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DE    CASTILLA 


r'^'^Lr^'^^  un  no  lenia  el  itv  D.  Pedro 
S£C    IG  años  de  edad  cuando  fué 


aclamado  en  Sevilla,  donde 
^^  se  hallaba  en  compauia  de 
-5»  i^'  ~  su  madre,  luego  que  supo  la 
muerte  del  rev  Don  Alfonso  XI.  Ilabia  habido 
en  la  corte  de  Don  Alfonso  dos  clases  de  pri- 
vados entre  los  ricos-hombres.  La  reina  Doña  Ma- 
ría habia  sido  la  menos  atendida ,  llevándose  las 
atenciones  y  el  obsequio  Doña  Leonor  de  Guzman 
y  sus  hijos.  A  uno  de  estos,  llamado  Don  Enrique, 
por  merecer  mas  el  agrado  del  rev  D.  Alfonso,  habia 
prohijado  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor  de 
Noreña,  conde  de  Gijon  y  de  Trastamara;  y  los  mas 
ricos-hombres,  aspirando  al  favor,  conquistaban  el  corazón  de 
este  ó  de  sus  amigos.  La  muerte  del  rey  D.  Alfonso  rompió  esta 
liga,  V  sueltos,  empezaron  todos  á  temblar  su  suerte.  Dieron 
principio  á  sus  temores ,  por  una  parte  Doña  Leonor  de  Guzman, 
al  ver  que  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel  ponia  en  sus  manos  á 
Medina  Sidonia,  cuyo  cargo  tenia  por  ella,  como  que  era  pro- 
pietaria por  donación  del  difunto  rey ,  en  premio  de  sus  amantes 
servicios;  y  por  otra  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerqne  .   que  ya 
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estaba  de  acuerdo  con  D.  Alfonso  Fernandez ,  viendo  que  esta 
señora  entraba  en  aquella  ciudad ,  y  pareciéndole  que  seria  para 
hacerse  fuerte  en  ella  con  sus  hijos  y  parientes ,  que  los  tenia  po- 
derosos; de  cuyos  recelos  resultó  tratar  aquel  con  algunos  de 
detener  allí  como  presos  á  hijos  y  madre.  Llegó  el  consejo  y  tra- 
to á  noticia  de  estos  y  sus  parientes ,  y  ellos  tomaron  el  suyo, 
unos  de  apartarse  del  rey,  y  otros  de  precaverse.  Doña  Leonor  de 
Guzman ,  confiada  en  las  seguridades  y  promesas  que  le  hizo 
Don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  con  quien  tenia  particulares  intereses, 
salió  de  Medina  Sidonia ;  pero  llegando  á  Sevilla ,  se  halló  presa 
en  ei  palacio  del  rey. 

Estas  novedades  aumentaron  los  recelos  y  el  temor  en  los  hi- 
jos de  Doña  Leonor,  y  la  ira  en  sus  parientes;  algunos  de  estos 
se  habían  acogido  á  Algecira  con  el  conde  D.  Enrique;  D.  Fer- 
nán Pérez  Ponce,  hermano  de  Doña  Leonor,  se  aseguró  en  Mo- 
rón; y  D.  Fadrique,  hermano  deD.  Enrique,  se  habia  retirado 
á  su  Maestrazgo.  Envió  el  rey  D.  Pedro  tropa  por  mar  y  tierra 
para  desalojar  de  allí  á  D.  Enrique,  ó  asegurar  la  ciudad  en  su 
obediencia;  y  aclamando  desde  fuera  las  huestes  CaítiJIa  ,  Castilla 
por  el  rey  D.  Pedro,  desampararon  la  ciudad  el  conde  D.  Enri- 
que y  D.  Pero  Ponce ,  dirigiéndose  á  31oron,  y  luego  á  Marche- 
na,  desde  donde  admitidos  á  la  gracia  del  rey,  pasaron  á  Sevilla 
y  celebraron  ocultamente  las  bodas  del  conde  D.  Enrique  con  Do- 
ña Juana  Manuel,  hija  de  D.  Juan  Manuel;  cuya  acción  desa- 
gradando al  rey,  á  la  reina  madre,  y  á  D.  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque  y  otros  privados  ,  hizo  doblar  la  prisión  de  Doña  Leo- 
nor ,  separándola  de  su  hijo  D.  Enrique ,  y  llevándola  de  Sevilla 
á  Carmona.  El  resto  del  año  se  pasó  en  hacer  treguas  con  los  mo- 
ros ,  repartir  los  puestos  militares  en  las  fronteras ,  y  convalecer 
el  rey  de  una  enfermedad  peligrosa ,  que  después  de  poner  en 
cuidado  á  todos,  alentaba  á  muchos  á  la  esperanza  de  reinar,  es- 
pecialmente al  infante  D.  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón  y 
primo  del  rey  D.  Pedro ,  y  á  D.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  que  era 
de  la  casa  real  por  descendencia  de  D.  Fernando  de  la  Cerda; 
pensando  unos  y  otros  partidarios  casar  á  sus  elegidos  con  la  rei- 


na  madrí'  viuda,  para  tener  en  auxilio  al  re\  de  Porlu^íal,  su 
padre. 

Al  año  sifijuiente  de  1331  ,  determinó  el  rey  I).  Pedro  tener 
(•(irtcs  en  Valladolid;  y  moviendo  de  Sevilla,  eitó  en  Llerena  á  los 
freires  de  la  orden  de  Santiago,  que  tenian  castillos  en  gobierno, 
para  intimarles  que  no  estuviesen  á  las  órdenes  de  su  maestre  üon 
Fadrique,  hijo  de  Doña  Leonor,  sino  en  las  cosas  que  no  fuesen 
servicio  del  rey.  Desde  allí  la  reina  madre  viuda,  que  traia  con- 
sigo presa  y  bien  guardada  á  Doña  Leonor,  la  envió  á  Talavera 
con  igual  recaudo ,  adonde  poco  después  la  misma  reina  mandó 
quitarla  la  vida. 

Antes  de  ir  á  Valladolid  quiso  el  rey  pasar  á  Burgos  á  sose- 
gar algunos  disturbios ,  que  fomentaba  Garcilaso  con  otros  ricos 
hombres  de  su  partido ,  descontentos  del  despotismo  con  que  ma- 
nejaba á  la  reina  y  al  rey  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
quien  abultándole  siempre  los  recelos  y  peligros ,  no  hallaba  otro 
medio  de  vencerlos,  sino  con  la  muerte  de  sus  enemigos;  y  así 
consiguió  que  allí  mandase  el  rey  matar  á  Garcilaso  y  otros,  con 
lo  cual  entraron  muchos  en  temor,  y  empezaron  á  desconfiarse  del 
rey,  que  seguia  los  ejemplos  y  consejos  de  severidad  de  su  priva- 
do. Los  vizcaínos  tomaron  á  su  señor  D.  Ñuño  de  Lara,  niño 
aun  de  tres  años ,  y  huyeron  tierra  adentro.  El  rey  fué  en  su  se- 
guimiento, y  no  pudiendo  haberle  por  sí,  ni  por  otros  enviados, 
tomó  las  Encartaciones;  y  muerto  poco  después  el  niño  de  muerte 
natural ,  hizo  traer  á  su  palacio  á  sus  hermanas ,  con  lo  cual  que- 
dó toda  Vizcaya  por  el  rey.  El  conde  D.  Enrique ,  mal  seguro  á 
su  parecer  en  Asturias,  pasóse  á  Portugal  bajo  la  protección  del 
rey  D.  Alfonso. 

Pasadas  estas  cosas ,  fué  el  rey  á  Valladolid  á  celebrar  las 
cortes  que  habia  convocado.  Se  trató  en  ellas  de  que  se  partie- 
sen las  behetrías ,  contribuyendo  á  esto  la  ambición  de  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque ,  que  esperaba  le  tocasen  muchas ;  pe- 
ro los  caballeros  de  Castilla  se  resistieron  á  este  pensamiento ,  de 
que  resultó  que  el  rey  D.  Pedro  ordenó  después  el  libro  Becer- 
ro para  mayor  distinción  de  los  lugares  que  eran  de  behetría ,  y 
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do  (jíiiéues.  Se  arregló  un  ordenamiento  para  labradores  v  nie- 
iieslrales:  se  reconoció  de  nuevo  v  publicó  el  ordenamiento  de 
Alcalá ,  hecho  por  D.  Alfonso  XI;  y  repetida  la  contienda  de  las 
corles  de  Alcalá  de  aquel  rey ,  sobre  cuáles  procuradores  habian 
de  hablar  primero  en  cortes ,  si  los  de  Burgos  ó  Toledo ,  resol- 
vió el  rey  1).  Pedro  que  estos  últimos  tuviesen  este  privilegio, 
hablando  el  mismo  rey  por  Toledo. 

Por  este  tiempo  la  reina  madre  Doña  María ,  con  consejo  de 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  y  D.  Vasco,  obispo  de  Fa- 
lencia, enviaron  embajadores  á  Francia  á  tratar  casaníiento  para 
el  rey  con  poder  para  casarse  en  su  nombre  con  Doña  Blanca  de 
Borbon ,  hija  del  duque  de  Borbon ,  primo  del  rey  de  Francia 
Don  Juan  II. 

Finalizadas  las  cortes  ,  y  dadas  varias  disposiciones  de  gobier- 
no, partió  el  rey  D.  Pedro  desde  Valladolid  á  Ciudad-Rodrigo, 
adonde  habian  concertado  avistarse  él  y  el  rey  de  Portugal  Don 
Alfonso,  su  abuelo,  de  cuyas  vistas  resultó  que  D.  Pedro  perdo- 
nó al  conde  D.  Enrique,  admitiéndole  en  su  gracia  y  en  su  rei- 
no ,  año  de  1352. 

Uno  de  los  descontentos  del  rey  .  y  temeroso  de  D.  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  era  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel,  el 
cual  no  asistió  á  laíi  corles  de  Valladolid ;  y  con  esta  ocasión  for- 
tificaba sus  castillos,  y  principalmente  su  villa  de  Aguilar  en  An- 
dalucía; y  junto  con  su  yerno  D.  Juan  de  la  Cerda,  hacia  tratos 
con  varios  personages  para  unirse  contra  el  rey.  Este  juntó  al- 
gunas gentes  de  armas,  y  se  puso  delante  de  Aguilar,  requirien- 
do á  D.  Alfonso  Fernandez  desistiese  de  sus  alborotos  y  le  obe- 
tleciese  ;  resistióse  con  sus  armas  y  gente  ,  dando  por  escusa  el  te- 
mor que  tenia  á  Alburquerque ,  y  el  rey  dio  sentencia  de  perdi- 
niier.lo  de  sus  tierras. 

.\1  tiempo  que  esto  pasaba  en  Aguilar,  hacia  otro  tanto  en 
Asturias  el  conde  D.  Enrique,  á  quien  poco  antes  habia  perdo- 
nado el  rev;  el  cual,  dejando  alguna  guarnición  en  la  frontera 
de  Aguilar ,  lonK)  las  armas  y  fué  á  subyugar  á  Gijon.  Huyó  Don 
l'^nrique  á  una  montaña,  y  desde  allí  hizo  varias  demandas  al  rey. 
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las  cuales  le  fueron  concedidas;  y  volviéndolo  á  perdonar,  y  lo- 
mando obediencia  de  los  defensores  de  (lijen  ,  volvi(i  las  armas 
para  castigar  á  I)  Tello,,  hijo  también  de  Doña  Leonor  de  Guz- 
man,  que  hacia  daños  en  las  tierras  del  rey  desde  Monlea;^udo. 
raya  do  Araron,  dondi'  se  hacia  fuerte:  medio  el  rey  de  Ara- 
pon  V).  Pedro,  perdünii  el  de  Castilla  á  D.  Tello,  y  condescen- 
dió á  sus  peticiones.  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel  hacia  ma- 
yores asonadas  en  Aguilar,  la  tropa  de  guarnición  del  rey  pade- 
cía, fué  con  socorro,  avivó  el  cerco,  lomó  la  villa,  v  mandó  dar 
la  muerte  á  Coronel  y  otros  rebeldes  á  principios  del  año 
de  1353. 

Repartió  el  rey  todas  las  tierras  de  Coronel  á  varios,  y  no 
tocó  pequeña  parte  de  ellas  á  Doña  Beatriz,  niña  recien  nacida  en 
Córdoba  ,  hija  suya  y  de  Doña  Maria  Padilla  ,  que  el  año  antece- 
dente habia  tomado  por  amiga  en  la  villa  de  Sahagun  vendo  al 
cerco  de  (iijon.  Era  esta  Doña  María  muy  hermosa  y  entendida, 
aunque  pequeña  de  cuerpo,  doncella  que  andaba  en  casa  de  doña 
Isabel  deMeneses,  muger  de  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  el  cual  por  dominar  mas  en  el  corazón  del  rey,  le  habia  in- 
ducido á  entretenerse  con  ella  en  sus  amores.  Llevábala  consigo. 
y  habiendo  ido  desde  Córdoba  á  Torrijos,  donde  esperaba  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  ,  á  quien  habia  enviado  con  men- 
sage  al  rey  de  Portugal ,  supo  que  ya  habia  llegado  á  Valladolid 
su  esposa  Doña  Blanca  de  Borbon. 

No  quisiera  el  rey  dejar  sus  primeros  amores ,  y  ya  antes  de 
ver  á  la  hermosa  Doña  Blanca  sentia  en  su  corazón  su  despego, 
y  retardaba  cuanto  podia  su  viage.  Ni  le  podian  convencer  las 
justas  razones  y  vivas  instancias  que  le  hacia  D.  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque ,  ya  menos  firme  en  la  privanza  del  rey  ,  porque 
Doña  María  Padilla  estaba  mas  apoderada  de  su  corazón.  Arran- 
cóle al  fin  de  Torrijos ,  dejando  el  rey  á  su  amiga  en  el  castillo 
de  Montalvan  bien  guardada,  y  llegaron  á  Valladolid. 

No  se  celebraron  tan  presto  las  bodas ,  porque  todavía  el  con- 
de D.  Enrique  y  su  hermano  D.  Tello ,  desconfiados  de  Albur- 
querque ,  andaban  armados  y  habian  hecho  asiento  en  Cigalescon 
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su  gente;  adonde  también  armado  tuvo  que  ir  á  buscarlos  el  rev 
Don  Pedro,  á  perdonarlos,  hacer  paces  con  ellos,  y  traerlos  á  su 
corte.  Compuestas  así  las  cosas  ,  celebró  el  rey  D.  Pedro  sus  bo- 
das y  se  veló  en  la  iglesia  de  Sla.  María  la  Nueva  de  Valladolid, 
en  lunes  3  de  junio  del  año  de  Crislo  13j3,  á  que  siguieron 
muchas  fiestas  y  regocijos.  Mas  no  bien  se  habían  cumplido  dos 
días  de  los  desposorios,  cuando  el  rey  D.  Pedro,  arrastrado  déla 
pasión,  dispuso  con  el  mayor  sigilo  que  pudo,  partirse  á  la  Puebla 
de  Montalvan ,  donde  habia  hecho  que^pasase  Doña  María  Padi- 
lla. No  dejó  de  traslucirse  su  empeño,  y  cuanto  mas  le  rogaron 
la  reina  Doña  María  su  madre  y  la  reina  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor su  tia,  que  desistiese  de  tan  temerario  arrojo  ,  tanto  mas  ace- 
leró su  marcha. 

Escandalizóse  el  reino  y  dividióse  en  bandos ;  unos  siguieron 
al  rey,  y  fueron  los  mas  de  los  hijos  de  Doña  Leonor  de  Guz- 
man  y  sus  amigos  y  parientes;  otros  huyeron;  otros  se  hacían 
fuertes  ó  buscaban  aliados  para  defenderse  del  rey,  según  se  con- 
templaban mas  próximos  á  su  enojo.  Entre  estos  fué  D.  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque ,  que  se  retiró  á  una  de  sus  plazas  á  es- 
perar su  suerte;  pero  viéndola  poco  favorable,  se  pasó  á  Portugal. 
Algunos  amigos  del  rey  pudieron  conseguir  que  volviese  á  Valla- 
dolid á  que  se  juntase  con  Doña  Blanca  su  esposa;  pero  no  pudo 
sufrir  dos  días  esta  unión ,  trocándola  por  la  de  Doña  María  Pa- 
dilla, de  que  resultaron  mayores  inquietudes.  El  rey  mandaba 
prender  al  que  huia ,  y  hasta  la  misma  reina  Doña  Blanca ,  sien- 
do la  huida  por  él ,  fué  comprendida  en  esta  sentencia,  mandán- 
dola separar  de  la  reina  Doña  María  su  madre,  y  asegurándola 
con  guardias  de  vista  en  Arévalo.  Ya  miraba  el  rey  como  á  ene- 
raigo  á  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  ;  tomóle  algunos  luga- 
res, proveyó  sus  empleos  y  los  de  sus  amigos  en  los  Padillas  y 
en  los  amigos  de  estos ;  pidiósele  al  rey  de  Portugal  que  le  aco- 
gía, con  pretesto  de  que  viniese  á  Castilla  á  dar  sus  cuentas;  es- 
cusóse  Alburquerque  y  escusósc  el  rey  de  Portugal ,  pero  se  alia- 
ron secretamente  con  el  conde  D.  Enrique  y  su  hermano  D  Fa- 
drique  contra  D.  Pedro  de  Castilla.  D.  Alvar  Pérez  de  Castro, 
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«nic  liabia  liiiirlo  tamhien  á  Portugal  y  babia  sido  acogido  por  rl 
inrantc  D.  IVdro,  liijo  de  D.  Alfonso  IV,  á  causa  de  tener  csln 
consigo  á  su  hermana  Doña  Inés  de  Castro ,  atizó  el  fuego  de  la 
discordia .  proponiéndoles  que  se  aviniesen  también  con  el  infan- 
te I).  Pedro  |iara  liacerlo  rey  de  Castilla;  poro  la  prudencia  de 
Don  Aifimso  su  padre  lo  estorbó. 

E!  rey  1).  Pedro  de  Castilla,  de  un  error  se  precipitaba  en  otro; 
y  tropezando  de  pasión  en  pasión ,  enanuirase  de  Doña  Juana  de 
Castro,  viuda  de  D.  Diego  de  Haro,  que  habia  muerto  en  Alge- 
cira;  pídela  por  esposa  á  su  padre  D.  Podro  de  Castro.  alo'Mn- 
do  que  no  estaba  casado  con  la  reina  Doña  Blanca.  Halla  dos 
obispos  que ,  de  miedo ,  le  dieron  por  libre  del  matrimonio  con 
Doña  Blanca,  y  le  cciebra  solemnemente  en  Cúellar  con  Doña 
Juana  año  de  13oi;  pero  presto  la  dejó  también  v  no  la  vio  mas; 
de  lo  cual  result(')  oiro  enemigo  del  rey  ,  que  fué  D.  Fernando  de 
Castro ,  hermano  de  Doña  Juana ;  el  cual  se  unió  con  D.  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque  y  el  conde  D.  Enrique ,  que  iban  juntan- 
do descontentos  para  hacer  armas.  Estos  iban  creciendo,  an^re- 
gándose  á  esta  alianza  los  infantes  de  Aragón,  v  la  mayor  parte 
de  los  ciudadanos  de  Toledo,  que  por  temer  que  el  rev  D.  Pedro 
habia  mandado  llevar  allí  á  la  reina  Doña  Blanca  para  darla 
muerte,  se  declararon  por  ella ,  y  la  obedecian  y  defendian  como 
á  su  señora  .  llamando  en  su  socorro  ¿i  D.  Fadrique,  hijo  de  Do- 
ña Leonor  de  Guzman  ;  cuya  acción ,  si  bien  fué  aplaudida  de  al- 
gunas otras  ciudades,  desagradó  mucho  al  rev  D.  Pedro;  por- 
que aunque  todos  los  que  se  agregaban  á  este  último  parlido 
lenian  el  fin  de  que  el  rey  se  juntase  con  la  reina  Doña  Blanca  y 
separase  de  sí  á  Doña  María  Padilla  y  sus  parientes,  no  podia  es- 
cuchar sin  irritarse  semejantes  ruegos  v  demandas. 

Sin  embargo  de  esto,  llegó  á  prestarse  fácil  para  unas  vistas 
de  una  y  otra  parte  en  Tejadillo ,  lugar  entre  Toro  v  Morales ;  en 
ellas  el  rey  á  los  caballeros  ,  ricos  hombres  é  infantes  que  habían 
formado  la  liga,  eslrañó  su  facción,  y  ellos  le  respondieron  cou 
humildad,  haciéndole  presente  lo  justo  de  sus  demandas  de  que 
se  juntase  con  Doña  Blanca.  Acordó  el  rey  que  se  nombrasen  cua- 
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tro  caballeros  de  una  parte  y  otra  para  arreglar  este  y  otros  pun- 
tos; pero  mas  cuidó  de  ir  á  ver  á  Dona  María  Padilla,  que  esta- 
ba en  el  castillo  de  Ureña ,  adonde  la  habia  dejado. 

Pesóles  esta  determinación  del  rey  ;  unióse  la  reina  madre 
Doña  María  al  partido,  atrajo  á  sí  á  la  reina  Doña  Leonor,  y  á 
la  condesa  Doña  Juana,  muger  del  conde  D.  Enrique  ,  y  á  Doña 
Isabel  de  Meneses ,  viuda  ya  de  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  que  habia  nauerto  poco  antes  en  Medina  del  Campo:  llamó 
á  los  coligados ,  que  ya  se  partían  á  Zamora ,  y  se  declaró  abier- 
tamente por  su  causa  y  la  de  la  reina  Doña  Blanca.  Envió  men- 
sageros  y  cartas  al  rey  ,  diciendo  que  se  viniese  á  Toro  para  que 
de  una  vez  se  acabasen  estas  cosas.  Obedeció  á  su  madre,  vino 
al  palacio  de  loro  ,  y  entre  las  enhorabueifas  de  su  llegada  hálla- 
se sorprehendido;  aprisionan  á  sus  privados,  múdanle  los  oficios, 
y  no  le  dejan  tratar  con  los  que  habia  traido.  Contemplábase  pre- 
so y  oprimido ;  solo  hallaba  alguna  soltura ,  permitiéndole  ir  á 
caza ,  á  que  era  muy  aficionado.  El  rey  por  su  parte  contentaba 
á  muchos  ,  repartiéndoles  haciendas;  con  cu}o  motivo  se  iba  des- 
haciendo la  liga  ,  y  se  le  arrimpban  los  mas  ,  escepto  sus  herma- 
nos D.  Enrique,  D.  Fadrique  y  D.  Tello,  con  D.  Fernando  de 
Castro,  que  no  hacian  diligencia  de  unirse  con  él.  Viéndose  el  rey 
tan  engañado,  oprimido  y  desconfiado  de  todos,  un  dia  de  espesa 
niebla  que  salia  á  caza,  se  adelantó  con  algunos  confidentes  hasta 
perder  de  vista  la  demás  comitiva,  y  huyó  á  Segovia;  desde  donde 
envió  á  pedir  su  chancillería  y  sellos,  á  unes  del  año  de  1354. 

A  vista  de  esto ,  unos  siguieron  al  rey ,  otros  se  retiraron  ;  pe- 
ro sus  hermanos  D.  Enrique,  D.  Fadrique  y  D.  Tello  maquina- 
ban guerra  contra  él.  Para  defenderse  el  rey,  ó  para  reducirlos 
á  su  obediencia  fué  á  Burgos  á  principios  del  año  de  1335,  jun- 
tó algunos  hidalgos  de  algunas  ciudades,  espusóles  su  necesidad, 
pidióles  dinero  y  auxilio,  y  así  pudo  recoger  algunas  gentes  de 
armas.  Partió  con  su  hueste  á  cercar  á  Toro,  donde  se  hallaban 
sus  enemigos ;  peleóse  de  una  y  otra  parte ,  no  sin  sangre  derra- 
mada, pero  sin  fruto.  Así  empezó  á  encenderse  la  guerra;  fué  á 
sosegar  á  los  de  Toledo ,  que  se  hablan  alzado  por  la  reina  Don 
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ña  Blanca.  El  conde  Ü.  Enrique  con  su  gente  llegó  antes;  reno- 
vóse la  batalla  y  hubo  muchas  muertes;  huyó  D.  Enrique  y  triun- 
fó el  rey  ü.  Poflro 

Ya  tenia  21  años  el  rey,  y  al  paso  (jne  ciecia  el  vigor  de  su 
edad,  se  aumentaba  el  rigor  de  su  justicia,  á  vista  de  tantas  re- 
beliones. .Mandó  quitar  la  vida  á  muchos  de  los  partidarios  en 
aquellas  ciudades  que  hablan  tomado  la  voz  contra  él ;  y  porque 
nunca  le  parecía  que  estaba  bien  presa  la  reina  Doña  Blanca  ,  de 
Toledo  la  envió  á  Sigüenza;  la  reina  Doña  üiría ,  su  madre, 
asustada  del  terror  de  tantas  desgracias ,  se  fué  á  Portugal  con  su 
padre,  donde  murió  á  principios  del  año  de  1357. 

El  conde  D.  Enrique  se  habia  pasado  huyendo  á  Francia  ,  á 
donde  fué  llamado  por  el  rey  de  Aragón  para  que  le  ayudase  á 
rechazar  las  hostilidades  que  le  hacia  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla, 
que  le  habia  declarado  la  guerra,  porque  un  Almirante  de  Ara- 
gón habia  apresado  unas  naves  en  un  puerto  del  rey  D.  Pedro. 
Un  internuncio  del  papa  ,  llamado  D.  Guillen ,  apenas  podia  con- 
seguir algunas  treguas  para  placar  la  ira  de  D.  Pedro;  apenas 
bastaba  su  autoridad  para  que  perdonase  algunos  castigos,  y 
nunca  pudo  conseguir  que  se  juntase  con  la  reina  Dono  Blanca. 
Siempre  precipitado  D.  Pedro ,  ya  dejaba  é  Doña  María  Padilla, 
ya  enamoraba  á  otras ,  fuesen  casadas  ó  solteras ,  ya  qucria  aca- 
bar con  todos  sus  enemigos  ,  anhelando  siempre  dar  muerte  á  los 
que  los  sostenían  ,  que  eran  sus  hermanos  y  primos ,  de  los  cua- 
les dejó  á  vida  muy  pocos. 

Rompieron  los  de  Aragón  las  treguas  ,  y  resucitaron  las  hos- 
tilidades; mediaba  el  cardenal  de  Boloña  D.  Guido,  v  no  podia 
concordar  á  los  reyes;  atizábase  el  fuego  de  la  guerra,  y  cuando 
el  rey  de  Castilla  no  tenia  buenos  sucesos,  daba  contra  la  causa 
de  ellos,  pagándolos  la  sangre  aun  de  sus  mas  cercanos.  Nunca 
desistia  el  rey  D.  Pedro  de  buscar  sus  contrarios,  á  los  cuales  en 
1360  desbarató  á  vista  de  Nágera;  y  de  resultas,  dejando  fron- 
teros contra  Aragón  ,  se  retiró  á  hacer  castigos  en  los  partidarios, 
y  apoderarse  de  las  riquezas  de  su  tesorero  Simón  Leví,  Judio. 
y  de  sus  parientes. 


En  el  año  de  1361  hizo  paces  con  un  rey  moro  de  Granada, 
llamado  Abiisaid  el  Bermejo,  que  liabia  destronado  á  Maliomad, 
y  se  liabia  aliado  con  el  rey  de  Aragón;  y  quitándole  este  auxilio, 
restauró  la  guerra ,  pero  se  vio  obligado  á  hacer  paces  cedien- 
do mucho  contra  su  voluntad.  La  reina  Doria  Blanca  liabia  sido 
llevada  de  prisión  en  prisión ,  de  Sigüenza  á  Jerez ,  y  de  aquí  á 
Medina  Sidonia,  en  donde  la  mandó  quitar  la  vida  á  la  edad  de 
25  anos  :  joven  á  quien  ,  ademas  de  acompañarla  la  hermosura  y 
gracia,  la  adornaban  mucho  juicio  y  gran  cristiandad  en  el  su- 
frimiento y  constancia  de  las  prisiones  y  trabajos. 

Ya  libre  de  las  guerras  del  de  Aragón ,  tomó  las  armas  para 
vengarse  del  rey  moro.  A  este  fin  hizo  tratos  con  Mahomad,  á  quien 
el  Bermejo  liabia  destronado ;  y  juntando  unos  y  otros  sus  tropas, 
se  entraron  talando  la  vega  de  Granada,  en  cuya  espedicion  el 
rey  D.  Pedro  ganó  muchos  lugares  para  sí  segiin  el  pacto  hciho. 
El  rey  Bermejo,  viéndose  perdido,  vino  á  Sevilla  ;i  ponerse  á  dis- 
creción del  rey  D.  Pedro.  Este  dio  muestras  de  querer  compo- 
nerle con  Mahomad ;  pero  mandó  prenderle  con  todos  los  que 
trajo  en  su  comitiva ;  tomóles  las  joyas  y  dineros ;  hizóles  causa 
á  título  de  ser  los  que  hablan  muerto  á  Ismael ,  antecesor  de  Ma- 
homad ;  de  haber  destronado  á  este  ;  de  haberse  aliado  con  el  rey 
de  Aragón ,  y  de  haber  sido  la  causa  de  que  el  rey  D.  Pedro  hi- 
ciese vergonzosas  paces  con  aquel ,  y  envió  las  cabezas  de  los 
principales  al  rey  Mahomad,  que  ya  habia  sido  restituido  al  trono 
de  Granada. 

En  este  intermedio  habia  muerto  en  Sevilla  de  muerte  natu- 
ral Doña  María  Padilla  con  gran  sentimiento  del  rey  D.  Pedro, 
la  cual  fué  sepultada  en  Astudillo  en  un  monasterio  de  Santa  Cla- 
ra, que  ella  habia  fundado  con  el  fin  de  retirarse  á  él.  Habia  de- 
jado al  rey  cuatro  hijos  ,  D.  Alfonso  ,  Dona  Beatriz  ,  Doña  Cons- 
tanza y  Doña  Isabel.  Hallándose,  pues,  el  rey  D.  Pedro  en  Se- 
villa descansando  de  la  guerra  que  acababa  de  hacer,  y  de  la  muer- 
te del  rey  Bermejo,  juntó  á  los  principales  del  reino  que  allí  se 
hallaban,  y  les  declaró  con  formalidad  y  testigos  de  buena  nota, 
que  el  se  liabia  casado  por  palabras  de  presente  con  Doña  María 
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l'íidilla,  aillos  que  viniese  la  reina  Doña  lilanca;  que  si  iiabia  ce- 
lelirado  lioilas  con  esta  ,  lialiia  sido  |)or  cvilar  dislurhios  en  oí  rei- 
no por  el  jiarlido  de  los  que  aboireiian  á  los  palíenles  de  Doña 
María;  que  no  estaba  lej^ílimamente  casado  con  aquella,  y  sí  con 
esta;  y  por  consiguiente  que  era  verdaderamente  reina  y  sus  hi- 
jos infantes  de  (iastilla ;  por  lo  cual  debian  llamarse  así  en  ade- 
lante, V  jurar  por  lierodero  de  los  reinos  al  hijo  varón  el  infante 
Don  Alfonso;  juráronlo  así;  y  á  su  consecuencia  mandó  traer  el 
rey  D.  Pedro  el  cuerpo  de  Doña  María  Padilla  desde  Asludillo  á 
Sevilla,  y  se  la  hizo  pomposo  funeral  como  á  reina,  año 
de  13(J2. 

Tenia  el  rey  por  nulas  las  paces  que  hacia  con  el  rey  de  Ara- 
gón, y  así  usaba  de  lodos  los  pretestos  y  ardides  para  hacerle 
guerra.  Por  espacio  de  tres  años  peleó  contra  él ,  no  sin  ventajas, 
hasta  que  por  falta  de  víveres  con  que  no  pudo  socorrer  á  ^lon- 
viedro,  que  habia  antes  ganado,  los  caballeíos  que  la  defendían 
entregaron  las  plaza,  y  temerosos  del  rey  D.  Pedro,  se  queda- 
ron en  el  p;Ttido  del  conde  D.  Enrique,  que  ayudaba  al  rey  de 
Aragón,  á  tines  del  año  de  1363. 

El  rey  de  Aragón  habia  ajustado  ya  mucha  gente  aventurera 
de  Francia,  que  habia  hecho  pacto  anteriormente  con  ü.  Enri- 
que de  ayudarle,  cuando  la  hubiera  menester,  pero  venia  capi- 
taneada de  caballeros,  hombres  nobles  y  aguerridos.  Entre  ellos 
llevaba  la  voz  Mosen  Beltran  de  Claquin  ,  natural  de  Bretaña :  to- 
dos se  unieron  al  mando  del  conde  D.  Enrique  ,  que  con  tan  gran 
poder  pensó  ya  quitar  el  reino  al  rey  D.  Pedro.  Púsose  D.  Enri- 
que en  Calahorra  ,  que  se  le  entregó  sin  resistencia,  y  al  instan- 
te se  hizo  aclamar  rey ,  y  como  tal  disponer  de  muchas  tierras 
que  aun  no  habia  usurpado,  y  hacer  merced  de  ellas  á  varios  ca- 
balleros, á  principios  del  ano  de  13G6. 

El  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  que  ;i  la  fama  de  esta  asonada, 
habia  ido  á  Burgos  á  disponer  su  defensa  con  el  mayor  ardimien- 
to, luego  que  supo  la  aclamación  de  D.  Enrique  manifestó  tur- 
barse; y  en  lugar  de  armarse  y  salir  al  opósito  á  D.  Enrique, 
que  venia  á  Burgos,  ó  mantenerse  firme  en  la  ciudad  ,  mas  pres- 
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to se  percibió  á  partir  donde  tenia  su  corazón  eii  Sevilla,  esto  es, 
en  sus  tesoros  y  sus  liijos;  de  los  cuales  liabia  ya  muerto  el  jura- 
do heredero  D.  Alfonso,  y  vivian  las  otras  hijas,  juradas  tam- 
bién herederas  y  sucesoras  ,  y  otros  dos  habidos  en  una  dueña. 

A  vista  de  todo  esto,  los  de  Burgos  ofrecieron  la  ciudad  á 
Don  Enrique,  y  él  se  coronó  allí  en  la  I;j;les¡a  de  las  Huelgas 
con  mucha  pompa  y  festejos.  Así  alentado  I).  Enrique,  va  iba  en 
seguimiento  del  rey  D.  Pedro,  á  quien  casi  todas  le  habiau  deja- 
do ;  por  cuya  razón  se  vio  precisado  á  huir  de  España  con  sus  hi- 
jas ,  dinero  y  alhajas  á  buscar  auxilio  en  el  príncipe  de  Gales,  que 
se  hallaba  en  Guiena  de  Francia,  dominio  de  Inglaterra.  D.  En- 
rique, con  esta  ocasión,  corrió  por  casi  todas  las  ciudades  del 
reino,  atrayéndolas  á  su  partido;  juntó  ciirles  en  Burgos,  hizo 
jurar  por  heredero  á  su  hijo  D.  Juan  ,  y  pidiéndoles  dinero,  otor- 
gáronle el  tributo  de  la  decena. 

Al  año  siguiente  de  1367  volvió  el  rey  ü.  Pedro,  acompaña- 
do del  principe  de  Gales ,  con  un  alentado  ejército ;  entró  por 
Vizcaya,  y  yendo  á  buscar  á  D.  Enrique,  que  se  huilaha  acam- 
pado á  la  vista  de  Nágera,  dióse  en  el  dia  3  de  abril  de  aquel  año 
una  cruda  batalla,  en  que  fué  desbaratado  e!  ejército  de  D.  En- 
rique ,  y  muertos  muchos  principales  del  reino  que  le  asistían  ,  y 
muchos  prisioneros.  D.  Enrique,  huyendo  ,  no  paró  hasta  Fran- 
cia, donde  se  entretuvo  algún  tiempo  en  juntar  dineros  y  gente 
para  volver  á  la  empresa,  y  el  rey  D.  Pedro  se  retiró  á  Burgos 
con  el  príncipe  de  Gales  y  sus  huestes.  Apenas  este  se  volvió  á 
Guiena,  no  muy  contento  del  rey  D.  Pedro,  movió  de  Francia 
Don  Enrique,  bien  prevenido  de  dineros  y  tropa  francesa,  y 
muy  confiado  en  el  afecto  que  le  conservaban  algunos  ricos  hom- 
bres en  Castilla,  que  fué  creciendo  con  las  noticias  que  otros  te- 
nían de  su  vuelta  contra  el  rey  D.  Pedro. 

Llegó  D.  Enrique  á  Calahorra,  y  fué  al  punto  admitido  y  re- 
conocido; pasó  á  Burgos,  hizóle  poca  resistencia;  corrió  el  rei- 
no de  León ,  pocos  le  negaron  la  obediencia ;  diéronsele  asimis- 
mo la  mayor  parte  de  asturianos  y  algunos  gallegos.  Vino  á  To- 
ledo; pero  se  resistió  con  valor  y  esfuerzo;  púsola  sitio  ,  y  no  po- 
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ilia  vem'orla.  Eiitrelaulo  el  rey  D.  Pedro  ,  que  estaba  eu  Se\illa, 
no  tenia  va  otro  rcmirso  que  alirinar  las  voluntades  de  los  pocos 
que  le  eran  fieles ,  y  pasar  á  lo  s  infieles  los  moros  á  buscar  su  au- 
xilio. Armóse  el  rey  de  Granada  Mahoinad  en  su  favor  ( como  en 
otro  tiemi)o  sucedió  con  el  rey  I).  Aifonso  el  Sábio;  juntaron 
ambos  sus  huestes  para  recobrar  las  ciudades  tie  la  frontera  que 
le  eran  traidoras;  los  moros  trageroii  buen  e;.;i'rcit(j  y  buen  áni- 
mo; sacjuearon  ,  destruyeron  y  aprisionaron  muclios  hombres  \ 
lüuijeres.  No  pudieron  lomar  á  Córdoba,  enemiga  del  rey  Don 
Pedro  ;  pero  si  á  Jaén  ,  L  beda  y  algunos  castillos. 

Mudó  de  pensamiento  el  rey  1).  Pedro  ,  y  pensó  que  seria  me- 
jor socorrer  á  Toledo  ,  (jue  por  su  lidelidad  ,  se  hallaba  en  el  ma- 
yor apuro.  Abasteció  á  Carmona ,  para  tener  en  cuabiuier  peli- 
gro buena  retirada;  trasladó  alkí  sus  hijos  v  sus  haberes,  v  con- 
vocadas las  gentes  de  su  partido,  parte  al  socorro  de  Toledo. 
Don  Enrique  supo  los  intentos  y  marcha  del  rey  U.  Pedro  ;  man- 
dó á  los  de  Córdoba  que  le  viniesen  siguiendo;  llegáronle  caba- 
lleros de  Francia  con  alguna  gente,  entre  ellos  D.  Beltran  de  Cla- 
<[uin ,  í\ne  eu  la  derrota  de  Nágera  habia  quedado  prisionero ,  v 
rescatado,  habia  pasado  á  Francia  a  juntar  el  dinero  para  pagar 
á  los  qne  le  babian  fovorecido.  Determinó  D.  Enrique  dejar  con 
alguna  gente  cercada  á  Toledo  ,  y  con  el  resto  ir  al  encuentro  del 
rey  D.  Pedro;  halló  á  este  que  ya  habia  llegado  á  Monliel:  pre- 
sentóle batalla;  el  rey  D.  Pedro  no  tenia  allí  todas  sus  huestes 
por  haberse  quedado  en  los  contornos  ;  resistió  como  pudo  ;  pe- 
ro tuvo  que  encerrarse  en  el  castillo  de  aquella  villa;  veníale  so- 
corro de  Carmona,  y  con  las  nuevas  tristes  de  ser  vencido,  se 
volvió  á  la  misma  ciudad  con  su  gente  el  caudillo  que  las  condu- 
cía, faltándole,  por  miedo,  en  la  mejor  ocasión. 

Don  Enrique  estrechaba  el  sitio  cada  dia  mas;  D.  Pedro  ca- 
da día  iba  á  menos,  huyendo  muchos  de  los  suyos,  y  no  acer- 
cándose otros  á  la  defensa;  hubo  de  meditar  algún  partido.  Por 
medio  de  un  caballero  que  le  acompañaba,  llamado  Men  Rodrí- 
guez de  Senabria ,  trató  con  Mosen  Beltran  de  Claquin  que  le 
diese  salida  oculta,  que  él  se  lo  premiaría  dándole  dinero  y  tier- 

TOM.    III.  3 


-18- 

ras.  Moscú  Beltrau  de  Claquiíi ,  mirando  mas  al  servicio  de  su  se- 
ñor D.  Enrique,  que  á  una  acción  ,  que  aunque  honesta,  la  juz- 
gó traidora,  con  prelesto  de  tomarse  tiempo  para  resolver,  diu 
cuenta  de  la  propuesta  á  D.  Enrique  :  este,  deseoso  de  acabar  con 
el  rey  D.  Pedro,  le  mando  que  asegurara  á  ílcu  Rodríguez  (jue 
daria  salvoconducto  á  su  rey ;  pero  que  luego  que  lo  tuviese  en 
su  poder  le  diera  pronto  aviso:  mediaron  juramentos  y  palabras 
de  honor  entre  Men  Rodríguez  y  Mosen  Beltran  deClaquin.  Avi- 
sado el  rey  D.  Pedro  del  trato  de  su  libertad  y  de  los  seguros  que 
habian  pasado,  confiase  á  la  salida;  apenas  llega  al  campo  de  los 
enemigos  por  donde  le  conduela  Men  Rodríguez,  empieza  á  re- 
celar; pero  solo  esta  vez  fué  menos  desconfiado ;  éntranle  en  la 
tienda  de  Claquín,  viene  D.  Enrique  armado  y  allí  le  asesinan. 
■  Esto  es  lo  cierto ;  las  circunstancias  del  suceso  varían  en  al- 
gunos escritores.  Unos  dicen  que  3Ien  Rodríguez  sin  noticia  del 
rey  D.  Pedro  hizo  l'also  trato  con  Beltran  de  Claquín,  y  que  de 
parte  de  aquel  estuvo  la  traición ,  infiriendo  esto  de  que  después 
fué  premiado  por  D.  Enrique.  Otros  dicen  que  el  mismo  D.  En- 
rique, apenas  vio  al  rey  D.  Pedro  en  la  tienda  de  Claquiu  se  ti- 
ro á  el,  dándole  con  una  daga  en  la  cara,  y  que  abrazándose  los 
dos  hermanos,  cayó  debajo  D.  Enrique,  á  quien  uo  pudo  herii- 
Don  Pedro  porque  no  llevaba  aruias  para  ello  ,  y  que  le  mató  Don 
Enrique  solo.  Otros  añaden,  que  uno  de  los  que  estaban  allí, 
llamado  el  Vizconde  Rocubertí,  los  trastornó,  cuando  estaban 
luchando  en  tierra,  y  quedando  encima  1).  Enrique,  le  dio  mu- 
chas heridas  de  muerte;  lo  cual  sucedió  á  23  de  Marzo  del  año 
de  Cristo  1359,  era  de  1  i07 ,  de  edad  de  3o  años  y  7  meses. 
Cortáronle  la  cabeza ,  y  con  el  cuerpo  se  espuso  para  horrendo 
espectáculo  en  las  almenas  del  castillo  de  Montíel.  Aquella  fué 
llevada  después  á  Sevilla ,  y  el  cuerpo  sepultado  primero  en  Mon- 
tíel ,  y  después  trasladado  á  la  Puebla  de  Alcocer ,  de  donde  fué 
traído  á  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid  por  dirección  de  Do- 
ña Constanza,  hija  deD.  Juan,  hijo  del  rey  D.  Pedro  y  de  Do- 
ña Juana  de  Castro  ,  reputada  un  tiempo  por  muger  da  D.  Pedro, 
T  reina. 
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A_(<í^>y^'^rii  <^(^/r;p5v^V:?3*N  iiorto  el  rey  D.  Pedro,  que- 
'^  i^*-  s\iCC^^/X<C~v^  fiaron  prisioneros  los  que  le 
^<^^  3^  fT^  liabian  aconipañaflo  hasta  la 
^^V^L'^SK^,)^^  (^  tienda  de  Beltran  Claquin,  y 
>¿j^-'^oV'"'-  ^^^ — ií'NÍS'  j.)  pastillü  de  Montiel  se  en- 
trc;:(í  ni  vcnredor.  No  fué  menester  aclamar  de 
nuevo  al  rev  D.  Enrique;  pues  se  presumía  que 
lo  era,  desde  la  aclamación  de  Calahorra  y  corona- 
ción en  Burgos.  Sin  embargo  de  esto,  apenas  se  di- 
•  l¡|^^/_^_2^  vulgo  el  horroroso  atentado  de  la  muerte  de  Don 
Pedro,  muchas  ciudades  de  las  que  le  hablan  sido 
Q  fieles,  quisieron  mas  entregarse  á  distintos  dueños,  que 
al  rey  D.  Enrique.  Vitoria  y  Logroño  siguieron  con  el 
rey  de  Navarra.  Molina  y  Requena  se  sujetaron  al  rey  de 
Aragón  D.  Pedro  IV ;  mucha  parle  ae  Galicia  y  de  la  frontera  de 
Portugal  al  rev  D.  Fernando,  el  cual  juzgaban  debia  suceder  en 
el  reino  por  ser  nieto  de  la  reina  Doña  Beatriz ,  hija  de  D.  San- 
cho IV  de  Castilla.  Carmona  se  hizo  fuerte,  acaudillada  de  Don 
Martin  López  de  Córdoba,  á  quien  habia  el  rey  D.  Pedro  encar- 
gado la  guarda  de  sus  hijos  y  sus  tesoros. 

El  rey  D.  Enrique  partió  á  Sevilla,  que  lo  recibió  con  acla- 
maciones ;  quiso  rendir  á  Carmona  y  se  resistió  ,  fué  á  entregar- 
se de  Toledo,  que  ya  se  habia  rendido  á  su  Arzobispo ,  que  ha- 
bla quedado  por  general  del  cerco  de  parte  del  rey  D.  Enrique; 
aseguró  con  sus  cartas  y  mensageros  á  todas  las  demás  ciudades 
y  villas  de  su  devoción. 

El  rey  de  Portugal  levantaba  gente  de  armas  para  hacerse  due- 
ño de  Castilla,  se  aliaba  con  el  rev  de  Aragón  v  el  morodeGra- 


nada,  v  obraba  ya  en  todo  como  rey  en  los  jineblos  de  Caslilla  que 
sp  le  habian  rendido.  El  rey  D.  Enrique  juntaba  sus  huestes  para 
oponérsele :  se  bicieron  varias  hostilidades  en  las  fronteras  por 
una  y  otra  parte;  peleóse  también  por  mar.  El  moro  tomó  y  de- 
molió á  Alg:ecira ;  pero  el  rey  D.  Enrique  recuperó  á  Carniona, 
V  casliffó  á  los  cabezas ;  llegó  á  mediar  el  papa  por  sus  iuternun- 
rios  paralas  paces;   hacíanse  tratados,  pero  prestóse  rompían. 
Ya  se  habian  pasado  cuatro  años  de  estas  alternativas  de  sucesos, 
cuando  el  rey  D.  Enrique   se   halló  con  otro  enemigo.  El  duque 
de  Alencastre,  de  la  familia  de  los  reyes  de  Inglaterra,  habia  ca- 
sado con  Doña  Beatriz  ,  hija  jurada  heredera  del  rey  D.  Pedro  de 
íjaslilia:  v  como  tal  llevaba  el  nombre  de  reina  entre  los  ingle- 
ses, en  cuyo  poder  la  habia  dejado  el  rey  D.   Pedro ,  su  padre, 
cuando  fue  á  solicitar  el  auxilio  del  príncipe  de  Gales;  pero  no 
pudo   por  entonces  |)oner  en  egecucion  su  intento,  por  hallar 
obstáculos  en  Francia ,  amiga  del  rey  D.  Enrique.  En  el  año  de 
1373  llegó  á  calmarse  todo,   concluyéudose  tratados  de  paz,  y 
efectuándose  tres  bodas  de  tres  hijos  del  rey  D.  Enrique,  casán- 
dose el  infante  D.  Juan,  hijo  primogénito,  con  la  infanta  Doña 
Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón  ;  el  infante  D.  Alfonso  de  Gijon, 
hijo  segundo ,  con  Doña  Isabel  de  Portugal ,   hija  del  rey  Don 
Fernando;  y  la  infanta  Doña  Leonor  de  Castilla,  con  el  infante 
Don  Carlos  de  Navara,  devolviéndose  recíprocamente  las  tierras 
tomadas  ó  rendidas  voluntariamente. 

Aunque  poco  después  se  renovaron  con  el  de  Navarra  algunas 
hostilidades,  los  ardides  del  rey  D.  Enrique,  y  el  valor  y  bue- 
na diligencia  del  infante  D.  Juan,  que  mandaba  las  huestes,  hi- 
zo que  se  interrumpiese  una  guerra  muy  peligrosa.  A  principios 
del  año  de  1.37Í)  el  rey  D.  Enrique  consultaba  á  sus  prelados 
para  decidir  cual  de  dos  papas,  elegidos  en  cisma,  urbano  ó  Cle- 
mente ,  se  habia  de  reconocer  por  verdadero  ;  no  llego  el  caso  de 
resolverse ;  pues  le  dio  una  enfermedad ,  de  la  cual  murió  á 
29  de  mavo  del  mismo  año  1379,  era  de  lí-17. 


octavo  rey  de  Castilla  1/  Lron :  din  principio  á  su  rei- 
nado en  el  año  de  Cristo  1379:  murió  en  el 
de  1390. 
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^-?v,y  N  el  mismo  (lia  29  de  mayo,  en  que  rau- 
',  /  rió  el  rey  D.  Enrique  II  en  la  ciudad  de 
'  ¡-í  Santo  Domingo  de  la  Calzada  fué  acla- 
.  ■:'  niado  rey  su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  I ,  jo- 
fj  ven  de  21  años  cumplidos ,  de  gran  talen- 
to,  bondad  y  esperiencia  en  las  armas.  In- 
mediatamente partió  á  Burgos  á  depositar 
el  cadáver  real  en  el  Cabildo  de  Santa  Maria ,  ínterin  se  daban 
disposiciones  de  sepultarle  en  Toledo ,  según  había  dispuesto  su 
padre  en  su  testamento.  A  los  dos  meses  se  coronó  allí  é  hizo  co- 
ronar también,  según  costumbre,  á  su  esposa  la  reina  Doña  Leo- 
nor,  hija  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón.  Celebróse  esta  función 
con  mucho  regocijo  de  todos ,  el  cual  se  renovó  poco  después  en 
4  de  octubre  con  motivo  de  haber  nacido  un  sucesor  del  Reino, 
á  quien  pusieron  el  nombre  de  su  abuelo  D.  Enrique.  El  resto 
de]  año  se  pasó  en  concluir  las  cortes  que  habia  convocado  su 
padre,  arreglar  varias  cosas  en  bien  del  público,  enviar  mensa- 
geros  al  rey  de  Francia  Carlos  V  para  ratificar  las  alianzas  hechas 
por  el  rey  D.  Enrique  II ,  y  continuarle  sus  auxilios  para  la 
guerra  que  tenia  con  los  ingleses. 

En  el  ano  siguiente  ,  deseoso  el  rey  D.  Juan  de  tener  paz  con 
el  rey  de  Portugal  D.  Fernando,  trató  de  casar  á  su  hijo  recien- 
nacido  D.  Enrique  con  la  hija  de  aquel  la  Infanta  Dona  Beatriz; 
firmóse  este  tratado  con  mucha  solemnidad ,  y  entregáronse  pla- 
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zas  por  rehenes  de  una  y  otra  parle ;  pero  poco  después  se  olvidó 
de  esta  alianza  el  rey  de  Portugal ,  y  solicitando  ocultamente  au- 
xilio del  rey  de  Inglaterra ,  ayudando  á  renovar  las  pretensiones 
del  duque  de  Alencastre,  declaro  guerra  al  rey  de  Castilla.  Pre- 
vinieron ambos  sus  tropas  de  mar  y  tierra,  pero  antes  que  le  lle- 
gase el  socorro  perdió  el  portugués  en  un  choque  diez  y  seis  ga- 
leras, que  le  tomó  Fernán  Sánchez  de  Tobar,   almirante  de  la 
mar;  en  la  frontera  hizo  algunas  entradas  el  rey  de  Castilla,  y 
adelantó  poco.  Llegó  el  egército  ingles  á  Portugal,  capitaneado 
por  Aymon  ó  Emundo,  conde  de  Cantabrigia  (hoy  Cambridge]. 
Lo  primero  que  solicitó  fué  romper  los  esponsales  anteriores  de 
la  infanta  Doña  Beatriz ,  y  celebrarlos  con  su  hijo ,  á  lo  cual  se 
prestó  fácil  el  rey  de  Portugal.  Los  ingleses,  usando  de  mayor 
licencia  que  les  era  permitido,  hacían  varias  violencias  y  robos 
á  los  mismos  á  quienes  venian  á  auxiliar ,  con  lo  cual  el  rey  de 
Portugal  esperaba  muy  poco  de  semejante  gente.  Uno  y  otro  rey 
prevenían  toda  la  tropa  que  podían  de  sus  reinos;  y  entretanto 
no  cesaban  las  escaramuzas  en  las  fronteras  con  poco  fruto,  y  no 
sin  sangre.  Era  el  ánimo  de  ambos  reyes  dar  una  batalla  decisi- 
va. Para  el  mejor  arreglo  en  esta  guerra  creáronse  nuevos  ofi- 
ciales militares  al  uso  de  Francia,  ya  introducido  en  Aragón;  el 
rey  de  Castilla  nombró  para  mariscales  á  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo y  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  y  condecoró  con  el  honor  de  con- 
destable á  D.  Alfonso,  marques  de  Villena  y  conde  de  Denia  ,  hi- 
jo del  infante  D.  Pedro  de  Aragón,  y  nieto  del  rey  D.  Jaime  II: 
el  de  Portugal  nombró  por  condestable  á  Alvar  Pérez  de  Castro, 
y  por  mariscal  á  Gonzalo  Vázquez  de  Acebedo.  Acercáronse  am- 
bos egércitos  á  las  fronteras ;  juntáronse  en  Badajoz ;  disponíase 
la  batalla ,  y  el  portugués  fué  aconsejado  que  propusiese  la  paz 
para  librarse  con  ella  de  ingleses  y  castellanos.  Admitió  el  rev 
Don  .luán  la  propuesta,  v  se  pusieron  estas  condiciones,  que  las 
bodas  tratadas  con  el  infante  D.  Enrique,  y  después  con  el  hijo 
del  conde  Aymon,  quedasen  deshechas,   y  celebradas  de  nuevo 
con  el  infante  D.  Fernando ,  segundo  hijo  del  rey  de  Castilla; 
que  se  restituyesen  al  portugués  las  galeras  y  gente  apresada  en 


el  aiio  anterior;  y  que  el  niisnio  rey  de  Castilla  contribuyese  con 
su  armada  para  transportar  al  infries  á  su  tierra.  Así  se  cgecutó 
todo  ,  y  se  depusieron  las  armas  á  lines  de  julio  de  13S2. 

A  poco  des|)ues  murió  la  reina  de  Castilla  Dona  Leonor  en 
Cúellar  á  13  de  setiembre,  que  fué  sepultada  en  Toledo.  Kl  rey 
de  Portugal  que  veia  la  tardanza  del  matrimonio  de  su  hija  Do~ 
ña  Beatriz  con  el  infante  D.  Fernando  po.r  la  corla  edad  de  este, 
y  mas  brevedad  en  efectuarlo  con  el  rey  de  Castilla,  viudo,  en- 
vió á  decirle  si  queria  casarse  con  ella.  El  rey  D.  Juan  aspiraba 
siempre  á  facilitar  sus  ideas  para  lograr  el  reino  de  Portugal ,  y 
con  esta  esperanza  firmó  el  matrimonio  con  l.-.s  siguientes  condi- 
ciones: Que  la  infanta  Doña  Beatriz,  hija  sola  legítima  del  rey 
Üon  Fernando  fuese  jurada  heredera  de  Portugal,  y  que  por  con- 
siguiente el  hijo  ó  hija  que  resultase  de  este  m.-itrimonio  suce- 
diese igualmente  en  los  mismos  derechos ,  quedando  el  gobierno 
en  la  reina  portuguesa,  madre  de  la  infanta,  si  muriese  antes 
el  rey  de  Portugal ,  su  marido ,  y  los  hijos  no  tuviesen  la  edad  su- 
ficiente de  1  i-  años  para  titularse  rey  ó  reina  de  Portugal.  En  na- 
da se  detuvo  el  rey  1).  .Juan ,  y  se  celebraron  las  bodas  en  la  ca- 
tedral de  Badajoz  á  17  de  mayo  de  1383. 

En  el  intermedio  de  estos  tiempos  se  habia  andado  vacilando 
en  Castilla ,  y  mas  en  Portugal  sobre  la  declaración  del  verdade- 
ro papa  en  el  cisma  entre  Clemente  y  Urbano;  pero  después  de 
mucho  examen  y  mediaciones  del  cardenal  D.  Pedro  de  Luna, 
se  declaró  Castilla  por  Clemente  VIL  Murió  en  este  intermedio  ¡i 
27  de  marzo  de  1381  la  reina  Doña  Juana  Manuel,  madre  del 
rey  D.  Juan  I,  en  Salamanca,  y  fué  sepultada  en  Toledo  en  el 
sepulcro  de  su  marido  1).  Enrique  II. 

Celebradas  las  bodas  en  Badajoz ,  tuvo  el  rey  cortes  en  Se- 
govia,  donde  se  establecieron  varios  puntos  de  gobierno;  y  de- 
seando conformarse  con  el  rito  de  la  iglesia  y  costumbre  de  otras 
naciones  en  el  uso  de  la  era  cristiana ,  mandó  que  desde  el 
año  siguiente  1384  de  Cristo  se  usase  de  este  cómputo  en  to- 
das las  escrituras  públicas .  y  no  se  contase  mas  por  la  era  del 
Cesar  ó  de  España. 


Poco  después  de  estas  cortes  tuvo  el  rey  noticia  de  la  muer- 
te del  rey  D.  Fernando  de  Portugal,  y  envió  un  mensajero  á  la 
reina  viuda ,  para  que  se  pusiesen  en  egecucion  las  condiciones 
pactadas  en  el  matrimonio  con  la  infanta  Doña  Beatriz;  y  en 
efecto,  en  virtud  de  ellas,  fué  aclamada  reina  de  Portugal.  El 
rey  de  Castilla  puso  preso  en  el  castillo  de  Almonacid  á  su  pro- 
pio hermano  D.  Alfonso  el  conde  de  Gijon,  que  habia  muchas 
veces  tenido  tratos  de  rebelión  en  Portugal ,  y  se  habia  mos- 
trado descontento  del  rey ;  aseguró  asimismo  en  Toledo  al  in- 
fante D.  Juan  de  Portugal ,  hijo  bastardo  del  rey  D.  Fernando. 
El  infante  D.  Juan,  maestre  de  Avis,  hijo  bastardo  del  rey  Don 
Pedro  I  de  Portugal  y  Doña  Inés  de  Castro ,  corria  bien  con  el 
rey  de  Castilla ;  pero  bien  pronto  fué  elegido  gobernador  del  rei- 
no por  los  Portugueses ,  que  huian  del  dominio  Castellano  y  del 
Gobierno  de  la  reina  viuda ;  con  lo  que  se  encendieron  nuevas 
guerras.  El  rey  D.  Juan  de  Castilla  entró  armado  en  Portugal; 
halló  varios  partidos;  la  reina  viuda  fomentaba  el  suyo,  por  cuya 
causa  la  envió  presa  á  Tordesillas ;  entró  la  peste  y  mató  mas 
gente  que  la  misma  guerra ;  con  que  se  vio  precisado  el  rey  de 
Castilla  á  suspender  las  hostilidades.  Aprovechábase  de  esta  opor- 
tunidad el  maestre  de  Avis,  y  adelantaba  su  partido ;  convocó 
cortes ,  y  halló  en  ellas  apoyo  de  abogados  para  hacerse  rey ;  no 
hubo  mucha  resistencia  de  parte  de  los  contrarios ,  y  fué  acla- 
mado rey  en  Coimbra  en  6  de  abril  de  1383. 

En  vano  el  rey  de  Castilla  juntó  lo  mas  florido  del  reino  para 
volver  á  la  empresa  ;  pues  sin  embargo  de  ir  ¿i  la  cabeza  de  un 
numeroso  egército  que  constaba  de  treinta  mil  ballesteros,  cinco 
mil  lanzas  y  tres  mil  ginetes,  y  el  auxilio  del  rey  de  Navarra  Don 
Carlos  II,  perdió  el  nervio  de  su  poder  en  la  famosa  batalla  de 
Aljubarrota,  dada  en  14  de  agosto  del  mismo  año  contra  menor 
número  de  gente,  pero  menos  precipitada  que  la  délos  castella- 
nos. El  rey  de  Portugal  adelantaba  su  fiirmeza  dentro  del  reino, 
y  en  la  frontera  reunia  las  plazas  que  estaban  por  Castilla;  el 
duque  de  Alencastre  vino  en  persona  con  su  muger  Doña  Cons- 
tanza, hija  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla;  desembarcó  en  Galicia, 
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tomó  algunos  lugares;  se  hizo  aclamar  rey ;  hizo  nuevas  alianzas 
con  el  rey  de  Portugal,  tratando  este  su  casamiento  con  una  iiija 
del  du(|uc  de  Aiencastre,  llamada  Doña  Felipa;  y  ambos  de  con- 
cierto, y  cada  uno  por  su  parle  hacian  daños  con  su  gente  en  las 
vecitias  plazas. 

Kl  rey  ]).  Juan  de  Castilla  liabia  pedido  socorro  al  francés 
Carlos  VI ,  y  daba  nuevas  disposiciones  de  defensa  y  ofensa  con- 
tra estos  dos  aliados;  hizo  retirar  los  víveres  que  pudiesen  ser- 
vir á  los  portugueses ;  entró  en  el  egércilo  de  estos  la  hambre  y 
la  epidemia,  y  estas  solas  armas  hicieron  suspender  los  intentos 
de  los  enemigos.  Negociaba  el  Rey  de  Castilla  en  secreto  con  el 
duque  de  Aiencastre ,  y  trataba  de  casar  á  su  primogénito  el  in- 
fante Don  Enrique  con  Doña  Catalina ,  hija  de  aquel  v  de  Dona 
Constanza.  Al  tiempo  de  retirarse  el  duque  de  Aiencastre  se  hi- 
cieron en  Bayona  los  conciertos  de  esta  manera:  que  luego  que 
se  casasen  se  entregasen  á  Dona  Catalina  ciertas  plazas  en  dote; 
que  si  alguno  de  los  consortes  muriese  sin  sucesión ,  prosiguiese 
el  reinado  el  infante  D.  Fernando,  hijo  segundo  del  rey  D.  Juan; 
que  en  cambio  de  la  cesión  que  hacian  el  duque  de  Aiencastre  y 
su  esposa  de  las  pretensiones  á  la  corona  de  (>astilla ,  habian  de 
recibir  en  ciertos  plazos  ciertas  cantidades  de  dinero  de  contado; 
que  D.  Enrique  y  los  primogénitos  sucesores  se  llamasen  en 
adelante  príncipes  de  Asturias,  ;í  imitación  del  título  de  príncipe 
de  Gales  en  el  sucesor  al  trono  de  Inglaterra.  La  ceremonia  de 
esta  investidura  consistía  entonces  en  que  el  rey  sentaba  á  su 
hijo  en  un  trono  magnífico ,  le  vestía  una  púrpura  ó  manto  real 
y  sombrero  ,  y  colocaba  en  su  mano  una  vara  de  oro ,  dándole 
luego  ósculo  de  paz ,  y  llamándole  príncipe  de  Asturias.  Don 
Fernán  Alvarez  de  Oropcsa  por  su  olicio  debia  en  la  jura  tener 
destoque  desnudo;  y  para  jurarle  puso  el  estoque  de  orden  del 
rey  en  manos  de  Fernán  Yañez  de  Saavedra,  camarero  del 
principe. 

Para  poder  llevar  á  efecto  este  tratado  del  rey  de  Castilla,  y 
sacar  por  medio  de  un  tributo  ciertas  cantidades  ofrecidas  ,  jun- 
tó cortes  en  Bribicsca  á  principios  del  año  de   1388:  en  ellas  se 
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acordó  hacer  este  servicio  al  rey.  Hechas  estas  cosas  ,  se  celebra- 
ron los  desposorios  en  la  Catedral  de  Falencia ,  siendo  el  prínci- 
pe de  Asturias  Don  Enrique  de  edad  de  nueve  años  cumplidos, 
V  la  princesa  Doña  Catalina  de  edad  de  catorce.  Contenta  Doña 
Constanza  de  bodas  tan  ventajosas  ,  regaló  al  rey  de  Castilla  una 
rica  copa  y  una  corona  de  oro ,  que  habia  prevenido  para  colo- 
carla en  las  sienes  de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  ,  y  á  este 
regaló  el  rey  machas  muías  y  caballos. 

Quitado  al  portugués  este  enemigo  auxiliador,  ya  eran  menos 
los  empeños  de  la  guerra  ,  la  cual ,  aunque  no  cesó  desde  luego, 
fué  terminada  con  la  recíproca  restitución  de  algunas  plazas,  y 
una  tregua  por  seis  años  ,  ajustada  en  fines  de  1389.  Entretanto 
era  menester  atender  á  los  negocios  interiores  del  reino.  La  dis- 
ciplina eclesiástica  necesitaba  de  alguna  reforma  :  Juntóse  un  con- 
cilio en  Falencia,  á  que  concurrieron  muchos  obispos  de  Castilla, 
León,  Galicia  y  Andalucía,  presididos  del  legado  cardenal  Don 
Pedro  de  Luna.  El  gobierno  civil  y  administración  de  justicia  pe- 
dia nuevo  arreglo,  y  convocadas  cortes  en  Segovia,  resolvió  el 
rey  establecer  allí  una  chancillería  real ,  creando  diez  oidores 
para  el  mas  pronto  despacho  de  las  causas,  y  mas  oportunidad 
de  los  litigantes  de  las  dos  Castillas.  Otras  muchas  cortes  tuvo 
en  el  año  siguiente  para  el  arreglo  de  los  gastos  de  las  guerras 
pasadas  y  manutención  de  los  de  la  familia  real  con  quienes  te- 
nia deudo.  Fueron  notables  las  providencias  que  dio  para  que  los 
alcaldes  de  señorío  juzgasen  en  primera  instancia  las  causas  de 
sus  subditos  con  apelación  al  señor  de  vasallos,  y  de  él  al  rey. 
Estableció  asimismo  una  divisa  ,  llamada  del  Espíritu  Santo,  que 
era  un  collar  de  oro  con  una  palomita  pendiente  de  él ,  de  que 
hizo  sus  ordenanzas. 

La  muerte  de  este  rey  ü.  Juan  I  de  Castilla  provino  de  un 
acaso.  Hallábase  en  Alcalá  adonde  venían  á  besar  su  mano  cin- 
cuenta caballeros  ,  llamados  los  Farfanes,  que  eran  descendientes 
de  las  familias  retiradas  ó  desnaturalizas  de  España  en  Marruecos, 
v  el  rey  D.  Juan  habia  conseguido  que  viniesen  á  establecerse  en 
Sevilla;  quiso  salirlos  á  ver  fuera  de  la  puerta  de  la  villa,  y  cor- 
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rieiitlo  iMi  el  campo  el  rey  con  su  caballo  |»or  un  hmlicclio,  cay() 
y  al  golpe  quedo  muerto  á  9  de  octubre  de  1390,  á  los  treinta  v 
dos  anos  cumplidos  de  su  edad,  y  once  años  y  cuatro  meses  de 
reinado. 

lil  arzobispo  de  Toledo  I).  Pedro  Tenorio  iba  con  el  rey,  y 
habiendo  mandado  construir  una  tienda,  liizo  esparcir  la  voz  de 
que  aun  no  liabia  muerto,  con  lo  que  se  tomo  tiempo  para  avisar 
por  cartas  al  príncipe  D.  Enrique  y  á  la  reina  Doña  Beatriz ,  que 
estaban  en  Madrid.  La  reina  viuda  se  vino  á  Alcalá,  y  el  arzo- 
bispo pasó  á  Madrid,  é  bizo  aclamar  por  rey  á  ü.  Enrique  III, 
haciéndose  sucesivamente  exequias  por  el  difunto  y  tiestas  por 
el  rey  nuevo.  El  rey  D.  Juan  I  estuvo  depositado  algunos  dias 
en  la  capilla  del  palacio  del  arzobispo  de  Toledo  en  Alcalá ,  de 
donde  fué  trasladado  después  á  su  sepulcro  en  Toledo. 

La  temprana  muerte  de  este  rey  corló  la  carrera  á  muchas 
acciones,  que  hubieran  adelantado  el  gobierno  del  reino,  según 
eran  los  grandes  talentos  que  mostraba,  y  deseos  de  reformar  la 
república.  Si  los  tribunales  de  justicia  esperimentaron  un  nuevo 
arreglo  parala  mas  fácil  cspediciou  de  los  negocios,  no  era  de 
menor  consideración  el  de  la  milicia.  La  disciplina  militar  por  mar 
habia  hecho  muchos  progresos  desde  la  conquista  de  Sevilla  por 
San  Fernando  IIL  Un  almirante  con  algunos  subalternos  gober- 
naban con  la  mayor  destreza  una  armada ,  triunfando  frecuen- 
temente de  los  enemigos.  Un  arreglo  semejante  faltaba  á  las 
tropas  de  tierra.  Creó  un  condestable  y  mariscales;  ordenó  me- 
jor sus  batallas,  aunque  no  tuvo  mejor  fortuna:  la  peste  y  el  ter- 
reno desigual  miró  con  mejor  semblante  á  los  portugueses.  Una 
infanta  de  España ,  Doña  Leonor  de  Castilla ,  hermana  del  rey 
Don  Alfonso  el  Sabio,  fué  la  primera  princesa  de  Inglaterra; 
dando  motivo  á  que  el  heredero  de  aquel  reino  Eduardo  I  con 
quien  casó  se  llamase  príncipe  de  Gales.  Este  honor  era  de  tan- 
ta estimación  entre  los  ingleses ,  que  para  quedar  bien  puesta  en 
España  Doña  Catalina,  hija  del  duque  de  Alencastre  y  de  Doña 
Constanza ,  se  consideró  preciso  que  el  infante  primero  herede- 
ro ,  con  quien  se  casaba ,  se  llamase  con  el  nombre  de  príncipe 
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de  Asturias,  reino  mas  antiguo  y  preciado  desde  la  reconquista. 
A  la  jura  de  sucesión  ,  establecida  en  Castilla  hasta  entonces ,  se 
agregó  esta  investidura  de  príncipe,  y  juntaron  ambas  ceremo- 
nias; cuya  serie  y  aparato  pueden  verse  en  Salazar,  eu  su  libro 
intitulado  Dignidades  de  Castilla. 

A  últimos  del  reinado  de  este  rey  se  hallaba  ea  el  trono  de 
Aragón  D.  Juan ,  también  I  de  este  nombre.  Su  esposa  la  reina 
Doña  Violante  era  aficionada  á  los  saraos,  festines  y  demás  di- 
versiones que  ofrecían  las  representaciones  de  lo  que  se  llamaba 
Gaya  ciencia ,  introducida  ya  en  palacio ,  y  traida  de  Francia. 
Hubo  sus  escesos,  y  fué  menester  reprimir  la  demasiada  licencia 
á  que  habia  abierto  la  puerta  la  afición  á  la  poesia.  No  así  en 
Castilla,  donde  se  cultivaba  esta  desde  el  tiempo  de  D.  Alfonso 
el  Sabio  en  cantigas  y  otros  géneros  de  composición ,  á  que  se 
aplicaban  ilustres  personages ,  y  celebraban  á  porfia  los  hechos 
de  sus  reyes.  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  fué  el  principal 
panegirista  de  las  dos  reinas  de  Castilla  Doña  Juana  Manuel  y 
Doña  Leonor.  Véanse  las  adicciones  á  las  notas  de  la  crónica  de 
Don  Juan  I  de  Castilla  por  D.  Eugenio  Llaguno  Amírola.  Edi- 
ción de  Madrid  año  de  1780. 
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nono  rexf  de  Castilla  y  León,  entró  á  reinar  en  el  año 
de  Cristo  1390.  3hiriú  en  el  de  1406. 
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2),  sisiBá^iois  naa, 


clamado  el  joven   rey  D.   Enrique  III  di* 
,^   „    ,;,   este  nombre ,  hubo  disensiones  entre  los 
^'Sv,*V  grandes  y  prelados  sobre  la  tutoría  y  go- 
•!fí   <  lí.  -    \     ?  bierno ,  por  no  bailarse  todavía  en  edad 

^^lY  >¿^  *  ^^^"^  1   *^^  S*jbernar  por  sí,  y  por  ignorarse  el  pa- 


Jél.i'^^^^.í^^  '■'■'''^''■t>  del  testamento  del  rey  D.  Juan  1  su 
■&^^?&s-^?^"^^í^"  padre.  Termináronse  de  pronto  las  con- 
troversias con  liaber  convenido  en  formar  un  consejo  de  gobier- 
no, compuesto  del  duque  de  Benavente  D.  Fadrique,  el  conde 
de  Trastamara  D.  Pedro,  y  el  marqués  de  Villena  D.  Alfonso, 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago ,  y  los  maestros  de  Santiago 
y  Calatrava ,  con  diez  y  seis  procuradores  de  los  reinos ,  de  los 
cuales  habían  de  alternar  ocho  cada  seis  meses.  Iliciéronse  cor- 
les para  ordenar  varios  puntos  sobre  el  arreglo  de  las  cosas  del 
reino  y  alianza  con  los  confederados.  El  arzobispo  de  Toledo, 
que  liabia  reservado  el  testamento  dol  rey  con  alguna  dilación, 
aparentando  no  convenir  en  la  forma  de  aquel  gobierno,  decla- 
ró al  fin  el  testamento ,  y  estrañándolo  los  del  nuevo  consejo, 
empezaro.!  á  dividirse  y  retirarse.  Crecieron  los  deseos  de  man- 
dar en  aquellos  que  se  veiau  escluidos  o  no  comprendidos  en  el 
testamento  ,  aumentáronse  las  discordias  y  se  previnieron  armas. 
Mediaciones  de  los  aliados  reinos ,  recomendaciones  de  los  pa- 
rientes del  rey,  servían  poco  para  avenirse  y  terminarse  las  dis- 
putas ;  repetidas  cortes  adelantaban  poco ,  y  va  en  las  de  Bur- 
gos, celebradas  á  fines  del  año  de  1391  y  principios  de  139^,  se 


-36- 

concluyó  que  gobernasen  el  reino  y  al  rey  el  duque  de  Bena- 
vente ,  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  maestre  de  Santiago  y  D.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  los  primeros  seis  meses  del  ano ,  alternando 
en  los  otros  seis  el  arzobispo  de  Santiago ,  el  conde  de  Gijon,  el 
conde  de  Trastamara  y  el  maestre  de  Calatrava ,  quedando  siem- 
pre para  guardas  del  rey  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  I).  Pe- 
dro López  de  Zúfiiga.  Por  parte  de  las  provincias  ó  reinos  que- 
daron nombrados  los  procuradores  de  Burgos,  León,  Toledo, 
Sevilla ,  Córdoba  y  Murcia. 

Sin  embargo  de  estas  revoluciones  ,  que  tocaban  en  los  inte- 
reses de  los  aspirantes  al  mando,  no  se  dejaba  de  bacer  justicia 
en  la  necesidad.  Hacía  algún  tiempo  que  en  Sevilla  el  arcediano 
de  Niebla  D.  Fernando  Martínez  predicaba  contra  las  usuras  de 
los  judíos,  y  de  tal  manera  babia  afeado  su  trauco  y  sus  cos- 
tumbres, que  se  conmovió  el  pueblo  contra  ellos ;  perseguíanlos 
y  los  mataban,  y  apenas  se  libraban  de  su  furor  los  que  por  buir 
de  la  violencia  aparentaban  convertirse  y  pedir  el  bautismo;  pa- 
só este  esceso  á  otras  ciudades  del  reino,  y  si  los  magistrados 
procuraban  contener  la  persecución  con  algún  castigo ,  mas  se 
enfurecía  el  pueblo.  Tomó  el  rey  la  demanda;  mandó  que  ce- 
sasen las  violencias,  declaró  que  estaban  bajo  su  protección,  y 
que  tuviesen  entendido  que  él  los  amparaba,  con  lo  cual  que- 
daron quietos.  Tampoco  se  descuidaban  el  rey,  y  los  que  bien  le 
aconsejaban ,  en  asegurar  el  reino  por  la  parte  de  Portugal ,  con 
cuyo  soberano  no  se  omitieron  diligencias  para  componer  la  paz, 
y  sin  embargo  de  los  obstáculos  que  opuso  el  duque  de  Bena- 
vente ,  se  consiguieron  treguas  por  quince  años. 

La  ambición  de  mandar  cada  uno  de  por  sí  crecia  cada  vez 
mas  en  los  consejeros  del  rey.  El  duque  de  Benavente  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  eran  los  discordes  principales  y  de  mayor  ri- 
queza y  autoridad.  Bastante  dio  que  temer  aquel  con  hacer  del 
retirado,  aparentar  armas,  y  tratar  alianza  con  el  rey  de  Portu- 
gal ,  intentando  casar  con  una  hija  suya  bastarda.  El  arzobispo 
era  constante  en  sus  propósitos  é  intereses  ,  y  siempre  insistía  en 
sus  pretensiones.  Un  día  que  se  despedía  del  rey,  llegó  á  dar  sos- 
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ppc.lias  (le  (]up  il)a  á  forlaleocrso  en  Toledo  y  á  levantar  los  rei- 
nos,  ¡mr  iiiNo  motivo  el  rey  iniindó  i|ii(>  estuviese  detenido,  liien 
que  decorosamente  en  palaeio,  y  que  entre-^a^e  las  placas  (pie 
tenia.  Ohedeeici  al  rey  ,  pero  l)ien  presto  se  salisíi/o  poniéndole 
entrediclio  é  implorando  el  auxilio  del  papa.  Este  envió  im  Ie"a- 
do  |)ara  absolver  al  rey  con  una  corla  penitencia  si  deshacía  lo 
lieclio.  Tamhien  id  rey  ohedecici  al  papa,  pero  quiso  librarse  bien 
presto  de  estos  sonrojos,  apartando  de  sí  todos  los  consejeros,  y 
tomando  la  fienerosa  resolución  de  mandar  él  por  si  su  reino,  sin 
aguardar  á  dos  meses  que  le  ialtaban  para  cumplir  los  1  í-  años, 
término  acostumbrado  de  la  minoridad,  espucsta  siempre  á  la 
ambicien  de  los  tutores  y  consejeros,  y  causa  de  muchas  disen- 
siones y  desórdenes ,  lo  cual  sucedió  en  la  primera  semana  de 
agosto  del  año  de  1393. 

Convocc)  corles,  juró  los  fueros,  confirmó  los  antiguos  pri- 
vilegios y  mercedes',  pero  revocó  las  que  se  hicieron  durante  su 
tutoría ,  arregló  y  minoró  las  rentas  de  algunos ,  especialmente 
Jas  de  la  reina  de  \avarra,  el  duque  de  Benavenle,  el  conde  de 
Gijon  y  el  conde  de  Traslamara ,  todos  parientes  suyos  ,  de  cuyo 
hecho  quedaron  ellos  muy  descontentos,  al  paso  de  la  alegría  con 
que  lo  celebró  el  reino  por  haber  dado  un  egemplo  tan  heroico 
en  la  reforma  de  su  propia  casa ;  concluyó  las  corles  con  la  ce- 
lebración del  matrimonio ,  según  se  habia  pactado  por  su  padre 
con  Doña  Catalina ,  hija  del  duque  de  Alencaslre ,  y  desposan- 
do á  su  hermano  el  infante  don  Fernando  con  la  condesa  doña 
Leonor  de  Alburquerque. 

Los  descontentos,  aunque  estuvieron  algún  tiempo  sosegados, 
fuéronse  uniendo  poco  á  poco  comunicándose  los  medios  de  re- 
cobrar sus  antiguas  rentas,  ú  obligar  al  rey  á  alguna  compostu- 
ra. Juntaban  gente,  lomaban  armas,  hacían  tratados  entre  sí,  y 
aun  el  duque  de  Benavenle  obligaba  á  los  recaudadores  de  las 
rentas  reales  á  que  le  entregasen  el  dinero  que  les  pedia.  El  rey 
solicitó  su  desunión,  llamólos  muchas  veces,  añadióles  algo; 
fingían  volver  á  su  servicio,  pero  duraba  poco  su  propósito.  Tu- 
vo el  rey  que  echar  mano  de  las  armas  y  el  rigor:  puso  preso  al 
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duquo  (le  Benavenlo,  y  á  osle  y  al  conde  D.  Alfonso  ocupó  sus 
estados,  con  lo  cual  los  demás  pidieron  partido  y  perdón.  Tres 
años  duraron  estas  contiendas,  á  las  cuales  sucedió  otra  de  no 
menor  cuidado.  El  rey  de  PorUiüfal  se  quejaba  de  no  haberse  fir- 
mado á  tiempo  las  treguas,  según  lo  pactado;  empezó  á  bacer 
hostilidades  y  á  despertar  la  guerra.  Armóse  el  rey  D.  Enrique 
y  mandó  que  su  gente  entrase  en  Portugal :  se  hicieron  algunos 
estragos  por  mar  y  tierra ,  y  sacó  la  ventaja  de  que  deserta- 
sen de  Portugal  con  su  gente  Martin  Vázquez  de  Acuña  y  Juan 
Fernanurz  Pacheco,  troncos  de  nobles  casas  de  Castilla,  año 
de  1396. 

Siguió  la  guerra  por  espacio  de  mas  de  dos  años  con  empeño, 
y  solicitando  al  fin  paces  ó  treguas,  hubo  varios  debates.  Ultima- 
mente  se  concordaron  con  estas  condiciones,  que  ni  uno  ni  otro 
ayudasen  á  potencia  ó  partido  en  perjuicio  de  ambos;  que  se  en- 
tregasen las  plazas  ocupadas ,  los  rehenes  y  prisioneros ,  y  que 
jiara  la  seguridad  de  todo  esto  se  darian  nuevos  rehenes ,  año 
de  1399. 

En  medio  de  estos  sucesos  no  estaba  muy  sosegado  el  ánimo 
del  rey  por  varios  acontecimientos  en  que  debe  reconocerse  la 
mano  del  señor.  El  cisma  ,  que  hacia  algunos  años  que  tenia  en 
discordia  á  la  tiara  ,  estaba  entonces  en  competencia  de  Boni- 
facio IX  ,  sucesor  de  Urbano  y  de  Benedicto  XIII ,  sucesor  de 
Clemente.  Francia,  Aragón,  Castilla  y  Portugal  estaban  dividi- 
dos igualmente,  unas  veces  se  negaba  la  obediencia  á  uno  y  se 
concedia  á  otro,  y  á  su  consecuencia  se  padecían  censuras,  en- 
tredichos ,  y  la  indignación  de  cada  antipapa ;  otras  se  unian  los 
mismos  príncipes ,  y  se  proponían  los  medios  de  que  cesasen  las 
desavenencias.  La  cesión  de  uno  y  otro  parecía  lo  mas  conve- 
niente :  no  pudo  conseguirse  este  medio ,  y  volvió  el  rey  D.  En- 
rique á  la  obediencia  de  Benedicto. 

Las  epidemias  continuadas  hablan  disminuido  la  gente;  y 
faltando  brazos  al  campo,  aumentaba  la  escasez.  Juntó  cortes,  y 
entreoirás  disposiciones,  se  dio  licencia  á  las  viudas  que  no 
guardasen  el  año  de  luto  para  volverse  á  casar ;  se  suprimió  el 
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tributo  de  l.i  inoni^da,  menos  favonible  á  los  pobres  que  á  los 
ricos;  por  cuya  razón  se  pasaban  mucbos  á  oíros  rcitios;  con  lo 
cual  volvieron  los  huidos,  y  tomó  nuevo  vij^or  la  a;íri(  iiltnra  ;  v 
después  sosef^ó  los  bandos  que  se  iiabian  suscitado  en  Sevilla  y 
Córdoba,  año  de  1  í^Ol. 

I.a  lama  de  liuiur  ó  Tamorlaii ,  que  iiabia  llcyado  basta  Ks- 
paña,  movió  al  rey  I).  Enrique  á  enviarle  una  embajada,  ofre- 
ciéndole su  amistad  ;  lo  cual  consiguió  como  lo  esperaba,  envián- 
dolc  otra  aquel  gran  general  con  dos  preciosos  presentes,  des- 
pojos que  babia  quitado  á  Hayacelo  su  contrario.  Kslos  fueron 
las  dos  bijas  del  conde  D.  Juan  de  Ungría  ,  llamadas  Doña  María 
y  Doña  Angelina,  apresadas  por  aquel  en  la  batalla  de  Nicópo- 
lis,  las  cuales  casaron  después  muy  noblemente  en  Castilla. 

Desde  el  ano  1401  el  rey  disfrutaba  del  sosiego  de  la  paz  ,  al 
cual  se  siguió  el  placer  del  fruto  del  matrimonio,  naciéndole 
sucesivamente  dos  bijos,  la  infanta  Doña  María  y  el  príncipe  Don 
Juan ,  que  fueron  jurados  por  su  orden  sucesores  y  herederos, 
aquella  á  principio  del  año  de  1403,  y  este  al  de  140S.  Sin  em- 
bargo de  que  tenia  el  rey  una  salud  poco  firme,  por  cuya  causa 
era  llamado  el  doUenle  y  el  enfermo,  nunca  se  desalentaba  en  el 
gobierno  y  administración  de  justicia,  no  perdiendo  ocasión  en 
las  frecuentes  cortes  que  tenia ,  de  proveer  de  algún  remedio  á 
las  necesidades;  ponia  la  tasa  de  las  cosas,  porque  no  eran  las 
cosechas  abundante»,  reprimía  las  usuras  de  los  judíos,  y  los 
mandó  distinguir  con  alguna  señal  en  los  vestidos ;  providencia 
que  se  estendió  á  las  mancebas  de  los  clérigos,  entonces  con  cier- 
tas condiciones  permitidas. 

En  este  estado,  cansados  los  m.ahometanos  de  Granada  en 
guardar  treguas  y  fidelidad,  empezaron  á  hacer  hostilidades  por 
las  comarcas,  en  tanto  estremo  que  obligaron  al  rev  D.  Enrique 
á  convocar  su  gente  de  armas,  para  ir  á  poner  freno  á  este  desor- 
den. Los  murcianos  contenían  los  ímpetus  del  moro,  ínterin  el 
rey  juntaba  cortes  en  Toledo  para  hacer  un  buen  apresto  militar. 
Su  hermano  el  infante  D.  Fernando  hacia  las  veces  del  rey;  por- 
que este  ya  no  pudo  asistir  á  ellas  en  persona ,  agravado  de  sus 


—  40- 

atliaqups,  que  por  instantes  iban  quitándole  la  vida.  En  efecto, 
poco  después  de  concluidas  las  corles,  murió  en  2a  de  diciem- 
bre del  año  de  1406.  Fué  sepultado  en  Toledo  en  la  capilla  de 
los  Reyes.  Dejo  tres  hijos,  el  príncipe  D.  Juan,  que  le  sucedió, 
y  las  infantas  Dona  María  y  Doña  Catalina. 

Lo  eslraño  de  las  dolencias  del  rey  D.  Enrique  III  hizo  creer 
á  muchos  que  su  muerte  fué  ocasionada  de  un  veneno  que  le  dio 
un  médico  judío;  como  si  una  enfermedad  continua,  contraída 
por  cualquiera  causa,  no  fuera  suficiente  para  quitar  la  vida, 
desmintiendo  tósigos,  que  son  siempre  activos  y  prontos  en  sus 
efectos. 

En  tiempo  de  este  rey  se  hizo  una  espedicion  á  Canarias ,  de 
que  apenas  se  da  noticia  en  las  historias.  No  eran  estas  islas  des- 
conocidas de  los  antiguos ,  que  habían  llegado  hasta  las  Fortuna- 
las;  mas  se  había  perdido  su  comunicación  y  su  memoria.  Hacía 
el  año  de  1300  fueron  halladas  por  los  vizcaínos ;  y  D.  Luis  de 
la  Cerda,  hijo  de  D.  Alfonso,  que  perdió  el  trono,  porque  Don 
Sancho  IV  le  había  ocupado,  en  el  año  130(5  pidió  al  papa  la  in- 
vestidura de  rey  de  ellas;  y  aunque  su  ánimo  fué  el  conquistar- 
las no  llegó  el  caso  de  la  egecucion.  Ahora  nuevamente  en  tiem- 
po de  D.  Enrique  III,  año  de  1393,  algunas  gentes  de  Sevilla, 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  armaron  en  aquella  ciudad  algunos  navios 
con  prevenciones  de  víveres  y  caballos,  y  fueron  á  ver  lo  que 
podían  descubrir  en  ellas.  Llegaron  á  sus  contornos ,  y  navegan- 
do por  ellos  avistaron  la  de  Lanzarote  ,  la  Graciosa,  la  Forteven- 
lura,  la  Canaria  grande,  la  del  Infierno  (llamada  asi  por  el  vol- 
can que  hay  en  ella)  hoy  Tenerife,  la  Gomera,  la  del  Fierro  y  la 
de  Palma.  Los  marineros  saltaron  en  la  de  Lanzarote ,  y  tomaron 
y  trajeron  al  rey  y  reina  con  muchos  moradores  de  la  isla ,  y 
cueros  y  cera,  que  les  valieron  mucho.  De  cuya  noticia  y  pre- 
sente se  alegró  mucho  D.  Enrique  III ,  aunque  entonces  mozo. 
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Jcahados    los  funerales  del  rey  D.  Enri- 
}  que   111  en  la  ijílesia   mayor  de   Toledo, 
„o  ^  -. "/      xf  J^'-jOá  mandó  el  infante  D.  Fernando  su  hermano, 
^^^    ^  __      \   Jljl  que  se  levantase  el  pendón  real,  y  fuese 
%%y  J>~G>--~'^~-j^¡^  proclamado   el    príncipe  D.  Juan    con  el 
^^psL¿í>H%¡í^^^  nombre  del  rey   D.    Juan  II,  de  Castilla. 
^SSS^v^^-^^sk^iii^ríss  Este  se  bailaba  en  Segovia  en  compañía  de 
su  madre  la  reina  Doña  Catalina,  adonde  fué  el  infante  D.  Fer- 
nando á  comunicarla  las  disposiciones  del  testamento  de  su  di- 
funto esposo,  en  el  cual  dejaba  mandado,  que  la  crianza  del  niño 
rey  estuviese  al  cuidado  de  Juan  de  Velasco,  y  Diego  López  de 
Ziíñiga.  La  reina  madre  manifestó  su  desconsuelo,  si  ella  no  tu- 
viese parte  en  la  crianza  de  su  hijo;  por  lo  cual  el  infante  D.  Fer- 
nando su  tio  ,  cumplió  también  sus  deseos,  que,  renunciando  este 
cargo  los  elegidos  con  cierta  gratificación  ,  se  quedaron  por  go- 
bernadores del  reino  y  del  rey,  madre  y  tio,  é  hicieron  jurar  y 
coronar  al  niño,  que  no  llegaba  á  dos  años,  en  15  de  enero  del 
año  de  1407  en  la  iglesia  mayor  de  Segovia. 

Compuestas  así  las  cosas ,  dividieron  las  ciudades  y  territorios 
entre  sí  los  dos  tutores ,  por  causa  de  que  el  infante  D  Fernan- 
do debia  asistir  en  persona  á  la  guerra  de  la  frontera  contra  los 
moros  de  Granada,  sostenida  ya  con  vario  suceso  por  los  caste- 
llanos, que  se  hallaban  allí  al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  Don 
Enrique  III.  Duraron  las  hostilidades  hasta  principios  del  año 
siguiente  de  1408,  en  que  se  firmaron  treguas,  poco  disfrutadas 


por  el  moro  granadino  Aben  Balba,  que  murió  apenas  las  acabó 
de  ajustar  ;  pero  las  continuó  su  hermano  mayor  Juceph,  que  le 
sucedió  en  el  trono. 

Por  el  mes  de  mayo  de  14-10  se  renovaron  las  guerras  con 
mas  vigor.  El  infante  gobernador  puso  sitio  á  Antequera;  peleó- 
se en  las  cercanías  con  estrago  de  los  moros.  Los  de  Anlequera 
se  defendieron  valerosamente,  pero  al  fin  se  rindieron  en  el  mes 
de  setiembre,  y  se  consagró  la  Mezquita  en  la  iglesia  mayor  con 
el  título  del  Salvador.  Entregáronse  sucesivamente  varios  casti- 
llos de  la  comarca,  y  el  infante  se  retiró  á  Sevilla  ,  desde  donde 
otorgó  las  treguas  que  el  moro  pidió. 

Habiendo  tomado  algún  descanso ,  se  tuvieron  cortes ,  á  fin 
de  que  se  aprontase  dinero  para  estar  siempre  prevenidos  contra 
el  moro  si  no  quisiese  continuar  las  treguas:  tratáronse  después 
otros  puntos  de  gobierno  ,  y  entre  ellos  ,  á  instancias  de  Fr.  Vi- 
cente Ferrer,  famoso  en  la  predicación  apostólica,  y  que  después 
se  llamó  Santo,  que  se  pusiese  un  distintivo  á  los  infieles;  á  los 
moros  medias  lunas  blancas,  y  á  los  judíos  un  tabardo  con  aspas 
amarillas.  También  el  infante  gobernador  pidió  al  llamado  papa 
Benedicto,  que  las  cliias  que  llevaban  los  caballeros  de  Calatrava 
se  sustituyesen  con  una  cruz  verde. 

Habia  muerto  el  año  anterior  D.  Martin  rey  de  Aragón  ,  sin 
dejar  sucesor,  ni  declarado  heredero.  Mostráronse  cuatro  preten- 
dientes á  la  corona ,  el  conde  de  Urgel ,  el  duque  de  Calabria ,  el 
de  Gandía,  y  el  infante  D.  Fernando  llamado  ya  por  título  infan- 
te de  Antequera.  Encendiéronse  las  discordias.  Sicilia,  Cerdefia, 
Valencia,  Cataluña  y  Aragón  se  dividieron  en  bandos  y  comuni- 
dades. Hubo  cortes,  parlamentos,  disputas;  hubo  muertes.  La 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  hecha  por  D.  Antonio  de  Luna,  avivó 
las  parcialidades  y  los  enconos  entre  sus  parientes  y  deudos;  los 
que  defendían  al  arzobispo  pidieron  socoro  al  infante  de  Castilla, 
pretendiente;  y  no  le  estaba  mal  el  enviarlo,  empezando  á  afian- 
zar así,  su  razón  y  su  partido;  que  después  de  dos  años  de  alterca- 
ciones le  colocó  en  el  trono  de  Aragón. 

Hallábase  el  infante  en  Cuenca ,  y  allí  vinieron  los  diputados 
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aragoneses  á  rendirle  el  lioiuenage,  y  celebraron  con  fiestas  y  re- 
gocijos el  suceso ;  participó  á  la  reina  Doña  Catalina  inmediata- 
mente su  elección ,  y  le  conjunicó  el  mo<lo  de  dejar  gobernadores 
para  la  minoridad  del  rey  niño  D.  Juan  II  de  Castilla.  iNombra- 
dos  para  él  los  obispos  de  Sigüenza  y  Cartagena  1).  Juan  y  Don 
Pablo,  como  también  el  conde  de  Monlealegre  D.  Enrique  Ma- 
nuel,  y  Perafan  de  Rivera ,  adelantado  mayor  del  Andalucía; 
partió  el  nuevo  rey  D.  Fernando  á  Aragón  con  su  esposa  la  reina 
Doña  Leonor  de  Alburquerque,  y  sus  inl'anles  D.  Alfonso,  Don 
Juan,  D.  Enrique,  D.  Sancho,  D.  Pedro,  y  dos  infantas  Doña 
María  y  Doña  Leonor,  en  el  mes  de  agosto  del  año  de  1412. 

El  conde  de  Urgel  llevó  tan  á  mal  la  preferencia ,  que  no 
quiso  rendirle  homenage ;  y  haciendo  alianza  con  el  duque  de 
Clarencia,  príncipe  inglés,  moviéronse  crudas  guerras;  el  rey 
pidió  gente  á  Castilla,  fué  á  ocupar  los  estados  del  de  Urgel,  y 
aunque  en  el  primer  ímpetu  fué  su  general  rechazado  por  usar 
de  armas  de  fuego  en  algunos  castillos ,  no  desmayó  su  valor, 
antes  llevó  á  tal  estremo  la  guerra,  que  al  fin  rindió  á  Balaguer, 
plaza  fuerte  donde  se  habia  hecho  seguro  el  conde  de  Urgel ;  este 
fué  hecho  prisionero  en  tres  de  noviembre  del  año  siguiente  de 
1413.  El  rey  le  confiscó  sus  estados,  le  condenó  á  perpetua  pri- 
sión ,  y  le  envió  á  Castilla  al  fuerte  de  Ureña.  De  allí  á  poco  ce- 
lebró el  rey  Don  Fernando  su  coronación  en  Zaragoza ,  para  la 
cual  la  reina  madre  Dona  Catalina  le  envió  una  corona  de  oro. 

Entretanto  las  cosas  de  Castilla  estaban  como  en  inacción,  no 
pasando  el  rey  joven  D.  Juan  II  de  nueve  años  de  edad,  pero 
poco  después  la  reina  madre  Doña  Catalina  envió  á  su  hija  la  in- 
fanta Doña  María  á  Valencia  para  casarla  con  el  infante  D.  Al- 
fonso, primogénito  del  rey  D.  Fernando  de  Aragón.  AI  mismo 
tiempo  se  celebraba  el  concilio  de  Constancia  á  fin  de  estin^uir 
el  cisma ,  y  envió  también  la  reina  sus  embajadores  al  emperador 
de  Alemania ,  y  procuradores  al  concilio,  á  egemplo  del  de  Ara- 
gón ,  y  de  otros  imperios  católicos ,  en  el  cual  desde  ]ue"^o  re- 
nunciaron Gregorio  y  Juan,  pero  dilatándolo  Benedicto,  dio  mo- 
tivo á  que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  le  substrajesen  la  obe- 
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diencía,  sugetándose  á  la  decisión  del  concilio  Constanciense, 
año  de  1416. 

A  dos  de  abril  del  mismo  año,  murió  el  rey  D.  Fernando  de 
Aragón,  y  quedó  sola  tutora  en  Castilla,  la  reina  Doña  Catalina; 
nombró  para  su  consejo  al  arzobispo  de  Toledo ,  al  obispo  de 
Burgos,  al  almirante  de  Castilla  D.  Alfonso  Enriquez,  al  condes- 
table D.  Ruy  López  de  Abalos,  á  Juan  Velasco  ,  y  Diego  de  Zú- 
ñiga ;  mas  luego  hubo  disensiones  entre  ellos.  Lis  cuales  dieron 
fin  con  la  muerte  repentina  de  la  reina  madre ,  sucedida  en  pri- 
mero de  junio  de  1  il8  en  Valladolid,  donde  estuvo  depositado 
su  cadiíver  hasta  el  año  siguiente ,  en  que  fué  trasladado  á  la 
iglesia  mayor  de  Toledo. 

La  noticia  de  la  conquista  de  las  islas  Canarias  babia  llegado 
á  Francia,  y  encendido  los  deseos  de  algunos  de  proseguirla,  y 
así  un  año  antes  que  muriera  la  reina  habia  alcanzado  de  esta 
Mosen  Juan  de  Betancurt,  que  con  título  de  rey  de  Canarias, 
aunque  vasallo  de  Castilla ,  se  aprovechase  de  las  nuevas  adqui- 
siciones que  hiciese.  Llegado  allá  con  naves,  saltó  en  la  isla  del 
Hierro  y  la  ocupó,  ganando  sucesivamente  la  de  Palma ,  y  la  del 
Infierno ;  pero  la  de  la  gran  Canaria  se  le  resistió  con  diez  mil 
hombres  armados ,  por  lo  cual  no  prosiguió  sus  esfuerzos ,  y  solo 
se  contentó  con  poner  gobierno  y  religión  en  las  ganadas,  y  apro- 
vecharse de  sus  riquezas  y  esclavos. 

Quedó  el  joven  rey  D.  Juan  U  de  edad  de  13  años,  y  como 
aun  le  faltaba  uno  para  gobernar  solo,  el  arzobispo  de  Toledo 
consiguió  que  siguiese  el  consejo  de  Gobierno,  según  lo  había 
dispuesto  su  padre  el  rey  D.  Enrique  IIL  El  rey  joven  salió  por 
las  calles  de  la  ciudad  en  un  caballo  hermoso  con  lucida  comitiva, 
y  fué  aclamado  con  mucho  regocijo.  En  el  año  siguiente,  convocó 
cortes  en  Madrid ,  y  en  7  de  marzo  tomó  por  sí  solo  las  riendas 
del  gobierno,  y  nombró  para  su  consejo  á  los  mismos  que  lo  ha- 
blan sido  de  su  padre.  Siguiéronse  envidias  por  la  privanza  con  el 
rey,  entre  ellos  era  el  mas  íntimo  D.  Alvaro  de  Luna. 

Andaban  también  en  la  corte ,  pero  resentidos  ,  los  infantes 
de  Aragón  D.    Juan  y  D.  Enrique,  sus  primos,    por  no  tener 


lauta  mano  como  otros.  El  primero  tuvo  que  hacer  alguna  au- 
sencia por  ir  á  buscar  á  su  esposa  Doña  Blanca  ,  hija  heredera 
de  Carlos  III,  rey  de  Navarra,  con  quien  antes  se  habia  desposa- 
do por  poderes.  El  segundo  habia  pretendido  la  gracia  del  rey, 
pidiéndole  á  su  hermana  la  infanta  Doña  Catalina,  y  no  lo  habia 
podido  conseguir;  pero  con  esta  ocasiou  discurrió  una  astucia  para 
lograrlo  por  fuerza.  Emprendió  solo  con  sus  favoritos  apoderar- 
se de  la  persona  del  rey  D.  Juan  II  en  Tordesillas,  y  una  noche 
sorprendiendo  el  palacio ,  tomó  la  persona  del  rey ,  y  se  la  llevó 
á  Avila.  Suscitóse  un  grande  escándalo;  tomaron  parte  en  favor 
del  rey  la  reina  viuda  de  Aragón,  sus  hijos  los  infantes  I).  Juan 
y  D.  Pedro,  y  otros  personages;  y  en  medio  de  estas  turbulencias 
y  opresiones,  celebró  matrimonio  en  Avila  el  rey  D.  Juan  II,  con 
su  prima  la  infanta  de  Aragón  Doña  María,  hermana  de  los  infan- 
tes partidarios. 

El  rey  meditaba  medios  para  poder  huir  de  la  opresión ,  ya 
mudando  lugares  de  su  residencia,  ya  buscando  pretestos  de  ca- 
za; este  le  sirvió  para  ausentarse  con  algunos  de  su  confianza  y 
encerrarse  y  asegurarse  en  el  castillo  de  Montalvan ,  asilo  que 
aunque  fatal  en^otro  tiempo  al  rey  D.  Pedro,  que  igualmente 
esperimentó  la  misma  opresión ,  le  salió  mejor,  pues  desde  allí 
pudo  ajustar  las  desavenencias  de  los  opresores,  para  quedar  li- 
bre de  su  persecución.  Castigó  el  rey  en  algunos  estos  atentados, 
yal  infante  D.  Enrique  principal  opresor,  alcanzó  la  pena  de  pri- 
varle del  marquesado  de  Villena ;  lo  cual  encendió  de  nuevo  los 
disturbios,  que  no  se  estinguieron  tan  pronto,  aun  cuando  de 
una  y  otra  parte  se  tomaron  las  armas. 

Duraron  estas  contiendas  por  espacio  de  tres  años ,  y  el  rey 
pudo  atraer  al  infante  D.  Enrique  á  su  corte ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Madrid,  para  que  diese  sus  descargos.  Revistióse  el 
rey  de  toda  su  magestad ,  citóle  ante  el  trono  y  su  consejo,  y  no 
satisfaciéndole  en  sus  reconvenciones ,  le  aseguró  en  el  Alcázar; 
poniendo  también  presos  á  otros  principales,  que  ó  hablan  segui- 
do al  infante ,  ó  habian  cometido  iguales  escesos,  y  conüscán- 
doles  sus  bienes,  año  de   1422. 
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A  estos  disgustos  sucedieron  los  regocijos,  pues  la  reina  Doña 
María,  dio  áluz  en  el  espacio  de  este  año  y  los  dos  siguientes  su- 
cesivamente tres  hijos ,  que  fueron  Doña  Catalina ,  Doña  Leonor, 
y  D.  Enrique,  los  cuales  fueron  también  sucesivamente  jurados 
herederos  del  reino. 

Foreste  tiempo  solicitaba  el  rey  de  Aragón,  D.  Alfonso  V  la 
libertad  de  la  prisión  del  infante  D.Enrique,  el  perdón  de  los  de- 
más culpados,  y  la  reintegración  en  los  bienes  que  el  rey  D.  Juan 
les  habia  ocupado .  y  entre  algunos  de  su  corte  repartido.  Hubo 
recados  y  legacías  de  parte  á  parte ;  hubo  repulsas  en  la  preten- 
sión y  &US  condiciones;  moviéronse  las  armas;  pero  al  fin  el  rey 
de  Castilla  se  vino  á  buen  convenio,  y  entregó  al  infiínte  Don 
Enrique,  año  de  1425.  Este  no  fué  tan  pronto  reintegrado  en  sus 
rentas;  y  uniéndose  á  él  varios  partidarios,  descontentos  de  la 
privanza  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  á  quien  atribulan 
la  culpa  de  todo ,  pidieron  fuese  apartado  del  lado  del  rey.  El 
Monarca  no  lo  hizo  sin  consulta  y  sin  acuerdo  ,  el  cual  fué  que 
por  algún  tiempo  estuviese  separado;  mas  no  lo  estaba  de  su  co- 
razón; porque  mantenían  secreta  correspondencia.  Xo  por  eso  se 
atajaron  las  discordias  y  desavenencias  entre  los  descontentos,  y 
los  daños  que  estas  causaron  hicieron  volver  á  D.  Alvaro  de  Luna, 
llamado  de  los  mismos  y  del  rey  á  que  los  remediara.  No  duró 
mucho  la  calma;  pues  volvieron  á  encenderse  los  partidos  de  tal 
suerte,  que  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  tomaron  las  armas  con- 
tra Castilla,  con  el  pretesto  de  favorecer  los  agravios  hechos  al 
infante  D.  Enrique,  y  de  que  nunca  se  le  satisfarian  estando  en 
la  privanza  del  rey  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Llegaron 
los  aragoneses  con  sus  tropas  hasta  Jadraque,  acampóse  el  caste- 
llano ,  aunque  con  menos  gente  á  poca  distancia.  Medió  la  reina 
de  Aragón,  y  pudo  suspender  por  entonces  la  batalla  ,  y  lograr 
que  se  retirasen  las  tropas ,  dejando  dicho  al  condestable  D.  Al- 
varo de  Luna  las  condiciones  que  pedia  para  que  se  las  hiciese 
presentes  al  rey. 

El  rey  de  Castilla  habia  estado  entretanto  juntando  mas  gen- 
te para  ir  á  la  pelea  ,  y  cuando  llegó  .  halló  que  se  hablan  retira- 
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do  los  aragoneses ;  fué  siguiéndolos  liasla  la  fronlcra;  entró  en 
Aragón;  ocupó  varias  plazas,  y  no  encontrando  resistencia,  dejan- 
do bienguarnecida  la  frontera,  volvió  áCaslilla  á  hacer  nueva  pro- 
visión de  víveres  y  municiones  año  de  1  42!(. 

Con^  oc()consejoy  despuescórles,  liabia  fallade  moneda  y  esca- 
se/ de  plata  para  labrarla;  mandó  tomar  prestada  la  de  las  iglesias 
y  monasterios,  y  de  los  caballeros  mas  ricos:  el  reino  le  sirvió 
con  dinero  suficiente.  Los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro  hacian 
partidos  y  estragos  en  Estremadura.  El  rey  confiscó  sus  bienes, 
declarándolos  traidores;  prosiguici  en  su  guerra  contra  Aragón 
y  Navarra  en  las  fronteras,  basta  obligarlos  á  pedir  treguas  por 
cinco  años,  que  empezaron  en  2o  de  julio  de   1430. 

Estas  guerras  intestinas  babian  embarazado  al  rey  D.  Juan  II 
el  que  pudiese  vengar  las  injurias  que  le  habia  hecho  el  rev  moro 
de  Granada  ,  llamado  Mahomad  el  Izquierdo,  restituido  antes  por 
su  favor  al  trono,  que  le  habia  quitado  Mahomad  el  Pequeño. 
Mas  hallándose  ahora  con  treguas  con  Aragón  y  Navarra,  deter- 
minó hacer  guerra  al  moro  para  el  año  siguiente ;  desde  luego 
hizo  avanzar  algunas  gentes  á  la  frontera ,  fortaleció  sus  plazas, 
abasteciólas  de  víveres.  Entretanto  que  el  rey  disponía  su  ejér- 
cito para  ir  á  Granada ,  los  fronteros  hicieron  bastantes  entradas 
en  tierra  de  moros ,  y  no  pocos  estragos.  Llegado  el  rey  con  su 
gente  al  campo  de  Granada,  después  de  algunas  escaramuzas, 
dio  una  gran  batalla  á  los  moros  que  salieron  de  la  ciudad  al  opó- 
sito, y  aunque  pelearon  con  bastante  esfuerzo  de  una  y  otra  par- 
te, el  rev  D.  Juan  consiguió  la  victoria  el  dia  primero  de  julio 
de  1431.  De  aquí  resultó  que  el  infante  Yuzaf  Abenalmao  con  la 
buena  diligencia  de  D.  Luis  de  Guzman  ,  maestre  de  Calatrava,  y 
Don  Diego  de  Rivera,  adelantado  mayor ,  ofreciendo  ser  vasallo 
del  rey  de  Castilla ,  fué  puesto  en  el  trono  de  Granada  ,  y  logró 
ahuyentar  al  Izquierdo  á  Málaga  donde  solo  le  reconocieron. 

Los  seis  años  siguientes  se  pasaron  en  hacer  varios  castigos 
en  los  culpados  en  partidos  y  bandos ,  en  escaramuzar  los  fron- 
teros con  los  moros  de  Granada,  sobre  los  cuales  ya  mandaba 
otra  vez  Mahomad  el  Izquierdo  .  por  muerte  de  Abenalmao .  cu 
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prologar  las  treguas  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  en 
hacer  paces  con  Portugal,  y  varios  convenios  con  Francia  é  In- 
glaterra, y  en  arreglar  varios  puntos  de  justicia,  especialmente 
sobre  el  número  y  calidades  de  alcaldes  de  casa  y  corle ,  algua- 
ciles, promotor  de  justicia,  cárcel,  contadoies,  consejo  de  justi- 
cia ,  consejo  de  secreto,  escribanos  de  cámara,  oidores  y  alcaldes, 
aposentadores,  abogados,  corregidores,  regidores  y  juradurías  y 
escribanías. 

Siguiéronse  las  paces  con  Navarra  y  Aragón  ,  afianzándose 
con  los  desposorios  del  príncipe  D.  Enrique  con  la  infanta  de 
Navarra  Doña  Blanca,  y  se  celebraron  en  Alfaro  con  macha  pom- 
pa, fiestas  y  regocijos,  siendo  los  dos  novios  de  edad  de  doce  anos 
en  el  de  1437.  No  dejaron  de  resultar  algunos  disturbios  en  el 
reino  con  motivo  de  pedir  el  infante  D.  Enrique  la  posesión  de 
las  rentas  prometidas  en  la  concordia;  aumentáronse  estos  con  los 
partidos  del  adelantado  mayor.  Pero  Manrique,  mandado  prender 
por  el  rey ,  porque  habia  escrito  á  este  ,  que  era  necesario  apar- 
tase de  su  lado  ai  condestable  D,  Alvaro  de  Luna. 

Hizo  el  rey  de  Navarra  las  mayores  instancias,  manifestando 
al  de  Castilla  el  abuso  de  la  privanza  del  condestable ;  interesó 
mas  al  infante  D.  Enrique,  y  á  varias  ciudades  que  seguían  y 
apoyaban  este  intento.  El  rey  de  Castilla  ya  llegó  á  consentir  en 
dejar  al  condestable  á  disposición  de  sus  contrarios;  sin  embar- 
go que  le  procuraba  la  mayor  seguridad. 

Por  el  mes  de  setiembre  de  1440  habian  ya  cumplido  los 
principes  desposados  la  edad  de  l."S  años  para  poder  juntarse  en 
matrimonio ;  celebróse  en  Valladolid  esta  función ,  y  desde  enton- 
ces se  esparcióla  voz  de  que  el  príncipe  D.  Enrique  no  habia 
consumado  el  matrimonio,  y  empezó  á  sospecharse  de  su  de- 
bilidad. 

Aunque  el  rey  con  las  seguridades  correspondientes  habia  se- 
parado de  su  corte  al  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  no  se  habian 
apaciguado  los  ánimos  de  sus  contrarios,  porque  aun  los  intereses 
demandados  en  parte,  no  se  habian  devuelto  á  los  pretendientes,  y 
no  veían  en  el  rey  ánimo  de  condescender  á  los  deseos  de  los  que 


í|iu'ri;ui  mal  al  coiideslaljk' ;  aiiles  bien  el  rey  los  proponía  redu- 
cir csla  causa  á  lela  <lc  ¡iislicia ,  ó  hicii  oviido  el  rey  t'ii  persona 
a  las  parles,  (i  lomando  coiiocimienlo  su  consejo,  ó  personas  di- 
pnladas,  ó  viéndose  en  corles.  Así  resucitaron  las  discordias, 
toniaion  las  armas  el  condestable  y  sus  eneini|j;os,  ocupábanse 
las  pla/as  de  unos  y  otros;  hubo  latrocinios  y  muertes,  y  el  rey 
lluetuaba  en  medio  de  estas  turbaciones;  pues  alfíuna  vez  redun- 
daban en  daño  de  sus  tierras  y  rentas  las  hostilidades.  Y  al  fin 
hizo  el  rey  un  compromiso ,  depositando  su  autoridad  y  poder  en 
la  reina  su  esposa  Doña  María,  en  el  príncipe  su  primogénito 
heredero,  y  otras  personas  de  prudencia,  desinterés  y  probidad, 
y  llejíó  ;i  revocar  muchos  de  los  empleos  dados,  y  mercedes  he- 
chas desde  primero  dei  setiembre  de  1438  hasta  3  de  julio  de 
liíi.  A  esto  se  siguió  la  sentencia  dada  contra  el  condestable, 
y  fué,  que  por  espacio  de  seis  años,  no  pudiese  salir  de  sus  esta- 
dos, ni  escribir  ni  enviar  monsageros  al  rey,  sin  dar  parte  á  la 
reina,  al  príncipe  y  las  demás  personas  elegidas  para  sentenciar 
en  esta  causa,  dando  él  en  rehenes  ciertas  personas  y  plazas  pa- 
ra afianzar  su  cumplimiento.  Todavía  no  quedaron  contentos  el 
rey  de  Navarra,  y  los  que  fueron  contrarios  al  condestable  ,  pues 
procuraban  su  total  esterminio.  Entretanto  el  rey  de  Castilla  es- 
taba en  opresión  ,  no  pudiendo  sor  libre  do  tratar  con  quien  qui- 
siera sin  guardas  de  vista.  El  príncipe  D.  Enrique  sentía  uno  v 
otro,  v  procuraba  con  disimulo  que  el  rey  se  viese  libre,  y  no 
se  persiguiese  al  condestable ;  vínose  el  rey  coa  su  hijo.  Los  bur- 
lados tomaron  las  armas ,  pero  no  estaban  desprevenidos  el  prín- 
cipe y  el  condestable ,  que  ya  abicrlanionte  se  había  unido  con  su 
gente  para  echar  de  Andalucía  al  infante  D.  Enrique,  que  había 
levantado  varias  ciudades.  Huyó  este  á  la  parte  de  Navarra,  de 
donde  venia  su  hermano  el  rey  contra  el  de  Castilla :  dióse  una 
batalla  junto  á  Olmedo  ,  y  quedó  este  vencedor,  dejando  seña- 
lado este  suceso  en  el  campo  con  la  fundación  de  una  ermita 
con  el  título  de  Sancti  Spíritus  de  la  batalla.  El  infante  Don 
Enrique  murió  de  estas  resultas ;  el  rey  de  Navarra  logró 
reintegrarse   en    algunas  fortalezas ,    y  el  condestable  Don  Al- 


—  o2— 

varo  de  Luna,  aunque  ya  no  muy  acepto  al  rey,  después 
de  lograr  persuadirle  á  que  se  casase  (por  (slar  ii  la  sazón  viu- 
do (t)  con  la  infanta  de  Portugal  Doña  Isabel,  hija  del  infante 
Don  Juan  de  Portugal .  logró  que  le  nombrasen  maestre  de  San- 
tiago. 

No  por  esto  se  aquietaron  las  cosas ,  removiéronse  las  preten- 
siones ,  unas  villas  se  resistían  al  rey ,  otras  se  entregaban  ,  todo 
costaba  castigos  y  muertes :  el  mismo  príncipe  traía  pleito  con  su 
padre ,  y  este  tenia  que  condescender  con  sus  peticiones :  los  mo- 
ros hacian  daño  en  las  fronteras  ,  y  apenas  podian  acudir  los  cas- 
tellanos ala  defensa,  mezclados  en  los  partidos  civiles;  el  del 
príncipe  se  aumentaba  mas ,  y  el  rey  iba  padeciendo  el  desam- 
paro y  la  opresión  ,  ó  los  trabajos  y  el  disgusto ,  pero  no  cesando 
su  rigor  y  su  justicia.  Siete  años  eran  pasados  de  estas  inquietu- 
des; y  los  grandes,  abrigando  en  su  corazón  el  odio  contra  Don 
Alvaro  de  Luna,  trataban  secretamente  como  podrían  apoderarse 
de  su  persona.  El  rey  aunque  no  lo  estorbaba  mucho,  y  aun  le 
había  aconsejado  de  veras,  dejase  su  lado  y  se  retírase  á  sus  ren- 
tas, no  se  habia  resuelto  á  hacerlo  ó  mandarlo.  La  reina  Doña 
Isabel  de  Portugal  concluyó  este  asunto ;  sacó  orden  del  rey  para 
que  dirigiese  esta  acción  el  conde  de  Plasencia  D.  Pedro  Estúñi- 
ga.  Este ,  ya  anciano ,  no  podía  por  sí ,  pero  envió  á  su  hijo  Don 
Alvaro  con  gente,  el  cual  llegó  en  secreto  á  Burgos  (donde  es- 
taba el  rey  y  el  condestable)  y  se  apoderó  una  noche  del  alcázar, 
sin  que  lo  hubiese  advertido  D.  Alvaro  de  Luna.  El  rey  anima- 
ba ya  la  empresa ;  en  efecto  á  otro  día  al  amanecer  fué  cercada 
la  casa  del  condestable ;  el  rey  salió  á  la  plaza  á  esperar  el  suce- 
so; hubo  algunos  heridos  de  la  parte  deEstiiñigapor  la  resistencia 
que  hicieron  algunos  de  los  criados  del  condestable.  Este  ,  vién- 
dose indefenso ,  enviaba  súplicas  al  rey  pidiéndole  seguro ,  ofre- 
cíaselo  el  rey,  desconfiaba  D.  Alvaro  de  Luna,  pero  al  fin  se  díó 
á  prisión. 


(1)     La  reina  Doüa  María  murió  en  Vitlacaslin  por  el  mes  de  marzo  de  aquel 
año,  y  fué  sepultada  en  Santa  María  de  Guadalupe. 
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Dícese  (jiio  m  la  noche  anlcs  de  ihtikIciIp  lo  saliian  imiclios, 
y  que  so  adviilií)  no  liabcrsp  alrovido  á  dccirsclo  ninjíiino  de  sus 
iniíicipalos  sorvidoios,  oscepto  un  escudero  ,  que  fué  á  su  casa  por 
la  noclic,  V  dándole  aviso,  le  rogalia  se  saliese  con  él  de  la  <'iu- 
dad  ;  pero  (jue  el  coiidestaMe  auiufue  no  dcjíj  de  turbarse  ,  lo  des- 
preció, y  en  lin  no  lo  creyó;  tanta  con(ian/a  tenia  de  sí  mismo 
on  el  corazón  del  rey.  Este  por  sí  mismo  registró  su  posada, 
abrió  sus  cofres,  se  apoderó  de  sus  alhajas,  joyas  v  dineros,  v 
mand()  recog;er  todos  los  que  tenia  en  varios  lugares,  ínterin  el 
iba  á  otras  parles  donde  el  condestable  tenia  sus  riquezas.  ílan- 
dó  hacerle  causa  ,  y  que  la  viesen  doce  doctores  de  su  consejo  ,  la 
cual  examinada  y  hecha  presente  al  rey  en  su  consejo,  declaró  al 
condestable  por  usurpador  de  la  corona  real ,  v  que  babia  tirani- 
zado y  robado  las  rentas  reales  ;  por  lo  cual  le  condenó  á  ser  de- 
gollado ,  y  que  se  le  cortase  la  cabeza  y  se  pusiese  en  alto  en  un 
cadalso  por  algunos  dias  para  escarmiento;  lo  cual  se  egecutó  en 
Valladolid  á  mediados  del  año  de  1453. 

El  rey ,  pasadas  estas  cosas ,  llamó  á  su  lado  al  obispo  de 
Cuenca  D.  Lope  Barrienlos,  y  al  prior  de  Guadalupe  Fr.  Gonzalo 
delllescas,  y  con  su  consejo  se  gobernaba  lodo.  Con  este  descanso 
empezó  á  proyectar  varias  cosas.  Entre  ellas  arreglar  un  cuerpo 
de  egército  de  ocho  mil  hombres  pagados  á  sueldo  de  contado,  y 
que  manteniéndose  estas  gentes  en  los  lugares  donde  habitasen, 
estuviesen  prontos  para  la  guerra  en  cualquiera  ocasión:  quitar 
lodos  los  recaudadores  de  rentas,  y  dar  cargo  de  todas  ellas  á  ca- 
da ciudad  y  villa  de  sus  reinos  para  que  las  tuviesen  prontas  á 
disposición  del  rey. 

Tenia  asimismo  propósito  de  conquistar  por  las  costas  de  Ber- 
bería, emulando  al  portugués,  que  se  habia  ya  hecho  dueño  de 
Ceuta,  y  adelantaba  sus  conquistas  hacia  Angola  v  Guinea,  v  aun 
pretendiendo  con  el  portugués  que  aquellas  empresas  pertenecían 
al  rey  de  Castilla ,  mas  la  muerte  cortó  todos  estos  intentos,  suce- 
dida en  Valladolid  en  20  de  julio  de  1454  á  los  cuarenta  v  nue- 
ve años  de  edad ,  y  poco  menos  de  reinado.  Mandó  en  su  testa- 
mento que  se  le  depositase  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  Va- 


llaJulid .  V  de  allí  fuese  llevado  al  de  Miradores  de  la  cartuja 
junto  á  Burgos,  que  había  edificado  su  padre  el  rey  D.  Enri- 
que III. 

De  la  reina  Doña  jlaiía  solo  quedó  el  príncipe  ü.  Enrique, 
que  le  sucedió.  De  la  reina  Doña  Isabel  de  Portugal  dejó  dos  hi- 
jos, la  infanta  Doña  Isabel,  nacida  en  Miulrid  á  22  de  abril  de 
I4ol ,  y  el  iufimte  D.  Alfonso,  nacido  en  Tordesillas  á  princi- 
pios del  de  1433. 

Un  siglo  llevaba  ya  el  uso  de  la  pólvora  en  el  cañón  ,  desde  el 
cerco  de  Algeciras  por  el  rey  D.  Alfonso  XI  hasta  este  tiempo. 
Los  genoveses ,  que  asistieron  á  aquel  sitio  de  Algeciras ,  parece 
que  fueron  los  primeros  que  se  aprovecharon  y  le  estendieron 
particularmente  en  las  naves  ,  como  se  observa  en  una  batalla  na- 
val entre  genoveses  y  venecianos  año  de  1380.  Por  tierra  eran 
lentos  sus  progresos,  se  servian  en  algunas  partes  de  España  en 
las  torres  y  almenas  para  la  ofensa  desde  lo  alto;  pero  á  fines  del 
reinado  de  D.  Enrique  lil  y  principios  de  su  hijo  D.  Juan  II  ya 
vemos,  ademas  de  la  llamada  trueno,  otro  género  de  arma  de 
fuego ,  llamada  lombarda  ,  por  haberla  construido  los  lombardos 
ó  genoveses,  y  hecho  mas  adaptable  su  uso  con  cureñas,  desde 
la  cual  con  pólvora  se  disparaban  piedras  ,  que  eran  las  balas  mas 
abundantes  y  fáciles,  pues  habia  hombres  destinados  para  dispo- 
nerlas en  buena  forma  ,  á  quien  llamaban  pedreros. 

La  disciplina  militar  iba  ya  mudando  de  aspecto.  El  rey  Don 
Juan  lí  para  guardar  mejor  su  persona  de  las  competencias  de 
los  grandes,  empezó  á  usar  de  continuo  su  guardia  real,  com- 
puesta uuíis  veces  de  mil  lanzas,  y  oirás  de  menos.  El  fué  el  pri- 
mero (iue  meditó  formar  un  pié  de  egércilo  mantenido  diariamen- 
te. La  navegación  de  los  españoles  á  Canarias,  y  la  de  los  portu- 
gueses á  las  costas  de  Berbería  aumentaba  los  progresos  de  la  na- 
vegación ,  y  echaba  raices  á  un  nuevo  género  de  comercio,  que 
era  el  trálico  de  los  esclavos ,  no  ya  obtenidos  como  prisioneros 
de  guerra,  sino  buscados  y  tomados  como  las  demás  mercancías. 

El  estudio  del  derecho  civil  y  canónico  iba  haciéndose  famo- 
so con  la  concurrencia  á  las  escuelas  de  Ilalia  ,  siendo  Bolonia  i  a 


casi  mas  IVoiMicnladii  por  los  espafioips  que  por  otras  naciónos, 
aspirando  loilus  á  no  ser  monos  que  los  bártulos ,  l)aIdos ,  ó  (jiio 
los  caballoros  de  omprosas  do  armas,  puos  á  su  sonicjanza  los  pre- 
mios do  las  lides  literarias  eran  los  jurados  y  distinciones  do  ha- 
cliilleres  y  doctores,  como  de  escuderos  y  caballeros.  Kl  rev  Don 
.íuan  el  II  los  patrocinaba,  y  aumentó  su  consejo  real  con  doc- 
tores célebies ;  y  nue\os  códigos  y  leyes  iban  lomando  cner|)o  ,  v 
se  olvidaban  las  pruebas  de  la  verdad  por  el  duelo. 

Al  paso  que  se  aumentaban  las  astucias  de  la  guerra  se  per- 
dían las  fuerzas  y  el  >  alor ,  y  para  conservarle  ó  hacei-  alarde  de 
él,  se  substituían  las  justas  y  los  torneos.  Nunca  se  celebraron 
mas  fiestas  de  este  género  que  en  tiempo  de  D.  Juan  II ,  á  quien 
por  agradarle  se  las  tuvieron  hasta  los  personages  mas  insignes, 
ni  nuuca  fueron  mas  señaladas  las  empresas  y  pasos  de  armas  que 
en  este  tiempo.  Esto  era  buscar  aventuras  ( 1 ). 

Las  ilestiis  de  toros  ,  las  danzas  ,  músicas  y  regios  banquetes, 
eran  también  recreo  gustoso  de  la  corte.  El  mismo  rey  D.  Juan 
II  tañia  ,  cantaba,  danzaba,  trovaba,  justaba,  cazaba,  y  esto  le 
era  reputado  por  gracias  naturales.  Fué  muy  dado  al  estudio  de 
los  iiiósofos,  historiadores  y  poetas,  y  fué  grande  alabanza  en  él, 
ser  buen  eclesiástico,  ó  bastante  docto  en  lengua  latina;  así  flo- 
recían también  entre  los  grandes  estas  artes.  Muchas  de  estas 
prendas  se  liallaban  en  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  que 
sabia  entretenerle  su  inclinación  ,  causa  que  pudo  ser  del  escesí- 
vo  amor  ó  condescendencia  que  se  le  notó  hacia  este ,  quien  ver- 
daderameute  gobernaba  el  reino.  Pero  por  mucho  que  se  hubie- 


(1)  Juan  de  Merlo  las  liubo  fuera  del  reino  en  Francia  con  Fierres  de  Braca- 
inonte,  SeDor  de  Cliarni;  y  en  Alemania  con  Mosen,  Enrique  de  Remeslan.  de 
«luiencs  quedó  vielorioso;  Gutierre  Quijada,  y  Mosen  Diego  Velera  tuvieron  la 
misma  suerte  en  la  corle  del  duque  de  Borgoña,  y  D.  Fernando  de  Guevara  en  la 
corte  de  Viena.  No  fueron  menos  célebres  las  justas,  que  por  aventura  vino  a  bus- 
car á  España  un  caballero  alemán,  llamado  el  Señor  de  Balse ;  y  todo  se  hacia  con 
grande  aparato,  presidiendo  los  mismos  reyes,  y  repartiendo  premios  á  los  ven- 
cedores. 

Igualmente  célebres  fueron  los  pasos  de  Suero  de  Quiñones  cerca  de  la  puente 
<le  Orbigo;  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza  en  Valladolid.  con  motivo  de  las  fiestas  del 
matrimonio  del  principe  D.  Enrique;  y  otros  muchos  dentro  y  fuera  del  reino.  He 
aquí  los  modelos  de  la  novela  de  O.  Quijote,  y  aun  el  nombre  dcribado  graciosa- 
mente por  Cervantes  de  los  Quesadas  o  Quijadas. 
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so  vilupcrado  lan  cie^a.  deferencia;  se  observan  en  su  reinado 
nuiciías  y  sabias  leyes,  y  buenas  disposiciones  de  gobierno,  al 
paso  de  los  disturbios,  porfías  y  conliendas  de  los  grandes,  que 
roniunnientc  eran  ó  sobre  sus  intereses  particulares ,  ó  acaso  por- 
que no  podían  conseguir  lo  mismo  que  el  condestable. 

Estas  desavenencias  y  odios  pusieron  al  rey  en  el  miserable 
estremo ,  cuando ,  buyendo  de  los  grandes ,  se  encerró  en  e!  cas- 
tillo de  Monlalvan ;  allí  sin  cama  pi'opia  en  que  dormir,  cortado 
de  víveres  y  mantenimientos,  se  vio  precisado  ii  mandar  matar 
los  caballos ,  empezando  por  el  suyo ,  para  comer ;  la  compasión 
de  algunos  criados  suyos  que  salían  ó  entraban  disfrazados,  pu- 
do alguna  vez  facilitarle  de  fuera  algún  par  de  panes,  ó  algún 
queso ,  entrados  ocultamente ,  para  poderlos  repartir  por  algu- 
nos días  en  su  sustento  :  un  sencillo  pastor ,  movido  de  la  indig- 
nidad délos  sitiadores,  y  noticioso  de  la  hambre  del  rey,  se 
aventuró  á  acercarse  al  muro,  llamarle  y  decirle:  reí/,  loma  es- 
la  perdiz. 

Este  suceso ,  ademas  de  constar  en  la  crónica ,  escrita  por 
Fernán  Pérez  de  Guznian,  coetáneo,  es  mas  verosímil  y  natu- 
ral ,  que  el  empeño  del  gabán  ,  atribuido  á  la  miseria  de  Enrique 
111  el  etifcrtiio  ,  que  omitimos  en  su  sumario  ,  por  no  haberlo  en- 
contrado en  la  crónica  de  Pero  López  Ayala,  escritor  contempo- 
r;\neo,  y  que  no  escusó  las  mas  menudas  circunstancias  de  su 
historia  en  el  tiempo  íi  que  otros  escritores  posteriores  reducen 
aquel  acontecimiento  con  mas  trazas  y  colores  de  novela  ó  come- 
dia que  de  realidad. 


^^t/Hííecímo  rey  de  Castilla  y  León,  empezó  á  reinar  en ^-^ 
^■^     el  año  de  Cristo  de  1434.  Murió  en  el  de  1474.     JS^I 
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TBió  al  trono  don  Enrique  IV  en  el  mismo 
mes  (le  julio  de  143  í^,  de  edad  de  29  años, 
príncipe  esperimentado  en  los  debates  y 
discordias  continuas  que  los  grandes  solian 
traer  entre  sí  ó  con  los  reyes;  y  así  echan- 
do mano  del  agrado  y  la  piedad  libertó  á 
muchos  de  las  prisiones  en  que  los  habia 
puesto  su  padre ;  hizo  á  otros  grandes  mercedes ,  y  colocó  cer- 
ca de  su  persona  á  los  que,  siendo  príncipe,  habia  amado.  En- 
tre ellos  se  cuentan  don  Miguel  Lucas ,  á  quien  hizo  su  chanciller 
condestable ,  Gómez  de  Solis ,  á  quien  dio  el  maestrazgo  de  Al- 
cántara, don  Juan  de  Yalenzuela  (1),  á  quien  hizo  prior  raa- 

(1)    Así  Perreras,  variando  un  poco  la  crónica  manuscrita  del  Castillo,  que 
dice  Gomer  de  Cáceres,  y  Juan  de  Palenzucla. 
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yor  (le  San  Juan,  y  á  Beltran  de  la  Cueva,  hijo  de  Diego  de  la 
Cueva,  vizconde  de  Huelma,  antiguo  hidalgo  de  los  mas  ge- 
nerosos de  Ubeda,  á  quien  de  doncel  de  Lanza  subió  á  niavor- 
domo  mayor,  y  después  á  conde  de  Ledesma  y  duque  de  Albur- 
querque. 

No  filé  menor  su  empeño  que  el  de  sus  gloriosos  ascendien- 
tes en  seguir  la  guerra  conlra  los  moros  de  Granada ,  á  cuyo 
campo  se  acercaba  todos  los  años  con  valerosas  huestes ,  con  el 
fin  de  tomar  la  ciudad  y  esterminar  la  morisma;  pero  aunque 
hubo  muchos  combates ,  heridos  y  muertos ,  correrías  y  talas  de 
parte  á  parte,  no  se  hicieron  grandes  progresos  en  mas  de  cuatro 
años  sino  obligar  al  moro  á  dobles  parias  ó  algunas  treguas.  Ma- 
yor daño  recibia  el  reino  por  la  parte  de  Murcia  por  los  rebeldes 
Fajardos,  avudados  de  los  moros ,  que  no  sin  trabajo  tuvo  el  rey 
que  combatir  y  castigar. 

Entre  estos  tiempos  hubo  sucesos  en  la  corte  de  no  poca  con- 
sideración. En  el  año  anterior  á  la  muerte  del  rey  don  Juan  II. 
y  á  los  doce  de  mí\,trimouio  de  su  hijo  don  Enrique  IV  con  doña 
Blanca  de  Navarra,  se  llegó  á  declarar  impotencia  respectiva  de 
los  dos  consortes  y  nulidad  de  matrimonio  por  sentencia  del 
obispo  de  Segovia  don  Luis  de  Acuña,  confirmada  sucesivamente 
por  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  por  comisión  del 
papa  Nicolao  V. 

Quedaron  con  la  libertad  de  casarse  cada  consorte  con  quien 
quisiera.  La  infanta  de  Navarra  no  tuvo  la  suerte  de  celebrar 
otro  matrimonio,  porque  fue  perseguida,  desheredada  y  encer- 
rada por  su  mismo  padre,  que  ya  habia  hecho  otras  alianzas 
con  el  conde  de  Fox;  pero  el  rey  don  Enrique  IV  luego  que  se 
vio  en  el  trono  quiso  ser  acompañado  de  una  reina.  Celebró 
matrimonio  con  la  infanta  doña  Juana  ,  hermana  del  rey  don  Al- 
fonso V  de  Portugal. 

No  hubo  género  de  fiestas  y  regocijos  con  que  no  se  obse- 
quiase á  la  reina ;  y  el  rey  mostraba  estar  tan  prendado  de 
ella,  que  no  perdía  ocasión  de  honrarla  V  divertirla;  hasta  la  mis- 
ma guerra  era  entretenimieto  para  los  reyes,  pues  en  una  oca- 
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sión I.»  puso  el  rey  en  la  mano  la  ballesta  para  que  tirase  al;;unas 
deciías  á  los  maliometanüs. 

Presto  se  cambiaron  los  jjustos  de  la  reina  en  seiitiinienlos' 
y  sus  amores  en  sinsabores.  El  rey  puso  los  ojos  en  doña  Guio- 
mar  (le  Castro ,  dama  (\\ic  liabia  traido  la  reina  de  Portujíal ,  y 
aunque  proniró  alejarla  de  su  lado,  fué  para  ver  mayores  de- 
saires, pues  teniédola  el  rey  en  una  aldea  cerca  de  IMadrid  ,  vol- 
vió hacia  ella  la  diversión  de  la  caza ,  á  que  era  muy  incli- 
nado. 

No  fué  solo  este  desengaño  el  que  vio  la  reina ,  pues  tu- 
vo que  esperimentar  los  celos  que  el  rey  la  daba  con  los 
amores  de  doña  Catalina  de  Sandoval ,  ;i  quien  por  creerla  infiel 
el  rey,  hizo  encerrar  en  un  monasterio,  después  de  haber  man- 
dado degiollar  al  que  creyó  galán  y  traidor.  ¿Qué  hubiera  hecho 
con  la  reina  y  don  Beltran  de  la  Cueva  si  hubiera  tenido  la  me- 
nor sospecha  ? 

Ni  estos  galanteos,  ni  el  haber  dado  á  luz  la  reina  al  caLo  de 
siete  años  una  princesa,  á  quien  pusieron  por  nombre  Juana,  co- 
mo su  madre,  disminuían  entre  los  discordes  vasallos  la  opinión 
de  la  impotencia  del  rey.  Este  al  contrario,  hacia  todas  las  de- 
mostraciones posibles  para  desmentir  semejante  concepto ;  tales 
fueron  haber  regalado  á  su  esposa  la  villa  de  Aranda  por  haber- 
se sentido  allí  en  cinta;  traerla  á  parir  á  Madrid  con  el  mayor 
cuidado  en  andas ;  salir  á  recibirla  al  camino  y  entrarla  el  rey 
con  pompa  v  regocijo  á  las  ancas  de  su  muía,  honor  muy  dis- 
tinguido entonces  para  las  reinas;  haber  celebrado  el  natali- 
cio de  la  princesa  coa  muchas  fiestas  y  alegrías  ;  y  poco  después 
haberla  hecho  jurar  según  costumbre  heredera  y  sucesora  de 
los  reinos:  lo  cual  se  ejecutó  con  general  aprobación  y  contento, 
sin  manifestar  duda  ni  repugnancia  alguna  los  vasallos,  año 
de  1462. 

Hacia  tiempo  que  Castilla  estaba  enemiga  con  la  Navarra.  El 
príncipe  don  Carlos  de  Viana,  hijo  de  don  Juan  II  rey  de  Navar- 
ra y  de  doña  Blanca  de  Aragón  su  primera  esposa,  habia  sido 
el  centro  de  las  discordias.  Este  príncipe  debia  heredar  el  reino 
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de  su  padre ,  pero  inclinado  á  Castilla,  queria  tener  paces  con 
sus  reyes.  El  Navarro,  opuesto  siempre,  jamás  se  acomodaba 
á  sus  condiciones,  pues  habia  heredado  al  conde  de  Fox,  co- 
mo consorte  de  su  bija  segunda  doña  Leonor.  Tomó  la  demanda 
el  principe  don  Carlos,  moviéronse  partidos,  tomaron  las  armas 
hijo  y  padre  uno  contra  otro ,  fué  desgraciado  don  Carlos ,  pues 
al  primer  choque  quedó  prisionero.  Encerróle  con  ánimo  de  no 
soltarle  jamás ;  empeñábanse  ya  por  bien  y  ya  por  mal  los  ara- 
goneses, catalanes  y  castellanos,  y  las  discordias  no  dejaban  caer 
las  armas  de  las  manos ,  avivándolas  el  conde  de  Fox  por  la 
parte  que  esperaba  de  intereses.  Intentábanse  paces,  concordias, 
tratados,  alianzas  y  matrimonios,  y  jamás  se  concluían. 

Los  infantes  de  Castilla  don  Alfonso  y  doña  Isabel  debiaa 
casarse  con  los  infantes  de  Navarra  don  Fernando  y  doña  Jua- 
na para  que  finalizasen  los  disturbios,  pero  manteniéndose  es- 
tos en  pié,  ya  se  trocaban  las  bodas  con  don  Carlos  de  Viana,  ya 
con  doña  Catalina,  infanta  de  Portugal,  ya  con  otros,  se- 
gún se  mudaba  la  razón  de  amistad  ú  odio  entre  los  reyes. 

En  vano  consiguió  libertad  el  príncipe  don  Carlos  de  Via- 
na, después  de  algunos  años  de  prisión;  pues  apenas  la  gozaba, 
murió  en  1461,  nombrando  por  heredera  del  reino  que  le  to- 
caba á  su  hermana  doña  Blanca  que  aun  vivia  encerrada  ea 
prisión:  pero  el  rey  don  Juan  de  Navara  hizo  jurar  en  Catalu- 
ña por  príncipe  al  hijo  de  su  segunda  muger  el  infante  don 
Fernando.  Reconociéronle  por  tal  los  catalanes ,  pero  no  por 
su  rey  á  don  Juan  II  de  Navarra ,  y  se  entregaron  al  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla,  lo  cual  fué  causa  de  una  sangrienta  guer- 
ra entre  los  catalanes  y  navarros ,  á  quienes  ayudaban  los  fran- 
ceses. 

El  rey  don  Enrique  IV'  aunque  admitió  el  vasallage  de  los  ca- 
talanes no  pudo  socorrerlos  del  todo ,  hasta  que  sus  tropas  estu- 
viesen libres  del  empeño  contra  los  moros  que  en  las  fronteras 
hacian  muchos  daños ,  los  cuales  quedaron  bieu  escarmentados 
por  haberles  ganado  los  caslellauos  á  Gibrallar  y  varias  plazas  y 
castillos. 
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Temió  ol  rey  ile  Navarra  las  fuerzas  del  de  Castilla  cuan- 
do ya  socorria  co»  lodo  su  poder  á  los  catalanes,  y  se  vio  pre- 
cisado á  nejíüiiar  la  paz ,  elidiendo  ambos  por  arbitro  al  rey 
Luis  XI  de  Francia.  Túvose  un  con{,'reso  para  este  fin ,  en  que 
asistieron  los  dos  reyes  Enrique  y  Luis  en  la  raya  de  Francia 
junto  á  San  Juan  de  Luz,  á  la  otra  parle  del  rio  Vidasoa;  y  tra- 
tado el  asunto ,  se  couclnyó  que  el  rey  de  Castilla  no  asistiese  á 
los  catalanes  ni  con  armas,  ni  con  dinero  ;  pero  que  se  le  pagasen 
los  gastos  que  habia  tenido  en  la  protección  que  habia  dispensa- 
do al  príncipe  de  Viana ,  y  que  se  restituyesen  á  los  partidarios 
sus  estados  y  honores,  perdonando  recíprocamente  unos  á  otros, 
lo  cual  sucedió  año  de  li63. 

Los  catalanes  no  se  contentaron  con  que  el  rey  de  Castilla 
los  dejase ,  y  buscaron  por  su  protector  al  infante  don  Pedro  de 
Portugal.  Tampoco  quedó  contento  el  rey  don  Juan  II  de  Navar- 
ra ,  y  se  resistía  á  cumplir  las  condiciones.  El  rey  de  Castilla 
conoció  que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  y  el 
marques  de  Viliena  babian  hecho  la  parte  de  Aragón,  los  cua- 
les, viéndose  en  desgracia  del  rey,  y  siendo  émulos  de  la  pri- 
vanza de  don  Beltrau  de  la  Cueva ,  á  quien  ya  el  rey  habia  ca- 
sado altamente  ccn  una  hija  menor  del  marques  de  Santillaua, 
y  le  habia  condecorado  con  el  gran  maestrazgo  de  Santiago,  dig- 
nidad siempre  codiciada  por  los  grandes,  maquinaron  su  ven- 
ganza. 

Hicieron  una  confederación  con  otros  grandes.  Pidieron 
osadamente  al  rey,  que  respecto  de  ser  notado  de  inepto  para  el 
matrimonio,  y  no  poder  ser  hija  suya  la  princesa  doña  Juana, 
que  les  entregase  al  infante  don  Alfonso  para  jurarle  heredero  y 
sucesor  del  reino :  para  mas  obligarle  añadieron  el  cebo  del  inte- 
rés y  del  lionor ,  prometiendo  que  la  creída  bija  del  rey  casaria 
con  el  infante  don  Alfonso  á  su  tiempo ,  y  para  que  este  estuviese 
mas  condecorado,  le  diese  el  rey  el  gran  maestrazgo  de  Santiago 
que  tenia  don  Bellran  de  la  Cueva.  El  rey  don  Enrique  habia  pro- 
metido su  hija  doña  Juana  al  príncipe  don  Juan  de  Portugal ,  y  al 
rev  don  Alfonso  la  infanta  doña  Isabel.  Esta  estaba  adherida  á 
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lo  que  dispusiesen  los  grandes ,  que  preferian  el  casamiento  con 
el  príncipe  don  Fernando  de  Navarra  y  Aragón ;  por  otra  parte, 
el  rey  no  veia  razón  de  que  se  le  tuviese  en  tan  mal  concepto, 
habiendo  justificado  ser  solo  su  impotencia  respectiva  en  su  pri- 
mer matrimonio ,  y  habiéndose  declarado  la  aptitud  para  el  se- 
gundo; para  cuya  mayor  prueba  hizo  de  nuevo  suficiente  infor- 
mación, por  la  cual  afirmaron  personas  autorizadas,  que  erraban 
los  que  creian  lo  contrario.  Fluctuaba  el  rey  entre  la  injuria  y 
el  temor:  solicitó  varias  veces  el  sosiego  de  los  coligados;  aconse- 
jóse de  sus  fieles  servidores,  mas  obró  contra  su  consejo;  se  hizo 
cargo  de  que  casando  su  hija  con  el  infante  don  Alfonso,  no  se 
perdia  nada ,  é  iba  á  asegurar  la  quietud :  convino  en  lo  que  le 
pedian. 

Entregó  al  infante  don  Alfonso  en  manos  de  sus  vasallos  re- 
beldes y  enemigos  de  su  corona,  con  la  condición  de  que  ca- 
sase con  su  bija  y  quedase  quieto  el  reino.  El  conde  de  Ledesma 
D.  Beltran  de  la  Cueva  renunció  el  gran  maestrazgo  de  Santia- 
go, protestando  lo  hacia  solo  por  servir  al  rey;  y  este  en  recom- 
pensa y  reconocimiento  le  hizo  duque  de  Alburquerque,  dándole 
su  villa  y  otras,  como  Cúellar,  Roa,  Molina,  Atienza  y  Peña  de 
Alcotar,  con  tres  millones  y  medio  de  maravedises  de  renta  ca- 
da año. 

Luego  que  los  confederados  lograron  su  intento  y  juraron  al 
infante  don  Alfonso  por  sucesor  á  la  corona,  ya  no  pensaban  en 
otra  cosa  que  en  quitársela  al  rey ,  y  ponerla  sobre  las  sienes  del 
nuevo  príncipe.  Deslumhraban  al  rey  con  apariencias  de  fidelidad, 
V  no  veia  este  los  engaños  ,  aun  con  rebelársele  muchas  ciuda- 
des y  agregarse  á  los  partidarios.  Estos  llevaron  adelante  su  in- 
tento ,  y  de  propia  autoridad ,  llenos  de  un  loco  entusiasmo  y 
con  la  mas  ridicula  ignominia ,  levantaron  un  tablado  en  el  cam- 
po de  Avila ,  hicieron  la  horrible  ceremonia  de  destronar  al  rey 
en  estatua ,  concurriendo  á  tan  execrable  farsa  personages  del 
mas  alto  carácter  y  dignidad,  y  arrojándolo  todo  del  tablado, 
subieron  al  príncipe  don  Alfonso  y  le  aclamaron  rey  en  5  de  ju- 
nio de  146o. 
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Cogió  esta  infausta  noticia  al  rey  en  Salamanca ,  mas  no  des- 
caeció de  ánimo ,  apellidó  á  sus  Celes  vasallos  y  encontró  mas  de 
los  que  pensaba  ;  vinieron  muchos  grandes  y  principales  con  nu- 
merosas huestes  á  defender  dignamenle  la  causa  del  rey  contra 
los  malvados.  Juntó  su  egcrcito;  marchó  á  buscar  á  los  rebeldes, 
que  por  esta  vez  temblaron  a\  rey  y  huyeron  de  su  presencia; 
pidiéronle  treguas  y  que  se  dejasen  las  armas  por  una  y  otra  par- 
te, ofreciendo  que  no  darian  título  de  rey  al  príncipe  don  Alfon- 
so. Otorgólo  todo  con  demasiada  piedad  ,  y  prenii(')  dignamente 
á  los  que  le  hablan  sido  fieles. 

El  desorden  de  la  conjuración  habia  sido  causa  de  la  libertad 
de  los  malhechores ,  y  estaba  el  reyno  inundado  de  cuadrillas  de 
ladrones:  para  perseguirlos  se  formaron  hermandades,  v  luego 
estas  pasaron  á  hacer  tantos  daños,  que  fué  preciso  armarse  con- 
tra algunas  de  ellas. 

Los  grandes  de  las  parcialidades  volvían  las  armas  unos  con- 
tra otros,  y  todo  era  latrocinios,  muertes,  confusión  y  desorden; 
el  rey  de  cuando  en  cuando  buscaba  á  sus  contrarios,  mas  con 
ánimo  de  concordarlos  que  de  combatirlos ;  fué  sangrienta  una 
batalla  que  se  dio  junto  á  Olmedo  en  el  mes  dé  agosto  de  1467, 
hubo  igual  pérdida  de  una  y  otra  parte,  y  ambas  cantaron  vic- 
toria. 

Proseguíase  en  alistar  gente  por  uno  y  otro  partido.  El  papa 
envió  un  legado  para  que  obedeciendo  al  rey  se  desvaneciese  to- 
do: mas  estaban  tan  encarnizados  los  contrarios  que  le  despre- 
ciaron; vínose  no  obstante  á  congreso,  nada  se  consiguió:  elle- 
gado  del  papa  usó  de  sus  censuras ,  y  los  rebeldes  apelaron  á 
un  futuro  concilio.  A  tantas  calamidades  sucedió  la  peste  ,  y  fué 
preciso  huir  de  Segovia ,  ya  perdida  por  el  rey  y  ganada  por  el 
príncipe  don  Alfonso.  El  rey  recobró  á  Toledo  que  estaba  por 
aquel :  preparóse  el  príncipe  don  Alfonso  para  volvérsela  á  qui- 
tar ,  y  saliendo  de  Arévalo  al  llegar  á  Cardeñosa  cerca  de  Avi- 
la ,  un  insulto  de  apoplegía  le  cortó  la  vida  en  el  mes  de  julio 
de  1468. 

Quedaron  sin  cabeza  los  partidarios ,  v  muchos  de  ellos  va 
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Juraban  la  obediencia  al  rey ,  pero  otros  prosiguieron  el  intento 
contrario ,  queriendo  que  fuese  heredera  y  sucesora  del  reino  la 
infanta  doña  Isabel ,  que  babia  quedado  en  su  poder.  Con  esta 
prenda  estrecbaron  al  rey ,  y  se  atrevieron  á  pedirle ,  que  apar- 
tase de  sí  £i  su  esposa  la  reina  doña  Juana  y  á  su  bija ,  y  para 
evitar  disturbios  las  enviase  á  Portugal.  El  rey  en  tanta  turba- 
ción ya  no  sabia  que  hacerse.  El  legado  del  papa  lo  facilitaba , 
interponiendo  su  autoridad,  y  absolviendo  del  juramento  de  la 
sucesión  en  su  bija  doña  Juana.  El  rey  consintió  al  fin,  abando- 
nando el  tesón  que  tan  generosamente  babia  sostenido  en  honor 
de  la  reina  y  su  hija.  La  reina  volvió  por  sí  á  la  sombra  del  mar- 
ques de  Santillana,  en  cuyo  poder  estaba  su  hija.  Envióla  á  bus- 
car el  marques  á  Alaejos  con  un  confidente ,  quien  la  facilitó 
por  la  noche  que  se  descolgase  por  una  ventana  del  castillo  y  se 
la  llevase  á  su  poder. 

Por  el  interés  que  tomó  el  marques  de  Santillana,  se  mudó  el 
intento  de  las  alianzas.  Este  pretendía  juntar  á  Portugal  por  me- 
dio de  la  princesa  doña  Isabel  con  don  Alfonso,  ya  viudo,  y  el  de 
la  bija  de  la  reina  de  Castilla  con  ol  príncipe  don  Juna  de  Portu- 
gal; todo  lo  cual  patrocinaba  el  marques  de  Villena,  vuelto  á  la 
gracia  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  ^  y  condecorado  por  este 
con  el  gran  maestrazgo  de  Santiago.  D.  Juan  el  II  de  Aragón  pre- 
tendía con  vivas  ansias  el  matrimonio  de  su  hijo  el  príncipe  don 
Fernando ,  condecorado  ya  con  el  título  de  rey  de  Sicilia  ( por  su 
padre),  con  la  princesa  doña  Isabel,  cuya  empresa  dirigía  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  la  mayor  parte  del  reino,  y  no  la  dificulta- 
ba la  inclinación  de  la  princesa  demandada.  Al  mismo  tiempo  el 
marques  de  Villena,  que  ya  había  mudado  de  parecer,  pretendía 
juntar  á  doña  Juana  con  el  duque  de  Berri ,  hermano  del  rey  de 
Francia. 

Todo  se  hacia  con  secreto,  pero  anduvieron  mas  diligen- 
tes los  del  partido  de  Aragón.  ínterin  el  rey  hizo  una  ausencia  á 
Andalucía  para  asegurar  varias  ciudades  á  su  devoción ,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  negoció  los  esponsales  y  gente  de  guerra,  y  con 
las  armas  en  la  mano  entró  en  Castilla  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
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nando;  llegó  á  Valladolid,  y  se  celebró  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa doña  Isabel  en  18  de  octubre  de  1469. 

Luego  que  el  rey  don  Enrique  tuvo  noticia  de  esto,  indignóse 
sobre  manera.  Para  templarle ,  ya  le  iiabian  enviado  un  mensa- 
gero  llevando  las  disculpas,  y  la  nueva  reina  doña  Is;»bel  escri- 
bió á  su  hermano  el  rey  ,  manifestándole  los  motivos  que  habia 
tenido  para  consentir  en  este  matrimonio  sin  su  voluntad ,  ha- 
ciéndole presente  las  ventajas  que  se  scguirian  para  la  quietud 
del  reino  por  esta  unión ,  y  por  las  buenas  condiciones  de  los 
capítulos  matrimoniales. 

Las  principales  capitulaciones  fueron;  obediencia  al  papa  y  al 
rey  mientras  viviera;  observancia  de  los  fueros  y  privilegios  á  sus 
vasallos  cuando  reinase :  que  no  enagenaria  tierra  alguna  sin  con- 
sentimiento de  su  esposa :  que  las  provisiones  reales  se  firma- 
rian  por  los  dos  consortes  reyes ;  y  que  todos  los  empleos  de  Cas- 
tilla, así  eclesiásticos  como  seculares,  se  habian  de  dar  á  los 
naturales  de  Castilla ,  y  á  la  voluntad  de  doña  Isabel :  que  no  re- 
vocarla las  mercedes  actuales  hechas  por  los  reyes ,  y  favoreceria 
á  los  prelados  y  grandes  que  habian  protegido  á  doña  Isabel  para 
ser  jurada  princesa:  que  debia  don  Fernando  residir  en  Castilla 
y  hacer  guerra  á  los  moros  cuando  fuese  menester ,  pero  con 
consentimiento  de  su  esposa :  que  si  en  Castilla  hubiese  algunas 
revoluciones,  habia  de  traer  mil  lanzas  de  Aragón  á  su  costa; 
y  que  babia  de  entregar  á  doña  Isabel  ciertas  plazas  y  fortale- 
zas con  todas  sus  rentas  en  Aragón,  y  mas  cien  florines  de  oro 
anuales. 

El  rey  don  Enrique  IV  veia  las  cosas  en  tal  estado  que  su 
corona  no  estaba  segura  con  el  empeño  de  tantos  reyes  que  le 
ponían  sus  vasallos  al  frente.  Considerábase  al  mismo  tiempo 
sonrojado  al  ver  que  no  habia  podido  sostener  á  su  hija,  ni  como 
legítima,  ni  como  heredera,  ni  como  casada  á  su  gusto.  Resu- 
citó la  idea  del  marques  de  Villena  de  casarla  con  el  duque  de 
Berri  y  Guiena.  Vinieron  embajadores  de  Francia  de  parte  del 
duque  y  del  rey  su  hermano  á  celebrar  por  poderes  la  boda  tra- 
tada. Concurrieron  al  valle  de  Lozoya  el  cardenal  de  Albi,  y  el 
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conde de  Bolofia  por  parte  del  novio ,  y  por  la  de  la  novia,  ella, 
el  rey  y  la  reina  con  varios  prelados  y  grandes.  El  rey  y  la  rei- 
na hicieron  declaraciones  juradas  de  que  siempre  liabian  tenido 
y  reconocido  á  su  hija  doña  Juana  por  legítima  de  ambos.  Decla- 
róse asimismo  por  nulo  el  juramento  de  sucesión  en  la  infanta 
doña  Isabel  desheredándola  por  justas  causas,  y  renovándose  la 
jura  en  la  princesa  doña  Juana ,  y  se  celebraron  las  bodas  con 
mucha  solemnidad  en  20  de  octubre  de  1470. 

Despachó  el  rey  cartas  y  reales  órdenes  á  todas  las  ciudades, 
avisándolas  de  lo  actuado  y  del  nuevo  reconocimiento  y  jura  de 
sucesión.  Las  ciudades  se  inclinaron  ú  opusieron  según  sus  afec- 
tos:  proseguía  el  renio  en  sus  bandos  y  desórdenes,  quitándose 
los  grandes  unos  á  otros  las  ciudades :  ya  no  no  se  obedecían  las 
órdenes  del  rey ;  ni  el  arzobispo  de  Toledo  obedecía  al  mismo 
papa ,  que  se  habia  interesado  en  que  estuviese  á  la  obediencia 
del  rey,  y  dejase  de  sostener  á  doña  Isabel  y  don  Fernando.  Eí 
pretesto  de  religión  despertó  bandos  y  escándalos  entre  la  plebe 
de  Andalucía;  cristianos  viejos  y  nuevos  se  robaban  y  asesina- 
ban, tomando  parte  en  unos  y  otros  sus  protectores.  Todo  era 
calamidad ;  aumentábase  esta  por  los  estragos  que  hacian  varias^ 
veces  los  moros,  validos  de  la  ocasión  de  los  disturbios  civiles, 
parece  iba  ya  el  reino  á  espirar ;  mas  el  rey  aun  procuraba  sos- 
tenerle, habiendo  intentado  remediar  algunos  daños  en  las  cortes 
de  Nieva  del  año  de  1473,  anulando  todas  las  gracias  que  habia 
concedido  desde  diez  años  antes ,  y  otras  cosas  á  que  habia  con- 
descendido ,  ó  no  habia  podido  remediar  constreñido  por  pura 
necesidad. 

El  duque  de  Guieua  murió  poco  después ;  rogó  de  nuevo  el 
rey  al  de  Portugal ,  y  este  se  mantenía  indeciso;  por  cuya  causa, 
y  de  consejo  del  marques  de  Villena,  se  trató  matrimonio  con  el 
infante  don  Enrique,  llamado  Fortuna  ,  que  estaba  en  Barcelo- 
na; también  lo  desbarató  el  mismo  Villena. 

Entre  estas  cosas  la  infanta  doña  Isabel  no  se  descuida- 
ba; buscaba  la  gracia  del  rey,  y  creyó  hallarla  en  Segovia, 
adonde  ella  se  habia  adelantado  á  recibirle ,  abrazarle  y  dis- 
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culparse.  El  rey  luego  que  llegó  la  visitó  y  concedió  su  agrado, 
y  para  demoslracion  de  él  á  otro  dia  salií't  la  infanta  á  caballo 
por  las  calles  de  Segovia,  sirviéndola  de  palafrenero  su  her- 
mano. 

Por  consejo  de  la  misma  infanta  vino  poco  después  allí  su 
marido  don  Fernando ,  que  estaba  en  Aragón  apaciguando  va- 
rios disturbios.  Después  de  su  llegada  repitieron  recíprocamente 
señales  de  reconciliación.  Murió  el  marques  de  Villena  don  Juan 
Pacheco,  y  quedó  el  rey  mas  irresuelto  para  todo.  Pretendieron 
muchos  su  dignidad  de  maestre  y  el  lado  del  rey.  Este  solo  dio 
oidos  al  marques  de  Villena  hijo ,  don  Diego  Lope/.  Pacheco. 
Enojáronse  los  demás  pretendientes.  Los  caballeros  de  Santiago 
de  las  provincias  de  Castilla  y  León  hicieron  por  su  parte  cada 
una  su  capítulo  para  elegir  maestre ;  ya  había  tres  competidores, 
uno  por  León,  otro  por  Castilla  y  otro  por  el  rey. 

La  infanta  dona  Isabel  con  mas  destreza  buscó  un  medio; 
este  fué  escribir  á  su  marido  don  Fernando ,  que  habia  vuelto  á 
Aragón,  pidiese  al  papa  la  administración  del  maestrazgo.  Un 
pariente  de  los  nuevos  maestres  prendió  al  marques  de  Villena, 
y  el  mismo  rey ,  volviendo  por  su  causa,  fué  á  Fuentidueña  á  dar- 
le libertad  con  las  armas  en  la  mano. 

Poco  sobrevivió  el  rey  don  Enrique  IV  á  su  gran  privado, 
pues  de  allí  á  poco ,  aumentándosele  los  achaques  que  padecía, 
le  pusieron  en  los  estremos  de  la  muerte ,  acelerada  por  un  agu- 
dísimo dolor  de  costado.  Hizo  las  disposiciones  cristianas  para 
morir;  preguntóle  su  confesor  como  dejaba  dispuesta  su  sucesión, 
y  le  declaró  que  tenia  hecho  testamento ,  y  que  en  él  dejaba  por 
heredera  y  sucesora  á  su  hija  doüa  Juana ,  la  cual  ratificaba  por 
el  paso  en  que  se  veia,  y  protestaba  ser  su  hija  legítima  (1); 


(1)  El  cronista  Castillo  nada  especifica  de  la  sucesión.  El  cronista  Talencia  pin- 
ta su  muerte  como  la  de  una  fiera  o  de  un  hombre  desesperado,  callando  á  las  re- 
convenciones que  el  confesor  le  hacia  para  que  dejase  declarada  por  sucesora  á  la- 
inTanta  doña  Isabel;  pero  otras  memorias  de  aquel  tiempo  justificaban  la  relación 
que  hemos  hecho ,  y  acreditan  la  pasión  ó  falta  de  probidad  en  este  cronista. 
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con  esta  resolución  murió  en  Madrid  á  12  de  diciembre  de  1474, 
á  los  50  de  su  edad.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  el  monaste- 
rio del  Paso  de  San  Gerónimo ,  hasta  que  fué  trasladado  al  de 
Guadalupe ,  donde  se  halla  sepultado. 
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'grmera  reina  de  Castilla,  Aragón  y  las  Indias,  em- 
pezó á  reinaren  14-7 4-:  murió  en  1504. 
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DE    CASTILLA, 


DE     ARAGÓN. 


\  jurada  princesa  y  sucesora  á  la  corona 

^-J^  doña  Isabel ,  luego  que  supo  en  Segovia  la 

nuierte  de  su  IiermanQ ,  requirió  á  la  ciu^ 

dad  que  la  aclamase  por  reina.  Con  la  ma- 

\or  prontitud  la   ofrecieron  vasallagc  sus 

i  habitantes ,  y  dispusieron  su  proclamación 

[para  el  dia  siguiente  13  de  diciembre  del 

mismo  año  de  1474. 

Para  este  solemne  acto  se  previno  un  tablado  en  la  plaza 
Mayor ,  y  sobre  él  un  trono  ricamente  aderezado ;  al  otro  dia 
concurrieron  los  principales  al  palacio ,  de  donde  la  reina  salió 
á  caballo  en  una  bien  enjaezada  hacanea ;  y  recibiéndola  bajo  de 
un  palio  de  brocado  los  regidores  ,  y  sirviéndola  de  palafraneros 
dos  de  los  mas  nobles,  formóse  una  lucidísima  comitiva,  á  cuva 
cabeza  iba  á  caballo  Gutierre  de  Cárdenas  con  el  estoque  real 
desnudo,  y  con  gran  pompa  llegaron  al  tablado  de  la  plaza  Ma- 
yor ,  donde  subiendo  la  reina ,  sentándose  en  su  trono ,  y  coló- 
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ráiiíloso  á  la  dercclia  el  que  llevaba  el  estoque,  un  rey  de  armas 
levanló  la  voz  de  aclam.icion ;  tremoláronse  los  pendones,  v  ror- 
respondió  el  puel)lo  con  alejjres  vivas ,  aclamando  por  feves  de 
Castilla  y  León  á  doña  Isabel  y  á  su  esposo  D.  Fernando ,  que 
entonces  estaba  ausente  en  Aragón. 

De  allí  pasó  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gracias  al  señor;  reci- 
bióla el  obispo  y  cabildo  con  mucho  regocijo ;  cantóse  el  Te 
Deurn ,  y  se  restituyó  al  palacio  con  la  misma  pompa  v  comi- 
tiva ,  donde  la  entregó  las  llaves  y  tesoro  del  Alcázar  su  alcaide 
Andrés  de  Cabrera ,  á  quien  regaló  después  la  reina  la  copa  de 
oro  con  que  bebió  á  la  mesa ,  y  concedió  este  mismo  privilegio 
á  sus  descendientes  en  semejante  dia. 

Siguióse  á  esto  mandar  celebrar  las  exequias  de  su  hermano, 
confirmar  los  Tueros  y  privilegios  de  la  ciudad ,  y  disponerse  al 
mejor  gobierno  de  sus  vasallos ,  ínterin  llegaba  su  esposo  el  rey 
don  Fernando,  á  quien  ya  habia  avisado  que  viniese  con  la  mayor 
presteza.  Sucesivamente  todos  los  grandes  que  la  babian  sido  afec- 
tos, y  aun  muchos  de  los  que  no  lo  eran,  vinieron  á  jurar  vasalla- 
■^e  á  la  reina  y  besarla  la  mano.  El  arzobispo  de  Toledo  que  se 
hallaba  en  Alcalá,  y  habia  esperado  ganar  las  albricias,  escri- 
biendo al  rey  don  Fernando  la  muerte  de  don  Enrique  IV  v  lla- 
mándole rey,  tardó  un  poco  en  venir  á  ver  á  la  reina ,  y  aunque 
la  juró  y  besó  la  mano ,  advirtió  que  ya  no  tenia  por  rivales  en 
la  privanza  al  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  al- 
gunos grandes. 

El  marques  de  Villena ,  que  tenia  en  su  poder  á  doña  Juana, 
hija  del  difunto  rey  don  Enrique  IV,  y  declarada  últimamente 
por  legítima  y  sucesora  en  su  testamento,  se  mantuvo  en  su  par- 
tido, acompañado  de  algunos  otros  grandes,  y  así  escribió  al 
rey  don  Alfonso  V  de  Portugal ,  renovando  la  pretensión  del 
casamiento  con  ella,  convidándole  con  los  reinos  de  Castilla  y 
León  ,  y  ofreciéndole  su  auxilio ,  con  el  cual  y  con  sus  armas ,  y 
el  derecho  de  la  futura  esposa,  los  conseguiría  con  la  mayor  fa- 
<i!idad. 

El  rey  de  Portugal,   inclinada  va  su  anterior  irresolución 
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rey  de  Aragón  y  las  Dos  Sicilias,  empezó  á  reinar 
en  14-74;  murió  en  1516. 


íf^ 


|;0;|^>^M<^|- 


4^?:= 


fou  cslc  cebo,  y  viendo  ol  teslarueulo  real,  que  le  liabia  remi- 
tido el  mismo  marques,  tomó  parecer  de  sus  grandes.  Su  iiijo 
<'l  |)rín(i|)e  don  Juan,  que  con  este  motivo  esperaba  reinar  antes 
que  su  padre  muriese,  aproitalia  el  pensamiento,  y  aun  estimu- 
laba á  los  grandes  á  su  confirmación,  y  á  que  sin  tardanza  su 
padre  hiciese  su  casamiento ,  y  se  armase  contra  el  partido 
opuesto  de  Castilla. 

El  arzobispo  de  Toledo  esperaba  la  decisión  de  su  suerte  en 
la  venida  del  rey  don  Fernando;  llegó  este  á  Turégano  el  dia  30 
de  diciembre  de  aquel  año ,  donde  aguardó  dos  dias  para  hacer 
su  entrada  en  Segovia  con  el  solemne  aparato  y  pompa  que  se 
habia  prevenido.  El  dia  2  de  enero  de  1475  salieron  á  recibirle 
á  la  puerta  de  la  ciudad  el  cardenal  de  Mendoza ,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  varios  grandes  con  palio;  juró  antes  de  entrar  las 
leyes ,  y  coníirmo  los  privilegios ;  acompañáronle  entre  aclama- 
ciones y  aplausos  hasta  palacio,  donde  le  recibió  la  reina  con  su- 
mo gozo.  Confirmaron  luego  los  principales  empleos  en  los  mis- 
mos que  los  tenian,  escepto  los  del  marques  de  Villena  y  otros 
grandes  que  no  vinieron.  Tratóse  de  quién  de  los  dos  reyes  ha- 
bia de  tener  las  riendas  del  imperio ,  y  se  resolvió  que  ambos 
juntos  firmasen  los  despachos ,  precediendo  el  nombre  del  rey, 
pero  que  la  reina  tuviese  el  cargo  de  las  tenencias  de  las  plazas  y 
castillos ,  atento  á  que  ya  tenian  una  hija  de  un  año ,  llamada 
Isabel ,  la  cual  podria  ser  algua  dia  sucesora  y  heredera  de  los 
reinos  de  sus  padres. 

Después  de  esto  el  arzobispo  de  Toledo  empezó  á  tentar  los 
ánimos  de  los  nuevos  reyes ,  pidiéndoles  muchas  gracias  difíciles 
de  conceder,  á  que  se  escusaron  por  entonces,  dándole  buenas 
esperanzas.  Halló  con  esto  el  desengaño  ,  y  haciendo  de  la  nece- 
sidad virtud,  se  retiró  de  la  corte,  pretestando  que  ya  cansado 
de  años  y  negocios  queria  cuidar  solo  de  su  iglesia ;  pero  fué  pa- 
ra unirse  con  el  marques  de  Villena  y  otros ,  y  levantar  gente 
en  auxilio  del  portuges  ,  que  ya  hacia  otro  tanto  en  sus  dominios 
para  entrar  poderosamente  en  Castilla. 

Los  nuevos  reyes  buscaron  todos  los  medios   posibles   para 
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a[)lacarlos  y  desviarlos  de  sus  intentos,  dándoles  á  entender  que 
solo  el  interés  era  quien  los  habia  animado  primero  para  decla- 
rar por  espuria ,  y  después  por  legitima  á  doña  Juana  ,  hija  de 
don  Enrique IV;  y  que  pues  ellos  los  hablan  colocado  en  el  tro- 
no por  aquella  razón ,  era  una  contradicción  manifiesta  obrar 
de  aquel  modo ,  ó  con  esto  declaraban  que  sola  la  venganza  y  la 
ambición  animaban  sus  empresas.  Ya  estaban  resueltos  los  con- 
trarios, y  así  fué  preciso  armar  los  reyes  su  brazo  contra  los 
rebeldes. 

Mandaron  los  reyes  que  todas  las  tropas  concurriensen  á  Va- 
lladolid  para  distribuirlas  desde  allí  por  la  frontera  de  Portugal  y 
hacer  resistencia  al  enemigo.  Tomóse  con  calor  de  uua  y  otra 
parte  el  empeño.  El  rey  de  Portugal,  celebró  esponsales  en  Pla- 
sencia  con  doña  Juana,  y  aun  no  bien  eran  acabadas  las  fiestas, 
cuando  ya  se  talaban  los  campos  castellanos,  saqueábanse  las 
plazas  menos  fuertes ,  trabábanse  escaramuzas ,  habia  entregas 
de  traidores,  y  todo  era  daño  y  calamidad. 

A  los  primeros  esfuerzos  ñiltó  el  dinero  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla, y  fué  preciso  echar  mano  de  la  plata  de  las  iglesias  hasta 
el  valor  de  treinta  cuentos ,  con  calidad  de  reintegro ,  los  cuales 
les  fueron  servidos  con  muclio  placer  por  las  iglesias  á  quienes 
se  pidieron.  No  llegó  á  tener  el  portugcs  menos  necesidad  ,  usan- 
do el  príncipe  don  Juan  del  mismo  recurso  para  socorrer  en  Cas- 
tilla á  su  padre  el  rey  don  Alfonso.  Burgos,  Zamora,  Toro  y 
otras  plazas  fueron  combatidas  ó  tomadas  por  el  portugués,  y 
todo  el  interés  de  la  batalla  se  reunió  en  estas  dos  últimas  ciuda- 
des. Fueron  célebres  las  batallas  de  Campo  Pelayo  y  de  Al- 
buera ;  en  esta  quedó  escarmentado  el  castellano ,  y  en  aquella 
el  portugués.  La  arcabucería,  que  empezaba  á  estenderse,  hizo 
mucho  estrago. 

El  rey  don  Fernando,  ahuyentado  el  portugués ,  recobró  á 
Zamora,  v  fué  tan  generoso  que  todo  cuanto  encontró  en  ella 
perteneciente  al  rey  de  Portugal  se  lo  envió  sin  tocar,  y  dio 
salvo-conducto  y  libertad  á  muchos  portugueses  para  que  se  re- 
tirasen á  sus  dominios.  Dividió  esta  guerra  el  francés,  que  acó- 
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molió  ;il    íastcUano  por  Fiienlerrabia.  El  porlugues  se  piisu  tlt- 
sii  paite,  osperando  (pu-  lücfío  le  ayiidaria  coiilra  Castilla. 

í.a  necesidad  de  atender  los  reyes  de  Castilla  á  tantas  par- 
Ios  ,  no  dejaba  ni  antever  los  empeños  pcliíírosos  de  las  guerras, 
ni  gobernar  lo  interior  de  sus  estados :  pero  la  reina  doña  Isabel 
con  su  gran  capacidad  y  destreza  salia  al  encuentro  á  todo.  Aa 
ponia  <)rden  en  su  reino,  castigando  los  delincuentes,  ya  junta- 
ba cortes  para  remediar  daños,  ya  esta!)lec¡a  leyes  y  vigoraba 
las  hermandades  contra  los  bandidos,  ya  coalenia  las  civiles  di- 
sensiones entre  los  partidarios  de  Portugal  y  Castilla,  y  ya  re- 
ducía muchos  descontentos  á  su  obediencia ,  á  liu  de  que  llega- 
sen ;i  deponer  las  armas,  que  aun  en  medio  de  la  tregua  y  la  es- 
pedicion  contra  franceses ,  no  se  dejaban  de  la  mano. 

Acabada  la  tregua  y  defensa  contra  el  francés,  se  mantuvo 
la  guerra  contra  Portugal  con  poco  suceso ,  y  el  menos  fa\  orable 
fué  para  el  porluges ,  que  se  halló  sin  el  anxiüo  prometido  de 
la  Francia ,  la  cual  mas  se  inclinó  á  renovar  las  alianzas  con  el 
de  Castilla.  Contemplóse  don  Alfonso  burlado,  y  resolviendo  no 
comparecer  entre  gentes ,  escribió  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan 
que  se  hiciese  aclamar  rey;  él  quiso  partirse  oculto  á  visitar  los 
santos  lugares ,  ó  como  quieren  otros,  entrarse  en  un  monasterio: 
el  rey  de  Francia  le  mandó  buscar  por  su  reino,  y  descubierto, 
le  persuadió  volviese  á  Portugal ,  adonde  llegó  á  tiempo  que  ya 
don  Juan  II  estaba  aclamado,  pero  rindiendo  este  á  su  padre  el 
cetro,  se  contentó  con  llamarse  rey  de  Algarve. 

Tenian  ya  otro  hijo  los  reyes  que  les  habia  nacido  en  Sevilla 
en  7  de  julio  de  li78  ,  á  (¡uien  pusieron  por  nombre  Juan  ,  cuyo 
nacimiento,  bautismo  y  salida  á  misa  de  la  reina  se  celebraron 
con  mucha  solemnidad  y  regocijos.  Falleció  el  rey  don  Juan  U 
de  Navarra  á  principios  del  año  de  147'J ,  heredó  el  rey  don  Fer- 
nando los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia,  y  hechos  poderosos  con 
taulos  acrecentamientos ,  tenian  menos  que  t-emer  las  pretensio- 
nes del  rey  de  Portugal ,  á  quien  también  habia  negado  el  papa 
la  dispensación  matrimonial  de  doña  Juana ,  con  lo  cual  deter- 
minaron acabar  con  la  guerra  que  por  esta  causa  aun  duraba.  La. 


-80- 

reiua  doña  Isabel  se  encargó  de  esta  empresa,  mientras  el  rey  don 
Fernando  iba  á  tomar  posesión  de  los  reinos  de  su  padre. 

Dio  sus  órdenes  para  apretar  el  cerco  de  Mérida ,  Medellin 
y  Leitosa,  cuando  ya  el  portuges  á  ruego  de  su  cuñada  la  infin- 
ta doña  Beatriz  consentía  en  una  buena  composición.  La  misma 
infanta,  que  fué  la  embajadora  y  babia  dado  aviso  á  la  reina, 
vino  á  Alcántara  donde  estaba  aguardándola,  y  allí  trataron  las 
condiciones  de  paz.  Las  principales  fueron  que  el  rev  de  Portu- 
gal dejase  el  título  y  blasón  de  rey  de  Castilla ;  que  no  se  casase 
con  doña  Juana,  bija  de  don  Enrique  IV  ni  la  auxiliase  en  sus 
pretensiones  al  reino;  que  esta  eligiese  dentro  de  seis  meses,  ó 
casarse  á  su  tiempo  con  el  niño  príncine  don  Juan ,  hijo  de  los 
reyes  de  Castilla,  ó  de  entrarse  religiosa  en  un  monasterio;  que 
se  ajustasen  bodas  del  infante  don  Alfonso  de  Portugal ,  nie- 
to del  rey,  con  la  infanta  doña  Isabel,  bija  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla; que  á  los  partidarios  se  perdonase  generalmente,  y  se  res- 
liluyese  á  cada  uno  sus  estados,  se  entregasen  recíprocamente 
las  plazas  ganadas,  y  se  diesen  mutuamente  rehenes,  los  cuales 
hablan  de  ser  los  infantes  de  una  y  otra  parte  contratados  de 
casar. 

La  desventurada  doña  Juana  conoció  en  la  condición  que 
le  tocaba,  cuan  contraria  le  babia  sido  y  seria  su  suerte,  y  así 
desengañada ,  resolvió  dar  gusto  á  los  reyes  y  paz  á  los  reinos, 
encerrándose  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Coimbra.  El 
rey  de  Portugal  don  Alfonso  V ,  aunque  quisiera  mas  ventajosas 
condiciones,  convino  al  fin  en  el  ajuste  de  la  paz  en  24  de  se- 
tiembre de  este  mismo  año  de  1479,  con  cuyo  aviso  vino  el  rey 
don  Fernando  desde  Valencia  á  Toledo ,  donde  le  esperaba  su 
esposa,  que  al  gusto  de  haber  negociado  la  paz,  añadió  el  rego- 
cijo de  dar  á  luz  otra  infanta  en  6  de  noviembre  de  aquel  año,  á 
quien  pusieron  por  nombre  doña  Juana. 

Asegurados  ya  los  reyes  con  las  paces ,  se  dedicaron  á  gober- 
nar los  reinos  de  Castilla,  y  á  dar  disposiciones  en  Aragón.  Ce- 
lebráronse cortes  en  Toledo;  estableciéronse  prudentes  leyes;  se 
arreglaron  cinco  consejos  de  corte.  El  primero,  presidido  por 
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los reyes ,  para  los  negocios  de  estado  ,  embajadas  y  asuntos  de 
Roma:  el  segundo,  compuesto  de  caballeros  y  doctores  natura- 
les de  los  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  Sicilia,  para  los 
asuntos  de  olios:  el  tercero,  de  prelados  y  oidores,  para  oir  en 
justicia  y  despacliar  las  peticiones :  el  cuarto ,  era  de  los  diputa- 
dos de  las  hermandades ,  para  castigar  los  delitos  comprendidos 
en  su  instituto ;  y  el  último ,  de  los  contadores  y  oficiales  de  la 
real  Hacienda.  A  cuyo  número  se  agregó  poco  después  el  tribu- 
nal de  inquisición  para  inquirir  y  castigar  según  las  leyes  la 
apostasía  y  heregía;  no  determinando  otra  cosa  por  entonces  so- 
bre los  judios  y  meros  ,  sino  que  viviesen  en  barrios  separados 
pero  con  señales  de  distintivo. 

Se  destinaron  asimismo  tres  alcaldes  de  corte  para  su  policía 
y  egecucion  de  las  causas  criminales;  y  se  pusieron  corregidores 
en  las  partes  donde  no  los  liabia  y  eran  necesarios.  Se  examina- 
ron las  gracias  y  mercedes  hechas  por  el  rey  antecesor  don  En- 
rique IV:  se  revocaron  las  que  no  tenian  suficiente  mérito, 
agregándose  á  la  corona,  al  modo  que  ya  se  habia  hecho  con  el 
marques  de  Villena,  que  con  esta  condición  fué  admitido  á  la 
gracia  de  los  reyes ,  siguiendo  el  egemplo  del  arzobispo  de  Tole- 
do que  ya  desde  antes  la  disfrutaba.  Se  hizo  la  ceremonia  de  ju- 
rar por  príncipe  de  Asturias  á  su  hijo  don  Juan,  á  la  que  sucedió 
después  en  otro  dia  la  de  entrega  de  las  banderas  de  la  orden  de 
Santiago  á  don  Alfonso  de  Cárdenas ,  á  quien  hablan  nombrado 
gran  maestre  de  aquella  orden  ,  último  poseedor  de  este  empleo. 

Acabadas  las  cortes  empezaron  los  magistrados  á  hacer  jus- 
ticia y  castigar  delincuentes  con  la  mayor  actividad ,  con  cuyo 
motivo  se  huyeron  muchos  á  distintas  tierras ;  y  lo  mismo  suce- 
dió después  con  muchos  judios,  luego  que  la  Inquisición  empe- 
zó en  Sevilla  á  castigar  apóstatas  y  hereges. 

El  rey  don  Fernando ,  compuestas  así  las  cosas ,  paso  á  Ara- 
gón á  celebrar  cortes,  y  disponer  la  jura  del  príncipe  en  aquella 
corona;  poco  después  paso  con  él  la  reina,  habiendo  dejado  go- 
bernadores en  Castilla  al  almirante  y  al  condestable.  Fué  jurado 
sucesivamente  el  príncipe  en  Calatayud ,  Zaragoza  y  Valencia ,  y 
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al  retirarse  en  Castilla  corrieron  la  mayor  parte  de  la  corona, 
(lando  mnclias  providencias  de  buen  gobierno. 

Entretanto  y  á  fines  del  año  de  1481,  el  marques  de  Cádiz, 
de  motivo  propio  hizo  algunas  hostilidades  con  poca  gente  en  la 
frontera  de  los  moros  ,  que  dieron  principio  á  una  porfiada  guer- 
ra. Alentado  con  el  feliz  suceso,  juntó  mas  gente  y  sitió  áAlha- 
ma;  ganóla,  no  sin  trabajo  y  daño  de  la  arcabucería  de  los  mo- 
ros ;  pero  se  vengó  bien  del  desastre ,  peleando  con  el  mayor 
ardimiento,  pasando  á  cuchillo  mas  de  ochocientos  moros,  y 
aprisionando  mas  de  tres  mil. 

El  rey  de  Granada  Albohacen  ó  Abulhacen  ,  habiendo  tenido 
noticia  del  funesto  suceso,  armó  gente  para  volverla  á  tomar, 
pero  retiróse  escarmentado.  Tocó  al  arma  por  todas  las  fronteras 
y  empezaron  los  moros  á  hacer  daño  por  todas  partes.  Los  reyes 
de  Castilla,  entre  el  regocijo  de  la  conquista  de  Alhama,  y  el  pe- 
sarde  la  invasión  seguida,  armando  prontamente  sus  tropas,  pu- 
dieron contener  su  ímpetu,  acudiendo  con  su  presencia  á  animar 
las  tropas ,  y  á  dar  las  disposiciones  convenientes ;  y  poco  des- 
pués de  haber  parido  la  reina  en  Córdoba  á  la  infanta  doña  Híaría, 
en  28  de  junio  de  1482  se  puso  cerco  á  Loja.  Los  moros  resis- 
tieron é  hicieron  algún  daño  al  campo  castellano ,  con  lo  cual 
fué  preciso  levantar  el  sitio  y  hacer  nuevas  preparaciones. 

La  toma  de  Alhama  ocasionó  entre  lí)s  moros  muchos  distur- 
bios; los  abencerrages  iilteraron  el  pueblo,  echaron  de  la  ciudad 
á  su  rey  Abulhacen ,  y  pusieron  en  el  solio  á  Aboabdeli  su  hijo. 
Este  se  armó  contra  los  castellanos ;  hubo  varios  reencuentros, 
pero  los  nuestros  lograron  hacerle  prisionero.  Con  tan  buena  pre- 
sa el  rey  don  Fernando ,  que  á  la  sazón  habia  llegado  á  la  fron- 
tera con  numerosas  tropas ,  empezó  á  talar  y  rendir  cuanto  se  le 
oponía.  Los  padres  de  Aboabdeli  hicieron  tales  ofertas  de  rescate 
y  vasallage  por  su  hijo,  que  lo  entregó :  suspendió  las  hostilidades 
y  se  retiró ,  dejando  las  convenientes  órdenes  y  guarnición  en  la 
frontera ;  pero  Abulhacen  después  hizo  por  su  parte ,  como  ley 
que  era  de  Málaga  y  enemigo  igualmente  de  Castilla,  muchas 
correrías,  de  que  aunque  no  salió  biea  librado,  Ips  granadinos 
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sentidos  del  mal  suceso  de  Aboabdclí  volvieron  á  colocarle  en  ci 
trono,  año  de  1483. 

Kl  año  siguiente  se  instauró  la  guerra,  rindiéronse  Mora, 
Alüzayna,  Setenil,  Coin,  Cártama  y  Ronda,  en  cuyo  sitio  se 
cree  que  se  empezaron  á  usar  las  bombas  y  morteros.  Entregados 
mucbos  lugares  y  ganados  otros  castillos  se  retiró  el  rey  don 
Fernando  á  descansar  á  Alcalá  de  llenares,  donde  la  reina  dio 
;i  luz  una  infanta ,  llamada  doña  Catalina ,  á  1  o  de  diciembre 
de  li8o. 

Cada  año  adelantaban  mas  los  reyes  los  medios  de  asegurar 
mejor  la  conquista  de  Granada;  en  el  de  1 48ü  rindieron  á  fuer- 
za de  armas  á  Loja,  lUora  y  Moclin,  y  se  entregaron  volunta- 
riamente otras  muchas  plazas  y  aldeas.  Los  reyes  no  perdonaban 
gastos  ni  fatiga ;  buscaban  dinero  para  mantener  la  gente ,  y  las 
concesiones  de  los  papas  sobre  las  décimas  de  los  frutos  eclesiás- 
ticos sufragaban  mucho.  En  el  siguiente  de  1487  rindió  el  rey 
don  Fernando  á  Velez  Málaga  y  mas  de  cuarenta  lugares  de  su 
territorio,  á  pesar  de  mucha  resistencia  y  embarazos  que  le  puso 
con  su  gente  Mahomat  el  Zagal,  que  vino  á  socorrer  aquella  pla- 
za. Mas  resistencia  mostró  el  Zegrí ,  gobernador  de  Málaga ,  á 
cuya  plaza  puso  sitio  el  rey  por  mar  y  tierra;  la  ciudad  estaba 
muy  fortalecida  y  provista;  mas  el  tiempo  y  la  constancia  de  los 
castellanos  hicieron  acabar  los  víveres;  pidieron  sus  habitantes 
muchas  veces  condiciones  ventajosas;  negóselas  el  rey,  y  al  fin 
se  rindió  á discreción;  fué  ocupada  por  los  castellanos  en  18  de 
agosto  de  1487,  y  el  rey  dio  varias  disposiciones  para  proveerla 
de  habitantes  cristianos  y  de  obispo. 

ínterin  descansaban  fueron  los  reyes  á  Zaragoza  á  componer 
varias  cosas  en  las  cortes ,  y  á  la  vuelta  por  Valencia  y  Bíurcia 
atacaron  por  aquella  parte  el  reino  de  Granada;  rindiéronse  al- 
gunos lugares,  en  particular  Vera  y  otros  del  territorio  de  Al- 
mería, donde  puso  guarnición  el  rey,  año  1488.  En  el  siguiente 
de  1489  tomó  el  rey  la  fortaleza  del  Zújar,  y  se  rindieron  otros 
cíistillos  del  contorno.  De  allí  dividió  el  egército ,  y  á  un  mismo 
tiempo  cercó  á  Baza  por  tres  partes.  Fué  mucha  la  resistencia  de 


la  ciudad ,  hubo  frecnentes  salidas ,  escaramuzas ,  muertes  de  una 
y  otra  parte ;  la  reina ,  que  desde  Jaén  estaba  socorriendo  al  egér- 
cito,de  víveres  y  municiones,  vino  al  campo,  y  dando  valor  á  su 
gente,  puso  miedo  á  los  mahometanos;  estos  pidieron  inm\edia- 
tamente  capitulaciones,  y  concedidas  se  entregaron.  El  moro 
Cid  Hiaya ,  gobernador  de  esta  plaza ,  hecho  vasallo ,  y  con  suel- 
do del  rey ,  facilitó  con  sus  persuasiones  y  esperanza  de  benefi- 
cios ,  que  Mahomat  el  Zagal  entregase  á  Almería  y  Guadix ,  y 
todos  los  pueblos  que  estaban  á  su  mando  ;  de  cuya  entrega  que- 
dó el  Zagal  bien  premiado.  En  esta  espedicion  mas  gente  mató  la 
intemperie  que  la  espada  ,  pues  solamente  murieron  á  hierro  tres 
mil  hombres,  y  diez  y  siete  mil  al  rigor  del  tiempo  y  de  las  en- 
fermedades. 

Ya  no  restaba  mas  empresa  que  la  toma  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada. El  rey  don  Fernando  con  ánimo  de  echar  el  resto  para  es- 
te fin ,  dio  las  órdenes  correspondientes  para  su  preparación ,  y 
entretanto  se  celebraron  en  Sevilla  los  desposorios  de  la  infanta 
doña  Isabel  su  hija  con  el  príncipe  don  Alfonso ,  hijo  de  don 
Juan  II  de  Portugal ,  con  muchas  fiestas  y  regocijos ;  los  cuales 
acabados,  y  juntas  ya  las  tropas,  envió  un  mensagero  íil  rey  de 
Granada ,  intimándole  que  se  entregase.  El  rey  Aboabdelí  envió 
un  moro  principal ,  llamado  Aben-Comija ,  á  tratar  con  el  rey 
que  le  permitiese  el  reino  con  calidad  de  vasallo  feudatario.  El 
rey  don  Fernando  se  hallaba  poderoso  para  rendirle  con  sus  ar- 
mas ,  si  no  queria  sujetarse  por  voluntad ,  y  así  despidiéndole  y 
negándose  á  todo  lo  que  no  fuese  dejar  la  ciudad ,  se  acercó  ha- 
cia ella  á  la  frente  de  un  valeroso  egército. 

Contentóse  el  rey  esta  vez  con  talar  cuanto  pudo  la  vega  y  se 
retiró ,  de  cuya  ocasión  valiéndose  Aboabdelí  juntó  las  huestes 
que  pudo ,  sitió  y  tomó  algunas  plazas ,  con  cuyo  feliz  suceso 
tomaron  brio  muchos  pueblos  de  los  que  antes  se  hablan  rendido 
y  se  rebelaron ;  lo  cual  dio  motivo  al  rey  don  Fernando  á  que 
fuese  en  persona  á  volverlos  á  su  deber  año  de  1490. 

Al  siguiente  año  mandó  el  rey  don  Fernando  disponer  la  gen- 
te de  Andalucía  y  de  las  órdenes  militares;  hecho  un  donativo 
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á  lodas  las  sinagogas  y  aljamas  de  los  judios  para  proseguir  la 
conquista;  por  el  mes  de  abril  llegó  á  los  Ojos  de  Ilúecar,  dos 
leguas  de  la  ciudad,  con  cincuenta  mil  infantes  y  doce  mil  ca- 
ballos, sin  los  gastadores;  hizo  muchos  destrozos  en  ios  campos, 
en  los  lugares,  en  las  gentes  de  las  AIpnjarras  y  de  la  vega,  ya 
por  sí,  ya  por  sus  generales,  ínterin  se  plantificaba  el  real;  con 
lo  que  logró  quitarles  el  medio  de  socorrerse  de  víveres ,  entonces 
mas  necesarios  y  en  mayor  cantidad,  por  estar  llena  la  ciudad 
de  las  gentes  que  se  habían  retirado  de  las  plazas  conquistadas 
en  los  años  antecedentes,  cuyo  número  ascendía  á  mas  de  cien  mil 
personas. 

La  reina,  que  llegó  poco  después  con  la  familia  reaf,  vino 
resuelta  á  no  levantar  el  sitio  hasta  vencer  á  Granada,  y  así  man- 
dó hacer  aquel  acampamento  con  paredes  y  tejados,  de  manera 
que  pudiera  servir  de  población  cómoda  para  no  retirarse  de  allí, 
ni  por  las  lluvias ,  ni  por  el  rigor  del  invierno ,  y  dio  á  esta  po- 
blación el  nombre  de  Santa  Fé;  villa  que  aun  hoy-  dura  con  el 
mismo  nombre,  y  recuerda  la  memoria  de  la  grande  empresa. 

Quiso  la  reina  ver  mas  de  cerca  la  ciudad ,  y  armándose  pa- 
ra su  resguardo  un  buen  cuerpo  de  tropas,  llegaron  á  una  casa 
de  campo  vecina,  y  desde  allí  la  estuvo  registrando ;  los  moros 
que  vieron  se  acercaba  el  egército  salieron  á  estorbar  que  llega- 
se á  la  ciudad ,  con  lo  que  se  vieron  en  precisión  de  hacer  frente 
los  castellanos ,  trabóse  una  batalla  con  el  mayor  denuedo  de 
parte  á  parte :  los  castellanos  ,  que  tenían  que  defender  á  la  rei- 
na, hicieron  los  mayores  esfuerzos  de  valor;  hicieron  mucha 
mortandad  en  los  enemigos,  y  ahuyentaron  á  los  que  qnedaban. 
Con  esta  pérdida  y  la  falla  de  víveres  que  se  sentía  en  la  ciu- 
dad, se  vieron  precisados  á  tratar  de  la  entrega.  Para  las  ca- 
pitulaciones fueron  diputados  de  parte  deAboabdelí,Jucef  Aben- 
Cornija,  supremo Alfaquí  de  Granada,  con  Aben-Cací,  su  her- 
mano ,  y  el  Cadí  ó  justicia  Mayor ;  de  la  parte  de  los  reyes  el 
capitán  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  y  Fernando  de  Za- 
fra ,  su  secretario ,  dándose  antes  los  seguros  y  rehenes  corres- 
pondientes. 
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La  suma  de  las  capitulaciones  era  por  lo  que  toca  al  rey  Abo- 
abdelí,  que  él  dejaria  la  ciudad,  dándole  territorio  y  rentas  en 
las  Alpujarras ,  ó  seguro  para  pasarse  á  África  cuando  quisiese; 
y  por  lo  que  miraba  á  los  vecinos ,  que  á  los  que  quisiesen  que- 
darse se  les  permitiesen  sus  bienes,  el  uso  libre  de  su  religión  y 
de  sus  leyes,  con  sus  jueces  correspondientes  para  juzgarlos  según 
ellas.  No  fueron  á  gusto  de  todos  estos  conciertos;  hubo  alboro- 
tos en  la  ciudad ,  animados  con  protesto  de  religión ,  como  en 
Málaga,  y  para  evitíirlos  Aboabdelí  apresuró  la  entrega,  la  cual 
se  hizo  á  dos  de  enero  de  1492. 

Habiendo  logrado  los  reyes  católicos  sujetar  toda  la  morisma, 
ó  espeler  la  mayor  parte  de  España,  se  empeñaron  en  arrojar 
también  de  ella  á  los  judios,  de  los  cuales  habiendo  transmigrado 
con  el  mayor  sentimiento  á  Francia,  Portugal  y  África,  mas  de 
treinta  mil  familias  tuvieron  que  volverse  muchos,  protestando 
recibir  el  bautismo ,  después  que  hallaron  mala  acogida  entre  los 
africanos. 

Quedaron  muchos  moros  en  las  Alpujarras ,  con  palabra  de 
obediencia  y  con  esperanza  de  ser  convertidos  á  la  religión  cris- 
tiana; pero  ellos,  ó  por  miedo  de  verse  en  esta  necesidad,  ó  espe- 
rando sacudir  el  yugo,  formaban  alborotos  y  rebeliones,  por  cuya 
desobediencia  les  obligáronlos  reyes  á  que  se  pasasen  á  África  los 
que  no  quisieran  abrazar  la  fé  de  Cristo,  y  fueron  mas  de  diez  mil 
personas  las  que  emigraron  á  África  en  esta  segunda  espulsion. 

Si  estas  transmigraciones  contribuyeron  mucho  á  que  se  ame- 
norase  el  trabajo  en  los  campos,  y  la  industria  y  comercio  en  los 
pueblos ,  no  tuvo  pequeña  parte  otro  suceso  el  mas  memorable  y 
prodigioso  en  este  reinado;  este  fué  el  descubrimiento  de  un  nue- 
vo mundo,  hecho  en  el  año  de  1492,  después  de  la  toma  de  Gra- 
nada, por  el  ingenio  mas  perspicaz  en  la  cosmografía  de  aquellos 
tiempos ,  Cristóbal  Colon ,  de  nación  genovés,  de  profesión  ma- 
rinero ,  y  avecindado  antes  en  Portugal  y  después  en  Andalucía. 

Entre  muchas  causas  de  este  descubrimiento  fué  una  los  pro- 
gresos de  los  portugueses  en  las  costas  del  África,  hechos  parti- 
cularmente en  tiempo  de  don  Juan  U  de  Portugal.  Ya  en  este 
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tiempo  liabian  vencido  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  visitado 
hacia  el  Oriente  la  costa  de  Malabar.  Con  estos  viages  se  habían 
corri'írido  muchos  errores  en  la  cosmografía  y  náutica,  y  se  ha- 
iiia  (Icspcrlado  el  estudio  de  esta  ciencia,  y  el  ánimo  de  altas  em- 
presas de  na\eíra(ioii.  Kntro  lodos,  ninguno  mas  instruido  v  pcrs- 
pi(  a/  que  Cristóbal  Colon,  que  después  de  haber  estudiado  de  jo- 
ven esta  parle  de  las  matemáticas,  iiabia  aumentado  sus  conoci- 
niienlos  con  una  larga  práctica,  ya  en  las  espediciones  de 
geuovesps  y  venecianos,  ya  en  los  dominios  portugueses,  en  cu- 
ya capital  se  habia  avecindado,  va  en  el  tráfico  con  las  islas  Ca- 
narias y  Azores.  Viendo ,  pues ,  empeñado  á  su  señor  el  rey  de 
Portugal  en  adelantar  los  viages  al  Oriente  por  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  ( 1  ,  pensó  en  persuadirle,  que  era  mas  corto  y 
fácil  el  camino  de  llegar  á  Oriente  navegando  hacia  Poniente.  El 
rey  de  Portugal  mando  examinar  sus  proposiciones,  y  aunque 
otro  hiciese  secretauícnle  la  prueba,  el  cual  habiendo  dado  pron- 
to ¡a  vuelta,  obligado  de  las  borrascas,  sin  haber  descubierto  na- 
da, fué  causa  de  que  se  le  despreciase  su  propuesta  en  el  año 
de  1484. 

Resentido  Colon  de  este  modo  de  proceder  se  ausentó  de  Por- 
tugal, y  avecind.hulüse  en  Córdoba,  hizo  la  misma  propuesta  á 
los  reyes  católicos,  enviando  al  mismo  tiempo  á  su  hermano 
Bartolomé  á  Inglaterra,  por  si  no  la  admilian  en  España.  Los  reyes 
católicos  mandaron  examinar  el  punto ;  hubo  varios  pareceres, 
se  pusieron  muchas  dificultades,  é  informados  los  reyes,  viendo 
lo  dudoso  por  una  parle  y  estando  ocupados  por  olra  en  la  guer- 
ra de  Granada,  lo  dejaron  para  otro  tiempo,  dándole  alguna  es- 
peranza y  socorro;  con  lo  que.  aunque  quedó  desconsolado,  no 
obstante  hizo  ánimo  da  instar  en  mejor  ocasión. 

Entre  varios  valedores  que  tuvo,  y  con  que  hizo  frente  á 
sus  contrarios ,  de  los  cuales  unos  lo  eran  porque  no  lo  enten- 
<lian  ,  y  otros  .  porque  les  parecía  que  pedia  muchas  ventajas  en 
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el  proyecto ,  nhigimos  fueron  mas  constantes  que  Fr.  Juan  Pé- 
rez de  Marchena,  {,'uar(l¡an  del  monasterio  de  la  Rábida,  Alonso 
Quintanilla  y  Luis  de  Sant  Anjfel ,  escribano  de  raciones  de  la 
corona  de  Aragón ,  los  cuales  de  tal  manera  lo  allanaron  que  ya 
la  reina  Doña  Isabel  queria  empeñar  sus  joyas  para  aprestar 
los  tres  navios  que  pedia  Colon ,  ofreciéndose  él  adelantar  la 
octava  parte  de  los  gastos;  pero  Sant  Ángel  puso  el  dinero,  y  así 
se  alistó  Colon:  el  cual  primeramente  volvió,  después  de  algunos 
meses  de  navegación  y  liallazgo  de  las  islas  Española  y  Cuba: 
con  lo  cual  quedaron  todos  asombrados ,  y  él  lleno  de  honra  y 
aprecio.  Mas  luego ,  al  paso  que  le  favoreció  la  Providencia  en 
otros  viages  que  repitió  en  hallar  nuevas  tierras,  le  persiguió 
la  emulación  y  la  calumnia  para  quitarle  esta  gloria;  lo  cual  de- 
jamos de  contar  por  no  ser  de  nuestro  principal  intento. 

Durante  este  tiempo ,  habiendo  el  rey  don  Fernando  adqui- 
rido el  condado  de  Rosellon,  que  estaba  empeñado  con  el  rey  de 
Francia  Luis  XL  y  cuya  restitución  su  sucesor  Carlos  VIII  babia 
retardado,  se  vio  precisado  á  emprender  una  nueva  guerra  en  Ña- 
póles por  haberla  ocupado  el  mismo  rey  Carlos  de  Francia  y  ahu- 
yentado de  aquel  reino  á  don  Fernando  II  su  rey,  hijo  de  don 
Alfonso,  nieto  de  don  Fernando  I.  Hizo  el  rey  de  Castilla  estre- 
cha liga  con  la  república  de  Venecia ,  varios  potentados  de  Ita- 
lia y  el  mismo  rey  de  Ñapóles  desposeído.  Para  restituir  á  este 
en  su  trono,  envió  con  una  buena  armada  al  capitán  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  cuyo  valor  ya  era  conocido  desde  la  guerra 
de  Granada,  y  cuyas  proezas  en  Italia  le  adquirieron  el  renom- 
bre de  Gran  Capitán.  La  Italia  estaba  casi  toda  rendida  al  fran- 
cés; pero  el  Gran  Capitán  por  un  lado  y  los  castellanos  por  el 
condado  de  Rosellon  de  tal  manera  estrecharon  á  Carlos  VIH, 
que  tuvo  que  desistir  de  la  empresa,  pidiendo  treguas  y  desean- 
do ajustes  de  paz. 

Ninguno  era  mas  á  propósito  para  procurarla  que  el  rey  de 
Castilla.  Ilabia  este  firmado  alianzas  y  matrimonios  de  sus  hijos 
con  los  principales  príncipes  de  la  Europa.  Todos  deseaban  que 
las  paces  se  hiciesen  á  gusto ;  no  pudieron  firmarse  con  Car- 
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Luis  XH,  sucesor  de  Curios  Vril,  ajustó  ron  cl  rey  de  Castilla 
que  le  avudaso  á  sostener  en  la  Italia,  yqiie  partirían  el  reino  de 
Ñapóles,  destinándole  las  dos  Calabrias  y  la  Pulla,  año  de  loOl. 
Kl  ri'v  don  Fernando  de  Castilla  envió  con  un  poderoso  ejér- 
cito al  Gran  Capitán,  nombrándole  virey,  para  que  ocupase  aque- 
llas provincias;  por  otra  parte  el  general  francés  Nemur  ocupó 
el  resto ,  pero  lii\bo  grandes  disensiones  entre  los  dos  generales 
sobre  los  límites  ocupados;  trataron  de  concordarse;  nadie  ce- 
dió, y  volvieron  las  armas  unos  contra  otros.  Hubo  repetidos 
reencuentros  y  batallas,  asedios,  asaltos:  ayudaban  á  España  el 
papa  y  Alemania;  y  al  cabo  de  tres  años  de  una  encendida  guer- 
ra, se  dieron  treguas  por  otros  tres,  ó  para  terminarlas  ó  vol- 
ver de  nuevo  á  ellas;  pero  entre  tanto  tuvo  que  Imir  don  Fadri- 
que, desposeído  rev  de  Xápoles,  tio  de  don  Fernando,  destrona- 
do, y  habiéndose  de  acoger  á  alguno  de  sus  dos  enemigos,  eli- 
gió al  rey  de  Francia,  para  que  le  dejara  estar  en  su  reino  como 
particular  y  le  diera  alimentos,  lo  cual  no  despreció  Luis  XIL 

Todo  era  feliz  para  España,  pero  al  par  de  tanta  dicha  no 
dejaban  de  probar  amargos  sentimientos  los  revés  en  su  casa,  los 
cuales  eran  tanto  mas  dolorosos  para  la  reina  doña  Isabel,  cuan- 
to mas  afanes  le  costaba  el  gobierno  del  reino  y  las  alianzas  con 
los  estrangeros.  Esta  laboriosa  reina,  con  los  frutos  de  bendición 
que  la  habia  dado  el  cielo,  unia  las  coronas  principales  de  Euro- 
pa con  sus  casamientos.  La  infanta  doña  Isabel,  hija  primera  de 
los  reyes  católicos ,  habia  casado  con  el  príncipe  don  Alfonso  de 
Portugal  en  1490,  y  viuda  de  este,  con  don  Manuel,  primo  her- 
mano de  don  Juan  II,  ya  rey  en  1497.  El  príncipe  don  Juan  de 
Castilla,  hijo  segundo  cu  el  orden,  y  primogénito  varón  ,  habia 
casado  en  el  mismo  año  de  1497  con  la  pincesa  doña  Margarita. 
y  recíprocamente  doña  Juana ,  hija  tercera  en  el  orden ,  con  cl 
archiduque  don  Felipe ,  hijos  este  y  aquella  de  Maximiliano  I . 
emperador  de  Alemania,  dos  hermanos  con  dos  hermanas;  mu- 
rió de  allí  á  poco  el  príncipe  don  Juan  en  Avila ;  fué  sucesiva- 
mente jurada  por  sucesora  la  reina  de  Portugal  doña  Isabel    la 
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cual  murió  de  sobreparto  en  Zaragoza  en  el  año  siguiente  de 
1498.  El  hijo  que  causó  su  muerte,  llamado  Miguel,  fué  tam- 
bién jurado  príncipe  sucesor,  pero  también  murió  poco  después. 
Era  preciso  con  esto  llamar  á  la  sucesión  á  doña  Juana,  que  es- 
taba en  Flandes  con  su  esposo  el  archiduque  don  Felipe:  tarda- 
ban en  venir,  pero  entre  tanto  la  reina  ajustaba  el  casamiento  de 
la  infanta  doña  Catalina  con  Arturo,  príncipe  do  Gales,  heredero 
del  trono  de  Inglaterra,  y  el  de  la  infanta  doña  María  con  el  rey 
viudo  don  Manuel  d»í  Portugal,  en  el  año  de  1500,  último  de  os- 
le siglo. 

Vinieron  al  fin  los  archiduques  á  principios  del  año  de  1502, 
y  fueron  jurados  por  sucesores  á  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón 
en  Toledo  á  22  de  mayo  del  mismo  año,  y  poco  después  en  Ara- 
gón: tenian  ya  dos  hijos,  llamados  doña  Margarita  y  Carlos,  que 
después  fué  emperador  con  nombre  de  Ciirlos  V,  y  rey  de  Es- 
paña, llamado  Carlos  I;  y  en  10  de  marzo  de  1303  parió  la  prin- 
cesa doña  Juana  en  Alcalá  de  Henares  un  infante  á  quien  pusie- 
ron por  nombre  don  Fernando,  que  después  fué  emperador  y  rey 
de  Ungría. 

Del  sobreparto  de  este  infante  empezó  á  enfermar  de  la  ca- 
beza la  princesa  doña  Juana,  cuyos  efectos  se  conocieron  mas  por 
la  pasión  de  ánimo  que  se  le  acrecentó  en  la  ausencia  de  su  ma- 
rido, que  habia  tenido  precisión  de  irse  á  Flandes  por  el  peligro 
que  amenazaba  la  guerra  de  Francia ,  á  quien  no  tardó  mucho 
en  seguir,  aunque  sus  padres  procuraban  detenerla  en  España. 
Por  causa  de  este  defecto  de  la  sucesora  y  de  las  revoluciones 
que  pudieran  suceder,  si  llegaba  la  reina  doña  Isabel  á  faltar,  con 
el  mas  prudente  acuerdo  dejó  establecido,  así  en  las  curtes  últi- 
mas de  Alcalá  como  por  testamento ,  que  acababa  de  hacer  de 
resullas  de  una  enfermedad,  que  ínterin  viniesen  los  sucesores  á 
tomar  posesión  del  reino  ó  durase  la  minoridad  de  Carlos,  queda- 
se en  administración  el  reino  en  poder  de  don  Fernando  su  es- 
poso. Agoviada  de  tanto  peso  la  reina  y  cercada  de  tantos  afa- 
nes, volvió  á  enfermar  por  el  mes  de  octubre  de  1,^04,  y  agra- 
vándose la  enfermedad,  hechas  las  disposiciones  de  cristiana,  dio 
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sn  ospírilu  al  Siinor  con  la  mayor  devoción  y  tranquilidad  on  2Ct 
de  nü>i(Mul)re  del  mismo  año,  en  Medina  del  (lampo,  á  los  ein- 
cucnla  y  cuatro  años  de  edad  y  treinta  do  reinado.  Fué  después 
llevada  á  sepultar  á  la  ciudad  de  (iranadaen  el  convento  de  san 
Francisco  de  la  Alhambra. 

La  beni^'nidad  y  la  justicia,  la  lorlaleza  y  la  religión,  fueron 
las  principales  virtudes  (jue  adornaron  á  esta  reina.  Luego  que  to- 
mó posesión  del  trono  procuró  todos  los  medios  posihtes  de  con- 
cordia con  los  grandes,  sacrilicando  ruegos  é  intereses.para  evi- 
tar todo  rompimiento ;  pero  una  vez  desairada  sostuvo  su  deco- 
ro con  la  mayor  grande/a,  sin  abatirse  á  la  venganza.  Al  mismo 
arzobispo  de  Toledo  que  la  babia  amenazado  con  que  la  baria 
volver  á  la  rueca,  de  donde  la  babia  ensalzado,  trató  con  el  ma- 
yor respeto ,  yendo  ella  ndsma  en  persona  á  su  palacio  á  rogar- 
le con  la  paz. 

Estaban  beciios  los  poderosos  á  mandar  á  los  mismos  reyes; 
en  cuyo  estado  poco  respeto  podia  baber  á  la  magestad ,  y  poca 
justicia  para  el  infeliz;  alborotos,  bandos,  latrocinios,  violen- 
cias, asesinatos,  eran  los  efectos  de  este  orgulloso  poder;  fina  po- 
lítica y  entereza  eran  menester  oponerse  á  tanta  soberbia  é  im- 
punidad. Las  bermandades  acabaron  con  los  bandidos,  y  refor- 
zaron el  brazo  de  los  reyes,  y  la  justicia  de  estos  fué  sostenida 
con  entereza  y  actividad,  é  bizo  temblar  á  los  otros.  Las  casas 
fuertes  y  castillos,  ya  abandonados,  ya  reforzados  con  los  que 
los  ocupaban ,  eran  otros  tantos  asilos  de  malvados ;  cebarlos  por 
tierra  fué  el  mas  acertado  consejo. 

Los  empeños  de  las  guerras  eran  grandes,  y  mucbos  los  po- 
derosos que,  ademas  de  no  tener  justo  título  á  sus  riquezas,  las 
convertían  contra  el  mismo  bien  del  reino;  una  justa  averigua- 
ción de  lo  usurpado ,  las  gracias  concedidas  por  la  sede  apos- 
tólica y  la  administración  de  los  maestrazgos ,  incorporada  á  la 
corona,  fueron  recursos  justos  para  sostener  tantas  empresas. 
La  reina  tenia  tanta  fama  de  buena  pagadora  que  al  instante  en- 
contraba dinero,  aun  entre  los  mas  avaros,  sin  admitir  ricas  pre- 
seas, que  podia  empeñar  ó  regalar. 
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Unidos  á  Castilla  los  reinos  de  Aragón,  Sicilia  y  Ñapóles, 
conquistados  los  restos  de  los  moros,  que  aunque  pocos,  eran  los 
mas  fuertes,  y  añadido  un  nuevo  mundo,  creció  en  grandeza  y 
gloria  el  imperio  español ;  pero  para  que  se  ensalzara  en  lo  ca- 
tólico, y  pureza  de  costumbres,  se  mejoró  el  clero,  se  reforma- 
ron los  órdenes  monásticos,  so  espelieron  los  judíos  y  se  resta- 
bleció un  tribunal  que  con  el  recto  celo  de  engrandecer  el  nom- 
bre santo  de  Dios  inquiriese  y  castigase  la  mortal  peste  de  la 
heregía  y  apostasía ,  que  infestaba  y  corrompía  la  mas  pura  cris- 
tiandad; hazañas  que  adquirieron  á  los  reyes  el  merecido  re- 
nombre de  católicos.  Mas  templaron  de  tal  suerte  la  venera- 
ción al  sumo  pontífice  y  la  obediencia  á  la  Iglesia,  que  supieron 
mantener  con  igual  entereza  y  magestad  las  regalías  tempo- 
rales en  lo  eclesiástico,  y  la  protección  que  estaba  á  su  cargo  de 
la  religión.  Hombres  doctos  y  de  recta  intención  asistían  siem- 
pre á  sus  consejos  y  á  su  lado,  y  las  letras  eran  apreciadas  mas 
que  nunca  en  su  corte.  Ya  desde  el  principio  de  su  reinado  se 
habia  introducido  la  imprenta  ( 1 )  protegida  sucesivamente  por 
los  arzobispos  de  Toledo,  Mendoza,  y  Cisneros;  y  el  buen  gusto  de 
las  humanidades,  traido  por  Antonio  de  Lebrija  desde  Italia,  ha- 
bia tomado  asiento  en  el  palacio  (2)  de  donde  se  difundió  á  las 
universidades.  Con  estos  fundamentos  se  edificó  el  templo  de  la 
fama  que  ocuparon  los  escritores  españoles  en  el  siglo  XVI. 


(1)  No  está  aun  bien  averiguada  la  época  de  la  introducción  de  la  imprenta  en 
España.  Si  no  nos  engaña  el  testo  de  Nicolás  Antonio,  en  la  Biblioteca  antigua, 
lib.  10,  cap.  11,  hallamos  citada  una  impresión  en  falencia  en  1470  de  la  Histo- 
ria de  España,  de  don  Rodrigo  Sánchez  Arévalu ;  pero  la  mas  antigua  que  hemos 
visto  es  una  hecha  en  Sevilla  en  1477  por  los  diligentes  y  discretos  maestros  An- 
tón Marlinez,  Bartolomé  Segura  y  Alfonso  del  Puerto. 

(2)  La  reina  doña  Isabel,  después  de  haber  dado  aquella  educación  casera  á  sus 
hijas,  que  las  hacia  tanto  mas  recomendables,  cuanto  eran  constituidas  en  mayor 
alteza,  como  hilar,  coser,  bordar,  etc..  las  hizo  estudiar  la  lengua  latina  y  la  reina 
ya  grande  la  aprendió  también.  A  este  egcmplo  estudiaron  lalin  muchas  damas 
suyas  y  otras  entre  las  nobles  de  la  corte,  como  se  puede  ver  en  Lucio  Marineo 
Sículo. 
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'x¿^&    bailaba  en  Flandes  con  su  esposo  el  nuevo 
rey  don  Felipe,  llamado  el  Hermoso. 

ínterin  que  veuian  los  rejes  tomó  varias  medidas  don  Fer- 
nando para  el  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Si- 
cilia, y  el  modo  como  babia  de  asegurar  el  reino  de  Xápoles, 
muerto  ya  el  rey  don  Fadrique,  por  quien  habia  peleado  hasta 
entonces  por  medio  del  Gran  Capitán.  Convocó  cortes  en  Toro 
para  principios  del  año  de  loOo.  Confirmóse  en  ellas  el  juramen- 
to de  sucesión  en  la  reina  doña  Juana,  y  el  gobierno  de  los  rei- 
nos en  el  mismo  don  Fernando  basta  que  el  primogénito  don 
Carlos  tuviese  20  años  de  edad  ;  puesto  que  se  consideraba  po- 
ca aptitud  en  la  reina,  según  el  acbaque  de  cabeza  con  que  se 
hallaba.  También  se  establecieron  allí  las  leyes  de  sucesión  por 
testamento  y  abintestato,  llamadas  de  Toro,  y  se  dispusieron  otras 
cosas  para  la  mayor  administración  de  la  justicia. 
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El  marqués  de  Villena  concibió  esperanzas  de  recobrar  el  va- 
limiento con  los  nuevos  reyes,  que  habia  perdido  con  los  pasa- 
dos y  les  escribió  se  viniesen  cuanto  antes,  para  que  tomando 
por  sí  las  riendas  del  gobierno,  escluyesen  al  rey  don  Fernando; 
para  lo  cual  el  marqués  ayudada  con  su  gente  y  la  de  otros 
partidarios.  No  era  de  distinto  parecer  don  Juan  Manuel,  que 
estaba  de  embajador  en  Alemania  y  habia  ganado  la  privanza  del 
rey  don  Felipe ,  de  aquí  resultó  enviar  á  decir  el  nuevo  rey  que 
don  Fernando  dejase  los  reinos  de  Castilla  y  se  retirase  á  Aragón  • 

Vio  el  rey  don  Fernando  cuan  contrario  era  esto  al  testa- 
mento de  la  reina  difunta  y  su  confirmación  en  cortes;  no  lle- 
vando á  bien  que  viviendo  él  reinasen  sus  hijos ;  añadiéndose  á 
esto  que  los  grandes  iban  formando  partido  contra  él.  Para  re- 
sistir á  todo  y  mantener  su  decoro,  tuvo  que  aligarse  con  quien 
aun  no  estaba  en  paz ,  que  era  el  rey  de  Francia  ,  á  quien  pidió  le 
diese  en  matrimonio  á  su  sobrina  Germana  de  Fox,  y  le  ayudase 
con  sus  armas  á  sostenerse  en  Castilla.  Aprobó  el  pensamiento  el 
rey  Luis  XII ,  y  ofreció  renunciar  el  reino  de  Ñapóles  en  su  des- 
cendencia ,  si  la  tuviese. 

Entre  tanto,  habiendo  venido  de  Ñapóles  alguna  gente  de  ar- 
mas, la  destinó  don  Fernando  á  hacer  una  espedicion  á  África 
por  consejo  del  arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Francisco  Giménez 
de  Cisneros ,  y  con  ella  se  tomó  á  Mazalquivir ,  puerto  cercano  á 
Oran. 

Entró  en  cuidado  el  rey  don  Felipe  con  el  nuevo  casamiento 
de  don  Fernando ,  y  las  paces  hechas  con  el  de  Francia ,  que  co- 
mo enemigo  le  molestaba  con  hostilidades ;  y  así  le  fué  preciso 
apresurar  la  partida  para  España;  y  para  que  don  Fernando  no 
moviese  partidarios  ó  armas ,  envió  á  decir  que  se  hiciese  una 
concordia,  en  que  uncánimemente  mandasen  los  herederos  de  la 
corona  con  el  padre  ,  lo  cual  ajustó  este  en  Salamanca  á  6  de  ene- 
ro de  1508. 

Poco  después  se  embarcó  el  rey  don  Felipe  con  su  esposa  y 
familia  para  venir  á  España ,  y  una  recia  tempestad  los  echó  á  las 
costas  de  Inglaterra ,  de  que  aprovechándose  el  rey  Enrique  VII, 
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Ic  liizo  formar  á  su  gusto  algunos  tratados,  y  le  iletuvo  algún 
tiempo ,  ó  por  interés  propio  ,  ó  á  instancias  de  don  Tornando  ,  á 
quien  sin  duda  le  interesaba  su  demora  para  tomar  bien  sus  me- 
didas. En  efecto  en  este  medio  tiempo  envió  á  Francia  por  su  es- 
posa doña  Germana,  celebro  su  malrimonio  en  Dueñas,  y  ratifi- 
có las  paces  contratadas  á  22  de  marzo  de  lliOG. 

A  poco  mas  de  un  mes  llegaron  á  la  Coruña  los  nuevos  reyes. 
Don  Felipe  no  tenia  ánimo  de  estar  á  la  concordia  de  Salamanca, 
y  deseaba  que  don  Fernando  se  fuese  á  Aragón.  Este  que  sabia  la 
trama  v  los  autores  de  ella  sus  validos  ,  empleaba  todo  su  ingenio 
para  encontrar  los  medios  de  <lesliacerla.  y  verse  juntos  para  con- 
cordarse ;  pero  el  rey  don  Felipe  huia  las  vistas ,  y  el  rey  don 
Fernando  se  prevenia  por  si  hubiese  rompimiento.  Al  fin  se  vie- 
ron entre  la  puebla  de  Sanabria  y  Asturianos.  El  rey  don  Felipe 
salió  con  grande  comitiva,  y  armado;  el  rey  don  Fernando  con 
inuv  poca  gente  ,  y  sin  armas  ;  viéronse  con  indiferencia,  hablá- 
ronse con  poco  ánimo  de  concluir  nada ,  y  el  rey  don  Fernando 
se  retiró ,  desengañado  de  la  po3a  atención  que  le  mostraron  los 
que  antes  habían  sido  sus  vasallos.  Hízose  nueva  concordia  en 
Villafafila,  admitiendo  el  rey  don  Fernando  la  que  le  dictaba  la 
necesidad ,  que  fué  retirarse  á  su  reino  hereditario  de  Aragón, 
recompensando  la  deposición  del  cetro  y  del  gobierno  con  la  re- 
tención de  la  administración  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes 
militares,  y  los  legados  que  le  habia  dejado  su  esposa  difunta  la 
reina  doña  Isabel. 

Reinando  ya  solo  don  Felipe  con  su  esposa  doña  Juana ,  á 
quien  no  consiguió  se  declarase  incapaz  de  reinar,  juntó  cortes 
en  Valladülid,  pidió  algunos  servicios,  y  condecoró  á  algunos 
con  el  collar  de  la  orden  del  Toisón ,  instituida  por  Felipe  II ,  du- 
que de  Borgoña,  en  1129,  é  introducida  ahora  por  la  primera 
vez  en  España. 

La  demasiada  tristeza  de  la  reina  la  tenia  siempre  retirada 
del  trato  de  las  gentes.  El  pueblo  atribula  esta  reclusión  á  los 
mandatos  del  rev  ,  con  lo  cual  estaba  disgustado  de  no  verla;  por 
otra  parte  no  miraba  bien  que  á  los  que  tenian  los  castillos  y 
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otros  empleos  se  les  quitasen  para  dárselos  á  los  flamencos ,  con 
lo  cual  ya  no  era  tan  bien  quisto  como  sus  deseos  se  habian  pro- 
metido ;  pero  esto  cesó  bien  pronto  con  la  inesperada  muerte  del 
rey,  sucedida  en  25  de  setiembre  del  mismo  año  de  1306  en 
Burgos ,  en  cuyo  monasterio  de  Miraflores  fué  depositado  su  ca- 
dáver. Dejó  cinco  bijos  y  á  su  esposa  en  cinta  ;  estos  fueron  don 
Carlos ,  su  sucesor ,  doña  Leonor ,  don  Fernando ,  doña  Isabel, 
doña  María,  y  la  postuma  doña  Catalina. 

Como  el  rey  don  Carlos  I ,  beredero ,  no  teniendo  mas  que 
seis  años  de  edad  era  preciso  quedase  en  tutela ,  y  como  su  ma- 
dre la  reina  doña  Juana  era  reputada  incapaz  del  mando ,  los 
grandes  y  prelados  de  la  corte  hicieron  una  junta  de  gobierno  un 
poco  antes  de  morir  el  rey  don  Felipe. 

Hízose  saber  al  público  la  disposición  de  esta  junta.  Algu- 
nos grandes  acudieron  á  la  reina  para  que  tomase  el  cetro ;  esta 
no  pensaba  sino  en  la  memoria  de  su  difunto  marido,  y  en  que 
viniese  á  gobernar  su  padre ,  que  ya  se  habia  ausentado  á  Ñapó- 
les. No  obstante  la  reina  revocó  todas  las  mercedes  que  habia 
hecho  su  esposo  don  Felipe ,  y  confiando  su  gobierno  á  los  nom- 
brados en  la  junta,  y  particularmente  al  arzobispo  de  Toledo 
don  Fr.  Francisco  Giménez  de  Cisneros ,  se  iba  sosteniendo  el 
reino  entre  los  desórdenes  que  suscitaron  los  grandes  unos  con- 
tra otros  para  quitarse  sus  tierras ,  ó  para  oponerse  á  que  vinie- 
se á  gobernar  el  rey  don  Fernando.  Volvió  este  de  Ñapóles  á 
mediados  del  año  de  1 307 ,  con  cuya  llegada  se  llenó  de  regoci- 
jo su  hija  la  reina ,  siempre  sumergida  en  su  tristeza ,  y  tan  apa- 
sionada de  la  memoria  de  su  esposo ,  que  siempre  traia  en  su 
compañía  su  cadáver. 

Tenia  don  Fernando  á  un  tiempo  que  prevenirse  contra  el 
emperador  Maximiliano  en  Alemania,  que  pretendía  parte  en  el 
gobierno  de  Castilla,  y  guardaba  como  en  prenda  al  príncipe  don 
Carlos,  heredero  de  España,  y  atender  al  sosiego  de  Castilla  pa- 
ra desunir  á  ios  grandes  de  sus  pretensiones  y  partidos:  se  ne- 
cesitaba ingenio;  para  defenderse  del  alemán  se  aseguraba  con  el 
rey  de  Francia  y  el  papa;  y  para  desunir  á  los  grandes,  á  unos 
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hizo  entregar  mal  de  su  grado  las  fortalezas ,  alejó  de  la  corte  á 
otros,  y  á  los  mas  les  mandó  prevenir  armas  y  gentes  contra  los 
moros,  que  en  las  cercanías  de  Oran  liahian  hecho  varios  destro- 
zos con  los  españoles  de  Mazalqiiivir  y  en  las  costas  de  España 
con  sus  piraterías.  Sacó  algún  fruto  con  este  modo  de  proceder, 
pero  pasando  al  rigor  se  adquirió  muchos  quejosos. 

Las  pretensiones  del  emperador  se  compusieron  con  cierta 
cantidad  que  debia  entregar  don  Fernando  á  él  y  su  nieto  el 
príncipe  doa  Carlos,  mientras  estuviese  en  su  poder  y  tutela,  y 
con  hacer  urr.  liga  en  Cambray  con  él ,  con  el  rey  de  Francia  y 
el  papa,  contra  los  venecianos,  para  recobrar  cada  uno  las  plazas 
que  estos  les  hablan  ocupado  en  Italia :  á  este  fin  mandó  hacer 
don  Fernando  una  poderosa  armada  para  Italia ;  pero  como  al 
mismo  tiempo  el  arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Francisco  Gimé- 
nez de  Cisneros ,  ya  condecorado  con  los  títulos  de  cardenal  é 
inquisidor  general  de  España,  por  muerte  de  Fr.  Fernando  de 
Talavera,  le  hubiese  aconsejado  hacer  una  espedicion  contra  los 
moros  de  Oran ,  alistó  otra  poderosa  armada  para  poner  terror  á 
unos  y  á  otros. 

Felices  fueron  los  sucesos  de  ambas  espediciones.  Cada  uno 
de  los  pretendientes  en  Italia  recobraron  casi  sin  trabajo  sus  es- 
tados; y  la  espedicion  de  Oran,  aunque  halló  mucha  resistencia 
en  los  moros,  animando  á  los  españoles  el  cardenal  Cisneros,  fué 
tan  venturosa,  que  su  conquista  se  tuvo  por  auxiliada  del  brazo 
del  Omnipotente.  El  cardenal  Cisneros,  y  el  conde  don  Pedro 
Navarro ,  generales  de  esta  empresa ,  entraron  en  triunfo  en 
Oran ,  y  aquel  consagró  la  mezquita  en  iglesia ,  dedicada  á  la 
santísima  virgen  María  con  el  título  de  la  Victoria ;  lo  cual  suce- 
dió á  mediados  del  año  de  1309. 

En  el  año  siguiente  fueron  rápidas  y  felices  las  conquistas 
que  hizo  en  las  costas  de  África  el  conde  don  Pedro  Navarro, 
tomando  á  Bugía  y  Trípoli ,  y  recibiendo  vasallage  de  los  de  Ar- 
gel :  mas  no  fué  tan  feliz  la  empresa  de  la  isla  de  Gérbes ,  aunque 
se  habia  unido  con  su  armada  el  duque  de  Alba  don  García  de 
Toledo ,  en  cuya  refriega  perdió  la  vida ,  y  el  conde  don  Pedro 
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Navarro  tuvo  que  retirarse ,  obligado  por  una  parte  de  los  calo- 
res, y  por  otra  de  las  tormentas  del  mar. 

El  rey  don  Fernando ,  á  vista  de  uno  y  otro  suceso ,  hacia 
grandes  preparaciones  para  pasar  en  persona  á  la  África ,  pero  le 
detuvieron  dos  empeños,  el  uno  fué,  que  pretendiendo  el  papa 
Julio  II  el  ducado  de  Ferrara ,  y  estorbándolo  el  rey  de  Francia, 
y  emperador  de  Alemania,  deshizo  aquel  la  liga  contra  los  vene- 
cianos ,  y  poniéndose  en  su  amistad  atrajo  la  de  don  Fernando  el 
católico ,  dándole  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  ;  con  lo  que 
empezaron  á  encenderse  las  pasadas  discordias,  que  el  rey  don 
Fernando  procuraba  apagar ;  el  segundo  fué ,  que  asombrados 
los  africanos  de  los  progresos  de  las  armas  españolas  en  sus  cos- 
tas ,  y  temerosos  de  los  efectos  de  las  prevenciones  del  rey  don 
Fernando ,  se  ofrecieron  anticipadamente  vasallos  los  moros  de 
Tremecen,  Mostagán,  Manzagrani  y  otros  berberiscos,  á  princi- 
pios del  año  de  1511 ,  con  esto  suspendió  la  espedicion  de  Áfri- 
ca, y  la  despachó  para  Ñapóles  en  auxilio  del  papa  al  mando  del 
mismo  conde  don  Pedro  Navarro ,  y  solicitó  al  ingles  Enri- 
que VIII,  su  yerno,  para  que  le  ayudase  contra  el  francés,  pro- 
metiendo instaurarle  en  la  Guiena,  que  había  sido  en  otro  tiem- 
po suya. 

En  el  año  siguiente  de  1512  hizo  el  francés  mucho  estrago  en 
Italia,  dejando  en  las  cercanías  de  Ravena  derrotado  el  ejército 
de  los  tres  coligados,  España,  Venecia  y  el  papa,  quedando 
muerta  ó  prisionera  mucha  gente  principal.  Sintiólo  en  gran  ma- 
nera el  rey  don  Fernando  y  resolvió  enviar  mas  gente ,  ó  con  el 
Gran  Capitán,  ó  yendo  él  mismo  en  persona  á  la  guerra  de  Ita- 
lia :  no  llegó  este  caso ,  porque  queriendo  antes  probar  de  qué 
semblante  se  hallaba  el  rey  de  Navarra  don  Juan  Labrit  con  el 
francés ,  pidióle  paso  por  allí  á  Francia ,  ó  que  se  declarase :  el 
navarro  se  mostró  neutral,  y  el  francés  que  supo  sus  intencio- 
nes ,  le  atrajo  á  sí. 

A  vista  de  esto ,  el  rey  don  Fernando  declaró  la  guerra  al 
rey  de  Navarra ,  para  la  cual  quiso  servirse  de  la  armada  ingle- 
sa, que  llegó  á  la  sazón  ,  y  desembarcó  en  Bermeo  en  8  de  junio 
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do aqiiol  año;  pero  el  general  ingles  respondió,  que  él  no  venia 
á  coii(|iiistar  la  Navarra  sino  la  riiiiena.  Ilizose  cargo  el  rey  don 
l'Y'rnanJo  de  la  razón,  y  juntando  su  gente  se  acercó  á  Navarra. 
El  rey  don  Juan  Labrit  se  ausentó  á  buscar  gente  al  rey  de  Fran- 
cia ,  con  que  quedaron  desalentados  los  navarros ,  que  no  po- 
dian  contrareslar  un  ejército  tan  poderoso  como  el  castellano;  y 
así  se  entregó  la  Navarra,  sacando  el  partido  de  (jue  le  fuesen 
guardados  sus  Tueros. 

Ganada  la  Navarra,  entró  el  ejército  español  en  Francia,  y 
convidando  al  ingles  á  la  conquista  de  Guiena,  no  quiso  este  es- 
poner su  ejército ,  pues  venian  numerosas  tropas  de  Francia  á 
restaurar  lo  perdido ,  y  se  volvió  á  embarcar  sin  pelear.  El  rey 
de  Navarra  entró  con  gente  francesa  en  su  reino  ,  pero  bailó  tan- 
ta resistencia  en  los  castellanos  que  tuvo  que  retirarse  á  Francia. 

En  Italia  el  virey  de  Ñapóles  don  Ramón  Cardona ,  con  nue- 
vo refuerzo  de  gente ,  que  le  envió  el  rey  don  Fernando,  reunió 
sus  tropas ,  recuperó  mucbas  plazas ,  y  pasando  mas  alhi  de  lo 
que  se  pensaba ,  atrayendo  á  sí  á  los  florentinos ,  milaneses  y 
lombardos,  dio  recelos  al  papa  y  á  los  venecianos;  al  paso  que  el 
francés ,  retirando  poco  á  poco  su  ejército  de  Italia  ,  y  perdida 
Genova ,  se  vio  precisado  á  bacer  treguas  con  todos  por  un  año, 
aunque  á  disgusto  del  emperador  Maximiliano  y  del  rey  de  In- 
glaterra ,  los  cuales  babian  becbo  buenas  prevenciones  para  ata- 
car al  francés  cada  uno  por  su  lado ,  mientras  tanto  estuviese 
divertido  por  Italia. 

No  tardaron  mucbo  en  volver  las  escaramuzas,  enviando  el 
rey  mas  gente  á  Italia,  y  uniéndose  con  los  venecianos,  pasando 
unos  y  otros  de  amigos  á  enemigos ,  de  lo  cual  no  se  sacó  otra 
cosa  que  sangre  sin  fruto ,  sin  embargo  de  la  prorogacion  de  la 
tregua  por  otro  año.  Mudaron  algún  tanto  de  semblante  las  cosas 
con  la  muerte  del  rey  de  Francia  Luis  XII,  y  la  sucesión  en  el 
trono  del  rey  Francisco  I  á  principios  del  año  de  1515,  el  cual 
envió  mensageros  al  rey  don  Fernando,  solicitando  la  paz ,  ó 
nueva  liga,  que  fuese  á  unos  y  otros  ventajosa.  Este  no  se 
alejaba  de  sus  intereses ,  y  así  no  se  declaraba  tan  pronto  como 
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querian ,  pero  el  rey  Francisco,  no  perdiendo  tiempo,  pasó  á 
Italia  con  su  ejército  y  tomó  á  Milán.  El  príncipe  don  Carlos, 
heredero  de  España ,  habia  ya  cumplido  su  menor  edad ,  y  los 
flamencos,  después  de  haberle  jurado  por  señor  y  gobernador  de 
aquellos  estados  deseaban  aliarse ,  ó  tener  paz  con  el  rey  Fran- 
cisco I ,  lo  que  no  fué  difícil  de  conseguir ;  y  mirando  ya  el  prín- 
cipe don  Carlos  próximo  á  la  muerte  al  rey  don  Fernando ,  por- 
que hacia  dos  años  que  andaba  achacoso ,  envió  á  España  á  su 
maestro  Adriano  de  Utrecht ,  deán  de  Lovayna ,  con  credenciales 
para  tomar  posesión  efi  su  nombre  del  reino ,  luego  que  fallecie- 
se; no  tardó  mucho,  pues  aumentándose  su  debilidad,  le  acarreó 
la  muerte.  Murió  el  rey  don  Fernando,  hechas  las  disposiciones 
de  cristiano,  en  Madrigalejo,  aldea  cercana á  Trujillo,  á  23  de 
enero  de  1516  ;  su  real  cadáver  fué  sepultado  en  Granada. 

Entre  tanto  que  vivió  la  reina  doña  Isabel ,  cuyo  talento  y 
bondad  eran  tan  conocidos  de  todos ,  el  rey  don  Fernando  tenia 
la  satisfacción  de  no  necesitar  emplearse  con  esmero  en  el  go- 
bierno interior  del  reino ,  pues  tenian  el  cetro  tan  buenas  manos. 
El,  solo  se  destinó  con  el  mayor  esfuerzo  á  las  cosas  de  la  guer- 
ra,  y  al  cuidado  de  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña ,  Sicilia ,  y 
conquistas  de  Italia;  en  lo  cual  mostró  sobre  un  valor  igual  á  sus 
ascendientes  una  política  superior  á  todos  ellos,  y  aun  á  los  de- 
mas  príncipes  de  Europa;  pero  esto  no  fué  tan  á  gusto  de  todos, 
que  no  lo  achacasen  mas  á  los  intereses  propios ,  que  al  bien  de 
los  otros ,  que  en  lo  esterior  se  manifestaba ;  lo  cierto  es  que  los 
dos  consortes  tuvieron  la  felicidad  de  echar  tales  cimientos  al 
gobierno  del  reino ,  cuales  fueron  poderosos  para  dar  nuevo  prin- 
cipio á  las  mas  ilustres  glorias  de  España. 
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décimo  cuarto  rey  de  Castilla  y  León,  quinto   empe- 
rador de  Alemania  y  tercero  de  las  Indias:  empezó   á 
reinar  en  el  año  de  1516  :  murió  en  el  de  1558. 
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ON  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el  ca- 
tólito  creyó  el  deán  de  Lobayna ,  maestro 
de  Carlos  I ,  que  tomaría  solo  la  re{,fencia 
del  imperio  español,  según  le  oslaba  en- 
cargado por  su  señor,  que  residía  á  la  sa- 
zón en  Bruselas ;  pero  halló  dos  obstácu- 
los muy  poderosos ;  el  uno  fué  haber  sido 
nombrado  por  el  rey  católico  el  cardenal  Cisneros ,  sucesor  en  la 
regencia ,  y  el  otro  que  el  deán  Adriano  era  estrangero  ,  y  co- 
mo tal  no  debía  gobernar  la  España  ;  pero  después  de  varios  de- 
bates entre  el  cardenal  y  el  deán  se  convinieron  en  firmar  jun- 
tos los  pactos,  y  en  seguida  participaron  la  noticia  de  la  muerte 
de  don  Fernando  al  rey  Carlos  I,  y  se  determinó  que  ínterin  vi- 
niese estuviera  el  consejo  real  en  Madrid. 

Hallándose  el  reino  sin  la  presencia  de  su  dueño,  y  á  mucha 
distancia,  estaba  como  en  inacción  el  gobierno:  con  cuva  oca- 
sión algunos  grandes  levantaron  armas  para  apoderarse  unos  de 
las  tierras  de  otros,  según  se  les  figuraba  que  les  correspondían, 
pero  la  buena  diligencia  del  consejo  real ,  enviando  alcaldes  de 
corte  á  componer  las  cosas,  aplacó  en  breve  estos  alborotos. 
Movió  asimismo  las  armas  contra  Navarra  el  desposeído  rey  don 
Juan  Labrit,  pero  con  la  buena  resistencia  del  capitán  general 
duque  de  Nájera  fué  rechazado. 

Luego  que  el  rey  envió  respuesta  al  cardenal  Cisneros ,  y  al 
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consejo  real ,  y  en  ella  la  aprobación  de  la  regencia ,  así  en  él 
en  Castilla ,  como  en  Aragón  en  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  se- 
gún lo  habia  dispuesto  el  rey  don  Fernando,  fué  proclamado  en 
Madrid  en  13  de  abril  de  aquel  mismo  año  1516.  Empezó  el 
cardenal  Cisneros  con  actividad  su  gobierno  ,  reformando  criados 
y  rentas  en  el  palacio;  de  que  resultaron  muchos  descontentos, 
que  pasaron  á  Flandes  á  grangear  allí  la  voluntad  y  favor  de  los 
ministros  llamencos  que  tenia  el  rey  Carlos;  intentó  acuñar  mo- 
neda ,  y  se  lo  estorbó  el  consejo ;  mandó  en  las  provincias  levan- 
tar tropa  y  disciplinarla ,  y  no  fue  á  gusto  de  todas  las  ciudades, 
que  escribieron  al  rey  ,  representándole  estas  nuevas  cargas  con- 
tra sus  fueros.  Casi  todo  era  mal  suceso  para  el  cardenal  Cisne- 
ros;  Honiich  Barbaroja  se  apoderó  de  Argel;  de  ocho  mil  hom- 
bres ,  enviados  para  recuperarla ,  por  descuido  del  capitán  que- 
dó la  mitad  en  el  sitio,  y  tuvo  que  retirarse  descalabrado. 

Los  ministros  flamencos  del  rey  Ciirlos  atraían  á  su  partido 
muchos  españoles  favoritos  suyos  por  medio  de  empleos  que  al- 
canzaban para  ellos ,  porque  no  se  echase  de  ver  los  muchos  que 
daban  á  sus  paisanos:  con  lo  cual  al  paso  que  medraban  unos, 
quedaban  otros  descontentos.  El  deán  de  Lobayna  fué  hecho 
obispo  de  Tortosa,  y  poco  después  creado  cardenal  por  León  X. 
El  cardenal  Jiménez  no  estaba  bien  visto  de  los  ministros  fla- 
mencos, y  á  vista  de  su  entereza  en  la  justicia  no  se  hallaba  tam- 
poco muy  firme  con  los  suyos;  solo  le  sosteuia  su  constancia  y 
su  espíritu :  con  él  hizo  temblar  á  los  grandes:  dícese  que  estos 
quisieron  ver  tos  poderes  que  tenia  para  su  gobierno ;  mostrólos 
en  efecto;  hizo  armar  la  tropa  y  artillería,  y  les  dijo:  estos  son 
los  poderes  que  tengo. 

Poco  tiempo  gozó  del  absoluto  mando,  y  el  rey  Carlos  na 
llegó  á  tiempo  de  recibir  los  obsequios  que  á  su  venida  le  tenia 
preparados ,  pues  murió  en  Roa  al  tiempo  de  irle  á  recibir  en  el 
mes  de  setiembre  de  1517. 

Alaban  muchos  al  cardenal  Cisneros  de  gran  político,  y  co- 
mo egemplar  de  ministros  de  Estado.  No  hay  duda  que  en  él  se 
hallaba  aquella  arte  de  gobierno  tan  necesaria  al  bien  de  una  re- 
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pública,  pero  sin  artificio,  acompañada  siempre  de  una  sólida  vir- 
tud, safíaz  pnidoiicia  y  valerosa  constancia:  nunca  fué  anibicio- 
so ,  Y  siempre  hizo  bien :  nunca  se  dejo  llevar  de  las  delicias  que 
podian  ofrecerle  sus  empleos  y  su  privanza;  y  aun  fuera  del 
claustro  fué  religioso  sin  aparentarlo,  llabia  entrado  en  la  reli- 
gión observante,  ya  grande  y  desengañado  del  mundo,  dejando 
en  él  bastantes  intereses,  pues  de  arcipreste  de  Uceda  y  capellán 
mayor  de  Sigüenza  pasó  á  vestir  el  hábito  franciscano.  Su  sabi- 
duría ,  junta  con  su  virtud ,  le  subieron  á  los  altos  puestos  de  su 
orden,  al  arzobispado  de  Toledo,  al  cardenalato,  y  al  gobierno 
de  España.  Xo  fué  menos  hábil  y  activo  en  el  gobierno  eclesiás- 
tico, y  en  lo  que  hace  ú  todo,  en  proteger  las  letras  y  promover 
las  ciencias;  en  lo  cual  fué  superior  á  su  siglo.  Quiso  adornar  á 
su  patria  Tordelaguna  con  una  universidad  de  estudios,  y  de  sus 
obstáculos  sacó  mayor  lucimiento ,  fundándola  en  Alcalá  de  He- 
nares, á  donde  atrajo  los  hombres  mas  sabios  de  España  para 
enseñar  todo  género  de  literatura,  y  edilioo  colegios  para  los  po- 
bres que  quisiesen  instruirse  con  aprovechamiento  y  comodidad. 
Toda  la  España ,  y  aun  las  naciones  estrangeras  pregonan  los 
frutos  opimos  de  tan  fecundo  plantel ,  y  la  gloria  de  tan  sabio  y 
generoso  dueño. 

El  rey  Carlos  I  habia  desembarcado  en  Villaviciosa ,  puerto 
de  Asturias,  y  después  de  haber  pasado  por  varias  villas  y  ciu- 
dades, donde  le  recibieron  con  sumo  agrado:  llegó  con  igual 
aplauso  á  Valladolid,  en  donde  despachó  convocatorias  para  las 
cortes  que  se  habian  de  celebrar  a  principios  del  año  siguiente 
de  1518,  y  las  ciudades  debían  jurar  al  rey.  A  7  de  febrero 
de  este  año  fué  jurado  con  mucho  regocijo  y  fiestas.  Tuviéronse 
torneos ,  y  el  mismo  rey  justó  con  su  caballerizo  mayor 
Mr.  Croy.  De  allí  á  dos  meses  partió  á  Aragón  á  la  misma  cere- 
monia ,  y  antes  dejó  establecido  el  consejo  de  la  cámara  para 
que  proveyese  los  empleos  en  justicia,  pues  el  reino  le  habia  re- 
presentado su  deseo ,  de  que  no  se  diesen  á  los  estraugeros. 

Por  puntos  iba  creciendo  el  ley  en  estados  y  en  poder,  rey 
de  España  y  de  las  Indias ,  duque  de  Borgoña  y  Flandes ,  dueño 
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<le  Ñapóles  }  Sicilia  ,  elegido  por  entonces  rey  de  romanos,  nie- 
lo de  Maximiliano  I,  emperador  y  aliado  con  él,  hechos  trata- 
dos con  el  rey  Francisco  de  Francia ,  y  con  el  papa  León ,  que 
nnia  las  potencias  cristianas  para  combatir  con  el  turco  Selin; 
emparentando  de  ¡nievo  con  el  portugués ,  casando  con  él  á  su 
hermana  doña  Leonor ,  que  sucedió  en  el  trono  á  doña  María  su 
lia,  y  dueño  ya  sin  disputa  de  la  Navarra,  por  cesión  de  la  reina 
viuda  doña  Germana,  de  los  derechos  que  podia  tener  á  él  por 
parte  de  Juan  Labrit ,  se  volvía  la  atención  de  la  Europa  hacia 
su  persona.  Muere  á  la  sazón  Maximiliano  ,  adquiere  los  votos  de 
los  electores,  y  es  elegido  emperador  de  Alemania  en  competen- 
cia del  rey  Francisco  de  Francia,  quedando  este,  á  su  parecer, 
muy  desairado  ( 1 ) . 

Pero  entre  tanto  las  ciudades  de  Castilla  estaban  desconten- 
tas. Ilabian  esperado  del  rey  que  no  se  diesen  los  empleos  á  es- 
trangeros,  y  apenas  partió  de  Castilla  dio  el  arzobispado  de  To- 
ledo á  Guillermo  de  Croy ,  obispo  de  Cambray ,  sobrino  del  ca- 
ballerizo mayor.  Segovia  fué  la  primera  que  se  resintió,  fuéroo- 
se  uniendo  á  ella  Avila,  Toledo,  Cuenca ,  Jaén  y  otras ,  y  otor- 
gando sus  poderes  ,  enviaron  comisionados  á  Aragón  á  hacer  hu- 
mildes súplicas  al  rey  sobre  estos  asuntos. 

En  Valencia  se  levanta  un  estraño  alboroto  con  pretesto  de 
religión ;  llamáronle  hermandad  ó  germanía ;  facción  vulgar, 
que  empezó  por  querer  perseguir  de  muerte  á  algunos  creídos 
sodomitas ,  y  degenero  en  discordia  entre  nobles  y  plebeyos.  De- 
sagradaron al  rey  todas  estas  comunidades  y  facciones ;  instába- 
le la  partida  á  tomar  posesión  del  imperio  de  Alemania;  instá- 
banle las  cortes  que  había  convocado  á  Valladolid ,  á  fin  de  pe- 
dir donativos  para  los  gastos;  y  la  importunación  de  los  procura- 
dores hace  que  las  mude ,  y  aun  que  sean  echados  algunos  de 
ollas.  Concluyelas  en  la  Coruña,  desde  donde  se  embarca  para 
Flandes  en  21   de  mayo  de   1320,  dejando  por  gobernador  de 


(1)    Con  motivo  del  nuevo  imperio  estableció  que  se  le  diese  Ululo  de  ni3ges- 
lad  ,  que  hasta  enlonccs  habia  sido  de  alteza. 
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Castilla  á  su  maestro  el  cardonal  Adriano ;  en  Zara<|foza  al  justi- 
cia mayor  don  Juan  de  Lanuza,  y  en  Valencia  al  conde  de  Meli- 
tü  don  Diego  de  Mendoza. 

Después  de  la  partida  se  encendieron  mas  los  levantamientos 
de  las  ciudades  ,  asaltando  á  los  mismos  procuradores  que  habían 
asistido  á  las  cortes ,  á  unos  portjue  fueron  echados  de  ellas  por 
el  rey ,  á  otros  por  haber  condescendido  h  los  donativos  que  pe- 
dia ,  y  á  otros  por  no  haber  hecho  resistencia  en  sus  pretensio- 
nes ;  la  gentalla  de  las  ciudades  era  la  que  se  tomaba  mas  licen- 
cia y  osadía  en  los  alborotos;  había  muertes,  robos,  incendios, 
mudanza  de  oficios  en  la  justicia  ;  no  hacían  caso  de  las  providen- 
cias del  gobernador  de  Castilla,  ni  del  consejo,  ni  de  los  alcal- 
des; todo  era  desenfreno  y  destrucción,  sacudida  la  ley,  el  go- 
bierno y  la  humanidad. 

Don  Juan  de  Padilla  ,  alentado  del  espíritu  de  su  muger  doña 
María  Pacheco  ,  era  entre  los  pocos  nobles  el  principal  promove- 
dor de  los  alborotos  desde  Toledo  :  en  la  boca  de  estos  sonaba  el 
bien  público,  y  en  las  acciones  todo  era  trastorno;  tomáronse, 
en  fin  ,  las  armas  entre  los  fieles  al  rey  y  los  contraríos ;  don 
Juan  de  Padilla,  y  otros  después,  coloraron  sus  desaciertos,  ga- 
nando audiencia  de  la  reina  doña  Juana ,  que  se  hallaba  retirada 
en  TordesiUas;  la  cual,  como  si  despertara  de  un  letargo,  mos- 
tró, que  ni  sabia  si  había  muerto  su  padre,  ni  sí  había  alborotos 
en  el  reino;  y  en  medio  de  su  desacuerdo,  animada  de  un  espí- 
ritu de  bondad ,  mandó  á  los  mismos  comuneros  que  pusieran 
remedio  á  tantos  males. 

Formaron  una  junta,  y  lo  primero  que  lucieron  fué  intentar 
prender  al  consejo  real  y  su  presidente,  citándolos  ante  la  reina; 
solo  lograron  llevar  á  algunos  consejeros  y  alcaldes,  pero  sin 
fruto.  El  rey  Carlos  que  se  hallaba  en  Flandes,  coronaJo  ya  de 
emperador  de  Alemania ,  sabidos  los  desórdenes  de  Castilla ,  pro- 
curó dar  las  mejores  providencias  para  el  buen  gobierno.  Entre 
otras ,  nombró  por  gobernadores  del  reino  con  el  cardenal  Adría  - 
no  al  almirante  de  Castilla  y  al  condestable.  Este  armó  gente. 
buscó  dinero ,   usó  de  industrias ,  juntó  un  formidable  ejército. 
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garlo casi  todos  los  grandes  y  algunas  ciudades.  Los  lugares  de 
reunión  eran  la  villa  de  Rioseco,  donde  estaba  el  cardenal  go- 
bernador; y  Burgos,  ciudad  que  liabia  reducido  el  condestable; 
por  parte  de  la  junta  de  comuneros  era  Tordesillas,  que  bien 
presto  fué  ocupada  por  el  ejército  real  con  la  reina  doña  Juana, 
y  poco  se  tardó  en  vencer  y  prender  á  don  Juan  de  Padilla  y 
otros  compañeros,  que  perdiendo  la  vida  en  un  cadalso,  fueron 
escarmiento  á  otros ,  y  motivo  de  deshacerse  las  comunidades  en 
el  mes  de  abril  de  1521.  Sola  Toledo,  animada  de  doña  María 
Pacheco  y  los  parciales  de  su  marido ,  se  mantuvo  terca  en  ren- 
dirse. 

Ualló  el  rey  Curios  turbada  la  Alemania  con  la  heregía  de 
Martin  Lutero  ,  que  desde  el  año  de  1517  habia  empezado  á  fo- 
mentarse :  una  pequeña  causa  dio  motivo  á  esta  revolución  tan 
grande.  Habian  estado  en  posesión  los  frailes  agustinos  de  Ale- 
mania de  predicar  las  indulgencias  en  los  jubileos  y  cruzadas. 
León  X,  sumo  pontilice,  traslado  esta  prerogativa  á  los  frailes  do- 
minicos, en  una  que  publicó  para  que  los  fieles  contribuyesen 
contra  el  turco,  y  quedaron  aquellos  resentidos.  Lutero,  enton- 
ces augustiano,  empieza  á  predicar  y  defender  conclusiones 
contra  el  valor  de  ellas :  sábelo  el  papa,  cítalo  á  Roma ,  toma  par- 
te Maximiliano  emperador,  cítale  á  una  asamblea  en  Auspurg; 
aquí  le  condenan  ,  apela  al  papa ,  condénale  este  ,  y  Lutero  apela 
al  concilio.  Deliéndcle  Federico,  elector  de  Sajonia,  y  publican- 
do escritos  contra  la  iglesia  romana ,  va  estendiendo  tanto  sus 
errores,  que  halla  sectarios,  no  solo  en  su  patria  Witemberga, 
sino  á  Zuinglio  en  la  Suiza.  Escúchale  el  emperador  Carlos  en  la 
asamblea  de  Wórmes,  reconviénele,  exhórtale  á  que  deje  de  tur- 
bar la  Iglesia  y  el  Estado,  encuéntrale  renitente,  y  le  condena  á 
que  si  en  el  término  señalado  por  el  papa  no  se  retractaba  de  sus 
errores ,  fuese  su  persona  aprehendida  y  castigada  como  herege; 
año  de  1321. 

El  rey  de  Francia  Francisco  I  reclamaba  la  Navarra,  según 
el  convenio  íirmadu  en  Noyon  en  otro  tiempo,  para  Enrico  de  La- 
bril,  no  podía  conseguirlo  con  demandas,  y  se  valió  de  las  armus; 
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entró  su  ejército  en  Navarra ,  se  apoderó  de  ella  hasta  la  llioja. 
España  estaba  ocupada  en  sus  discordias ,  pero  bien  pronto  el 
conde  de  llaro  juntó  un  numeroso  ejército,  y  el  duque  de  Nájera 
le  iiizo  retirar.  No  desmayó  el  rey  de  Francia ,  antes  bien ,  au- 
xiliando á  Roberto  de  Marca,  logfra  que  este  turbe  á  Flandes. 
Quéjanse  ambos  reyes ,  y  empiezan  á  preparar  grandes  ejérci- 
tos y  elegir  buenos  y  esforzados  generales,  y  á  un  mismo 
tiempo  se  peleaba  en  Flandes ,  en  las  fronteras  de  Navarra  y  en 
Italia. 

El  marqués  de  Mantua  era  general  del  papa ,  coligado  con  el 
emperador,  y  el  marqués  de  Pescara  de  la  infantería  española. 
Lautrec  era  gobernador  de  Milán  por  Francia  ;  el  cual ,  aunque 
resistió  vigorosamente  al  ejército  coligado  en  varios  reencuen- 
tros ,  y  en  el  cerco  de  Milán  ,  tuvo  que  abandonar  la  plaza ,  á  cu- 
yo egemplo  se  rindieron  muchas  ciudades;  suspendióse  un  poco 
la  faena,  muriendo  el  papa  León  X ,  en  cuyo  lugar  fué  electo  su- 
cesor el  cardenal  obispo  de  Tortosa,  con  el  nombre  de  Adria- 
no VI,  á  principios  del  año  de  1322. 

El  emperador  compuso  lo  mejor  que  pudo  las  cosas  de  Ale- 
mania, y  dejando  por  gobernador  de  ella  al  infante  don  Fernan- 
do su  hermano ,  y<le  Flandes  á  su  tia  doña  Margarita,  se  vino  á 
España,  tocando  primero  en  Inglaterra,  donde  avistándose  con 
el  rey  Enrique  VIII,  se  coligó  de  nuevo  con  él  para  proseguir  la 
guerra  contra  Francisco  I ,  rey  de  Francia ,  cuyo  ejército  habia 
sido  descalabrado  segunda  vez  en  la  batalla  de  Bicoca. 

Cuando  llegó  á  España  se  babian  acabado  las  comunidades, 
y  ya  doña  María  Pacheco,  sitiada  en  el  alcázar  de  Toledo,  don- 
de se  hizo  fuerte,  habia  huido  disfrazada  á  Portugal  con  un  hijo 
que  tenia :  no  obstante ,  el  emperador  hizo  justicia  de  los  caudi- 
llos y  perdonó  á  los  demás  ,  mandando  que  se  rompiesen  y  anula- 
sen todos  los  procesos  que  sobre  este  alboroto  se  hablan  hecho, 
'  los  libertó  de  la  nota  de  infamia.  Mas  renitentes  fueron  los 
hermanados  del  reino  de  Valencia,  que  aun  duraban  en  sus  al- 
brotos,  á  pesar  délos  esfuerzos  del  virey,  que  procuraba  apa- 
c'uarlos ,  ya  con  las  armas ,  ya  con  el  perdón  en  nombre  del 
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emperador ;  los  cuales  al  fin  se   disolvieron  en   el  año  siguiente 
de  1523. 

Ya  en  este  tiempo  se  habian  hecho  grandes  progresos  en  Amé- 
rica. Vasco  Nuñez  de  Balboa ,  gobernador  de  la  provincia  del 
Darien ,  habia  descubierto  á  la  otra  parte  de  Tierrafirme  el  gran 
mar  Pacífico  ó  del  Sur  en  lol2.  Algunos  españoles  y  portugueses 
habian  hallado  el  Brasil  por  esta  otra  parte,  y  Diego  de  Solis, 
buscando  algún  estrecho  para  pasar  al  Pacífico  é  ir  por  allí  á  las 
islas  de  Oriente ,  habia  llegado  basta  el  rio  de  la  Plata  en  1517. 
Pero  esta  gloria  estaba  reservada  á  Fernando  de  Magallanes  ,  que 
después  de  muchos  trabajos,  lo  encontró  en  el  parage  á  que  dio 
su  nombre  en  1320:  atravesóle  todo,  torció  hacia  la  línea  de  la 
otra  parte ,  y  escogió  un  rumbo  hacia  las  Molucas ;  no  las  vio  él 
porque  murió  en  una  de  las  Filipinas.  Su  compañero  Sebastian 
Cano  llegó  á  aquellas  con  asombro  de  los  portugueses  y  del  mun- 
do ,  y  volviendo  por  el  Oriente  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  fué 
el  primero  que  dio  vuelta  al  orbe  terráqueo.  Hernán  Cortes  ha- 
bia conquistado  gran  parte  de  la  nueva  España ,  y  Francisco  Pi- 
zarro  y  sus  compañeros  emprendían  la  conquista  del  Perú  por  el 
levante  de  Panamá. 

En  medio  de  todas  estas  felicidades  seguía  la  guerra  de  Fran- 
cia en  la  frontera  de  Navarra,  y  en  Italia  por  el  olilanes,  inten- 
tando Francisco  I  recuperar  las  plazas  perdidas  en  una  y  otra  par- 
te. Mas  contra  él  se  peleaba  dentro  de  su  reino  por  Enrique  VIII, 
unido  al  ejército  flamenco;  en  Navarra  por  el  mismo  rey  Carlos, 
y  en  Milán  por  un  ejército  compuesto  de  alemanes ,  romanos, 
napolitanos  y  españoles.  Y  estos  hicieron  tales  progresos,  que  ar- 
rojando á  los  franceses  de  Italia  vinieron  á  combatir  hasta  Mar- 
sella, en  cuya  porfiada  resistencia  tuvieron  que  levantar  el   sitio. 

Irritado  el  rey  Francisco  1  arma  de  nuevo  un  poderoso  ejér- 
cito ,  á  cuya  frente  viene  hasta  Milán  ,  cuya  plaza  se  le  rinde,  h» 
liando  poca  guarnición:  de  allí  se  dirige  á  Pavía,  plaza  mas  fue- 
te, y  pónela  sitio.  Esta  se  hallaba  bastante  apretada;  el  ejerció 
español  con  poca  gente  y  poco  dinero ;  pero  con  un  socórrele 
alemanes  que  le  llega,  anímase  el  ejército  imperial ;  presenta  a- 
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talla  al  francés  en  sus  mismas  trincheras;  pelease  crudamente  ,  y 
(|ue(lan  muertos  diez  mil  franceses ,  y  prisioneros  mucha  gente 
de  cuenta,  entre  ellos  el  rey.  Esta  batalla,  llamada  de  Pavía,  fué 
dada  en  el  mes  de  febrero  de  1525  ;  famosa  por  el  valor  y  gran- 
de resistencia  que  mostró  el  ejército  francés,  por  los  ardides  del 
marqués  de  Pescara,  sin  los  cuales,  siendo  poco  numeroso  su 
ejército,  no  hubiera  acaso  vencido,  y  por  la  calidad  de  los  gefes 
que  quedaron  muertos  y  prisioneros. 

Hecho  prisionero  el  rey  Francisco  ,  cuya  victoria  se  disputa- 
ron soldados  y  gefes,  fué  traido  á  IMadrid,  y  hasta  principios  de 
enero  del  año  siguiente  de  152G  estuvo  preso  en  su  alciizar,  y 
detenido  en  avenirse  en  el  precio  de  su  rescate  y  las  condiciones 
de  paz.  El  emperador  queria  en  cange  de  su  persona  la  restitu- 
ción del  ducado  de  Borgoña ,  que  antes  era  suyo:  el  rey  Francis- 
co resistió  mucho  esta  petición ,  y  solo  vino  en  ella  con  la  condi- 
ción de  que  el  emperador  le  diese  en  matrimonio  á  su  hermana 
doña  Leonor,  reina  viuda  de  don  Manuel,  rey  de  Portugal,  y 
por  dote  el  ducado  de  Milán.  Así  se  le  dio  libertad.  Celebró  pú- 
blicamente esponsales  en  Illescas  con  la  reina  viuda  del  portu- 
gués, firmó  las  condiciones  de  los  tratados  de  paz,  y  vuelto  á 
Francia  no  cumplió  ninguno  ,  protestando  que  todo  cuanto  habia 
otorgado  lo  habia  hecho  con  violencia ,  fatigado  de  la  prisión  y 
deseoso  de  verse  libre. 

El  emperador  Carlos  celebro  también  matrimonio  después 
con  la  infanta  doña  Isabel ,  hermana  de  don  Juan  II ,  rey  de 
Portugal ,  en  el  mes  de  marzo  de  1 526 ;  y  en  el  mayo  del  año  si- 
guiente nació  de  él  don  Felipe ,  que  después  se  llamó  II.  Entre 
tanto  procuró  sosegar  los  moros  de  la  Alpujarra  ,  y  de  Valencia, 
que  levantaban  varios  alborotos ,  porque  se  les  reconvenía  con  la 
religión  cristiana  que  antes  habían  abrazado  y  ellos  no  querían 
observar.  Sucesivamente  dispuso  tropa  para  enviar  á  Italia ,  y 
defender  las  plazas  españolas,  y  principalmente  quitar  á  Milán  al 
duque  Esforcia,  á  quien  ayudaba,  vuelto  contrario  el  papa,  co- 
ligado con  los  venecianos,  florentinos  y  franceses  para  echar  á 
los  españoles  de  Italia ,  y  quitar  al  emperador  el  reino  de  Nápo- 
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les, á  cuya  unión  llamaron  liga  santísima.  Pero  los  españoles, 
antes  que  se  juntaran  los  ejércitos ,  se  aprovecharon  con  indus- 
tria de  la  ocasión ;  pues  aunque  con  pocas  fuerzas ,  entraron  en 
Roma  al  saco  en  el  mes  de  junio  de  1527.  El  papa  se  refugió  al 
castillo  de  San  Ángel ,  y  se  vio  precisado  á  entregarse  con  algu- 
nas condiciones  de  dinero,  ínterin  se  ajustaban  otras  con  el  em- 
perador; mas  no  tuvo  tanta  felicidad  el  ejército  imperial  en  el 
resto  de  Italia,  pues  acometiendo  el  francés,  auxiliado  del  in- 
glés, á  Genova,  Alejandría  y  Pavía,  se  rindieron  estas  plazas  á 
su  mayor  poder.  Mas  poco  después  la  suerte  fué  adversa  á  unos 
y  otros  en  Ñapóles ,  matando  la  peste  tanto  como  la  guerra ,  y 
muriendo  allí  los  principales  generales;  lo  cual  obligó  á  retirar- 
se el  ejército  francés,  en  cuya  fuga,  siguiendo  el  alcance  los 
españoles ,  quedó  casi  todo  desbaratado ,  y  presos  los  principales 
capitanes.  De  aquí  resultó  la  necesidad  de  la  paz.  El  papa  pidió 
para  casar  con  su  sobrino  Alejandro  de  Médicis  á  Doña  Marga- 
rita, hija  natural  del  emperador,  nacida  en  1522,  con  el  estado 
de  Florencia ,  y  que  se  reintegrasen  al  patrimonio  de  Roma  las 
ciudades  y  lugares  tomados.  El  emperador  pidió  al  papa  que  le 
confirmase  el  título  de  rey  de  Ñapóles  con  un  feudo  al  estado 
eclesiástico,  que  se  llamó  de  la  hacanea  ,  y  otras  cosas  dirigidas 
á  la  pacificación  de  Italia.  Por  otra  parte  el  rey  de  Francia  Fran- 
cisco I  diputó  á  su  madre  madama  Luisa  para  que  en  Cambray 
tratase  con  Doña  Margarita ,  gobernadora  de  Flandes ,  y  lia  del 
emperador ,  las  paces  mas  ventajosas  que  pudiese.  Todo  se  ege- 
cutó  ,  y  quedaron  acordes  ,  en  cuyas  paces  se  incluyeron  después 
todas  las  potencias  de  la  Europa ,  escepto  los  venecianos  y  flo- 
rentinos ,  que  se  mantuvieron  renitentes. 

Una  de  las  señales  de  esta  paz  general ,  y  principalmente  con 
el  papa,  liabia  de  ser  la  coronación  del  emperador :  el  cual  pasó 
á  Italia  con  grande  comitiva  de  tropa  y  gente  principal  españo- 
la, embarcándose  en  Barcelona,  en  30  de  julio  de  1529. 

Llegó  el  emperador  á  Genova,  pasó  á  Plasencia ,  y  de  allí  á 
Bolonia,  donde  ya  se  hallaba  el  papa:  entró  con  mucha  pompa, 
y  fué  recibido  con  grande  aparato  de  toda  la  ciudad.  Se  encami- 
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nó  en  derccliura  al  labiado  suntuoso  quo  se  liabia  cri|Tfi(lo  en  Ja 
plaza  (lo  San  Potronio  para  su  coronación.  Esperábale  en  su  sitial 
elevado  el  papa,  revestido  de  pontifical,  rodeado  de  cardenales  y 
prelados.  El  emperador  besó  el  pió  y  la  mano  al  papa.  Este  dio 
ósculo  al  emperador,  y  este  fué  el  recibimiento,  celebrado  en  íi 
de  noviembre  de  lüá!). 

En  primero  de  enero  de  1530  se  publicó  con  ceremonia  la 
paz  general.  En  22  de  lebrero  se  celebró  la  primera  coronación, 
le  puso  el  papa  en  su  capilla  privada  la  corona  de  oro  de  cos- 
tumbre ,  y  el  24  recibió  en  la  catedral  la  de  hierro  ,  de  mano  del 
mismo  papa,  fué  hecho  canónigo  de  S.  Pedro,  y  de  S.  Juan  de 
Letran  de  iloma  por  los  respectivos  cabildos,  y  hubo  muchas  y 
esquisitas  ceremonias,  según  costumbre  antigua  en  semejantes 
actos,  que  describen  con  menudencia  los  historiadores,  y  ritua- 
les de  este  género. 

Hizo  caballeros  á  muchas  personas  distinguidas ;  á  los  caba- 
lleros de  Rodas  ó  del  orden  del  iiospital  de  San  Juan ,  dio  la  Isla 
de  Malta  ,  el  Gozo  y  Trípoli  en  Berbería  con  el  feudo  de  un  alcon, 
en  cambio  de  la  isla  de  Rodas  que  les  habian  quitado  los  moros. 
Partió  de  allí  á  Alemania ;  llegó  á  Inspruk  ,  donde  le  esperaba  su 
hermano  don  Fernando,  rey  de  Ungría ,  y  gobernador  de  Ale- 
mania. 

Juntó  una  asamblea  en  Auspurg  ó  Augusta  para  ver  si  podia 
componer  los  disturbios  de  religión,  que  habian  fomentado  los 
sectarios  de  Lotero;  presentáronle  estos  una  suma  de  artículos 
de  su  creencia ,  á  que  llamaron  confesión  augustana ,  y  de  que 
ofrecieron  no  apartarse  jamás.  El  emperador  vio  que  mejor  se 
compondrían  las  cosas  en  un  concilio  general ,  y  escribió  al  papa 
para  esto  año  de  i.'J30. 

También  se  trató  en  aquella  dieta  de  preparar  las  armas  con- 
tra el  turco  Solimán  II ,  que  poco  antes  se  habia  apoderado  de 
Ruda  en  Ungría ,  y  habia  puesto  á  Viena  en  peligro  de  rendirse; 
el  cual  se  decia  que  volvía  contra  Alemania  con  poderosísimas 
fuerzas.  El  emperador  dio  iguales  disposiciones  en  España  para 
el  mismo  fin ,  y  escribió  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  para 
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que  concurriesen  como  pudiesen  por  su  parte.  Pero  estos  que  ya 
habia  tiempo  que  miraban  al  emperador  como  un  rival  mas  fuer- 
te que  ellos ,  se  alegraban  de  que  dividiese  sus  fuerzas ,  ó  no  le 
faltasen  peligros,  por  cuyo  motivo  se  inclinaban  á  favorecer  mas 
á  los  luteranos,  que  ya  habían  protestado  en  Espira,  y  hecho  li- 
ga en  Smalcaldia  contra  cualquiera  que  impidiese  el  uso  de  la 
libertad  de  la  religión ;  coloreando  todo  esto  con  el  disgusto  ó 
disenso  que  mostraban  á  la  novedad  de  que  el  emperador  habia 
hecho  coronar  rey  de  romanos ,  sin  consentimiento  de  ellos  á  su 
hermano  don  Fernando ,  rey  de  Ungría. 

Viendo  el  emperador  este  modo  de  pensar ,  y  que  se  le  frus- 
traban sus  intentos  contra  el  turco,  hubo  de  ceder  á  la  necesi- 
dad. Atrajo  á  los  mismos  protestantes  armados  para  que  uniesen 
las  armas  contra  el  enemigo  común ,  revocando  los  decretos  de 
Wórraes  y  Augusta ,  y  permitiéndoles  ciertas  libertades  en  punto 
á  su  pretensa  religión ,  hasta  que  todo  se  decidiese  en  el  futuro 
concilio  ,  y  todos  estuviesen  á  sus  santas  determinaciones.  Juntó 
el  emperador  hasta  90  ,000  soldados  :  acercóse  el  turco ,  según  se 
dice,  con  300,000  hasta  Viena,  haciendo  algunos  estragos  al 
paso ,  pero  se  retiró  sin  haber  hecho  conquista  de  provecho ,  ó 
aconsejado ,  como  se  dice ,  del  rey  de  Francia  y  los  venecianos, 
representándole  el  poder  y  felicidad  del  emperador ,  ó  porque 
realmente  lo  temió ;  y  así  en  el  rechazo  por  la  parte  nuestra ,  co- 
mo en  su  retirada ,  se  asegura  que  perdió  de  sesenta  á  ochenta 
mil  hombres  ,  año  de  1532. 

Nueva  guerra ,  y  no  menor  gloria  se  previene  al  emperador 
para  el  año  de  1533.  Desde  el  principio  del  reinado  andaban  pi- 
rateando por  las  costas  de  España ,  Sicilia  y  Ñapóles ,  y  las  plazas 
que  tenia  el  emperador  ocupadas  en  la  costa  de  Berbería  varios 
corsarios  africanos.  Los  mas  celebrados  habían  sido  Homich  y 
Querediu  Barbaroja,  hermanos:  este  último  habia  echado  á  los 
españoles  de  Argel ;  estos ,  íntenlanda  recuperarla ,  habían  per- 
dido casi  todo  el  convoy  á  fuerza  de  tormentas ,  y  solo  consi- 
guieron conservar  por  tributario  al  jeque  de  Gélves.  También 
había  desposeído  el  mismo  corsario  á  IMuley  Hascen  de  su  reino 
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do Túnez  ,  y  este,  habiendo  visto  el  poder  del  emperador  Car- 
los ,  así  por  tierra  como  por  mar,  contra  el  turco  en  la  i'iltima  re- 
lirada  ,  quiso  valerse  de  su  protección ;  para  lo  cual  fué  á  espe- 
rarle á  Barcelona,  donde  apenas  desembarcó  el  emperador  se 
ofreció  á  ser  su  vasallo  ,  si  con  su  auxilio  lograba  restituirse  á  su 
trono.  El  emperador  condescendió  gustoso ,  y  hechas  cortes  y 
llegado  dinero,  mandó  preparar  una  numerosa  armada  á  este 
fin. 

Por  otra  parte  el  turco  Solimán ,  avergonzado  de  la  retirada 
infructuosa  de  Viena ,  y  sentido  del  descalabro  que  habia  pade- 
cido al  mismo  tiempo  su  escuadra  en  el  Mediterráneo  por  la  im- 
perial ,  que  estaba  á  la  defensa  y  habia  tomado  á  Coron ,  plaza 
marítima,  llamó  para  vengarse  al  famoso  Barbaroja ;  hízole  su 
general  de  mar;  dióle  navios  para  juntarlos  con  los  suyos,  y  le 
mandó  que  combatiese  cuanto  pudiese. 

El  emperador  Carlos  convidó  á  esta  espedicion  á  todos  los 
príncipes  cristianos.  El  infante  don  Luis  de  Portugal  trajo  su  pe- 
queña escuadra  ;  Genova,  el  papa,  y  algunas  ciudades  de  Italia 
enviaron  las  suyas;  y  las  de  Ñapóles,  Sicilia,  Malta,  y  las  de- 
mas  sujetas  al  emperador ,  tuvieron  orden  de  acercarse  á  Cerde- 
ña  para  reunirse  allí  el  emperador  con  la  que  habia  juntado  en 
España.  El  dia  30  de  marzo  de  153S  se  hizo  el  emperador  á  la 
vela  desde  Barcelona,  y  reuniendo  toda  la  armada,  que  consta- 
ba de  400  velas  con  1 5 ,000  infantes  y  300  caballos  ,  tuvo  noti- 
cia ,  que  Barbaroja  fortificaba  la  Goleta  en  la  costa  de  Túnez; 
dirígese  allá,  hace  con  felicidad  el  desembarco,  atrinchérase,  y 
planta  el  cerco.  Hubo  salidas  de  la  parte  del  castillo,  embosca- 
das, escaramuzas,  no  sin  daño  de  una  y  otra  parte;  hízose  con- 
tinuo y  vigoroso  fuego ,  y  abierta  brecha  lo  escalaron  y  se  apo- 
deraron de  él  con  poca  pérdida  nuestra,  y  mucha  de  los  enemi- 
gos. El  rey  de  Túnez  ,  que  habia  llegado  á  la  sazón  con  poco  re- 
fuerzo de  caballería,  tuvo  la  complacencia  de  oir  de  boca  del  em- 
perador: «esta  es  la  puerta  por  donde  volvéis  á  entrar  en  vues- 
tro reino.»  Siguió  el  ejército  la  marcha  á  la  ciudad  de  Túnez: 
Barbaroja,  retirándose  hacia  ella,   habia  juntado  hasta  90,000 
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hombres  de  armas ,  con  que  hacia  frente  al  ejército  imperial. 
Este,  desalojándolo  del  puesto  que  habia  tomado,  fué  persiguién- 
dole hasta  que  se  entró  en  Túnez;  pero  halló,  por  su  desgracia, 
casi  sih  gente  la  ciudad  ,  porque  se  huia  á  los  montes  ,  y  ocupa- 
do el  castillo  por  los  cautivos  cristianos ,  que  hablan  roto  las  pri- 
siones. Tuvieron  aviso  de  esto  el  emperador  y  el  rey  de  Túnez; 
entraron  la  ciudad,  y  Barbaroja  huyó  á  Bona.  Murió  mucha  gen- 
te ciudadana  en  la  huida;  dio  posesión  el  emperador  á  Muley 
Hascen,  reservándose  la  Goleta,  y  sacando  ventajosas  condicio- 
nes en  favor  de  los  cautivos  cristianos ;  de  los  cuales  fueron  res- 
catados 18,  ó  según  otros,  22  mil  de  todas  naciones,  y  dejó 
pactado  que  en  adelante  no  se  cautivase  á  ninguno  en  todo  el 
reino  de  Túnez.  El  emperador  pasó  á  Italia;  Barbaroja  ocupó  á 
Mahon,  tratando  á  los  prisioneros  con  mucha  crueldad;  lo  cual 
dio  motivo  á  que  el  emperador  meditase  la  nueva  empresa  de 
invadir  á  Argel ,  que  no  pudo  egecutar  tan  pronto  como  qui- 
siera. 

Habia  habido  algunas  revoluciones  en  Inglaterra  y  Francia. 
El  rey  Enrique  VIII ,  prendado  de  Ana  Bolena,  habia  roto  el  ma- 
trimonio con  la  reina  doña  Catalina,  tia  del  emperador,  y  con  él 
la  religión  católica.  El  rey  de  Francia  Francisco  I,  con  motivo  de 
haber  muerto  el  duque  de  Milán  Esforcia ,  movia  nueva  preten- 
sión al  ducado,  y  preparaba  sus  armas.  Antes  que  el  emperador 
previniese  las  suyas  ,  entró  el  francés  por  el  Piamonte ,  tomando 
muchas  plazas  del  duque  de  Saboya,  deudo  del  emperador,  por 
estar  casado  con  una  hermana  de  su  esposa. 

Partió  el  emperador  desde  Ñapóles  á  Saboya ,  tocó  en  Roma, 
y  trató  con  el  papa  del  concilio  que  se  esperaba,  y  de  las  causas 
justas  que  tenia  para  combatir  al  rey  de  Francia,  no  solo  en  de- 
fensa del  estado  de  Milán  y  de  Saboya ,  sino  aun  para  entrar  en 
Francia ,  y  quitarle  el  mismo  reino.  En  efecto,  después  de  algu- 
nas hostilidades  pasadas  en  Saboya  con  poco  suceso ,  se  acercó  á 
Niza  con  numeroso  ejército  de  mar  y  tierra  en  25  de  julio  del  año 
de  1 536.  Desde  allí  pasó  á  Aix,  de  donde  fué  á  sitiar  á  Marsella: 
no  pudo  entrarla;  la  falta  de  víveres,  y  una  epidemia  hicieron 
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mcngiiar  su  ejército  en  mas  Je  20,000  liombres,  y  que  el  ein|)c- 
rador  se  retirase  á  Niza.  Aquí  murió  el  célebre  poeta  Garcilaso 
de  la  Vega  ,  de  resullas  de  una  herida  de  piedra  que  recibió  en  el 
asalto  de  la  torre  de  Mulcy.  Aunque  por  la  parte  de  Flandes  ha- 
hian  hecho  aI<;unos  progresos  contra  el  francés  en  la  Picardía 
sus  armas,  deleriuinii  el  emperador  abandonar  la  empresa;  y 
enviando  tropa  á  la  defensa  de  Lombardia ,  partióse  á  España  á 
prevenirse  contra  el  turco,  que  por  otra  parte  le  amenazaba, 
coligado  con  el  rev  de  Francia.  Este  entre  tanto  acometió  y  rin- 
dió algunas  plazas  de  Flandes  con  pérdida  de  una  y  otra  parte, 
cuyos  progresos  atajó  la  reina  de  l'ngría  doña  María,  goberna- 
dora de  Flandes,  mediando  con  doña  Leonor,  reina  de  Francia, 
al  mismo  tiempo  que  en  Lombardia  seguian  las  escaramuzas  y 
asaltos  de  las  plazas  entre  las  tropas  francesas  é  imperiales ,  con 
mas  ventaja  de  los  nuestros ;  pero  las  treguas  de  Flandes  alcan- 
zaron á  Italia ,  v  suspendiéndose  las  hostilidades ,  se  retiraron 
los  ejércitos. 

Llegó  la  armada  del  turco  á  las  costas  de  Xápoles  que  halló 
fortificadas  ,  que  solo  pudo  ocupar  á  Castro,  saquearlo  y  llevarse 
mucha  gente  prisionera ;  pero  saliéndole  al  encuentro  Andrea 
Doria  con  su  espedicion  tomó  y  quemó  muchas  naves  turcas ,  y 
las  quitó  muchos  cautivos. 

En  el  año  siguiente  de  1338  volvió  el  turco  las  armas  contra 
los  venecianos ,  antes  sus  aliados  :  el  papa  quiso  unir  en  su  favor 
V  contra  el  turco  al  rev  de  Francia  y  al  emperador:  pidióles  un 
congreso  en  Niza,  viéronse  los  tres,  trató  con  cada  uno,  y  con 
ambos  juntos  de  concordarlos,  y  hacerlos  amigos  en  perpetua 
paz ;  v  solo  se  pudo  conseguir  una  tregua  de  diez  años ,  negán- 
dose á  unirse  contra  el  turco  el  rey  de  Francia. 

Aprestada  va  en  el  Mediterráneo  una  poderosa  armada  ,  com- 
puesta de  las  naves  del  emperador,  del  papa  y  venecianos,  fue- 
ron pocos  los  progresos  aquella  vez,  contentándose  unos  y  otros 
enemigos  con  algunos  choques ,  y  retirándose  Barbaroja  mas 
quebrantado  por  la  furia  del  mar  que  por  la  de  los  enemigos. 

En  primero  de  mayo  del  año  siguiente  de  to3í)  murió  la 
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empcialriz  doña  Isabel  de  Porlngal  de  malparto  á  los  36  años  de 
sil  edad  en  Toledo:  dejó  (res  hijos,  á  don  Felipe,  sucesor,  de 
edad  de  12  años,  á  doña  alaría  que  liabia  nacido  en  21  de  junio 
de  1528,  y  á  doña  Juana,  nacida  cuatro  anos  antes  en  2i  de  ju- 
nio de  1o3j.  Tuvo  también  tres  varones,  que  habían  muerto; 
que  eran  don  Juan,  don  Fernando,  y  el  que  le  causó  la  muerte, 
y  no  nació  vivo.  Fué  llevada  á  sepultar  á  Granada.  Entre  los  en- 
cargados para  la  entrega  iba  el  marqués  de  Lombay ,  primogé- 
nito de  los  duques  de  Gandía  don  Francisco  de  Borja ,  quien  ,  á 
>isla  de  lo  desügurado  del  cadáver,  habiendo  sido  antes  una 
hermosura ,  resolvió  dejar  el  mundo  y  sus  pompas ,  y  unirse  á 
Ignacio  de  Loyola,  vizcaíno,  soldado  antes,  y  estudiante  des- 
pués en  Paris,  que  habia  dado  principio  á  la  fundación  del  or- 
den ,  llamado  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuatro  años  antes,  y  en- 
tonces solicitaba  la  confirmación  ó  aprobación  del  papa.  Ambos 
fueron  canonizados  posteriormente  y  declarados  santos. 

Varios  alborotos  de  la  ciudad  de  Gante ,  patria  del  empera- 
dor en  Flandes,  le  sacaron  de  España,  y  pasando  por  Francia, 
donde  fué  muy  obsequiado  del  rey  Francisco ,  llegó  á  Flandes; 
castigó  severamente  á  los  rebeldes ,  y  los  redujo  á  su  obediencia 
año  de  1540. 

Después  de  esto  quiso  poner  remedio  á  los  disturbios  de  re- 
ligión, y  espidió  un  edicto  prohibiendo  todos  los  libros  de  los 
pretensos  reformadores ;  mandó  también  comparecer  á  una 
asamblea  en  Ratisboua  á  los  príncipes  del  imperio,  y  varios  pre- 
lados y  doctores,  á  la  cual  asistió  también  el  cardenal  Contareno, 
legado  del  papa.  No  pudo  ajuslar  nada,  y  vio  la  necesidad  que 
habia  de  apresurar  el  futuro  concilio,  que  tiempo  hacia  se  esta- 
ba tratando  ,  á  cuyo  fin ,  de  vuelta  para  Italia ,  se  avistó  con  el 
papa  Paulo  111  en  Luca ,  y  trataron  de  que  le  convocase  cuanto 
antes. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  piraterías  de  los  berberiscos  y  tur- 
cos en  las  costas  de  España  é  Italia ;  y  el  emperador ,  habiendo 
mandado  juntar  de  una  y  otra  parte  toda  la  armada  que  se  pu- 
diese para  hacer  la  espedicion  de  Argel  que  tenia  meditada.  Por 
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cl  mes  (le  setienibrií  de  ISil  se  embarcó  en  Porto  Venere,  y  fué 
á  esperar  toda  la  escuadra  á  Mallorca,  pero  iiabici^do  esta  pasa- 
do hacia  Argel ,  fuó  á  juntar  la  suya  con  aquella ,  y  llegó  á  su 
vista  on  20  de  octubre  del  mismo  año.  Desembarcó  con  felicidad; 
fué  tomando  puestos  ventajosos  sin  perdida  de  gente;  pero  mas 
grande  fué  la  que  caus(>  una  recia  tormenta  de  la  mar,  la  cual, 
impidiendo  sacar  los  bastimentos  y  artillería,  y  enfureciéndose 
cada  vez  mas,  anegó  muchas  naves  y  hombres  ;  con  lo  que  se  vio 
precisado  á  recoger  el  resto ,  levantar  el  campo ,  y  retirarse  á 
Metafuz,  desde  donde  despidió  á  sus  respectivos  dominios  las  na- 
ves y  tropa,  y  él  se  vino  por  Mallorca  á  Cartagena  á  íines  de  no- 
viembre de  1  541 . 

Poco  guardó  las  treguas  el  rey  de  Francia ,  pues  en  el  año  de 
1542  renovó  sus  hostilidades  por  Flandes ,  por  el  Piamonle  ,  y 
por  las  fronteras  de  España ;  lo  cual  dio  motivo  al  emperador  á 
pasar  con  mucha  tropa  á  Flandes  para  su  defensa  en  el  año  si- 
guiente de  1543,  haciendo  su  viaje  por  Genova ,  el  estado  de 
Milán  y  Alemania. 

Habia  el  francés  pedido  auiLÍlio  al  turco  ,  y  este  le  envió  una 
poderosa  armada  al  mando  de  Barbaroja;  llegó  con  esta  á  Niza, 
plaza  del  duque  de  Saboya ;  la  blü({ueó,  derrotó  sus  murallas,  y 
la  rindió ,  cargó  con  muchos  despojos  y  cautivos ,  que  remitió  al 
Sultán,  pero  salió  al  encuentro  la  escuadra  de  don  García  de 
Toledo ,  y  lo  recobró  todo. 

El  emperador  Carlos  entretanto  se  puso  sobre  Dura,  rindió- 
la, y  egecutó  en  ella  todo  el  rigor  de  la  guerra:  á  vista  de  esto 
muchas  ciudades  de  Juliers,  Gúeldres,  y  otras  se  entregaron. 
El  duque  de  Orleans  por  otra  parle ,  general  del  emperador ,  en- 
tró en  Luxemburgo,  cuyas  principales  plazas  se  le  sujetaron.  El 
rey  de  Francia  juntó  á  toda  priesa  sus  tropas  para  impedir  por 
aquella  parte  las  victorias  del  César ,  envió  sus  tropas  á  socorrer 
á  Landresi ,  que  estaba  sitiada,  lo  cual  sirvió  de  que  el  ejército 
imperial  no  pasase  adelante,  y  se  retirase  á  invernar. 

Mientras  esto  pasaba  en  Flandes ,  era  en  España  todo  ale- 
gría, en  celebridad  de  las  bodas  del  príncipe  don  Felipe  con  la 
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infanla  doña  María,  hija  de  don  Juan  III  de  Portugal,  y  su  es- 
posa doña  Catalina,  hermana  del  emperador,  las  cuales  Iiabia 
dejado  ya  dispuestas  al  partirse  á  la  guerra.  Celebróse  por  po- 
deres en  Ahnerin  á  12  de  mayo  de  este  año  de  lo43.  En  12  de 
noviembre  entró  la  princesa  en  Salamanca,  donde  la  recibió  el 
principe,  y  celebraron  el  matrimonio  con  mucho  regocijo  y  lies- 
las,  siendo  ambos  de  edad  de  16  años. 

Los  estragos  de  la  guerra  por  una  y  otra  parte  en  Italia, 
Flandes,  y  aun  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Galicia  eu  el  año  si- 
guiente de  1S44  hicieron  apetecer  la  paz  que  se  publicó  en  el  mes 
de  setiembre  del  mismo  año ;  la  cual  hecha ,  se  dirigieron  los 
cuidados  á  que  se  celebrase  el  concilio  general ,  para  el  cual  el 
papa  Paulo  III  espidió  su  bula  convocatoria  á  Trento  para  el  año 
siguiente  de  la4o. 

Los  protestantes  reusaban  que  el  papa  presidiese  el  conci- 
lio. El  emperador  los  convocaba  á  juntas  para  que  se  aclarasen 
las  cosas,  de  manera  que  todos  pudiesen  descansar  en  las  deter- 
minaciones del  concilio.  Nada  acomodaba  á  los  protestantes:  el 
emperador  tomó  las  armas  para  sujetar  á  unos  vasallos  rebeldes 
con  pretesto  de  religión  ;  ellos  tomaron  las  suyas,  y  se  encendió 
tina  sangrienta  guerra;  duró  mas  de  dos  años;  venció  el  empe- 
rador, y  castigó  severamente  á  los  principales,  si  no  en  las  vidas, 
en  las  haciendas;  en  lo  cual  condescendió  mucho  á  la  intercesión 
:le  los  electores  fieles.  En  este  intermedio  murió  en  España  de 
sobreparto  del  infante  don  Carlos  la  princesa  doña  alaria ,  espo- 
sa del  príncipe  don  Felipe,  en  12  de  julio  de  1743:  en  Alema- 
nia Martin  Lutero  en  17  de  febrero  de  1346:  en  Inglaterra  el 
rey  Enrique  VIII  en  27  de  enero  de  1547.  y  en  Francia  en  31 
de  marzo  del  mismo  año  el  rey  Francisco  I. 

En  el  año  siguiente  de  1 .")  48  se  suspendió  un  poco  el  concilio 
general ,  pasándose  desde  Trento  á  Bolonia  los  padres  ,  de  orden 
del  pontífice,  y  créese  que  por  alguna  epidemia;  por  lo  cual, 
viendo  el  emperador  que  se  dilataban  los  medios  para  sosegar 
los  discordes  en  religión  en  Alemania  en  un  tiempo  tan  oportu- 
no como  aquel ,  en  que  los  acababa  de  vencer  con  las  armas. 
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ileliMiniíió  (|iic  se  hiciese  una  fórnuila  ú  suma  por  cuatro  teolcj- 
}(os,  flos  (le  los  católicos  y  dos  de  los  protestantes,  de  la  cual  ic- 
sullase  (|ue  condescendiendo  en  aljfunos  puntos,  ínterin  s(!  de- 
cretase todo  en  el  concilio,  reinase  la  paz  y  aguardasen  con  be- 
nevolencia sus  decisiones.  Ksla  suma,  llamada  ¡iiteriin ,  conloin'a 
varios  artículos  ortodoxos,  y  periuitia  á  los  protestantes  lefios  el 
uso  del  cáliz ,  y  á  los  eclesiásticos  ó  ministros  el  uso  del  ma- 
trimonio. Mandó  el  emperador  en  la  dieta  de  Augusta  que  los 
católicos  nada  innovasen  en  punto  de  religión ,  y  (¡ue  los 
protestantes  que  quisiesen,  guardasen  aquel  Inlcrim  :  muchos 
consintieron  en  él ,  otros  lo  repugnaron ,  y  otros  se  mostraron 
indiferentes,  de  donde  aquellos  se  llamaron  iiilerimi^tas ,  y  estos 
nd'u'iplioros  ó  indiferentes. 

En  España  celebró  cortes  en  los  reinos  de  Aragou  el  prínci- 
pe don  Felipe ,  en  nombre  de  su  padre ,  para  recoger  algunos 
«lonativos  y  enviarlos  á  Alemania.  El  emperador  envió  á  casar 
con  su  hija  la  infanta  doña  María  á  su  sobrino  Maximiliano,  hi- 
jo de  su  hermano  don  Fernando,  rey  de  Ungría:  celebróse  el 
matrimonio,  y  quedando  estos  por  gobernadores  en  Castilla,  par_ 
tió  á  Flandcs  el  príncipe  don  Felipe,  llamado  de  su  padre;  em- 
barcándose desde  llosas  á  Genova,  pasó  por  Milán  ,  Trcnto,  y 
varias  ciudades  de  Alemania ,  haciéndole  muchas  (¡estas  y  obse- 
quios por  todas  partes,  y  llegó  á  Bruselas,  doude  fue  jurado  du- 
que de  Brabante,  y  sucesor  heredero  de  Flandes ,  año  de  1549. 

Después  de  dos  años  volvió  á  España  con  plena  facultad  de 
su  padre  para  el  gobierno  de  los  reinos;  y  el  príncipe  Maximi- 
liano se  volvió  con  su  esposa  á  Flandes  por  la  misma  ruta.  En- 
tre tanto  el  turco  habia  hecho  varios  estragos  en  las  costas  de  Ña- 
póles y  en  los  dominios  de  África,  que  poseían  los  españoles,  ó 
los  caballeros  de  Malla ,  resistiendo  cuanto  pudiéronlas  escua- 
dras y  tropa  de  unos  y  otros.  El  rey  de  Francia  Enrique  II  rom- 
pió las  paces;  empezó  con  varias  hostilidades  por  Italia,  y  se 
ofreció  proteger  contra  el  emperador  á  los  protestantes  de  Ale- 
mania; con  cuyo  auxilio  el  elector  Mauricio  suscitó  nueva  guer- 
ra ,  y  al  primer  ímpetu  estuvo  en   peligro  el  emperador  de  ser 
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sorprendido  en  Inspruk  á  principios  del  año  de  1532.  Pero 
recogiendo  tropas  se  armó  contra  los  protestantes,  é  hizo  resis- 
tencia á  las  armas  francesas,  que  iban  reforzando  las  fronteras 
de  Alemania:  el  Turco  amenazaba  alas  costas  de  Ñapóles;  pero 
ni  unos  ni  otros  hicieron  cosa  digna  de  consideración  ni  en  esta 
ocasión ,  ni  en  otras  tentativas  que  hubo  en  el  discurso  de  los  dos 
años  siguientes. 

Por  este  tiempo  habia  muerto  el  rey  de  Inglaterra  Eduar- 
do VI,  joven  de  16  años.  El  duque  de  Northumberland  sabia  que 
Enrique  VIII  habia  llamado  á  la  sucesión  del  reino,  en  defecto 
de  la  de  su  hijo  Eduardo ,  á  doña  María  su  hija  y  de  la  reina  do- 
ña Catalina  de  Aragón,  y  después  á  doña  Isabel,  su  hija,  y  de 
Ana  Boloua :  pero  por  intereses  particulares  sacó  violentamente 
del  rev  moribundo  (si  no  la  fingió)  una  declaración  de  sucesión 
á  la  corona  en  Juana  Gray ,  hija  del  duque  de  Suílblck,  y  nieta 
de  otra  doña  María,  hermana  de  Enrique  VIII.  El  duque  juntó 
partidarios,  aclamó  á  Juana,  contra  el  partido  de  la  verdadera 
sucesora ;  huyó  esta  de  Londres  ,  la  persiguió  el  duque  ;  tomó 
parte  el  parlamento  en  su  favor ,  y  al  duque  desampararon  los 
suyos ;  fué  preso  y  castigado ,  y  la  reina  doña  María  aclamada  y 
reconocida  por  reina ;  la  cual ,  como  católica ,  inmediatamente 
mandó  que  se  observase  la  verdadera  religión ,  y  soltó  de  las  pri- 
siones á  los  obispos  y  otros  personages  que  por  esta  causa  esta- 
ban oprimidos.  El  emperador  Carlos  vio  esta  ocasión  muy  opor- 
tuna para  aumentar  su  poder  ,  y  afianzar  por  aliado  al  reino  in- 
glés, casando  con  la  reina  doña  María  á  su  hijo  el  príncipe  don 
Felipe.  Tratóse  la  boda ,  y  quedando  en  España  por  gobernado- 
ra la  princesa  doña  Juana  de  Portugal ,  que  poco  antes  habia  en- 
viudado del  príncipe  del  mismo  reino  ,  embarcóse  el  príncipe  don 
Felipe,  y  llegó  á  Hápton  ,  puerto  de  Inglaterra,  en  19  de  julio 
de  loo4,  y  en  2o  del  mismo  mes  se  efectuó  el  matrimonio,  y 
fué  condecorado  el  príncipe  con  el  título  de  rey  de  Xápoles  y  Si- 
cilia por  concesión  del  padre. 

En  12  de  abril  del  año  de  15.^3  murió  en  Tordesillas  la  rei- 
na doña  Juana ,  madre  del  emperador ,  de  edad  de  73  años ,  y  fué 
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depositada  en  ol  uionaslerio  de  Santa  Clara  de  aquella  villa,  y  el 
«Miiperador,  hallándose  ya  fatigado  de  tantos  cuidados  rumo  le 
hahian  traido  las  guerras  contra  tantas  potencias,  y  los  distur- 
bios con  protesto  de  religión ,  llamó  á  Bruselas  al  rey  don  Felipe 
su  hijo,  é  hi/o  públicamente  en  »''l  la  renuncia  de  los  estados  de 
Flandes;  poco  después  á  princi[iios  del  año  siguiente  de  lo"J6  hi- 
zo igual  renuncia  en  él  de  los  reinos  de  España,  y  retirándose 
cu  el  de  lo'iT  á  España,  dejando  el  imperio  de  Alemania  en  su 
hermano  don  Fernando,  rey  de  romanos  y  de  Ungría,  á  princi- 
pios del  año  de  1Sj8  se  entró  á  acabar  sus  dias  en  el  monaste- 
rio de  Yuste  de  religiosos  gerónimos,  en  la  vera  de  IMasencia. 

El  rey  don  Felipe  entre  tanto  quiso  hacer  paces  con  Enri- 
que II ,  rey  de  Francia  ,  pero  sin  fruto .  y  solo  se  hicieron  treguas 
por  cinco  años:  duraron  poco:  tuvo  que  armarse  contra  el  ejérci- 
to del  papa  Paulo  IV  por  disensiones  nacidas  de  equivocaciones  y 
malos  cuentos  de  su  sobrino  el  cardenal  Carlos  Carrafa ,  que  so- 
licitando al  francés  con  la  esperanza  del  reino  de  Ñapóles ,  ayu- 
daba á  turbar  la  Italia.  El  rey  don  Felipe  II  pasó  á  Inglaterra, 
juntó  tropas,  y  por  Flandes  se  puso  á  vista  de  San  Quintín  cu  Pi- 
cardía ,  plaza  fuerte  de  Francia ,  dióse  una  batalla ,  en  que  pere- 
cieron muchos  franceses,  y  avivando  el  cerco  con  su  presencia  el 
rey  Felipe  II  fué  entrada  la  plaza  en  26  de  agosto  de  loo7.  Con 
lo  cual  derrotado  el  francés  se  vio  obligado  á  retirar  las  tropas 
que  tenia  en  Italia  al  mando  del  duque  de  Guisa ,  y  el  papa  hizo 
paces  con  Felipe  II. 

El  año  siguiente  de  1338  se  renovaron  las  hostilidades  en 
Flandes.  El  duque  de  Guisa  intentaba  con  un  poderoso  ejército 
hacer  todos  los  estragos  que  pudiese;  el  ejército  de  Felipe  II, 
mandado  por  el  conde  de  Egmont ,  salió  al  opósito ,  y  obligán- 
dole á  batalla  junto  á  Gravclinas  quedó  victorioso.  Reforzó  su 
ejército  el  francés ,  aumentó  el  suyo  el  español ,  pero  el  papa  pro- 
curó que  se  suspendiesen  las  armas. 

El  emperador  Carlos  duró  poco  tiempo  en  el  retiro  de  Yus- 
te ,  pues  una  enfermedad,  sobre  el  achaque  de  la  gola  ,  mal  añe- 
jo, le  aceleró  la  muerte,  á  la  cual  se  previno  con  la  mayor  de- 
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vucion  V  egeiiiplo  de  cristiandad,  y  cncomeudó  su  espíritu  al  Se- 
ñor en  21  de  setiembre  de  1358;  al  cual  siguieron  su  hermana 
doña  María,  reina  de  Uugría,  en  Cigales  á  18  de  octubre,  y  la 
reina  doña  María,  esposa  del  rey  don  Felipe  II ,  en  Londres  á  17 
de  noviembre  del  mismo  año. 

Si  fué  muy  grande  la  fortuna  de  Carlos  I  eu  ser  dueño  de  ca- 
si la  mitad  de  Europa  ,  y  de  un  nuevo  orbe  que  cada  dia  se  le 
iba  acrecentando  por  la  ludia  occidental ,  también  fueron  gran- 
des los  trabajos  que  tuvo  que  sufrir ,  los  cuidados  que  atropella- 
damente se  sucedían  unos  á  otros ,  y  los  altos  peligros  que  tuvo 
que  vencer.  El  fué  superior  á  todo  ,  á  la  fortuna  ,  á  los  trabajos, 
y  á  los  peligros;  y  solo  no  alcanzo  á  lo  que  la  Providencia  suma 
no  permite  que  alcancen  los  mayores  esfuerzos  humanos.  Llamá- 
banle á  un  mismo  tiempo  por  distintas  partes  las  guerras  de  Ita- 
lia ,  las  de  Flandes ,  las  de  lo  interior  de  Alemania ,  el  poder  del 
turco ,  que  tan  presto  amenazaba  á  Viena ,  como  á  Xápoles ,  á 
los  dominios  que  tenia  en  las  costas  de  África  y  de  España ,  sin 
el  cuidado  de  las  fronteras  de  Navarra  y  los  ^Pirineos,  abiertas 
siempre  al  francés.  A  todo  acudía,  todo  lo  previa  su  perspicaz 
talento. 

Los  gastos  de  la  guerra  le  obligaban  á  juntar  muchas  veces 
cortes  en  España  para  pedir  servicios ,  pero  al  mismo  tiempo  se 
establecían  sabias  leyes  de  justicia  y  gobierno  para  España  é  In- 
dias, cuya  conquista,  aunque  dejada  á  los  esfuerzos  de  particu- 
lares ,  le  hacia  velar  siempre  sobre  los  desórdenes  de  los  con- 
quistadores. Xo  logró  los  frutos  de  ella,  pues  sembraba  para  sus 
descendientes,  que  los  cogieron  muy  opimos.  Pero  en  cambio 
disfrutó  la  fecundidad  de  ingenios  y  literatos,  que  fueron  dignos 
padres  ó  teólogos  del  célebre  concilio  de  Trento,  que  procuró 
siempre  con  vivas  ansias ,  para  que  la  religión  pura  triunfase  de 
los  infernales  obstáculos  de  la  avaricia,  con  pretesto  de  religión. 
Esta  amó  siempre ,  y  por  esta  acometió  los  mas  fuertes  peligros, 
hasta  que  la  gota  y  su  cansancio  le  llamaron  á  emplear  tranqui- 
los días  íuterin  llegaba  la  hora  de  su  muerte  ,  triunfando  aun  has- 
ta de  sí  mismo. 


dccimoquinlo   rey  de  CastUla  y  León,  cuarto  de  la$ 

Indias;  dio  principio  á  su  reinado  en  1556 ,  por  rc- 

Ks^itó)      nuncia  de  sufadre  Carlos  I:  murió  en  l^dS.        ^^ 
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^^'^^'Ts,^^^^  I  ERTo  el  rey  don  Carlos  I ,  y  la  reina 
de  Inglaterra ,  tomaron  diverso  sem- 
blante las  cosas  de  Estado,  respecto  á  la 
paz,  que  trataba  el  rey  don  Felipe  K 
desde  Flandes  con  Francia  é  Ingla- 
terra. El  rey  don  Felipe,  no  obstante, 
qiieria  mejorar  los  intereses  con  el  ma- 
trimonio ,  que  intentaba  con  Isabel  de  Inglaterra ,  sucesora  al 
trono ,  sin  embargo  de  estar  prometida  al  príncipe  don  Carlos, 
hijo  del  rey  don  Felipe ;  aceleró  los  tratados  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  y  ajustó  la  paz  con  las  ventajas  siguientes  :  el  rey  de  Fran- 
cia dejó  la  alianza  con  el  turco  y  príncipes  protestantes  de  Ale- 
mania, para  unirse  con  los  católicos  y  favorecer  la  conclusión 
del  concilio  de  Trento ;  restituyó  á  los  genoveses  la  isla  de  Cór- 
cega, á  los  toscanos  sus  plazas,  y  al  duque  de  Saboya  todo  lo 
que  le  habia  ocupado  en  el  Piamonte ,  y  le  dio  en  matrimonio  á 
madama  Margarita.  El  francés  solo  recobró  del  rey  don  Felipe  á 
Metz,  Toul  y  Verdun,  con  lo  que  los  franceses,  descontentos, 
murmuraron  mucho ,  diciendo :  que  por  tres  plazas  habia  en- 
tregado noventa ,  que  podia  defender  muy  bien. 

Durante  este  ajuste  veia  el  rey  don  Felipe  que  la  reina  de 
Inglaterra  Isabel  no  estaba  muy  asegurada  en  el  trono ,  si  no  se 
declaraba  contra  los  católicos ,  y  que  no  podia  sacar  buen  parti- 
do del  francés ,  negándola  este  aun  la  restitución  de  Cales ,  que 
prosiguió  en  tener  ocupada  ocho  años  mas  ;  mudó,  pues,  de  pen- 
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Sarniento ;  concertó  matrimonio  con  doña  Isabel ,  hija  de!  rey  de 
Francia;  condescendió  este,  y  por  medio  del  duque  de  Alba  se 
celebraron  los  desposorios  en  la  iglesia  mayor  de  Paris  á  presen- 
cia del  rey  Enrique,  su  padre  ,  á  24  de  junio  de  1359.  Hicié- 
ronse  muchas  fiestas,  que  acabaron  en  tristeza,  pues  el  rey  En- 
rique quiso  correr  dos  lanzas ,  de  lo  cual ,  saliendo  herido  ,  á  po- 
cos dias  murió ,  dejando  por  sucesor  al  rey  Francisco  II  su  hijo- 
Hecho  esto  disponía  el  rey  don  Felipe  la  partida  para  Espa- 
ña, pero  queria  dejar  los  estados  de  Fiandes  bien  asegurados, 
así  en  la  religión,  como  en  lo  demás  del  gobierno;  sacó  bula  del 
papa  para  repartir  en  ellos  obispos  y  metropolitanos,  y  quedan- 
do encargada  de  poner  en  egecucion  este  asunto  su  hermana 
doña  Margarita ,  duquesa  de  Parma ,  á  quien  dejó  por  goberna- 
dora, se  embarcó  para  España;  llegó  al  puerto  de  Laredo  á  29 
de  agosto ,  desde  donde  pasó  á  Valladolid ,  y  fué  recibido  de  to- 
dos con  mucho  regocijo ,  especialmente  de  su  hijo  el  príncipe 
don  Ciirlos  y  su  hermana  doña  Juana,  princesa  viuda  de  Portu- 
gal. Poco  después  hizo  reconocer  por  hijo  del  emperador  Carlos 
á  don  Juan  de  Austria,  habido  en  una  dama  alemana,  el  cual  se 
educaba  en  poder  de  Luis  Quijada,  señor  de  Villagarcía  de  Cam 
pos,  de  orden  del  emperador,  y  el  rey  le  llevó  consigo  á  Valla- 
dolid, y  le  puso  casa  y  criados  conforme  á  su  rango  ilustre. 

Desde  el  año  antecedente  se  hablan  empezado  á  suscitar  en 
España  varias  opiniones,  que  pasando  á  heregías,  se  veia  pre- 
cisado el  santo  oficio  á  proceder  contra  semejantes  reos.  Se  hi- 
cieron varios  autos  de  fé  en  Valladolid ,  y  en  uno  de  ellos  se  ha- 
lló el  rey  don  Felipe,  que  habia  significado  tener  voluntad  de 
asistir  á  él.  Los  principales  cabezas  fueron  en  Castilla  el  doctor 
Agustín  Cazalla ,  y  otros  ;  y  en  Sevilla  ,  donde  también  hubo  au- 
to ,  los  doctores  Gil  y  Constantino.  Cayó  también  en  sospecha 
Fr.  Bartolomé  Carranza  arzobispo  de  Toledo ,  del  orden  de  San- 
to Domingo  y  fué  entregada  su  persona  con  decoro  á  la  custo- 
dia ,  ínterin  se  justificaba. 

El  rey  don  Felipe  pasó  á  tener  cortes  en  Toledo ,  y  estando 
en    ellas  tuvo  la  noticia  que  partía  de  Paris  su  nueva  esposa  la 
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reina  doña  Isabel ,  y  habiendo  nombrado  las  personas  principales 
para  recibirla  en  la  raya ,  él  la  esperó  en  Guadalajara  ,  y  Irayén- 
dola  á  Toledo  se  efectuó  el  matrimonio  con  regocijo  y  fiestas. 
Celebróse  la  jura  del  príncipe  don  Carlos,  hijo  del  rey,  y  prosi- 
guieron las  cortes  para  el  arreglo  de  varios  puntos  de  gobierno. 

El  corsario  turco  Dragut  liabia  hecho  muchos  daños  desde 
Trípoli  en  las  costas  de  Sicilia  y  Ñapóles.  El  duque  de  Medinace- 
li ,  virey  de  Ñapóles,  con  permiso  del  rey,  habia  juntado  uca 
fuerte  armada,  auxiliada  de  Andrea  Doria ,  el  maestre  de  Malta, 
y  otras  naves  v  gente  de  Italia  para  tomar  á  Trípoli  y  echar  de 
allí  á  Dragut  y  sus  corsarios;  no  pudo  vencer  los  vientos  y  tem- 
pestades que  le  servían  de  obstáculo  y  arribó  á  la  isla  de  Gélves, 
sujeta  antes  á  la  España ,  y  que  tuvo  que  sujetar  de  nuevo  por 
la  rebeldía  de  su  gobernador  Mazaud.  Dragut  pidió  socorro  al 
sultán  por  medio  de  Aluchalí ;  vino  Piali  con  muchas  galeras ,  y 
fué  tanto  su  esfuerzo  v  poder ,  que  no  solamente  maltrataron  la 
armada  cristiana ,  sino  que  Dragut  se  llevó  prisioneros  muchos 
cabos  nuestros  principales. 

Al  mismo  tiempo  los  moriscos  de  Valencia  y  los  de  Granada 
tenían  secretas  inteligencias  con  Asan,  rey  de  Argel,  hijo  de 
Barbaroja,  á  quien  hablan  ofrecido  facilitar  aquellas  costas  pa- 
ra los  daños  que  quisiesen  hacer.  Sentido  el  rey  don  Felipe  del 
estrago  de  Dragut ,  y  receloso  de  estas  secretas  comunicaciones 
mandó  armar  todas  cuantas  naves  se  pudieron  juntar;  y  desar- 
mar á  los  moriscos  de  Granada  y  Valencia ,  quitándoles  las  es- 
padas y  arcabuces.  Pero  el  turco,  insolente  con  la  pasada  victo- 
ria .  echó  mas  adelante  sus  miras  y  armó  una  poderosa  escuadra 
para  tomar  á  Mazarquivir  y  á  Oran ,  cuya  empresa  fué  encomen- 
dada á  Asan,  rey  de  Argel. 

Por  el  mes  de  marzo  del  año  de  i  o63  Asan  fué  por  tierra  y 
por  mar  con  mucha  gente  y  naves ,  y  poniendo  á  un  mismo 
tiempo  cerco  á  Oran  y  á  Mazarquivir ,  cargó  después  la  fatiga 
sobre  esta  última  plaza.  Resistieron  ambas  con  el  mayor  esfuer- 
zo por  espacio  de  tres  meses  los  continuos  y  vivos  ataques  de  los 
turcos.  El  conde  de  .Mcaudcte  don  .Vlfonso  de  Córdoba  defendía 
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á  Oran ;  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba  á  Mazarquivir ;  la 
guarnición ,  animada  de  tan  buenos  caudillos ,  sostenía  con  el 
mayor  vigor  el  ímpetu  de  los  mahometanos ;  hubo  muertos  y 
heridos  de  una  y  otra  parte ,  pero  en  mucho  mayor  número  de 
la  de  estos.  De  Cartagena  salió ,  de  orden  del  rey  don  Felipe, 
una  buena  armada  en  socorro ,  y  á  su  llegada  á  la  costa  de  Oran 
huyó  Asan,  recogiendo  lo  que  pudo  de  sus  gentes  y  escuadra. 
Poco  después  don  Sancho  de  Leiva  con  pocas  naves  intentó  to- 
mar el  Peñón  de  Velez  de  Gomera ,  pero  se  retiró  con  alguna 
pérdida  de  gente;  lo  cual  obligó  al  año  siguiente  de  ío64  al  rey 
don  Felipe  á  que  juntase  una  poderosa  escuadra  al  mando  de  don 
García  de  Toledo ,  y  á  su  llegada  se  entregó  con  poca  resisten- 
cia. De  aquí  resultó  que  irritado  el  turco  con  tanto  infeliz  suce- 
so, al  año  siguiente  de  156o  juntó  todos  sus  corsarios  de  Berbe- 
ría Asan .  Dragut ,  Piali ,  Aluchali  y  otros ,  y  los  envió  á  tomar 
á  Malta ,  donde  hicieron  muchos  estragos  y  hubieran  vencido ,  si 
no  hubiera  socorrido  aquella  isla  el  rey  don  Felipe  con  sus  na- 
ves de  España  é  Italia. 

En  este  tiempo  ya  iban  tomando  cuerpo  las  discordias  de  los 
estados  de  Flandes.  Habia  el  rey  don  Felipe  al  tiempo  de  su 
partida  nombrado  varios  gobernadores  de  las  provincias,  no  muy 
contentos  con  la  repartición  de  sus  suertes,  y  sujetos  á  una  per- 
sona principal,  que  era  doña  Margarita,  duquesa  de  Parma,  her- 
mana del  rey.  Establecidos  poco  después  obispos  }•  metropolita- 
nos se  habían  comisionado  en  cada  catedral  tres  canónigos  para 
juzgar  de  los  asuntos  de  la  religión.  Algunos  flamencos,  que  es- 
taban infestados  del  luteranismo ,  graduaban  de  inquisidores  á 
aquellos  tres  comisionados  y  por  consiguiente  pensaban  metido 
con  otro  nombre  y  otra  figura  el  tribunal  de  inquisición  tan 
aborrecido  en  aquellos  estados.  Los  gobernadores  aborrecían  al 
obispo  de  Arras,  que  después  se  llamó  el  cardenal  Granvela,  por- 
que era  consejero  íntimo  de  la  suprema  gobernadora  doña  Mar- 
garita. Los  principales  resentidos  eran  el  príncipe  de  Orange,  el 
conde  de  Egmont  y  el  de  Hornos.  Aquel,  casándose  con  una  so- 
brina del  duque  de  Sajonia,  renunció  bien  pronto  el  catolicismo. 
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y  con  su  egemplo  ya  .algunas  ciudades  se  declaraban  abierlamcn- 
Ic  protestan  les. 

Habíase  concluido  el  concilio  de  Trcnto  á  íines  del  año 
de  l')tí3,  y  en  21  de  julio  del  siguiente  de  loGi  mandó  el  rey 
don  Felipe  que  se  observasen  sus  decretos  en  lodos  sus  domi- 
nios, para  lo  cual  rog()  á  todos  los  metropolitanos  juntasen  con- 
cilios particulares  para  intimar  su  observancia.  Los  flamencos  se 
descontentaron  mas  con  el  mandato  de  que  se  publicase  allí  el 
concilio  de  Trento,  pretestando  que  se  les  queria  meter  allí  el 
tribunal  de  inquisición,  y  pidiendo  libertad  en  la  religión.  Hu- 
bo varias  representaciones  al  rey  don  Felipe  sobre  la  suspensión 
de  él,  pero  este  con  ánimo  constante  mandó  que  se  publicase  su 
observancia.  Exasperáronse  los  ánimos;  buscaron  la  libertad;  le- 
vantáronse algunas  ciudades;  siguieron  otras  su  egemplo.  El  rey 
don  Felipe  juzgó  oportuno  sujetarlas  por  las  armas.  Envió  al 
duque  de  Alba;  este  hizo  derramar  mucha  sangre ,  así  á  mano 
del  verdugo,  como  al  filo  de  la  espada  y  fuego  de  los  arcabuces. 
Túvose  por  victorioso;  pero  quedó  en  su  terquedad  la  heregía. 

La  varia  alternativa  de  tan  funestos  sucesos  es  muy  larga  de 
contar  y  se  halla  con  estension  en  los  historiadores  de  aquel 
tiempo:  breve  y  elegantísimamcnte  los  refiere  el  bachiller  An- 
tonio de  Fuenmayor ,  también  coetáneo  en  la  vida  y  hechos  de 
San  Pió  V,  lib.  III,  hacia  el  fin  (1).  El  mismo  autor  describe  en 
el  libro  IV  con  la  misma  brevedad  y  elegancia  la  guerra  contra 
los  moriscos  de  Granada,  habiendo  disfrutado  la  obra  del  célebre 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  escrita  con  mas  estension  y 
mas  elocuente  estilo  (2),  que  andaba  aun  en  tiempo  que  escri- 
bia  Fuenmayor.  Nosotros  apuntaremos  los  hechos  mas  principa- 
les de  ella. 

Estaban  resentidos  los  moriscos  de  que  se  les  hubiesen  qui- 
tado las  armas  ;  aborrecían  la  religión  cristiana  ,  como  que  solo 
cumplian  con  ella  en  la  apariencia,  mas  en  lo  interior  eran  ma- 


( t)     Pág.  toü  de  la  edicinn  de  Valencia  por  Benito  Monfort  año  de  1773. 
(2)     VA  mismo  impresor  hizo  una  edieioii  de  esta  obra  en  177(i. 
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hometanos  y  circuncisos;  proseguiaa  en  sus  Cestas  de  costumbre 
en  bodas,  baños  y  juntas  ;  pasaban  muchos  sus  hijos  á  la  África 
á  que  se  educasen  en  sus  ritos ,  y  asegurarse  en  ellos  una  reti- 
rada ;  liabia  entre  ellos  quien  robase  niños  y  los  vendiese  á  los 
turcos ,  y  aun  en  los  lugares  montuosos  habia  cuadrillas  de  sal- 
teadores, que  llamaban  monfíes.  El  arzobispo  de  Granada  pedía 
remedio  á  don  Felipe  II  para  que  se  enmendasen  tantos  abusos  y 
delitos.  Mandó  el  rey  que  no  tuviesen  junta  ninguna  con  pretesto 
de  fiestas ,  que  no  usasen  del  hábito  morisco ,  ni  de  su  lengua- 
ge  ,  ni  de  baños ,  y  que  no  cerrasen  sus  puertas  y  ventanas  sino 
á  horas  regulares ,  y  para  que  sirviese  de  algún  freno  á  los  mal- 
hechores la  esperanza  del  asilo ,  se  les  negó  este ,  así  en  las  igle- 
sias dentro  de  tres  días,  como  en  los  castillos  y  lugares  de  seño- 
res. Encargó  la  egecucion  de  lo  mandado  á  la  chancillería ,  y  al 
marqués  de  Mondejar  ,  que  era  capitán  general  de  la  costa ,  dióle 
tropa  para  la  guarda  de  ella ,  y  seguridad  del  reino.  Hubo  com- 
petencias de  jurisdicción  entre  estos  magistrados,  y  no  habia 
aquella  actividad  uniforme  que  era  menester.  Creció  el  resenti- 
miento de  los  moriscos,  y  representaron  los  inconvenientes; 
mandóse  llevar  todo  á  debido  efecto,  y  vengativos  los  moriscos, 
resolvieron  abiertamente  la  rebelión,  confiados  en  su  valor,  en 
lo  fragoso  de  la  tierra ,  y  en  el  auxilio  de  los  berberiscos ,  año 
de  1SÜ7. 

Casi  dos  años  se  detuvieron  en  trazar  los  medios  y  modos 
de  sostener  la  rebelión.  D.  Fernando  de  Valor  el  Zaguer,  moris- 
co de  calidad ,  les  aconsejó  que  eligiesen  un  rey ;  fué  aclamado 
secretamente  en  el  Albaycin  por  tal  su  sobrino  don  Fernando  Va- 
lor ,  el  cual  trocó  este  nombre  en  el  de  Muhamet  Abenhumeya, 
para  manifestar  su  clara  descendencia  de  antiguos  reyes  de  Gra- 
nada y  Córdoba. 

Nombró  este  varios  cabos  y  oficiales  para  su  servicio ,  y  jun- 
tar la  gente  de  las  Alpujarras  contratada  de  tomar  las  armas  á 
los  avisos  correspondientes :  á  su  tio  Abenxahuat .  que  habia  de- 
jado el  nombre  de  Fernando  Valor,  dio  el  título  de  general  de 
las  armas,  y  por  alguacil  maj'or  nombró  á  Farax  Abenfarax.  Es- 
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ti;  alburülú  sin  titMiipo  oportuno  las  gentes  de  algunos  lugares 
cercanos  á  (iranada ,  y  aunque  lii/o  una  entrada  de  lieslas ,  co- 
mo por  aviso  en  el  Albaycin,  no  le  correspondieron  los  sujos. 
Fuese  á  la  Alpurjarra  mintiendo  á  los  suyos  que  ya  estaba  Gra- 
nada por  ellos ;  Abenliumeya  paso  á  IJeznar  á  aguardar  las  re- 
sullas; empezaron  á  levantarse  algunos  pueblos  de  la  Alpujarra, 
eran  los  dias  de  natividad  de  lotiS,  y  el  reyezuelo  morisco  man- 
dó que  fuesen  por  los  contornos  y  robasen ,  matasen ,  y  no  per- 
donasen nada  á  los  cristianos  ó  á  quienes  no  se  declarasen  por  la 
ley  del  Alcorán.  Hubo  niucbos  estragos  de  templos  y  altares,  y 
crueles  muertes  de  cristianos,  que  para  ellos  fueron  martirios. 

El  mar(|ués  de  Mondejar  armó  su  gente,  envió  á  pedir  la 
que  pudiesen  juntar  los  pueblos  fieles  de  los  contornos.  Llamó  á 
sus  amigos,  convidó  á  los  soldados  retirados  ya  ú  ociosos.  El 
presidente  de  la  cbancillería  hizo  lo  mismo  con  el  marqués  de 
los  Yclez  que  estaba  en  Murcia,  desde  donde  movió  al  instante 
con  su  gente.  Diéronse  por  unos  y  otros  buenas  disposiciones, 
cada  uno  peleaba  por  sí,  el  de  los  Velez  por  el  rio  de  Almería, 
el  de  Mondejar  por  donde  se  hacia  fuerte  Abenhumeya ,  que  pro- 
seguía su  empresa  rindiendo  pueblos  y  matando  gentes.  Por  dis- 
posición del  marqués  de  Mondejar  quedó  en  Granada  por  su  te- 
niente el  conde  de  Tendilla  con  que  proveia  á  la  seguridad  del 
Albaycin,  y  enviaba  socorros  y  víveres  á  los  ejércitos  de  los 
marqueses.  El  de  Mondejar  iba  ganando  pasos  y  lugares,  no  sin 
peligro  y  alguna  pérdida  de  hombres ;  pues  era  grande  la  resis- 
tencia de  algunos  tercios  de  moriscos  por  esta  parte  del  Alpujar- 
ra, pero  vencidos  los  primeros  pasos,  puso  terror  hasta  al  mis- 
mo Zaguer,  que  viéndose  sin  esperanza  de  socorro  de  la  parte  de 
África,  y  el  triste  fin  que  podria  tener  el  suceso,  trató  de  redu- 
cir á  los  suyos ,  con  tal  que  el  marqués  de  Mondejar  les  asegura- 
se en  nombre  del  rey  el  perdón.  Lo  mismo  quiso  hacer  Abetihu- 
meya,  pero  ambos  entraron  en  sospecha  y  se  retiraron  de  su 
pretensión.  Entre  tanto  muchos  se  rendían  y  entregaban,  que- 
dando muy  pocos  á  quien  obligar  con  las  armas.  Abenhumeya,  y 
su  tío  el  Zaguer  estuvieron  en  peligro  de  ser  presos  varias  veces 
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por  (lisposition  de  amitos  marqueses ;  lo  cual ,  si  se  hubiera  lo- 
grado, hubiera  dado  fin  á  csla  guerra. 

Estaba  en  aquella  sazou  el  ejérciío  de  España  ocupado  en 
Flandes  v  en  Italia;  no  habia  quedado  casi  tropa,  la  que  fué  á 
tiranada  era  por  la  mayor  parte  aventurera,  compuesta  de  gen- 
tes que  solo  hablan  ido  con  la  esperanza  del  saco  y  del  despojo; 
por  coger  la  presa  usaban  los  soldados  de  mas  hostil  licencia  que 
la  humanidad  permite,  y  con  sus  atrocidades  aumentaban  los  es- 
tragos de  la  guerra.  Esto  se  achacaba  á  los  generales ;  habia  par- 
tidos .  unos  por  el  marqués  de  los  Velez ,  y  de  este  era  el  presi- 
dente de  la  Ciíancillería,  otros  por  el  de  Mondejar,  sostenido  en 
Granada  por  su  hijo  el  conde  de  Tendilla. 

Entre  los  mismos  generales  habia  cierta  emulación ,  heredada 
en  la  familia  desde  muy  antiguos  tiempos ;  no  parecían  bien  á  uno 
las  acciones  del  otro,  y  caminando  á  un  mismo  fin,  |)arece  que 
querian  encontrarse  en  las  operaciones ;  se  murmuraba  entre  los 
partidarios  ,  y  las  cosas  puestas  en  lenguas  se  abultaban  y  se  exe- 
craban ;  así  llegaban  ácidos  del  rey,  y  en  la  corte  cada  uno  te- 
nia su  apovo,  D.  Felipe  II  no  partió  de  ligero,  y  le  pareció  to- 
mar un  buen  acuerdo;  envió  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria, 
á  cuva  dirección  y  mando  acabasen  la  empresa,  y  aunque  el  rey 
don  Felipe  no  juzgó  necesaria  su  presencia,  pasó  después  á  ce- 
lebrar cortes  ii  Córdoba  para  dar  de  cerca  nuevas  disposiciones  y 
socorros,  y  se  detuvo  algunos  meses  en  varias  ciudades  de  An- 
dalucía ,  estando  a  la  mira. 

Entre  tanto,  socorrido  Abenluimeya  de  la  parte  de.\rgel  con 
turcos  y  berberiscos,  recobró  el  ánimo,  recogió  gente,  y  hallán- 
dose con  diez  mil  hombres  en  Uvijar,  fué  á  combatir  al  marqués 
de  los  Velez ,  que  estaba  con  poca  tropa  en  Verja ;  mas  no  salió 
bien  de  la  empresa,  siendo  ahuyentado  con  bastante  pérdida. 

KT  comendador  mayor  de  Castilla  don  Luis  de  Requesens  ha- 
bia traido  refuerzos  de  Italia  ,  con  cuyo  auxilio  el  corregidor  de 
Málaga  tomó  el  peñón  de  Frigiliana.  Don  Juan  de  Austria  para 
que  la  ciudad  de  Granada  estuviese  mas  segura  sacó  los  moriscos 
del  Albayctn  .  y  los  repartió  en  Andalucía. 
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Todo  «>l  anhelo  dvt  Abcnhumoya  era  ganar  algún  lugar  de  la 
rosta  para  que  le  sirviese  de  puerto  ,  y  poder  atraer  mas  segura  la 
gente  de  Iterbcría  que  solicitaba;  hizo  varias  tentativas,  pero  de 
todas  salió  deseaialirado.  Los  suyos,  ya  no  contentos  con  él  tra- 
zaron su  nuierte,  y  se  la  dieron  ,  sorprendiéndole  en  Lanjaron; 
fué  nombrado  sucesor  Abenaboo  ,  con  el  nombre  y  título  de  .Mu- 
ley  Abdala ,  rey  de  los  andaluces,  repartiólos  cargos  en  nuevos 
oliciales ,  y  señaló  á  cada  uno  los  sitios  de  su  defensa  y  conquista. 
La  primera  que  intentó  hacer  fué  la  de  Orgiva ,  su  cerco  fué 
muy  pesado;  pero  tuvo  que  abandonarlo  con  la  noticia  de  que  el 
duque  de  Scsa  venia  en  su  socorro ;  salió  á  encontrarle  ,  y  pe- 
leó con  tanto  valor  que  se  dudó  quién  se  retirase  victorioso. 

Seguian  los  capitanes  de  Muley  haciendo  hostilidades  en  al- 
gunos lugares,  y  los  cristianos  procuraban  rechazarlos  ,  pero  se 
adelantaba  poco  en  la  reducción  de  unos  y  otros.  Don  Juan  de 
Austria,  viendo  esta  lentitud,  determinó  salir  en  persona  á  cam- 
paña á  fines  del  año  de  1509,  y  tomando  á  Gúejar  por  medio 
del  duque  de  Sesa,  se  abrió  camino  para  pasar  adelante  sin  es- 
torbo. Poco  después,  prevenido  su  ejército,  dirigió  su  marcha 
liacia  Galera,  puso  sitio  á  esta  plaza;  fué  mucha  la  resistencia, 
de  los  moros,  y  mayor  el  trabajo  de  los  cristianos  en  ganarla, 
quedaron  muchos  muertos  de  una  y  otra  parte ;  y  á  este  estrago 
se  añadió  el  de  pasar  á  cuchillo  en  despique  á  sus  habitantes  y 
asolar  la  plaza.  No  esperimentó  don  Juan  de  Austria  mas  feliz 
suceso  en  el  cerco  de  Soron ;  fué  rechazado ,  pero  volviendo  con 
vigor  se  apoderó  de  la  villa :  pasó  á  Fijóla,  y  los  moriscos,  ame- 
drentados, la  desampararon,  con  lo  cual  la  ocupó,  y  halló  mu- 
clio  despojo. 

Pocas  mas  hostilidades  hizo  por  aquellos  contornos ,  espe- 
rando la  reducción  por  medio  de  un  morisco  principal ,  llamado 
Abaqui,  que  se  ofreció  á  ello  ;  á  cuyo  fin  también  el  rey  publi- 
có un  edicto ,  llamándolos  á  la  unión ,  y  ofreciendo  perdón  á  los 
voluntarios  que  se  redugesen  ó  hiciesen  reducir  á  oíros.  Con  el 
mismo  lento  paso  caminaba  en  la  Alpujarra  contra  Muley  el  du- 
que de  Sesa,  pero  no  dejando  de  hacer  daños  v  padecerlos  aun 
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(Icsptics  (jiic  supo  esto  que  se  trataba  Je  l.i  reJiiccion.  Vino  osla 
á  ol'ecto  (le  rctjífir  la  obediencia  el  morisco  Abaqiii  al  rey  en  ma- 
nos de  don  Juan  de  Aoslria,  y  en  nombre  de  .Muley  <i  Abena- 
boo  V  todos  los  moriscos.  Don  Juan  de  Austria  s*'i"ialó  varias  per- 
sonas principales  ante  quienes  debian  presentarse  ,  y  de  quienes 
deberían  recibir  las  órdenes  y  salvoconducto,  ó  custodia  para  sa- 
íir  del  reino  de  Graucida,  é  ir  á  habitar  á  otros  lugares.  En  este 
tiempo  recibe  aviso  de  Arj;;el  Abenaboo,  de  que  el  turco  va  á 
socorrerle  poderosamente,  y  en  esta  confíanza  muda  de  dicta- 
men, prende  á  el  Abaqui ,  y  dale  muerte. 

Este  suceso  removió  otra  ve/  los  moriscos  de  varios  lugares, 
que  aun  no  se  habian  reducido;  por  lo  cual,  viendo  el  rey  don 
Felipe  que  se  tardaba  tanto  en  sujetarlos,  mandó  que  don  Juan 
de  Austria  y  el  duque  de  Sosa  formasen  de  nuevo  sus  ejércitos. 
y  entrasen  á  sangre  y  fuego  con  los  moriscos  rebeldes ;  de  aquí 
todo  fue  correrías ,  talas  y  muertes.  Los  moriscos  se  retiraban  á 
las  cuevas  de  las  montañas ;  perseguíanlos  basta  ellas ,  y  dándo- 
las fuego,  ó  eran  sufocados  del  humo,  ó  se  entregaban. 

Entre  tanto  que  esto  sucedía ,  muchos  moriscos  pasaban  vo- 
luntarios á  entregarse  á  los  comisionados  recibidores,  y  estos 
reducian  á  los  que  podian ,  ya  de  grado,  y  ya  aprehendiéndolos 
en  los  lugares,  sierras  y  cuevas,  donde  se  ocultaban.  Era  gran- 
de ya  el  número  de  ellos,  y  así  envió  el  rey  orden  de  que  se  sa- 
fasen del  reino  de  Granada,  y  se  distribuyesen  tierra  adentro 
en  varias  partes  de  los  pueblos  comarcanos;  con  lo  cual  y  las 
continuas  correrías  y  matanza  sobre  ellos,  (jucdaron  muy  pocos 
que  sujetar;  don  Juan  de  Austria,  licenciada  gran  parte  del  ejér- 
cito ,  y  dejando  las  órdenes  convenientes  |)ara  acabar  con  ellos, 
se  partió  á  Madrid  por  el  mes  de  noviembre  de  aquel  año.  Solo 
(piedaba  (jue  destruir  ó  vencer  á  Abenaboo  ,  (jue  como  se  titula- 
ba rey ,  podia  aun  conmover  mas  aquellos  restos  de  moriscos, 
que  estaban  escondidos  en  las  sierras  y  cuevas ;  y  como  siempre 
til  lado  de  los  tiranos  hay  traidores,  uno  de  sus  principales  con- 
fidentes, llamado  Gonzalo  el  Jcniz  ,  habiendo  tratado  antes  la 
seguridad  de  su  vida  con  el  presidente  de  Granada  y  el  duque  de 
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Arcos,  se  lo  entregó  iuikmIo,  y  con  csle  suc-cso  qiietlú  linali/.u- 
da  esU  saii^rienla  rebelión  á  |trinci]Mos  del  afio  de  1571. 

Volviendo  ninis  ñ  loninr  ol  litio  i!(>  la  historia  desde  el  aiio< 
de  I  .'WÍ7 ,  en  i|iie  enipozi»  la  rein'liori  <lc  los  moriscos,  daremos  ra- 
zón de  alalinas  cosas  (|ne  pasaion  entre  tanto  en  el  palacio  real. 
Kl  |)r¡nci|)e  don  Carlos  se  hallaba  en  edad  de  23  años,  y  desea- 
ba ir  á  Plandcs  con  al<;^un  cargo ;  su  padre  el  rey  habia  conocido 
su  genio  altivo,  y  le  sujetaba  bastante;  pero  el  principe  no  pudo 
menos  de  proruinpir  en  ira,  cuando  vi<)  destinado  á  la  empresa 
de  Flandcs  al  duque  de  Alba,  y  salió  tan  fuera  de  sí,  que  man- 
dando al  duque  de  Alba ,  que  no  tomase  aquel  cargo  y  se  l<i  de- 
jase áél,  le  embistió  con  un  puñal,  porque  dijo  que  obedecia  at 
rey.  Su  padre  le  puso  como  preso  en  un  cuarto  de  palacio ,  por 
cuya  causa  el  principe  se  irritaba  tanto .  que  padecía  ardientes 
enfermedades,  y  aun  algunas  veces  salía  fuera  de  tino,  estas  le 
acarrearon  la  muerte,  sucedida  á  2i  de  julio  de  lo(58.  Fué  de- 
positado en  Santo  Domingo  el  real  de  Madrid.  Por  algunas  de  es- 
las  circunstancias  tomaron  pretesto  los  liercges,  que  querían 
acriminar  la  conducta  del  rey,  para  fingir ,  que  al  ver  el  rey  que 
su  hijo  no  estaba  seguro  en  la  religión  católica,  que  tenía  tratos 
secretos  con  los  protestantes,  que  aun  recelaba  por  él  de  su  es- 
posa, y  otras  calumnias ,  le  oprimió  el  rey ,  y  que  con  un  vene- 
no apresuró  su  muerte.  Pero  estas  son  novelas  de  estrangeros, 
y  hombres  desnudos  de  religión ,  capaces  de  intentar  hacer 
creer,  que  un  padre  no  sea  padre,  y  se  despoje,  no  solo  de  la 
humanidad,  sino  del  amor  mas  poderoso  (jue  ella,  como  es  el 
paternal.  La  mayor  prueba  de  la  falsedad  del  modo  de  su  muer- 
te es ,  que  las  atroces  enfermedades  y  locuras  que  padecía  el 
principe,  eran  los  mayores  tósigos  contra  su  vida. 

En  el  mes  de  octubre  de  este  mismo  año  murió  de  malparto  la 
reina  doña  Isabel ;  fué  depositada  en  las  descalzas  reales  de  Ma- 
drid. Dejó  dos  infantas,  una  llamada  doña  Isabel ,  Clara  ,  Euge- 
nia ,  nacida  en  í  oOG  ,  y  otra  doña  Catalina ,  Micaela  ,  nacida  en 
Ia67.  A  los  dos  años  de  viudo  casó  el  rey  con  doña  Ana  de  Aus- 
tria, hija  del  emperador  Maximiliano  II.  y  de  doña  María  de 
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Austria,  hija  del  emperador  Carlos  V.,  conducida  desde  Alema- 
nia por  Flandes,  y  el  mar  á  Santander,  celebróse  el  matrimonio 
en  Sei'ovia  en  el  mes  de  noviembre  de  1570  con  mucha  pompa  y 
lieslas. 

Siguiendo  ahora  los  sucesos  desde  el  año  de  1571 ,  lo  prime- 
ro que  ocurre  es  la  famosa  espedicion  contra  el  turco,  y  la  ba- 
talla feliz  ,  dada  sobre  el  golfo  de  Lepanto.  El  turco  Selim  ,  des- 
pués de  haber  hecho  varios  estragos  por  las  costas  de  los  domi- 
nios que  poseian  los  príncipes  cristianos  en  el  mediterráneo» 
saltó  en  Chipre  ,  y  se  iba  apoderando  de  aquella  isla  ,  propia  en- 
tonces de  los  venecianos.  Estos  rogaron  al  papa  Pió  V  que  les 
auxiliase  con  su  armada  ó  con  algunos  socorros  de  otros  prínci- 
pes católicos  con  quienes  mediase.  Pió  V  intercedió  con  el  rey 
don  Felipe,  y  este  mandando  juntar  una  fuerte  armada  en  Bar- 
celona, envió  por  general  de  ella  á  su  hermano  don  Juan  de 
Austria.  Salió  este  de  aquel  puerto  á  20  de  julio  de  aquel  año; 
después  de  haber  tocado  en  Genova,  llegó  á  Ñapóles  á  14  de 
agosto.  Allí  recibió  el  bastón  y  estandarte  benditos  por  el  papa, 
que  llamaron  de  la  liga ,  por  componerse  toda  la  arma<la  de  ga- 
leras de  venecianos,  del  papa  y  demás  príncipes  de  Italia,  y  de 
las  de  España.  De  aquí  partió  á  Mecina,  centro  de  reunión  de 
teda  la  escuadr?. ,  donde  le  estaban  esperando  con  la  suya  Sebas- 
tian Venieri ,  general  de  los  venecianos ,  y  Marco  Antonio  Co- 
lona ,  general  del  papa. 

En  13  de  setiembre  salió  de  Merina  la  armada,  compuesta 
de  208  galeras  y  otros  vasos  con  ánimo  de  dar  la  batalla  á  la 
del  turco,  donde  quiera  que  se  la  encontrase;  pues  él,  noticioso 
de  tanto  apresto  naval,  se  habia  preparado  para  salir  al  encuen- 
tro con  283  naves  bien  armadas:  no  fué  muy  prospero  el  viento 
á  los  nuestros,  y  así  no  avistaron  la  armada  turca  hasta  el  7  de 
octubre  hacia  la  isla  de  Santa  ^laiira :  previniéronse  una  y  otra  á 
la  batalla ,  embistiéronse  con  valor ,  llevando  el  centro  de  nues- 
tra parte  don  Juan  de  Austria ,  y  de  la  parte  turca  el  general 
Alí.  Las  capitanas  de  estos  dos  generales  llegaron  las  proas; 
aferráronse;  saltaron  los  unos  en  la  de  los  otros :   hubo  mucha 
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morlandaii  i  los  (aulivius  rriütiuiios ,  en  viciida  la  ucasiuii ,  se 
\oUiaii  <-uiili'a  los  (unos  y  se  pasaliaii  á  iiiiesira  baiwla:  al  lio 
hubo  inucliu  destrozo;  íu*'-  proso  Alí,  y  su  cabeza  corlada  pues- 
ta cu  uii  palo.  Los  turcos  uiuerlus  fueron  treinta  mil,  los  ¡trcsos 
tres  mil  y  (juinientos ,  con  siete  mil  esclav(»s;  los  cristianos  li- 
bertados mas  d(;  (piinre  mil;  muclias  galeras  lomadas  ó  sumer- 
gidas; de  los  nuestros  solo  hubo  quinctr  mil  heridos  y  siete  mil 
muertos.  Cantóse  victoria,  y  se  retiraron  los  nuestros  cou  los  del 
papa  á  Mecina.  Marco  Antonio  Colana  entró  Iriunl'autc  en  Ko- 
nia,  celebróse  la  victoria  con  solemnidad  eclesiástica  en  Sania 
María  la  mayor,  y  dijo  la  oración  latina  de  gracias  el  elocuente 
Marco  Antonio  Múrelo.  I^a  memoria  de  tan  feliz  suceso,  con  eJ 
nombre  del  triunfo  ó  batalla  de  Lepanto ,  quedó  después  consa- 
grada en  la  Iglesia  en  la  primera  dominica  de  octubre  de  lodos  los 
anos. 

Después  de  esta  victoi'ia  ,  avivaba  I'io  V  otra  espedicion  ,  y 
aunque  murió  en  primero  de  mayo  de  1  o72  continuo  en  promo- 
verla su  sucesor  Gregorio  XIll.  En  electo  se  unieron  otra  \ez  las 
escuadras  veneciana  y  del  papa  primeramente,  y  después  la  de 
don  Juan  de  Austria ,  habiendo  tardado  este  en  hacerlo  por  es- 
perar orden  de  su  hermano  el  rey  don  Feli|)e,  á  quien  daba  mas 
cuidado  entonces  Flandes  que  los  turcos,  pues  estos  huian  los 
encuentros,  y  así  resultó  que  no  podiendo  adelantar  nada  la  ar- 
mada cristiana,  se  retiró  de  la  empresa;  á  lo  cual  se  siguió  que 
los  venecianos  hicieron  paces  con  el  turco  sin  dar  parte  á  los  co- 
ligados. 

En  el  año  de  1,')73,  hallándose  don  Juan  de  Austria  con  la 
armada  española  bien  reforzada ,  tuvo  orden  de  su  iiermano  de 
que  fuese  á  restaurar  á  Túnez ,  y  demoler  aquella  ciudad  para 
librarse  de  los  cuidados  de  su  rebelión ,  pero  don  Juan  luego  que 
llegó  allá  y  la  ocupó,  pensó  de  otra  manera.  Su  secretario  Juan 
de  Soto .  y  después  Juan  de  Escobedo  le  aconsejaron  se  hiciese 
rey  de  Túnez  ,  y  con  esta  lisonjera  esperanza,  en  lugar  de  des- 
truirla, mandó  fortificarla,  y  echó  rogadores  al  papa  y  al  rey 
don  Felipe  para  que  se  le  titulase  rey  de  Túnez.  Sintiólo  mucho 
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su    hermano,   y  le   envió  orden    que    pasase    á    Italia. 

El  turco  para  recobrar  á  Túnez ,  y  conquistar  la  goleta ,  en- 
vió en  el  año  de  l.o74  á  Aluchalí  con  una  poderosa  armada,  v 
con  tan  superiores  fuerzas  se  apoderó  de  estas  plazas  por  mas 
resistencia  que  hicieron  los  españoles,  y  sin  embargo  de  los  re- 
fuerzos que  don  Juan  de  Austria  procuraba  enviar  desde  Italia. 
El  rey  don  Felipe ,  á  vista  de  esto,  creyendo  que  peligraban  las 
demás  fortalezas  de  África  procuró  que  se  reforzase  Oran  y  3Ia- 
zarquivir  por  medio  del  príncipe  Vespasiano  Gonzaga  que  llevó 
gente  escogida,  y  arregló  con  ella  sus  defensas. 

Don  Juan  de  Austria  se  restituyó  á  Madrid  de  orden  de  su 
hermano,  á  quien  le  pidió  ser  general  de  Italia.  Concedióselo  v 
partió  á  Ñapóles.  Murió  por  entonces  don  Luis  de  Requesens, 
gobernador  de  los  estados  de  Flandes,  que  habia  sucedido  al  du- 
que de  Alba;  fué  nombrado  sucesor  don  Juan  de  Austria.  Este 
envió  á  España  á  su  secretario  Juan  de  Escobedo  para  que  faci- 
litase por  medio  de  Antonio  Pérez,  secretario  del  rey,  varias 
providencias  de  dinero  para  ir  á  Flandes  :  tardábase  Escobedo  ,  y 
don  Juan  de  Austria  vino  á  Madrid  á  hacer  por  sí  las  diligen- 
cias. Consiguió  lo  que  pretendía  y  llevó  orden  de  su  hermano  de 
acceder  á  todas  las  prudentes  pretensiones  de  los  flamencos,  es- 
cepto  la  libertad  de  conciencia,  año  de  1376. 

Por  espacio  de  dos  años  poco  menos  estuvo  don  Juan  de  Aus- 
tria empleado  en  procurar  reducir  á  aquellos  estados ,  y  casi  sin 
fruto  le  cogió  la  muerte  en  el  mes  de  octubre  de  1378.  En  este 
mismo  año  sucedió  la  memorable  batalla  del  rey  don  Sebastian 
de  Portugal  junto  al  rio  Luco  .  cerca  de  Alcazarquivir,  contra  el 
Jcrife  Muley,  en  que  perdió  el  ejército  y  la  vida.  Por  su  muer- 
te subió  al  trono  su  lio  el  cardenal  Enrique ,  en  competencia  del 
rev  don  Felipe  II,  también  lio  del  rey  don  Sebastian  y  la  duque- 
sa de  Berganza,  también  tia. 

El  rey  don  Enrique  juntó  cortes,  y  nombró  jurisconsultos 
para  examinar  el  sucesor  de  mejor  derecho  á  la  corona  de  Por- 
tugal. El  rey  don  Felipe  previa  que  la  razón  andaría  ofuscada  en- 
tre tantos  votos ,  y  mas  oponiéndose  á  él  Inglaterra  y  Francia ;  y 
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asi  se  previno  de  un  poderoso  ejército  de  mar  y  tierra,  esperan- 
do las  resultas.  Muere  á  esta  sazón  el  cardenal  rey  Enrique  en  'M 
de  enero  de  1580.  Parte  el  rey  don  Felipe  á  la  frontera  de  Por- 
tufial ,  espera  en  Badajoz,  el  ejército  que  l)al>ia  mandado  al  du- 
que de  .\ll)a  que  condujese;  y  reúne  toda  la  escuadra  en  el  puer- 
to de  Santa  María  para  que  subiese  las  costas  de  Portugal.  En- 
tréganselc  algunas  plazas  de  la  frontera ;  con  cuya  noticia  don 
Antonio ,  prior  de  Ocrato ,  pretendiente  también  á  la  corona  de 
Portugal,  pero  escluido  por  bastardo,  se  hace  aclamar  rey. 

Entrase  el  duque  de  Alba  en  Portugal  con  su  ejército ,  diri- 
giéndose hacia  Lisboa ,  y  casi  no  halla  resistencia ;  por  la  mar 
venia  costeando  con  la  armada  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  se 
le  rendían  igualmente  las  principales  plazas;  desembarca  al  fin 
su  gente,  v  juntas  todas  las  tropas,  iban  sujetando  y  rindiendo. 
El  pretendido  rey  don  Antonio  quiso  hacerse  fuerte  á  la  otra 
parte  del  rio  Alcántara,  cerca  de  la  torre  de  Belén,  para  impedir 
el  paso  á  Lisboa.  Dióse  una  batalla;  los  castellanos  ganaron  el 
puente:  huyó  don  Antonio,  entraron  en  Lisboa,  y  fué  recono- 
cido por  rey  don  Felipe  IL 

Busco  asilo  don  Antonio  en  Oporto,  el  duque  de  Alba  en- 
vió en  su  alcance  á  don  Sancho  de  Avila,  y  de  tal  manera  le 
apretaron  ,  que  desamparándole  su  gente ,  se  le  obligó  á  desapa- 
recer. Entró  en  Portugal  el  rey  don  Felipe  II ;  aclamáronle  en 
muchas  partes,  juntó  cortes  en  Tomar,  juráronle  por  rey  de  Por- 
tugal ,  hiciéronle  muchas  fiestas,  y  quedó  dueño  de  aquel  reino, 
á  principios  del  año  de  1  Íi81 . 

La  reina  doña  Ana  habia  dado  á  luz  en  1571  un  príncipe, 
llamado  Fernando,  que  murió  en  1578:  en  el  año  de  1573  pa- 
rió al  infante  don  Carlos  Lorenzo,  qdc  murió  antes  que  el  otro 
en  1575.  En  este  mismo  año  le  nació  el  infante  don  Diego,  el 
cual ,  muertos  los  otros,  fué  jurado  príncipe  en  las  cortes  de  To- 
mar, pero  murió  en  1582;  solo  sobrevivió  don  Felipe,  nacido 
en  1578  quemuertoaqUel,  fué  jurado  príncipe  en  Lisboa  en  1583, 
en  Madrid  en  lo8i,  y  sucesivamente  en  otras  partes  del  reino.  La 
reina  madre  de  todos  estos ,  murió  en   1580,   dejando  también 
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liua  infanta,  llamada  María,  que  habla  nacido  en  el  mismo  añu. 
Todos  estos  y  demás  de  su  familia ,  desde  su  abuela  ,  fueron  tras- 
ladados V  sepultados  en  el  panteón  real ,  fundado  por  este  rey  en 
el  Escorial  con  este  fin. 

El  pretendido  rey  don  Antonio  habia  ido  á  sostener  su  parti- 
do á  las  islas  Terceras,  y  no  habiendo  librado  bien  en  la  primera 
empresa,  pasó  á  Francia,  y  recibiendo  tropa  y  bajeles  de  allá, 
vino  con  nuevos  ánimos  á  enmendar  lo  perdido.  Resistióle  el 
marqués  de  Santa  Cruz  con  una  buena  escuadra,  tomó  este  mu- 
chas plazas  del  partido  de  aquel  en  Una  isla  de  las  Terceras ,  y 
obligó  á  que  los  franceses  desamparasen  á  don  Antonio. 

El  rey  don  Felipe  II,  dejando  por  gobernador  de  Portugal  al 
archiduque  Alberto ,  su  sobrino ,  se  restituyó  á  Madrid ,  después 
de  la  jura  del  príncipe  don  Felipe,  como  ya  hemos  insinuado  ;  y 
se  celebró  el  matrimonio  de  su  hija  la  infanta  doña  Catalina  con 
el  duque  de  Saboya  en  1  o85. 

Los  estados  de  Flandes  rebeldes ,  pidieron  auxilio  á  la  reina 
Isabel  de  Inglaterra,  y  envió  en  su  socorro  al  conde  de  Leyces- 
tre  con  tropas.  Al  mismo  tiempo  mandó  al  general  Francisco 
Draque,  corriese  el  Océano,  é  interceptase  las  naves  españolas 
que  viniesen  de  América ,  ó  hiciese  en  sus  dominios  los  daños 
que  pudiese;  de  paso  hizo  algunos  estragos  en  las  costas  de  Ga- 
licia ,  en  Canarias ,  y  después  en  la  isla  de  Santiago  en  el  Cabo 
Verde.  De  allí  torció  hacia  la  América,  entró  y  saqueó  los  puer- 
tos de  Santo  Domingo,  Cartagena,  y  otros,  año  de  1586.  En  el 
siguiente  de  1587  vino  el  Draque  con  una  grande  escuadra  sobre 
Cádiz ,  intentó  hacer  un  desembarco ,  pero  la  buena  diligencia 
de  su  corregidor  impidió  que  pasasen  adelante  sus  intentos ,  y 
se  vio  precisado  á  retirarse. 

Molestado  el  rey  don  Felipe  de  todas  estas  correrías,  y  de- 
seando vengar  los  agravios  que  los  ingleses  le  habian  hecho,  ya 
socorriendo  á  los  partidarios  portugueses  de  don  Antonio ,  y  ya 
á  los  flamencos  ,  determinó  ir  con  poderosa  armada  sobre  Ingla- 
terra. Junta  esta  en  Lisboa  salió  á  últimos  de  mayo  de  1388, 
dirigiéndose  al  canal  de  Inglaterra.  Los  ingleses  se  habian  pre- 
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venido  muy  bien  de  bageics  y  gente,  y  además  tenían  la  ventaja 
de  la  situación.  Los  nuestros  encontraron  los  vientos  y  mareas 
rontrarias,  y  llevaban  menos  ligeras  naves.  Trabóse  ron  valor  de 
lina  V  oira  parte  la  batalla  ,  liiibo  varios  cluxiiies,  |)ero  rara  vez 
salian  bien  de  ellos  los  iinestros.  El  I)ra(|ue ,  uno  de  los  genera- 
les ,  hizo  niiirlio  daño  con  los  hrulittes  ó  navios  .le  fuego ,  «pie  él 
inventó,  con  asombro  de  todos.  Al  lin  se  retiró  nuestra  armada 
muy  desbaratada. 

El  año  siguiente  de  158Í)  el  pretendido  rey  don  Antonio  pu- 
do conseguir  de  la  reina  de  Inglaterra  una  grande  armada,  con 
la  cual  se  puso  enfrente  de  Lisboa ,  después  de  haber  sallado  en 
Peniche,  y  hécbose  proclamar  rey.  Hizo  nuevo  desembarco ,  to- 
mó algunos  arrabales  de  Lisboa,  hubo  algunas  escaramuzas,  no 
consiguió  cosa  de  provecho ,  y  se  retiró  con  la  armada  á  Ingla- 
terra. 

Calmaron  un  poco  estas  cosas,  pero  el  rey  don  Felipe  se  ha- 
lló metido  en  otra  empresa  contra  la  Francia.  El  rey  de  ella 
don  Enrique  III  destinaba  por  sucesor  al  reino  al  príncipe  de 
IJearne,  Enrique  de  Borbon  ,  mezclado  en  el  calvinismo ,  que 
mucho  tiempo  habia  dado  que  hacer  á  la  Francia.  El  papa  soli- 
citó una  liga  con  el  rey  católico,  con  el  duque  de  Saboya  y  otros 
descontentos  de  la  Francia,  para  oponerse  á  que  sucediese  al  tro- 
no Enrique  de  Borbon.  Poco  tuvo  que  hacer  esta  unión  al  prin- 
cipio, pues  Enrique  III  fué  asesinado  de  un  traidor.  Mas  luego 
que,  muerto  el  rey,  tomó  las  armas  Enrique  de  Borbon ,  llama- 
do IV,  para  abrirse  camino  al  trono  hubo  muchas  crueldades  y 
muertes ;  cuva  descripción  horrorosa  aquí  omitimos,  dejándola 
á  los  historiadores  franceses,  que  no  dejaron  de  abultar  los  he- 
chos contra  el  ejército  del  rey  católico. 

En  tanto  que  esto  pasaba  sucedió  un  alboroto  en  Zaragoza 
por  libertar  á  Antonio  Pérez,  secretario  que  habia  sido  del  rey, 
y  habia  huido  hasta  allá  desde  la  cárcel  de  Madrid,  donde  se  le 
habia  sustanciado  la  causa  de  haber  sido  muerto  por  instigación 
suya  el  secretario  del  rey  Juan  Escobedo.  A  esta  conmoción  se 
siguió  el  quitar  en  Aragón  las  justicias  mayores  ,  y  reformar  mu- 
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chos   de    sus   fueros,    que   favorecían  la  independencia. 

También  en  Madrigal  se  prendió  á  Gabriel  Espinosa  ,  paste- 
lero, que  se  fingia  el  rey  don  Sebastian,  liabiéndose  castigado 
algunos  años  antes ,  otros  que  quisieron  fingirse  lo  mismo;  lo 
peor  es  que  encontraban  crédulos  que  le  reconocian  por  tal ,  sa- 
biéndose de  cierto  que  desde  Fez  se  babia  traido  á  sepultar  á 
Lisboa  el  cadáver  del  rey  don  Sebastian.  Mucbo  dio  que  hacer 
Gabriel  Espinosa  por  la  destreza  en  el  fingir,  pero  pagó  su  fal- 
sedad en  un  cadalso. 

La  reina  Isabel  de  Inglaterra  de  tiempo  en  tiempo  armaba 
escuadras  para  robar  las  flotas  de  los  españoles  ,  y  quebrantar  de 
este  modo  el  poder  y  riqueza  del  rey.  En  ei  año  de  loí>6 ,  envió 
otra  espedicion  que  tentase  saquear  todos  los  puertos  de  las  cos- 
tas de  España  por  el  mar  Océano :  en  donde  menos  dificultad 
hallaron  los  enemigos  fué  en  Cádiz ;  bubo  varios  sucesos  próspe- 
ros y  adversos;  al  fin  saquearon  esta  ciudad,  y  se  volvieron  ri- 
cos de  despojos  á  Inglaterra.  El  rey  don  Felipe  para  recompen- 
sar estos  daños  envió  otra  armada  gruesa  á  las  costas  Británicas, 
pero  contrastada  de  los  vientos  á  vista  de  Viana  del  Miño  se  per- 
dieron cuarenta  navios  y  pereció  mucba  gente.  Casi  igual  suce- 
so esperimentó  otra  escuadra,  que  con  el  mismo  fin  armó  en  el 
año  siguiente  de  1397. 

En  este  mismo  año  ,  y  á  principios  del  de  1 398  ,  trató  de  ca- 
sar al  principe  don  Felipe,  su  bijo,  con  la  archiduquesa  doña 
Margarita,  hija  del  emperador  de  Alemania,  y  á  su  hija  la  in- 
fanta doña  Clara  Eugenia  con  el  archiduque  Alberto;  y  envió  á 
Vcrbin  sus  embajadores  para  tratar  las  paces  con  el  rey  de 
Francia. 

En  medio  de  estas  negociaciones  se  agravaron  al  rey  don  Fe- 
lipe II  sus  achaques,  especialmente  el  de  la  gota,  que  le  quitó  la 
vida  en  13  de  setiembre  del  mismo  año  de  1398,  á  los  71  años 
de  su  edad,  y  42  de  reinado.  Murió  en  el  Escorial,  donde  está 
sepultado. 
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iBió  al  trono  el  rey  don  Felipe  III  en  el 
mismo  tlia  13  <Ie  setiembre  de  1598,  de 
edad  de  20  años,  joven,  pero  bien  ins- 
truido de  su  padre,  ya  en  los  negocios 
del  despacho ,  á  que  le  había  introducido 
dos  años  antes ,  formando  una  junta  de 
estado  para  esto,  ya  de  los  peculiares 
consejos ,  que  en  varias  ocasiones  le  habia  dado ,  así  para  el  go- 
bierno de  su  reino  y  administración  de  justicia,  como  para  to- 
mar consejo  de  hombres  sabios ,  y  elegir  ministros  de  satisfac- 
ción. Los  del  voto  de  su  padre  eran  don  Cristóbal  de  Moura. 
marqués  de  Castel-Rodrigo ,  camarero  mayor  del  nuevo  rey ,  v 
el  arzobispo  de  Toledo  don  García  de  Loaysa  que  habia  sido  su 
maestro ;  pero  el  nuevo  monarca  dio  mas  grato  oido  á  don  Fran- 
cisco Gómez  de  Sandoval ,  su  caballerizo  mayor,  marqués  de 
Denia  y  duque  de  Lerina ,  á  quien  hizo  su  primer  ministro  y 
gran  privado,  estimado  mucho  de  antemano  y  después  tratado 
como  amigo. 

Pocos  dias  antes  se  habían  publicado  en  Madrid  las  paces 
con  el  rey  de  Francia ,  pero  no  habian  cesado  las  hostilidades  de 
Flandes,  donde  el  almirante  don  Francisco  de  Mendoza  sostenía 
la  reputación  de  las  armas  españolas,  rindiendo  varias  plazas;  y 
en  Oran  el  conde  de  Alcatidate  don  Francisco  de  Córdoba  v  sus 
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sucesores  escarmentaban  á  los  moros  de  las  continuas  embestidas 
que  hacían. 

Las  repetidas  guerras  que  tuvieron  que  mantener  sus  dos 
predecesores  Carlos  V  y  Felipe  II  habían  consumido  las  inmen- 
sas riquezas  de  España  é  Indias ,  y  dejado  exhausto  el  real  era- 
rio ;  por  lo  cual  se  vio  precisado  el  nuevo  rey  á  pedir  á  los  rei- 
nos de  Castilla  algunos  servicios  de  dinero,  los  cuales,  no  bas- 
tando después,  fueron  causa  de  sellar  la  moneda  con  mas  valor 
del  que  tenia. 

El  comercio  andaba  muy  débil ,  y  los  comerciantes  liacian 
muchas  quiebras.  Atribuíase  al  lujo ,  á  la  mucha  plata  labrada 
que  habia  entre  los  grandes  é  iglesias;  de  cuyas  dos  manos  en 
la  una  quedaba  estancada  y  en  la  otra  duraba  poco;  porque  ha- 
cian  mucha  estraccion  de  ella  á  los  reinos  eslrangeros.  Quiso  el 
rey  evitar  este  mal  prohibiendo  fabricarla  y  estraerla  ,  en  ade- 
lante, para  lo  cual  mandó  antes,  que  todos  presentasen  su  in- 
ventario y  quedase  registrada ;  pero  mezcladas  las  iglesias  y  mo- 
nasterios en  este  punto  se  originaron  escrúpulos  ,  y  quedó  la  co- 
sa sin  a(-abar.  liabia  aumentado  el  rey  la  familia  y  esplendidez 
de  su  real  casa ,  y  dado  muchas  pensiones  con  que  se  aumenta- 
ron los  gastos. 

Los  obsequios  y  fiestas  que  habia  recibido  en  Ferrara  la  rei- 
na doña  3Iargarita  al  celebrar  sus  desposorios  en  aquella  ciudad, 
y  los  de  su  hermano  el  archiduque  con  las  bendiciones  del  papa 
Clemente  VIII ,  y  por  medio  de  sus  correspondientes  apoderados, 
habian  sido  magníficos,  prosiguiendo  en  serlo  por  todas  las  ciu- 
dades de  Italia  y  puertos  de  Genova  y  Francia  por  donde  pasa- 
ban; era  menester  competirlos  ó  escederlos,  y  eran  precisos  nue- 
vos empeños. 

Empezaron  estos  con  los  festejos  desde  la  llegada  á  los  Alfa- 
ques y  puerto  de  Vinaroz  en  Valencia  á  21  de  marzo  de  1399, 
y  en  esta  ciudad  fueron  celebrados  con  rica  pompa  y  gentil  apa- 
rato, así  por  el  rey  como  por  los  grandes  y  la  ciudad,  sobre- 
galieudo  entre  estos  el  duque  de  Lernia. 

Cqnc}u|(}9s  las  J)odas  en  Valencia  pasaron  los  reyes  á  Barce- 
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lona  á  lili  (If  qm'  (li'stlc  allí  se  eniliarcaseii  para  el  inijicrio  los 
oíros  esposos,  (pie  eran  la  iiiraiila  doña  Isaliol  y  el  ai'c!i¡)|ii(|ii(> 
Ailteiio,  á  (¡iiioiii's  di'spiíliiMon  en  7  de  junio  bien  ie;,'ala(los.  Con 
osla  oeasion  Uivo  el  rey  torles  en  (pie  pidiii  ser\ icios  de  dinero 
á  los  ealalanes,  ipie  le  otorgaron  {;ustosos.  De  allí  partió  (oii 
su  esposa  á  Zaragoza,  donde  antes  de  entrar  liizo  dar  sepiilliiia 
á  las  cabezas  espuestas  al  público  sobre  las  puertas,  por  el  casti- 
go cgecutado  en  tiempo  de  las  rcNolucioiies  sucedidas  por  causa 
de  Antonio  l'erez  ,  v  borrar  los  padrones  esculpidos  de  sus  deli- 
tos. Visitaron  las  iglesias  y  edilicios  principales;  fueron  obse- 
quiados con  el  inavor  afecto,  y  saliendo  de  aquella  ciudad 
á  22  de  setiembre  del  mismo  año.  se  vinieron  á  descansar  á 
Madrid. 

A  los  cinco  meses  de  estar  en  esta  villa  se  mudó  la  corte  y 
tribunales  á  Valladolid  donde  á  22  de  setiembre  de  IGOl  les  na- 
ci()  la  infanta  doña  Ana  Mauricia.  En  el  espacio  de  ciuco  años 
(jiie  allí  estuvieron  ,  nacieron  la  infanta  doña  María  año  de  1603, 
que  murió  pronto ,  y  el  príncipe  don  Felipe  en  8  de  abril 
de  KJOo ,  que  después  sucedió  en  el  reino  con  nombre  de  IV. 

Entre  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  ,  no  se  descuidaba 
el  rey  en  sostener  la  reputación  de  sus  armas  en  todo  el  orbe.  Los 
ingleses  como  enemigos  infestaban  nuestros  mares  con  sus  pira- 
terías ,  V  el  rey  don  Felipe  armaba  de  tiempo  en  tiempo  sus  es- 
cuadras para  castigarlos  ó  amparar  las  flotas  que  tanto  codicia- 
ban. La  espedicion  que  en  el  año  de  1399  mandó  hacer  á  don 
Martin  de  Padilla,  adelantado  mayor  de  Castilla,  no  tuvo  buen 
efecto  por  los  vientos  contrarios.  Tampoco  tuvo  tan  buenos  su- 
cesos el  almirante  Mendoza  en  Flaudes ,  como  después  el  mar- 
qués de  Espinóla  .  que  ganó  á  Ostende,  plaza  importante,  pero 
que  costó  á  los  nuestros  cuarenta  mil  hombres  y  á  los  enemigos 
setenta  mil  (1).  Los  holandeses  no  solo  ganaban  amigos  en  la 
India  Oriental,  sino  que  aumentaban  establecimientos,  y  hacían 
todo  el  daño  que  podían  contra  nosotros ,   sin  embargo  de   ha- 
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lierles  salido  mal  una  espedicion  que  armaron  contra  las  islas 
Canarias  y  otras  hostilidades  que  hacían  en  el  Oriente.  El  mar- 
qués de  Santa  Cruz  fué  mas  feliz,  así  contra  los  in<>leses,  como 
contra  los  turcos  en  las  costas  de  África  y  mares  de  Turquía: 
hacíanse  nuevos  progresos  en  la  India  Oriental  por  los  portuf-ue- 
ses  y  castellanos:  en  la  América,  en  las  pravincias  de  Chile  hu- 
bo varios  sucesos  en  la  invasión  de  los  rebeldes  araucanos;  pero 
al  lin  fueron  vencidos.  En  esta  guerra  se  halló  doña  Catalina  de 
Arauso,  natural  de  San  Sebastian  de  Vizcaya,  disfrazada  de  sol- 
dado con  el  nombre  de  Pedro  de  Oribe,  que  llego  á  ser  alférez 
del  capitán  .\lfonso  Rodríguez .  l'oco  después  se  hizo  la  total  con- 
quista del  nuevo  Mégico,  empezada  en  tiempo  de  Felipe  II,  y 
la  embajada  y  regalos  que  en\ió  el  rey  don  Felipe  III  al  de  Per- 
sia,  sirvió  de  que  este  enlrelu\iese  al  turco  con  sus  hostilidades, 
é  impidiese  que  acometiera  los  dominios  españoles  con  todas  sus 
fuerzas. 

Habiendo  muerto  la  reina  de  Inglaterra  doña  Isabel  en  el 
año  de  1603,  subió  al  trono  el  rey  de  Escocia  Jacobo  Estuardo, 
como  pariente  mas  cercano ;  este  deseó  tener  paces  con  el  rey  de 
España,  el  cual  condescendiendo  á  tan  loables  deseos  envió  pa- 
ra contratarlas  al  condestable  de  Castilla  y  León  don  Juan  de 
Velasco,  duque  de  Frias.  Incluyéronse  en  ellas  también  los  ar- 
chiduques de  Austria,  y  se  fumaron  en  Londres  en  el  año  1604, 
y  en  Valladolid  en  el  siguiente  de  160o.  En  estas  después  de  una 
amistad  perpetua  se  atendió  mucho  á  la  seguridad  y  aumento  del 
comercio  así  de  España ,  como  de  Indias ,  de  una  nación  y  de 
otra,  del  rey  don  Felipe  III,  y  del  archiduque  Alberto,  gober- 
nador de  Flandes  ya  absoluto,  por  haber  llevado  estos  estados 
en  dote  la  infanta  doña  Isabel,  aunque  con  devolución  á  la  co- 
lona  á  falta  de  hijos  varones  ( 1  ). 

El  arzobispo  de  Valencia  don  Juan  de  Uibera,  habia  hecho 
una  representación  al  rey  don  Felipe ,  disuadiéndole  la  paz ,  y 
animándole  á  la  guerra,  como  contra  enemigo  de  la  fé  católica; 
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pero  el  rey  prefirií»  aquella ,  y  aun  en  a]n;unos  capítulos  acordii 
que  en  España  no  se  niulestasc  á  los  vasallos  ingleses  en  puntos 
de  religión ,  si  no  daban  escándalo ,  y  que  se  easligasen  las  vio- 
lencias y  delitos  que  se  cometiesen  durante  la  paz  sin  pcrjnií  io 
de  ella. 

En  medio  de  los  frutos  de  la  paz ,  iba  cogiendo  el  rov  don 
Felipe  III  los  de  bendición.  En  ÍS  de  agosto  de  KiOt!  nació  la 
infanta  doña  María  en  el  Escorial;  y  en  Madrid  en  ."i  de  scliem- 
bre  de  1G07  el  infante  don  Carlos.  A  principios  del  año  de  16ÜS 
fué  jurado  el  principe  don  Felipe  á  los  tres  años  de  edad  ;  en  cu- 
yas cortes  le  fué  acordado  un  servicio  de  diez  y  siete  millones  y 
medio  para  las  urgencias  de  la  corona;  donativo  que  tuvo  prin- 
cipio en  el  reinado  del  padre,  y  fué  creciendo  en  el  reinado  del 
hijo.  En  17  de  mayo  de  1609  dio  á  luz  la  reina  al  infante  don 
Fernando,  en  San  Lorenzo,  y  á  24  de  majo  de  1610  en  Lcrma 
á  la  infanta  doña  Margarita,  á  cuyas  felicidades  se  agregó  la  tre- 
gua con  los  holandeses,  asentada  por  espacio  de  12  años,  firma- 
da por  el  archiduque  Alberto ,  gobernador  de  Flandes  en  nom- 
bre del  rey  Felipe,  con  mas  provecho  suyo  y  de  los  garantes  los 
reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  que  nuestro,  pues  quedaron  de- 
claradas libres  las  provincias  unidas  (1 ). 

En  1611  á  22  de  setiembre,  nació  en  el  Escorial  el  infante 
don  Alfonso,  y  á  poco  tiempo  murieron  hijo  y  madre,  esta  en  3 
de  octubre  del  mismo ,  á  la  edad  de  26  años ,  y  aquel  en  el  año 
siguiente  de  1612,  arabos  fueron  sepultados  en  el  real  panteón. 
El  rey  sintió  mucho  su  muerte,  y  desde  entonces  hizo  ánimo  de 
permanecer  viudo  toda  su  vida. 

Xo  fué  menor  el  sentimiento  que  causó  la  muerte  de  la  reina 
Margarita  á  los  vasallos ,  principalmente  á  las  iglesias ,  hospitales 
y  conventos  que  socorrió  con  crecidas  limosnas ,  ó  que  fundó  con 
numerosas  rentas.  Inclinada  á  este  género  de  obras  pías,  después 
de  haber  edificado  en  Valladolid  el  convento  de  franciscas  des- 
calzas, y  trasladado  en  Madrid  las  monjas  agustinas  que  estaban 

(1)    Tratados  de  pai. 
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eii  la  calle  del  Piíiuipe  á  la  Je  Santa  Isabel ,  tUó  principio  á  la 
fiintlacion  del  real  convenio  «le  esta  misma  orden,  descalzas  ó  re- 
coletas, llamado  de  la  Encarnación.  En  el  mismo  año  de  IGll, 
dio  buenas  rentas  ai  colegio  de  jesnitas  de  Salamanca ,  llamado 
del  Espíritu  Sanio;  protegió  en  la  misma  villa  de  Madrid  con  sus 
limosnas  las  carmelitas  descalzas  de  Sania  Ana,  hizo  varias  li- 
mosnas perpetuas  en  san  Juan  de  Dios,  y  contribuyó  á  la  tras- 
lación de  franciscos  descalzos  de  san  Gil .  ([ue  antes  fué  parro- 
quial, y  se  agregó  ala  de  San  Juan,  sin  otras  limosnas  que  no  so 
daban  al  público. 

Dicese  que  el  principal  motivo  de  la  reina  on  la  fundación 
del  real  convento  de  la  Encarnación ,  fué  voto  (¡ue  hizo  por  la 
felicidad  de  la  espulsion  de  los  moriscos  de  España ,  que  liabia 
resuelto  el  rey  don  Felipe  III ,  por  haberse  averiguado  que  estos, 
abrigando  siempre  en  su  corazón  la  seda  de  sus  ascendientes,  y 
el  rencor  contra  los  españoles,  solicitaban  socorros  del  turco  y 
de  .Alarruecos  para  levantarse  otra  vez  con  las  armas.  Determinó 
el  rey  su  espulsion  á  tines  del  año  de  1()09.  Dio  las  providencias 
correspondientes  para  que  se  hiciese  en  el  siguiente  de  1610,  pu- 
blicándose las  reales  órdenes  de  espulsion  en  cada  provincia,  y 
encomendando  su  egecucion  á  los  primeros  gobernadores  de 
ellas.  El  rey  les  ocupó  los  bienes  raices  como  á  reos  que  eran 
comprendidos  en  delito  de  mageslad  violada;  pero  les  dej('>  dis- 
poner de  los  muebles  con  esta  condición;  que  dentro  de  sesenta 
dias  debian  venderlos ,  y  con'su  dinero  comprar  géneros  comer- 
ciables para  llevarlos  consigo ,  y  que  si  querian  sacar  joyas  de 
oro  ó  plata  liabian  de  entregar  la  mitad  á  los  comisionados  para 
el  rey ,  y  entonces  no  debian  llevar  las  mercaderías  permitidas, 
y  que  se  quedasen  los  notoriamente  buenos  cristianos,  ó  hijos 
de  cristianos  viejos,  ó  las  moriscas  casadas  con  estos. 

El  duque  de  Gandía  embarcij  en  Denia  mas  de  130,000  en 
las  naves  del  marqués  de  Santa  Ci  uz  ,  comisionado  para  el  trans- 
porte á  los  puertos  de  África.  D  .\gustin  Mejía  tuvo  la  comisión 
de  los  moriscos  de  Aragón  ,  Valencia  y  Cataluña,  que  se  embar- 
caron por  los  alfaques  de  Torlosa:  hasta   en  número  de  n\as 
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(If  30,000  liiiTon  recihidos  en  Francia,  y  otros  en  mayor  m'iiiie- 
ro  |)asaion  á  AlVira.  Al  caijio  de  do»  .luán  de  ¡Mendoza,  niai- 
(|ués  (le  San  (iernian,  esiiivo  la  espulsion  de  los  moriscos  d<'  An- 
dalncia ,  Granada  y  llornaclios,  enyo  número  pasi)  di;  2!5i,00(»; 
«Ion  Fiernardino  de  Vídasro  v  Arajíou^  conde  de  Saiazar ,  cnidii 
de  la  salida  de  los  moriscos  de  ambas  Caslillas,  Kslreniadnra, 
Murcia  y  (^arlajíena  ,  en  la  cual  se  gastaron  cuatro  años  de  tiem- 
po, y  salieron  de  esta  parte  li.isla  ()0,()i)(),  de  los  cuales  muchos 
fueron  también  á  Francia  é  Italia ,  y  los  que  pasaron  á  África 
fueron  transport.ndos  en  las  naves  del  cargo  de  don  Luis  Fajar- 
do, capitán  general  de  armada  del  mar  Océano.  Acabóse  ta  es- 
pulsion en  el  noviembre  de  Kil  í  ,  y  la  suma  general  de  los  es- 
pelidos  en  esta  ultima  ocasión ,  ascendió  á  cerca  de  seiscientos 
mil  entre  hombres,  niños  y  mugeres,  que  agregados  á  los  espe- 
lidos  por  Felipe  II  y  Fernando  el  católico ,  compusieron  el  nú- 
mero de  tres  millones  de  moros  y  moriscos ,  y  dos  millones  de 
judíos  ( 1 ). 

Bien  se  conocía  la  falta  rjuc  habia  de  hacer  tanta  gente  al 
campo  y  al  comercio;  y  que  estos  cinco  millones  hubieran  ])rü- 
uucido  en  cada  generación,  rebajadas  pérdidas,  mas  de  siete  mi- 
llones y  medio  de  personas,  pero  el  celo  de  la  pureza,  de  la  re- 
ligión, el  esterminio  de  las  maldades  y  el  temor  de  unos  ene- 
migos encubiertos  que  jamás  dejaban  el  odio  y  la  traición  de  sus 
corazones,  anim()  á  nuestros  reyes  á  privarse  de  tanta  riqueza  y 
población ,  cuya  empresa  egecutada  tan  felizmente  celebró  el 
rey  don  Felipe  III  en  Madrid ,  yendo  ea  procesión  desde  Santa 
María  á  las  Descalzas  Reales.  Hallaron  un  sin  número  de  libros 
del  Alcorán,  pero  mas  rica  fué  la  presa  que  se  tomó  por  enton- 
ces en  la  mar.  de  dos  navios  del  rey  de  Marruecos,  Cidan  ,  en  (|ue 
iban  mas  de  tres  mil  cuerpos  de  libros  de  varias  ciencias  y  artes, 
escritos  por  escelentes  autores  iirabes ,  de  los  cuales  se  hizo  una 
biblioteca  en  el  Escorial.  Mucho  ofreció  Cidan  por  su  rescate  pe- 
ro también  quería  el  rey  en  cange  lodos  los  cautivos  cristianos 

(1)    VÍTauco.  üil  González  de  Avila. 
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de  su  reino ,  lo  cual  no  tuvo  efecto ;  pero  á  la  entrega  de  Lara- 
che,  que  liabia  adquirido  en  1609,  agregó  después  la  tonaa  de 
Maniora  en  el  mismo  Marruecos. 

Desde  el  ano  de  1608  liabia  empezado  á  tratarse  de  las  be- 
das  de  un  hijo  y  bija  de  Enrique  IV  de  Francia,  con  otros  dos 
de  Felipe  III  de  España.  No  pasó  muy  adelante  este  tratado  ,  has- 
la  que  por  muerte  de  Enrique,  en  el  año  de  1610  entró  á  suce- 
dcrle  su  liijo ,  el  rey  Luis  XIII,  que  renovó  la  pretensión.  Capi- 
tuláronse pues  en  el  año  de  1612  los  matrimonios  del  rey 
Luis  XIII,  con  la  infanta  doña  Ana  Mauricia  de  Austria,  hija  de 
Felipe  III ,  y  del  príncipe  don  Felipe  su  hijo ,  con  doña  Isabel  de 
Borbon ,  hermana  de  Luis.  Entre  varios  capítulos  llamó  el  cui- 
dado el  de  la  sucesión ;  firmóse  que  los  hijos  y  descendientes  de 
la  infanta  doña  Ana,  de  ambos  sexos  ,  no  sucedieran  al  trono  es- 
pañol ,  de  lo  cual  hizo  formal  renuncia  la  misma  infanta  al  tiem- 
po de  partir  á  Francia,  á  fines  del  año  de  1615;  eu  cuyo  tiem- 
po se  hicieion  las  entregas  recíprocas,  pasando  acá  la  esposa  del 
príncipe  don  Felipe,  doña  Isabel  de  Borbon. 

Recibida  esta  princesa  en  Burgos  ,  fué  obsequiada  con  mag- 
níficas fiestas  correspondientes  á  su  alto  carácter,  y  desde  luego 
puso  el  rey  casa  y  oficios  á  los  reales  esposos ,  que  aun  no  se  ha- 
llaban en  estado  de  juntarse.  Destinóse  por  ayo  y  mayordomo 
mayor  de!  príncipe  don  Felipe  al  duque  de  Lerma ,  por  confesor 
al  maestro  Fr.  Antonio  de  Sotomayor  del  orden  de  Santo  Domin- 
ico ,  por  maestro  á  don  liarceran  de  Albanell,  caballero  catalán, 
persona  de  buenas  letras  y  vida  (como  dice  Gil  González  de  Avi- 
la^ que  murió  arzobispo  de  Granada.  Asimismo  se  repartieron 
oíros  oficios  ,  y  entre  los  gentiles  hombres  se  agregó  á  don  Gas- 
par deGuzman,  conde  de  Olivares,  comendador  de  Vívoras, 
que  estaba  en  la  corte  pretendiendo  la  embajada  de  Roma  ,  y  que 
el  rev  cubriese  su  casa. 

Segiiian  infestando  los  mares  los  enemigos  mahometanos,  y 
aumentándose  los  piratas  ingleses  y  holandeses.  Sin  embargo  de 
las  treguas  con  los  unos  y  paces  con  los  otros ,  fué  también  pre- 
ciso al  rey  ayudar  al  papa  contra  los  venecianos,  que  habían  es- 


pelillo  á  lüs  jcsiiilHS  y  c.ipii'-liinus  de  su  roiiio.  Il.itiiiiisc  coiilf- 
iiiiiis  levas  (li!  fifcnles  para  Italia  y  los  mares  Meditorráiico  y 
Océano;  empellábase  eontimiamenle  la  coiona.  Kl  rey  no  dejaba 
por  eslo  de  fnndar  oliras  i»ías  ó  conciirrir  con  socorros  para  ellas, 
ó  acudir  á  gastos  indispensables.  Keslabiceió  cl  palacio  del  Pardo, 
miltralado  por  un  incendio,  en  cuyas  inmi'diacioiies  íiindi)  un 
convento  de  capucliinos:  en  Portuf»aI  y  en  Méjico  lii/o  cuantiosas 
limosnas  para  reediíicar  otros  conventos,  liu  ¡Madrid  con(ribuv(i 
muclio  á  la  reediiicacion  de  su  célebre  plaza  nia\or,  y  trajo  á  su 
costa  las  aguas  para  palacio ,  á  cuyo  egemplo  la  villa  hizo  otro- 
tanto  para  el  resto  de  ella.  Fueron  renovados  los  palacios  de  Va— 
lladolid  y  Toledo,  los  muros  y  varios  edificios  de  Cádiz,  fabri- 
cadas muchas  torres  en  la  costa  del  Mediterráneo,  muv  adelan- 
tado el  muelle  de  (libraltar,  levantados  castillos  y  Inertes  en  Por- 
tobelo,  en  Nueva  E-ipaña  .  y  muy  fortalecido  el  puerto  del  Ca- 
llao en  el  Perú:  espensas  hechas  á  costa  de  la  corona  ó  del  real 
erario  en  el  todo  ó  en  parte. 

Los  grandes  y  ricos  señores  continuaban  enagenando  sus 
rentas  con  la  frecuente  fundación  de  conventos ,  lo  cual  de  una 
devoción  discreta,  como  decia  don  (¡abrid  (jimhro,  procurador 
de  la  ciudad  de  Avila  ,  habia  pasado  á  una  especie  de  vana  emu- 
lación ,  queriendo  competir  unos  á  oíros ,  y  aun  á  los  mismos 
reyes:  crecia  la  despoblación,  menguábanlos  contribuyentes,  se 
multiplicaban  las  e\enciones,  quedaban  sin  labradores  los  cam- 
pos, las  ciudades  sin  industria  y  comercio,  y  cl  reino  en  perpe- 
tua necesidad  ( 1  ). 

Hombres  grandes  y  de  acreditado  celo  y  sabiduría  hicieron 
presente  al  rey  por  escrito  y  por  medio  de  la  imprenta,  los  ma- 
les y  sus  causas:  quiso  el  rey  poner  remedio;  juntó  cortes  en  el 
año  de  1G19,  á  lin  de  que  el  reino  hiciese  un  nuevo  esfuerzo 
para  sostener  los  gastos,  y  mandó  al  consejo  real  que  le  consul- 
tase los  medios  mas  convenientes  de  aliviar  sus  dominios. 

El  consejo,  después  de  una  madura  reflexión  sobre  el  estado 

( l )     Son  notables  las  observaciones  que  haci  sobre  cslc  punto  Gil  flonzalci  de 
Avila,  en  el  cap.  S.'j. 
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(le  l;i  monarquía,  y  las  causas  de  donde  provenian  sus  empeños; 
propuso  su  dicláuien  con  acjuella  verdad  y  respeto  con  que  debe 
hablarse  á  la  majestad,  en  una  célebre  consulla,  (pie  imprimió  y 
conienló  el  licenciado  l'edro  Fernandez  Navarrele,  secretario  del 
rey.  En  ella  redujo  el  consejo  el  punto  á  siete  medios  que  le  pa- 
recieron los  mas  oportunos:  el  alivio  de  los  impuestos;  la  tem- 
planza en  los  mercedes  y  gracias  reales ;  hacer  salir  de  la  corte 
á  sus  tierras  los  mendigos  y  ociosos,  juntamente  con  los  ricos  y 
grandes  que  por  venir  á  ella  desamparaban  sus  lugares  y  patri- 
monios, dejando  de  dar  que  trabajar  á  sus  vasallos  ó  vecinos; 
reforma  de  Irages  y  lujo,  y  de  número  escesivo  de  criados,  de- 
bÍL'ndo  empezar  por  la  casa  real ,  para  que  así  tuviesen  mas  gen- 
te los  pueblos,  y  se  fomentase  el  cultivo  del  campo  é  industria 
nacional ,  y  no  se  necesitasen  los  géneros  estrangeros ;  privile- 
gios y  premios  á  los  labradores,  como  no  ser  presos  por  deudas, 
libre  comercio  de  sus  cosechas ,  reforma  de  privilegiados  de  car- 
gas personales,  como  los  hermanos  de  los  frailes,  y  los  que  lla- 
maban soldados  déla  milicia  y  otros  exentos,  porque  de  otro 
modo  recaían  todas  las  cargas  sobre  los  pobres;  que  los  egecu- 
tores  de  rentas  no  llevasen  mas  que  ocho  reales  de  salarios,  y  se 
amenorase  el  número  de  los  cien  receptores  establecidos ,  que 
estafaban  á  los  miserables,  y  nuilliplicaban  pleitos  por  sus  inte- 
reses en  daño  de  los  pleiteantes,  frustración  de  la  justicia  y  mo- 
lestia del  consejo ;  y  en  fin,  que  se  fuese  á  la  mano  en  dar  licen- 
cias de  fundaciones  de  conventos,  suplicando  al  papa,  hiciese  lo 
mismo  en  las  de  nuevas  religiones ,  representándole  cuántos  in- 
convenientes resultaban  en  menoscal)0  de  las  rentas  reales,  de 
la  población  y  abundancia  de  gente  útil  y  provechosa  para  la  co- 
rona, y  aun  de  las  costumbres  ,  pues  se  observaba  que  los  jóve- 
nes corrían  á  los  conventos  mas  bien  llevados  de  la  necesidad  y 
odio  al  trabajo,  que  de  vocación  verdadera;  para  lo  cual  sería 
muy  conveniente  que  no  entrasen  menores  de  10  años,  y  no 
profesasen  bástalos  20,  etc. 

Igualmente  se  pidió  en  las  cortes  á  representación  del  mismo 
procurador  de  Avila  don  Gabriel  Cimbro,  que  el  rey  mandase 


l»o  so  udinitii'scii  cii  los  consejos,  tribunales,  colegios,  eongrc- 
^íaiíoiies  y  demás  conuiiiidades,  memoriales  en  ra/on  de  inl'orma- 
rioiies  (le  liinpie/a  (|ii('  no  fiicseii  luinados  de  personas  conocidas, 
llabia  niuclio  tiempo  (|iie  personas  gra\es  y  de  mucha  autoridad, 
liabian  heclio  présenle  al  público  y  al  trono  por  medio  de  escri- 
tos, y  manilieslos,  los  perjurios,  falsedades,  venganzas,  cohe- 
chos y  odios  que  pasaban  en  semejantes  informaciones ;  todo  lo 
cual  pedia  también  la  reforma  de  los  estatutos  de  limpieza.  Tal 
era  la  corrupción  de  costumbres  y  miserias  de  Es|)aria  en  este 
tiempo.  El  rey  deseaba  ti  remedio,  pero  parte  de  esta  enmienda 
estaba  reservada  á  sus  sucesores. 

El  duque  de  Lerma  que  liabia  merecido  la  mayor  satisfac- 
ción del  rey ,  se  habia  atraído  la  emulación  de  los  subalternos, 
y  otros  que  envidiaban  su  privanza;  todo  era  en  estos  buscar 
medios  para  que  el  rey  le  separase  de  sí.  El  duque  se  había  es- 
merado en  servir  al  rey  y  al  Estado  cuanto  se  podía  desear,  y  se 
habia  portado  con  singular  agrado  y  beneficencia  con  todos.  El 
maestro  Gil  González  de  Avila  afirma  de  instrumentos  vistos  por 
él ,  que  en  las  bodas  que  celebro  el  rey  en  Valencia ,  habia  gas- 
tado de  suyo  en  aparatos ,  galas  y  dádivas,  trescientos  mil  duca- 
dos; en  las  entregas  de  las  reinas  de  España  y  Francia,  cuatro- 
cientos mil;  que  hizo  muchos  presentes  al  emperador,  al  rey  Fe- 
lipe, y  á  varios  príncipes  de  Europa,  y  que  mereció  el  agrado 
de  los  pontífices  romanos;  que  dio  varios  cuantiosos  socorros  á 
iglesias  y  monasterios;  que  dejó  enriquecidos  once  conventos  de 
religiosos  y  monjas,  con  preciosos  vasos,  ornamentos  y  rentas, 
dos  colegiatas  fundadas  una  en  Ampudia  y  otra  en  Lerma;  mu- 
chas limosnas  secretas  y  muchas  públicas ;  pero  ai  mismo  tiempo 
no  se  habia  descuidado  en  prevenirse  para  su  retiro ,  que  pidió 
repetidas  veces,  y  que  al  fin  se  lo  concedió  el  rey  con  bastante 
repugnancia,  no  hallando  motivo  sino  para  su  aprecio  y  conser- 
vación. Un  capelo  que  con  licencia  del  rey  habia  pedido  al  papa 
Paulo  V  le  condecoró  en  su  soledad,  que  la  pasó  en  Valladolid 
desde  los  fines  del  año  de  1018,  en  que  se  retiró. 

Don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias,  habia  ser- 
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vido  al  Juque  de  Lerma  ,  desde  joven  ,  y  tanto  se  había  instruido 
en  los  negocios  á  su  lado,  que  le  hizo  secretario  de  la  cámara, 
en  quien  descansaban  los  cuidados  del  ministerio  en  esta  parte. 
No  se  pinta  á  don  Rodrigo  tan  agradable  y  tan  esplendido  como 
á  su  bienhechor,  y  aunque  durante  su  servicio  desempeñó  á  sa- 
tisfacción del  rey  negocios  muy  importantes  en  su  oficio  y  viaje 
á  Flandes ,  tuvo  tan  rigorosos  émulos  y  le  atribuyeron  tales  es- 
cesos,  que  el  rey  dio  orden  para  que  se  le  formase  causa  á  prin- 
cipios de  1619.  Don  Bernabé  de  Vivanco  que  escribe  á  la  larga 
los  sucesos  de  este  ministerio,  es  un  perpetuo  defensor  del  du- 
que de  Lerma  y  don  Rodrigo  Calderón ;  nosotros  no  hemos  he- 
cho mas  que  apuntarlos  brevemente  como  lo  hace  el  maestro  Gil 
González  de  Avila. 

A  26  de  abril  del  mismo  año  salió  el  rey  de  la  corte  á  Por- 
tugal, donde  le  deseaban  con  ansia,  para  que  les  hiciese  merce- 
des y  pusiese  alguna  enmienda  en  las  cosas  de  gobierno :  hicié- 
ronle  los  portugueses  muchas  fiestas,  tuvo  cortes  en  Lisboa,  hi- 
zo jurar  allí  al  príncipe  don  Felipe ,  y  antes  de  despedirse  reci- 
bió á  besar  la  mano  á  los  consejos  de  inquisición  ,  de  estado  ,  de 
la  cámara,  del  desembargo  do  pazo,  etc.,  y  les  encargó  la  vigilan- 
cia en  el  gobierno  y  justicia.  Allí  tuvo  la  gustosa  noticia  de  un 
nuevo  descubrimiento  en  provecho  de  la  navegación.  Habiendo 
en  1616  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schother,  holandeses,  adverti- 
do por  el  estrecho  de  Magallanes  otro  paso  para  el  mar  del  Sur  y 
las  Molucas  ,  intentaron  pasarle  ;  pero  solo  llegaron  á  los  o7  gra- 
dos. El  rey  deseó  adelantar  este  descubrimiento,  y  envió  á  fines 
del  año  de  1618  en  dos  carabelas  á  los  hermanos  Nodales,  portu- 
gueses, y  al  cosmógrafo  Diego  Ramírez,  natural  de  Valencia. 
En  23  de  enero  de  1619  ,  llegaron  al  estrecho  que  iban  buscan- 
do,  y  le  dieron  el  nombre  de  San  Vicente ,  corrieron  aquellos 
contornos,  navegaron  hasta  63  grados  de  altura,  y  observaron 
las  mareas ,  corrientes  ,  vientos  y  demás  cosas  necesarias  ó  útiles 
á  la  navegación ,  hicieron  su  regreso  en  julio  y  dieron  cuenta  al 
rey  en  Lisboa,  donde  estaba.  De  aquí  partió  á  Madrid  el  rey 
á  29  de  setiembre ,  y  antes  de  llegar  á  la  corte  enfermó  en  Ca- 
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sarnibios,  de  cuidado;  pero  restablecido  entre»  en  ella  á  i  de  di- 
ciembre. 

Ilabia  muerto  poco  antes  el  cardenal ,  arzobispo  de  Toleófi, 
don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  y  pidió  la  sucesión  al  arzo- 
bispado V  capelo  para  el  infante  don  Fernando ,  de  edad  enton- 
ces de  9  años .  lo  cual  concedió  gustosamente  el  papa  Paulo  V, 
con  la  correspondiente  dispensación. 

Las  cosas  de  religión  en  Alemania  siempre  daban  que  hacer 
á  la  España.  El  emperador  .Matias  habia  hecho  rey  de  L'ngria  y  de 
Bohemia  al  archiduque  Ferdinando.  Los  bohemos  hereges,  no 
contentos  de  esta  elección ,  se  levantaron  contra  él ,  y  buscaron 
nuevos  aliados  de  su  secta  que  les  favoreciesen ;  entre  ellos  fué 
uno  Federico,  conde  palatino,  á  quien  hicieron  rey:  por  parte 
de  España  se  socorrió  al  rey  Ferdinando  con  buen  número  de 
tropas,  al  cargo  del  general  conde  Bucoy,  que  los  contuvo.  A 
poco  tiempo  murió  Matias,  los  electores  crearon  rey  de  romanos 
y  emperador  al  rey  de  Ungría  Ferdinando.  Crecieron  los  enemi- 
gos, y  creció  el  refuerzo  de  España  con  treinta  y  dos  mil  infan- 
tes ,  cuatro  mil  caballos  y  dinero ,  yendo  á  su  cabeza  el  marqués 
de  Espinóla,  general  de  Flandes,  acompañado  de  los  subalternos 
don  Gonzalo  de  Córdoba,  maestre  de  campo,  y  don  Luis  Velasco 
capitán  general  de  la  caballería.  Ganáronse  algunas  plazas ,  y  el 
general  obligó  al  enemigo  á  que  se  retirase. 

Apenas  descansaban  las  armas  por  aquflla  parte  ,  era  preciso 
tomarlas  por  la  de  Italia.  Los  grisones  hereges  habia  mucho  tiem- 
po que  perseguían  á  los  católicos  valtelinos.  El  duque  de  Feria, 
gobernador  de  Milán  ,  como  inmediato  á  ellos  pedia  permiso  y 
socorro  al  rey  Felipe  para  defenderlos.  El  general  de  la  caballería, 
don  Gerónimo  Pimentel ,  salió  al  opósito  con  poca  gente  españo- 
la é  italiana  contra  ocho  mil  grisones  ;  acometió  al  enemigo  cer 
ca  de  Tiran,  desbaratóle  y  se  retiró  victorioso  con  rica  presa, 
aunque  con  alguna  pérdida  de  gente ;  lo  cual  sucedió  en  el  año 
de  1620. 

El  príncipe  don  Felipe  habia  llegado  ya  á  la  edad  de  1  o  años, 
y  su  esposa  doña  Isabel  á  la  de  17,  y  determinó  el  rey  se  junta- 
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sen,  lo  cual  se  celebro  en  el  Pardo  en  2S  de  noviembre  de  este 
año,  y  desde  entonces  empezó  el  príncipe  á  asistir  al  dcspaclio 
con  su  padre ,  para  instruirse  en  los  negocios  de  la  monarquía. 
Pocos  meses  después  enfermó  en  Madrid  el  rey  don  Felipe  de  ert- 
sipela.  No  se  desesperaba  al  principio  de  su  salud ,  pues  se  ha- 
llaba en  la  edad  de  43  años ;  pero  la  enfermedad  se  agravó :  co- 
noció el  rey  su  próximo  fin,  dispúsose  cristianamente  con  el  ma- 
yor fervor,  y  murió  en  31  de  marzo  de  1621  en  el  real  palacio 
de  Madrid.  Fué  llevado  á  sepultar  a  San  Lorenzo  el  real  en  don- 
de había  dispuesto  su  sepulcro. 

De  ocho  hijos  que  habia  tenido  en  doña  Margarita  de  Aus- 
tria ,  quedaron  vivos  cinco ,  el  rey  don  Felipe  IV  que  le  suce- 
dió ,  doña  Ana  Mauricia,  que  ya  era  reina  de  Francia ,  la  infan- 
ta doña  María ,  el  infante  don  Carlos  y  el  infante  don  Fernando, 
cardenal  arzobispo  de  Toledo. 
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I.  rey  don  Felipe  IV  hechas  his  exequias 
de  su  padre ,  se  retiró  al  monasterio  de 
í  San  (lerónimo,  esperando  el  dia  de  su  en- 
{'  trada  púhlica  y  celebridad  de  su  corona- 
p  cion  ,  (|ue  fué  á  9  de  mayo  del  mismo  año 
I  de  l()21  ( 1 ).  Habíale  dado  buenos  conse- 
'-'  jos  su  padre,  antes  de  morir,  y  le  habia 
encargado  que  mirase  por  su  reino,  así  por  lo  que  toca  al  esta- 
do eclesiástico,  como  al  civil,  y  le  recomendó  mucho  á  los  que 
habia  tenido  en  su  servidumbre:  mas  no  solamente  por  consejo 
del  conde  de  Olivares  mandó  que  el  duque  de  Lerma  suspen- 
diese su  llegada  á  la  corte,  á  donde  venia  por  llamamiento  de 
los  suyos,  sino  que  pocos  dias  después  se  le  hizo  causa  de  su  or- 
den ,  sobre  ciertos  provechos  logrados  en  el  gobierno  (2).  Mu- 
dó también  parte  del  ministerio,  haciendo  retirar  á  unos  nn- 
nistros ,  agregando  otros  al  palacio  y  á  los  consejos ,  dejando 
correr  los  negocios  por  sus  respectivas  vias ,  sin  quedar  mas 
privanza  por  entonces  al  conde  de  Olivares  que  la  de  un  íntimo 
confidente,  y  á  su  tio  don  Baltasar  de  Zúñiga,  los  negocios  que 
se  mandó  dejase  el  duque  de  Uceda  (3).  Era  joven,  de  16  años 
de  edad ,  poco  madura  para  internarse  por  sí  mucho  en  los  ne- 


(1)  Baltasar  de  Céspedes. 

(2)  Céspedes  citado. 

(3)  Vivaneo  y  Céspedes  citado. 
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g;ocios ,  poro  con  buenos  deseos   «le   aceil.-ír  por  medio    de   sus 
ministros. 

Seguia  el  reino  en  sus  ein|)eños  y  pobreza ;  las  costumbres 
estaban  muy  relajadas,  y  ([uiso  que  se  atendiese  á  lodo.  Mandó 
formar  una  junta  de  ministros  con  el  nombre  de  fiscales  ó  censo- 
res de  la  patria,  compuesta  del  presidente  de  Castilla,  de  su 
confesor  Fr.  Antonio  de  Sotomayor,  dominicano,  varios  obis- 
pos y  letrados.  Procuró  desde  luego  la  buena  armonía  v  alian/a 
con  las  potencias  cslrangeras,  y  particulariuente  reducir  á  con- 
cordia á  los  valtelinos  y  grisones,  y  aunque  no  dejaba  de  asistir 
al  emperador  de  Alemania,  Ferdinando  II,  con  dinero  y  gente 
paia  vencer  íi  sus  rebeldes,  instó  mncíio  paia  que  se  compusie- 
sen las  cosas  de  manera  que  se  evitasen  ios  comunes  costosos 
gastos.  Solo  insistió  en  que  se  renovase  la  guerra  á  los  bolande- 
ses ,  cuya  tregua  habla  espirado ,  y  se  aprestasen  armas  y  víve- 
res para  volver  á  reducir  aquellos  pueblos  á  la  antigua  católica 
religión  y  fidelidad  de  sus  soberanos.  A  este  fin  juntó  cortes  en 
Madrid,  para  que  el  reino  le  asistiese  con  sus  acostumbrados 
servicios.  Renováronse  en  estas  las  pretensiones  de  las  pasadas 
sobre  el  remedio  de  la  despoblación  de  España ,  destierro  de  la 
ociosidad,  estincion  de  estancos  de  varias  cosas  comerciables, 
minoración  de  jueces  y  escribanos,  gastos  de  pleitos  ,  y  cobran- 
zas de  censos  y  tributos,  inhibición  de  justicias,  prohibición  de 
la  saca  de  plata,  de  la  introducción  de  varios  géneros  estrange- 
ros  y  moneda  falsa  ,  que  con  motivo  de  la  subida  pasada  conlra- 
hacian  estos;  que  hubiese  nuevo  arreglo  en  la  administración  de 
rentas  ,  v  paga  de  soldados  á  los  guardacostas ,  á  quienes  se  esta- 
ba debiendo;  que  se  impidiese  el  desorden  en  los  trages ,  (¡ue  no 
fundasen  muchas  capellanías,  ni  se  hiciesen  dotaciones  y  otras 
obras  de  esta  calidad  con  demasía,  ni  se  comprasen  haciendas 
por  los  conventos  y  eclesiásticos ,  para  que  de  este  modo  no  hu- 
biese tantas  rentas  exentas  de  alcabalas  y  de  la  real  jurisdicción, 
aumentándose  las  cargas  sobre  los  pobres  ó  el  número  de  indi- 
viduos de  atpiel  estado ,  con  menoscabo  de  los  labradores  en  los 
campos,  marineros  en  la  mar  y  brazos  á  las  artes  útiles  al  co- 
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nicrcio.  Todas  estas  cosas  «leseaba  remediar  el  rey ,  y  aun  otras 
muriías  que  de  propia  voluntad  liabia  pensado  reformar  en  su 
real  palacio  y  gobierno  de  los  consejos.  La  aclivid.id  no  era  poca 
en  el  rey,  pues  espidió  varias  prajímáticas  á  este  fin  ;  pero  varias 
circunstancias  ocurridas  después,  no  las  dejaron  poner  en  ente- 
ra egecucion. 

No  estaban  los  ánimos  de  los  holandeses  menos  dispuestos  á 
todo  trance ,  antes  que  ceder  á  la  libertad  é  independencia .  v  mas 
viendo  que  muerto  en  aquellos  dias  el  archiduque  Alhcrto .  sin 
sucesión,  volvia  á  la  corona  de  Espafia  el  derecho  de  dominio. 
que  se  habia  reservado  al  tiempo  de  contratar  el  matrimonio  de 
aquel  con  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  de  España.  Ha- 
blan adquirido  muchas  fuerzas  y  riquezas  durante  los  doce  años 
de  treguas,  formando  compañías  para  comerciar  en  el  Oriente, 
piratear  en  los  mares  y  hacer  hostilidades  en  los  dominios  espa- 
ñoles de  las  Indias:  acostumbrados  á  no  sufrir  el  yugo  antiguo, 
se  hallaban  bien  en  el  gobierno  que  habían  establecido.  Determi- 
naron pues  hacer  resistencia  en  tierra,  y  hacer  espediciones  por 
mar.  Las  armas  españolas  no  podian  tan  presto  reunirse  ,  por  es- 
tar empleadas  en  Italia  para  socorro  de  los  valtelinos  ,  y  en  Ale- 
mania para  auxiliar  al  emperador.  Las  armadas  que  se  disponían 
para  sostener  á  Flandes ,  padecían  recios  temporales  en  el  canal 
de  Inglaterra;  las  flotas  que  venían  de  América  cargadas  de  di- 
nero se  hundían,  y  todo  era  calamidad.  El  rey  de  Inglaterra  de- 
seaba componer  las  paces  en  .VIemania  con  el  Palatino  y  su  hijo 
Carlos,  principe  de  Gales;  este  vino  á  Madrid  á  tratarlas  en  per- 
sona, y  al  mismo  tiempo  el  matrimonio  con  la  ínlanta  doña  Ma- 
ría. No  dejó  de  alegrarse  el  rey  Felipe  de  esta  nueva  alianza  que 
se  presentaba;  pero  la  diversidad  de  religiones  suscitó  tantas  di- 
ficultades, crecidas  con  consultas  á  teólogos,  y  con  tales  condi- 
ciones ,  á  que  se  quería  sujetar  este  matrimonio  ,  que  aunque  fué 
celebrado  el  consentimiento  á  ellas  públicamente  en  Madrid  con 
grandes  fiestas  y  regocijos ,  tuvo  que  partirse  el  príncipe  de  Ga- 
les, no  muy  gustoso,  sin  desposarse,  sí  bien  satisfecho  de  los 
grandes  obsequios  y  festejos  que  se  le  habían  hecho. 
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lín  medio  de  esla  ne^roeiacion  tenia  el  rey  nuevas  cortes  en 
Madrid,  <|!ic  liabian  dado  principio  en  8  de  abril  de  1023.  El  fin 
i\c  ellas  era  adelantar  los  medios  (jue  se  querían  tomar  para  el 
alivio  del  reino,  y  ver  los  mas  oportunos  para  la  erección  de 
montes  píos  ,  mantener  en  pié  treinta  y  dos  mil  hombres  de  tropa 
arreglada,  y  surtir  de  buenas  armadas  los  mares  para  sujetar  á 
los  corsarios  turcos  y  piratas  de  otras  naciones,  y  amparar  las 
Ilotas  (jue  viniesen  de  la  América  y  del  Oriente. 

Deshechas  las  bodas  del  inglés  y  la  infanta  de  España  en  1624, 
muerto  también  Jacobo  de  Inglaterra  de  allí  á  poco,  y  heredan- 
do Carlos  el  reino  ,  las  hizo  con  una  hermana  del  rey  de  Francia 
llamada  Cristina,  y  otra  hermana  del  mismo  rey  inglés  las  ajustó 
con  el  conde  Palatino ,  y  estos  tres  hicieron  una  liga  muy  pode- 
derosa  con  el  rey  de  Dinamarca,  las  provincias  de  Flandes ,  el 
duque  de  Saboya,  la  república  de  Venecia ,  y  revolvieron  toda 
la  Europa  contra  el  rey  de  España  y  el  emperador  de  Alemania. 
Tomó  calor  la  guerra  en  el  Palatinado,  y  entre  los  grisones; 
armáronse  escuadras  holandesas  é  inglesas;  aquellas  tomaron  en 
la  costa  del  Brasil  la  ciudad  de  San  Salvador  y  la  bahía  de  To- 
dos Santos ,  y  estas  dirigieron  el  primer  tiro  á  coger  la  flota  es- 
p.iñola  en  la  misma  bahía  de  Cádiz ,  cuando  viniese :  entraron 
en  la  bahía,  ocuparon  el  Puntal  con  poca  resistencia  é  hicieron 
algunos  desembarcos,  pero  don  Fernando  Girón  resistió  de  tal 
suerte  ínterin  le  llegaban  socorros  de  las  ciudades  circunvecinas, 
que  con  ellos  obligó  á  los  ingleses  á  retirarse  con  alguna  pérdi- 
da ,  á  cuyo  descalabro  les  sucedió  otro  mayor  perdiéndose  casi 
loda  la  escuadra  á  poco  trecho  de  su  salida  por  una  brava  tor- 
menta. Don  Fadrique  de  Toledo  recobró  con  su  escuadra  las 
pérdidas  de  la  costa  del  Brasil :  el  marqués  de  Espinóla  tomó  á 
Breda  en  Alemania:  el  duque  de  Feria  resistió  al  francés  y  al 
saboyano  en  Italia;  vino  la  flota  segura;  vino  el  alivio  y  respiró 
España. 

Los  holandeses  que  siendo  tan  débiles  en  gente  y  naves  para 
poder  sostener  una  guerra  contra  tantas  fuerzas  españolas  y  ale- 
manas, no  hubieran  conseguido  su  fm  sin  sus  compañías,  cuyo 
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fuiído  »'  interés  resultasen  ilcl  pooo  ó  niuclio  comercio  que  pudie- 
sen hacer  entre  el  Oriente  y  Europa,  y  de  la  piralcria  y  rolios 
de  las  (Iotas  españolas  que  viniesen  de  la  Aiuéiica,  liicieron  avi- 
sada á  la  líspaíia  para  ([ue  lomase  cgemplo.  Asi  es,  que  el  rey 
quiso,  además  de  las  escuadras  de  ffiu-rra  (jue  tenia,  se  formasen 
cuatro  compañías,  una  en  Lisboa,  otra  en  Sevilla  para  la  India 
y  América ,  otra  en  líiu'celona  para  el  Levante; ,  aplicando  desde 
luego  la  cuarta  que  era  ya  primera ,  llamada  del  Alniiranta/i,fo, 
para  la  espedicion  contra  Flandes  y  defensa  del  comercio.  Con 
esta  mira  partiii  el  rey  á  la  corona  de  Aragón  para  juntar  allí 
cortes,  jurar  los  fueros,  sacar  algunos  servicios  y  dejar  planti- 
ficada la  compañía  de  Barcelona.  No  se  retiró  el  rey  muy  con- 
tento de  esta  ciudad  no  habiéndose  avenido  bien  los  catalanes 
en  ello,  y  convocadas  desde  allí  cortes  nuevas  para  Madrid  dio 
la  vuelta  muy  pronto  á  la  corte. 

En  las  cortes  de  este  año  de  l()2o  se  volvieron  á  hacer  pre- 
sentes los  mismos  males  que  en  las  pasadas,  y  añadir  otros,  re- 
presentando que  estaban  pobres  las  provincias  por  los  repetidos 
servicios  hechos  al  rey  en  sus  necesidades;  la  falta  de  población, 
de  cultivo,  de  industria,  de  comercio;  hallarse  encarecidas  las 
cosas,  escasez  de  moneda,  y  esta  falseada  é  introducida  por  el 
cslrangero  que  en  cambio  se  llevaba  la  mejor  plata  y  el  mas  ri- 
co oro;  ser  el  clero  mucho,  nueve  mil  y  ochenta  y  ocho  mo- 
nasterios, sin  contar  los  de  las  monjas  ( 1),  exenciones  de  tribu- 
tos en  estos  multiplicadas,  necesidad  de  plantiíicar  erarios  y 
montes  píos,  y  remediar  con  ellos  en  parte  la  falta  de  comercio. 
El  rey  consultaba ,  los  hombres  miis  sabios  discurrian  y  propo- 
nían medios,  había  muchos  arbitristas;  pero  siempre  quedaba 
sin  efecto  el  remedio  de  las  mas  principales  causas,  pues  aunque 
eran  ciertos  los  efectos  y  obvias  ellas ,  no  se  acudía  ó  no  podía 
acudirse  á  evitarlas  por  no  ser  posible  salir  de  ellas,  sino  dejan- 
do las  armas  y  desamparando  los  estados  con  descrédito  y  me- 
noscabo de  España :  no  hay  azote  mas  cruel  para  un  estado  que 

(1)    Céspedes  citado. 
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larga  y  porlíada  guorra;  y  si  aun  para  una  corla  so  a<íola  un  rico 
erario,  ¡qué  no  consumirán  laníos  años!  Con  motivo  de  querer 
el  rey,  de  consejo  del  conde  de  Olivares,  arreglar  los  gastos,  re- 
l'orniar  el  lujo  y  las  costumbres  ,  restringir  las  mercedes  sin  mé- 
rito ,  é  impelir  que  no  tuviesen  muchas ,  ó  se  enriqueciesen 
otros  á  costa  del  erario,  lo  cual  n.a  observó  el  mismo  conde  tan 
puntualmente  que  no  cayese  en  el  mismo  peligro  que  queria  evi- 
tar, S8  hizo  acusación  al  duque  de  Lerma  por  el  fiscal  del  rey 
don  Juan  Cliuinacero  de  Soíomayor.  Entre  los  cargos  que  se  le 
pusieron  fué  notable  la  demanda  que  se  le  iiizo  sobre  el  empeño 
de  la  corona  y  necesidades  del  patrimonio  real,  á  que  respon- 
dió, ([ue  por  relaciones  que  se  presentaron  al  fin  del  reinado  del 
rey  don  Felipe  II,  resultó  que  todas  las  reutas  ordinarias  estaban 
vendidas,  y  no  alcanzaban  con  una  gruesa  suma  á  los  juros  y  pri- 
vilegios que  estaban  despachados  sobre  ellas ;  que  las  gracias  es- 
taban libradas  hasta  el  año  de  ltí03 ,  las  flotas  consignadas  hasta 
el  de  lüOÍ  ,  los  servicios  hasta  la  nueva  concesión,  los  vasallos 
de  las  islas  vendidos,  y  las  deudas  á  los  ejércitos,  fronteras,  ar- 
madas ,  pensionarios  y  príncipes  aliados  eran  de  una  suma  in- 
creíble; lo  cual  dio  motivo  al  mismo  rey  á  que  hiciese  aquel  pe- 
dido, que  se  llamó  Je  limosna,  por  medio  del  P.  Sicilia,  jesuíta, 
y  pensase  en  la  renuncia  de  los  estados  de  Flandes  en  la  infanta 
doña  Isabel  por  no  poder  acudir  bien  á  ellos ,  y  que  d'jó  empe- 
ñada el  rey  la  corona  en  largos  cien  millones  de  escudos  ,  car- 
gada ya  por  Carlos  V  su  padre  en  setenta  millones  ( 1  ). 

El  conde  de  Olivares  empleaba  todo  su  conato  en  el  reme- 
dio. Quiso  unirlos  intereses  de  las  provincias  y  reinos  para  que 
todos  concurriesen  á  formar  un  cuerpo  de  tropas  respetable  y 
temible  á  las  potencias:  muchas  dificultades  halló,  y  solo  se  pu- 
do conseguir  un  arbitrio  para  mantener  veinte  mil  hombres  de 


(1)  Ya  no  po;lrá  causar  estrañeza  lo  que  admira  Gil  González  de  Avila,  que 
habiendo  en  el  año  de  lo',)5  entrado  por  la  barra  de  Sanliicar  treinta  y  cinco  mi- 
llones de  oro  y  plata,  bastantes  para  enriquecer  á  lus  principes  de  la  Europa,  en 
el  año  siguiente  no  liabia  un  solo  real  en  Castilla  ;  pues  Bernabé  de  Vivanco  dice 
que  desde  el  año  de  lo'.)3  hasta  el  de  lo'JT,  se  hablan  gastado  setenta  y  IríS  millo- 
lies  trescientos  setenta  mil  cuatrocientos  y  cincuenta  escudos  de  oro. 
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lr(>|);i  sohií!  las  armas,  (üiyo  siMvicio  se  invirlió  en  socorro  ili'l 
al(Muai)  i|iiu  lo  haltia  p.-dido  para  continuar  contra  ol  Palatino, 
lo  cual  no  pudo  por  enlonccs  íiacer  tanta  falla  á  España  liabion- 
do  In.'clio  ya  paces  con  el  francés ,  y  estando  ya  (juieta  la  ;,aierra 
(le  Italia  año  de  1()27.  : 

Estas  paces  iban  ifuardándose  tan  fielnienle  por  parle  de  Es- 
paña que  iial)iendo  el  francés  necesitado  auxilio  contra  el  in^^lés, 
su  cuñado,  con  (juien  Iialtia  roto  por  fallar  á  las  condiciones  nia- 
triuioaiales  de  su  hermana  (Cristina,  le  (wn  ió  España  una  armada 
al  mando  de  don  Fadrii[ne  de  Toledo  para  ayudar  á  tomar  la  Ro- 
chela, (jue  pretendia  socorrer  el  inglés;  la  cual  aumiue  llegó 
después  de  haber  sido  rechazados  los  enemigos,  sirvió  de  terror 
para  que  no  volviesen  con  mayores  fuerzas.  Pero  el  rey  de  Fran- 
cia olvidado  de  este  favor,  tenia  el  ánimo  contrario  á  la  Espa- 
ña. Buscaba  detenciones  en  formalizar  los  tratados  de  paz  sohi  e 
la  Vallelina  y  los  grisones ;  y  como  que  protegia  á  estos,  queria 
que  dominasen  á  los  olios ,  lo  cual  era  del  gusto  de  los  cantones 
suizos,  de  quienes  eran  aliados;  los  valtelinos  clamaban  por  la 
libertad  de  la  religión  católica,  y  por  ser  dueños  de  sí  mismos 
en  el  mando  civil.  Asegurábase  el  rey  de  Francia  haciendo  alian- 
za con  los  holandeses  contra  España.  La  infanta  doña  Isabel  Cla- 
ra Eugenia ,  gobernadora  de  los  paises  obedientes  de  Flandes, 
ganaba  el  ánimo  también  de  estas  para  la  defensa  y  ofensa  res- 
pectiva de  sus  convecinos.  El  comercio  debia  interesar  su  segu- 
ridad entre  amigos  y  enemigos,  y  en  todos  los  tratados  entraba 
este  asunto  como  parle  principal.  El  rey  de  España  daba  las  fa- 
cultades necesarias  á  la  compañía  llamada  del  Almirantazgo,  y 
las  reglas  oportunas  para  los  cargamentos  y  transportes  nacio- 
nales y  eslrangeros,  repartimiento  de  presas  y  otros  puntos  de 
este  género  y  de  jurisdiccicm  para  poder  obrar  en  los  casos  ocur- 
rentes. 

llabia  asimismo  dispuesto  el  rey  desde  las  cortes  de  Aragón 
por  proyecto  del  conde  de  Olivares,  para  tener  á  raya  á  los  ene- 
migos ,  que  eran  muchos  y  poderosísimos ;  que  de  todos  los  do- 
minios españoles  se  formase  un  ejército  de  unión  defensiva  eu 
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niimero  de  cíenlo  cuarenta  y  cuatro  mil  infantes  en  esta  forma: 
cuarenta  mil  de  Castilla  é  Indias,  doce  mil  de  los  Paises  Bajos, 
diez  y  seis  mil  de  cada  uno  de  los  reinos  de  Cataluña ,  Portugal 
y  Ñapóles  ,  seis  mil  de  Sicilia  ,  Valencia  y  las  islas  de  ambos  ma- 
res, ocho  mil  de  Milán,  y  de  Aragón  diez  mil;  en  cuanto  á  dine- 
ro se  hablan  dado  también  buenos  arbitrios ,  pues  adem;is  de  los 
servicios  de  millones  ofrecidos  en  España  por  las  pro^  incias ,  se 
hablan  cargado  con  permiso  del  papa  Urbano  VIH  ciertas  cotas 
por  ciento,  sobre  los  bienes  de  los  eclesiásticos  y  sobre  varios 
géneros  comerciables;  lo  cual  habiéndose  interpretado  variamen- 
te ,  dio  motivo  á  varias  esplicaciones  de  su  santidad. 

Interrumpiéronse  estas  disposiciones  y  las  esperanzas  de  la 
paz  con  varios  sucesos  del  año  de  1G28,  que  habiendo  fallecido 
sin  sucesión  Vicente  Gonzaga ,  duque  de  Mantua  y  del  Monfer- 
rato  pretendía  sucederle  Carlos,  duque  de  Xevers  con  el  auxilio 
del  rey  de  Francia  ;  oponíase  el  dutjue  de  Saboya,  púsose  en 
secuestro  el  Monl'errato  en  poder  de  españoles  por  mandado  del 
emperador  Ferdinando  II,  hasta  que  se  hiciese  una  buena  con- 
cordia sobre  este  punto  entre  los  potentados  auxiliadores.  El  rey 
de  Francia  se  unia  con  el  duijue  de  Saboya,  con  el  papa  Urba- 
no VIII,  con  la  república  de  Vonecia,  el  príncipe  del  Pianioule 
y  el  duque  de  Nevei-s  ,  contra  España  y  el  emperador. 

El  rey  de  Inglaterra  Carlos  I  hizo  nuevo  trato  de  comercio 
con  España,  y  mediaba  con  el  holandés  para  que  hiciese  alguna 
tregua  con  el  rey  católico;  nada  se  pudo  conseguir  y  siempre 
habia  niolivos  de  alteraciones  en  Italia  con  las  pretensiones  del 
duque  de  Saboya,  no  solo  al  Monferrato  sino  á  otros  varios  es- 
tados en  Genova  ,  á  cuya  composición  pasó  á  olilán  en  calidad  de 
gobernador  y  capitán  general  de  Italia  el  infante  cardenal  don 
Fernando  en  1()32.  Origináronse  otras  en  Alemania  por  favore- 
cer el  rey  de  Dinamarca  á  los  relKddes,  y  todo  era  nuevo  motivo 
para  sacar  dinero  España  en  defensa  del  emperador  con  repeti- 
ción de  pedidos  á  los  reinos  ,  sin  esceptuar  al  estado  eclesiástico. 
Pidió  el  rey  al  papa  nuevas  gracias  para  esto ,  pero  siendo  nega- 
das, se  ocurrió  á  su  santidad  por  parte  de  España,   y  se  hizo 
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aquel  ct'lohre  ineinoriul  dol  rey  á  reprosenlaciun  de  las  luirles  del 
año  de  l(i.'52  llevado  á  Itonia  i)or  don  Fr.  l)omiii;;o  l'iiiietilel, 
del  urden  de  Sanio  Doniinf^o,  oMspo  de  ("jirdolia ,  y  don  Juan 
(le  Chumacero  Carrillo  en  1()33,  representando  los  abusos  que 
se  lial)ian  iniroduoido  por  la  enria  romana  en  el  eslado  eclesiás- 
tico de  Kspaíia;  v  en  él  se  pedia  remedio  sobre  los  que  iiabia 
aeerca  de  las  pensiones  en  favor  de  estran;,a'ros ,  esceso  en  su 
cantidad,  sobre  beneficios  simples  y  curados,  sus  resignacioues 
y  reservaciones  sobre  las  coadjutorías,  las  dispensaciones  ma- 
trimoniales, vacantes  de  obispados  y  sus  espolios,  los  inconve- 
nientes con  que  se  egercia  la  nunciatura  en  cuabjuiera  fíénero 
de  causas,  sus  voluntarios  derechos  de  pago,  calidad  de  la  mo- 
neda exigida,  procesos  largos  y  enredosos,  facilidad  de  búlelos, 
admisión  de  pleitos  entre  religiosos,  etc.  Al  fin  en  el  año 
de  1633  declaró  enteramente  la  guerra  el  rey  de  Francia;  bi- 
ciéronse  recíprocas  represalias  en  España,  Xápoles,  Flandes  y 
Francia.  Unióse  Luis  XIII  con  Dinamarca,  y  en  Italia  con  Sa- 
boya ,  Mantua,  Parma  y  íljdena;  moviéronse  desde  luego  con- 
tra Francia  las  armas  de  las  provincias  obedientes  de  Flandes  de 
orden  del  infante  cardenal  don  Fernando ,  que  babia  pasado  allá 
á  suceder  á  la  infanta  gobernadora ,  y  por  la  frontera  á  la  de- 
fensa de  Fuenterrabía  que  había  sitiado  el  francés,  yendo  al  so- 
corro el  marqués  de  Valparaíso,  virey  de  Navarra,  y  el  almirante 
de  Castilla  don  Alonso  Henriquez  de  Cabrera.  Estuvo  en  riesgo. 
esta  plaza,  pero  no  solamente  se  defendió  por  nuestra  parte,  si- 
no que  se  hicieron  algunos  daños  por  la  Beovia  y  Laborl ,  y  aco- 
metiendo el  francés  por  el  Rosellon  rindió  á  Salsas  en  Cataluña, 
y  el  rey  de  España  se  vio  precisado  á  sosegar  la  Italia  para  acu- 
dir mejor  contra  la  Francia;  recobró  á  Salsas,  pero  luego  toda 
la  Cataluña  se  hizo  partidaria  del  francés  al  íin  del  año  de  íCiO. 
Siguieron  á  los  catalanes  los  portugueses  en  sustraerse  de 
la  obediencia  de  Castilla,  y  aclamado  rey  en  primeros  de  di- 
ciembre de  aquel  año  el  duque  de  Braganza,  con  el  nombre  de 
Juan  IV ,  envió  un  raensage  á  los  catalanes ,  exhortándoles  á  la 
empresa   comenzada,  y  ofreciéndoles  su  auxilio.  Los  ejércitos 
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(le  España  tjue  habían  de  servir  confra  los  enemigos  estraños, 
tienen  que  dividirse  ahora  contra  los  doméstieos.  El  rey  de  Cas- 
lilla  pide  al  papa  Urbano  VIH  el  auxilio  de  las  censuras  ecle- 
siásticas contra  los  rebeldes,  y  al  rey  de  Polonia  Ladislao  gente 
para  que  resista  en  Flandes,  y  confirma  de  nuevo  un  tratado  de 
comercio  con  el  rey  de  Dinamarca. 

El  rey  de  Francia  hace  alianza  con  Portugal ,  y  se  agregan 
los  holandeses  formando  con  aquellas  un  poderoso  armamento 
naval.  Logra  también  el  portugués  la  amistad  del  de  Suecia ,  y 
no  contento  con  alzarse  coa  el  reino ,  solicita  á  los  castellanos  y 
leoneses.  Algunos  príncipes  de  Italia  vacilan  ;  conspíranse  otros 
en  Francia  en  favor  de  España,  y  el  emperador  Ferdinando  Ifl 
intenta  las  paces  señalando  á  la  ciudad  de  Múnster  para  tratar  de 
ellas. 

El  rey  don  Felipe  IV  se  vale  de  los  medios  de  la  piedad ,  y 
de  su  cercanía  á  Cataluña  partiendo  á  Zaragoza  para  volver  á  los 
catalanes  á  la  antigua  obediencia ,  pero  los  franceses  apretaban 
tanto  el  sitio  en  el  llosellou  y  Cataluña  que  se  iban  perdiendo  to- 
das las  plazas.  Los  portugueses  hacen  alianza  con  el  rey  de  In- 
glaterra Carlos  I!.  Apresuriibase  el  congreso  de  Múnster  por  el 
em})erador ;  y  el  rey  de  España  iba  cediendo  muchas  plazas  en 
Italia  y  Flandes  para  que  hubiese  menos  tardanza.  Muere 
Luis  XUI  en  el  año  de  I6íi3  sucédele  Luis  XIV  al  cuidado  de  su 
madre  doña  Ana  de  Austria,  infanta  de  E-;paña,  por  su  corta  edad 
de  S  años,  renueva  las  alia  izas  de  su  antecesor  y  procura  asegu- 
rarse bien  para  disminuir  el  poder  de  la  España. 

Hiibia  michas  cü3;is  á  quj  atender  p:ira  la  paz  general ;  había 
muchos  interesados,  y  nadie  quería  perder,  solo  España  cedía. 
Veía  protegido  al  portugués  por  las  potencias  comerciantes ,  y 
estaba  sin  esperanza  del  recobro  de  Portugal.  La  Cataluña  aun- 
que nial  amparada  por  el  francés  se  obstinaba  en  la  separación. 
Ñapóles  se  rebeló  también  en  1647  y  buscaba  con  eficacia  pro- 
tección en  el  papa  y  el  francés.  Todo  era  contratar  preliminares 
y  artículos  que  dificultaban  la  conclusión  de  la  paz.  La  Holanda 
se  inclinaba  á  suspender  las  hoslilídades  por  mediación  del  ar- 
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fhiJii([iu'  Loopoldo  Guillenuo,  ol  cual  liabia  sucedido  al  fíobicr- 
no  de  Flaiides ,  (jue  por  muerte  del  infante  cardenal  en  KiU 
liabia  estado  en  poder  de  don  Francisco  Meló ,  conde  de  Asumar; 
pero  el  rey  de  Francia  hacia  por  estorbarlo. 

El  comercio  habia  decaido  en  España  por  la  necesidad  de 
prohibirlo  con  sus  enemigos,  era  menester  atender  á  él ,  y  el 
rey  tomó  sus  medidas  con  las  ciudades  hanseáticas  para  asegu- 
rarlo con  ellas.  La  marina  también  era  escasa,  y  solo  se  comple- 
taba con  continuas  levas.  Don  Juan  José  de  Austria,  hijo  na- 
tural del  rey  ( 1  ),  fué  nombrado  general  de  la  armada  ,  y  enviado 
á  reducir  á  Ñapóles  que  no  habia  podido  conseguir  el  duque  de 
Arcos  su  virey,  á  pesar  de  sus  esfuerzos. 

Ya  llegó  en  fin  el  ajuste  de  la  paz  del  rey  de  España  y  los 
estados  generales  de  Holanda ,  celebrado  en  Múnster  á  30  de 
enero  de  16V8.  En  él  quedaron  reconocidas  por  libres  é  inde- 
pendientes las  provincias  unidas ;  concertóse  que  España  se  que- 
dase solo  con  lo  que  al  presente  poseia  en  Flandes ,  y  recíproca- 
mente los  estados  de  Holanda  con  sus  posesiones;  arregláronse 
los  territorios  poseídos  en  ambas  Indias,  y  cómo  se  habia  de  ha- 
cer el  comercio  sin  perjuicio  de  unos  y  otros  y  de  sus  respecti- 
vos aliados. 

Sintió  mucho  la  Francia  que  llegase  á  efectuarse  el  tratado 
de  paz  entre  el  rey  y  los  estados  uñidos ,  sin  que  ella  dispusiese 
á  su  gusto  de  muchas  cosas  ya  pertenecientes  á  la  misma  Fran- 
cia ,  ya  á  las  condiciones  que  presentaba  la  Holanda ;  procuró  di- 
ferir las  ratificaciones;  pero  se  apresuraron  cuanto  se  pudo  para 
evitar  unos  y  otros  la  guerra  y  sus  furiosos  efectos,  y  procedie- 
ron unos  v  otros  contrayentes  á  disponer  las  paces  con  Francia, 
punto  que  habian  acordado  en  el  ajuste  de  paz. 

El  emperador  Ferdinando  III  iba  allanando  las  dificultades 
por  su  parte,  firmando  paces  con  Francia  y  Suecia,  restituyen- 
do el  palatinado  á  su  conde  Carlos  Luis,  y  arreglando  los  dere- 


(1)     Natiú  según  se  cree  en  Madrid  el  aü  i  de  1029:  dicese  también  ser  habido 
en  una  coraedianta  llamada  María  Calderou  o  la  Calderón. 
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chos  y  posesiones  de  otros  príncipes  de  Alemania  ,  no  todo  á  gus- 
to del  rey  de  España ,  sobre  lo  cual  hizo  sus  correspondientes 
protestas ;  bien  que  el  imperio  no  reconoció  por  rey  de  Portugal 
á  otro  que  á  Felipe  IV. 

Ibase  recobrando  la  Cataluña  y  quebrándose  el  poder  del  au- 
xilio francés ;  por  otra  parte  el  rey  de  España  asentaba  paces  con 
algunos  príncipes  de  Italia.  Don  Juan  de  Austria ,  apaciguado 
Ñapóles ,  vino  á  mandar  la  escuadra  en  los  mares  de  Cataluña ,  y 
pretendía  con  su  autoridad  y  clemencia  de  parte  del  rey  reducir 
á  Barcelona.  Pide  esta  perdón  de  su  desobediencia  y  ríndese  en 
octubre  de  1632. 

El  reino  de  Inglaterra  se  hallaba  tiranizado  por  Oliverio 
Cromwel ,  el  rey  de  España  negociaba  con  aquella  nación ,  pero 
el  rey  de  Francia  contrataba  contra  él;  contra  España  y  Flandes; 
y  dificultándose  así  la  paz  con  esta  potencia  solo  se  consiguió 
una  suspensión  de  armas  á  principio  del  año  de  I(>o9  para  pro- 
ceder á  ella. 

Suspendamos  aquí  un  poco  el  hilo  de  la  narración  para  ha- 
blar de  algunos  sucesos  del  palacio  del  rey  Felipe  IV.  Tanta  mul- 
titud de  guerras  y  enemigos  contra  la  España,  la  sublevación  de 
Cataluña  y  del  reino  de  Portugal,  tanta  falta  de  dinero  y  tanto 
mal  suceso  en  las  batallas  eran  atribuidos  en  el  reino  al  descuido 
y  mala  disposición  del  conde'  duque  de  Olivares ,  en  quien  úni- 
camente fiaba  el  rey  sus  aciertos.  Los  grandes  aunque  descon- 
tentos y  aun  mal  tratados  del  conde  duque ,  no  se  atrevían  á 
acercarse  al  trono  para  hacer  presente  al  rey  la  causa  de  tantos 
males ;  pero  poco  á  poco  lo  fueron  logrando  ya  con  el  viaje  que 
hizo  el  rey  á  Zaragoza ,  ya  con  los  avisos  del  embajador  de  Ale- 
mania el  marqués  de  la  Grana  Carreto,  ya  con  la  audiencia  par- 
ticular que  la  reina  doña  Isabel  facilitó  á  la  princesa  doña  Mar- 
garita de  Saboya  que  se  babia  retirado  de  Portugal  donde  había 
estado  da  gobernadora ,  y  ya  en  fin  con  tantos  golpes  como  le 
habia  dado  la  esperiencia  de  tantos  trabajos  como  padecían  sos 
armas  y  sus  vasallos.  Mandó  pues  el  rey  al  conde  duque  que  de- 
jase el  miniscerio ,  y  retirándose  en  el  mes  de  enero  de  1643.  á 


—  179— 

Loeclios  ,  parctió  á  los  que  lo  dosealian  ,  que  onipczaba  á  respi- 
rar la  Kspafia,  poro  no  se  conocieron  tan  pronto  los  efectos  que 
se  esperaban  en  el  mejor  suceso  de  las  armas. 

Muchas  cosas  juntas  movieron  á  la  Francia  á  indinarse  á  la 
paz ;  hacíanle  repetidas  instancias  los  príncipes  y  potentados  de 
Alemania,  ])or  donde  tenían  paso  las  tropas  beligerantes  para 
Flandes  con  estrago  de  los  pueblos.  Había  muerto  en  1(5 1()  el 
príncipe  don  Haltasar  Carlos,  y  solo  quedaba  la  infanta  doña 
María  Teresa  del  matrimonio  con  doña  Isabel.  Felipe  IV  se  ha- 
bía casado  cu  segundas  nupcias  con  doña  Mariana  de  Austria, 
hija  del  emperador  Fcrdinando  III ,  en  Ki'iO.  Tenia  tres  hijos  el 
rey  de  esta  segunda  muger;  la  infanta  doña  Margarita  nacida 
en  1651 ,  el  príncipe  don  Felipe  Prospero,  nacido  en  1657,  y 
el  infante  don  Fernando  nacido  en  16oS,  pero  ambos  varones 
con  pronóstico  de  poca  duración  por  enfermizos.  Todo  esto  con- 
tribuía mucho  para  apetecer  el  francés  el  matrimonio  con  la  in- 
fanta mayor  de  España. 

Tratáronse  los  preliminares  entre  el  plenipotenciario  don 
Antonio  Pimentel  por  parte  de  España,  y  el  cardenal  Mazarini 
por  parte  de  Francia  en  el  mes  de  junio  de  1639.  Pretendió  el 
francés  quedar  en  posesión  de  varias  plazas  y  pueblos  conquista- 
dos en  Flandes,  y  todo  el  Rosellon  y  algunas  otras  de  Francia, 
ofreciendo  restituir  á  Felipe  IV  algunas  en  los  países  bajos  ,  y  las 
de  Cataluña  y  Ccrdania;  prometía  desunirse  de  Portugal  si  en  el 
espacio  de  tres  meses  de  tiempo ,  posteriores  á  la  ratificación  de 
paz,  no  podía  conseguir  de  aquel  reino  una  composición  á  satis- 
facción del  rey  de  España ,  y  últimamente  dispuso  pedir  en  ca- 
samiento á  la  infanta  doña  María  Teresa. 

Para  la  ralíílcacion  de  esta  paz  se  avistaron  en  los  Pirineos 
en  la  isla  de  los  Faysanes  sobre  el  rio  Vidasoa  los  dos  plenipoten- 
ciarios don  Luis  Méndez  de  Haro ,  conde  duque  de  Olivares  ,  y 
el  cardenal  Mazarini  en  7  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  fueron 
confirmadas  por  los  respectivos  reyes  Sucesivamente  antes  de 
acabarse  el  año  Los  mismos  plenipotenciarios  tuvieron  los  po- 
deres para  hacer  las  capílulacioues  matrimoniales  del  referido 
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desposorio  supuesta  la  dispensacioa  del  papa.  En  ellas  se  convi- 
no entre  otras  cosas,  que  no  se  unieran  en  un  reino  las  dos  co- 
ronas, á  fin  de  conservar  la  ii,ruald;id;  que  la  infanta  doña  María 
Teresa  renunciase  el  derecho  de  que  ella,  sus  hijos  (fuesen  varo- 
nes ó  hembras)  y  demás  descendientes  sucediesen  en  el  reino  de 
España ,  aunque  se  verificara  el  caso  de  la  estincion  de  la  suce- 
sión de  los  hijos  y  descendientes  que  quedaban  entonces  en  Es- 
paña; no  obstante  á  esto  ninguna  ley  ni  costumbre  de  ambos 
reinos.  Todo  lo  cual  fué  ratificado  y  confirmado  después  por 
uno  y  otro  rey  y  la  misma  infanta  doña  fiaría  Teresa. 

Entregada  esta  reina  á  su  esposo  Luis  XIV  en  el  año  siguien- 
te de  1660,  el  rey  Felipe  IV  reforzó  sus  armas  contra  los  por- 
tugueses ,  pero  en  vano ;  pues  no  tardó  mucho  en  auxiliarles  el 
francés  irritado  de  que  España  le  habia  negado  el  estado  de 
Brabante  que  habia  pedido  como  perteneciente  á  su  esposa  doña 
María  Teresa,  que  no  debió  comprehender  el  ducado  de  Borgo- 
ña  en  la  absoluta  renuncia  del  tratado  de  los  Pirineos, 

Entre  este  tiempo  murieron  el  infante  don  Felipe  Próspero  y 
el  príncipe  don  Baltasar  Carlos,  pero  en  6  de  noviembre  de  1661 
parió  la  reina  doña  3Iariana  de  Austria  al  príncipe  don  Carlos, 
quedando  esperanzas  de  vivir  para  suceder  en  el  reino ;  y  calmó 
los  pesares  que  habia  causado  la  pérdida  de  los  otros. 

En  medio  de  los  varios  sucesos  de  la  guerra  de  Portugal  em- 
pezaron á  molestar  al  rey  Felipe  IV  algunos  achaques ,  que 
agravándose  de  dia  en  dia  se  la  quitaron  en  17  de  setiembre 
de  166o ,  dejando  en  poder  de  su  madre  á  la  infanta  doña  Mar- 
garita (que  casó  el  año  siguiente  con  el  emperador  Leopoldo)  y 
en  su  tutela  á  su  hijo  Carlos  de  edad  de  cuatro  años,  que  sucedió 
al  trono. 

Vivió  el  rey  don  Felipe  IV  60  años ,  reinó  cuarenta ;  fué  se- 
pultado en  el  real  panteón  con  su  primera  esposa  doña  Isabel  de 
Borbon  y  los  hijos  que  hablan  fallecido. 

El  largo  reinado  de  este  rey  fué  larga  prueba  de  las  desdi- 
chas de  España ,  y  la  constancia  y  valor  de  sus  soldados.  Com- 
batia  á  un  tiempo  casi  en  todas  partes  y  contra  las  mas  de  las  po- 
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tencicis  (le  Europa  como  en  tiempo  de  sus  tres  antecesores,  pero 
no  es  ranravilla  que  flaqueasc ,  rodeada  de  tanto  enemigo  junto; 
aun  esto  es  digno  de  admiración ,  pues  pudo  en  la  misma  deca- 
dencia tanto  ó  mus  que  todas  ellas.  (iOnservó  el  rey  cuanto  le  fué 
posible  el  imperio  llorecieiite  que  le  dejaron  sus  antepasados  en 
armas  y  en  letras,  y  lo  que  vali(')  <á  Luis  XIV  para  restaurarlas, 
eso  mismo  contribuyó  para  que  cayeran  después  en  España.  La 
Francia  se  hizo  rica  y  poderosa  con  la  paz  y  sus  ulteriores  con- 
quistas y  alianzas ,  y  la  España  no  podia  recobrar  tan  presto  sus 
fuerzas  debilitada  por  tantos  años,  aunque  con  gloria  suya  y 
admiración  de  todos. 

Hacen  los  escritores  franceses  comparaciones  entre  los  mi- 
nistros de  uno  y  otro  gabinete,  entre  Riclielieu  y  el  conde  du- 
que, entre  Mazarini  y  don  Luis  de  Haro :  no  fueron  mas  sabios 
ni  mas  buenos  aquellos  ,  tuvieron  mas  fortuna  ,  y  la  desgracia  de 
estos  es  acaso  inculpable.  El  mejor  ministro  es  el  menos  ambi- 
cioso para  sí ,  y  mas  amante  del  rey  y  de  la  nación.  El  mejor  rey 
es  el  mas  justo,  mas  clemente  y  mas  cristiano.  Bien  se  conoce  en 
el  cotejo  á  cuál  parte  se  inclina  la  balanza. 

Dícese  que  el  rey  Felipe  IV  fué  escesivamenle  aficionado  á 
la  poesía  y  particularmente  á  las  cómicas  representaciones ,  y 
aun  se  cree  que  hizo  algunas  comedias ;  esto  último  no  se  ha  pro- 
bado ,  lo  primero  se  manifiesta  en  tantas  comedias  como  se  re- 
presentaron á  SS.  MM.  en  el  salón  del  real  palacio,  y  en  el  gus- 
to que  supieron  dar  Lope  de  Vega,  Calderón  y  otros.  Mas  no 
solamente  fué  amante  de  esta  literatura ;  cuarenta  años  antes  que 
en  Francia  se  pensara  en  restaurar  las  letras,  aun  no  habian  de- 
caído en  España,  y  por  si  amenazaban  ruina,  Felipe  IV  puso 
buenos  medios  para  prepararlas  y  aun  para  mejorarlas ,  fundan- 
do en  Madrid  en  1623  en  el  colegio  de  jesuítas,  que  se  llamó 
imperial,  unos  estudios  escogidos  y  no  acostumbrados  á  usarse 
en  las  universidades,  fuera  de  los  comunes  que  se  enseñaban  en 
ellas;  porque  además  de  las  cátedras  ds  gramática  y  retórica 
había  otras  de  ituen  gusto ;  una  era  la  de  erudición  para  leer  la 
parle  que  llaman  crítica  é  instruir  á  los  jóvenes  en  l;vs  antigüe- 
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dades,  otra  de  Re  miÜlari  para  interpretar  á  Polibio  y  Vegenio  y 
conocer  la  disciplina  militar  antigua ,  y  otra  de  historia  crono- 
ló<TÍca  para  leer  el  cómputo  de  los  tiempos,  la  historia  universal 
Y  particular.  Estableciéronse  también  cátedras  de  lengua  griega, 
hebrea ,  caldayca  y  siriaca ,  y  otra  mas  de  escritura  santa  ;  pu- 
siéronse otras  de  fdosofía  para  esplicar  la  de  Aristóteles  en  todos 
sus  ramos,  lógica  física,  de  orlu  el   inlerilu  de  Calo,  de  Meleo- 
ris,  de  Anima  y  la  metafísica :  los  libros  éticos,  políticos  y  econó- 
micos del  mismo ;  las  partes  é  historia  natural  de  los  animales, 
aves,  plantas,  piedras  y  minerales;  agregándose  á  todo  esto  la 
cátedra  de  historia  literaria  de  toda  la  filosofía  ó  historia  filosó- 
fica, de  sus  sectas,  y  opiniones  de  los  filósofos   antiguos;    en 
fin  dos  cátedras  de  matemáticas  ,  una  para  la  geometría  ,  geo- 
o-rafía ,  hidrografía  y  gnomónica ,  y  otra  para  la  esfera ,  astro- 
nomía y  perspectiva,  componiéndose  entre  6  cátedras  de  estu- 
dios menores  hasta  retórica  y  16  de  estudios  mayores  desde  ló- 
gica. Por  este  plan  de  estudios  se  ve  el  punto  de  instrucción  que 
habia  entonces  en  España,  ó  á  que  quería  mejorarse.  El  fértil 
ino^enio  de  Lope  de  Vega  celebró  este  establecimiento  con  un  ele- 
gante poema;  y  el  siguiente  epigrama  que  se  halla  á  su  puerta 
las  abraza  todas  con  la  mayor  concisión. 
D.     O.     M. 
NATUR/E     COELO     ELEMENTIS     MORIBUS 
REIPUB.     BELLO     PACÍ     TEMPORI     FACUNDLE 
PHILIPUS     MAGNUS    IV.     HISP.     ET     IND.     REX 
DI  VITE     MANU     DITIORI     ANIMO. 
M.DCXXV. 
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décimooclavo  rey  de  Castilla  y  León ,  y  scplimo  de 

las  Indias:    dio  principio   á  su  reinado   en    1665. 

Murió  en  1700. 
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lERTO  p1  iTv  don  Felipe  IV,  miró  A 
siicedeile  en  el  trono  don  Carlos  II,  de 
edad  de  cuatro  años,  hijo  de  la  segun- 
da nmgcr  doña  Mariana  de  Austria,  que 
quedó  por  gobernadora  y  tutora  del 
rey  niño,  y  del  reino.  Su  difunto  es- 
poso en  su  testamento  Labia  dispues- 
to este  gobierno  con  mucha  prudencia,  nombrando  una  junta 
de  estado  que  habia  de  presidir  la  reina.  Componíase  esta  del 
presidente  de  Castilla ,  el  conde  de  Castrillo ,  del  vice-chanciller 
de  Aragón  don  Cristóbal  Grespi ,  del  arzobispo  de  Toledo ,  el 
cardenal  Sandoval ,  del  inquisidor  general,  el  cardenal  don  Pas- 
cual de  Aragón  ,  de  un  grande  de  España,  el  marqués  de  Aytona, 
y  un  consejero  de  estado  don  Gaspar  de  Bracamonte  y  Guzman, 
<onde  de  Peñaranda.  Al  dia  siguiente  de  la  muerte  del  rey  Fe- 
lipe IW  falleció  el  arzobispo  de  Toledo,  y  queriendo  la  reina 
tener  en  su  junta  á  su  confesor  el  P.  Juan  Everardo  Nitardo,  je- 
suíta alemán,  dio  á  este  la  plaza  de  inquisidor  y  consejero  de  es- 
lado,  que  dejaba  don  Pascual  de  Aragón,  pasando  al  arzobispa- 
do de  Toledo  ;  cuya  elección  causó  mucho  disgusto  á  algunos  po- 
derosos y  particularmente  á  don  Juan  José  de  Austria ,  que  le 
contemplaba  enemigo. 

No  por  eso  se  dejaba  de  atender  á  los  negocios  importantes 

del  reino.  La  reina  inmediatimente  envió  á  pedir,  por  sí  v  por  su 

hijo  el  rey,  al  papa  la  confirmación  de  la  investidura  del  reino  de 

Sicilia,  dando  poder  especial  para  este  fin  al  virey  de  Ñapóles 
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(lon  Pedro  de  Aragón.  Igual  investidura  fué  eonfirmada  por  la 
reina  al  du(|ue  de  Toscana  por  lo  tocante  á  Siena  .  puerto  ferra- 
ro.  Portugal  se  llevaba  mucha  atención.  El  inglés  Carlos  II  mira- 
ba por  su  comercio  ,  y  sin  desagradar  á  la  España  queria  no  des- 
favorecer al  portugués,  para  tenerlo  todo  mas  seguro.  Renovó 
las  paces  con  España  y  muchos  artículos  de  la  que  se  hizo 
en  1630;  prelendia  una  tregua  de  30  años  para  el  portugués;  v 
los  plenipotenciarios  que  se  reputaron  mas  hábiles  para  esta  em- 
presa ,  fueron  de  la  parle  de  la  Gran  Bretaña  el  noble  barón  Ri- 
cardo Fanshaw  y  de  la  parte  de  España  don  Ramiro  Felipe  Nu- 
ñez  de  Guzman,  duque  de  San  Lúcar  la  Mayor,  y  de  Medina 
de  las  Torres,  conde  de  Oñate,  etc  ( 1 ). 

Hubo  de  cederse  á  la  necesidad ,  hallábase  España  exhausta 
de  erario  y  tropas ,  con  tantas  guerras  pasadas  contra  tantas  po- 
tencias juntas  y  distantes;  veia  las  fuerzas  y  amigos  que  cobra- 
ban los  portugueses ;  la  voluntad  declarada  del  rey  de  Francia 
Luis  XIV ,  en  ecliarse  sobre  los  estados  de  Flandcs  ,  que  por  úl- 
timo recurso  si  el  inglés  se  volvía  contra  España  peligraba  en- 
teramente el  reino.  Esto  mismo  que  pareció  asegurar  algo  á  Es- 
paña dio  mas  aliento  á  la  Francia  para  hacer  tratados  de  paz  con 
Portugal,  estorbando  que  este  reino  hiciese  duradera  la  tregua 
que  el  inglés  proponía.  Declaró  en  fin  abiertamente  su  voluntad 
el  francés  contra  España  de  entrarse  por  los  Paises  Bajos  á  tomar 
los  estados  de  Brabante;  publicóse  un  maniíiesto  en  que  se  inten- 
taba justificar  su  conducta,  argüir  de  nulas  las  renuncias  que 
habia  hecho  la  infanta  de  España  doña  María  Teresa  á  la  suce- 
sión de  este  reino  cuando  crsó  con  Luis  XIV,  y  que  aun  inde- 
pendientemente de  este  derecho,  lo  tenia  para  tomarse  lo  que  él 
juzgaba  que  le  correspondía  en  los  estados  de  Flandes ,  sin  que 
por  esto  se  violase  en  nada  el  tratado  de  los  Pirineos.  Presentóse 
este  maniíiesto  por  el  embajador  de  Francia  á  la  reina  madre  go- 
bernadora, respondióse  á  él  por  algunos  célebres  escritores  espa- 
ñoles, y  se  aparejaban  las  plumas  al  mismo  tiempo  que  las  armas. 

( 1)    Tratados  de  paz ,  reinado  de  Carlos  II  part.  I. 
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Fué  preciso  hacer  presente  por  parte  de  España  á  Uts  eslailns 
generales  de  Holanda  el  peligro  que  les  amenazaba  de  parle  doi 
francés  si  no  uniaii  sus  fuerzas  con  las  de  España;  formar  iiue\o 
tratado  de  paz  y  amistad  con  la  Injílalcrra,  á  cuya  conclusión 
fueron  comisionados  el  P.  Everardo ,  el  mismo  duípie  de  San 
Lúcar  la  Mayor,  y  el  conde  de  Peñaranda,  todos  de  la  junta  de 
Estado,  y  por  el  rey  de  Inglaterra  el  conde  de  Sandwich.  Hízose 
por  este  medio  una  tregua  de  lo  años  mas  larga  con  los  portu- 
gueses, condescendiendo  en  la  mayor  parte  con  el  deseo  (pie  tenia 
el  inglés  de  no  desamparar  á  Portugal ,  y  el  comercio  entre  las 
tres  potencias;  aparentando  el  inglés  el  bien  común,  pero  mo- 
vido solo  del  tratado  oculto  que  tenia  hecho  de  auxiliar  aquel  rei- 
no, y  suceder  en  él  si  pudiese  mediante  el  derecho  que  adquiri- 
ría casándose  con  una  hija  infanta  de  Portugal. 

üon  Juan  José  de  Austria ,  fué  mandado  disponerse  para 
pasar  á  Flandes  de  donde  era  gobernador  propietario  .  y  entre 
tanto  su  teniente  gobernador  el  marqués  de  Castel  Rodrigo  luvó 
(irden  de  disponer  á  las  armas  y  á  la  defensa  á  los  paises  católi- 
cos, asentar  ligas  con  los  holandeses  y  príncipes  vecinos,  y  aun 
con  algunos  particulares  de  Francia. 

El  francés  así  como  habia  ganado  la  unión  con  Portugal  tra- 
tó paces  con  Inglaterra ,  siendo  este  el  blanco  á  donde  se  diri- 
gían las  potencias  enemigas ,  poniéndole  en  la  precisión  de  ó 
cumplir  con  todas,  ó  faltar  á  alguna,  si  bien  nunca  con  perjui- 
cio suyo:  pero  antes  de  mediado  el  año  de  1667  en  que  se  ha- 
bían cumplido  todas  estas  negociaciones  dio  principio  el  rey  de 
Francia  á  la  invasión  de  Flandes.  Cerróse  el  trato  y  comercio; 
hiciéronse  embargos  y  represalias:  pocos  príncipes  se  unieron 
en  favor  de  España ;  la  Suecia  ,  la  Holanda  é  Inglaterra  hicieron 
triple  alianza,  mas  para  procurar  la  paz  y  ofrecer  la  cesión  de 
algunas  ciudades  flamencas,  que  para  asistir  á  ninguno  en  guer- 
ra. Vióse  España  apresurada ,  y  en  la  precisión  de  cambiar  la 
tregua  de  Portugal  en  una  absoluta  paz ,  y  de  reconocer  á  este 
reino  por  potencia  coronada,  y  á  su  rey  Alfonso  VI  á  principios 
del  año  de  1668.  No  mucho  después  se  trató  la  paz  con  Fran- 
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ria ,  y  se  concluvó  eii  Aquisgran ,  ó  Ai\-la  Cliappellc  en  el  mes 
(le  mayo  del  mismo  año ,  en  que  no  tuvo  poca  parte  la  mediíMÍon 
del  papa  Clemente  IX ;  siendo  comisionados  para  ella  el  gran 
Colbeit  de  Francia  y  el  marqués  de^  Castel  Rodrigo  de  España. 
En  virtud  de  este  tratado,  y  por  un  efecto  de  contemplación  á 
la  paz  quedaron  adjudicadas  al  francés  las  plazas  que  liabia  lo- 
mado en  el  ducado  de  Borgoña ,  Cliarleroy  ,  Binch ,  Ath  ,  Dovav, 
Scarpa,  Tornay,  Oudenarde,  Lila,  Armeutieres,  Courtray, 
Bergues,  y  Funes  con  todas  sus  baylias,  castellanías,  goberna- 
ciones ,  prebostados ,  territorios ,  dominios  y  señoríos  y  sus  per- 
tenencias ;  subsistiendo  en  su  vigor  lo  establecido  en  el  tratado 
de  los  Pirineos,  escepto  las  cosas  de  Portugal  que  liabian  toma- 
do otro  semblante.  Salieron  por  garantes  de  esta  paz  las  poten- 
cias de  la  triple  alianza  que  la  hablan  negociado;  valiendo  su  lo- 
gro al  rey  de  Suecia  algunas  cantidades  por  gratificación  ,  y  que- 
dando todas  tres  empeñadas  y  obligadas  á  concurrir  al  auxilio  de 
la  España  en  caso  de  infracción  por  parte  del  rey  cristianísimo. 
Entre  tanto  que  esto  pasaba  no  dejaba  la  reina  de  tener  al- 
gunos sentimientos  en  su  palacio.  Don  Juan  de  Austria  que  ha- 
bía sido  mandado  pasar  á  la  defensa  de  Flandes,  había  tenido  su 
partida  en  la  Coruña ,  ya  ocupado  en  la  disposición  v  apresto 
de  naves  y  gente ,  ya  queriendo  y  pidiendo  mas  dinero  del  que 
se  le  franqueaba ,  reputando  él  por  pocas  fuerzas  las  que  que- 
rían que  llevara.  Al  fin  escusó  su  viaje  alegando  indisposición 
en  su  salud :  irritada  la  reina  por  contemplar  no  era  suficiente 
aquella  causa  ,  mandó  que  se  retírase  de  la  Coruña  ,  y  sin  entrar 
en  la  corte  destinase  su  residencia  en  la  villa  de  Consuegra.  Hu- 
bo siniestros  informes ,  atribuyéndole  culpas  de  premeditados  al- 
borotos. Intentóse  su  prisión;  hu}ó  de  Consuegra  antes  de  llegar 
la  orden;  fuese  á  Aragón,  escribió  varias  cartas  á  la  reina  y  á 
los  consejos,  sincerándose;  híciéronse  consultas  para  graduar  sus 
acciones  ;  pidió  con  muchas  instancias  el  infante  que  se  separase 
al  P.  Everardo  del  lado  de  la  reina,  de  la  junta  de  estado  y  de 
los  dominios  de  España:  hubo  de  condescender  la  reina  por 
evitar  desasosiegos;  salió  el  P.  Everardo  de  España  á  Roma, 
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para  ijuien  se  piditi  un  capi'lo  ,  y  la  reina  nunibrú  á  don  Juan  Jo- 
sé de  Austria  sin  pcrniilirlc  entrar  en  la  idrtí'  por  vircy  y  capi- 
tán f,i'ni'ral  de  Araijon ,  y  vicario  general  de  sus  dependencias 
en  i  de  junio  de  Kitü). 

Quietas  así  las  cosas  se  volvieron  los  cuidados  á  los  estados 
de  Italia,  recibiendo  la  España  del  emperador  las  correspondien- 
tes investiduras  é  infeudaciones  de  los  territorios  de  Milán  ,  Pa- 
vía, Anfrlería  .  Mal^nalo  ,  Final ,  Pionibino.  como  también  de  los 
paises  de  Flandes,  y  no  estando  nunca  muy  satisfechas  las  po- 
tencias de  España  y  el  imperio,  de  que  el  rey  de  Francia  no  in- 
tentase volver  á  la  guerra  ponian  mucho  esmero  en  ratilicar  y 
asegurar  los  tratados  de  las  potencias  garantes  de  la  paz  y  otros 
príncipes  para  en  caso  de  la  irrupción  que  contemplaban  próxi- 
ma: parecia  en  efecto  que  el  rey  cristianísimo  en  medio  de  la  paz 
que  no  duró  cuatro  años ,  quería  lograr  mas  de  lo  que  había  po- 
dido en  guerra ,  pues  se  iba  apoderando  de  muchos  lugares  de 
F'landes  con  título  de  dependencias  de  las  plazas  de  cualquiera 
jurisdicción  que  fuesen  ,  y  con  ellas  ocupar  indirectamente  todos 
los  dominios  españoles  en  aquella  parte.  A  este  iin  se  entraba  por 
todo  con  violencia ;  seguíanse  quejas :  Holanda  como  garante 
protegía  lo  que  podía,  por  cuyo  motivo  le  declaró  la  guerra  el 
francés  en  1672.  Con  poderosas  tropas  entró  en  Holanda  y  nnas 
con  el  dinero  ó  industria  que  con  riesgos  de  la  guerra  hizo  tales 
progresos  hasta  el  Rhin ,  que  obligó  también  á  tomar  las  armas 
al  emperador.  El  gobernador  de  la  Flandes  española  se  vio  asi- 
mismo obligado  á  defenderse  de  algunas  hostilidades ,  y  sirvió  de 
pretesto  la  defensa,  para  que  igualmente  declarase  el  francés  la 
guerra  á  España  en  19  de  octubre  de  1673. 

La  España  que  mas  estaba  para  armarse  de  razón  y  de  justi- 
cia que  de  arcabuces ,  se  vio  en  la  precisión  de  tomar  las  armas 
para  la  posible  defensa  ,  y  pedir  al  reino  el  subsidio  de  19  millo- 
nes V  medio  pagaderos  en  seis  años  ,  asi  para  el  estado  eclesiásti- 
co, como  para  el  secular,  según  costumbre  en  otras  ocasiones 
con  la  correspondiente  dispensación  del  papa,  concedida  por  su 
bula  de  9  de  diciembre  de  1673.  En  la  declaración  de  guerra  que 
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conlestü  España  se  dio  un  inaniíiesfo  Heno  de  vigorosa  elocuen- 
cia con  la  cual  y  muchas  poderosas  razones  se  mostraban  las  tro- 
pelías del  ministerio  francés  en  los  Paises  Bajos  ,  y  el  mucho  su- 
frimiento que  tuvieron  los  vasallos  españoles  en  sus  escesivas  es- 
torsiones.  Pero  aunque  la  España  empuñaba  la  espada  ,  que  ape- 
nas podía  manejar,  ponia  todos  sus  esfuerzos  en  reducir  á  la 
Francia  á  la  razón ,  empeñando  vivamente  para  esto  á  los  garan- 
tes de  la  triple  alianza,  al  imperio  y  á  otros  príncipes,  dando 
comisión  á  varios  enviados  estraordinarios,  que  hicieron  mu- 
chos congresos  y  alianzas  en  Colonia,  Cell  y  otras  partes. 

Para  mayor  colmo  de  las  desgracias  de  España  en  medio  de 
esta  guerra  se  levantó  Mesina  en  Sicilia ,  y  pidió  la  protección 
del  francés ,  el  cual  no  solo  se  la  dio  gustoso ,  sino  aun  se  cree 
que  secretamente  sublevaba  á  Ñapóles  para  conseguir  de  este 
modo  apoderarse  de  unos  estados  á  que  alegaba  pretensiones  y 
derechos  muy  antiguos.  La  armada  ds  España  auxiliada  de  la 
holandesa  y  varias  providencias  gobernativas  no  adelantaron  mu- 
cho. Estaba  nombrado  don  Juan  de  Austria  para  pasar  á  su  re- 
ducción ,  pero  no  llegó  el  caso  de  su  presencia ,  porque  los  favo- 
ritos que  tenia  en  la  corte ,  consiguieron  del  rey  que  viniese  á  su 
consejo  de  estado,  de  que  resultó  retirarse  la  reina  madre  á  To- 
ledo ,  y  apartar  del  ministerio  al  que  habia  sido  la  confianza  de 
esta,  don  Fernando  Valenzuela,  y  de  la  corte  á  algunos  grandes. 

Ya  habia  el  rey  don  Carlos  II  llegado  á  la  edad  de  li  años  á 
fines  del  año  de  lG7o,  y  habiendo  empuñado  el  cetro,  parecía 
que  tomaba  vigor  la  Eipaña ;  apresurábanse  las  alianzas  de  va- 
ríos  príncipes  de  Alemania  para  unir  sus  fuerzas  y  voluntades  á 
concluir  una  paz  general  con  el  francés.  Los  progresos  de  este 
eran  rápidos  y  ventajosos  en  Flandcs,  así  contra  la  Holanda  y 
Alemania  como  contra  la  España;  ganaba  también  mucho  terre- 
no en  el  Rosellon ;  y  la  España  y  el  imperio  que  al  principio 
fueron  como  auxiliares  de  la  Holanda,  tomaron  á  su  cargo  todo 
el  peso  de  la  guerra,  sin  dejar  de  instar  en  congresos  á  la  paz. 

E!  mismo  francés  convenia  en  la  negociación  de  ella;  pero 
no  perdía  tiempo  entre  tanto  cu  tomar  plazas  de  los  holandeses. 
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por  cuyo  iiiolivo  estos  su  udelanlarun  ú  cerruila  eii  parlicuiliir 
0011  el  rey  de  Francia,  y  junios  (-on  el  rey  de  Inglaterra  inedia'n 
ron  para  eoncliiiria  |ior  líspaña.  Aipiella  se  lii/o  en  10  de  af;os- 
to ,  y  esta  en  17  de  setiembre  de  l()7H  en  Niniefín.  El  rey 
Luis  XIV  en  estos  tratados  olreciti  restituir  á  los  holandeses  la 
|)la/.a  de  ¡Mastrick  y  sus  dependencias,  y  á  la  Kspafia  las  de 
Charleroy,  Bincli ,  Ath,  Oudenarde  y  Coutray ,  el  ducado  de 
Limhurgo,  el  pais  de  la  parle  de  allá  del  iMosa,  á  (iante ,  Uo- 
denlius,  Lerve,  y  S.  Guilain  en  Flandes ,  y  alfíunas  otras  en  Ca- 
taluña; reservándose  el  Franco  (>ondado,  Bcsanzon,  Valencienes, 
Uauliain  ,  Conde  ,  Canihray  ,  Ayre,  Sant-Ümer,  Ipres  ,  War- 
>vik  y  otras  ciudades  y  plazas.  Sif^uiose  el  tratado  de  paz  con  el 
imperio  lirmado  en  S  de  lebrero  del  año  siguiente  ,  incluyéndo- 
se en  él  otros  príncipes ,  y  la  misma  España ,  y  en  30  de  agosto 
el  matrimonio  de  la  princesa  María  Luisa,  sobrina  de  Luis  XIV, 
hija  del  prínci|)e  Felipe  duque  de  Ürleans  su  hermano  con  Car- 
los II  rey  de  España ,  que  habia  llegado  á  la  edad  de  18  años.     , 

El  príncipe  de  Harconrt  entregó  la  esposa  en  Irun  al  marqués 
de  Astorga ,  personas  comisionadas  á  este  lin  en  3  de  noviembre 
de  1079.  líl  rey  don  Carlos  II  que  habia  salido  hasta  Burgos  se 
adelantó  á  recibirla  tres  leguas  mas  allá  en  Quintanilla ,  donde 
renovándose  las  santas  ceremonias  quedó  efectuado  el  matrimo- 
nio, y  dirigiéndose  á  Madrid  entraron  en  2  del  mismo  año.  lu- 
ciéronse muchas  fiestas  y  regocijos  ,  así  en  Burgos  como  en  Ma- 
drid ,  celebrándose  su  entrada  pública  en  13  de  enero  de  1080, 
desde  el  retiro  al  palacio  real.  Hallóse  la  reina  madre  en  ellas, 
vuelta  ya  á  la  corte  y  á  la  gracia  de  su  hijo ,  después  de  haber 
fallecido  don  Juan  José  de  Austria  el  año  antes. 

Desconfiaban  las  potencias  de  Europa  de  que  durase  mucho 
la  paz  con  Francia ,  y  así  mirando  á  lo  que  podia  suceder  se  for- 
maban nuevas  alianzas  para  concurrir  á  hacer  mantener  la  paz, 
y  observar  los  tratados  anteriores  siempre  que  fuese  menester. 
Aseguraron  estas  ligas  Inglaterra  con  España,  Suecia  con  Holan- 
da ,  y  todos  con  el  imperio  y  otros  príncipes.  No  se  engañaban: 
en  sus  dudas,  pues  cada  dia  iban  observando  cómo  fortificaba  sus 
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plazas  la  Francia  en  Cerdania,  en  la  Alsacia.  en  Flandes ,  como 
quería  sujetar  á  su  jurisdicción  varias  ciudades  libres  del  impe- 
rio, la  ocupación  precipitada  de  las  plazas  que  tardaban  en  en- 
tregársele en  virtud  del  último  ajuste  ,  y  la  petición  de  otras  que 
decia  olvidadas  en  los  tratados,  el  aumento  de  marina  v  prepara- 
ción de  tropas,  con  otras  cosas  que  les  eran  de  bastante  indicio 
para  temer  un  próximo  rompimiento.  \o  tardaron  mucho  en 
verse  los  efectos:  á  fines  del  ano  de  1683  se  entró  por  Flandes, 
tomó  á  Luxemburgo ,  Courtay  y  Dixmuda ;  demolió  la  plaza  de 
Treveris,  v  obligó  al  imperio  y  á  la  España  á  cambiar  la  paz  de 
Nimega  en  una  tregua  de  20  años  lirraada  en  Ratisbona  á  15  de 
agosto  de  1684. 

Entre  tanto  que  mantenían  los  españoles  las  esperanzas  del 
sosiego  y  de  la  enmienda  de  sus  calamidades ,  aguardaban  como 
el  remedio  último  de  ellas  para  la  sucesión  de  estos  reinos  alguit 
fruto  de  la  reina  doña  .María  Luisa  de  líorbon  que  bendigese  el 
cielo;  mas  Dios  no  se  dignó  darles  este  consuelo  habiendo  muer- 
to la  reina  en  12  de  febrero  de  KiS!)  siu  dar  señas  de  fecunda 
en  casi  diez  años  de  matrimonio.  Apenas  se  le  dio  sepultura  en 
el  panteón  de  San  Lorenzo,  se  pensó  en  nuevo  matrimonio  y  en 
mavores  esperanzas  de  fruto  en  tloña  Mariana  de  Neoburgo,  hi- 
ja del  conde  elector  Palatino  del  Rhin  Felipe  Guillermo  y  de  Isa- 
bel Amalia  su  esposa.  Hechos  los  desposorios  por  poderes  pasó  á 
Flandes,  embarcóse  en  Flesinga  en  27  de  enero  de  1690,  en  6  de 
abril  desembarco  en  el  Ferrol;  fué  obsequiada  por  los  lugares  v 
ciudades  que  pasaba  con  grandes  lieslas.  El  rey  don  Carlos  II  se 
adelantó  á  recibirla  á  Valiadolid  donde  se  renovaron  las  ceremo- 
nias del  matrimonio  en  i  de  mayo  del  mismo  año ,  y  en  22  del 
mismo  entraron  en  Madrid ,  habiendo  sido  festejada ,  así  aquí 
como  en  Valiadolid  con  el  aparato  correspondiente  á  su  persona 
y  dignidad. 

Va  en  el  mes  de  abril  del  año  anterior  había  declarado  la 
guerra  el  francés  á  España :  originóse  todo  esto  de  las  revolucio- 
nes de  Inglaterra  contra  Jacobo  II,  á  quien  desposeído  del  reino 
en  1688  protegía  Luis  \IV  contra  el   príncipe  de  Ürange  Slat^ 
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liuiidor  (le  Ilolunda,  que  fué  declarado  rey  de  la  Gran  Bretaña 
en  1689  con  nombre  de  Guillermo  III.  No  podia  log^rar  el  fran- 
cés su  empresa  sin  dividir  las  fuerzas  de  los  aliados  del  imperio, 
que  se  iiahian  i»revcni(lo  desde  la  lijía  de  Aufísburjí  lirniada 
en  1()S() :  contesto  la  };ucrra  España,  lifjarónse  de  nuevo  el  im- 
perio y  la  España,  In5,Materra  y  Holanda  contra  la  Francia ,  de- 
clarando también  oponerse  siempre  á  la  pretensión  del  francés 
de  que  su  hijo  el  Oellin  sucediese  al  trono  español  si  el  rey  Car- 
los II  muriese  sin  hijos;  agregóse  la  Sahoya,  y  poco  después  el 
elector  de  IJrandemburgo:  peleábase  ;i  un  mismo  tiempo  en  Ita- 
lia, Alemania,  Flandes,  Inglaterra,  Cataluña  y  América;  el  co- 
mercio interrumpido  atrajo  mayores  miserias,  todo  era  estrago 
y  desolación  durante  seis  años  de  guerra. 

Peleando  el  francés  solo  contra  tantos,  intento  ganar  un  ene- 
migo menos  en  el  duque  de  Saboya  para  reforzar  su  ejército  con 
el  que  tenia  empleado  en  Italia:  hizo  en  agosto  de  KiOti  un 
tratado  secreto  de  paz  con  Victor  Amadeo  II ,  ofreciendo  darle 
el  Pignerol  y  restituirle  las  plazas  tomadas :  empeñóle  en  solicitar 
con  la  casa  de  Austria  la  neulraliJa.l  por  la  parte  de  Italia ,  y  á 
que  no  se  consiguiera  la  paz;  y  contrató  el  matrimonio  del  du- 
que de  Borgoña  con  Maria  Adelayda  princesa  de  Saboya.  Lo- 
gróse en  efecto  poco  después  la  suspensión  de  armas  en  Italia, 
firmada  por  el  imperio,  España  y  Saboya  ,  ofreciendo  todos  reti- 
rar sus  tropas  de  aquella  parte.  El  francés  con  esta  seguridad 
apretó  la  guerra  por  Flandes,  Alemania  y  Cataluña,  hasta  que 
con  mas  ventajas  obligó  á  las  potencias  á  apresurar  la  paz  ,  des- 
tinándose á  este  fin  un  congreso  en  Kisvvick.  Ilízose  aquí  el  tra- 
tado en  20  de  setiembre  de  1G97  entre  los  respectivos  plenipo- 
tenciarios de  Francia  y  España:  acordóse  volver  á  esta  las  pla- 
zas de  Barcelona,  Gerona,  Rosas  y  Belver  y  otras  de  Cataluña 
en  el  estado  en  que  habian  sido  tomadas;  en  Flandes  á  Luxem- 
burgo,  CJiini,  Charleroi,  Courtrai,  Mons  y  Ath ;  y  en  fin  con  la 
reserva  de  algunos  lugares  de  la  provincia  de  Ilenao,  todas  las 
demás  plazas  que  hubiera  ocupado  en  cualquiera  parte  de  los 
dominios  de  España  en  la  presente  guerra;  y  sucesivamente  hi- 

ToM.     111. 


—  194- 

zo  Luis  XIV  ¡Júnales  tratados  con  los  Estados  generales  de  Ho- 
landa, con  Guillermo  III  de  Inglaterra  y  con  el  imperio,  inclu- 
yéndose recíprocamente  unas  potencias  en  las  otras  según  sus 
anteriores  ligas. 

En  la  corte  de  España  no  menguaban  las  calamidades ;  la 
reina  madre  doña  Mariana  de  Austria  liabia  muerto  en  16  de 
mayo  de  1689  retirada  del  gobierno.  La  reina  doña  Mariana  de 
Neoburg,  segunda  esposa  del  rey  don  Carlos  II  no  daba  esperan- 
za de  sucesión  después  de  seis  años  de  matrimonio ,  y  no  atribui- 
da ya  la  causa  á  ella  como  á  la  primera ,  sino  á  la  debilidad  de 
salud  del  rey  que  continuamente  estaba  enfermo  y  con  poca  se- 
renidad para  aplicarse  al  serio  gobierno  de  la  monarquía;  la 
credulidad  del  vulgo  imaginaba  ser  su  enfermedad  efecto  de  fil- 
tros supersticiosos ,  lo  que  acaso  seria  de  la  violencia  ó  inopor- 
tunidad de  las  medicinas.  Era  preciso  que  la  reina  esposa  inter- 
viniese mas  en  el  gobierno ,  y  pensaban  que  todo  lo  dirigia  por 
inllujo  de  favoritos.  En  este  estado  las  potencias  estrangeras  con- 
templaban á  la  España  agonizando,  y  así  pasaron  al  reparti- 
miento. Créese  que  á  este  proyecto  dieron  principio  la  Inglater- 
ra y  Holanda  tratándolo  con  Luis  XIV. 

La  Francia  que  se  consideraba  primera  acreedora  al  trono 
Español ,  y  preveía  las  guerras  que  suscitaría  el  imperio  en  la 
misma  pretensión,  para  evitarlas  convino  en  el  arbitrio  y  trata- 
do convenido  en  11  de  octubre  de  1698  (1).  Adjudicábase  al 
Delfin  de  Francia,  Ñapóles  ,  Sicilia,  la  costa  de  Toscana,  el  mar- 
quesado del  Final,  y  en  las  fronteras  de  España  la  provincia  de 
Guipúzcoa  con  las  ciudades  de  Fuenterrabía  y  San  Sebastian  y  el 
puerto  del  Pasage;  aplicábase  al  principe  Carlos  archiduque  de 
Austria,  el  ducado  de  Milán,  y  se  destinaban  al  príncipe  Electo- 
ral de  Baviera  para  la  herencia  del  trono  Español  las  Indias  y 
los  Países  Bajos  (2). 

(1)  Tratados  de  paz,  tercera  parte  de  los  de  Carlos  II,  pag.  59i. 

(2)  Poco  tiempo  después  se  esparció  la  voz  que  el  mismo  Carlos  II  de  España, 
habia  hecho  una  junta  de  Estado,  y  que  con  su  parecer  habia  resuelto  nombrar 
por  sucesor  suyo  al  principe  electoral  de  Baviera.  A  consecuencia  de  este  ó  ru- 
mor ó  engaño  ,  el  marqués  de  Ilarcourt  embajador  de  Francia  en  España  presen- 
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La  España  eslrañú  mucho  este  modo  de  proceder  de  las  po- 
tencias cslrangeras,  y  mas  en  un  tiempo  en  que  estaba  mas  res- 
tablecido <le  su  salud,  é  liizo  saber  su  dcsaj^rado  á  Holanda  é  In- 
glaterra por  UKídio  de  nicinorias  presentadas  i)or  sus  embajadores 
en  las  respectivas  cíirtes,  como  también  al  emperador,  etc.,  á  fi- 
nes del  año  de  169!).  Nada  de  esto  sirvió  para  que  desistiesen 
estas  potencias  de  su  intento,  y  mas  habiendo  muerto  el  prínci- 
pe electoral  de  Baviera,  por  cuyo  caso  se  contemplaba  la  casa  de 
Austria  mas  acreedora  á  los  derechos  de  sucesión  :  hicieron  un 
segundo  tratado  do  partición  en  el  mes  de  marzo  de  1700,  en 
que  se  reprodujo  lo  mismo ;  pero  variando  de  príncipe  sucesor 
de  España,  y  nomhrando  por  tal  al  archiduque  Carlos,  hijo  se- 
gundo del  emperador  Leopoldo  ,  v  cambiando  el  ducado  de  Mi- 
lán con  los  estados  de  Lorena  en  este  príncipe. 

Acabó  de  consternar  el  ánimo  v  salud  del  rey  don  (]árlos  II 
esta  partición,  pues  veia  que  las  potencias  se  empeñaban  en  el 
desmembramiento  de  una  corona  de  tanta  estension,  y  dispo- 
nían de  ella  como  de  cosa  ya  sin  dueño;  veia  asimismo  los  pre- 
parativos de  la  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  para  sostener  su 
intento  después  de  su  muerte  ;  por  otra  parte  el  emperador 
Leopoldo  aunque  advertía  por  el  tratado  la  sucesión  en  su  hijo  el 
archiduque  Carlos,  no  podia  sufrir  que  fuese  con  tanto  menos- 
cabo: y  así  representó  al  rey  Carlos  II  por  medio  de  su  embaja- 
dor su  descontento,  y   le    instó   á   que  preparase    su    defensa. 

El  rey  Carlos  II  en  un  negocio  de  tanta  importancia  consultó 
al  consejo  de  estado ,  el  cual  se  dividió  en  dos  partidos ,  uno  en 
favor  del  archiduque  Carlos,  y  otro  en  el  de  un  nieto  de  Luis  XIV, 
ó  el  duque  de  Aujou  hijo  segundo  del  Delfin.  Consultó  asi- 
mismo al  papa  Inocencio  XII ,  y  este  habiendo  oido  á  varios  car- 
denales le  espuso  que  en  conciencia  debía  nombrar   al  duque  de 

til  al  roy  Carlos  11  una  moniDria  protestaiuli)  contra  aquella  disposición.  [Trata- 
(Ins  de  paz  de  Carlos  II.  parte  3.".  pag.  iSl'A.)  El  marques  de  San  Felipe  (al  princi- 
pio de  sus  lomenlarios  d  ■  la  guerra  de  Felipe  V  )  liace  una  relación  de  esto  con 
tales  circunslancias  iiue  parece  todo  creíble :  pero  la  respuesta  que  se  dio  por  Es- 
paña á  la  memoria  del  referido  emhajado  r  (véase  la  nota  en  los  dichos  tratados 
de  paz,  pag.  610)  y  I.:s  sentidas  quejas  y  manifiestos  que  dio  ú  las  corles  el  rey  Car- 
los II  no  solo  dan  apoyo  para  dudar  de  la  verdad  de  e^lc  hecho,  sino  para 
negarlo  absolutamente. 
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Anjou,  cuyo  dictamen  apoyaron  varios  ministros  del  consejo 
real  y  muchos  teólogos,  fundados  en  que  la  ley  de  esclusion  de 
todos  los  descendientes  de  la  casa  de  Borbon  era  contraria  á  los 
derechos  de  naturaleza  y  leyes  fundamentales  del  reino,  y  que 
no  habiendo  sido  estipulada  sino  para  impedir  que  dos  tan  pode- 
rosas potencias  como  Francia  y  España  se  uniesen  en  un  mismo 
reino,  se  evitaba  el  peligro  con  esta  disposición. 

El  emperador  Leopoldo  que  supo  esta  consulta  y  la  incli- 
nación al  partido  de  Francia,  hizo  nueva  demostración  de  su  de- 
sagrado instando  al  rey  de  España  que  se  declarase  por  la  casa 
de  Austria :  pero  el  rey  Carlos  II  hizo  su  testamento  en  3  de  oc- 
tubre de  este  mismo  año  de  1700,  llamando  en  primer  lugar  al 
duque  de  Anjou,  y  en  su  defecto  á  su  hermano  menor  el  duque 
de  Berri ,  y  en  segundo  lugar  si  alguno  de  ellos  sucediere  á  la 
corona  de  Francia  y  la  prefiriese  á  la  de  España  el  archiduque 
Carlos  y  en  su  defecto  por  las  mismas  circunstancias  de  sucesión 
al  imperio,  al  duque  de  Saboya  (1). 

El  rey  don  Carlos  II  cada  dia  se  acercaba  á  la  muerte  por  la 
violencia  de  una  enfermedad  de  cámaras,  y  sintiéndose  tan  agra- 
vado nombró  por  gobernador  de  sus  reinos  al  cardenal  Porto- 
carrero,  arzobispo  de  Toledo,  durante  su  enfermedad  ó  hasta  que 
en  su  muerte  se  abriese  su  testamento :  poco  tiempo  disfrutó  el 
cardenal  esta  satisfacción,  pues  dos  días  después  falleció  el  rey 
en  1.°  de  noviembre  del  año  de  1700.  Yace  en  el  real  panteón 
del  Escorial. 

(1)    Tralados  de  paz ,  reinado  de  Carlos  II,  parle  3.»,  pig.  711. 
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decimonono  rey  de  Castilla  y  León,  y  octavo  de  las 
Jndia'i :  siihió  al  trono  en  1700.  Murió  en   1746. 
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i  ERTo  don  Carlos  II ,  y  abierto  su 
testamento  se  publicó  el  nombramiento 
de  sucesión  al  reino  de  España  en  Fe- 
lipe duque  de  Anjou ,  joven  de  diez  y 
seis  años,  liijo  segundo  del  Delfín  de 
Francia.  El  cardenal  Portocarrero  ar- 
zobispo de  Toledo  que  había  quedado 
nombrado  j,^obernador  de  los  reinos,  acompañado  de  la  reina 
>iudti  y  otros  ministros  de  una  junta  particular,  ínterin  viniese 
d  real  sucesor,  avisó  luego  con  sus  correspondientes  espresos  al 
ley  Luis  XIV  abuelo  del  nuevo  rey.  Y  el  embajador  de  España 
en  la  corte  de  Francia  el  marqués  de  Castel-dos-Rius  fué  man- 
dado prestar  la  obediencia  al  rey  don  Felipe  V. 

Aclamóse  poco  después  en  24  de  noviembre  de  1700  en  Ma- 
drid, y  sucesivamente  en  toda  España:  y  fué  reconocido  por  tal 
por  todas  las  potencias  de  Europa  escepto  el  emperador  Leopol- 
do ,  que  creyéndose  acreedor  de  mejor  derecho ,  desde  luego 
procuró  ganar  al  inglés  para  oponerse  á  la  casa  de  Francia. 

Partió  el  rey  don  Felipe  para  España  el  dia  4  de  diciembre. 
Muchos  grandes  por  su  voluntad  se  adelantaron  á  ofrecerse  á  su 
obediencia,  y  cumplimentar  al  rey  de  Francia  y  su  real  familia; 
pero  de  oficio  y  por  parle  del  gobierno  de  España  fué  el  condes- 
table de  Castilla  don    José  Fernandez  de   Velasco,   quien  en- 
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conlraiido  al  rey  en  Burdeos  á  últimos  de  diciembre  ,  logró  pres- 
tar su  obediencia  y  recibir  de  S.  M.  mucbas  bonras  y  las  órde- 
nes correspondientes  para  concluir  su  embajada  cslraordinaria 
con  el  rey  cristianísimo. 

Habiendo  llegado  el  rey  don  Felipe  á  San  Juan  de  Luz  el 
dia  21  de  enero  de  1701  bizo  su  despedida  de  sus  bermanos  que 
le  acompañaban ;  y  obsequiado  desde  Irun  por  las  gentes  del 
respectivo  ministerio  enviadas  por  parte  del  gobierno  á  servir  á 
S.  M.,  prosiguió  su  viaje  por  la  carrera  de  Castilla  á  Berlanga, 
Atienza,  Guadalajara  y  Aloahi,  llegando  á  Madrid  el  dia  18  de 
febrero  de  1701.  Hizo  la  entrada  pública  en  14  de  abril,  y  el 
reino  celebro  su  jura  en  8  de  mayo  en  la  real  iglesia  de  San  Ge- 
rónimo ,  según  costumbre ;  y  aunque  en  el  viaje  y  en  estas  fun- 
ciones procuraron  los  vasallos  obsequiar  al  rey  con  mucba  pom- 
pa y  regocijos,  siempre  mandó  que  se  escusaran  los  posibles 
gastos. 

Desde  los  primeros  dias  que  llegó ,  empezó  á  dedicarse  á  las 
cosas  del  gobierno;  arregló  los  empleos  y  oficios  de  palacio,  mu- 
dando muy  pocos  de  los  individuos  anteriores.  Pero  no  podia 
menos  de  llevarle  la  atención  principal  la  guerra  que  amenazaba 
por  parle  del  emperador ,  el  cual  bacia  grandes  preparativos  con- 
tra el  estado  de  Milán  en  Italia.  Dio  el  rey  prudentes  disposicio*- 
nes  para  que  en  aquel  estado  estuviesen  bien  prevenidas  nuestras 
tropas ,  y  para  que  de  estos  reinos  pasasen  las  suficientes  ;í  con- 
tener el  ímpetu  del  emperador,  cuyo  bijo  el  arcbiduque  Carlos 
se  decia  habia  de  ir  á  la  cabeza  de  su  ejército ,  por  cuya  razón 
alentado  de  un  magnánimo  valor  el  rey  determinó  también  ir  en 
persona  á  mandar  sus  españoles  y  los  auxiliares  franceses  que  le 
prevenía  su  abuelo  Luis  XIV.  Este  habia  ya  fortalecido  los  paí- 
ses de  Flandes  con  cuarenta  y  dos  mil  hombres  ;  habia  negociado 
alianzas  con  los  príncipes  de  Italia,  y  particularmente  con  el  du- 
que de  Saboya  Víctor  Amadeo  II ,  á  quien  habia  pedido  su  hija 
segunda  doña  María  Luisa  Gabriela  para  esposa  del  real  nieto, 
ya  que  el  emperador  Leopoldo,  no  aprobando  el  nombramiento 
de  sucesión  ,  rehusó  dar  la  suya  según  habían  sido  los  deseos  del 
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(Hrunlo  rey  Carlos  que  así  lo  había  dispiicslo  en  su  teslanienlo. 

Con  el  ánimo  de  recibir  á  su  esposa  en  Barcelona  el  rev  don 
Felipe,  y  de  tener  las  cortes  acostumbradas  en  Calaluña  v  Ara- 
gón ,  dispuso  su  viaje  en  3  de  setiembre ,  dejando  por  j^ober- 
nador  de  los  reinos  al  cardenal  Portocarrero.  Kgecutóse  todo  con 
l'elícídad  en  Barcelona,  de  donde  partió  hasta  Figueras  á  recibir 
á  su  real  esposa ,  que  desde  Marsella ,  donde  iiabia  desembarca- 
do por  el  nial  temporal ,  traía  la  carrera  de  Francia  v  Calaluña. 

Llegó  la  nueva  reina  de  edad  de  i;}  años,  acompañada  de  la 
princesa  de  los  Ursinos  y  la  correspondiente  comitiva  el  día  2  de 
noviembre  del  mismo  año  de  1701  ,  á  quien  salió  á  ver  antes  de 
incógnito  el  rey  y  después  la  recibió  en  palacio  con  aquel  apara- 
to y  ostentación  real  que  permílian  las  circunstancias.  El  mar- 
([ués  de  Caslel  Rodrigo  que  habia  sido  el  apoderado  del  rey  en 
Turin  hizo  al  otro  día  la  correspondiente  entrega,  se  revalidaron 
los  desposorios  y  se  celebraron  íii  /Vicie  Ecclesuc  con  público  re- 
gocijo. 

Volvieron  los  reyes  esposos  á  Barcelona  ,  y  dieron  fin  á  sus 
corles  en  14  de  enero  de  1702.  Las  armas  del  emperador  hacían 
progresos  en  el  estado  de  Milán  teniendo  sitiada  á  Mantua,  y  por 
medio  de  emisarios  secretos  habia  sublevado  al  vulgo  de  Ñapóles, 
que  aunque  fué  sosegado  por  las  disposiciones  del  virey  marqués 
de  Villcna,  no  dejó  de  llamar  la  atención  del  rey;  y  así  para  re- 
cibir juramento  de  fidelidad  de  aquel  reino  y  asistir  con  su  pre- 
sencia en  .Milán  ,  determinó  pasar  á  Italia  en  compañía  de  su  es- 
posa, dejando  para  el  interino  gobierno  una  junta  compuesta  del 
cardenal  Portocarrero ,  los  presidentes  de  los  consejos  y  su  ma- 
yordomo mayor  el  marqués  de  Villafranca.  No  tuvo  efecto  por 
entonces  esta  disposición ,  porque  se  halló  por  conveniente  que 
la  reina  celebrase  cortes  en  Aragón  y  pasase  luego  á  .Madrid  pa- 
ra servir  de  consuelo  y  aliento  á  sus  vasallos  ;  quedando  entre 
tanto  el  cardenal  Portocarrero  por  gobernador  de  los  reinos. 

Embarcóse  para  iSiipoles  el  rey  don  Felipe  el  día  8  de  abril 
de  1702  en  una  armada  compuesta  de  ocho  navios  de  guerra  de 
gran  porte  que  le  habia  remitido  su  abuelo  el  rey  Luís  XIV ,  y 
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lle^ó  á  Ñapólos  con  felicidad  el  dia  17.  El  19  partió  la  reina  do- 
ña María  Luisa  de  Saboya  desde  Barcelona  á  Zaragoza,  á  cuya 
ciudad  llegó  el  dia  25  y  abrió  las  cortes;  las  cuales  prorogadas 
pasó  á  Madrid .  hecha  gobernadora  de  los  reinos  por  su  esposo, 
con  asistencia  de  una  junta  de  estado  nombrada  por  el  mismo, 
á  donde  llegó  en  29  de  junio. 

Entró  el  rey  don  Felipe  en  Xápoles  perdonando  y  haciendo 
beneficios ;  fué  obsequiado  por  sus  vasallos  con  grande  aparato 
V  pompa;  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  aquel  reino;  dio 
desde  allí  varias  providencias  para  pasar  luego  a  .Milán;  á  cuyo 
estado  se  dirigió  desde  Xiipoles  yendo  por  mar  Irasta  el  Fi- 
nal en  2  de  julio  de  1702,  confirniando  de  nuevo  por  virey  de 
aquel  reino  al  marqués  de  Villena,  que  lo  era  al  tieni|)0  de  llegar 
allí  S.  M. 

En  1 1  de  junio  desembarcó  el  rey  en  la  playa  del  Final  dan- 
de  le  recibieron  con  mucha  salva  de  artillería,  y  prosiguió  su 
viaje  por  tierra  hasta  Milán  haciéndole  los  rendimientos  corres- 
pondientes los  pueblos  por  donde  pasaba ,  y  adelantándose  á  ob- 
sequiarle el  duque  de  Mantua,  el  de  Saboya  y  oíros  personages. 

Llegó  á  olilán  el  rey  en  el  dia  1 8  desde  donde  á  los  doce  dias 
salió  para  Cremona  á  donde  llegó  el  dia  3  de  julio.  Dispuso  allí 
el  orden  de  salir  con  su  ejército ,  hizo  las  revistas  correspon- 
dientes acompañado  del  duque  de  Vandoma,  general  del  ejército, 
que  habia  venido  <á  darle  cuenta  del  estado  del  sitio,  v  el  dia  21 
se  dirigió  hacia  los  enemigos  con  sus  tropas. 

Estos  tenian  con  un  cuerpo  de  ellas  ocupado  el  rio  Tezon  pa- 
ra impedir  el  paso  de  las  del  rey  don  Felipe,  pero  adelantándose 
el  duque  de  Vandoma  logró  desbaratarlos  matando  á  muchos  y 
ahuyentando  el  resto;  llegando  el  rey  á  tiempo  que  pudo  ani- 
marlos con  su  presencia  v  apoderarse  del  bolin  que  dejaron.  En- 
tregóse la  ciudad  de  Regio  ,  y  oíros  lugares  ofrecieron  paso  libre 
al  rey.  El  ejército  alemán  mandado  por  el  príncipe  Eugenio  de 
Saboya  habia  pasado  el  Po ;  y  se  prevenía  para  dar  batalla  al  rey 
Felipe,  el  cual  se  iba  acercando  poco  á  poco  á  su  línea.  Acampó 
el  r<^  á  la  vista  de  Lúzara :  vino  al  encuentro  el  ejercito  alemán 
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y  ambos  se  dieron  la  batalla;  en  la  cual  luó  rccliazailo  el  enemi- 
go en  sus  varios  y  porfiados  choques  con  pérdida  de  seis  mil 
hombres,  v  de  nuestra  parle  mil  y  (juinienlos;  lo  cual  sucedi(i 
á  15  de  ag;ost<)  de  1702;  poro  después  se  rindió  el  castillo  de 
LÚ7:ara ,  y  sin  desamparar  el  campo,  se  puso  sitio  á  la  plaza  de 
Guaslala,  la  cual  despueí  de  una  vigorosa  defensa  se  entrego  ca- 
pitulando en  8  de  setiembre.  Estos  fueron  los  preludios  del  va- 
lor y  grande  ánimo  del  rey  don  Felipe  V,  dando  es|)eranzas  se- 
guras de  que  habia  de  ser  un  animoso  guerrero:  las  acciones 
posteriores  y  los  grandes  peligros  vencidos  escedieron  tan  dicho- 
sos anuncios. 

La  proximidad  del  invierno ,  y  la  dificultad  de  obrar  en  el 
campo  persuadían  la  suspensión  de  las  facciones  militares ,  y  así 
habiendo  determinado  el  rey  volverse  á  Madrid  para  alentar  con 
sn  presencia  á  sus  vasallos,  salió  del  campamento  el  dia  2  de 
octubre,  y  pasando  por  olilán  y  otras  ciudades  llegó  á  (lénova, 
desde  donde  embarcándose  en  16  de  noviembre,  y  siguiendo  la 
costa  desembarcó  en  Antibo;  desde  aquí  pasando  por  Marsella, 
Nímes,  Mompeller  y  Perpiñan  lleg()  á  descansar  á  Figueras  en 
las  fronteras  de  Cataluña.  Aquí  dio  la  orden  correspondiente  pa- 
ra que  cesase  el  gobierno  interino  de  los  reynos,  á  16  de  diciem- 
•bre  del  mismo  año.  Poco  se  detuvo  en  Barcelona  y  Zaragoza ,  y 
dirigiendo  su  jornada  por  Tarazona  y  Agreda  llegó  por  esta  car- 
rera á  Guadalajara,  donde  le  esperaba  la  reina  el  dia  13  de 
enero  de  1703  ,  y  el  dia  17  á  ÍNIadrid,  entrando  el  rey  á  caballo 
al  lado  del  coche  de  la  reina  entre  innumerables  aplausos  y  acla- 
maciones (  1 ). 

El  marqués  de  San  Felipe  que  escribió  los  comentarios  de  la 
guerra  de  España  y  á  quien  desde  aquí  seguimos ,  hace  una  pin- 
tura bastante  odiosa  de  la  ambición  del  cardenal  Portocarrero, 
por  cuyo  gobierno,  dice,  habia  muchos  descontentos  y  afectos  al 
partido  cesáreo  ,  así  de  alguuos  personages  principales  de  Espa- 


(1)  Todo  lo  dicho  hasla  aquí  está  sacado  de  la  Relación  del  viaje  desde  Ver- 
salles  ¡i  Madrid,  y  de  aquí  a  Kalia,  que  escribió  el  secretario  de  lisiado  dmi  Aiilo- 
nio  de  Ubilla  y  Medina  ,  impreso  en  Madrid  año  de  ITOi. 
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íia  coino  (le  aljíiinos  pnol)los  de  la  Cataluña ;  pero  nada  de  esto 
era  necesario,  ni  aun  suliciente  á  un  emperador  que  queiia  que 
su  iiijo  el  artiiiduqne  Carlos,  tuviese  la  misma  suerte  que  nues- 
tro legítinío  rey  don  Felipe  V,  y  que  confiando  en  algunos  alia- 
dos pensaba  abatir  la  gloria  de  Luis  XIV',  o  quebrantar  su  poder 
para  temerle  menos. 

Interesaba  mncbo  á  Guillermo  de  Inglaterra  unirse  con  Leo- 
poldo de  Alemania ,  por  temblar  del  mismo  modo  á  la  Francia  y 
á  la  España;  á  atjuella  porque  abrigaba  en  su  seno  la  sucesión 
católica  de  luglaterra ,  y  á  esta  porque  unidos  abuelo  y  nieto 
pudieran  pouer  en  egecucion  el  restablecimiento  del  trono  caló- 
iico  que  repuguaban  los  ingleses.  La  Holanda  tenia,  si  iguales 
intereses  con  aquellos,  no  menor  recelo  de  estos,  y  así  era  con- 
siguiente í'ormar  liga  para  evitar  tantos  riesgos  y  temores.  Lle- 
gó esta  á  su  colmo  cuando  por  muerte  del  rey  Guillermo  III 
en  1702  entró  á  sucederle  en  el  trono  Ana  Stuarda ,  hija  de  Ja- 
<obo  II  el  desposeído ,  no  por  sucesora  inmediata  habiendo  va- 
ron,  sino  por  protestante,  que  por  eso  estaba  casada  con  el  prin- 
cipe Jorge  (le  Dinamarca.  Confirmó  esta  reina  el  mando  de  las 
armas  en  el  duque  de  ¡Malborough;  renovó  la  liga  con  el  imperio 
reconociendo  por  acreedor  á  la  corona  de  España  al  archiduque 
Carlos;  hicit'ronse  pactos  de  repartición  de  conquistas:  para  el  em» 
-perador  el  estado  de  Milán,  páralos  ingleses  Menorca,  Gibraltar, 
Ceuta  y  alguna  parte  de  las  Indias ;  otra  parte  de  estas  y  España 
para  el  arcliiduque,  y  para  los  holandeses  muchas  plazas  de 
Fl  andes. 

.Mientras  tanto  el  rey  estaba  en  Italia,  dispusieron  los  ingle- 
ses y  íiolandeses  una  peípieña  escuadra  y  vinieron  á  la  bahía  de 
A^ádiz  con  intento  de  apoderarse  de  ella  y  de  la  ciudad.  No  les 
salió  bien  el  intento  aunque  tomaron  algunos  buenos  puestos, 
porcjue  los  naturales  se  defendieron  con  valor  y  los  rechazaion. 
Mayor  felicidad  tuvieron  en  la  retirada,  pues  habiendo  sabido  que 
nuestra  Ilota  habia  ido  á  desembarcar  á  Vigo,  puerto  pequeño  y 
con  poca  defensa ,  se  dirigieron  allá  ;  y  aunque  uo  lograron 
aprovecharse  de  ella,  la  hicieron  infructuosa  para  nosotros,  por- 
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«luc  á  pi  sar  de  nuulia  rcsislencia  y  mnclia  sangre  de  una  y  otra 
parlo ,  so  vieron  los  niicslrus  precisados  á  entregarla  ai  fuego  y 
^unlOl•J¡i^la ;  sucoso  (jue  hizo  apresurar  el  viaje  desde  ílénova  á 
Hueslio  rey  don  Felipe,  á  donde  le  co^iíi  la  funesta  noticia. 

I.a  España  tenia  poca  gente  armada,  y  de  esta  mucha  parlo 
en  Italia,  no  muchas  naves  de  guerra;  el  portugués  (juc  hahia 
ofrecido  neutralidad  al  principio,  fué  ganado  de  los  austríacos  ó 
ingleses  con  promesas  de  darle  la  Estrenmdura  y  Galicia  si  ofre- 
ciendo paso  por  su  reino  á  los  de  la  liga,  y  juntando  el  ejórcilo 
(jue  pudiese,  unidos  peleasen  contra  España;  con  estas  esperan- 
zas se  declaró  enemigo ;  el  duque  de  Saboya  á  pesar  de  tener  una 
hija  casada  con  un  príncipe  de  Francia  y  otra  reina  de  España, 
se  mostró  quejoso  de  los  que  hasta  entonces  eran  sus  aliados  y 
parientes,  v  también  se  declaró  en  favor  del  emperador,  dando 
por  causa  ,  no  haberle  confiado  el  mando  del  ejército  en  Italia, 
y  otras  condiciones  que  alegaba  tratadas  y  no  cumplidas.  Así  cre- 
cían los  enemigos  contra  la  España ,  y  se  aumentaba  su  riesgo. 

El  francés  apresuraba  la  guerra  en  Alemania  y  Olanda ,  sin 
descuidar  la  de  Milán  y  la  que  se  agregó  luego  por  causa  del  du- 
que de  Saboya  en  el  Piamonte.  Los  navios  ingleses  y  holandeses 
visitaban  frecuentemente  las  costas  de  España ,  Francia  ó  Italia 
como  en  señal  de  patrocinio,  á  los  que  quisiesen  entrar  en  su 
partido  y  aprovechar  las  ocasiones ;  proclamóse  al  fin  en  Viena 
por  rey  de  España  entre  sus  partidarios  el  archiduque  Carlos,  y 
dándole  el  emperador  corte  y  forma  de  comitiva  real ,  partió  á 
Holanda  á  tentar  su  obediencia  y  á  prevenirse  de  armas  y  gente 
para  venir  desde  allí  á  Portugal. 

En  efecto  habiendo  tocado  en  Inglaterra  en  donde  le  sirvie- 
ron con  algunas  tropas  y  naves,  vino  á  Lisboa  en  donde  desem- 
barcó con  ocho  mil  ingleses  en  el  mes  de  marzo  de  1704.  En 
Castilla  se  habia  hecho  la  prevención  posible  de  ejército,  y  con 
diez  y  ocho  mil  hombres  de  á  pié  y  ocho  mil  de  á  caballo  espa- 
ñoles y  franceses  ,  salió  el  rey  don  Felipe  á  la  campaña  ,  dirigién- 
dose á  Salvatierra,  plaza  de  portugal  en  la  frontera.  Rindióse  esta 
plaza  T  á  su  egemplo  otras  muchas ,  ó  con  poco  ataque  se  entre- 
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garon.  Mas  no  fué  tan  feliz  la  batalla  que  se  dio  junto  á  Monte 
Santo ,  donde  padecieron  bastante  rigor  los  españoles :  asi  con 
poco  fruto  se  retiró  el  ejército,  y  el  rey  se  volvió  á  Madrid. 

Al  mismo  tiempo  hicieron  otra  espedicion  para  tentar  á  Ca- 
taluña. Partió  pues  al  mando  del  principe  de  Armestad,  general 
alemán  una  armada,  dejando  á  su  pretenso  rey  en  Lisboa.  Habia 
este  prometido  llevar  al  archiduque  Carlos,  y  presentarse  con 
mas  poder.  Creia  que  estaba  en  sazón  el  designio  esperado.  El 
virey  don  Francisco  Velasco  ,  trabajó  en  mantener  fleles  á  los  ca- 
talanes; y  así  aunque  desembarcaron  cuatro  mil  ingleses  en  las 
cercanías  de  Barcelona,  no  se  atrevieron  á  intentar  nada  y  se  re- 
tiraron. 

Volvió  xVrmestad  la  proa  hacia  Cádiz  ,  donde  también  espera- 
ba su  entrega  por  algún  engaño;  tampoco  logró  el  fruto  ,  de  cu- 
yas resultas  formaron  el  ánimo  de  tomar  á  Gibraltar  y  á  Ceuta; 
consiguieron  lo  primero  por  no  haber  suficiente  defónsa,  y  esta 
empresa  fué  de  mucha  utilidad  para  los  enemigos,  entre  cuyos 
generales  ingles  y  alemán  se  disputó  la  presa,  quedando  al  fin 
en  favor  de  los  ingleses,  cuyo  almirante  era  Rooch. 

De  aquí  se  formó  el  plan  de  buscar  la  escuadra  española  au- 
xiliada de  la  francesa  que  venia  de  Tolón  ,  para  echarse  unos  á 
otros  de  las  mares.  Encontráronse  á  vista  de  Málaga ,  dióse  una 
porfiada  batalla  el  dia  24  de  agosto ;  quedaron  maltratados  unos 
y  otros,  y  el  ingles  se  retiró  á  Lisboa,  dejando  alguna  guarni- 
ción en  Gibraltar ,  cuya  plaza  en  vano  intentaron  los  españoles 
recobrar  inmediatamente  aunque  la  cercaron,  pues  tuvieron  la 
Suerte  contraria,  ya  por  los  temporales  que  desbarataban  las 
trincheras,  y  el  soldado  padecía  rancho,  ya  por  los  buenos  so- 
corros que  el  ingles  llevaba  á  la  plaza,  ya  por  la  amistad  de  los 
moros  que  facilitaban  víveres. 

La  guerra  eu  Alemania  é  Italia  se  mantenía  con  varia  fortu- 
na ,  no  logrando  muchas  vent.ijas  los  fraueeses-  El  ingles  envia- 
ba ranchos  refuerzos  á  Portugal ,  donde  se  mantenía  el  llamado 
rey  Carlos.  En  la  Cataluña  se  hacían  progresos  por  parle  de  A- 
lemauia  en  solicitar  descontentos,  y  ya  el  archiduque  Carlos  con- 
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ct'bia  osperan/as  de  ser  a(|uí  bien  recibido.  Partió  con  osla  con- 
fianza (le  I.islioa  en  la  escuadra  injílcsa,  iiizo  al{íiinas  tcnlalixiis 
en  Cádiz  v  costas  de  Andalucía  y  Valencia ,  solo  logró  la  rendi- 
ción de  Denia;  aclamóse  allí  el  arcliiduquc  Carlos,  quedó  |ior 
gobernador  un  euíisario  valenciano  que  solicitó  la  revolución,  iba 
esta  tomando  cuerpo,  pero  buenos  españoles,  el  ducjue  de  (jan- 
dia  y  el  \iiey,  cortaron  su  rapidez. 

A  22  de  agosto  de  170'j  se  presentó  el  archiduque  Carlos  con 
su  armada  inglesa  á  vista  de  Barcelona;  ahuyentó  con  su  fuego 
á  la  caballería  que  guardaba  aquella  parte  de  costa ,  y  desem- 
barcó la  tropa  en  su  ribera,  á  los  siete  dias  él  ton)ó  tierra:  aun- 
que habia  partidos  en  Uarcelona  no  hizo  particular  conmoción, 
pero  seis  mil  toragidos  de  la  provincia ,  fueron  á  perturbarla  y 
á  recibir  recompensa  del  archiduque ,  que  habia  ya  levantado  al- 
gunas baterías  contra  las  salidas  de  la  ciudad  y  de  Monjuí.  Den- 
tro no  habia  mucha  tropa,  y  parte  de  esta  ya  sobornada ;  no  po- 
dían defenderse  los  líeles  al  rey  don  Felipe.  Las  únicas  armas  que 
•juedabaii  al  virey  eran  las  del  ruego,  exhortando  á  la  fidelidad, 
ínterin  el  archiduque  Carlos  batía  la  ciudad  con  poca  gente  ,  con 
otra  poca  enviada  á  Gerona  y  Figueras ,  plazas  con  poca  guar- 
nición, las  trajo  á  su  reconocimiento.  Con  esto  se  desenfrenó  mu- 
cha gente  facinerosa  de  la  provincia,  y  dio  la  rienda  al  pillage, 
al  saqueo,  al  sacrilegio,  al  estupro;  ensangrentando  contra  sí 
mismos  los  aceros  que  estuvieran  mas  bien  empleados  contra  los 
enemigos.  Estos  no  hicieron  menos,  pero  Barcelona  no  se  rindió 
hasta  que  no  pudo  mas,  capitulando  salir  los  fieles  con  el  honor 
posible. 

Mientras  esto  pasaba  defendía  la  frontera  de  Porugal  con  tro- 
pas francesas  y  españolas  el  general  francés  Tesé ,  el  cual  partió 
de  orden  del  rey  don  Felipe  á  Aragón  para  reunir  el  ejército  que 
enviaba  Francia  para  el  recobro  de  Cataluña.  El  mismo  rey  don 
F'elipe  salió  á  esta  campaña.  Llegó  á  las  cercanías  de  Barcelona, 
púsose  sitio  á  Monjuí  y  ;í  la  ciudad  ;  atacaba  por  mar  la  escuadra 
francesa  mandada  por  el  conde  de  Tolosa ;  pero  acercándose  un 
cuerpo  d«  diez  mil  catalanes  por  la  espalda  de  los  sitiadores    y 
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llegando  en  socorro  por  mar  una  armada  inglesa;  fué  preciso  al 
rev  don  Felipe  levantar  el  sitio,  retirarse  á  Perpiñan  y  volver 
desde  allí  á  España  por  Navarra. 

Intentábase  al  mismo  tiempo  por  los  aliados  del  imperio  ha- 
cer una  paz  poco  decorosa  á  la  España ;  la  resistió  el  rey  don  Fe- 
lipe ,  no  condescendiendo  en  la  pretensión  de  que  quedase  Espa- 
ña y  América  por  Carlos ,  y  los  estados  españoles  de  Italia  por  el 
rey  don  Felipe,  i  ;. 

Apenas  se  retiró  el  ejército  de  Baircplona  movió  el  arcliidu- 
que  hacia  Aragón :  rindiéronse  unas  plazas  de  temor ,  otras  de 
grado ,  ya  tenia  Carlos  toda  esta  corona  escepto  algunas  princi- 
pales plazas  fieles  al  rey  don  Felipe.  El  portugués  unido  con  las 
tropas  inglesas  y  holandesas  entraba  por  Castilla ;  esta  solamente 
cedia  á  la  violencia,  pero  no  en  el  corazón.  El  rey  don  Felipe 
falto  de  gente  pero  lleno  de  valor  recogía  el  resto  de  las  tropas 
para  hacer  frente  al  portugués  por  la  espalda  y  al  archiduque 
cara  á  cara,  que  se  decia  encaminarse  á  Madrid  desde  Zaragoza. 
Determinó  que  la  reina  pasase  á  asegurarse  en  Burgos ,  y  allí  se 
llevasen  los  tribunales,  el  rey  fué  á  unirse  con  un  trozo  de  ejér- 
cito que  estaba  en  Sopetran. 

El  ejército  portugués  acampó  en  el  Pardo  y  cercanías  de  Ma- 
drid. El  marqués  de  las  Minas,  general  portugués,  entró  en  esta 
Villa  cu  el  mes  de  junio  de  1706.  Prestóse  forzada  obediencia: 
él  hacia  de  rey ;  creaba  tribunales ,  daba  empleos ,  pero  nada  se 
egecutaba  sino  por  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  que  los  austríacos  hacían  la  guerra  á  Espa- 
ña los  moros  (cada  reino  por  su  parte)  hacían  la  guerra  á  Ceuta 
V  á  Oran;  aquella  resistió  sus  ímpetus,  esta  no  pudo  tanto  por 
falla  de  socorro ,  el  cual  aunque  se  aprontó ,  el  que  lo  llevaba 
fué  sobornado  y  lo  pasó  á  Barcelona.  Perdióse  al  fin  Oran  des- 
pués de  algún  tiempo  ,  Cartagena  fué  entrada  por  ingleses  :  todo 
era  calamidad  ,  hasta  que  vino  un  socorro  de  quince  mil  hombres 
de  la  Francia  que  se  incorporó  con  las  tropas  del  rey  en  Sope- 
tran. El  duque  de  Bcrvick  que  había  gobernado  las  tropas  espa- 
ñolas en  las  fronteras  de  Portugal  con  varío  suceso  ,  dispuso  su 
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caiiipu  entre  Jadraíjiie  y  Sopelran  con  el  nuevo  ejército ,  anima- 
dos ya  todos  con  la  presencia  y  exhortación  del  rey  don  Felipe. 
Venia  va  el  archiduíjue  á  Madrid ,  el  portugués  se  encaminó  á 
Guadalajara,  para  divertir  el  ejército  español  y  abrir  el  paso  á 
don  Carlos;  continuas  escaramuzas  hicieron  ver  al  marqués  de 
las  Minas  no  poder  ser  feliz  su  empresa.  El  arch¡du(jue  torció 
hacia  Valencia;  siguiólo  el  portugués  dejando  las  Castillas,  y  ca- 
si sin  pelear  volvió  el  rey  don  Felipe  por  Aranjuez  á  Madrid  don- 
de fué  recibido  con  imponderable  alegría.  Restituyéronse  los  tri- 
bunales V  la  reina:  tomaiou  aliento  las  Castillas  y  el  rey  se  ase- 
guró de  su  amor  y  lidelidad. 

El  general  español  Bervick  seguia  las  marchas  del  enemigo, 
y  acampó  en  San  Clemente  y  después  en  Albacete.  En  Valencia 
se  redugeron  algunos  pueblos  á  la  obediencia  del  rey ;  pero  se 
perdieron  las  Islas  Baleares  por  la  invasión  de  los  ingleses,  los 
cuales  no  fueron  tan  afortunados  cu  las  Islas  Canarias  de  donde 
fueron  repelidos. 

En  Italia  apretó  tanto  el  ejército  austriaco  á  Milán  que  se 
rindió  con  el  marquesado  del  Final.  El  duque  de  Orleans,  á  cuyo 
cargo  estaba  el  ejército  francés  y  español  de  aquella  parte,  vino  á 
mandar  las  tropas  de  España ,  que  estaban  á  cargo  del  duque  de 
Bervick  en  las  fronteras  de  Valencia.  Este  habia  hecho  mucho  da- 
ño á  los  enemigos  con  frecuentes  correrías ;  pero  el  ejército  de 
estos  movido  y  gobernado  por  el  marqués  de  las  Minas,  general 
del  ejército  portugués,  y  por  Gallobay  del  inglés,  y  el  conde  Don- 
ua,  holandés,  buscaba  al  español  para  darle  la  batalla.  Según  la 
observación  de  las  marchas  de  cada  uno  vinieron  los  contrarios 
ejércitos  á  acamparse  en  las  llanuras  de  Almansa. 

El  duque  de  Bervick  dispuso  su  ejército,  ocupando  él  su  cen- 
tro y  el  duque  Je  Pópuli  á  la  derecha,  y  la  izquierda  el  señor  de 
la  Barre ,  francés.  Acometiéronse  con  valor  unos  y  otros,  diéron- 
se  reñidos  combates ,  estuvo  dudosa  la  fortuna ,  pero  al  fin  ven- 
ció el  ejército  español  desbaratando  al  contrario,  á  quien  le  hi- 
cieron perder  diez  y  ocho  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
huidos,  con  solo  la  pérdida  de  dos  mil  y  quinientos  de  nuestra 
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parte;  lo  cual  sucedió  á  fines  de  abril  de  1707.  En  memoria  del 
triunfo  se  erigió  en  aquel  parage  un  obelisco  de  piedra  que  re- 
fiere en  suma  el  suceso,  y  que  hemos  visto  permanente.  No  hay 
menor  memoria  en  el  santuario  de  la  imagen  de  Atocha  en  esta 
corte,  al  que  se  trageron  cien  estandartes  de  diferentes  potenta- 
dos del  ejército  aliado.  El  rey  premió  al  duque  de  Bervick ,  con 
el  título  de  duque  de  Liria  y  la  grandeza  de  España. 

Los  enemigos  se  retiraron  á  Jiitiva ,  Alcoy  y  Tortosa,  á  quie- 
nes no  se  pudo  perseguir  por  el  pronto ,  á  causa  de  la  falta  de 
víveres.  Llegó  el  duque  de  Orleans  á  incorporarse  con  nuestro 
ejército  ;  entró  en  Valencia  y  con  poca  dificultad  se  rindió 
toda  la  frontera ,  escepto  Alcira  ^  Alcoy  y  Jáliva  ;  púsose  sitio 
á  esta  plaza  por  el  duque  de  Bervik  y  el  caballero  Asfelt» 
francés  ,  ínterin  el  de  Orleans  pasaba  á  mandar  las  tropas  del 
rey  contra  Aragón.  Resistióse  obstinadamente  Játiva  ,  toda  qui- 
so mas  perecer  que  rendirse,,  y  así  no  quedó  de  ella  ni  el  nom- 
bre, porque  el  rey  le  dio  el  suyo  llamado  después  San  Felife. 
Con  poco  menor  estrago  se  sujetaron  Alcoy  y  Alcira. 

Felices  progresos  hizo  el  duque  de  Orleans  en  Aragón,  el 
cual  fácilmente  volvió  al  reconocimiento.  No  eran  así  en  Italia. 
Confiado  el  austríaco  en  la  conquista  de  Milán  emprendió  fa  de 
Ñapóles;  envió  un  pequeño  ejército  mandado  por  el  conde  Ulri- 
co  Daun.  En  vano  defendieron  el  paso  y  la  ciudad  de  Capua  el 
marqués  de  Feria  y  el  conde  de  la  Roca ,  no  tenían  favorable  el 
pueblo;  en  vano  se  previno  el  marqués  de  Villena,  virey  de  N."í- 
poles,  para  defender  esta  ciudad ,  y  después  la  de  Gaela  :  era  dé- 
bil la  resistencia  por  abundancia  de  desafectos  y  íiilta  de  armas. 
Con  poco  fruto  defendió  á  Pescara  el  duque  de  Atri ,  pues  ya 
ei-an  superiores  las  fuerzas  de  los  enemigos.  En  fin  perdióse  el  rei- 
no de  Ñapóles  á  pesar  de  los  buenos  esfuerzos  de  los  fieles  de- 
fensores. 

En  medio  de  estas  desdichas  quiso  Dios  confirmar  el  ánimo  de 
los  buenos  españoles,  enviándoles  en  25  de  agosto  de  1707  un 
príncipe  de  Asturias,  generosa  esperanza  de  la  sucesión  del  reino, 
á  quien  se  puso  por  nombre  don  Luis  Fernando.  Celebróse  este 
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niuiniionto  con  muchos  regocijos  y  perdón  de  algunos  persouages 
desterrados ,  y  el  reino  tomó  mas  aliento  y  amor  á  los  reyes. 

Las  armas  de  don  Felipe ,  liacian  progresos  en  Portugal  y  en 
Cataluña;  el  duque  de  Osuna  tomó  á  Moya,  el  duque  de  Bay,  y 
después  el  conde  de  Aguilar,  recobraron  á  Ciudad-Rodrigo,  con- 
tribuyendo mucho  la  ciudad  de  Salamanca  en  estas  y  otras  ante- 
riores ocasiones  con  gente  y  con  dinero.  Lérida  fué  sitiada  por 
el  duque  de  Orle<ins  y  el  de  Bervik ,  la  cual  se  rindió  después  de 
una  porfiada  resistencia.  En  Aragón  y  Valencia  reducidos  los 
ánimos ,  fueron  también  reducidos  á  menos  los  fueros ,  para  que 
fuesen  mas  uniformes  las  leyes  del  reino. 

La  Francia ,  que  sola  sostenía  tanta  guerra  en  Europa  no  per- 
día terreno  en  Holanda ,  adelantaba  en  Alemania ,  defendía  en 
Italia  lo  que  había  tomado  al  duque  de  Saboya ,  y  rechazó  á  este 
del  sitio  de  Tolón ,  que  había  puesto  con  el  mayor  vigor ,  auxi- 
liado de  la  escuadra  inglesa ,  y  confiado  en  el  partido  de  los  hu- 
gonotes, que  en  su  provincia  misma  hacían  la  guerra  en  favor 
del  enemigo  común.  A  la  pérdida  de  Ñapóles  ocupada  por  el  em- 
perador siguió  la  de  la  Isla  de  Cerdena:  esta  no  pudo  hacer  mu- 
chos esfuerzos;  testigo  de  esto  fué  el  marqués  de  San  Felipe, 
(á  quien  seguímos)  que  era  gobernador  de  los  cabos  de  Cáller  y 
Gallura.  Con  este  poder  aumentado  al  rey  pretenso ,  se  anima- 
ron los  ingleses  á  darle  mayor  socorro  en  defensa  de  Barcelona 
donde  vivía  con  el  aparato  real,  y  acababa  de  celebrar  las  bodas 
con  la  princesa  hahel  Chrisllna  de  Brunswick  en  el  mes  de  agos- 
to de  1708,  pero  aquellos  socorros  se  suspendieron  un  poco  por 
atender  la  Inglaterra  á  estorbar  el  intento  del  desposeído  Jacobo 
II,  que  salió  con  una  armada  francesa  de  Dunquerque  para  ocu- 
par la  Escocía;  no  le  favorecieron  ni  el  tiempo,  ni  las  órdenes 
estrechas  que  llevaba  de  Luís  XIV ,  y  así  se  volvió  perdiendo  la 
mejor  ocasión. 

El  ejército  del  rey  don  Felipe  estrechaba  á  los  catalanes  ha- 
biendo ganado  á  Tortosa  no  sin  sangre,  y  en  Valencia  á  Deuia 
y  Alicante  con  bastante  dificultad.  También  eran  escarmentados 
los  portugueses  en  su  frontera,  dándose  una  batalla  que  se  llamó 
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de  la  Gudiña ;  pero  la  Francia  trabajada  con  tantas  guerras  con- 
tra tantos  príncipes  y  en  tantas  partes  se  hallaba  embarazada  pa- 
ra seguirlas ;  los  enemigos  aunque  flaqueaban  por  alguna  parte 
uo  hablan  dejado  de  sacar  algunos  frutos  hacia  sus  intereses :  el 
rey  don  Felipe,  siempre  constante  y  conüado  en  sus  buenos  va- 
sallos ni  se  acobardaba,  ni  desconfiaba  de  los  auxilios  de  la  Fran- 
cia; en  fin  deseábase  á  un  mismo  tiempo  la  guerra  y  la  paz  ,  ya 
el  rey  de  Francia  consentía  en  los  preliminares  de  ella  á  princi- 
pios del  año  de  1709,  pero  eran  sus  artículos  tan  irritantes  y 
contrarios  al  rey  Luis  XIV  y  á  la  España,  que  de  ningún  modo 
fueron  oidos. 

El  ejército  del  rey  Felipe  que  hacia  frente  á  Cataluña,  esta- 
ba compuesto  de  dos  cuerpos,  uno  de  franceses  mandado  j>or  el 
mariscal  Bessons ,  y  otro  de  españoles  al  cargo  del  conde  de 
Aguilar;  no  estaban  muy  bien  unidos  en  sus  operaciones,  porqué 
aquel  tenia  particulares  órdenes  de  Luis  XIV.  Fué  preciso  que 
partiera  el  rey  don  Felipe  para  ponerse  á  su  cabeza  en  el  mes  de 
setiembre  de  1709.  Examinadas  las  cosas,  dispuso  con  acuerdo 
de  su  abuelo,  que  quedando  un  cuerpo  de  doce  mil  franceses  al 
sueldo  de  España  se  retirasen  los  demás  á  Francia.  Intentó  el  rey 
don  Felipe,  sacar  á  batalla  á  los  enemigos  que  estaban  acampa- 
dos en  Balaguer,  pero  no  moviéndose  ellos  se  volvió  á  la  corte, 
trayéndose  consigo  al  conde  de  Aguilar,  y  dejando  el  mando  de 
las  tropas  al  conde  de  Esterclaes,  flamenco. 

Estaba  tan  enlazada  la  guerra  en  toda  Europa ,  que  hasta  los 
estados  del  papa  tuvieron  que  tomar  las  armas  para  defenderse 
de  los  peligros  que  le  amenazaban  de  parte  del  emperador.  Este 
por  medio  del  conde  Daun,  virey  de  Xápoles,  y  otros  enviados, 
pretendía  anular  los  acostumbrados  reconocimientos  feudales  á 
los  estados  del  papa ;  pretendía  mas ,  que  el  pajia  reconociese 
por  rey  de  España  al  archiduque  Carlos ,  con  otras  cosas  favora- 
bles á  este  y  contrarias  al  rey  don  Felipe,  á  quien  el  papa  ya  ha- 
bla, reconocido  por  tal :  el  mayor  poder  del  emperador  hizo  que 
el  papa  hiciese  contra  su  voluntad  mucha  parte  de  lo  que  preten- 
día ,  y  así  reconoció  á  Carlos  por  rey  de  lo  que  poseía  en  Cata- 
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luíia.  De  aquí  rcsiilló  el  disfíuslo  del  rey  don  Felipe .  y  la  nece- 
sidad de  reclamar  estos  procedimienlos.  De  aquí  resulló,  después 
de  una  seria  lonsulta  de  teólogos,  algunos  obispos  y  de  sus  rea- 
les consejos ,  mandar  salir  de  España  al  nuncio  monseñor  Zon- 
dadari ,  cerrarse  el  tribunal  de  la  nunciatura  y  encomenriarsc  sus 
causas  á  los  ordinarios. 

Por  el  mes  d-j  mayo  de  Í710  volvió  el  rey  don  Felipe  en  per- 
sona á  buscar  al  enemigo  en  Balaguer.  También  le  aguardaba  el 
archiduque  Carlos  en  su  mismo  ejército  ,  fortificado  y  con  pues- 
tos ventajosos;  intentó  el  rey  don  Felipe  aunque  en  vano  desa- 
lojarle, pues  bailaba  mucha  resistencia  en  los  enemigos;  falta- 
ban víveres,  y  empozó  el  rey  á  retirarse  con  alguna  pérdida;  la 
cual  dio  algún  nombre  á  los  enemigos,  celebrándose  por  esto  la 
batalla  de  Almenara,  por  haber  sucedido  todo  esto  cerca  de 
aquel  pueblo  no  lejos  del  Segre. 

El  rey  don  Felipe  que  en  esta  empresa  babia  fiado  su  ejérci- 
to al  conde  de  Esterckes  y  al  marqués  de  Villadarias,  llamó  al 
marqués  de  Bay  que  estaba  en  la  frontera  de  Portugal ;  pero  tam- 
poco fué  este  muy  feliz,  pues  cargaban  siempre  los  enemigos  la 
retaguardia  de  nuestro  ejército  ,  que  retirándose  llamaba  al  con- 
trario á  parages  mas  descampados  y  socorridos  ;  con  este  intento 
se  detuvo  el  rey  don  Felipe  en  Zaragoza,  é  hizo  frente  en  el 
monte  Torrero  allí  inmediato;  fué  mas  crudo  este  combate,  y 
aunque  hubo  por  una  y  otra  parte  bastante  pérdida  quedó  mas 
fuerte  el  archiduque. 

Malograda  esta  acción  partió  el  rey  don  Felipe  por  Agreda 
á  Castilla  y  á  la  corle.  El  archiduque  ocupó  á  Zaragoza  y  trajo  á 
su  devoción  la  mayor  parte  de  Aragón.  Con  esta  ventaja  pensó 
conquistar  á  Navarra,  á  donde  dirigió  su  ejército,  resistióse  esta 
y  él  pasó  á  Castilla.  El  rey  don  Felipe  se  retiró  á  Valladolid  con 
los  tribunales ,  á  donde  le  siguió  un  grande  número  de  habita- 
dores madrileños  con  la  mayor  parte  de  la  grandeza,  la  cual  se 
empeñó  por  sí  en  solicitar  nuevos  socorros  del  rey  de  Francia;  y 
en  levantar  algunas  tropas  para  la  defensa. 

El  archiduque  llegó  ú  Madrid ,  hizo  una  entrada  con  mayor 
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pompa  que  la  primera  vez ,  pero  halló  la  corle  sin  gente  y  sin 
afecto.  Interceptábanle  los  víveres  por  las  cercanías  con  algunas 
partidas  de  caballería  don  Feliciano  Bracamonte  v  don  José  Va- 
llejo.  Esperaba  las  tropas  del  portugués,  pero  las  buenas  provi- 
dencias y  nuevos  refuerzos  al  cargo  del  marqués  de  Bay  ímpe- 
dian  el  paso  de  la  frontera. 

El  duque  de  Noallcs  enviado  por  el  rey  de  Francia  con  quin- 
ce mil  hombres  se  apostó  á  la  raya  de  Cataluña,  por  cuyo  peli- 
gro y  por  no  haber  adelantado  nada  en  Madrid  el  archiduque, 
dejándola  desesperado ,  se  fué  á  Cataluña.  Pocos  días  después  le 
siguió  su  ejército;  pero  el  rey  don  Felipe  que  habia  estado  en  la 
frontera  de  Portugal  vino  con  prontitud  á  Madrid  entrando  en 
esta  villa  con  inumerables  aplausos ;  de  aquí  partió  á  perseguir 
la  retaguardia  de  los  enemigos  enviando  delante  al  duque  de 
Vandonia  á  quien  habia  llamado  de  Francia :  logró  interceptar 
en  Brihuega  la  parte  de  ejército  que  componían  los  ingleses 
mandados  del  general  Slanhop ;  fortificóse  este  en  la  villa  ,  si- 
liáronla  los  españoles ,  hubo  mucha  resistencia  y  sangre  de  una 
y  otra  parte,  pero  al  fin  se  entregó  con  cuatro  mil  prisioneros 
en  el  dia  í)  de  diciembre :  al  dia  siguiente  llegó  el  general  Sta- 
remberg  con  sus  alemanes ,  y  el  resto  de  su  ejército  que  habia 
sido  llamado  por  Stanhop  al  socorro ;  pero  alentado  el  ejército 
español,  le  acometió  con  vigor;  hubo  muchos  reencuentros,  hu- 
bo esquisitas  evoluciones  de  guerra,  y  se  vio  sobresalir  la  pericia 
militar  de  los  dos  mas  valientes  generales  Staremberg  y  Vando- 
ma ,  hubo  mucha  sangre  derramada ;  el  alemán  tenia  una  tercera 
parle  mas  de  gente  que  el  español;  perdió  mucha;  de  nuestra 
parte,  aunque  en  corto  número,  teníamos  la  ventaja  en  la  presen- 
cia y  magnanimidad  del  rey  D.  Felipe,  que  con  su  generoso  alien- 
to daba  vida  á  los  que  sin  él  la  hubieran  perdido.  Entre  los  ofi- 
ciales de  nuestro  ejército,  teniendo  á  la  vista  tan  buen  modelo 
dieron  á  conocer  su  valor  el  conde  de  Aguilar ,  el  de  san  Esteban 
deGormaz  y  su  hermano  el  marqués  de  Moya  y  el  marqués  de  Val- 
decañas  ,  no  quedando  inferiores  los  ya  referidos  Bracamonte  y 
Vallejo,  don  José  Amézaga  y  el  conde  de  Mahoni.   Esta  es  la 
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celebre  batalla  de  Brihuega  y  el  carapu  de  Villavicios'a,  con  que 
se  diú  íiii  al  año  de  1710  y  casi  ú  todo  el  ejército  del  archidu- 
que Carlos. 

Con  lan  fi'liz  sucoso  inandc)  el  rey  don  Felipe  que  volviese  la 
reina  á  .^lailrid  jiiiitaiuente  con  los  tribunales,  que  desde  \alia- 
dolid  se  liabiaii  pasado  ;i  Vitoria.  El  presidente  de  Castilla  don 
Francisco  Ronquillo,  desterró  á  ciertos  personages  que  iiabian 
sido  afectos  al  arclndH(|ue;  pero  el  consejo  real  representó  al  rey 
el  perdón  de  la  plebe ,  (jue  concedió  generosamente. 

Del  campo  de  Villaviciosa  parti()  el  rey  don  Felipe  con  su 
ejército  á  Zaragoza  para  volver  á  restablecer  los  ánimos  de  aque- 
lla provincia  y  estreciiar  mas  á  Cataluña ,  cuya  plaza  de  Gerona 
estaba  sitiada  con  las  tropas  que  babia  traido  de  Francia  el  du- 
que de  Noalles.  Este  habiendo  ganado  aquella  plaza  en  el  raes 
de  Febrero  de  1711  pasó  á  Zaragoza  donde  estaba  el  rey  en 
compañía  de  la  reina  para  tratar  las  disposiciones  ulteriores  de 
la  guerra. 

Estando  en  esto  mudaron  de  semblante  las  cosas  ,  y  el  esta- 
do de  la  Europa  con  motivo  de  la  muerte  del  emperador  José  I 
y  ser  llamado  al  imperio  su  hermano  el  archiduque  Carlos  con 
preferencia  á  otros  principes  cjue  le  competían.  Sentía  mucho  de- 
jar á  Cataluña,  porque  se  csponia  á  perder  lo  poco  que  tenia  de 
rey.  Al  mismo  tiempo  nuestro  soberano  dilataba  mover  el  ejér- 
cito esperando  que  se  ausentase  Carlos;  pero  al  fin  antes  que 
partiese  mandó  al  general  duque  de  Vandoma  que  se  dirigiese 
con  sus  tropas  hacia  Prats  en  16  de  setiembre  de  este  año.  Ni 
aquí,  ni  en  el  sitio  de  Cardona  se  hicieron  muchos  progresos, 
oponiéndose  valerosamente  el  general  Staremberg  aunque  había 
partido  ya  su  rey  para  Alemania  en  27  de  setiembre. 

Este  había  asegurado  á  los  Barceloneses  su  protección  para 
que  se  mantuviesen  firmes,  dejándoles  entre  tanto  á  su  esposa 
Isabel  Cristina  por  gobernadora.  Al  llegar  á  Genova  y  pasar  des- 
pués por  algunos  estados  de  Italia ,  quiso  hacerse  reconocer  por 
rey  de  España  de  algunos  príncipes,  que  se  hallaban  indiferen- 
tes ó  estaban  por  el  rev  don  Felipe. 
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Con  la  esperanza  de  ser  elegido  el  archiduque  Carlos  por 
emperador  de  Alemania ,  hablan  apresurado  las  potencias  alia- 
das ,  principalmente  la  Inglaterra  con  el  rey  de  Francia  los  pre- 
liminares de  una  paz ,  y  con  la  elección,  sucedida  en  12  de  oc- 
tubre se  afianzaron.  Estos  preliminares  fueron  que  al  nuevo  em- 
perador Carlos  VI  se  diesen  Ñapóles ,  Milán  y  Cerdeña ;  á  los 
Holandeses  la  Alta-Geldria  y  una  barrera  conveniente  en  Flan- 
des;  á  los  Ingleses  la  isla  de  Menorca  y  Gibraltar;  al  rey  don 
Felipe  España ,  Mallorca ,  Canarias  é  Indias :  quedándose  sin 
aplicar  por  entonces  Sicilia  y  Flandes,  aquella  para  que  el  du- 
que de  Saboya  la  cambiase  con  la  parte  que  habia  ocupado  del 
ducado  de  Milán  ,  y  este  porque  el  rey  don  Felipe  lo  habia  ce- 
dido al  duque  de  Baviera.  El  emperador  Carlos  se  oponia  á  todo 
pero  la  Francia  y  la  Inglaterra  apresuraban  el  congreso ,  desti- 
nando para  él  la  ciudad  de  Utrecht.  Xo  por  eso  cesaban  las  hos- 
tilidades en  todas  partes ,  pero  se  procedía  con  mas  lentitud  en 
ellas  por  parte  de  la  Inglaterra  y  Francia,  y  ya  España  lograba 
treguas  con  aquella ,  aunque  dentro  de  su  reino  siempre  estaba 
con  las  armas  en  la  mano  ya  en  Portugal,  ya  en  Cataluña,  dan- 
do el  rey  acertadas  providencias  desde  Madrid  á  donde  se  habia 
restituido  desde  fines  del  año  de  1711. 

Entre  este  tiempo  sucedió  que  en  Francia  hablan  muerto  va- 
rias personas  de  la  real  familia ,  y  por  su  falta  se  temia  que  vi- 
niese á  recaer  la  corona  de  Francia  en  el  rey  don  Felipe ,  por- 
que este  tenia  ya  dos  hijos  varones  para  suceder  en  España:  el 
uno  era  el  Príncipe  de  Asturias  don  Luis  y  el  otro  el  infante  don 
Felipe  ,  nacido  en  Madrid  á  G  de  Junio  de  1712  ,  y  así  para  pro- 
ceder al  ajuste  de  la  paz ,  pedían  los  contrarios  que  el  rey  don 
Felipe  hiciese  otra  vez  renuncia  de  pretensión  alguna  á  la  coro- 
na de  Francia ,  si  llegase  á  faltar  Luis  XIV  ó  un  biznieto  niño 
que  solo  quedaba  por  sucesor,  y  después  se  llamó  Luis  XV. 

Convocó  el  rey  don  Felipe  cortes  de  todo  el  reyno  para  ha- 
cer aquella  renuncia  y  tratar  de  mudar  el  orden  de  sucesión  á  la 
corona  de  España.  Consultó  al  mismo  tiempo  al  consejo  de  Esta- 
do y  al  de  Castilla:  aunque  este  anduvo  detenido  en  este  punto. 
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n\  lio  til'  coinmi  ct  iisenlitnionlo  dií  tojo  el  reino  junio  en  eórles, 
se  (leroji()  el  (iideii  <le  siuesion  en  las  liein!)ras,  habiendo  varones 
en  alguna  de  ambas  líneas  recta  ó  transversal,  no  interrumpida, 
pero  eon  condición  de  que  el  sucesor  varón  fuese  nacido  y  cria- 
do en  España  ,  y  en  defecto  de  príncipes  españoles  la  hembra  mas 
próxima  al  último  rey  :  todo  lo  cual  se  publ¡c(i  por  prajj;niálica 
sanción  en  fuerza  de  ley  con  la  mas  solemne  autoridad. 

Para  proceder  á  la  paz  por  parte  del  emperador,  le  fué  pedi- 
do por  el  rey  don  Felipe  y  las  demás  potencias  beligerantes  que 
evacuase  la  Cataluña,  Mallorca  Ibiza,  y  así  salió  de  Barcelona 
la  emperatriz  Isabel  Cristina,  á  19  de  marzo  da  1713  y  poco 
después  las  tropas  alemanas;  con  lo  cual  se  procedií)  con  mas 
desembarazo  al  ajuste  de  paz.  La  suma  de  esta  con  Inglaterra  fué 
reconocerse  recíprocamente  la  reina  Ana  por  legítima  en  Ingla- 
terra ,  y  el  rey  don  Felipe  por  legítimo  en  España,  y  la  sucesión 
establecida  de  cada  uno  en  su  reino;  que  aquella  no  auxiliase  á 
Austria  contra  don  Felipe,  ni  este  contra  la  Inglaterra  en  favor 
de  la  familia  cotólica  de  Jacobo  Estuardo.  Arregláronse  varios 
puntos  de  comercio,  conforme  á  lo  establecido  por  Carlos  II  de 
España ,  y  el  asiento  de  negros  para  Indias  quedó  por  los  ingle- 
ses ,  escluidos  ics  de  cualquiera  otra  potencia.  Firmóse  esta  paz 
en  Ulrech  á  troce  de  julio  del  mismo  año  de  1713. 

Entregó  la  España  á  Sicilia  para  el  duque  de  Saboyá,  y  el 
francés  le  restituyó  á  Niza,  Villafranca  y  la  Saboya.  El  empera- 
dor no  quería  hacer  la  paz  con  España  sino  con  Francia,  esta  la 
liabia  hecho  ya  con  Holanda,  pero  no  ajustándose  bien  el  rey 
cristianísimo  con  el  emperador,  todavía  siguió  un  poco  la  guer- 
ra entre  franceses  y  alemanes.  Al  fin  pidió  el  emperador  congre- 
so aparte,  conviniéronse  en  Rastad  ,  y  los  primeros  preliminares 
fueron ,  que  el  rey  de  Francia  no  ayudase  á  la  España ,  si  el  em- 
perador no  auxiliase  á  otra  potencia.  Concertaron  al  fin  sus  pa- 
ces ambas ,  y  luego  las  hizo  España  con  Ilolauíla.  Ouedaron  por 
el  emperador  la  Fiandes;  el  ducaJo  de  Milán,  Xápoles  y  Cerdeña. 
Los  catalanes  aunque  se  vieron  desamparados  de  su  rey  el 
archiduque,  y  poco  después  de  su  reina  Isabel  Christina,  de  sus 
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geilofalcs  y  tropas  .ilemanas  ó  inglesas,  quisieron  mas  quedar 
independíenles  y  libres  que  entregarse  al  rey  don  Felipe.  Junta- 
ron gentes,  formaron  regimientos  para  su  defensa.  Las  tropas 
del  rey  mandadas  por  el  duque  de  Populi  hacian  correrías  por 
los  contornos  de  Barcelona  con  poco  fruto ;  y  el  du(jue  no  con 
mucho  bombeaba  la  ciudad.  Para  apretar  mas  el  sitio  el  rey  qui- 
so que  tomase  á  su  cargo  esta  empresa  el  duque  de  Bervick  que 
vino  de  Francia  con  veinte  mil  franceses.  La  ciudad  se  defendía 
con  continuas  salidas  para  desbaralar  las  trimlieras  o  derrotar  á 
los  sitiadores.  El  duque  de  Bervick  abiertas  brechas  empezó  el 
asidlo  en  30  de  agosto  de  1714.  Los  catalanes  estaban  poseídos 
del  furor  y  del  despecho ;  las  tropas  del  rey  eran  eu  gran  núme- 
ro y  muy  animosas :  aquellos  se  defendían  ó  encerrados  en  sus 
casas  o  pertrechados  en  las  boca-calles,  en  los  muros  y  baluar- 
tes: lodo  era  estrago  y  sangre ;  porfiaron  mucho  y  no  se  rindie- 
ron hasta  que  hicieron  perder  muchas  vidas,  ó  ellos  se  anieno- 
rarou  con  muchas  muertes  por  espacio  de  once  días  ;  pero  cu- 
bramos con  el  velo  del  silencio  estas  desgracias ,  mas  para  llora- 
das que  para  referidas. 

Entre  tanto  que  el  rey  don  Felipe  aseguraba  su  monarquía 
con  sus  armas  y  las  paces  ,  le  llenaba  el  cielo  de  bendiciones ;  en 
•13  de  seliembre  de  1713  había  nacido  el  infante  don  Fernando, 
pero  interrumpió  este  regocijo  la  grave  indisposición  d(!  la  rei- 
na, la  cual  durante  su  matrimonio  Iiabia  padecido  muchas  inter- 
cademias  de  salud ;  este  parto  la  dejó  tan  debilitada  ,  que  le  apre- 
suró la  muerte  á  los  2G  años  de  edad  eu  lí  de  febrero  de  1714-, 
en  la  cual  dio  muestras  di'  aquella  bondad  caracteríslica  que  la 
liahia  distinguido  toda  su  vida :  fué  sepultada  según  coslumbre 
en  el  panteón  de  los  reyes  en  San  Lorenzo  del  Escorial. 

El  rey  esta])a  en  la  florida  edad  de  32  años  ,  y  pensó  en  nueva 
esposa.  Entre  varias  propuestas  por  su  abuelo  Luís  XIV,  eligió 
á  la  princesa  Isabel  Farnesio ,  hija  del  difunto  duque  de  Parma 
Odoardo  y  próvima  á  la  herencia  de  la  Toscana ;  niuger  de  gran 
talento  y  de  mucha  instrucción,  en  la  edad  de  21  años.  Dícesc 
que  cooperó  mucho  á  esta  elección  la  princesa  de  los  Ursinos, 
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camarera  mayor  de  la  reina  difunta ,  y  que  no  solanieule  espe- 
raba serlo  de  la  siguiente,  sino  tener  lanía  graeia  y  poder  ron 
ella  como  ion  la  pasada :  añádese  que  tuvo  también  niuclia  j)ar- 
tc  en  esto  el  abate  Julio  Alberoni ,  ([uc  liabia  sido  capellán  do- 
méstico del  duque  de  Vandiuna  en  Italia,  después  ct>niensal  del 
marques  Casuii  enviado  de  l'arnia ,  y  por  retiro  ó  ausencia  de 
este,  encargado  de  sus  negocios.  En  fin,  el  cardenal  Acuaviva 
que  estaba  en  Roma  y  que  primero  trataba  el  matrimonio  de  or- 
den del  rey  con  una  bija  del  duíjuc  de  Bavicra ,  la  tuvo  de  con- 
cluirlo con  la  princesa  parmesana ,  lo  cual  se  efectuó  en  10  de 
setiembre  de  1714  en  que  fué  proclamada  esposa  del  rey  y  rei- 
na de  España  en  Parma. 

Dispúsose  el  viaje  de  la  nueva  reina  desde  Parma  por  Geno- 
va ,  para  ir  por  mar  basta  Alicante ,  pero  el  temor  de  la  navega- 
ción la  precisó  á  venir  por  tierra ,  pasando  por  la  Francia  basta 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  á  donde  salió  á  recibirla  desde  Bayo- 
na la  reina  viuda  de  Carlos  II ,  doña  María  Ana  de  Neoburg  su 
(ia,  allí  retirada,  y  donde  á  la  sazón  se  bailaba  también  el  car- 
denal Judice  como  detenido  por  cierta  causa  en  que  babia  desa- 
gradado di  rey.  En  esta  ocasión  se  dice  que  estos  dos  instruveron 
á  la  nueva  reina  del  genio  altivo  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y 
la  aconsejaron  que  la  apartase  de  sí,  y  que  luego  Julio  Alberoni 
hizo  lo  mismo  en  Pamplona ,  á  donde  babia  llegado  á  recibirla 
como  á  su  señora.  El  rey  la  esperaba  en  Guadalajara,  y  de  orden 
suya  la  princesa  de  los  ursinos  se  adelantó  á  Jadraque  ,  de  don- 
de apenas  pisó  el  palacio  la  reina ,  dio  orden  para  que  la  sacasen 
fuera  del  reino :  dícesc  que  porque  en  el  mismo  punto  descubrió 
su  altivez  é  irritó  á  la  reina  ;  la  cual  comunicó  al  rey  por  escrito 
esta  resolución  ,  y  luego  fué  á  darle  parte  de  palabra  Julio  Albe- 
roni. Causó  esto  gran  novedad  al  rey  y  á  toda  la  corte,  pero  se 
llevó  á  debida  egecucion  el  mandato.  Recibió  á  la  reina  el  rey  en 
Guadalajara  con  muchas  demostraciones  de  regocijo ,  y  se  hizo 
la  santa  ceremonia  del  matrimonio  en  24  de  diciembre,  celebran- 
do el  patriarca  de  las  Indias ;  y  pasados  allí  los  tres  dias  de  pas- 
cua, entraron  en  Madrid  ambos  revés  en  medio  de  innumerables 


—220— 

aplausos  y  aclamaciones,  con  que  se  dio  fin  al  año  de  1714. 
Aun  no  estaban  en  aquel  tiempo  compuestas  las  cosas  de  la 
dataría  de  Roma  y  nunciatura  en  España,  y  liabia  contribuido 
mucho  á  su  dilación  don  Melchor  de  Macanaz  ,  hombre  de  genio 
fuerte,  pero  celoso  de  las  regalías  de  S.  M.  Este  de  varias  comi- 
siones ogercidas  en  Valencia  y  Zaragoza ,  pasó  á  ser  fiscal  del 
consejo  real.  Por  entonces  sucedió  la  interrupción  de  la  nuncia- 
tura de  que  hemos  hablado  ,  con  cuyo  motivo  apoyado  del  patro- 
cinio del  señor  Orri  ministro  de  hacienda ,  reprodujo  con  tesón 
y  aliento  las  antiguas  contestaciones  entre  la  potestad  temporal 
del  papa  sobre  varios  puntos  y  la  jurisdicción  real;  pero  los  es- 
puso de  un  modo  acre  y  tan  picante  en  algunas  proposiciones  que 
hubo  de  tomar  la  mano  en  esto  el  Santo  Oficio.  Publicó  este  un 
edicto  condenando  varias  proposiciones  que  contenían  los  escri- 
tos de  Macanaz ,  aunque  en  él  no  se  le  nombraba  :  firmó  también 
este  edicto  el  cardenal  Judice,  inquisidor  general,  pero  ausente 
por  entonces  en  París.  Reclamó  Macanaz  como  inválida  la  firma 
de  Judice  por  causa  de  su  ausencia ;  y  el  rey  don  Felipe  ínterin 
se  examinaba  todo  esto ,  no  le  habia  dado  permiso  para  venir  á 
España.  Los  escritos  de  Macanaz  hablan  dividido  á  muchos  en 
partidos ;  se  liabia  resentido  el  papa  y  retardado  los  convenios  en 
que  se  liabia  de  egercer  la  nunciatura  en  España.  La  reina  vino 
con  su  gran  taleiUo  á  apaciguar  estas  discordias ,  y  á  poner  el 
reÍ4io  en  tranquilidad.  En  efecto  todo  se  hizo  por  su  mediación, 
y  resultó  que  el  rey  mandase  salir  de  España  al  señor  Orri,  y 
Tolver  á  la  corte  y  su  estado  al  caixlenal  Judice ;  Macanaz  se  sal- 
vó en  Francia;  se  suprimieron  los  presidentes  de  las  salas  del 
consejo  real ,  j  se  redujo  al  antiguo  método  de  gobierno ,  y  se 
dieron  otras  acertadas  disposiciones  que  trageron  un  gran  sosiego 
en  esta  parte  á  los  ánimos  de  los  reyes. 

Adelantábase  en  la  paz  por  las  potencias  cristianas  de  la  Eu- 
ropa ;  y  también  se  concluyó  entre  España  y  Portugal  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Utrech ,  á6  de  febrero  de  1715,  restituyéndose 
recíprocamente  algunas  plazas  de  nuestra  frontera  y  varios  ter- 
ritorios en  América.  A  20  de  enero  de  1716 ,  alegró  la  reina  á 
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la España  con  el  fi'liz  alumbraniicnto  di'l  infante  don  Cártoa  Se- 
bastian ,  que  por  divinas  disposiciones  vino  á  ser  después  piadoso 
rey  de  nuestra  España  con  el  nombre  de  don  Carlos  HI. 

El  emperador  resistía  siempre  hacer  las  paces  con  España, 
abrif^ando  sin  cesar  la  pretensión  á  ella  en  su  corazón ;  ni  deja- 
ba de  portarse  con  neutralidad  en  Italia,  ni  dejaba  de  lograr  las 
ocasiones  en  que  pudiese  hacer  algún  mal;  el  duque  de  Saboja 
faltaba  también  á  varios  pactos ,  por  Jos  cuales  el  rey  don  Felipe 
le  había  cedido  la  Sicilia ,  y  con  consideración  á  todo  resolvió 
formar  una  espedicion  contra  esta  isla  y  la  Cerdeña  ,  en  cuya  de- 
terminación ,  se  dice  tuvo  la  mayor  parte  el  abate  Albcroni,  que 
á  esta  sazón  ya  habia  logrado  del  pontífice  el  capelo ,  por  medio 
del  nuncio  Aldrabrandini  y  petición  del  rey. 

Hizo  un  desembarco  en  Cerdeña  la  armada  prevenida  para 
esto  en  20  de  agosto  de  1717,  no  costó  mucho  trabajo  reducir 
toda  la  isla  á  la  obediencia  del  rey  católico  ,  contribuyendo  mucho 
á  esto  la  actividad  en  las  disposiciones,  y  la  ocasión  de  estar  em- 
pleado el  emperador  en  guerra  contra  el  turco  ,  siendo  muy  cor- 
os los  socorros  que  vinieron  á  Cerdeña  de  Ñapóles  y  Milán. 

Desde  Cerdeña  debia  haber  seguido  la  armada  á  sorprender 
la  Sicilia,  pero  el  mar  contrario  no  lo  permitió.  Perdida  la  oca- 
sión ,  el  cardenal  Alberoni  intentó  agregarla  á  España  por  trata- 
dos con  el  duque  de  Saboya ,  ó  cambiarla  por  la  Cerdeña ,  mas 
no  lo  consiguió  ;  y  no  desistiendo  de  su  empeño  resolvió  conquis- 
tarla. Oponíanse  muchas  dilicultades.  El  emperador  ya  estaba  li- 
bre de  la  guerra  contra  el  turco.  La  Inglaterra  y  la  Francia  que 
habían  penetrado  los  designios  de  la  España ,  y  veían  el  arma- 
mento que  esta  disponía ,  empeñaron  al  emperador  en  una  liga 
para  estorbarlo ,  y  por  este  medio  conservar  el  equilibrio  de  la 
europa;  pero  nada  detuvo  al  rey  don  Felipe.  En  el  mes  de  junio 
de  1718,  salió  de  los  puertos  de  España  una  poderosa  armada 
compuesta  de  20  navios  de  guerra  con  gente,  municiones  y  ví- 
veres correspondientes ,  y  pasando  por  la  Cerdeña  á  tomar  algu- 
nas tropas  se  presentó  delante  de  Sicilia ,  y  dando  fondo  en  el 
Golfo  de  Sálenlo  hizo  su  desembarco  en  el  día  1  °  de  julio. 
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Iban  haciendo  progresos  las  armas  españolas  en  esta  isla;  pe- 
ro los  alemanes  desde  Ñapóles ,  y  los  ingleses  con  una  escuadra 
de  20  navios  vinieron  á  impedirlos :  hubo  un  choque  naval  no 
sin  astucia  de  los  ingleses  que  aparentaron  no  querer  pelear ,  y 
aprovechándoSíe  del  descuido  de  los  españoles  los  derrotaron  :  por 
tierra  ganaron  los  nuestros  algunas  plazas  fuertes,  pero  á  costa 
de  niuclia  sangre.  Estas  pudieron  haber  sido  defendidas  ó  conser- 
vadas, si  no  hubiera  ocurrido  por  entonces  la  pretensión  del  rey 
Jacobo  desposcido  del  trono  de  Inglaterra ,  al  cual  ayudó  España 
llevándole  á  Escocia  con  naves  cargadas  de  algunas  tropas,  pero 
de  mucha  fusilería  y  municiones  para  armar  á  los  que  se  decla- 
rasen en  su  favor.  Esta  empresa  que  se  malogró  con  pérdida  de 
algunas  naves  españolas  por  el  mal  tesnporal ,  dio  lugar  á  que  los 
alemanes  favoreciesen  con  otra  escuadra  á  Sicilia.  La  España  ya 
no  podia  atender  tanto  á  esta  isla  como  á  las  fronteras  de  Navar- 
ra y  Vizcaya ,  por  donde  se  entraba  el  francés  haciendo  daños. 
Esta  guerra  coa  la  Francia ,  era  resulta  de  las  desavenencias  que 
habia  entre  aquella  corte  y  esta  por  la  regencia  del  rey  niño 
Luis  XV,  que  habia  tomado  el  duque  de  Orleans  por  disposición 
de  Luis  XIV  al  tiempo  de  morir  en  el  año  de  1713.  Atribuíanse 
al  duque  de  Orleans  malos  influjos  contra  la  España,  y  no  buen 
tratamiento  á  los  franceses.  El  rey  don  Felipe  á  vista  de  esto  pre- 
tendió ser  el  regente  principal ,  ya  por  ser  mas  inmediato  en  pa- 
rentesco y  dignidad,  ya  por  redimir  al  rey  niño  y  á  sus  vasallos 
de  tantas  vejaciones.  En  este  estado  apretaban  los  franceses  á 
Fuentcrrabía ,  en  cuyo  riesgo  resolvió  el  rey  don  Felipe  ir  á  ani- 
mar sus  tropas  por  el  mes  de  junio  de  1719:  pero  antes  de  su 
llegada  ya  se  habia  rendido  aquella  plaza,  no  pudiendo  impedir 
([uc  se  entregasen  otras  aun  á  su  vista  por  la  desigualdad  de  fuer- 
zas; contentáronse  los  franceses  con  haberlas  sujetado  y  tenerlas 
á  su  disposición ,  y  retirándose  su  ejército  hizo  lo  mismo  el  rey 
don  Felipe ,  bien  que  el  príncipe  fué  después  por  Cataluña  recon- 
quistando lo  perdido.  Los  ingleses  hicieron  un  desembarco  en 
Galicia  por  Vigo,  contentándose  también  con  hacer  algún  daño 
en  despique  del  pasado  auxilio  del  rey  Jacobo,   y  en  obsequio 


del  diit|iic  regeiUe  tic  Francia  con  quien  liabian  paclatlu  osla  Icn- 
laliva.  ()c-ii|iaiH)n  al  liii  Ids  eneinij;os  la  inavor  parle  de  la  Sicilia, 
y  el  eini)eiadur  cjiíe  lanía  parle  liai)ia  lenido  en  la  empresa  ,  dc- 
tcrminú  no  ^  oh  erla  al  du(ine  de  Saboya,  á  quien  el  rey  don  Fe- 
lipe la  liabia  cedido  con  derecho  de  reversión ,  por  nei^ociar  la 
paz  ,  y  de  (juien  después  la  liabia  re[)iesado  por  l'allar  á  niuclios 
convenios. 

Como  todas  las  euq)resas  de  {guerra  liabian  sido  manejadas 
por  el  cardenal  Albcroni,  alribuian  á  csle  las  potencias  eslrange- 
ras  los  obstáculos  de  la  paz  deseada ;  y  así  el  duque  de  Parnia,  de 
acuerdo  con  alg^una  de  ellas  insinuó  al  rey  don  Felipe,  que  si  no 
apartaba  al  cardenal  del  ministerio,  no  se  conduirian  ton  felici- 
dad las  pretensiones  de  la  tranquilidad.  Bien  conocia  el  rey  don 
Felipe  que  esta  era  precisa,  pues  las  armas  españolas  babian  le- 
nido varia  fortuna  contra  las  esperanzas  y  promesas  de  Alberoni: 
y  así  desviando  esle  obstáculo  se  preparó  el  tratado  de  una  paz 
general. 

El  emperador  antes  de  todo  ajuste  pretendía  que  se  evacuasen 
de  las  tropas  españolas  para  él  la  Sicilia ,  y  para  el  duque  de  Sa- 
boya  la  Cerdeña.  La  Holanda  y  la  Inglaterra  querían  que  acce- 
diese al  tratado  de  esta  v  de  Francia  del  año  de  1718,  en  que 
estaban  eschiidas  enlre  otras  estas  pretensiones,  y  á  que  no  ac- 
cedió por  entonces  el  rey  don  Felipe;  porque  aunque  en  él  tam- 
bién se  quería  establecer  por  heredero  de  la  Toscana ,  Parma  y 
Plasencia  á  don  Carlos,  infante  de  España,  hijo  primogénito  de 
la  nueva  reina  doña  Isabel  Farnesio  ,  era  con  la  condición  de  que 
habían  de  quedar  estos  estados  feudatarios  del  imperio ,  lo  cual 
parecía  al  rey  don  Felipe  muy  mal ,  y  al  actual  duque  de  Parma 
muy  indecoroso.  Xo  obstante ,  por  acelerar  la  paz  adhirió  á  aquel 
tratado ,  y  mandó  evacuar  y  entregar  la  Sicilia  y  la  Cerdeña.  Pero 
aun  después  de  esto  se  dilataba  la  paz  por  haber  empezado  el  rey 
don  Felipe  un  poderoso  armamento  en  Cádiz ,  y  esta  empresa  pu- 
so en  recelo  á  las  potencias.  Importaba  el  sigilo,  y  no  era  con- 
tra ellas ;  ni  bastó  que  lo  asegurase  en  estos  términos  el  rey  ca- 
tólico, pero  vieron  el  desengañe  cuando  se  dirigió  esta  armada 
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á  libertar  á  Ceuta ,  que  habia  26  años  que  oslaba  sufriendo  un 
cerco  trabajoso  de  los  moros. 

Se  habia  fortiücado  de  tal  modo  el  marroquí  enfrente  de  Ceu- 
ta durante  el  tiempo  referido  con  trincheras  y  otros  ardides  ,  que 
ya  habia  hecho  como  un  lugar  poblado  con  casas  y  huertos  para 
mejor  comodidad  de  los  gefes ,  á  las  faldas  del  monte  Bullones; 
y  aunque  no  se  habia  adelantado  nada  contra  la  plaza ,  pero  in- 
terrunipian  frecuentemente  las  provisiones,  y  se  ayudaban  mucho 
del  pillage.  Nombró  el  rey  don  Felipe  para  dirigir  esta  empresa 
al  marqués  de  Ledé ,  capitán  esperimentado  en  la  conquista  y  de- 
fensa de  Sicilia  ,  por  cuyo  mérito  le  habia  premiado  con  la  gran- 
deza de  España.  Tenían  los  marroquíes  cuarenta  mil  hombres  en 
su  campamento  ;  diez  y  seis  mil  llevó  el  marqués  de  Ledé  de  des- 
embarco. No  lardó  en  acometer  al  enemigo  en  sus  mismas  trin- 
cheras, y  aunque  no  se  derramó  mucha  sangre  se  logró  ahuyen- 
tar á  los  moros,  y  apoderarse  de  29  cañones,  4  morteros,  mu- 
chas municiones  y  víveres,  y  destruir  sus  atrincheramientos.  Tres 
estandartes  presentó  luego  el  rey  don  Felipe  en  persona  en  el 
santuario  de  Atocha ,  y  uno  envió  al  papa ,  quien  ensalzó  su  ce- 
lo. Este  año  de  1720  fué  alegre  para  los  españoles  por  este  triun- 
fo, y  triste  á  los  franceses  por  la  horrenda  peste  de  Marsella. 

Aunque  el  rey  de  España  habia  accedido  á  la  cuádruple  alian- 
za formada  entre  Inglaterra  y  Francia,  Holanda  y  el  Imperio  pa- 
ra el  ajuste  de  la  paz  ,  pero  como  cada  una  de  estas  Potencias  te- 
nían sus  pretensiones  pendientes .  se  dilataba  la  forma  del  con- 
greso que  estaba  destinado  en  Cambray.  Entre  tanto  se  dispusie- 
ron dos  bodas  entre  Francia  y  España.  ílabian  muerto  dos  in- 
fantes llamados  Felipes,  hijos  de  la  primera  reina  doña  María 
Luisa  de  Saboya ,  y  quedaba  de  esta  el  sucesor  á  la  corona, 
jurado  ya  príncipe  de  Asturias,  don  Luis  Fernando  de  edad 
de  13  años,  y  el  infante  «Ion  Fernando  de  8.  De  la  segunda  rei- 
na doña  Isabel  Farnesio  ,  teníamos  al  infante  don  Carlos  de  edad 
de  4  años  ,  para  quien  se  pretendía  la  soberanía  de  Parma,  la  in- 
fanta doña  María  Ana  Victoria  que  habia  nacido  en  31  de  marzo 
de  1718,  y  al  infante  don  Felipe  nacido  en  lo  de  marzo  de  1720. 
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El  regente  de  Francia,  duque  de  Orleans,  restituidas  á  Espa- 
ña las  plazas  tomadas  en  la  frontera ,  pensci  en  desposar  al  jciven 
Luis  XV ,  de  edad  de  í  i  años  con  la  infanta  doña  María  Ana 
Victoria  de  edad  de  4 ,  pero  «jue  se  llevase  allá  para  educarla  á 
su  usanza,  hasta  la  edad  suficiente  para  la  unión  del  matrimo- 
nio, al  modo  que  una  segunda  liija  del  duque  de  Orleans  liabia 
de  venir  á  España  para  el  infante  don  Carlos;  asimismo  se  dis- 
puso casar  á  nuestro  príncipe  de  Asturias  don  Luis ,  con  la  hija 
mayor  de  aquel  duque  llamada  doña  Isabel  de  Orleans ,  aquel 
de  edad  de  14  años  y  esta  de  12.  Convenidos  los  tratados  fueron 
á  principios  del  año  de  1722  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  doña 
Isabel  á  Lerma ,  á  recibir  á  los  que  venian  y  á  entregar  la  que 
hubiera  sido  reina  de  Francia,  si  no  se  hubiesen  cambiado  los 
deseos. 

Con  estos  casamientos  creyó  el  emperador  que  España  y 
Francia  hablan  hecho  una  enconosa  liga  contra  él,  y  que  la 
Holanda  y  la  Saboya ,  uniéndose  con  estos  reinos  le  hablan  vuel- 
to las  espaldas;  aquella  enojada  por  el  establecimiento  de  la  com- 
pañía de  Ostende,  perjudicial  á  su  comercio ,  y  esta  por  no  estar 
contenta  con  sola  la  Ccrdeña ;  lo  cual  hizo  dilatar  aun  las  de- 
seadas paces.  El  rey  don  Felipe  no  cesaba  de  solicitarlas ,  y  de 
tantos  cuidados  y  trabajos  ya  le  faltaba  la  salud.  Por  esta  causa 
andaban  también  lentos  los  negocios  de  su  gobierno.  Habia  he- 
cho construir  próximo  á  Balsain  un  sitio  de  recreo  con  un  tem- 
plo dedicado  á  San  Ildefenso ,  de  donde  tomó  después  su  nom- 
bre ,  y  ya  lo  disfrutaba  como  retiro  para  hallar  en  el  algún  des- 
canso á  sus  penosas  fatigas  y  quebrantada  salud.  ¿Y  cómo  no 
habia  de  padecer  ya  su  espíritu  fatigado?  Un  rey  que  desde 
mancebo  por  espacio  de  22  años  habia  andado  en  las  campañas, 
espuesto  al  desvelo ,  á  la  incomodidad  é  inclemencia  del  tiempo, 
á  los  mayores  peligros  de  la  guerra  en  los  mas  fuertes  trances 
de  batallas ;  probada  su  fortaleza  y  constancia  á  la  piedra  de  las 
adversidades  y  pesadumbres ,  rodeado  y  acosado  de  enemigos 
domésticos  y  estraños;  él  solo  contra  iodos  los  reveses  de  la  for- 
tuna ;  él  solo  lleno  de  magnanimidad ,  celo  ,  paciencia  y  religión, 
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en  continuo  contraste  con  las  desgracias  y  trabajos ,  amante  de 
sus  vasallos  y  de  la  gloria  de  un  reino  que  la  justicia  ponia  en 
sus  manos ,    y  la  iniquidad  se  lo  queria  arrebatar. 

¿Qué  desvelos  no  le  hablan  merecido  hasta  entonces  la  real 
hacienda,  los  tribunales,  las  armas,  las  letras,  las  artes,  la  in- 
dustria, la  navegación  y  el  comercio,  dirigido  todo  al  bien  de 
sus  amados  vasallos? 

Desde  el  punto  que  subió  al  trono ,  para  evitar  la  imposición 
de  nuevos  tributos  quiso  areglar  la  administración  de  las  rentas 
reales  ;  mandó  venir  de  Francia  á  Juan  Orri ,  hombre  inteligente 
en  el  gobierno  y  economía  de  los  caudales.  Hízole  intendente  ge- 
neral del  real  Erario,  con  el  fin  de  enmendar  los  abusos  y  usur- 
paciones de  las  rentas  reales;  y  lo  consiguió  con  facilidad. 

Arregló  la  tropa  de  la  casa  real ;  suprimió  la  de  la  Cuchilla 
ó  de  Borgoña,  que  era  la  guardia  real  que  habia  creado  Carlos  V, 
cuyo  capitán  era  regularmente  de  la  nobleza  de  Borgoña ;  dejó 
la  de  alabarderos  y  formó  cuatro  compañías  de  á  caballo  de  á 
doscientos  hombres  cada  una ,  nobles  y  veteranos ,  llamados 
guardias  de  corps :  estas  fueron  dos  de  españoles ,  una  de  walo- 
ncs  (ó  flamencos)  y  otra  de  italianos.  Asimismo  arregló  dos  re- 
gimientos de  guardias  de  infantería  española  y  valona  de  á  tres 
rail  hombres  cada  uno. 

Sucesivamente  se  formaron  varios  regimientos:  Cantabria, 
Asturias,  el  fijo  de  Ceuta,  el  de  Navarra,  el  de  Milán,  los  de 
Hibernía  y  Ultonia,  el  de  Aragón  y  Bravante,  y  los  de  caballe- 
ría de  la  Reina,  del  Príncipe,  de  Algarbe ,  Calatrava,  Santiago, 
Montesa,  los  dragones  de  Sagunto,  Numancia,  Lusitania ;  mili- 
cias urbanas,  cuerpos  de  artilleros,  ingenieros  y  compañías  de 
guardias  marinas;  con  lo  que  promovió  la  disciplina  militar, 
terrestre  y  marítima ,  y  se  dio  mas  fomento  al  comercio  y  nave- 
gación. 

Las  letras  no  le  hablan  merecido  menor  cuidado ;  fomentó  la 
academia  médica  en  Sevilla,  estableció  otra  en  Madrid  y  el  tea- 
tro anatómico  ,  pero  le  llevó  particular  atención  la  lengua  caste- 
llana, para  cuyo  cultivo  y  elegancia  juntó  sus  deseos  con  los  del 
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marínií'S  do  Villcna  que  lialúa  sido  virey  de  Nápolcs ,  el  cual  sc- 
;(un  era  instruido  y  propenso  á  las  glorias  de  la  nación,  tenia  el 
gusto  de  hacer  concurrir  á  su  casa  sujfelos  literatos  que  la  culti- 
vasen ;  y  viendo  la  inclinación  que  ;i  ella  tenia  el  rey  don  Felipe 
y  aun  á  restablecer  las  demás  ciencias ,  pidió  su  fundación  á  que 
condescendió  con  la  mayor  complacencia  en  171  i.  Espidió  va- 
rias órdenes  de  reforma  á  las  universidades,  y  particularmente 
encargó  que  se  esplicasen  las  leyes  del  reino  en  ellas ;  punto  fre- 
cuentemente instado  por  sus  antecesores ,  pero  muy  frecuente- 
mente olvidado  por  los  que  profesaban  este  magisterio.  Debióle 
la  humanidad  uno  de  los  mayores  beneficios ,  prohibiendo  con 
severísimas  penas  la  bárbara  costumbre  de  los  duelos  en  171G. 

En  fin  ,  satisfecho  su  corazón  de  haber  cumplido  con  las  prin- 
cipales obligaciones  de  un  rey  conquistador  de  su  propio  reino, 
y  amante  de  sus  vasallos ,  á  quienes  babia  colmado  de  tantos  bie- 
nes ,  quiso  dedicarse  á  pensar  en  labrarse  otra  corona  en  el  de  la 
eternidad ;  confiado  en  que  los  dejaba  un  rey  en  su  hijo  primo- 
génito heredero  de  sus  virtudes ,  renunciando  con  valor  el  cetro 
en  Luis  I  á  principios  de  enero  de  172Í. ,  se  retiró  á  los  39  años 
de  edad  en  compañía  de  su  amada  esposa  la  reina  doña  Isabel 
Farnesio ,  sin  guardias  ni  pompa ,  á  vivir  una  vida  particular  y 
consagrada  á  Dios  en  el  sitio  de  San  Ildefonso ,  que  con  este  in- 
tento babia  edificado. 
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^^^vigésimo  rey  de    Castilla  y  León,   y    nono    de  íi'^^ 
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^  y  volvió  á  reinar  D.  Felipe  V.  (íT^t^ 
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ACió  el  rey  don  Luis  en  2o  <lc  agosto  del 
año  de  1707,  año  de  regocijo  para  Espa- 
ña en  medio  de  las  tristezas  de  las  intesti- 
nas guerras.  Los  vasallos  se  alegraban  de 
tener  ya  un  príncipe  español ,  no  porque 
el  rey  su  padre  no  fuese  en  el  corazón  tan 
patricio  como  sus  antecesores ,  sino  para 
evitar  la  codicia  de  las  pretensiones  estrangeras.  Fué  también 
año  de  gracias,  pues  con  este  motivo  perdonó  el  rey  á  muchos 
que  tal  vez  hubieran  sido  castigados.  Su  robustez  y  gracia  pro- 
metían con  el  favor  del  cielo  una  vida  larga  y  un  sucesor ,  dig- 
no heredero  de  las  virtudes  de  su  padre.  Pensóse  con  el  mayor 
esmero  en  su  crianza  y  educación ,  bajo  la  dirección  de  su  aya 
la  princesa  de  los  Ursinos,  muy  estimada  de  los  reyes,  y  de  los 
ayos  sucesivos,  el  cardenal  Judice  y  el  duque  de  Pópuli.  A  los 
dos  años  aun  no  cumplidos  fué  jurado  príncipe  de  Asturias  en  7 
de  abril  de  1709,  convocados  los  procuradores  del  reino  para 
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este  fin  y  según  las  ceremonias  acostumbradas.  A  los  7  años  de 
edad  en  14  de  febrero  de  171  i  quedó  sin  madre,  pues  murió  en 
aquel  dia  la  reina  doña  María  Luisa  de  Saboya ,  reina  piadosa  y 
llena  de  virtudes ,  pero  halló  bien  presto  otra  no  menos  virtuosa 
en  la  segunda  esposa  de  su  padre  doña  Isabel  Farnesio  que  vino 
desde  Parma  á  ser  reina  de  España  á  fines  del  mismo  año. 

A  los  14  años  de  edad  se  deslinó  al  príncipe  don  Luis  por 
esposa  á  la  princesa  de  Montpensier  Luisa  Isabela,  hija  del  du- 
que de  Orleans,  que  tenia  dos  años  menos.  El  duque  de  Osuna 
embajador  estraordinario  del  rey  católico  en  Paris,  y  el  tenien- 
te general  don  Patricio  Laules,  comisionados  particularmente  pa- 
ra esto,  firmaron  en  su  nombre  las  capitulaciones,  y  se  publicó 
el  tratado  de  matrimonio  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  en  9 
de  octubre  de  1721. 

Para  recibir  á  la  princesa  esposa  fueron  los  reyes  y  el  prín- 
cipe á  Burgos ,  llevando  al  mismo  tiempo  á  la  infanta  doña  Ma- 
ría Ana  Victoria ,  hermana  del  infante  don  Carlos  tratada  tam- 
bién de  casar  con  el  joven  rey  de  Francia  Luis  XV  cuando  tu- 
viese edad  para  ello ,  pero  que  pasaba  á  ser  educada  en  las  cos- 
tumbres de  aquella  corte,  viniendo  asimismo  á  este  para  el 
mismo  efecto  la  princesa  de  Beaujeulois  para  esposa  de!  infante 
don  Carlos.  Entregada  la  infanta  y  recibidas  las  princesas  en 
Lerma  en  20  de  enero  de  1722  volvieron  á  Madrid,  donde  en- 
traron en  26  del  mismo  entre  aplausos  y  regocijos. 

Arreglóse  la  familia  que  habia  de  servir  á  los  príncipes. 
Nombróse  mayordomo  mayor  al  duque  de  Pópuli,  que  habia  sido 
último  ayo,  caballerizo  mayor,  al  conde  de  San  Esteban,  ambos 
sugetos  de  distinguido  mérito  en  las  guerras  pasadas :  camarera 
mayor  de  la  princesa  á  la  duquesa  viuda  de  Montellano ,  mayor- 
domo mayor  al  marqués  de  Valero ,  virey  de  Méjico  y  caballe- 
rizo mayor  al  marqués  de  Castel-Rodrigo  de  no  menor  mereci- 
miento y  acreditado  celo;  á  uno  y  otro  esposo  se  dio  también  el 
resto  de  la  correspondiente  familia  de  servidumbre ,  cuya  mayor 
parte  lo  era  del  rey ,  y  al  mes  se  solemnizaron  en  público  estas 
bodas ,  yendo  á  dar  gracias  las  personas  reales  al  santuario  de  la 
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iiná^on  de  Alodin,  ninnifestando  lodo  cl  pueblo  su  <'i]nn;ría  en 
sus  apl.Hisos  y  bendiciones. 

No  lardaron  dos  años  eslos  dos  esposos  en  ser  reyes ,  por  la 
renuncia  del  rey  don  Felipe  hecba  en  el  príncipe  en  10  de  ene- 
ro de  172V.  l'i()(lain()SO  con  fiestas  y  aclamaciones;  y  corno  ya 
babia  asislido  antes  siendo  príncipe,  alfíunas  >eccs,  al  des¡)acbo 
de  su  padre,  aunque  en  corta  edad  de  Í7  aüos,  daba  esperanzas 
de  no  ser  inferior  á  su  padre,  con  quien  consultaba  niucbas  co- 
sas, sin  embargo  de  tener  por  nombramiento  de  su  padre  una 
junla  peculiar  con  (piien  bacerlo.  Esta  se  componía  del  marqués 
de  Mirabal ,  jj;ol)ernador  de  la  presidencia  de  Castilla  ,  el  arzo- 
bispo de  Toledo ,  el  inquisidor  general ,  ej  obispo  de  Pamplona, 
el  marqués  de  Valero,  el  de  Ledé ,  el  conde  Santísteban  del 
Puerto  y  don  íliguel  Francisco  Guerra. 

Prosiguieron  las  cosas  del  gobierno  casi  sin  mutación,  solo 
Iiubo  alguna  para  economizar  gastos  y  arreglar  mejor  la  admi- 
nistración de  la  real  bacienda.  Hubo  no  obstante  algunos  sin- 
sabores en  palacio.  La  corte  de  Francia  no  llevaba  á  bien  que  el 
rey  Luis  XV  esperase  tantos  años  á  que  la  infanta  doña  Ana 
Victoria  se  proporcionase  al  matrimonio ,  y  propuso  bacer  un 
cambio  con  el  principe  de  Portugal  y  una  infanta ,  de  suerte  que 
esta  fuese  á  Francia  y  aquella  pasase  á  Lisboa.  Disgustó  raucbo 
á  nuestra  corte ,  y  no  se  dio  por  entonces  oidos.  Recíprocamen- 
te disgustó  al  palacio  de  París  el  ver  que  acá  se  habían  procura- 
do corregir  algunas  niñeces  inocentes  de  la  joven  reina  ,  que  aun 
no  tenia  15  años,  reducidas  todas  á  no  poderse  sujetar  la  real 
esposa  á  aquella  seriedad  que  su  edad  no  permitía ;  pero  el  jo- 
ven rey  procuró  á  los  seis  días  agradarla ,  y  contribuyeron  mu- 
cho después  á  esto  los  serios  consejos  que  recibió  la  reina  de  su 
madre  la  duquesa  viuda  de  Orleans  y  del  mismo  rey  Luis  XV. 

No  era  esto  solo  como  se  temía  lo  que  detenia  el  progreso  al 
ajuste  de  la  paz  de  Cambray.  Aunque  babia  cedido  ya  el  empe- 
rador á  la  pretensión  de  España  en  que  se  diese  la  investidura  de 
Toscana  y  Parma  al  infante  don  Carlos  Sebastian,  á  donde  debía 
pasar  á  tomar  la  posesión ,  aun  restaban  algunas  circunstancias 
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sobre  este  punto  y  otros  á  que  no  querían  acceder  ni  aquel,  ni 
esta.  Instábase  al  congreso  de  Cambray  al  mismo  tiempo  que  se 
prevenian  las  potencias ,  por  si  acaso  de  resultas  fuese  menester 
proseguir  la  guerra.  Ya  el  marqués  de  Montelcon  ,  ministro  de 
España,  babia  pasado  á  Cambray  á  lincs  de  julio  con  la  pleni- 
potencia correspondiente  para  dar  la  lillima  mano  al  ajuste  de 
paz;  pero  no  la  vio  el  rey  don  Luis,  porque  una  enfermedad  de 
viruelas  malignas  le  quitó  la  vida  en  el  dia  31  de  agosto  de  1724, 
volviendo  el  espíritu  á  su  criador  y  el  cetro  á  las  manos  de  su 
padre  de  quien  lo  iiabia  recibido.  El  rey  don  Luis  fue  enterrado 
en  el  panteón  de  sus  mayores  ,  y  la  reina  viuda  se  volvió  á  Fran- 
cia en  el  año  siguiente. 
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SEfilNDA    VEZ    liEI\A\TE. 


lERTo  ol  rpy  don  Luis,  si  el  rey  don 
Felipe  se  hubiera  mantenido  en  la  re- 
nuncia como  intentó,  hubiera  de  ha- 
ber entrado  á  reinar  en  virtud  de  ella, 
y  de  la  prajrmática  de  sucesión .  el  in- 
fante don  Fernando  hijo  de  la  reina 
primera  esposa.  Pero  el  marqués  de 
Mirabal  presidente  de  Castilla ,  y  poco  después  el  consejo  real 
le  presentó  razones  tan  poderosas  para  que  ciñese  otra  vez  la 
corona,  que  hubo  de  entrar  en  reflexión  para  resolverse.  Des- 
pués de  un  maduro  examen  y  á  consulta  de  graves  teólog^os  á 
cerca  del  voto  que  sobre  este  punto  liabia  hecho .  y  después  de 
muchas  instancias  de  la  reina  su  esposa  y  otros  personajes .  mo- 
vido del  bien  y  amor  á  sus  vasallos  y  de  los  inconvenientes  que 
podian  resultar  de  la  menor  edad  del  príncipe  Fernando,  pues 
tenia  solos  1 1  años ,  volvió  á  empuñar  el  cetro  y  animar  nueva 
vida  á  la  España  en  4  de  setiembre  de  1724.  La  Francia  intentó 
que  la  joven  reina  viuda  casase  con  el  príncipe  que  fué  jurado 
como  tal  v  sucesor  de  los  reinos  en  2 i  de  noviembre  del  mismo 
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ano.  No  tuvo  efecto  la  proposición  de  la  Francia,  y  acaso  fué 
este  un  poderoso  motivo  para  apresurar  la  devolución  recíproca 
de  las  dos  reales  esposas  tratadas ;  aquella  á  la  infanta  doña  Ma- 
ría Ana  Victoria  que  tenían  allá  para  el  rey  Luis  XV,  y  la  Es- 
paña á  la  princesa  de  Beaujeulois ,  hija  menor  del  duque  de  Or- 
leans  que  estaba  acá  para  el  infante  don  Carlos. 

Entró  de  nuevo  el  rey  don  Felipe  en  el  cuidado  de  procurar 
Ja  paz  que  tanto  se  dilataba  en  Cambray.  Ofreciósele  un  medio 
muv  á  propósito  para  lograrla  negociando  por  sí  solo  con  el  em- 
|)era(lor.  Brindóse  á  esto  el  barón  de  Riperdá.  que  había  sido 
enviado  déla  república  de  Holanda  y  hedióse  católico,  y  esta- 
blecido en  España  era  intendente  de  la  real  fábrica  de  paños  de 
Guadalajara.  Guardóse  tanto  secreto  en  este  punto  que  los  mi- 
nistros estrangeros  que  estaban  en  Cambray  no  le  pudieron  pe- 
netrar. El  barón  de  Riperdá  fué  á  Viena  por  rodeos ,  trató  con 
el  príncipe  Eugenio  su  antiguo  amigo ,  y  en  España  solo  tenia 
noticia  de  él  el  secretario  de  Estado  don  Juan  de  Orendain ,  con 
quien  lo  había  comunicado  para  dar  parle  al  rey;  costóle  mucho 
trabajo  pero  al  fin  logró  hacer  una  paz  sin  la  mediación  de  las 
potencias  que  aparentaban  negociarla  y  la  dilataban  mas  por  sus 
intereses  particulares. 

Llamóse  este  tratado  el  de  la  paz  de  Viena ,  firmada  en  aque- 
lla corte  en  30  de  abril  de  172o.  La  suma  de  los  principales  ar- 
tículos es  la  siguiente:  que  se  ratificaban  los  artículos  de  la  paz 
de  Utrecht,  y  del  tratado  de  Londres  de  1718  y  accesión  del  rey 
de  España  á  él  en  1722  en  cuanto  á  la  cesión  de  los  estados  de 
Italia  y  Flandes  y  renuncia  á  la  corona  de  Francia;  que  el  em- 
perador por  su  parte  cedía  á  la  pretensión  de  la  España  y  reco- 
nocía á  don  Felipe  como  legítimo  rey  de  ella ;  que  el  rey  don 
Felipe  cedía  el  derecho  de  reversión  al  reino  de  Sicilia ,  pero  no 
el  de  Cerdeña,  que  los  hijos  varones  y  demás  descendientes  mas- 
culinos de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio,  como  heredera  próxi- 
ma á  los  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia,  sucediesen  por 
su  orden  á  ellos ,  y  que  el  infante  don  Carlos  pasase  á  tomar  po- 
sesión de  ellos  cuando  llegase  el  caso  de  la  succesion ,  conforme 
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á  la  cvenltial  investidura  que  ya  habia  dado  el  emperador ,  que- 
dando puerto  franco  el  de  la  ciudad  de  Liorna,  y  cediendo  el 
rey  don  Felipe  al  sucesor  de  la  Toscana  á  Puerto  Lengón  y  las 
posesiones  de  El  va. 

Ademas  de  esto  se  convino  en  un  perdón  f^oneral  de  los  sub- 
ditos de  uno  y  otro  que  bubiesen  seguido  sus  partidos ,  durante 
la  disputa  del  reino  de  España ,  en  la  reintegración  de  sus  bie- 
nes, o  derecbos  á  ellos,  conservación  de  empleos  y  dignidades, 
y  libertad  ¡tara  volverse  cada  uno  á  su  patria  sin  daño  alguno. 
Se  obligaron  ambas  potencias  A  ser  mutuos  garantes  de  la  su- 
cesión á  sus  coronas,  según  las  renuncias  establecidas  v  otros 
actos  y  disposiciones ,  y  que  guardarían  una  perpetua  paz  ,  amis- 
tad y  alianza  para  defenderse  unos  á  otros. 

Arregláronse  también  varios  arlícalos  de  comercio ,  sobre 
que  los  subditos  de  una  y  otra  potencia  pudiesen  ir  ,  venir  ó  en- 
trar en  los  puertos  y  sus  dominios ,  con  motivo  de  comercio  y 
navegación;  qué  navios  y  cómo  debian  ser  recibidos,  ampara- 
dos, visitados  y  registrados;  los  derecbos  que  hubiesen  de  pagar 
de  entrada  y  venta  de  mercaderías;  jurisdicción  de  los  cónsules, 
puntos  en  que  debian  ó  no  entender  estos  ú  otros  jueces  del  lu- 
gar,  y  demás  privilegios  y  exenciones  acostumbradas  en  este  ra- 
mo: últimamente  ofreció  el  emperador  por  convenio  aparte,  no 
estorbar  la  restitución  de  Gibraltar  y  Mabon  á  España,  que 
el  rey  don  Felipe  habia  pietendido  del  de  Inglaterra  en  el 
año  de  1721 ,  antes  bien  interponer  su  mediación  á  fin  de  que 
el  inglés  cumpliese  lo  que  entonces  habia  prometido  sobre  este 
punto. 

De  resultas  de  este  tratado  de  jiaz  premió  el  rey  á  don  Juan  de 
Otendain  con  el  título  de  marqués  de  la  [)az  ,  y  al  barón  de  Riper- 
dá  con  el  de  duque,  y  la  secretaría  del  despacho  de  Estado  que  ha- 
bia obtenido  el  marqués  de  Grimaldo  de  los  negocios  estrange- 
ros,  á  la  cual  se  agregaron  después  las  de  Marina  ,  Indias ,  Guer- 
ra y  Hacienda.  Tratábase  entre  las  dos  cortes  el  matrimonio  del 
infante  don  Carlos  con  la  archiduquesa  bija  del  emperador;  ha- 
bíase convenido  por  parte  de  la  España  entragar  á  la  otra  varias^ 
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sumas  de  diaero ,  por  recompensa  de  ciertos  gastos  de  la  guer- 
ra: el  embajador  de  Viena  conde  de  Koniseg  instaba  á  su  paga; 
el  erario  estaba  exhausto  por  tanto  como  habia  sufrido  en  tan- 
tos años  de  penalidad  ;  pensó  el  duque  de  Riperdá  en  la  econo- 
mía para  poder  cumplir  con  mas  facilidad ;  fué  autor  del  aumen- 
to del  valor  en  la  moneda ,  de  la  supresión  de  varias  pensiones, 
reforma  de  oQcinas,  y  aun  con  todo  no  se  pudo  remediar  el  de- 
ber los  sueldos  á  la  casa  real ,  á  las  tropas  y  magistrados. 

La  Inglaterra  y  la  Holanda  no  estaban  contentas  porque  la 
compañía  de  Ostende  que  protegía  el  rey  don  Felipe ,  era  perju- 
dicial á  su  comercio,  y  en  algunos  artículos  del  tratado  de  Vie- 
na tampoco  hallaban  muciías  cosas  á  su  favor.  Representaban  los 
embajadores  todos  estos  inconvenientes ,  cuyo  remedio  habia  de 
ser  poco  favorable  al  tratado  último  de  la  paz ,  y  mas  habiendo 
estas  potencias  hecho  liga  con  Francia  y  Prusia  por  un  tratado 
lirmado  en  Ilannover :  todo  esto  recaía  contra  Riperdá ,  el  cual 
no  hallando  salida  á  tanta  complicación  de  negocios  incuprio  eu 
el  desagrado  de  todos,  y  tuvo  que  dejar  el  ministerio,  de  cuyas 
resultas  se  reintegraron  en  sus  empleos ,  el  marqués  de  Grimal- 
do,  el  de  Castelar,  don  José  Patino,  su  hermano  y  otros. 

Recelaba  también  el  rey  Jorge  de  Inglaterra  que  se  hubiesen 
resucitado  por  entonces  las  pretensiones  de  la  casa  Stoarda.  y 
que  España  y  Alem.ania  unidas  con  Rusia  harían  empeño  de  rfs- 
tituirla  al  trono ;  y  así  armó  varias  escuadras ,  enviando  alguna 
<le  ellas  al  golfo  megicano.  Por  nuestra  parte  se  hicieron  las  pre- 
venciones correspondientes  para  estar  á  la  mira;  y  hubieran  lo* 
ingleses  apresado  los  galeones  del  dinero  que  debia  venir  de  In- 
dias ,  si  el  gobernador  de  Porto-Velo  no  hubiese  sido  tan  preca- 
vido en  no  esponerlo. 

Esto  mismo  avivó  el  designio  del  rey  don  Felipe  de  sitiar  á 
(jibraltar ,  ya  que  no  veía  ánimo  de  restituírsela.  Conlióse  su  blo-' 
queo  al  conde  de  las  Torres;  era  muy  difícil  la  empresa,  así  por 
la  naturaleza  deí  lugar,  como  porque  los  ingleses  no  se  habían 
descuidado  en  fortilicarla  v  guarnecerla.  Abríanse  trincheras  des- 
de principios  de  febrero  de  1727,  quince  mil  hombres  era  lodo 
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el  ejército ,  ninguna  empresa  por  mar ,  mucho  luego  de  los  ene- 
migos, y  ron  mucha  ventaja,  mucha  pérdida  de  nuestra  parte; 
negociábase  al  mismo  tiempo  entre  la  lngl;¡terra  y  Francia  con 
el  em|)erador  para  que  accediese  al  tratado  de  llaniKner;  todos 
se  empeñaban  en  la  suspensión  de  estas  hostilidades ,  egecutóse 
así  por  la  España,  no  sin  provecho  de  la  humanidad  ,  pero  con 
el  sentimiento  de  no  haber  conseguido  la  empresa. 

Con  este  motivo  se  disponían  las  i»olencias  á  hacer  una  paz 
en  que  se  íinalizasen  todas  las  contiendas,  destinando  para  esto 
un  congreso  en  Soissons  :  siempre  habia  dificultades  sobre  la  pre- 
tensión de  los  estados  de  Toscana  y  Parma  para  el  infante  don 
Carlos,  y  sobre  la  compañía  de  Ostende.  El  rey  don  Felipe  ,  aun- 
que con  intentos  siempre  de  volver  á  su  retiro,  no  dejaba  de  mi- 
rar por  su  reino,  l'ara  facilitarle  el  comercio  estableció  en  Vizca- 
ya la  compañía  que  llamaron  de  Caracas  en  el  año  de  1728 ;  y 
para  afianzar  mejor  la  amistad  y  alianza  con  Portugal ,  se  con- 
cluyeron dos  bodas ,  una  del  príncipe  de  Asturias  don  Fernando, 
de  edad  de  16  años  con  doña  María  Bárbara  infíinta  de  Portugal 
de  18;  y  otra  de  don  José,  príncipe  del  Brasil,  con  doña  María 
Ana  Victoria ,  infanta  de  España  de  edad  de  1 1  años.  Salieron 
á  la  raya  de  ambos  reinos  ambos  reyes  para  la  entrega  acompa- 
ñados de  cada  real  familia  ,  y  se  egecutó  en  19  de  enero  de  1726, 
volviéndose  el  portugués  á  su  corte ,  y  pasando  á  Sevilla  nues- 
tros reyes  llenos  de  júbilo  y  regocijo. 

'  El  congreso  de  Soissons  tuvo  el  mismo  fin  que  antes  habia 
tenido  el  de  Cambray;  nada  se  concluyó,  ni  habia  mas  contien- 
da que  lo  frustrase,  que  pedir  España  se  cambiasen  en  tropas 
españolas  los  seis  mil  hombres  de  tropa  suiza,  que  por  convenio 
del  emperador  se  habian  de  poner  por  señal  y  prenda  de  la  futu- 
ra sucesión  del  infante  don  Carlos  á  los  dominios  de  Toscana  v 
Parma  en  alguna  plaza  de  estas.  Pero  también  esta  vez  el  rev  don 
Felipe  intentó  conseguirlo  por  negociación.  Hizo  un  ajuste  \ 
alianza  con  Francia  é  Inglaterra ,  concluido  en  Sevilla  en  9  de 
noviembre  de  1729.  Renováronse  en  él  los  antiguos  tratados  de 
socorro  y  comercio,  declarando  el  rey  don  Felipe,  que  por  lo 
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concluido  en  Viena  en  el  año  de  1725  con  el  emperador ,  no  era 
su  ánimo  sirviese  de  perjuicio  al  comercio ;  tratóse  de  restituir 
mutuamente  los  navios  apresados  y  recompensar  los  daños ,  de 
efectuar  la  introducción  de  los  seis  mil  hombres  de  tropa  espa- 
ñola en  los  estados  de  Toscana  y  Parma,  hicieron  obligación  las 
potencias  contratantes  de  colocar  en  llegando  el  caso,  v  asegu- 
rar al  infante  don  Carlos  en  la  posesión  de  aquellos  estados ,  y 
se  previnieron  todas  aquellas  circunstancias  útiles  á  este  fin. 

Disgustó  este  tratado  de  alianza  al  emperador ;  acercó  tropas 
por  el  Milanesado,  las  previno  en  Sicilia  y  Ñapóles  para  impedir 
la  entrada  de  la  guarnición  española,  hizo  alianza  con  el  rey  de 
Cerdeña  para  poner  mayores  obstáculos ,  y  después  solicitó ,  ó 
deshacer  dicho  tratado  y  renovar  el  de  Viena ,  ó  conciliarse  las 
potencias  que  hablan  consentido  en  el  de  Sevilla.  Por  nuestra  par- 
le se  hacian  preparativos  para  el  embarco  de  los  seis  mil  hom- 
bres á  Italia;  las  potencias  de  la  nueva  alianza  aparentaban  con 
sus  navios  el  auxilio  necesario  y  convenido ,  pero  querían  mas 
que  esto  se  egecutara  sin  armas ,  y  pensaron  en  que  era  mejor 
persuadir  al  emperador  buenamente  á  su  consentimiento.  Enta- 
blóse por  todos  la  pretensión.  El  emperador  sostenía  sus  intere- 
ses ,  y  con  esta  resistencia  no  hacian  muchos  esfuerzos  las  po- 
tencias aliadas,  antes  bien  se  preparaban  á  condescender  mas  á 
su  gusto ,  que  al  de  la  España. 

Entre  tantas  dudas  é  irresolución  muere  Antonio  Farnesio. 
duque  de  Parma  en  20  de  enero  de  1731  ,  y  estiéndese  la  voz  de 
que  su  esposa  quedaba  en  cinta.  Trastórnanse  las  ideas:  el  em- 
perador introduce  sus  tropas  en  las  plazas  de  Parma  y  Plasencia 
como  conservador  de  sus  feudos,  y  en  la  espectaliva  de  que  el 
postumo  de  la  duquesa  viuda,  si  fuese  varón  debia  ser  heredero 
de  aquellos  estados,  pero  declarando  que  si  así  no  fuese  serian 
para  el  infante  de  España  don  Carlos.  Mezclóse  en  este  negocio 
el  papa,  pretendiendo  también  la  reversión  de  aquellos  estados  al 
de  Roma ,  como  feudos  suyos :  pero  el  rey  de  Inglaterra  y  la  re- 
pública de  Holanda,  instaron  al  emperador  para  que  condescen- 
diese con  las  pretensiones  de  España ,  y  al  tenor  de  este  intento 
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lirmarun  un  tialatlo  en  Vicna  en  l(i  de  marzo  del  mismo  año,  el 
cual  fué  lieilio  saber  al  rey  católico ,  pidiéndole  añadiese  su  coii- 
senlimiento ,  con  tal  que  se  renovasen  los  anteriores  tratados ,  y 
en  las  pretensiones  de  cada  corona  no  hubiese  perjuicio  en  el  co- 
mercio. Accedió  el  rey  don  Felipe,  y  coa  esto  se  concluyó  ea 
Viena  en  22  de  julio  de  1731  entre  estas  potencias,  que  no  so- 
lamente se  introducirian  las  tropas  españolas  en  I'arma  ,  sino  que 
el  infante  don  Carlos  no  hallarla  embarazo  alguno  en  tomar  po- 
sesión de  aquel  estado,  no  veriücándose  la  postuma  sucesión  va- 
ronil de  la  duquesa  viuda. 

La  España  pasó  mas  adelante.  Negoció  con  el  gran  duque 
de  Toscana  que  nombrase  también  por  sucesor  suyo  al  infante 
don  Carlos,  de  lo  cual  se  hizo  una  formal  convención;  pero  es- 
to disgustó  mucho  al  emperador  porque  con  él  no  se  habia  con- 
tado, siendo  señor  de  aquel  feudo;  fué  menester  que  ambos  con- 
tratantes le  aplacasen,  declarando  que  ni  uno  ni  otro  intenta- 
ban perjudicar  sus  derechos;  disimuló  el  emperador,  nombró 
tutores  del  infante  don  Carlos  al  mismo  duque  de  Toscana  y  á 
la  madre  de  la  reina  doña  Isabel  la  Católica  que  habia  quedado 
viuda  del  otro  duque  de  Parma  hermano  del  príncipe  Antonio  y 
abuela  del  infante  don  Carlos. 

Sosegadas  así  al  parecer  las  cosas  y  descubierta  la  equivoca- 
ción del  preñado  de  la  última  duquesa  viuda  de  Parma ,  ya  no  se 
pensaba  sino  en  dar  la  posesión  de  aquel  ducado  al  infante  don 
Garlos.  El  conde  de  Stampa,  ministro  del  emperador  en  Parma, 
tomó  posesión  de  ella  en  nombre  de  este  infante.  La  Inglaterra 
aprontó  su  escuadra  para  unirse  con  la  española  que  habia  de 
conducir  al  nuevo  real  duque,  el  papa  suspendió  sus  pretensio- 
nes y  le  reconoció  por  tal;  prevínose  la  armada  y  se  embarcó 
para  Italia  el  infante  don  Carlos. 

Hallábase  todavía  la  corte  en  Sevilla  con  la  real  familia,  au- 
mentada ya,  además  de  los  infantes  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, con  la  infanta  doña  María  Teresa  nacida  en  11  de  julio 
de  1726,  el  infante  don  Luis  Antonio  Jaime  en  23  de  julio 
de  1727  todos  en  Madrid,  habiendo  logrado  también  Sevilla  ser 

TOM.    III.  31 


-•2i2- 

patria  de  la  infanta  doña  María  Antonia  Fernanda,  nacida  en  17 
de  noviembre  de  1729. 

Esperaba  ol  rev  don  Felipe  la  vuelta  feliz  de  la  escuadra  pa- 
ra emplearla  con  otra  mayor  que  habla  mandado  prevenir  en  los 
puertos.  El  marroquí  habia  recibido  en  su  reino  al  duque  de  Ri- 
perdá  que  hasta  entonces  habia  andado  errante  de  corte  en  cor- 
te, v  no  menos  de  religión;  temióse  que  este  prófugo  influyese 
á  aquel  rey  moro  alguna  hostilidad  contra  Ceuta  y  no  dejaba  de 
traslucirse  algún  aparato ;  estaba  bajo  su  protección  Oran  que 
antes  se  habia  perdido  en  Í708,  y  para  cortar  cualesquiera  de- 
signios de  Riperdá  ó  del  marrueco,  aceleró  el  rey  una  espedicion 
contra  aquella  plaza. 

Encomendóse  esta  empresa  al  conde  de  Monteraar  hombre 
esperimentado  en  las  pasadas  guerras :  hasta  veinte  y  seis  mil 
hombres  se  reputaron  suficientes  para  el  empeño.  Salió  de  Ali- 
cante una  armada  compuesta  áe  doce  navios  de  guerra  y  el  con- 
voy necesario  en  lo  de  junio  de  1732:  los  malos  temporales  di- 
lataron el  desembarco  hasta  el  dia  29  ;  el  cual  se  hizo  en  el  pa- 
rage  llamado  de  las  aguadas,  cercano  á  Mázarquivir,  no  sin 
trabajo  por  la  oposición  que  hicieron  algunas  partidas  de  moros 
en  la  playa ;  pero  defendido  el  desembarco  por  el  canon  de  al- 
gunos navios,  logró  hacerlo  todo  ahuyentando  los  moros.  IMa- 
yor  dificultad  halló  al  tiempo  de  mover  sus  tropas  hiícia  Oran, 
pues  mas  de  veinte  mil  moros  coronaron  las  montañas :  hubo 
varios  reencuentros  dificultosos.  El  bey  y  los  moros  de  Oran 
asombrados  del  poderoso  armamento  que  veian  delante  de  Argel 
V  de  aquella  plaza  huyeron ,  cuya  ocasión  fué  oportuna  para 
apoderarse  con  presteza  de  la  plaza. 

A  8  de  julio  tuvo  el  rey  en  Sevilla  la  gustosa  noticia  de  la 
victoria,  que  trajo  el  mariscal  de  campo  marqués  de  la  Mina. 
Dio  gracias  al  señor  v  mandó  retirar  la  escuadra ,  dejando  bue- 
na guarnición  en  la  plaza  al  cargo  del  marqués  de  Santa  Cruz. 
El  toisón  de  oro  fué  el  premio  del  conde  de  Monlemar. 

No  salieron  vanos  los  anuncios  que  se  tuvieron  de  los  desig- 
nios del  marrueco  y  consejos  de  Riperdá  .  á  quien  ya  se  le  habia 
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declarado  por  traidor  y  despojado  de  sus  títulos;  pues  en  el  mes 
de  octubre  venia  un  ejército  de  Ireiiila  mil  hombres  contra  Ceu- 
<a.  No  venia  todo  junto,  y  así  el  f^obernador  don  Antonio  Man- 
so dispuso  una  salida  con  que  desbarató  su  vanguardia ,  y  obli- 
gó á  que  no  pasasen  adelante;  á  lo  cual  contribuyó  mucho  la  no- 
tiria  que  los  marruecos  tuvieron  de  las  pérdidas  que  padecían  los 
moros  que  habían  vuelto  sobre  Oran.  Así  (jnedaron  con  tranqui- 
lidad ambas  plazas,  y  la  corte  se  volvió  á  Aranjuez  á  principios 
de  junio  del  año  siguiente. 

El  emperador  había  retardado  algunas  ceremonias  y  dispen- 
sas para  asegurar  al  infante  don  Carlos  en  Parma:  el  papa  vol- 
vía otra  vez  á  la  pretensión  de  sus  leudos ;  estas  demoras  disgus- 
taban al  rey  don  Felipe ,  y  así  mandó  á  su  hijo  que  tomase  po- 
sesión formal.  Con  esto  se  juzgó  el  emperador  agraviado  y  em- 
pezó á  dar  quejas  y  á  armarse  para  invadir  aquellos  estados.  El 
rey  don  Felipe  envió  una  escuadra  en  noviembre  de  1733  con- 
tra Ñapóles,  y  declarando  al  infante  don  Carlos  general  de  sus 
armas ,  dispuso  que  fuese  por  tierra  con  algunas  tropas  españo- 
las y  parmesanas  á  ocupar  el  reino. 

El  emperador  se  hallaba  embarazado  para  poder  acudir  á  la 
defensa  de  Ñapóles;  Milán  era  acometido  por  el  rey  de  Cerdeña 
quejoso  de  él  por  faltarle  al  cumplimiento  de  varios  convenios; 
la  Francia  invadía  á  la  Alemania.  El  rea!  infante  duque,  apenas 
encontró  resistencia,  ni  en  el  pasagc  por  el  estado  eclesiástico, 
ni  en  la  entrada  del  reino  de  Ñapóles,  ni  en  la  ocupación  de  es- 
la  capital.  Todo  lo  había  facililado  el  conde  de  JIontemar,  co- 
mandante del  ejército ,  el  cual  después  de  asegurado  el  rey  en 
Ñapóles  desbarató  las  tropas  imperiales  que  se  habían  hecho 
fuertes  en  Bítonto.  El  real  infante  duque,  que  iba  con  cariicter  de 
general ,  se  quedó  con  el  de  rey  por  cesión  de  su  padre  don  Fe- 
lipe. Todo  esto  sucedió  desde  febrero  á  mayo  de  173i  y  el  pre- 
mio de  Montemar  en  esta  empresa  fué  el  título  de  duque  de  Bi- 
tonto  ,  y  la  grandeza  de  España. 

En  tanto  que  seguía  el  rey  don  Carlos  reduciendo  á  Ñapóles 
y  Sicilia,  el  rey  de  íVancia  hacia  daños  al  emperador  por  Ale- 
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iiiania  ,  y  adelantaba  las  conquistas  de  Milán  y  Parma  en  Italia, 
unido  con  el  rey  de  Cerdeña,  auxiliando  después  á  estos  aliados 
el  rey  de  Xápoles  con  tropas  españolas  al  cargo  del  duque  de 
Montemar.  El  rey  de  Inglaterra  Jorge  II  empeñaba  á  las  poten- 
cias beligerantes  á  la  paz;  pero  tuvo  después  que  cortar  otra 
guerra  que  amenazaba  entre  España  y  Portugal ,  de  resultas  de 
un  suceso  particular  sucedido  con  un  reo  en  Madrid.  En  el  año 
de  1733  estando  el  rey  don  Felipe  en  Sevilla  habia  dispuesto  que 
para  quitar  el  abuso  de  los  asilos  en  los  palacios  de  los  embaja- 
dores y  evitar  la  impunidad  de  los  delitos  ,  no  los  admitiesen  es- 
tos ministros,  ó  los  entregasen  de  buena  fé.  Sucedió  en  febrero 
de  1733  que  desde  la  villa  de  Argete  traiau  preso  á  Madrid  los 
ministros  de  justicia  y  algunos  soldados  un  reo  de  muerte,  y  ha- 
biendo entrado  por  la  puerta  de  Alcalá,  al  llegar  al  paseo  del  pra- 
do unos  lacayos  de  un  enviado  de  Portugal  embistieron  con  ellos, 
les  quitaron  el  preso,  y  se  le  entraron  en  su  casa,  que  distaba 
poco  en  la  calle  de  Alcalá,  y  le  dieron  escape  :  fué  muy  grande  el 
alboroto  que  hubo  y  el  disgusto  que  causó  al  rey  don  Felipe; 
quien  reflexionando  este  atentado  mandó  prender  á  todos  los 
criados  de  aquel  enviado ,  el  cual  se  decia  no  estaba  aun  con  ca- 
rácter declarado.  El  rey  de  Portugal  luego  que  supo  esto,  hizo 
con  título  de  represalia  oiro  tanto  con  los  criados  del  embajador 
de  España  en  Lisboa:  diéronse  mutuas  quejas  ambas  cortes:  la 
de  Portugal  pidió  auxilio  á  Inglaterra;  esta  cubrió  las  costas  de 
Portugal  con  una  poderosa  escuadra  de  veinte  navícvs  de  guerra, 
con  el  pretesto  de  que  protegia  los  intereses  de  su  comercio;  la 
España  hacia  lo  posible  para  no  llegar  á  un  rompimiento,  pidió 
por  mediadoia  á  la  Francia ;  la  Inglaterra  se  ofVecia  por  Portu- 
gal ,  y  hacia  lo  posible  por  desvanecer  el  terror  con  sus  protes- 
tas y  declaraciones  de  que  no  tenia  otro  fin  que  el  que  habia  ma- 
nifestado. España  y  Portugal  no  se  convenían.  Cada  una  se  con- 
templaba agraviada,  cada  una  pedia  recíproca  satisfacción,  y 
ambas  disponían  sus  ejércitos.  Así  se  pasó  todo  el  año  de  173o, 
pero  el  siguiente  se  destinó  á  la  negociación  de  la  paz  de  Euro- 
pa, que  á  fines  del  antecedente  habia  empezado  por  unos  preli- 
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luinaros  entre  Francia  y  Alemania.  De  arjuí  resull<)  el  malrinio- 
nio  tle  la  |)riinofíénita  del  emperador  ,  la  archiduquesa  María  Te- 
resa, con  el  du([ue  Francisco  Fsteban  de  Lorena.  á  (juien  iiahia 
de  pertenecer  la  sucesión  á  la  Toscana.  I'^l  em|»erador  reconoci(') 
por  rey  de  Ñápeles  y  Sicilia  al  ini'anle  don  Carlos  ya  coronado, 
y  este  con  acuerdo  de  su  padre  el  rey  don  Felipe  cedió  los  esta- 
dos de  Parina  y  de  Flasencia  al  emperador.  Fue  declarado  rev 
de  Polonia  F'ederico  aufíuslo  III ,  elector  de  Sajonia .  padre  de 
María  .\malia  que  casó  después  con  el  rey  don  Carlos  de  Ñapóles 
y  Sicilia. 

Suspendidas  las  lioslilidades  se  trató  seriamente  de  la  paz, 
disponiéndose  para  ella  el  convenio  de  la  evacuación  de  las  tro- 
pas españolas  de  la  Toscana ,  y  guarniciones  de  las  plazas  que 
debían  quedar  para  el  emperador  en  Parma  y  Plasencia :  parte  de 
estas  tropas  volvieron  á  España ,  y  parte  pasaron  á  Ñapóles  y  al 
estado  de  los  presidios .  para  el  servicio  del  rey  Carlos.  El  rey 
de  España  entre  tanto  trató  las  bodas  de  su  hijo  el  infante  don 
Felipe  con  madama  Luisa  Isabel  primogénita  del  rey  de  Francia 
Luis  XV ,  y  casi  á  un  tiempo  se  celebró  la  paz  con  Viena  y  el 
matrimonio  del  infante  don  Felipe:  aquella  en  1.3  de  julio  y  es- 
te en  26  de  agosto  de  1739. 

Cuando  el  rey  don  Felipe  pensaba  tomar  algún  descanso  en 
tantas  fatigas,  sobrevinieron  otras  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
Labia  hecho  para  quedar  tranquilo  con  el  ingles.  Desde  el  trata- 
do de  Sevilla  de  1729  habían  quedado  pendientes  varios  ajustes 
entre  España  é  Inglaterra  sobre  el  comercio ,  y  valuación  de  los 
daños  y  presas.  Se  llevaron  estos  desde  luego  con  alguna  lenti- 
tud, ya  por  las  disensiones  ocurridas  con  el  emperador  sobre  los 
estados  de  Parma,  Toscana  y  conquista  de  Ñapóles,  ya  por  los 
abultados  daños  que  esponian  los  ingleses ,  y  regulación  de  pre- 
sas para  su  satisfacción ,  y  ya  en  fin  por  la  novedad  de  la  arma- 
da apostada  en  las  costas  de  Portugal ,  con  el  pretesto  de  pro- 
tección de  su  comercio ,  en  cuyo  tiempo  no  dejaban  de  fortificar 
á  Gibraltar  y  Mahon  y  de  cometer  algunos  insultos  en  la 
.Xmérica 
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Es  verdad  que  entre  los  dos  reyes  no  hubo  tantas  dificulta- 
des que  vencer,  como  en  el  pueblo  Ingles,  el  cual  no  quiso  ac- 
ceder del  todo  á  la  convención  íirmada  por  ambos  en  14  de  ene- 
ro de  1739,  sin  embargo  de  que  el  rey  de  España  para  no  re- 
tardarla buscó  los  medios  posibles  para  pagar  las  noventa  y  cinco 
mil  libras  esterlinas  valuadas  por  los  daños  á  la  compañía  de  los 
mares  del  Sur,  de  la  cual  se  titulaba  gobernador  el  rey  de  In- 
glaterra. 

Este  instigado  de  los  parlamentos  mandó  en  21  de  julio  pu- 
blicar en  Londres  licencia  para  las  represalias  de  navios  y  efec- 
tos españoles.  Correspondióle  el  rey  de  España  publicando  otra 
represalia  en  20  de  agosto  del  mismo  año  en  Madrid.  Desde  los 
principios  se  dirigió  esta  guerra  al  corso  por  mar ,  sacando  mu- 
chas ventajas  los  navios  españoles  y  no  menores  eu  América  ,  re- 
chazando las  tentativas  de  tomar  á  Cartagena  ,  y  otras  plazas  ma- 
rítimas de  Nueva  España. 

En  este  estado  de  hostilidades,  muere  el  emperador  Car- 
los VI  en  Viena  en  20  de  octubre  de  1740 ,  y  empieza  una  nueva 
revolución  en  la  Europa.  No  dejó  este  emperador  herederos  va- 
rones, entraba  hereditaria  de  los  reinos  de  Hungría  y  Bohemia  su 
hija  mayor  la  archiduquesa  María  Teresa ,  casada  con  Francisco 
de  Lorena  poseedor  de  la  Toscana ,  que  desde  luego  aspiró  al 
trono  imperial ,  y  para  proporcionarse  fue  declarado  por  la  corte 
de  Viena  corregente  de  los  estados  de  su  esposa.  El  rey  de  Pru- 
sia  con  las  armas  en  la  mano  pretende  algunos  estados  de  la  Si- 
lesia; el  elector  de  Baviera  como  pretendiente  de  la  reversión  de 
la  casa  de  Austria  á  la  de  Baviera  y  con  auxilio  del  rey  de  Fran- 
cia ocupa  la  Austria  superior  y  reino  de  Bohemia  ;  el  rey  de  Es- 
paña se  manitiesta  heredero  por  derecho  de  reversión  de  los  es- 
tados de  Austria.  El  rey  de  Polonia  representa  también  sus  de- 
rechos por  parte  de  su  esposa ,  hija  del  emperador  José  I ,  y  to- 
dos se  previenen  á  sostener  sus  derechos  con  las  armas. 

Los  estados  de  Parma  y  Plasencia  y  aun  la  misma  Toscana, 
tiemblan  de  los  preparativos  de  España  unida  con  N;ípoles ;  aquí 
se  previenen  las  tropas  que  hablan  quedado  de  españoles  para  ir. 


-2'(7- 

ó  por  p1  esUiilo  eclesiaslico ,  ó  á  las  cosías  de  Toscana ,  y  en  Cá- 
diz V  Barcelona  se  disponen  convoyes  al  mando  del  duque  de 
IMontcniar.  Todavía  adelanta  mas  pietcnsiones  España;  protesta 
el  rev  don  Felipe  ((ditra  el  {íian  diupie  de  Toscana  el  llamarse 
soberano  de  la  orden  del  toisón  ,  y  pide  prclercncia  de  elector 
sobre  el  mismo  (juc  habia  sido  nombrado  por  su  esposa  como 
clectriz  de  Bohemia;  todo  lo  fundaba  el  rey  don  Felipe  en  el 
mismo  derecho  de  reversión  de  los  estados  de  Austria  á  la  coro- 
na de  España. 

Negociábase  para  l.«  elección  de  emperador  en  el  elector  de 
Baviera ,  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  de  este  unido  con  el 
francés ,  hacia  grandes  progresos  bélicos ;  con  los  cuales  y  los 
daños  hechos  por  el  prusiano  ,  y  los  nuevos  movimientos  del  po- 
laco ,  se  vio  Alemania  ya  en  la  mayor  decadencia  en  el  año  de 
1741.  En  vano  la  reina  de  Hungría  reclamaba  con  razones  sus 
derechos ,  pues  no  podia  sostenerlos  por  las  armas ,  aunque  con- 
iiadas  á  su  esposo  el  gran  duque  de  Toscana ;  en  vano  llamaba 
en  su  socorro  á  las  potencias  garantes  de  la  famosa  pracmática 
sanción  que  habia  hecho  Carlos  VI  en  el  año  de  1713  para  ase- 
gurar en  su  familia  estos  estados  que  se  disputaban  ,  pues  la  mis- 
ma Francia  ayudaba  al  de  Baviera,  y  las  demás  garantes  no  po- 
dían hacer  uso  de  sus  armas ,  por  estar  ya  ocupada  de  antemano 
la  Alemania  por  los  pretendientes. 

España  no  habia  podido  aun  usar  de  sus  fuerzas ,  porque  ne- 
cesitaba el  paso  de  la  Cerdeña ,  cuyo  rey  se  mostraba  en  su  neu- 
tralidad inclinado  á  la  reina  de  Hungría ;  el  de  Francia  pensaba 
mas  en  auxiliar  al  Bávaro;  y  el  papa  Benedicto  XIV  se  detenia 
en  dar  paso  á  las  tropas  de  infantería  de  Xápoles  por  su  estado 
para  dirigirse  en  número  de  quince  mil  por  la  Marca  de  Ancona 
á  Mantua  y  fronteras  circunvecinas,  bajo  el  mando  del  duque  de 
Castropignano :  la  ocasión  era  favorable ,  pues  habia  sacado  la 
reina  de  Hungría  mucha  parte  de  tropas  de  los  estados  de  Italia 
para  defenderse  en  el  Tirol;  sin  embargo,  el  rey  don  Felipe  ya 
con  el  amparo  de  una  escuadra  de  Tolón  que  cruzaba  el  Medi- 
terráneo, puso  en  egecucion  el  intento  por  el  mes  de  noviembre 
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de  1741,  partiendo  de  Barcelona  un  convoj'  de  doscientas  na- 
ves de  transporte  con  veinte  mil  hombres  armados ,  escoltadas 
de  algunas  de  guerra  que  salieron  de  Cádiz ,  y  llegando  á  las 
costas  de  Toscana  felizmente,  sin  embargo  de  algunos  obstácu- 
los de  mar  en  ocasión  de  haberse  ausentado  la  escuadra  de  In- 
glaterra. 

Suspendiéronse  un  tanto  los  designios  de  los  españoles  por 
las  novedades  que  ocurrieron  en  Alemania  v  en  Cerdeua;  el 
elector  de  Baviera  es  electo  emperador  con  el  nombre  de  Car- 
los VII ,  pero  al  mismo  tiempo  ve  rechazadas  sus  tropas ,  y  las 
de  su  auxiliar  el  francés ,  perdiendo  en  poco  tiempo  lo  que  habia 
adelantado  en  un  año :  el  inglés  y  el  rey  de  Cerdeña  se  declaran 
en  favor  de  la  reina  de  Hungría,  y  este  último  pretendiendo  el 
ducado  de  Milán,  dispone  su  ejército  para  una  y  otra  defensa; 
éntrase  por  Módena  y  la  Mirándula,  ocupa  estas  plazas,  llénan- 
se  de  tropas  alemanas  y  saboyanas  los  estados  de  Parma.  Las 
tropas  de  Ñapóles  se  habian  acercado  á  la  frontera  por  Bolonia 
de  un  lado ,  y  las  de  España  por  Toscana  del  otro ;  el  infante 
don  Felipe  venia  con  un  buen  tercio  por  Francia  para  pasar  por 
Niza  y  Genova  á  la  Toscana ;  pero  una  escuadra  inglesa  que 
cruzaba  los  mares  de  la  Provenza  y  Genova  y  el  embarazo  de 
socorros  por  parte  de  Ñapóles  puestos  por  una  escuadra  inglesa 
que  recorría  aquellas  costas ,  le  liacian  detener  en  Antíbo.  Con 
estas  demoras  y  el  embargo  de  la  artillería  que  iba  por  el  Adriá- 
tico,  hecho  por  las  naves  inglesas,  tampoco  pudo  egecutar  el 
duque  de  Montemar  sus  designios;  y  retirándose  ambos  ejérci- 
tos, se  separaron;  á  que  se  siguió  un  convenio  de  neutralidad 
entre  el  rey  de  Ñapóles  don  Carlos,  y  la  corte  de  Inglaterra. 

Sin  embargo  de  todo  esto ,  el  infante  don  Felipe  pasa  por  el 
Delfinado,  y  llega  á  Saboya  con  su  ejército,  que  bajo  sus  órde- 
nes comandaba  el  conde  de  Glimes,  el  cual  mandó  inmediatamen- 
te por  un  manifiesto ,  que  le  prestasen  obediencia  y  le  acudiesen 
con  víveres  y  municiones ,  declarando  por  enemigo  al  rey  de 
Cerdeña.  El  conde  de  Gages  fué  á  sustituir  á  Montemar  en  Ita- 
lia, é  hizo  volver  el  ejército  hacia  el  Bolones.  Por  falla  de  vi- 
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veres  volvió  á  salir  de  Saboya  el  ejércilo  del  infante  don  Felipe, 
y  de  resultas  el  niar(|ués  de  la  Mina  fué  á  sustituir  al  conde  de 
Glimcs;  volvió  á  entrar  en  Saboya  el  infante,  ocupó  á  Apre- 
ntonl  y  otras  tierras  ,  retiróse  el  rey  de  Cerdeña  para  oponerse  al 
ronde  de  (lages  en  Italia,  y  el  infante  don  Felipe  acuartele)  en  el 
Clianiberi :  todo  lo  cual  sucedió  eu  el  año  de  1742. 

No  son  tan  favorables  los  sucesos  de  Saboya  en  el  año  de 
1743  aun  cuando  el  rey  de  Francia  escarmentado  también  en 
Alemania  declara  la  guerra  á  la  Cerdeña,  y  une  un  cuerpo  de 
tropas  con  las  españolas  para  pasar  al  Piamonte,  pues  era  mucho 
obstáculo  el  |)aso  de  los  Alpes  y  la  resistencia  del  saboyano  para 
llegar  á  los  estados  de  Parma :  pero  en  cambio  de  esto  el  conde 
de  Gages  dio  una  batalla  gloriosa  á  principios  de  febrero  en  Cam- 
po Santo  á  la  otra  parte  del  rio  Pánaro  junto  al  Bolones  contra 
el  ejército  de  Cerdeña  aliado  con  los  austríacos;  en  la  cual  se 
disputaron  tan  valerosamente  la  victoria  uno  y  otro  cuerpo ,  que 
ambos  se  creyeron  triunfantes  ;  pero  considerando  la  resistencia 
de  los  nuestros  en  un  parage  donde  no  podian  volver  pié  atrás 
sin  infamia ,  ó  sin  la  muerte ,  se  vio  que  estuvo  la  superioridad 
de  valor  y  destreza  de  nuestra  parte  contra  mayor  número ,  y 
mejor  situación  de  la  contraria.  Los  estandartes  y  otros  despojos 
í'olocados  en  el  santuario  de  Atocha  de  Madrid ,  hacen  honorífi- 
ca memoria  de  esta  función. 

Después  del  suceso  de  Campo  Santo  se  retiró  el  conde  de  Ga- 
ges á  Kimini ,  donde  tuvo  las  órdenes  de  estar  al  comando  del 
duque  de  ¡Módena ,  que  se  agregó  al  partido  de  España  para  re- 
cobrar su  estado.  Poco  se  adelantó  en  sus  movimientos  en  lo 
restante  del  año  de  1743,  habiendo  venido  el  general  Lobcko- 
witz  á  reforzar  el  ejército  austríaco,  y  obligando. á  Gages  á  re- 
tirarse á  Pésaro ,  y  á  las  fronteras  de  Ñapóles ,  hasta  cuyas  cer- 
canías fue  en  su  seguimiento.  Viendo  el  rey  don  Carlos  de  Sici- 
lia amenazados  sus  estados  con  las  tropas  austríacas ,  tomó  las 
armas  por  el  mes  de  mayo  de  1744 ,  y  salió  en  persona  á  impe- 
dir sus  estragos;  y  juntándose  con  las  tropas  españolas,  obligó 
al  austríaco  á  retirarse  á  Roma  ;  habiéndose  después  hecho  fuer- 
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te el  rey  don  Ciírlos  en  Veletri  estuvo  en  grande  peligro  de  ser 
sorprendido  con  el  ducpie  de  Módena  en  el  mes  de  agosto  de 
aquel  año ;  pero  advertido ,  dejó  burlados  á  los  enemigos  y  di«') 
contra  ellos  con  el  mayor  valor. 

El  ejército  del  iníante  don  Felipe,  que  no  liabia  podido  pasar 
por  los  Alpes  á  Italia,  movi()  retrocediendo  para  pasar  desde  la 
Provenza  á  Niza,  cuyas  costas  se  habian  visto  bloqueadas  por 
una  escuadra  inglesa  ,  teniendo  encerradas  en  Tolón  muclio  tiem- 
po las  escuadras  de  Francia  y  de  España,  las  cuales  sin  embargo 
salieron  de  este  puerto  con  el  riesgo  de  chocar  con  la  enemiga, 
lo  que  sucedió  no  con  feliz  suceso  de  nuestra  parte  ,  pero  con  ar- 
diente valor.  El  infante  don  Felipe  halló  abandonada  á  Niza,  y 
sabiendo  que  el  rey  de  Cerdeña  le  esperaba  atrincherado  en  el 
paso  de  Villafran:a  y  Slontalban  ,  fué  allá  con  sus  tropas ,  y  á  pe- 
sar de  sus  esfuerzos  ahuyentó  al  enemigo  y  se  apoderó  de  aque- 
llas plazas ;  con  que  se  hizo  algún  paso  por  el  Piamonte  por  el 
mes  de  julio  del  mismo  año. 

Hizo  algunos  progresos  el  infante  don  Felipe,  ganando  algu- 
nas plazas  á  fuerza  de  fatigas  y  alguna  sangre ,  como  las  de  Cas- 
tillo del  Delfín  ,  Deraont  y  otras  ,  pero  el  difícil  cerco  de  Coni ,  y 
las  continuadas  lluvias  é  inundaciones  déla  estación,  hicieron 
retroceder  su  ejército  y  sus  ideas,  advirtiendo  que  contrastaban 
mas  con  las  peñas  y  las  aguas ,  que  con  los  hombres  por  espacio 
de  tres  años  en  los  mayores  peligros;  y  así  retiróse  el  ejército 
francés  al  Delfinado  ,  y  el  español  á  Niza  ,  dejando  destruida  par- 
te de  la  plaza  de  Demont. 

Después  del  suceso  de  Veletri  el  príncipe  Lobckowitz  se  re- 
tiró con  sus  austríacos  hacia  Roma ,  siguióle  el  alcance  en  per- 
sona el  rey  don  Carlos  con  su  ejército  de  españoles  y  napolita- 
nos ;  pero  viendo  que  el  austríaco  llevaba  el  designio  de  no  pa- 
rar hasta  el  Bolones ,  el  rey  don  Carlos  después  de  haber  rendido 
sus  respetos  al  pontífice  en  Roma ,  se  retiró  á  Veletri ,  y  desde 
allí  á  Ñapóles:  el  conde  de  Gages  se  apostó  no  lejos  de  Perugia, 
á  las  fronteras  de  Toscana ,  con  que  se  dio  fin  á  los  sucesos  beli- 
cosos del  año  de  1744. 
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A  mediados  del  afuj  do  1753  en  tjiie  aun  el  rc^y  de  Cerdeña 
estaba  indeciso  soltie  el  partido  que  dcbia  tomar  en  tanta  rcvo- 
liiciou  ,  se  inclinó  al  partido  austríaco ,  haciendo  una  triple  alian- 
za lirmada  en  Wormes  con  la  llun^MÍa  é  Inf'laterra,  en  la  que  le 
brindaron  con  el  territorio  del  Final  (jue  era  de  Genova.  lista 
misma  alianza  hizo  prevenir  á  esta  república  para  no  perderlo, 
y  estando  en  la  misma  indecisión  se  declaró  al  ün  por  España  y 
Francia  contra  Cerdeña ,  con  cuyo  moli\  o  dio  paso  á  las  tropas 
del  infante  don  Felipe  para  la  Loniliaidía ,  y  el  de  Gagcs  pudo 
venir  á  juntarse  por  la  Toscana  en  Ilipalta  por  el  mes  de  julio, 
con  que  hicieron  progresos  por  Torloua ,  l'lasencia ,  Parnia,  Pa- 
vía ,  Alejandría  ,  Valencia  y  Milán  ,  todo  lo  cual  sucedió  en  1745. 

El  emperador  Carlos  Vil  habia  muerto  en  20  de  enero  de  es- 
te año ;  fué  elegido  por  setiembre  con  nombre  de  Francisco  I  el 
gran  duque  de  Toscana  ,  esposo  de  la  reina  de  Hungría  la  archi- 
duquesa María  Teresa.  Se  habia  convenido  con  este  motivo  una 
paz  por  el  imperio  que  concluyeron  después  en  Dresde ,  Polonia, 
Prusia,  Viena  é  Inglaterra.  Esta  que  tenia  tropas  en  Flandes,  ya 
en  favor  de  Hungría,  ya  contra  el  francés,  y  muchas  naves  en 
los  mares  para  hacer  danos  en  América  y  en  las  costas  de  Italia 
para  impedir  los  progresos  de  las  armas  españolas  y  francesas 
combinadas  con  Ñapóles ,  llamó  toda  su  atención  á  su  reino  que 
se  hallaba  acometido  en  la  Escocia  por  el  nuevo  pretendiente 
Carlos  Eduardo ,  primogénito  del  caballero  de  S.  Jorge ,  el  cual 
en  el  año  anterior ,  partiendo  de  Roma ,  habia  intentado  su  entra- 
da en  aquella  parte  con  la  oferta  del  auxilio  de  Francia  y  Espa- 
ña ,  y  no  pudiéndose  verificar  esta  esperanza ,  lo  egecutó  solo  á 
fines  de  este  año  de  1745. 

Aliviada  ya  con  la  paz  de  Dresde  la  reina  de  Hungría ,  y  que 
teniendo  mas  quieto  su  imperio  podia  mas  bien  oponerse  y  con 
mayores  fuerzas  al  francés  en  Flandes,  y  al  ejército  combinado 
en  Italia ,  envió  buenos  refuerzos  á  su  general  Licteslliein  para 
que  con  el  de  Cerdeña  resistiese  á  los  enemigos.  De  esto  resultó 
avivarse  los  movimientos  de  una  y  otra  parte  en  Milán  ,  Parma, 
Plasencia,  Guastala,  Tortona  y  otras  plazas.  El  infante  don  Fe- 
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lipe  se  preparó  muy  bien,  y  movió  su  ejército  combinado  para 
resistir  y  guardar  cuanto  pudiese  las  plazas  ocupadas.  Hubo  al 
principio  vario  suceso,  pero  después  se  aumentó  el  esfuerzo  al 
tenor  del  peligro  y  del  poder  de  los  enemigos ;  fué  celebre  la  re- 
tirada que  bizo  de  Parma  el  marqués  de  Castelar  y  la  defensa  del 
puente  del  Pó  sobre  Plasencia,  en  donde  por  dos  veces  fueron 
escarmentados  los  austríacos  y  los  sardos.  Pero  en  medio  de  es- 
tas glorias  de  la  España  y  del  rey  don  Felipe ,  se  sirvió  Dios  lla- 
marle para  si  en  9  de  julio  de  1746  dejando  de  la  reina  doña  Isa- 
bel Farnesio  tres  bijos  varones,  y  otras  tantas  bembras;  á  don 
Carlos,  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia;  al  infante  don  Felipe,  general 
de  la  guerra  de  Italia ;  al  infante  don  Luis  Antonio  Jaime ,  car- 
denal arzobispo  de  Toledo ;  á  doña  María  Ana  Victoria,  reina  de 
Portugal;  á  doña  María  Ana  Teresa  que  murió  trece  dias  después 
en  Versalles,  casada  con  el  delfín  de  Francia,  y  á  doña  Maria 
Antonia  Fernanda ,  que  casó  poco  después  con  el  heredero  de 
Cerdeña.  Fué  sepultado  en  la  colegiata  de  S.  Ildefonso,  funda- 
ción suya. 

La  segunda  parte  del  reinado  de  don  Felipe  V  no  fué  menos 
tegida  de  grandes  sucesos  que  la  primera ;  pero  si  aquella  sobre- 
sale mas  en  valor  y  constancia  en  los  trabajos  ,  esta  se  halla  mez- 
clada de  los  mayores  sucesos  políticos  con  tantas  guerras ,  bien 
que  fuera  de  su  reino  con  tantas  y  tan  poderosas  potencias ,  y  en 
negocios  los  mas  arduos;  dejó  casi  todos  sus  hijos  coronados,  ó 
próximos  á  serlo  ;  muchas  alianzas  manejadas  con  la  mayor  pru- 
dencia ,  y  sostenidas  con  incansables  fatigas,  armas,  dinero,  ra_ 
zon  y  justicia  ;  hábiles  ministros  para  el  manejo  de  lo  uno  ,  y  va- 
lientes y  espertos  generales  para  el  apoyo  de  lo  otro.  Ni  por  esto 
descuidaba  lo  interior  de  su  reino,  procurando  aminorar  en  tan- 
tas empresas  los  trabajos  de  los  vasallos:  el  comercio,  alma  de 
una  potencia  marítima  como  la  España,  se  vio  sostenido  á  pesar 
de  tantos  obstáculos.  La  industria  y  agricultura  se  vieron  fomen- 
tadas ;  las  ciencias  protegidas;  muchas  academias  creadas  ó  re- 
ducidas á  instituto  bajo  su  real  protección.  La  academia  de  la  his- 
toria empezó  así  en  1738;  en  su  tiempo  se  vieron  dos  academias 
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médicas,  una  protegida  por  el  infante  don  Luis,  y  otra  por  su 
padre ,  y  las  de  buenas  letras  de  Sevilla  y  de  Barcelona ,  y  la  de 
Jas  tres  nobles  artes  de  pintura ,  escultura  y  arquitectura  hubie- 
ran recibido  este  honor  de  su  mano ,  si  no  hubiera  corlado  la 
muerte  la  carrera  de  sus  dias.  El  real  seminario  de  nobles ,  y  la 
biblioteca  real ,  copiosa  de  lodo  genero  de  libros ,  y  de  ricos  ma- 
nuscritos, fueron  hijas  del  amor  al  bien  público,  á  la  nobleza  y  á 
la  instrucción. 

En  medio  de  su  piedad  y  clemencia  tuvo  un  declarado  horror 
á  los  delitos,  especialmente  á  uno  que  los  comprende  casi  todos, 
que  es  el  del  robo.  En  el  año  de  1734  promulgó  una  severísima 
pragmática  contra  los  ladrones,  particularmente  los  de  esta  cor- 
te y  su  rastro.  Todo  esto  era  necesario  para  corregir  las  eslra- 
gadisimas  costumbres;  hallándose  este  vicio  muy  arraigado  con 
la  licencia  que  suele  traer  consigo  una  continuada  guerra  ,  en  que 
hay  que  combatir  con  los  que  deben  desterrarlo.  Era  menester 
hacer  valer  la  actividad  de  la  ley  y  la  justicia  en  esta  parle  que 
por  tantos  tiempos  estaba  como  ociosa  y  adormecida. 
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ijo  don  Fernando  VI  de  la  prime- 
ra esposa  de  Felipe  V ,  doña  Ma- 
ría Luisa  de  Saboya,  ocupó  el  tro- 
no inmediatamente  á  los  treinta  y 
cuatro  años  de  su  edad.  Celebróse 
la  proclamación  en  10  de  agosto 
del  mismo  año  de  1746  ,  con  mu- 
cho regocijo  y  fiestas,  habiendo 
hecho  en  el  intermedio  una  solemne  promoción  á  varios  empleos 
de  muchos  sugetos  beneméritos ,  especialmente  de  los  milita- 
res que  habian  servido  en  ambos  ejércitos  de  Italia.  Para  el  dia  10 
de  octubre  destinó  la  celebridad  de  la  entrada  pública  con  su  real 
esposa  doña  María  Bárbara  de  Portugal ,  dando  repetidos  indicios 
de  su  piedad  en  las  órdenes  que  espidió ,  ya  perdonando  delin- 
cuentes ,  contrabandistas ,  desertores  y  otros  presos ,  cuyas  cau- 
sas no  fuesen  en  daño  de  particulares,  ya  mandando,  por  no  gra- 
var á  sus  vasallos ,  que  el  coste  de  las  reales  funciones  fuese  de 
su  real  erario ;  pero  no  por  eso  dejaron  de  manifestar  su  riqueza 
y  esplendidez  los  cinco  gremios  mayores,  los  escribanos,  plateros 
y  otros  en  los  magníficos  adornos  de  arcos  triunfales ,  obeliscos, 
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estatuas, músicas,  luniiiiarias,  etc.,  con  que  dispusieron  y  alegra- 
ron las  calles  por  donde  habian  de  pasar  los  reales  esposos. 

No  fué  menor  el  esmero  de  los  gremios  menores  con  sus 
acostumbradas  inventivas  de  disfraces  de  varios  trages  en  el 
dia  11  ,  haciendo  la  villa  en  el  siguiente  su  correspondiente  obse- 
quio con  artificios  de  fuego ,  ni  faltando  las  acostumbradas  cor- 
ridas de  toros  con  aquella  pompa  y  magnificencia  que  suele 
acompañarlas.  Recibidos  los  obsequios  debidos  de  varías  diputa- 
ciones de  ciudades,  cabildos,  universidades  y  otros  cuerpos, 
partió  con  su  esposa  y  parte  de  la  real  familia  desde  el  palacio 
del  buen  Retiro  al  real  sitio  de  San  Lorenzo  en  129  de  octubre; 
quedando  la  reina  viuda  doña  Isabel  Farnesio  en  el  palacio  de 
Madrid  en  compañía  de  sus  hijos  el  infante  don  Luis  y  la  infanta 
doña  María  Antonia  Fernanda. 

En  este  tiempo  el  infante  don  Felipe  se  iba  retirando  de  Ita- 
lia por  los  mismos  pasos  por  donde  habia  entrado ,  y  retrocedien- 
do por  Genova  y  Niza  haciendo  siempre  frente  á  los  enemigos 
que  venían  en  alcance ,  llegó  hasta  Antibo ,  donde  hizo  asiento 
esperando  su  ejército ,  y  después  pasó  á  Arles ,  á  San  Maximino 
y  otros  lugares  de  la  Provenza  para  rehacerle  y  disponerse  á 
nueva  campaña. 

Los  genoveses  se  hallaban  oprimidos  de  tal  manera  de  los  aus- 
tríacos, que  no  solo  habian  sido  obligados  á  pagar  varías  cantida- 
des, sacadas  de  su  banco  ,  al  emperador,  sino  también  los  veian 
servirse  de  sus  territorios  y  plazas  como  si  fueran  suyas  para  for- 
tificarlas y  defenderse  contra  el  ejército  combinado  de  España  y 
Francia,  ó  para  llevar  sus  cañones  á  otras  plazas.  Estaba  aloja- 
da en  Genova  una  parte  de  tropa  austríaca  teniendo  ocupadas  al- 
gunas puertas,  puestos  y  murallas:  un  dia  conducían  un  morte- 
ro algunos  soldados  por  un  arrabal  de  la  ciudad  ;  hundióse  el 
suelo  y  quedó  atascado.  Los  soldados  echaron  mano  de  los  pai- 
sanos vecinos  ó  transeúntes  para  que  les  ayudasen,  y  maltrata- 
ban á  los  que  se  resistían :  movióse  un  alboroto  en  el  paisanage 
contra  la  tropa ;  hubo  heridos  de  una  y  otra  parte ;  armóse  toda 
la  plebe  contra  los  austríacos ,  atacáronlos  en  las  puertas  ocupa- 
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«las;  ol»Ii;íáronlt's  á  liuir;  cncendicisR  ol  encono  en  toila  la  ii'|(ii- 
hliea ,  V  saciidit)  el  yu^o.  Pide  auxilio  al  ejército  coinhinailo  qiKí 
estaba  en  la  Provenza,  dale  este  socorro  por  medio  de  algunos 
< onvoyes  |)or  mar,  con  lo  cual  liuln)  de  detenerse  la  campaña 
medilada  en  el  año  de  17 Í7;  pero  el  ejército  combinado,  al  pa- 
so que  venian  socorros  de  Kspaña  y  N;ii)üles,  no  dejaba  de  re- 
cliazar  á  los  enemi¡íos,  ya  cspeliéndolos  d(í  la  Provenza  hasta 
donde  liahian  seguido  el  alcance ,  ya  teniéndolos  á  raya  por  Sa- 
boya  y  Niza ,  ya  en  fin  adelantando  algunos  pasos  en  varios 
reencuentros  que  se  tuvieron  en  el  discurso  de  aquel  año;  y 
echándolos  de  la  parte  allá  del  rio  Bar ,  recobraron  á  Xiza  ,  Mon-- 
lalban,  Villafrauca,  Vintimilla  y  otros  puestos. 

En  el  año  siguiente  de  1748  se  redujo  el  lugar  de  la  guerra 
al  territorio  de  Genova,  oponiéndose  esta  república  con  sus  tro- 
pas y  algunas  auxiliares  de  Francia  y  España  contra  las  austria- 
cas  y  sardas,  (juedando  el  resto  de  nuestro  ejército  combinado 
acuartelado  en  la  Provenza  y  Saboya ,  en  cuya  capit;ü  hizo  asien- 
to el  infante  don  Felipe. 

El  corso  por  los  mares  Océano  y  Mediterráneo  entre  los  na- 
vios españoles  é  ingleses  no  habla  cesado  desde  el  año  de  1739 
y  continuamente  se  hacian  mutuas  j)resas ,  pero  siempre  con 
ventaja  nuestra.  El  inglés  no  obstante  asislia  por  mar  contra 
Genova  y  el  ejército  combinado ,  al  rey  de  Cerdeña  y  tropas 
austriacas,  impidiendo  muchas  veces  los  trasportes  de  las  tropas 
de  España  y  Ñapóles  para  reforzar  nuestro  ejército.  El  mismo 
inglés  auxiliaba  por  tierra  á  la  archiduquesa  y  á  la  república  de 
Holanda  invadida  por  el  ejército  francés  en  que  siempre  sacaba 
buenos  partidos,  venciendo,  muchos  reencuentros,  v  tomando 
muchas  plazas.  Con  este  motivo  el  rey  de  Francia ,  que  al  mismo 
tiempo  daba  auxilio  á  nuestro  ejército  por  la  Provenza,  se  ha- 
llaba superior  en  las  armas  contra  lan  poderosos  contrarios,  v 
por  tanto  en  mucha  mejor  situación  para  obligarles  á  la  paz.  Ya 
«MI  el  discurso  del  año  de  1747  habia  manifestado  su  ánimo  á  va- 
rias potencias,  y  principalmente  á  las  provincias  unidas,  que 
despreciaron  sus  avisos;  pero  tantos  progresos  hacian  las  armas 
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francesas  que  eQipezaron  las  potencias  á  enviar  á  sus  ministros  á 
un  congreso  en  Aquisgran.  Los  principales  contratantes  fueron 
los  reinos  de  Inglaterra  y  Francia ,  y  la  república  de  Holanda. 
Había  muchas  detenciones ,  por  lo  cual  no  cesaban  de  hacer  mu- 
chos preparativos  de  guerra  como  si  faltase  toda  esperanza  de 
paz.  Aun  cuando  ya  se  trataban  los  preliminares  de  esta  á  prin- 
cipios del  año  de  1748,  y  los  ejércitos  estaban  en  cuarteles  to- 
davía en  Italia  y  Flandes ,  se  disponían  con  el  mayor  ardor  á 
nuevas  campanas.  Se  firmaron  aquellos  por  las  tres  potencias 
en  30  de  abril,  y  en  los  dias  25  y  28  de  mayo  firmaron  sus  ac- 
cesiones la  corte  de  Viena  y  la  de  España ,  egerciendo  por  esta 
sus  poderes  don  Jaime  Masones  de  Lima ,  y  siguiendo  el  marqués 
Doria  por  la  de  Genova  en  28  de  junio. 

Publicóse  sucesivamente  en  los  ejércitos  la  suspensión  de  . 
hostilidades  por  tierra  y  por  los  mares ,  tomando  las  precaucio- 
nes correspondientes  para  las  Américas.  Esta  publicación  se  ve- 
rificó en  Niza  entre  las  tropas  de  Cerdeña ,  Austria  y  las  nues- 
tras combinadas  por  el  mes  de  junio ;  y  fueron  recibiendo  sus 
respectivas  órdenes  para  retirarse ,  quedando  algunas  de  España 
á  la  disposición  del  infante  don  Felipe  para  ocupar  los  estados 
de  Parma,  Plasencia  y  Guaslala,  de  donde  los  austríacos  debían 
evacuar  las  suyas  según  se  habían  convenido  en  los  preliminares, 
debiéndose  determinar  por  conferencias  particulares  entre  los 
ministros  comisionados  de  Viena ,  Cerdeña ,  París  y  Madrid  la 
forma  de  proceder  en  este  punto ,  como  también  en  Flandes  por 
el  rey  de  Francia,  la  reina  de  Hungría  y  el  inglés,  la  entrega 
recíproca  de  las  plazas  conquistadas  cuando  se  concluyese  la 
paz. 

Al  fin  se  firmó  esta  en  Aquisgran  en  18  de  octubre  del  mis- 
mo año  de  1748,  y  sus  ratificaciones  se  hicieron  por  las  respec- 
tivas potencias  interesadas,  en  el  mes  de  noviembre.  Tenidas  va- 
rias conferencias  en  el  diciembre  siguiente  en  Niza  entre  los  co- 
misarios de  las  potencias  interesadas  en  Italia  según  lo  conveni- 
do ,  se  evacuaron  las  tropas  austríacas  de  Parma ,  Plasencia  y 
Gnastala ,  y  entraron  á  tomar  posesión  de  estos  estados  en  fines 


«1p  enero  v  mes  de  febrero  del  año  de  Í7Í9  las  tropas  es|»afiolas, 
siendo  el  di|)nla(i()  para  esto  el  tenientcí  f^^eneral  don  yVj^iislin  de 
Alnnnada,  eapilan  esforzado  en  la  villiina  f^uerra ,  y  que  ron  el 
marqués  de  la  Mina,  diputado  en  las  conferencias  de  Niza,  lia- 
l)ia  tenido  las  principales  funciones  de  ella. 

El  infante  don  Felipe  se  emiiarco  en  Anliho,  pasíi  á  Sesiri 
de  Poniente,  territorio  de  (iénova,  y  dirigit-ndose  por  i'lasencia 
enlró  en  Parma  en  9  de  marzo  de  1749,  siendo  obsequiado  por 
donde  pasaba,  con  muchos  aplausos,  y  recibido  de  la  nobleza  y 
habitantes  de  aquella  ciudad  con  mucho  júbilo  y  regocijo,  el 
cual  fué  grande  en  Madrid  con  este  aviso ,  y  con  la  publicación 
de  la  paz  celebrada  en  26  del  mismo  mes. 

Apenas  se  habían  firmado  las  paces,  se  preparó  la  infanta 
doña  Luisa  Isabel ,  esposa  del  nuevo  real  duque  el  infante  don 
Felipe,  para  partir  con  su  hija  doña  Isabel  María  á  unirse  con 
su  esposo,  de  quien  había  estado  ausente  siete  anos.  Salió  pues 
de  Madrid  en  2(5  de  noviembre  en  1748  dirigiéndose  por  Bayo- 
na á  París ,  en  cuya  corte  estuvo  detenida  cerca  de  un  año  hasta 
que  hechas  las  preparaciones  y  tiestas  de  público  recibimiento 
entró  en  Plasencia,  donde  la  esperaba  su  esposo,  en  19  de  no- 
viembre de  1749  en  medio  de  muchas  demostraciones  de  aplau- 
so y  contento ,  transfiriéndose  con  el  mismo  á  Parma  á  donde  lle- 
garon en  el  día  23 ,  y  empezaron  á  gobernar  sus  estados  con  las 
mejores  disposiciones  al  bien  de  sus  subditos. 

El  rey  don  Fernando  víó  los  días  deseados  de  la  tranquilidad 
para  emplear  su  ánimo  pacífico  en  bien  del  reino  y  provecho  de 
sus  vasallos.  La  guerra  indispensable  que  encontró  al  subir  al 
trono  no  había  detenido  sus  felices  intentos,  pues  siguiéndola 
obra  comenzada  por  su  padre  de  mejorar  en  cuanto  pudiese  la 
administración  de  su  real  hacienda  y  demás  negocios  de  Indias, 
escogió  para  su  ministro  de  Estado  á  don  José  Carvajal  y  Lan- 
cáster ,  gobernador  que  era  del  consejo  de  Indias ;  y  haciéndole 
decano  del  consejo  de  Estado,  le  encargó  su  celo  para  promover 
la  felicidad  de  la  monarquía. 

Pronto   se  vieron   los   efectos  del   paternal  afecto  del  rey. 

TOMO.    IV.  2 
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Mandó  que  se  pagasen  por  enlero  los  sueldos  de  los  individuos 
de  planta  y  número  de  ejército,  de  la  uiariiia,  del  ministerio  y 
de  las  casas  v  caballerizas  reales ;  que  se  esliuguiese  la  mitad  de 
los  trece  reales  del  sobreprecio  de  la  sal :  que  se  suspendiese  por 
cuatro  anos  la  renta  del  servicio  y  montaz<;o:  que  la  mitad  de 
los  arbitrios  de  su  real  hacienda  se  aplicase  á  la  construcción  de 
cuarteles  para  la  residencia  y  tránsito  de  la  tropa :  que  se  satisfi- 
ciesen los  débitos  que  se  causasen  en  el  tiempo  que  reinaba ,  y 
que  se  procurasen  fondos  posibles  para  eslinguir  los  que  fuesen 
justos  del  reinado  antecedente. 

Quitó  el  arrendamiento  de  sus  rentas  reales  y  las  volvió  á  Ja 
administración  de  su  cuenta  con  el  ánimo  de  establecer  una  imi- 
ca  contribución,  y  perdonó  muchos  débitos  de  tributos  anterio- 
res ;  determinó  que  las  intendencias  y  corre^iimientos  fuesen  trie- 
nales; creó  otras  de  provincia  con  el  mismo  término,  constitu- 
yendo el  mismo  orden  en  los  gobiernos  políticos  y  militares. 
Mandó  publicar  una  ordenanza  á  los  tribunales,  magistrados  y 
dependientes  de  oficio  de  ellos  sobre  el  modo  de  invertir  y  bene- 
ficiar las  penas  de  cámara;  y  otra  á  los  intendentes  y  magistra- 
dos de  provincia,  sobre  plantíos,  conservación  y  cortas  de  los 
montes,  dehesas  y  cotos  de  cada  jurisdicion.  Todas  estas  provi- 
dencias se  dieron  en  los  tres  años  de  reinado  hasta  fines  de  1749, 
al  cual  se  añadió  el  regocijo  del  ajuste  de  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  María  Antonia  Fernanda  con  el  primogénito  del  rev 
de  Cerdeña  duque  de  Saboya. 

Tan  benignos  deseos  del  bien  público  bendijo  Dios ,  dándole 
después  de  la  paz  riquezas  y  abundancia  á  manos  llenas.  Las 
flotas  de  Indias  hacia  mucho  tiempo  que  se  detenian  por  causa 
del  corso  continuo  de  los  ingleses  en  las  guerras  pasadas;  pero 
apenas  se  supo  la  paz  no  cesaron  de  venir  cargadas  de  intereses 
para  el  rey  y  particulares,  y  restablecido  el  comercio,  y  abaste- 
cido el  erario  todo  era  felicidad.  El  rey  don  Fernando  reparlia 
mucho  á  los  pobres  ,  y  le  llevaron  particular  atención  los  enfer- 
mos del  real  íiospital  general  de  esta  corle. 

Para  ponerlo  en  el  mejor  estado  jiosible ,  al  mismo  tiempo 
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qiip  pstablt'ció  un  cologio  de  ciiiin^ía  en  Cádiz  á  fin  de  smlir  con 
hábiles  cirujanos  á  la  real  armada,  mand()  que  de  ios  practican- 
tes y  profesores  de  los  hospitales  del  ejército  se  escogiesen  los 
mas  á  proposito  para  establecer  y  cuidar  del  de  Madrid ,  formán- 
dose nuevas  y  prudentes  ordenanzas  para  su  gobierno :  que  se 
pagasen  del  real  erario  los  gastos  de  su  asistencia,  aunque  se 
eslendiese  á  mayor  número  de  enfermos,  dándose  mayor  ensan- 
che al  edificio,  ínterin  se  fabricase  otro  con  mas  anchura  y  co- 
modidad ;  para  lo  cual  mandó  también  levantar  el  plano  y  fábri- 
ca á  costa  del  mismo  real  erario  en  la  parte  que  no  pudiesen  su- 
plir las  propias  rentas ,  y  dio  otras  sabias  disposiciones  dirigidas 
al  alivio  y  curación  de  los  enfermos  pobres. 

A  lodo  esto  se  siguió  la  protección  de  las  ciencias  y  artes, 
que  solo  reinan  en  la  tranquilidad  y  la  abundancia.  La  academia 
de  buenas  letras  de  Barcelona  habia  tenido  principio  en  aquella 
ciudad  á  fines  del  siglo  pasado  con  el  título  de  los  desconfiados, 
á  imitación  de  algunas  de  Italia.  Su  objeto  principal  era  la  his- 
toria de  Cataluña.  Las  guerras  de  sucesión  la  habían  interrum- 
pido hasta  el  ano  de  1729,  que  resucitó  bajo  el  gobierno  del 
marqués  de  Risbouck ,  capitán  general  de  aquel  principado ,  de 
la  cual  fué  hecho  presidente  :  pero  en  principios  del  año  de  1751 
á  solicitud  del  marqués  de  Elío,  su  director,  y  por  intercesión 
del  señor  Carvajal ,  ministro  de  Estado ,  la  recibió  el  rey  don 
Fernando  bajo  de  su  real  protección. 

Con  este  egemplo  se  formó  otra  en  Sevilla ,  intitulada  tam- 
bién de  buenas  letras,  á  que  dio  principio  don  Luis  Germán, 
individuo  de  la  de  historia  de  Madrid.  Su  objeto  era  promover 
la  enciclopedia ,  ó  erudición  universal  en  las  antigüedades  y  le- 
tras humanas;  y  fué  admitida  bajo  la  misma  real  protección 
en  18  de  junio  de  1752. 

Cinco  dias  antes  se  habia  celebrado  la  solemne  abertura  de  la 
real  academia  de  las  tres  nobles  artes,  pintura,  escultura  y  ar- 
quitectura. El  rev  don  Felipe  V  habia  dado  principio  á  esta, 
aprobando  un  provecto  de  estudio  público  de  estas  artes  en  13 
de  julio  de  17ii,  bajo  de  la  dirección  de  una  junta  que  formó 
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con  el  tílulo  de  preparatoria ,  presidida  por  el  marqués  de  Vi- 
llarias,  que  era  del  consejo  de  Estado.  Vio  el  rey  don  Felipe  al- 
gunos progresos;  viólos  después  mayores  el  rey  don  Fernando, 
y  habiendo  concedido  en  1730  doce  mil  y  quinientos  pesos  pa- 
ra su  subsistencia,  la  erigió  en  real  academia  con  el  título  de  San 
Fernando  en  12  de  abril  de  1752,  nombrando  por  prolector  de 
ella  á  su  ministro  de  Estado  don  José  de  Carvajal  y  Lancáster; 
V  después  se  esteudió  su  cuidado  hasta  enviar  pensionados  á  Pa- 
ris  y  Roma ,  manteniendo  en  aquella  varios  jóvenes  para  el  gra- 
bado y  sellos,  y  en  esta  una  academia  ó  colegio  con  el  título  de 
San  Lúeas  para  pintura  ,  escultura  y  arquitectura. 

También  en  Valladolid  habia  una  junta  particular  de  caballe- 
ros que  se  empleaban  en  cultivar  la  cosmografía  é  historia .  pre- 
sidida por  el  marqués  de  V'allecerrato,  duque  del  Parque,  á  cuya 
petición  el  rey  don  Fernando  la  acogió  bajo  su  real  protección 
y  la  erigió  en  academia  con  el  título  de  geográfico-histórica,  en 
setiembre  de  aquel  año  de  1752,  y  celebró  su  abertura  solemne 
en  6  de  octubre  siguiente. 

En  el  mismo  año  en  cuatro  de  setiembre  se  hizo  también  la 
abertura  solemne  al  nuevo  establecimiento  de  matemáticas  fun- 
dado en  el  colegio  imperial,  dando  principio  á  su  enseñanza  los 
PP.  Juan  Wediingen  y  Gaspar  Alvarez ,  á  cuyo  ramo  unió  des- 
pués el  consejo  de  ludias  una  cátedra  de  cosmografía  para  ade- 
lantar la  de  aquel  orbe. 

Todavía  no  se  liabia  dado  principio  en  España,  á  lo  menos 
en  Madrid ,  al  estudio  metódico  de  la  botánica  en  que  ya  habian 
adelantado  mucho  las  naciones  estrangeras;  pero  habiéndose  in- 
troducido el  buen  estudio  de  la  anatomía ,  medicina ,  cirugía  v 
farmacia  desde  don  Felipe  V ,  quiso  el  rey  don  Fernando  que  no 
faltase  un  ramo  tan  principal  para  la  salud  del  pueblo ,  y  así 
concedió  al  real  proto-medicato  el  uso  de  su  real  quinta  llamada 
de  Migas  calientes  para  que  en  ella  se  formase  un  jardin  real  de 
plantas  para  el  adelantamiento  de  la  botánica  é  historia  natural, 
dolando  este  establecimiento  con  liberalidad,  nombrando  por  in- 
tendente de  él  á  su  primer  médico,  presidente  del  real  proto-me- 
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dicato,  que  «intoiiccs  era  el  doctor  don  Josó  Suíiol,  y  por  suli- 
directores  con  igual  dependencia  á  don  .lose  IMarlinez  Toledano 
y  don  José  Orlef^a ,  constituyendo  |)or  primeros  profesores  á  don 
José  Quer  y  don  Juan  Minuart  en  el  año  <le  IT.'io. 

Llevóle  tandiicn  la  atención  la  eiliicacion  de  la  juventud  de 
la  corte  en  las  letras  humanas,  dando  en  este  mismo  año  facultad 
á  los  profesores  de  latinidad  y  elocuencia  para  que  erigiesen  una 
academia  latina,  en  cuyas  juntas  tratasen  y  escrihiesen  sobre  el 
mejor  modo  de  la  instrucción  y  adelantamiento  de  los  jóvenes  en 
estos  ramos ;  no  olvidando  á  los  de  primeras  letras  que  formaion 
un  colegio  académico. 

Los  estudios  del  real  seminario  de  nobles  le  merecieron  mu- 
cho cuidado ;  allí  se  cultivaban  las  letras  con  el  mejor  gusto ,  las 
matemáticas  y  la  mas  sólida  filosofía  con  el  mayor  esmero ;  hon- 
ró á  sus  individuos  con  su  real  presencia  muchísimas  veces, 
asistiendo  con  gusto  á  los  egercicios  públicos  de  humanidad  ,  ma- 
temáticas y  física  esperimental:  dióles  caudales  para  ensanchar  el 
edificio,  y  los  distinguió  con  muchas  exenciones  y  privilegios 
según  las  carreras  que  siguiesen ,  eclesiástica ,  civil  ó  militar. 

Entre  tantos  cuidados  hacia  las  letras  ,  daba  algún  tiempo  en 
compañía  de  su  esposa  al  recreo  del  ánimo  en  las  representacio- 
nes en  música,  y  alentaba  con  abundantes  premios  á  sus  profe- 
sores ,  admirándose  en  la  corte  y  su  palacio  los  mas  diestros  en 
la  música  y  canto  de  toda  la  Europa.  Aun  de  la  milicia  y  la  ma- 
rina procuraba  hacer  diversión ,  al  mismo  tiempo  que  alentaba 
con  su  presencia  estos  ramos.  Asistía  muchas  veces  á  las  evolu- 
luciones  militares  de  varios  cuerpos,  y  premiaba  su  esmero:  á 
que  se  añadió  que  hizo  mucha  reforma  en  el  arte  militar,  prefi- 
riendo el  egercicio  mas  ligero  y  sólido ,  adoptado  por  una  junta 
de  generales  que  de  su  real  orden  tuvieron  presente  lo  mejor  de 
Italia ,  Francia  y  Prusia  en  esta  parte ;  y  no  descuidando  la  tropa 
de  caballería ,  dio  escelentes  órdenes  para  la  cria  de  caballos  y 
las  remontas  del  ejército. 

Ya  desde  el  año  de  17S1  entre  las  iluminaciones  y  diversio- 
nes de  Aranjuez  se  habian  hecho  sobre  el  Tajo  fragatas  y  jabe- 
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ques  pequeños  para  imitar  la  navegación  y  maniobras  de  artille- 
ría, haciendo  venir  marineros  de  Cartagena  para  este  efecto; 
pero  esto  que  parecia  un  entretenimiento  era  un  indicio  del  im- 
portante cuidado  que  empleaba  en  la  sólida  marina  y  aumento 
del  comercio. 

Don  Jorge  Juan  cou  su  pericia  matemática  habia  adelantado 
de  invención  propia  muchas  cosas  en  el  arte  de  la  navegación  y 
construcción  de  navios.  Ya  se  habia  dado  á  conocer  el  talento  de 
este  español  desde  que  fue  elegido  en  el  año  de  1734  por  el  rey 
don  Felipe  V  para  aquella  famosa  espedicion  de  la  medida  de  los 
grados  terrestres  que  con  don  Antonio  Ulloa  cgecutó  en  Quito  ó 
bajo  del  ecuador ,  al  par  de  Mrs.  Bouguer  y  la  Condamine ,  sabios 
astrónomos  de  Francia;  ínterin  que  otros  del  mismo  reino  lo  ege- 
cutaban  hacia  el  norte;  de  cuyas  observaciones  uniformes  resultó 
la  exacta  averiguación  de  dichos  grados  y  de  la  figura  de  la  tier- 
ra, con  que  recibió  mucha  luz  la  astronomía  física. 

No  habia  dejado  de  atender  el  rey  don  Felipe  V  á  este  ramo 
cuando  halló  proporción  en  medio  de  sus  continuadas  guerras, 
dando  principio  á  sus  ideas  desde  la  paz  de  rtrech.  Pero  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando ,  traídos  nuevos  constructores  hábiles 
estrangeros,  y  establecidos  astilleros,  se  hicieron  tales  progre- 
sos ,  que ,  durante  su  reinado ,  se  botaron  al  agua  mas  de  30  na- 
vios de  guerra  los  mas  de  setenta  y  cuatro  cañones ,  siguiendo  el 
proyecto  de  los  sesenta  navios  que  se  necesitaban  por  entonces 
para  tener  una  marina  respetable. 

Allanados  los  medios  para  el  comercio  marítimo  y  la  indus- 
tria ,  volvió  los  ojos  á  proteger  los  que  dentro  de  la  Península  se 
proporcionasen.  Con  su  real  permiso  se  estableció  en  Barcelona 
una  compañía  de  comercio  para  las  islas  de  santo  Domingo, 
puerto  Rico  ,  Margarita  y  otras  en  el  año  1735  ;  y  dos  años  des- 
pués á  la  compañía  de  la  navegación  del  Tajo,  formada  á  re- 
presentación de  D.  Carlos  Simón  Pontero,  alcalde  de  corte  ,  con- 
cedió varias  franquicias  para  promover  tan  importante  empresa; 
sin  que  omitamos  el  esmero  con  que  avivó  las  fábricas  de  paños 
de  Guadalajara ,  Segovia  y  la  nueva  que  hizo  en  la  nueva  ciudad 
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particulures  especialmente  las  de   Alcoy  y  Cataluña,  las  de  se- 
das de  Valencia,   Extremadura  y  Granada,   y  la  de  lienzos  de 
León. 

Dio  principio  a  io'^  caminos  públicos ;  en  su  tiempo  allane') 
los  montes  de  Guadarrama  para  dar  fácil  paso  á  las  castillas,  y 
se  hizo  el  magnifico  camino  de  Santander,  á  cuya  ciudad  dio 
obispo.  Y  no  es  este,  el  solo  bien  que  procuró  á  la  Iglesia  de  Es- 
paña, hizo  otro  que  (!S  imponderable,  y  cuyo  provecho  redunda 
á  todas  las  de  España  é  Indias;  este  fué  el  de  un  concordato  con 
la  corte  de  Roma.  Largo  tiempo  habia  que  se  prctcndia  en  Es- 
paña sostener  en  la  curia  romana  el  derecho  del  patronato  real 
universal  de  las  fundaciones  y  dotaciones  de  las  iglesias  y  nom- 
bramientos de  las  personas  eclesiásticas,  que  estaba  como  oscure- 
cido ,  ú  no  observado ,  por  muchas  causas  que  repetidas  veces 
se  hicieron  presentes  á  varios  papas.  En  el  concordato  que  pre- 
tendió Felipe  V  con  Clemente  XII  no  se  habia  podido  acabar  es- 
te punto  á  satisfacción ,  pero  habiendo  ocupado  la  silla  pontificia 
el  sabio  Benedicto  XIV,  se  fueron  proporcionando  mejores  oca- 
siones. 

Este  doctísimo  pontítice  examinó  bien  el  asunto,  y  hecho 
cargo  conoció  que  era  indisputable  el  derecho  del  patronato 
real  ( 1 )  y  que  el  rey  de  España  pedia  en  justicia;  pero  cediendo 
cada  uno  por  su  parte  algunos  intereses  ,  se  convino  á  principios 
del  año  de  Í7S3  en  que  escepto  cincuenta  y  dos  nombramien- 
tos absolutos  que  reservó  Benedicto  XIV  á  la  silla  romana  de 
varias  dignidades ,  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos  ,  quedase 
en  todo  lo  demás  el  rev  de  España  en  el  derecho  y  posesión  del 
real  patronato  y  sin  la  carga  de  pensiones ,  ni  cédulas  hancarias 
y  otras  cosas  que  hasta  entonces  habían  acostumbrado ;  contri- 
buyendo el  rey  don  Fernando  con  algunas  sumas  por  una  vez, 
como  en  recompensa  de  lo  mucho  de  que  se  desprendía  la  silla 
romana. 

(1)     Véase  el  concórdalo  in  su  exordio. 
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Uejaudo  aparte  los  muchos  edificios  públicos  levantados  con 
mucha  magnificencia  por  el  rey,  haremos  mención  del  mas  mag- 
nifico así  por  su  magestad  como  por  el  fin  destinado.  Esle  es  el 
de  la  Visitación  ó  de  las  Salesas ,  fundado  por  la  reina  doña  Ma- 
ría Bárbara  su  esposa.  Eu  este  edificio  suntuoso  quiso  que  hubiese 
un  orden  monástico  de  la  beata ,  que  entonces  era  Juana  Fre- 
miot ,  o  del  instituto  de  san  Francisco  de  Sales ,  un  colegio  de 
enseñanza  para  niñas  nobles  de  estos  reinos,  una  casa  de  ora- 
ción y  un  panteón ,  para  que  en  él  fuesen  los  dos  reales  esposos 
sepultados. 

La  fábrica  que  habia  empezado  en  1730  se  concluyó  en  siete 
años.  Consagróse  su  iglesia  cu  2o  de  setiembre  de  1737;  á  los 
cuatro  dias  se  trasladaron  las  religiosas  y  niñas  educandas  desde 
su  antiguo  pobre  albergue ,  que  estaba  en  el  Prado  viejo ,  de  allí 
no  lejos,  en  solemne  procesión,  en  que  también  se  llevaban  al- 
gunas reliquias  de  san  Francisco  de  Sales  y  de  la  beata  fundado- 
ra ,  cerrando  el  orden  de  aquella  los  dos  reyes  y  el  infante  don 
Luis. 

Aun  no  se  habian  pasado  diez  meses  desde  este  acto ,  cuando 
en  20  de  julio  de  1738  enfermó  la  reina  doña  Maria  Bárbara  en 
Aranjuez ,  estándose  disponiendo  la  partida  para  venir  á  Madrid 
al  palacio  del  Buen  Retiro.  Manifestó  desde  luego  su  peligro  la 
enfermedad;  diósela  el  viático,  y  lo  recibió  con  aquella  devo- 
ción y  conformidad  digna  de  su  virtud;  vivió  no  obstante  mas  de 
un  mes  y  recibiendo  el  último  sacramento ,  entregó  su  alma  á 
Dios  en  27  de  agosto  de  1738.  Condujese  el  real  cadáver  al  real 
monasterio  de  la  Visitación  ,  insigne  monumento  de  su  religiosa 
piedad ,  y  se  depositó  en  su  bóveda  hasta  que  se  colocase  en  el 
sepulcro. 

El  rey  don  Fernando  lleno  de  dolor  por  la  pérdida  de  tan 
amable  esposa  se  retiró  desde  el  dia  de  su  fallecimiento  en  com- 
pañía del  infante  don  Luis  su  hermano ,  y  con  muy  poca  comi- 
tiva, al  palacio  de  Villaviciosa,  propio  del  infante  don  Felipe,  du- 
que de  Parma,  no  lejos  de  Móstoles.  Empezó  su  corazón  á  en- 
tristecerse, llenarse  de  melancolía,  con  lo  que  vino  á  caer  en  tan- 


—  17— 

(a  tlfbiüdad  y  flaqueza  que  á  los  tres  meses  ya  (lió  cuidado  su 
salud  á  los  médicos,  que  hicieron  junta  en  el  mes  de  noviembre. 
A  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  medicina ,  iba  poco  á  poco  per- 
diendo sus  fuerzas  el  rey ,  en  cuya  compañía  estuvo  el  infante 
don  Luis  hasta  fines  de  abril  de  1759,  retirándose  al  real  sitio 
de  san  Ildefonso ,  donde  rcsidia  su  madre  la  reina  viuda  doña 
Isabel  Farncsio.  Vivió  no  obstante  el  rey  en  medio  de  su  este- 
nuacion  hasta  el  10  de  agosto  de  17S9,  en  que  habiendo  reci- 
bido los  sacramentos  con  la  mayor  piedad  ,  tuvo  fin  su  larga  en- 
fermedad con  la  muerte  á  los  cuarenta  y  cinco  años  cumplidos 
de  su  edad  y  trece  de  reinado.  Fué  conducido  su  real  cadáver 
desde  Villaviciosa  al  real  monasterio  de  la  Visitación  de  Madrid, 
donde  yace. 
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vigésimo  segundo  rey  de  Casulla  y  Lean ,  y  undéci- 
mo de  las  Indias  :  dio  principio  á  su  reinado  en  el 
año  de  1739.  Murió  en  el  de  1788. 
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PENAS  respiraba  la  España  de  las  fa- 
tigas de  la  guerra  concluida  en  1713 
por  el  ajuste  de  paz  eu  Utrech,  cuan- 
)^Y  do  tuvo  el  sentimiento  de  verse  pri- 
vada en  el  año  siguiente  de  la  amable 
reina  doña  Luisa  Gabriela  de  Sabo- 
ya,  aunque  le  quedó  el  consuelo  de 
ver  establecida  la  sucesión  al  trono 
en  dos  hijos  que  dejó ,  siendo  el  uno 
el  príncipe  don  Luis  y  el  otro  el  infante  don  Fernando. 

El  viudo  rey  don  Felipe  V  se  hallaba  en  lo  mejor  de  su  flo- 
rida edad ,  y  desde  luego  pensó  en  buscar  una  esposa  digna  de 
su  escelso  trono.  Hallóla  en  Parma  en  doña  Isabel  Farnesio,  hi- 
ja del  duque  Odoardo  y  de  Dorotea  de  Neoburgo ,  hija  del  elec- 
tor Palatino.  El  cardenal  Aquaviva,  que  estaba  en  Roma  ajustó 
las  bodas  en  nombre  del  rey ,  y  celebrándose  los  desposorios  en 
Parma  en  16  de  setiembre  de  1714,  fué  aclamada  con  mucho 
regocijo  reina  de  España ;  de  cuya  venida  á  este  reino ,  y  entra- 
da en  Madrid  á  últimos  de  diciembre  del  mismo  año ,  ya  dimos 
razón  en  el  sumario  de  la  vida  de  su  real  esposo  Felipe  V, 


—22— 

A  20  de  enero  del  año  de  1716  dio  la  reina  doña  Isabel  á 
luz  al  infanle  don  Carlos  Sebastian,  g-enerosa  esperanza  de  sus 
reales  padres,  }'  alegría  de  toda  España.  A  los  dos  años  de  su 
tierna  edad  se  le  destinó  para  soberano  de  Parnia,  Plasencia  y 
Toscana,  cuyos  dominios  fueron  muy  envidiados  del  emperador 
de  Alemania,  que  puso  todos  los  obstáculos  posibles  para  impe- 
dir su  consecución  por  espacio  de  quince  años;  cuyo  suceso 
contaremos  desde  el  principio,  ya  reasumiendo,  ya  ampliando  lo 
que  hemos  dicho  en  el  sumario  de  la  vida  de  Felipe  V.  Por  las 
paces  de  Utrecht  de  1713,  habia  cedido  el  rey  don  Felipe  para 
el  emperador  en  Italia  el  ducado  de  Milán  ,  la  Cerdeña  y  el  rei- 
no de  Ñapóles,  y  para  el  duque  de  Saboya  el  reino  de  Sicilia. 
Habíase  también  estipulado  entera  neutralidad  en  Italia  en 
cualquier  acontecimiento  de  guerra ,  y  que  si  el  duque  de  Sabo- 
ya no  observaba  varias  condiciones  declaradas  en  la  cesión,  de- 
bía devolverse  á  España  el  reino  de  Sicilia.  No  cumpliendo  bien 
ambas  potencias  lo  pactado,  y  observándose  que  el  de  Sabo- 
ya trataba  con  el  emperador  de  trocar  la  Sicilia  por  la  Cer- 
deña,  reconvenidas  con  buenas  razones  por  el  rey  don  Felipe, 
y  no  dándole  satisfacción ,  se  vio  precisado  á  tomar  las  armas  en 
el  año  de  1717.  Ocupó  primeramente  la  Cerdeña,  y  al  año  si- 
guiente la  Sicilia;  encendióse  otra  vez  la  guerra;  el  inglés  en- 
vió socorros  á  Sicilia ,  el  rey  de  Francia  acometió  á  la  España 
por  la  frontera ;  y  aunque  estas  dos  potencias  tenían  empuñada 
la  espada ,  convidaban  á  la  paz  por  medio  de  un  proyecto  for- 
mado en  el  mismo  año  de  1718. 

Observaban  estas  dos  coronas  la  poca  ó  ninguna  esperanza 
de  sucesión  masculina  en  los  actuales  pose.edores  de  los  estados 
de  Parma  y  Plasencia,  por  hallarse  sin  hijos  en  avanzada  edad 
el  duque  de  Parma  Francisco  Farnesio ,  hijo  de  Odoardo  y  Ma- 
ría de  Este  de  la  casa  de  Módena  ,  casado  en  segundas  nupcias 
con  Dorotea  de  Neoburgo  viuda  de  Odoardo :  la  misma  dificul- 
tad en  Antonio,  su  hermano,  casado  con  Enriqueta  de  Este: 
descendientes  todos  de  la  casa  de  Médicis  de  Florencia ;  igual 
obstáculo  en  Juan  Gastón ,  gran  duque  de  Toscana ,  casado  con 
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Ana  María  de  Sasc-Lawombourg ,  hija  del  elector  Palatino;  ser 
próxima  heredera  por  h'nea  de  hembra  la  reina  doña  Isabel  Far- 
nesio,  y  pretendiente  á  la  sucesión,  representando  línea  mascu- 
lina en  su  hijo  el  infante  don  Carlos;  oponerse  el  emperador  á 
estas  disposiciones  sin  su  consentimiento ,  preteslando  ser  aque- 
llos estados  feudos  del  imperio,  y  por  consiguiente  arbitro  en  el 
nombramiento  de  sucesión,  faltando  la  línea  masculina  no  inter- 
rumpida ;  contradecir  esta  dependencia  aquellos  estados ,  de  ios 
cuales  el  de  Parma  solo  se  reconocía  feudo  de  la  silla  romana,  y 
la  Toscana ,  haber  sido  república  libre ,  sin  haber  perdido  dere- 
cho alguno;  y  en  fin  prever  todas  las  potencias  que  si  en  esto 
no  se  daba  un  corte,  habría  siempre  una  semilla  de  discordias  y 
de  sangrientas  guerras. 

Para  evitar  pues  estos  daños  formaron  unos  preliminares  de 
paz,  en  cuyo  artículo  a.°  se  proponía  al  infante  don  Carlos  por 
sucesor  de  estos  estados ,  y  en  falta  de  él  á  sus  hijos  ó  hermanos 
varones  de  legítimo  matrimonio ,  con  las  condiciones  de  que 
nunca  los  poseyera  el  que  ocupara  el  trono  de  España,  ni  ejer- 
ciera su  tutela;  que  el  emperador  diese  sus  letras  de  investidura 
eventual ;  y  que  para  mayor  seguridad  entrasen  á  ocupar  algu- 
nas plazas  de  Parma  y  Toscana  guarniciones  neutrales,  como 
eran  las  tropas  suizas,  las  cuales  deberían  ser  pagadas  por  las 
potencias  medianeras. 

Pedíase  también  en  los  referidos  preliminares  al  rey  don  Fe- 
lipe que  renunciase  la  isla  de  Cerdeña  y  los  convenios  sobre  la 
Sicilia  con  el  duque  de  Saboya,  pasando  á  aquella  el  derecho  de 
reversión ,  que  era  lo  que  deseaba  el  emperador  para  hacer  su 
trueque ;  y  que  se  renovasen  las  renuncias  recíprocas  entre  el 
emperador  y  la  España  sobre  la  Francia ,  Flandes  y  estados  de 
Italia. 

Admitió  con  gusto  el  emperador  el  proyecto ;  entró  en  él  la 
república  de  Holanda,  por  lo  que  se  llamó  tratado  de  la  cuádru- 
ple alianza.  Comunicóse  todo  esto  al  rey  don  Felipe  V:  vio  este 
de  cuánto  tenia  que  desprenderse  para  que  el  infante  don  Carlos 
lograra  la  soberanía  de  los  estados  de  Parma  y  Toscana :  meditó 
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el  asunto ;  tardó  en  resolverse ,  y  solo  el  amor  á  la  paz  le  hizo 
acceder  á  la  alianza  cuádruple  en  26  de  enero  de  1720. 

A  esta  accesión  debía  seguir  por  parte  del  rej-  de  Inglaterra, 
la  entrega  de  Gibraltar,  que  aunque  no  sonaba  en  los  artículos 
de  la  cuádruple  alianza  ,  se  habia  prometido  secretamente  ;  y  por 
parte  del  rey  de  España  la  evacuación  de  la  Sicilia  y  la  Cerdeña, 
para  que  quedasen  libres  al  emperador.  El  rey  don  Felipe  cum- 
plió prontamente  sin  esperar  la  egecucion  de  las  promesas  de  los 
otros ,  dilatándose  el  arreglo  de  lo  convenido  con  las  demoras 
que  sucedian  en  el  congreso  de  Cambray ,  que  para  este  fin  se 
habia  dispuesto. 

Pero  aunque  el  emperador  retardaba  enviar  al  congreso  sus 
plenipotenciarios,  las  demás  potencias  que  ya  habían  enviado 
los  suyos ,  no  dejaban  de  tener  sus  conferencias.  Entre  tanto  el 
emperador  para  poner  mas  obstáculos  proponía  al  gran  duque 
de  Toscana  que  después  de  su  fallecimiento  haria  que  entrase  á 
suceder  su  hermana  Ana  María  de  Médicis  ,  viuda  de  otro  elec- 
tor Palatino ,  reduciendo  á  la  Toscana  á  su  antiguo  estado  de 
república. 

Penetraron  las  demás  potencias  los  intentos  del  emperador 
dirigidos  á  frustrar  el  artículo  a.°  de  la  sucesión  en  favor  del  in- 
fante don  Carlos ;  y  así  creyendo  obligarle  ,  se  aplicaron  á  ha- 
cer tratados  particulares  de  paz  con  España.  El  que  hizo  el  in- 
glés en  13  de  junio  de  1721  se  reducía  á  devolverse  las  mutuas 
presas ,  y  á  que  quedase  libre  y  desembarazado  el  comercio ,  que 
con  estas  demoras  estaba  parado.  Quedóse  con  Mahon  bajo  cier- 
tas condiciones ,  ofreciendo  los  esfuerzos  posibles  con  los  parla- 
mentos, para  devolver  la  plaza  de  Gibraltar.  En  el  ajuste  con 
Francia  y  España  entró  también  la  Inglaterra.  En  este  se  convi- 
no llevar  á  debido  efecto  los  tres  tratados  de  Utrech,  Rastad  ó 
Báden ,  y  el  de  Londres  ó  de  la  cuádruple  alianza  ,  y  lo  que  se 
acordase  en  el  actual  de  Cambray,  prometiendo  para  ello  con- 
currir cada  potencia  contratante  con  ocho  mil  hombres  de  infan- 
tería y  cuatro  mil  de  caballería.  Siguióse  á  esto  por  parte  del 
francés  la  evacuación  de  las  tropas  de  las  fronteras  de  España, 
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y  un  trillado  do  uii  dolilí!  matriinonio  do  dos  hijas  del  diKjiie  do 
Orloaiis,  la  una  con  el  principo  do  Ashuias  don  Luis,  y  la  otra 
con  el  infante  don  Carlos ,  y  una  hermana  de  este  ,  doña  María 
Ana  Victoria,  con  el  rey  Luis  XV,  de  (juc  ya  hemos  hablado 
en  el  sumario  de  Felipe  V. 

Luefío  que  comprendió  el  emperador  (jue  por  estos  parti- 
culares ajustes  se  le  habia  de  avivar,  envió  sus  plenipolencia- 
rios  á  Cambray  en  el  año  siguiente  de  1722.  Instábase  por  las 
potencias  garantes  al  despacho  de  las  letras  de  investidura ;  el 
papa  protestó  al  congreso  por  medio  de  su  nuncio  sobre  este 
punto ,  alegando  que  los  estados  de  Parma  y  Plasencia  eran  feu- 
dos de  la  silla  romana.  El  gran  duque  de  Toscana  protestaba 
también  por  medio  de  su  ministro  contra  el  artículo  de  la  suce- 
sión á  sus  estados  sin  su  acuerdo,  como  acto  contrario  á  sus  de- 
rechos. Al  fin  el  emperador,  de  consentimiento  del  imperio, 
despachó  sus  letras  de  investidura  en  9  de  diciembre  de  1723. 

Presentado  en  el  congreso  el  diploma  hallaron  los  plenipo- 
tenciarios de  España  algunas  dificultades ,  por  suponerse  ó  de- 
clararse aquellos  estados  feudos  del  imperio  contra  lo  que  sus 
ministros  hablan  resistido ,  y  el  rey  don  Felipe  habia  también 
repugnado.  Consultaron  á  la  corte  de  España:  el  rey  don  Feli- 
pe V  habia  renunciado  ya  el  cetro  en  su  primogénito  don  Luis  I, 
y  este  admitió  el  diploma  según  el  tenor  y  sentido  de  lo  estable- 
cido en  el  articulo  a.°  preliminar  de  la  cuádruple  alianza,  espe- 
rando que  esto  se  declarase  mejor  y  concluyese  en  el  actual  con- 
greso do  Cambray.  Con  esta  condición  firmaron  también  los  ple- 
nipotenciarios do  las  potencias  garantes  á  principios  del  año 
de  1724. 

El  congreso  no  adelantaba  en  la  paz ,  porque  cada  potencia 
proponia  condiciones  á  que  los  ministros  alemanes  daban  poco 
oido  ,  y  los  soberanos  do  Parma  y  Toscana  rehusaban  su  depen- 
dencia del  imperio ;  esto  mismo  instaban  los  plenipotenciarios 
españoles,  y  aun  algunas  de  las  potencias  mediadoras  ,  pero  nun- 
ca se  ponian  de  acuerdo.  Al  mismo  tiempo  ocurrió  la  novedad 
de  devolver  Francia  la  esposa  contratada  con  Luis  XV ,  á  que  se 
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siguió  la  ilevolucion  de  la  que  estaba  en  España  para  el  infante 
don  Carlos  :  pero  se  teiuia  nueva  guerra;  lo  que  considerando  el 
rey  don  Felipe  V,  que  ya  había  vuelto  al  trono  por  muerte  de 
su  hijo  el  rey  don  Luis ,  se  dirigió  á  tratar  con  el  mismo  em- 
perador un  ajuste  de  paz  que  se  firmó  en  Viena  en  30  abril 
de  172o,  á  que  se  agregaron  uno  de  alianza  y  otro  de  comer- 
cio, de  que  también  hemos  hablado  en  otra  parte. 

Por  estos  tratados  quedó  conlirm;ido  el  artículo  de  sucesión 
del  infante  don  Carlos  conforme  á  lo  propuesto  en  el  de  la  cuá- 
druple alianza  de  1723.  Pero  las  potencias  mediadoras,  especial- 
mente Inglaterra  y  Holanda  se  ofendieron ,  alegando  ser  aque- 
llos tratados  en  varios  puntos  perjudiciales  á  su  comercio. 

Siguióse  una  guerra  entre  Inglaterra  y  España  declarada 
en  1727,  que  duró  hasta  el  año  de  1729,  en  que  se  concluyó 
la  paz  firmada  en  Sevilla ,  referida  también  en  el  sumario  de 
Fulipe  V. 

Entre  varios  artículos  de  esta  paz  se  ofrecía  á  la  España ,  por 
parte  de  la  Inglaterra,  Francia  y  Holanda,  ayudar  ó  concurrir  á 
ta  introducción  de  seis  mil  hombres  de  tropa  española  en  los  es- 
tados de  Parma  y  Toscana,  en  lugar  de  las  neutrales  que  se  ha- 
bían estipulado  en  los  anteriores  tratados,  para  asegurar  mejor 
la  sucesión  del  infante  don  Carlos.  Ya  en  el  año  anterior  había 
pedido  el  gran  duque  de  Toscana  guarnición  española  en  Liorna, 
porque  desconfiaba  del  proceder  del  emperador,  que  habia  de- 
terminado introducir  tropa  alemana  ,  aunque  aseguraba  que  era 
en  favor  del  infante  don  Carlos ,  en  el  caso  que  muriese  el  gran 
duque.  Sucedió  como  se  temía,  pues  llevando  á  mal  el  empera- 
dor el  tratado  de  Sevilla,  introdujo  inmediatamente  tropas  ale- 
manas á  principios  del  año  de  1730,  y  guarneció  algunas  plazas 
de  Ñapóles.  Esta  novedad  puso  en  gran  cuidado  á  las  otras  po- 
tencias ,  y  principalmente  á  la  España :  ya  se  pensaba  en  tomar 
otra  vez  las  armas  y  ocupar  á  Sicilia,  ó  introducir  derechamen- 
te las  tropas  españolas  en  los  estados  de  la  sucesión  del  infante 
don  Carlos ;  pero  como  á  esto  debían  concurrir  las  potencias  ga- 
rantes con  dinero  y  tropa,  fué  difícil  de  ponerse  en  egecucíon  el 
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ponsaiuitMitü ,  en  cuyo  oslado  ¿c  cosas  el  rey  de  España  las  liace 
saber  que  si  uo  cumplen  con  el  empeño  de  su  cargo,  se  exime  de 
todo  lo  que  antes  habia  contratado  con  ellas. 

Al  mismo  tiempo  muere  el  último  duque  de  Parma  Antonio 
Farnesio  en  20  de  enero  de  1731  ;  espárcese  la  vo/  de  que  su  es- 
posa Eiiriipiota  de  Este,  bija  del  duíjue  deMudena,  ([uedaba  en 
cinta.  El  emperador  toma  posesión  inmediatamente  con  tropas 
alemanas  de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia ,  declarando  que 
los  aseguraba  para  el  postumo,  y  que  si  no  se  verificase  >aron, 
los  ocupaba  en  favor  del  infante  don  Carlos.  Múdase  un  tanlo  el 
semblante  de  las  cosas :  el  rey  de  Inglaterra  y  el  enq)erador  se 
coligan  con  un  tratado  nuevo  de  paz ,  y  el  rey  de  España  con  un 
pacto  de  familia  con  el  gran  duque  de  Toscana.  Los  primeros  mi- 
raban á  afianzar  el  comercio  entre  sí,  y  la  succesion  á  la  casa  de 
Austria  en  la  primogénita  del  emperador  según  la  pracmática 
sanción  cesárea  del  año  1713;  pero  convinieron  en  que  se  ad- 
mitirían muy  pronto  las  tropas  españolas  en  los  estados  en  que 
debia  suceder  el  infante  don  Carlos ,  y  que  convidarían  al  gran 
duque  de  Toscana  á  entrar  en  este  ajuste;  lo  cual  comunicado  al 
rey  don  Felipe  V ,  vino  en  ello  en  8  de  junio ,  y  22  de  julio 
de  1731  ,  no  tardando  cinco  dias  en  concluir  lo  entablado  con  el 
gran  duque  de  Toscana ,  aunque  este  y  el  emperador  ignorasen 
entre  sí  lo  que  cada  uno  contrataba. 

Por  este  tratado  el  gran  duque  con  acuerdo  de  su  liermana 
viuda  eleclriz  palatina,  Ana  María  de  Mediéis,  nombró  por  su- 
cesor suyo  al  infante  don  Carlos  y  sus  hijos  o  hermanos  varones, 
cediendo  en  favor  del  mismo  los  bienes ,  muebles  y  raices  pro- 
pios, y  de  su  herencia  y  posesión.  El  rey  don  Felipe  se  obliga- 
ba por  su  parte  á  mantener  los  fondos  públicos  y  el  gobierno  en 
el  estado  en  que  se  hallaban  ;  conservar  el  título  de  gran  duquesa 
á  la  eleclriz  palatina ,  y  de  regente  del  ducado  en  ausencia  del 
infante  ó  en  su  menor  edad,  como  tutora  y  gobernadora,  y  en 
su  mayor  edad  la  asistencia  al  consejo ;  de  todo  lo  cual  se  convi- 
no que  se  diese  parte  al  emperador,  y  á  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra,  convidándoles  á  su  accesión. 
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Por  un  artículo  separado  se  convino  lambien  en  que  desde 
liie<^o  pudiese  el  infante  don  Carlos  pasar  á  residir  en  Florencia 
como  príncipe  hereditario,  y  que  se  inlrodugesen  las  tropas  es- 
pañolas en  Toscana  y  pudiesen  pasar  á  Parnia  según  el  reglamen- 
to que  se  debia  disponer  á  su  llegada :  todo  lo  cual  se  hizo  tam- 
bién con  consentimiento  del  Senado  Florentino.  Comunicados  los 
tratados,  el  de  Viena  al  gran  duque,  y  el  de  este  al  emperador, 
halló  cada  uno  sus  dificultades ,  pero  desvanecido  el  preñado  de 
la  viuda  del  duque  de  Parma ,  y  acrecentado  el  deseo  de  la  paz, 
accedieron  recíprocamente  uno  á  otro,  bien  que  el  gran  duque 
dejó  una  protesta  secreta  en  el  archivo  de  Pisa  en  favor  de  sus 
derechos  ,  consintiendo  solamente  por  el  bien  de  la  paz  á  la  acep- 
tación pública  de  aquel  tratado  (1).  Accedieron  á  este  ajuste  en 
setiembre  de  1731  las  potencias  garantes,  especialmentela  Ingla- 
terra, que  ya  habia  aprontado  sus  navios  para  completar  el  con- 
voy de  las  tropas  españolas  á  Italia ,  que  estaba  ya  dispuesto  en 
Barcelona  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  año. 

Estaba  compuesta  esta  armada  de  veinte  y  cinco  navios  es- 
pañoles al  mando  del  almirante  don  Esteban  Mari,  con  siete  ga- 
leras mandadas  por  el  teniente  general  don  Miguel  Reggio ;  en 
ella  iban  seis  mil  hombres  de  tropa  española  al  mando  del  conde 
de  Charny  don  Manuel  de  Orleans.  El  convoy  ingles  se  compo- 
nía de  diez  y  seis  navios  de  buen  porte  al  mando  del  almirante 
Waguer.  El  dia  diez  y  siete  de  octubre  de  este  mismo  año ,  par- 
tió de  Barcelona  toda  la  armada,  y  en  27  del  mismo  echó  las 
áncoras  en  Liorna ;  los  generales  Mari ,  Waguer  y  Charny  en- 
traron en  congreso  con  Fr.  Salvador  Ascanio,  ministro  comi- 
sionado en  Toscana  por  parte  de  España ,  con  Mr.  Colman  de 
Inglaterra ,  y  con  el  marqués  Ranucini ,  secretario  del  gran  du- 
que, para  disponer  el  modo  como  se  habían  de  portar  las  tropas 
sin  perjuicio  de  los  particulares,  ni  del  estado.  Según  el  conve- 
nio, haciendo  el  juramento  de  obediencia  al  gran  duque,  se  re- 


(1)     Befad'ii! :  Sloria  del   Rogno  di  Carolo  111. 
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partieron  en  Liorna,  Porloferrayo  y  Pisa,  en  donde  debian  al- 
ternar con  las  tropas  toscanas  en  las  guarniciones. 

A  los  tres  dias  de  la  partida  de  la  escuadra  se  dispuso  la  del 
infante  don  Carlos  di'sdc  Sevilla  .  donde  aun  se  mantenia  la  cor- 
te, con  su  correspondiente  couiiliva  y  servidumbre,  á  lin  tle  ir 
á  tomar  posesión  de  su  soberanía  de  Parnia.  Contaba  entonces 
la  edad  de  quince  años ,  y  eran  sus  tutores  aprobados  por  el  em- 
perador el  gran  duque  de  Toscaua  Juan  Gastón  y  Dorotea  de 
Neoburgo,  duquesa  viuda  de  Parma,  abuela  del  nuevo  real  du- 
que. Salió  de  Sevilla  á  20  de  octubre,  acompañado  de  su  ayo  el 
conde  de  Santisteban  del  Puerto  y  demás  comitiva ,  dirigiéndose 
á  Valencia,  y  de  allí  á  Barcelona,  en  cuyas  ciudades  le  obse- 
quiaron con  varios  regocijos  y  fiestas. 

Partió  de  Barcelona  para  la  raya  de  Francia  en  23  de  noviem- 
bre, acompañándole  el  capitán  general  marqués  de  Risbourg,  y 
el  intendente  general  don  Antonio  Sartine.  Desde  la  frontera  de 
Francia  le  obsequiaron  hasta  Antivo  por  las  tierras  del  Rosellon 
y  la  Provenza  de  orden  del  rey  Luis  XV ,  el  marqués  de  Granges 
y  los  gobernadores  de  los  distritos  por  donde  pasaba ,  esmerán- 
dose los  pueblos  en  festejos.  Hizo  alto  en  Antivo  el  dia  17  de  di- 
ciembre, y  habiendo  llegado  de  Liorna  seis  galeras  españolas  y 
cuatro  toscanas  ,  se  embarcó  el  26  del  mismo  para  aquel  puerto, 
á  donde  llegó  al  dia  siguiente  no  sin  trabajo  por  una  gran  bor- 
rasca. 

Los  liorneses  le  recibieron  con  salvas  de  artillería ,  festeján- 
dole con  varios  regocijos ,  y  se  detuvo  unos  cuantos  dias  por  la 
enfermedad  de  viruelas  que  allí  le  acometió.  Entre  este  tiempo 
recibió  la  noticia  y  parabién  de  que  su  serenísima  abuela,  Doro- 
tea de  Neoburgo ,  habia  tomado  posesión  de  sus  estados  en  su 
real  nombre  en  29  del  mismo  mes,  y  que  el  conde  de  Estampa 
habia  sacado  de  allí  las  tropas  alemanas  que  al  principio  del  ano 
habia  introducido  de  orden  tiel  emperador. 

El  21  de  febrero  de  1732  entró  el  infante  don  Carlos  en  Pi- 
sa ,  en  cuya  ciudad  no  fueron  menos  lucidos  los  obsequios  en  los 
veinte  dias  que  allí  permaneció.  El  dia  9  de  marzo  llegó  á  Fio- 
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rencia ,  en  donde  hizo  su  entrada  pública  en  medio  de  aplausos 
V  aclamaciones ,  y  fué  recibido  con  abrazos  paternales  del  gran 
duque  de  Toscana  y  su  hermana.  Disfrutó  sus  obsequios  por  es- 
pacio de  seis  meses ;  recibiendo  el  acostumbrado  público  home- 
nage  del  dia  de  San  Juan  ,  como  príncipe  hereditario.  Partió  en 
fin  á  Parma  donde  entró  en  9  de  octubre  de  1732,  aclamado  por 
duque  y  soberano  de  aquellos  felicísimos  estados. 

El  emperador  Carlos  VI  ya  se  habia  arrepentido  de  haber  da- 
do su  consentimiento  á  la  entrada  de  las  tropas  españolas ,  y  á  la 
venida  del  infante  don  Carlos :  temia  la  armada  que  se  disponía 
en  los  puertos  de  España ,  que  aunque  era  para  Oran  se  tenia 
secreto  el  intento.  Todo  era  quejarse  de  los  homenages  y  obse- 
quios que  hacian  al  infante  don  Carlos ,  alegando  que  solo  eran 
propios  para  cuando  se  verificase  la  muerte  del  gran  duque ,  y 
que  en  la  menor  edad  del  infante  debian  prestarse  á  la  duquesa 
de  Parma  Dorotea  ,  su  abuela,  como  tutora.  Suspendió  el  diplo- 
ma de  posesión  de  los  estados  de  Parma  y  de  la  dispensa  de  me- 
nor edad ,  y  dirigió  decretos  y  rescriptos  al  gran  duque  y  al  se- 
nado de  Florencia  anulando  lo  hecho  ,  y  mandándoles  que  obra- 
sen conforme  á  los  tratados ;  pero  los  florentinos  que  no  recono- 
cían por  superior  al  emperador,  no  hicieron  aprecio.  El  Papa 
Clemente  XII  renovó  sus  derechos  al  feudo  de  Parma ,  y  no  so- 
lamente no  consiguió  nada,  sino  también  vio  negado  el  censo 
anual  acostumbrado ,  y  sintió  que  el  infante  don  Carlos  hubiese 
tomado  el  título  de  duque  de  Castro  y  Ronciglione ,  manifestan- 
do corresponderle  aquellos  estados. 

Entre  tanto  ya  habia  llegado  el  infante  don  Carlos  á  la  edad 
de  diez  y  ocho  años  ,  por  cuyo  motivo  espidió  su  decreto  ,  decla- 
rándose estar  dispuesto  para  gobernar  sus  dominios  solo  é  inde- 
pendiente de  su  abuela  la  duquesa  Dorotea,  á  quien  habia  per- 
mitido que  hasta  entonces  los  dirigiese  como  gobernadora,  cura- 
dora y  tutora ,  sin  embargo  de  que  á  los  catorce  años  ,  según  cos- 
tumbres de  otros  estados  de  Italia  ,  pudo  haber  tomado  las  rien- 
das del  gobierno. 

En  este  estado  muere  el  rey  Augusto  II  elector  de  Sajonia  y 
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rey  de  Polonia ;  los  nacionales  llamaban  al  trono  ú  Estanislao 
Lentziski .  que  antes  en  competencia  de  Augusto  liabia  sido  des- 
poseidü ,  y  úilimameute  estaba  retirado  en  Alemania;  una  bija 
suya  estaba  casada  con  Luis  XV',  y  se  empeñaba  por  él  para  la 
elección  al  trono.  El  emperador  Carlos  VI,  que  el  año  anterior 
se  habia  aliado  con  la  llusia  y  la  Dinamarca  ,  se  opuso  á  esta  elec- 
ción en  favor  del  bijo  de  Augusto  II ,  toman  partido  algunas  po- 
tencias, enciéndese  una  guerra. 

tíñese  la  Francia  con  el  rey  de  Cerdeña  á  quien  prometía  una 
parte  del  Milanesado,  y  empiezan  á  bacer  la  guerra  por  la  Italia 
al  mismo  tiempo  que  por  el  Rbin  y  fronteras  de  Alemania.  El 
emperador  procura  defenderse  en  una  y  otra  parte ,  ínterin  el  de 
Rusia  inquietaba  á  la  Polonia.  España  ,  advirliendo  por  una  par- 
te el  riesgo  de  los  estados  vecinos  á  Milán,  y  por  otra  parte  el 
descontento  con  que  sufrían  en  Ñapóles  y  Sicilia  el  yugo  alemán, 
toma  las  armas  para  ocupar  estos  reinos ;  envia  por  mar  y  tierra 
tropas  á  Genova  y  Liorna  .  y  nombra  generalísimo  de  sus  ejérci- 
tos al  infante  duque  don  Carlos  á  principios  de  Í73i. 

El  príncipe  don  C;irlos  pasa  ;i  Florencia  para  disponer  la  me- 
ditada empresa ,  dejando  á  Parma  defendida  por  medio  de  los  dos 
ejércitos  de  Francia  y  Saboya  ,  los  cuales  con  dos  batallas  en  que 
derrotaron  al  enemigo  ,  dejaron  bien  asegurados  aquellos  estados, 
üispuestas  ya  las  tropas  de  tierra,  cuyo  comandante  general  era 
el  conde  de  Monteniar,  soldado  esperto,  conquistador  de  Oran; 
facilitado  el  paso  por  el  estado  eclesiástico,  que  los  influjos  de  la 
corte  de  Vieua  babian  hecbo  dificultar  con  el  Papa  Clemente  XII; 
acercadas  á  las  costas  de  Xápoles  algunas  naves  por  parte  de  Es- 
paña ,  mientras  estas  ocupaban  algunas  pequeñas  islas,  partió 
en  24  de  febrero  el  infante  don  Carlos  desde  Florencia  por  el  es- 
tado romano  á  Xápoles.  Llegó  sin  oposición  basta  Monte  Roton- 
do ,  donde  bizo  publicar  en  14  de  marzo  un  manifiesto,  decla- 
rando las  facultades  que  tenía  de  su  padre  el  rey  don  Felipe  V, 
ofreciendo  mantener  á  los  babítadores  los  privilegios ,  y  aliviarlos 
de  los  tributos  que  la  opresión  alemana  les  liabia  impuesto  ,  y  lla- 
mándolos á  su  obediencia  y  del  rej  su  padre.  De  allí  se  acercó  á 


—32- 

la  ciudad  de  Nápolcs,  donde  llegó  el  28  del  mismo  mes.  El  virey 
Cesiireo  que  se  hallaba  con  pocas  fuerzas  para  la  defensa,  habién- 
dola desamparado  se  fué  á  Bari ,  y  los  habitadores  de  la  ciudad  de 
Ñapóles  salieron  hasta  San  (ierman  á  entregar  las  llaves  al  real 
infante.  Con  este  feliz  suceso ,  guarneciendo  la  ciudad  con  sufi- 
ciente tropa  ,  envió  la  restante  con  el  conde  de  Montemar  á  desa- 
lojar de  las  demás  plazas  á  los  imperiales.  Esta  noticia  llenó  de  re- 
gocijo á  España  ,  y  el  rey  don  Felipe  inmediatamente  envió  en  un 
real  decreto ,  con  fecha  de  22  de  abril ,  la  cesión  del  reino  en  la 
persona  del  infante ,  creándolo  rey  desde  entonces  para  sí  y  sus 
sucesores. 

El  rey  don  C¿irlos  hizo  su  entrada  pública  en  Ñapóles  en  10 
de  mayo  del  mismo  ano  de  1734,  entre  inumerables  aplausos 
aclamaciones  y  regocijos.  Montemar  fué  desde  luego  con  quince 
mil  hombres  en  alcance  de  los  enemigos  ,  que  se  habian  fortifica- 
do en  Bitonto ;  ellos  eran  siete  mil  y  esperaban  otros  tantos  de 
socorro  por  la  parte  del  Adriático.  Atacólos  antes  que  llegara  el 
refuerzo ,  y  los  derrotó  ,  con  lo  que  Montemar  se  hizo  acreedor 
á  las  honras  del  rey  don  Carlos ,  que  le  condecoró  con  los  títu- 
los de  duque  de  Bitonto  y  grande  de  España.  El  rey  don  Carlos 
en  persona  conquistaba  á  Gaeta  y  Cápua ,  que  no  tardaron  en  ren- 
dirse ,  y  de  este  modo  logró  echar  del  territorio  de  Ñapóles  las 
tropas  imperiales.  Mientras  esto  pasaba  por  tierra,  la  armada  es- 
pañola conquistaba  parte  de  la  Sicilia ;  rindiéronse  desde  luego 
Palermo ,  Mesina  y  poco  después  su  cindadela ,  Trápana  y  Sira- 
cusa ,  aclamando  con  el  mayor  regocijo  á  don  Carlos  rey  de  Ña- 
póles y  Sicilia;  y  antes  que  se  acabara  el  año  de  1734  ,  ya  el  rey 
don  Carlos  empezó  á  ser  soberano  de  estos  dos  pingües  reinos. 

Asegurado  en  el  trono  el  rey  don  Carlos ,  pasaron  las  tropas 
á  incorporarse  con  el  ejército  combinado  de  Francia  y  Saboya, 
que  estaba  haciendo  frente  á  las  tropas  alemanas  en  Parma  y  Pla- 
sencia.  Debilitado  el  emperador  por  esta  parte  ,  atacado  del  fran- 
cés por  el  Rhin ,  donde  habia  perdido  á  Filisburgo,  y  viendo  quie- 
tas las  potencias  marítimas  garantes  de  los  anteriores  tratados* 
las  reconvenía  y  buscaba  su  auxilio. 
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No  dejó  el  rey  de  Inglaterra  de  dar  oídos  a  sus  quejas ,  y  asi 
determinó  empeñarse  eii  una  paz.  Hizo  una  declaraeion  á  las  po- 
tencias beligeiantes,  en  que  decia,  que  si  no  se  convenían  en  un 
tratado ,  destinaría  la  armada  que  actualmente  prevenía ,  para 
atacar  en  ludías  los  establecimientos  franceses  y  españoles.  Con 
esto  la  Francia ,  que  con  sus  victorias  y  sus  aliados  se  hallaba  po- 
derosa para  ser  arbitra  de  la  paz  ,  propuso  al  emperador  ciertos 
preliminares;  que  se  reducían  á  que  Estanislao  cediese  sus  pre- 
tensiones al  reino  de  Polonia ,  dándole  los  ducados  de  Bar  y  de 
Lorena  durante  su  vida ,  debiendo  devolverse  después  á  la  mis- 
ma casa  de  Lorena  de  Francia ;  que  cediendo  Carlos  rey  de  Ña- 
póles sus  pretensiones  á  la  Toscana ,  entrasen  estos  estados  en  la 
misma  casa  de  Lorena  luego  que  muriese  Juan  Gastón  ,  y  que 
reconociendo  el  emperador  á  don  Carlos  por  rey  de  Ñapóles  y 
Sicilia ,  este  cedería  los  derechos  á  Parma  y  Plasencía  en  favor 
de  él.  También  al  rey  de  Cerdeña  se  le  daba  algún  territorio  á 
la  otra  parle  del  Tesíno  con  la  superioridad  sobre  los  feudos  de  las 
Langas,  esto  es.  Novara,  Tortona  y  el  Vigevenasco. 

De  esle  modo  cediendo  cada  uno  alguna  parte  ,  y  recompen- 
sándose en  otras,  parece  que  se  miraba  á  dejar  á  todos  conten- 
tos. Convino  desde  luego  el  emperador  en  los  preliminares  ,  y  los 
firmó  en  IG  de  noviembre  de  173j,  y  se  siguió  un  armisticio, 
así  por  la  parte  de  Alemania,  como  por  la  de  Italia. 

Augusto  III  empezó  á  reinar  sin  obstáculo  en  Polonia  :  los 
toscanos ,  que  estaban  contentos  con  tener  en  lo  sucesivo  un  rey 
coronado  en  Ñapóles  por  gran  duque ,  uo  dejaron  de  sentir  esta 
mutación  de  señor  en  la  casa  de  Lorena;  y  al  contrario  los  na- 
politanos que  por  mucho  tiempo  habían  obedecido  á  un  vírey, 
se  contemplaban  felices  por  tener  por  superior  un  rey  tan  ama- 
ble como  don  Carlos,  y  que  tanto  miraba  por  el  bien  de  sus  va- 
sallos. 

A  esle  íin  luego  que  ocupó  el  trono  empezó  á  formarse  un 
plan  de  gobierno  lleno  de  prudencia,  justicia  y  benignidad.  Am- 
plió los  privilegios  de  la  ciudad,  dio  libertad  á  muchos  presos  en 
las  cárceles;  no  admitió  un  doDati\o  de  cien  mil  ducados  que  le 
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présenlo  el  primer  magistrado ;  mandó  satisfacer  los  gastos  que 
sus  tropas  habían  hecho  á  la  ciudad  ;  que  todos  los  barones ,  ciu- 
dades y  comunidades  del  reino  poseyesen  pacíficamente  los  bienes 
comprados  durante  el  gobierno  de  los  alemanes,  pero  que  se  pre- 
sentasen aquellos  por  sí  ,  y  estas  por  sus  diputados  ó  procura- 
dores al  juramento  de  obediencia:  para  lo  cual  comisionó  al  du- 
que de  Lorenzana ,  y  estableció  un  tribunal  para  juzgar  de  las 
causas  sobre  este  panto,  si  las  hubiese;  el  cual  se  componía  del 
conde  de  Charny,  presidente,  del  regente  de  la  V^icaría,  del  se- 
cretario de  justicia,  dos  consejeros,  un  fiscal  y  un  abogado. 

Daba  audiencia  á  todos  sus  vasallos  y  los  admitía  á  besar  su 
mano.  Repartió  los  empleos  de  mas  consideración  y  de  gobierno 
de  provincia  á  la  principal  nobleza,  y  en  los  tribunales  colocó 
personas  distinguidas ;  con  cuyas  atenciones  ,  no  solo  se  ganó  el 
amor  de  todos  los  suyos,  sino  también  de  los  que  se  hallaban  afec- 
tos al  imperio  ó  empleados  por  él ,  ya  residiesen  en  Ñapóles ,  ya 
en  Roma,  donde  inmediatamente  sustituyeron  á  las  armas  impe- 
riales las  de  Borbon ,  Médicis  y  Farnesio. 

Los  convenios  de  la  paz  entre  las  potencias  iban  muy  lentos; 
pero  el  rey  don  Carlos  no  se  descuidaba  en  apresurar  por  todos 
caminos  los  actos  de  aprobación  que  se  debían  al  establecimiento 
de  su  nuevo  reino.  Dio  parte  al  Papa  Clemente  XII  por  medio  de 
su  ministro  en  Roma ,  de  la  cesión  que  habia  hecho  el  rey  don 
Felipe  en  su  real  persona ,  y  de  su  entrada  pública  en  Ñapóles. 
Nombró  su  embajador  estraordinario ,  para  ofrecer  al  papa  en  el 
dia  de  San  Pedro  el  reconocimiento  llamado  de  la  hacanea ,  que 
consistía  en  un  regalo  de  siete  mil  escudos,  según  costumbre  de 
los  poseedores  de  Ñápeles.  Opúsose  el  emperador,  pretendiendo 
proseguir  como  hasta  entonces  con  el  mismo  obsequio,  y  en  es- 
ta competencia  comisionó  el  papa  ocho  cardenales  para  su  deci- 
sión;  de  que  resultó  que  se  admitiese  el  reconocimiento  del  em- 
perador, ínterin  el  rey  don  Carlos  no  fuese  universalmente  reco- 
nocido, y  recibiese  del  papa  la  investidura  de  rey. 

Con  esto  se  procuraron  con  mas  diligencia  entre  España,  .\le- 
mania  y  Francia,  los  recíprocos  actos  de  cesión:  esta  de  Parma, 
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Plasencia  y  Toscana  ,  y  aquella  del  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia,  por 
medio  de  un  congreso  en  Florencia  entre  los  ministros  destina- 
dos á  este  fin ,  el  conde  de  Monteniar  por  España  y  Ñapóles ;  el 
mariscal  de  Noailles  por  Francia  y  el  {,a'noral  Wactendock  por 
Alemania ;  reservóse  no  obstante  el  rey  don  Carlos  la  acción  á  la 
herencia  de  los  bienes,  muebles  y  raices  propios  del  gran  duque 
de  Toscana,  como  hijo  adoptivo  suyo  :  lodo  lo  cual  se  finalizó  ea 
diciembre  de  1735  ;  á  que  se  siguió  la  evacuación  de  las  tropas 
españolas ,  y  la  introducion  de  las  alemanas  en  aquellos  estados, 
según  lo  convenido. 

Ya  reconocido  asi  el  rey  don  Carlos,  volvió  con  mayor  cui- 
dado la  atención  al  gobierno  de  justicia  de  su  reino.  Habia  mu- 
chos abusos  que  reformar ;  prohibió  la  antigua  costumbre  de  los 
asilos  en  palacios  particulares  ,  aunque  fuesen  de  obispos ,  discer- 
nia  las  jurisdicciones  reduciendo  la  eclesiástica  á  sus  límites,  y 
mandando  contribuir  á  los  eclesiásticos  con  aquellos  subsidios 
justos  y  debidos  al  soberano.  Formó  una  junta  de  ministros  para 
que  entendiese  en  los  medios  posibles  de  aliviar  al  vasallo;  reedi- 
ficaba los  edificios  públicos  destinados  á  las  escuelas  ;  visitaba  los 
colegios,  y  cuidaba  de  mejorar  los  estudios. 

Ponia  el  mayor  cuidado  en  el  aumento  del  comercio,  en  la 
construcción  de  naves  y  formación  de  una  escuadra  para  resistir 
á  los  berberiscos  que  libremente  hacian  daños  en  aquellas  costas. 
Mandaba  hacer  evoluciones  militares  y  de  artillería  á  la  tropa ,  y 
campamentos  que  presenciaba^,  alentando  con  premios  á  los  sol- 
dados que  se  distinguían  en  sus  obligaciones.  Después  de  estos 
cuidados ,  y  del  cumplimiento  de  sus  devociones  ,  con  que  daba 
un  egemplo  de  singular  cristiandad ,  tomaba  el  recreo  del  teatro 
ó  de  la  caza  para  dar  algún  descanso  á  sus  fatigas. 

Entre  las  recreaciones  una  era  irse  á  Porlici,  casa  de  campo 
no  lejos  de  la  ciudad.  Advirtió  que  en  las  escavaciones ,  que  al- 
gunas veces  se  hablan  hecho ,  se  descubrían  algunos  restos  de  an- 
tigüedad ,  lo  cual  hizo  sospechar  que  allí  estaba  la  antigua  ciudad 
del  Herculano ,  sepultada  de  los  terremotos  desde  el  tiempo  de 
Tito ;  promovió  las  escavaciones,  se  descubrieron  teatro  ,  templo. 
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muebles,  pinturas,  estatuas  y  otras  preciosidades,  y  en  fin  el 
Herculano  y  la  ciudad  de  Pompeyo ,  todo  lo  cual  hizo  una  seña- 
lada época  del  estudio  de  la  antigüedad. 

En  medio  de  estas  felicidades  para  acrisolar  mas  su  virtud, 
no  dejó  el  brazo  del  omnipotente  de  probarle  con  algunas  amar- 
guras. Esperiraentó  mal  contentos  en  algunos  de  aquellos  prin- 
cipales señores  de  feudos  ,  acostumbrados  á  la  libertad  impune  en 
tiempo  de  los  vireyes ;  pero  su  prudencia  y  su  benignidad ,  con 
pocos  castigos  y  muchos  perdones ,  los  hizo  gratos.  Tuvo  que  avi- 
sar de  su  obligación  y  obediencia  al  soberano ,  á  algunos  reli- 
giosos que  fomentaban  partidos  en  los  descontentos ,  ó  se  creian 
vulnerados  en  la  corrección  de  los  abusos  introducidos  en- 
tre ellos;  y  lo  hizo  con  tanto  amor  que  consiguió  el  fruto  sin  vio- 
lencia. Suavizó  varias  quejas ,  que  el  estado  pontificio  tuvo  por 
una  revolución  suscitada  en  Roma  y  Veletri  entre  el  paisanage  y 
la  tropa  española  y  napolitana  ,  la  cual  hubiera  pasado  á  un  rom- 
pimiento con  esta  corte  y  la  de  Viena  á  no  haber  hecho  ver 
su  prudencia  la  osadía  del  vulgo,  y  su  benignidad  en  su  jus- 
ticia. 

Aunque  poco  contenta  la  silla  romana  por  las  pretensiones 

del  rey  Carlos  sobre  asuntos  eclesiásticos  ,  uo  tardó  en  ver  decla- 
rados sus  derechos  y  privilegios,  y  que  no  pedia  sino  lo  justo,  ya 
concedido  por  los  anteriores  pontífices:  con  lo  que  consiguió  el 
rey  que  los  nuncios  suspendidos  para  asistir  en  las  cortes  de  Ña- 
póles y  Madrid  por  estas  y  otras  dificultades ,  sosegados  los  áni- 
mos, pasasen  á  egercer  sus  funciones,  manifestando  su  regocijo 
el  papa  con  despachar  la  birreta  para  el  infante  don  Luis,  y  las 
letras  de  investidura  de  aquellos  reinos  en  favor  del  rey  don  Cár-r 
los;  cuyo  contento  se  completó  con  la  presentación  de  la  hacanea 
por  parte  del  rey  don  Carlos,  con  mucho  aparato  y  lucimiento. 
Tenia  siempre  sobre  su  corazón  los  males  del  vasallo.  En  mu- 
cha aflicción  se  vio  su  real  persona  cuando  un  dia  volviendo  de 
caza  al  pasar  un  arroyo  crecido  con  la  avenida  de  un  turbión, 
estuvo  en  peligro  de  perder  la  vida,  libertándole  la  Suma  Provi- 
dencia por  medio  de  la  destreza  de  su  cochero  ;  pero  mas  sin- 
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lió  los  estragos  (iiio  una  crupciüii   ciioimo   del  Vcsuviü  causó 
en  los  pueblos   circunvecinos  por   aquel    tiempo. 

Sus  habitadores  abandonaron  sus  casas  dejándolas  con  sus 
alhajas  por  no  peider  la  vida  ciin  la  inundación  de  la  lava  ó  con 
los  torbellinos  de  ceni/as,  que  con  abundancia  vomitaba  aquel 
volcan.  Compadecido  el  rey  de  este  desastre  envió  tropas  á  guar- 
dar las  casas,  socorrió  de  pronto  las  mas  pobres  familias,  y  per- 
donó los  tributos  de  aquel  año  á  los  pueblos  mas  perjudicados. 

Mientras  esto  pasaba ,  la  reina  de  España  doña  Isabel  Farne- 
sio  buscaba  digna  esposa  para  su  hijo  el  joven  rey  don  Carlos, 
que  llegaba  ya'á  los  22  años  de  edad.  Puso  primero  las  miras  en 
la  archiduquesa  María  Ana ,  hija  segunda  del  emperador  Car- 
los VI ,  quien  habia  casado  ya  en  el  año  de  1731  á  su  primo- 
génita María  Teresa  con  el  duque  de  Lorena  Francisco  ,  en  quien 
debia  recaer  la  Toscana.  No  se  ajustaron  bien  ios  intereses  del 
emperador ,  y  así  volvió  los  ojos  la  reina  doña  Isabel  á  la  prin- 
cesa doña  María  Amalia  de  Sajonia,  hija  de  Augusto  III  rey  de 
Polonia ,  y  de  la  archiduquesa  primogénita  del  emperador  Jo- 
sé T.  El  conde  de  Fuenclara  concluyó  esta  comisión  á  fines  del 
año  de  1737,  y  á  principios  de  enero  del  siguiente  se  celebró  es- 
ta noticia  en  Ñapóles  y  Madrid  con  mucho  regocijo. 

El  rey  don  Carlos  nombró  inmediatamente  toda  la  familia  de 
servidumbre  y  comitiva,  secretario,  camarera  mayor,  damas  de 
honor,  guarda  mayor,  señoras  de  honor,  azafata,  camaristas, 
mayordomo  mayor,  mayordomos  de  semana,  caballerizo  mayor 
y  otros.  El  conde  de  Fuenclara  hizo  su  entrada  pública  en  Dres- 
de  en  7  de  mayo  con  el  mayor  lucimiento ;  á  los  dos  dias  se  hizo 
la  petición  formal  y  presentación  del  retrato  del  real  esposo.  El 
príncipe  Federico  Augusto ,  hermano  de  la  real  esposa ,  celebró 
por  poderes  los  esponsales  ;  hubo  grandes  fiestas  y  regocijo  ,  y  la 
nueva  reina  doña  María  Amalia  partió  de  Dresde  á  Italia  por  la 
Alemania  en  compañía  de  su  hermano  el  dia  12  del  mismo  mes. 

En  Viena  fué  obsequiada  por  su  abuela  la  emperatriz  viuda 
Amalia,  por  donde  pasó  el  dia  20.  Nueve  dias  después  llegó  á 
Palma  Nova,  territorio  de  Venecia,  en  donde  recibió  la  comitiva 
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y  familia  destinada  á  su  real  servidumbre.  En  Venecia  se  la  ob- 
sequió con  mucbas  salvas  de  artillería ,  continuándolas  en  el  pa- 
seo que  hizo  por  algunos  canales  acompañada  de  la  principal  no- 
bleza de  la  ciudad.  Pasando  á  Padua  recibió  las  joyas  que  allí  la 
presentó  el  duque  de  Atri  en  nombre  del  rey  don  Felipe  V,  y  los 
obsequios  que  la  hizo  el  duque  de  Módena  Francisco  de  Este. 

Dirigiendo  su  viaje  por  varios  estados  de  Italia  salian  á  re- 
cibirla sus  principales  señores  ó  enviados ,  esmerándose  en  estas 
ceremonias  el  cardenal  Mosca ,  enviado  del  Papa ,  los  diputados 
de  Ferrara,  Faenza  ,  Ravena  ,  Forli,  Cesena  ,  Kímini ,  Pésaro, 
Sinigaglia  ,  Ancona  y  Loreto.  A  la  raya  de  Ñapóles  salió  á  reci- 
birla el  real  esposo ,  acompañándola  desde  allí  hasta  Gaeta ,  á 
donde  llegaron  el  19  de  junio.  Aquí  se  hizo  la  ceremonia  de  re- 
cibimiento en  un  magnífico  pabellón  construido  á  este  propósito; 
ratificáronse  los  esponsales,  y  hechas  las  santas  ceremonias,  que- 
dó concluido  el  matrimonio  ,  celebrándose  con  fiestas  y  aplausos. 
De  allí  á  dos  dias  entraron  en  medio  de  aclamaciones  innumera- 
bles en  la  corte  de  Ñapóles ;  siguiéndose  muchos  festejos  de  fue- 
gos artificiales ,  iluminaciones  y  otras  señales  de  alegría ,  finali- 
zando con  una  entrada  pública  el  dia  2  de  julio.  Creó  el  rey  la 
orden  de  San  Genaro  ,  declarándose  gran  maestre  de  ella ,  y  nom- 
bró varios  oficios  de  su  instituto ;  hizo  caballeros  á  sus  dos  her- 
manos los  dos  infantes  de  España  don  Felipe  y  don  Luis,  y  al 
príncipe  real  de  Polonia  Federico,  hermano  de  la  reina:  dio  sus 
insignias  á  varios  cardenales,  arzobispos,  príncipes,  duques,  tí- 
tulos y  hombres  ilustres  de  Ñapóles  y  España ,  y  reservó  seis 
nombramientos  á  elección  de  su  padre  el  rey  don  Felipe  V,  quien 
en  efecto  condecoró  á  algunos  en  Madrid ,  donde  en  5  de  julio 
se  celebró  la  noticia  del  feliz  casamiento  con  besamanos,  lumi- 
narias ,  fuegos  de  artificio  y  representación  de  ópera  en  el  pala- 
cio de  Buen  Retiro. 

Ya  puesto  el  rey  don  Carlos  en  este  nuevo  estado ,  se  dedicó 
con  mas  esmero  á  los  negocios  del  reino  :  empresa  que  como  nue- 
va le  llevaba  mucha  atención.  Seguía  dando  públicas  audiencias 
y  escuchando  con  amor  hasta  el  mas  desvalido.  Se  hallaba  mu- 


-.co- 
chas veces  presente  en  las  consultas  de  los  consejos;  continuaba 
en  reformar  abusos,  y  aunque  ya  los  asilos  de  los  delincuentes 
no  eran  mas  que  las  iglesias  y  conventos,  viendo  que  liabia  mu- 
chos refugiados  que  por  la  noche  comotian  algunos  robos  ,  man- 
dó que  se  pasasen  todos  inmediatamente  á  las  competentes  cár- 
celes, V  que  formados  sin  dilación  sus  procesos,  se  finalizasen 
con  brevedad  sus  causas ;  lo  cual  hizo  cesar  muchos  desordenes. 
Hizo  particular  empeño  en  examinar  cómo  se  arreglaria  el 
punto  de  que  los  eclesiásticos  y  regulares  no  poseyesen  mas  ren- 
tas y  bienes  que  los  permitidos  por  los  cánones  y  privilegios,  que 
no  se  opusiesen  á  las  regalías  y  al  bien  del  Estado,  y  que  pagasen 
aquellos  subsidios  debidos  á  la  corona  en  los  casos  estraordinarios 
que  los  demás  vasallos  lo  hacian.  Después  de  maduras  reflexio- 
nes puso  este  asunto  en  manos  del  papa  Clemente  XII,  el  cual 
mandó  formar  una  congregación  á  este  fln  á  principios  del  año 
de  1739;  pero  habiendo  sucedido  á  este,  en  el  mismo  año,  el 
sabio  pontífice  Benedicto  XIV ,  concluyó  este  negocio  á  satisfac- 
ción de  ambos. 

Estando  en  tan  buena  situación  sus  dominios  para  el  tráfico 
y  comercio  interior  y  esterior ,  y  para  la  navegación  á  levante  y 
poniente,  no  se  contentó  con  establecer  una  junta  ó  tribunal 
compuesto  de  ministros  togados  y  negociantes  para  la  mas  pronta 
espedicion  de  los  negocios  de  comercio  ,  sino  también  un  consu- 
lado de  tierra  y  mar  formado  de  cinco  cónsules  y  dos  asesores 
jurisconsultos  anuales ,  que  dirigiesen  todos  estos  asuntos  según 
el  nuevo  arreglo  de  derechos  y  otras  disposiciones  encaminadas 
á  la  circulación  del  dinero,  y  alivio  de  los  litigantes  en  estas 
causas. 

Para  asegurar  la  navegación  y  poner  seguridad  en  los  mares, 
emprendió  hacer  tratados  de  paz  y  comercio  no  solo  con  las  po- 
tencias comerciantes  cristianas  ,  sino  con  las  berberiscas  y  el  tur- 
co, concluvéndolos  con  este  en  el  año  de  1740,  y  en  el  siguiente 
con  la  regencia  de  Trípoli.  Con  estas  miras  se  mejoró  el  puerto 
de  Ñapóles  ,  se  aumentaron  naves ,  se  fundieron  cañones .  se  com- 
pusieron caminos ,  se  establecieron  fábricas  de  paño  y  sedas ,  se 
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convidó  á  las  gentes  estrangeras  á  venir  á  establecerse  en  su  rei- 
no ,  sin  que  obstase  la  variedad  de  sectas ;  y  poco  después  esta- 
bleció postas  desde  Ñapóles  á  Constantinopla  para  la  mayor  pron- 
titud en  la  espedicion  de  los  negocios  entre  las  dos  potencias. 

Por  este  tiempo  se  formalizó  la  paz  entre  España  y  Alemania, 
y  se  trató  el  matrimonio  del  infante  don  Felipe  con  madama  Lui- 
sa Isabel ,  primogénita  de  Luis  XV.  Fué  comisionado  para  esto 
con  embajada  estraordinaria  el  marqués  de  la  Mina,  y  celebró 
los  esponsales  en  IG  de  agosto  de  1739  con  entrada  pública  en 
París,  y  otras  ceremonias  magnificas,  á  que  se  siguieron  muclias 
fiestas  y  regocijos.  Partió  la  nueva  esposa  en  31  de  setiembre 
acompañada  del  rey  su  padre  basta  dos  leguas  de  París ,  y  desde 
allí  prosiguió  con  numerosa  comitiva  basta  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto,  en  las  fronteras  de  España,  donde  en  11  de  octubre  el 
príncipe  Maserano  la  presentó  las  joyas  de  regalo  de  parte  del  rey 
don  Felipe  V ,  y  prestaron  su  obediencia  el  mayordomo  mayor 
duque  de  Solferino  ,  la  camarera  mayor  marquesa  de  Ledé ,  y  de- 
más comitiva  española,  que  desde  allí  empezó  á  servirla. 

Hecha  la  entrega  en  el  dia  13,  partió  la  infanta  esposa  dirigién- 
dose por  Pamplona  hasta  Guadalajara ,  donde  la  recibió  con  mu- 
cho regocijo  la  reina  viuda  de  Carlos  11  doña  María  Ana  de  Neo- 
burgo,  y  desde  allí  á  Alcalá,  en  cuya  ciudad  estaban  ya  los  re- 
yes y  el  real  infante  esposo  y  demás  familia  para  su  recibimien- 
to. Aquí  se  ratificó  el  matrimonio  haciendo  las  santas  ceremonias 
el  patriarca ;  y  á  los  dos  dias  entraron  en  Madrid  entre  mucho 
concurso  que  celebraba  á  los  reyes  y  á  los  nuevos  esposos  con 
mucho  aplauso.  Por  las  ciudades  por  donde  hablan  pasado,  ha- 
bían sido  muy  lucidos  los  obsequios:  pero  dieron  á  estos  el  úl- 
timo complemento  las  fiestas  públicas  que  se  siguieron  en  Madrid 
con  magnífico  y  real  aparato. 

Ya  en  este  tiempo  había  renovado  la  guerra  el  ingles  contra 
España  por  pretensiones  que  habían  quedado  pendientes  desde  el 
tratado  de  Sevilla;  al  principio  solo  tenían  sus  límites  estas  in- 
quietudes entre  las  dos  potencias ,  pero  luego  cundieron  por  to- 
da Europa  con  motivo  de  haber  muerto  el  emperador  Carlos  VI 
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de  Alemania  sin  sucesión  masculina ,  y  llegar  el  caso  de  poner- 
se en  egecucion  lo  establecido  por  él  en  la  pragmática  sanción 
del  año  de  1713,  en  ([ue  se  arreglaba  la  sucesión  por  línea  de 
hembra. 

El  rey  don  Carlos  no  tuvo  poca  parte  al  principio  de  esta 
guerra  en  sus  trances ,  auxiliando  á  España  contra  la  reina  de 
Hungría;  pero  corriendo  con  buena  amistad  con  la  Inglaterra  to- 
mó á  sus  instancias  el  partido  neutral ;  prosiguieron  las  hostilida- 
des con  varia  fortuna  en  Alemania ,  Francia  y  en  varios  estados 
de  Italia ,  estando  en  Saboya  á  la  frente  del  ejército  español  el 
infante  don  Felipe. 

Entre  los  varios  sucesos  del  año  de  1744,  tuvo  que  re- 
tirarse el  general  español  Gages  hacia  Ñapóles ,  en  cuyo  al- 
cance iba  el  alemán.  Viendo  entonces  el  rey  don  Carlos  in- 
vadidas ó  amenazadas  sus  fronteras ,  no  pudo  menos  de  tomar  las 
armas  para  defenderlas  y  defenderse;  de  lo  cual  resultó  la  famosa 
acción  de  Veletri ,  testigo  del  valor  del  re}'  de  las  dos  Sicilias  y 
sus  tropas ,  de  que  ya  hemos  dado  razón  en  el  sumario  de  la  vi- 
da de  Felipe  V. 

En  medio  de  estos  cuidados  nunca  perdía  de  vista  el  rey  don 
Carlos  el  aumento  de  fuerzas  y  comercio  del  reino ,  y  el  alivio 
de  sus  vasallos  en  las  mayores  necesidades.  Desde  principios  de 
la  guerra  habían  ocupado  los  ingleses  con  varias  escuadras  ,  ya 
el  mar  de  Genova,  ya  el  de  Xápoles,  ya  el  golfo  Adriático  para 
estorbar  los  socorros  de  aquellos  que  eran  enemigos  de  la  reina 
de  Hungría ,  á  quien  auxiliaba ;  una  de  ellas  se  puso  delante  de 
Xápoles  requiriendo  al  rey  don  Carlos  que  observase  neutrali- 
dad; no  podia  el  rey  responder  de  manera  que  no  temiese  el 
peligro  que  le  amenazaba,  y  auníjue  sus  fieles  napolitanos  se  ofre- 
cieron á  pegar  fuego  á  la  armada  enemiga ,  convino  en  la  neutra- 
lidad ;  pero  desde  entonces  dio  mayores  providencias  para  forta- 
lecer los  puertos  y  reforzar  su  ejército  para  lo  que  se  ofreciera 
en  adelante.  No  es  fácil  de  esplicar  el  paternal  amor  con  que  acu- 
dió al  alivio  de  sus  vasallos  en  la  gran  peste  que  hubo  en  Mesína 
y  Reggio,  en  que  perecieron  mas  de  cuarenta  mil  personas,  y 
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hubiera  hecho  mayor  menoscabo  en  los  habitadores  del  restante 
reino,  si  no  se  hubiera  opuesto  á  sus  progresos  con  las  mas  sabias 
y  prontas  providencias ,  y  remedios  de  la  medicina. 

Por  esta  causa,  y  por  el  obstáculo  de  los  ingleses  que  cruza- 
ban por  aquellos  mares,  haliia  descaecido  un  poco  el  comercio, 
y  crecido  el  precio  de  los  comestibles;  pero  bajando  el  rey  á  sus 
espensas  el  precio  de  la  harina ,  los  gobernadores  de  la  ciudad  hi- 
cieron lo  mismo  con  este  alimento  y  el  de  las  carnes. 

La  muerte  del  emperador  Carlos  YII ,  sucedida  á  principios 
del  año  de  1743  á  que  se  siguió  la  elección  de  Francisco,  gran 
duque  de  Toscana .  dio  mayor  aumento  á  la  guerra  de  Italia, 
pues  ascendiendo  al  trono  imperial  el  mismo  que  lo  habia  soste- 
nido tantos  años  como  esposo  de  la  reina  de  Hungría ,  entrando 
con  mas  enteras  fuerzas ,  llevaba  mayor  esperanza  del  venci- 
miento. 

No  era  menor  el  empeño  de  la  Francia  en  sostenerla  unida 
á  Ñapóles  y  España  ,  no  desmayando  esta  en  la  empresa  aunque 
por  muerte  del  rey  don  Felipe  V  subió  al  trono  español  un  rey 
muy  inclinado  á  la  paz ,  cual  era  don  Fernando  VI.  Animaba  el 
valor  de  todos .  y  la  razón  de  cada  uno ,  la  reina  madre  doña 
Isabel,  á  quien  le  parecia  muy  justo  entrase  el  infante  don  Fe- 
lipe en  los  derechos  de  su  hermano  el  rey  don  Carlos  á  los  esta- 
dos de  Parma  ,  Plasencia  y  Guastala  ,  con  cuyo  tin  se  sostenía  la 
guerra  con  el  mayor  tesón.  Duró  esta  dos  años  mas,  hasta  que 
se  firmó  en  Aquisgran  una  paz  por  el  mes  de  octubre  de  1748. 
por  la  cual  fué  declarado  el  infante  don  Felipe  soberano  de  Par- 
ma, Plasencia  y  Guastala.  de  cuyos  estados  tomó  posesión  en  el 
año  siguiente  de  1749  como  hemos  dicho  en  el  sumario  de  la 
vida  del  rey  don  Fernando  VI. 

Tranquilo  ya  el  rey  don  C;irlos  se  dedicó  con  mas  esmero  á 
los  cuidados  del  gobierno  y  felicidad  de  sus  vasallos ;  no  mucho 
tiempo  antes  habia  tenido  que  componer  varias  cuestiones  que 
se  suscitaron  sobre  competencias  de  causas  eclesiásticas,  y  cuidó 
que  no  se  alterase  el  uso  del  tribunal  arzobispal  en  materias  de 
religión.  Sucediéronse  varias  inquietudes  sobre  rumores  espar- 
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rulos  (le  (jiio  liabia  en  su  reino  sociedades  de  fracniasones, 
pero  una  bula  de  Benedicto  XIV  y  un  decreto  del  rey  las 
calmaron. 

Quiso  liarer  ver  á  los  caballeros  nialtesos  el  derecho  feudal 
y  de  patronato  que  tenia  sobre  su  obispado  ,  derivado  desde  Car- 
los Y ,  que  como  rey  de  Sicilia  babia  dado  la  isla  de  Malta  á  los 
caballeros  de  san  Juan  ,  que  perdieron  la  isla  de  Rodas  :  resistie- 
ron estos  alegando  prescripción,  medió  el  papa,  y  suspendió  el 
rey  el  comenzado  intento ,  reservándose  p,ira  en  adelante  su  ac- 
ción competente. 

Nunca  omitía  tiempo  alguno  de  bacer  todo  el  bien  posible  á 
sus  vasallos  mas  menesterosos  ,  presentándosele  no  pocas  ocasio- 
nes en  las  erupciones  del  Vesuvio ,  siendo  muchas  muy  dañosas  á 
los  campos,  villas  y  aldeas  y  sus  habitadores,  pero  en  especial 
la  del  23  de  octubre  de  17o0. 

Por  este  ánimo  tan  caritativo  le  babia  llenado  el  cielo  repe- 
tidas veces  de  consuelos  y  de  frutos  de  bendición.  La  reina  su 
esposa  dona  María  Amalia  había  dado  á  luz  hasta  entonces  cua- 
tro infantas  y  tres  infantes;  á  saber:  doña  María  Isabel ,  que  na- 
ció en  6  de  setiembre  de  1740;  doña  María  Josefa  Antonia, 
en  20  de  enero  de  1742  ;  otra  doña  'iíaría  Isabel ,  en  19  de  abril 
de  1743,  las  cuales  vivieron  poco  tiempo;  siguiéronse  doña 
María  Josefa,  nacida  en  Gaeta  e!  16  de  julio  de  1744,  v  doña 
María  Luisa,  en  Ñapóles  en  12  de  noviembre  de  1745;  la  pri- 
mera infanta  de  España,  y  la  segunda  emperatriz  viuda  de  Ale- 
mania; en  1747  nació  el  príncipe  duque  de  Calabria  don  Feli- 
pe ,  quien ,  quedando  débil  por  enfermedades  de  la  niñez  no  pu- 
do después  reinar,  y  entró  en  todos  sus  derechos  su  hermano  don 
Carlos,  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  IV,  nacido  el  12 
de  noviembre  de  1748,  pasando  la  sucesión  de  Xápoles  á  don 
Fernando,  nacido  en  12  de  enero  de   1731. 

Para  dar  pues  el  rey  don  Carlos  un  deslino  á  alguno  de  sus 
hijos,  correspondiente  á  su  calidad,  dirigiólas  miras  al  empera- 
dor de  Alemania  Francisco  Esteban.  Era  este  deudor  al  rey  don 
Carlos  de  los  bienes  alodiales .  que  habian  entrado  en  su  poder 


—  i4— 

como  nuevo  sucesor  del  úllimo  duque  de  Toscana  Juan  Gastón. 
muerto  sin  sucesión  varonil  en  el  año  de  1737,  y  que  pertene- 
cían por  testamento  y  derecho  de  sucesión  al  mismo  rey  don 
Carlos.  Para  que  sirviesen  pues  de  dote  á  una  de  sus  hijas  ,  con- 
certó con  el  emperador  que  se  tratase  un  doble  matrimonio  en- 
tre dos  hijos  de  cada  uno.  esto  es  de  Leopoldo  (que  despaos  fué 
emperador)  segundo  hijo  de  Francisco,  con  doña  María  Luisa, 
hija  segunda  del  rey  don  Carlos ,  llevando  el  título  y  soberanía 
de  gran  duque  de  Toscana;  y  del  primogénito  ó  destinado  para 
la  sucesión  de  N;ipoles  .  con  alaría  Carlota  .  hija  del  referido  em- 
perador ,  quienes  algún  dia  habían  de  ser  reyes  de  las  dos  Sic i- 
lias.  Así  tratadas  las  cosas  y  convenidas,  se  celebró  de  nuevo  Ja 
paz  entre  la  España ,  el  emperador .  el  rey  de  Ñapóles  y  el  de 
Cerdeua. 

Mas  parece  que  estas  paces  felices  para  Italia  sirvieron  de  in- 
centivo al  prusiano  para  meter  la  guerra  en  Siíjonia  contra  el 
suegro  del  rey  don  Carlos  ,  el  rey  de  Polonia  .  en  el  año  de  1756. 
Armóse  en  favor  de  Prusia  la  Inglaterra ,  y  contra  ellas  la  Fran- 
cia y  la  Alemania. 

Por  otra  parte  iiabian  ya  comenzado  varias  hostilidades  en 
América  entre  el  francés  y  el  inglés  sobre  los  límites  de  la  Aca- 
dia  y  el  Canadá ,  que  habian  quedado  pendientes  en  el  último 
congreso  de  la  paz.  Fué  encendiéndose  la  discordia  de  tal  modo 
que  declarándose  mutua  guerra ,  vinieron  á  hacerse  una  común 
las  dos.  tomando  también  parte  en  ella  el  ruso  y  el  sueco.  El 
rey  don  Carlos  era  espectador  neutral  de  esta  tragedia;  pero  al 
paso  de  los  progresos  de  ella  fortificaba  sus  plazas ,  reforzaba  su 
ejército,  prevenía  sus  naves  y  estaba  vigilante  á  cualquier  even- 
to. No  se  estaba  menos  alerta  en  España ,  teniendo  que  temer 
mas  de  cerca  las  resultas;  pero  el  rey  católico  era  muy  pacífico. 
y  se  esforzaba  á  huir  de  la  discordia  lo  mas  que  pudiese. 

En  este  estado  muere  el  rey  don  Fernando  VI  en  10  de  agos- 
to de  1739 ,  á  cuya  sucesión  era  llamado  el  rey  don  Carlos  de 
Ñapóles  por  legítimo  derecho;  fuéle  preciso  pensar  en  disponer 
de  su  reino,  y  venir  á  ocupar  el  solio  del  de  España. 


^_____  -45- 

IuineJiat.imoiile  que  falleciti  d  rey  don  Fernando  VI  se  des- 
patliaron  roneos  con  esta  noticia  al  rey  don  Carlos  ;i  Ñapóles,  y 
á  la  reina  madre  doña  Isabel  Farnesio  al  real  sitio  de  san  Ilde- 
fonso,  que  tenia  poder  especial  de  su  hijo  para  ser  gobernadora 
de  España  ínterin  se  verificase  el  arribo  de  su  sucesor,  no  me- 
nos digno  por  patricio,  y  acreedor  legítimo  al  trono,  que  por 
rey  conquistador  de  reinos,  y  lleno  de  esperiencia  para  tomar 
las  riendas  de  los  vastos  dominios  españoles. 

La  reina  madre  igualmente  esperimentada  y  amante  de  la  na- 
ción y  de  su  hijo ,  en  tanto  que  le  aguardaba  con  ansia ,  empezó 
á  manifestar  aquel  gran  corazón  y  talento  que  habia  hecho  ver 
durante  el  reinado  de  su  esposo  don  Felipe  V.  Desde  luego  dio 
las  providencias  oportunas,  que  por  orden  debían  sucederse. 
Despachó  las  disposiciones  acostumbradas  para  el  magnífico  fu- 
neral y  depósito  del  rey  don  Fernando  en  el  monasterio  de  la  Vi- 
sitación de  Madrid,  donde  tenia  destinado  su  sepulcro,  poniendo 
esta  comisión  á  cargo  del  duque  de  Alba  como  mayordomo  ma- 
yor del  recien  difunto  rey. 

A  los  siete  dias  pasó  la  reina  en  compañía  de  su  hijo  el  in- 
fante don  Luis  al  real  palacio  de  Buen  Retiro ,  entrando  en  esta 
corle  en  medio  de  innumerables  aplausos  y  siendo  recibida  de  la 
grandeza,  embajadores  y  demás  personas  distinguidas  con  el  ma- 
yor regocijo  y  debido  obsequio.  Destinó  la  solemne  proclamación 
de  su  iiijo  Carlos  III,  rey  de  las  Espams  y  de  Ia$  Indias  para  el 
dia  1 1  de  setiembre ,  la  cual  se  egeculó  con  la  mayor  pompa, 
aparato  y  universal  aclamación  del  pueblo.  Levantó  el  pendón  de 
esta  villa  de  Madrid  el  conde  de  Altamira  como  alférez  mayor  v 
regidor  perpetuo  de  ella  ,  y  siguiéronse  los  acostumbrados  festejos 
de  gala,  luminarias,  besamanos,  fuegos  de  artificio,  fiestas  de 
toros  y  otros. 

Al  mismo  tiempo  celebraba  el  rey  don  Carlos  III  en  Ñapóles 
el  pésame  y  luto  por  su  amado  hermano ,  y  se  disponía  para  ve- 
nir á  España  con  su  familia  en  la  escuadra  compuesta  de  diez  y  seis 
navios ,  que  de  orden  de  la  reina  madre  habia  partido  de  Carta- 
gena al  mando  de  don  Pedro  Flsluardo ,  el  marqués  de  la  Victo- 
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ria  y  don  Andrés  Reggio,  que  habiaa  llegado  á  Ñapóles  con  feliz 
navegación  en  29  de  setiembre.  Siguióse  el  acto  de  cesión  y  re- 
nuncia del  reino  de  las  dos  Sicilias  en  su  hijo  tercero  el  infante  don 
Fernando ,  declarándolo  por  ciiiancipado ,  rey  y  sucesor  del  rei- 
no y  de  sus  bienes ,  por  medio  de  un  real  decreto  espedido  en  6 
de  octubre  del  mismo  año  de  1759.  A  este  precedió  una  consul- 
ta del  consejo  de  Estado  y  un  examen  escrupuloso  de  la  indispo- 
sición absoluta  de  reinar  que  por  enfermedad  duraba  en  su  pri- 
mogénito don  Felipe.  Así  se  reconoció  la  primogenitura  en  el 
segundo  infante  don  Carlos  Antonio ,  destinado  para  príncipe  de 
Asturias,  y  digno  sucesor  de  las  Españas.  Procuró  evitar  el  rey 
don  Carlos  III  con  esta  cesión  en  su  hijo  don  Fernando,  ya  segun- 
dogénito ,  el  que  se  reuniesen  en  lo  sucesivo  á  un  mismo  tiempo 
las  dos  coronas  de  Ñapóles  y  España,  conforme  al  espíritu  de  los 
últimos  tratados  de  paz  ,  arreglando  la  sucesión  futura  con  todos 
los  llamamientos  correspondientes  á  este  fin  ;  y  por  cuanto  se  ha- 
llaba el  rey  joven  en  la  menor  edad  ,  formó  un  consejo  de  Re- 
gencia ,  bajo  cuya  tutela  y  gobierno  se  dirigiese  el  reino  hasta  su 
mayor  edad,  que  habia  de  ser  en  llegando  á  cumplir  los  diez  y 
seis  años. 

En  despedida  dejó  al  nuevo  rey  don  Fernando  tales  consejos  en 
su  decreto,  cuales  se  podían  esperar  de  un  rey  lleno  de  catolicis- 
mo, justicia ,  mansedumbre,  vigilancia  y  paternal  amor  á  sus  va- 
sallos ,  del  cual  se  habían  hecho  dignos  por  la  fidelidad  con  que 
le  habían  servido.  Encargóle  mucho  estas  virtudes  y  estos  vasa- 
llos, y  echándole  la  bendición  se  embarcó  en  la  escuadra  el  día  9 
de  octubre  en  compañía  de  su  amable  esposa  la  reina  doña  María 
Amalia  de  Sajonia  y  de  sus  hijos  el  príncipe  de  Asturias  don  Car- 
los, los  infantes  don  Gabriel  y  don  Francisco  Javier,  el  infante  don 
Antonio  y  las  infantas  doña  María  Josefa  y  doña  María  Luisa.  To- 
do el  pueblo  los  seguía  con  las  lágrimas  hasta  perderlos  de  vista, 
y  traían  á  la  memoria  y  á  la  lengua  las  muchas  virtudes  de  un  rey, 
que  habiendo  subyugado  su  reino  con  las  armas  ,  conquistó  los 
corazones  de  sus  habitadores  con  beneficios :  de  un  rey  que  ha- 
bia vencido  asombrosos  peligros  en  la  guerra ,   y  habia  elevado 


el  reino  á  un  estado  respetable :  de  un  rey  que  habia  restable- 
cido la  marina ,  ampliando  el  comercio,  protej,'¡do  las  letras  y 
las  artes ,  Iierinosoado  la  ciudad  y  sitios  de  recreo  con  suntuosos 
edificios  y  í'ortilicaciones ,  calles,  paseos,  y  que  les  dejaba  en 
Pértici  una  riqueza  suma  de  las  preciosas  antigüedades  de  Pom- 
peya  y  del  llercuiano. 
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EN  ESPAÑA. 


ON  próspera  navegación  llegó  el 
rey  don  Carlos  á  vista  de  Barcelo- 
na el  dia  1 5  del  mismo  mes  de  oc- 
tubre, y  desembarcó  el  17  con 
igual  felicidad  con  la  reina  y  toda 
su  familia  ,  coronando  la  ribera  y  el 
puerto  numeroso  pueblo  y  nobleza, 
que  le  aclamaban  con  alegres  vivas; 
cuya  gustosa  noticia  recibida  en  Ma- 
drid por  la  reina  madre  y  comunicada  al  pueblo  causó  imponde- 
rable regocijo ,  y  se  celebró  con  Te  Deum ,  general  repique  de 
campanas,  galas,  luminarias  y  otras  demostraciones  de  universal 
contento. 

En  los  cinco  dias  que  hizo  el  rey  mansión  en  Barcelona, 
fueron  magníficas  las  fiestas  con  que  la  ciudad  le  obsequió ,  re- 
compensando el  rey  este  festejo  con  perdonarles  los  débitos  atra- 
sados de  las  contribuciones  reales  ,  y  con  otros  beneficios. 

Partió  de  allí  el  dia  22 ,  y  llegando  á  Zaragoza  el  28  fué  ma- 
yor la  detención  en  esta  ciudad  ,  por  algunas  indisposiciones  de 
salud  que  padecieron  la  reina  y  su  familia ;  y  no  siendo  menos 
obsequiados  en  los  32  dias  que  allí  se  detuvieron ,  continuaron 
su  viaje  desde  el  dia  primero  de  noviembre,  dejando  allí  el  rey 
don  Garlos  la  memoria  de  sus  beneficios  perdonándoles  los  atra- 
sos ,  y  erigiendo  un  sepulcro  en  una  capilla  de  la  catedral  del 
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Pilar  al  duque  de  Montemar,  que  en  otro  tiempo  habia  contri- 
buido tanto  á  su  exaltación  al  trono  de  Ñapóles ,  como  hemos 
insinuado  en  el  sumario  de  la  vida  de  Felipe  V. 

Al  llegar  á  una  jornada  de  distancia  de  Madrid  se  adelantó 
el  infante  don  Luis  á  Guadalajara  á  dar  la  bien  venida  á  los  re- 
yes y  real  familia ,  y  traer  noticias  de  su  importante  salud  á  la 
reina  madre ,  recibiendo  allí  y  en  Alcalá  el  rey  la  obediencia  y 
obsequio  de  muchos  grandes,  ministros  y  personas  de  distinción, 
que  igualmente  se  habian  adelantado.  El  dia  9  llegó  á  Madrid 
por  la  tarde  ,  encontrando  en  el  camino  por  la  puerta  de  Alcalá 
innumerable  lucido  concurso  que  manifestaba  su  alegría  con  re- 
petidos vivas  y  aclamaciones  en  medio  de  las  cuales  entró  en  el 
palacio  de  Buen  Retiro,  donde  le  recibió  con  tiernos  abrazos  su 
madre  la  reina  doña  Isabel ,  repartiéndolos  con  el  mayor  afecto 
en  su  real  nuera  y  graciosos  nietos ;  á  que  se  siguieron  los  ob- 
sequios de  la  grandeza  con  ricas  galas ,  vistosas  luminarias  y  be- 
samanos de  los  diputados  y  cuerpo  diplomático,  y  particulares 
de  la  corte  y  provincias. 

Empezó  inmediatamente  á  arreglar  su  palacio  y  gabinete,  ha- 
ciendo muy  poca  mutación  en  el  ministerio  ,  el  cual  ocupaban  los 
mismos  ministros  del  anterior  reinado :  el  de  Estado  y  Guerra  don 
Ricardo  Wal ;  el  de  Gracia  y  Justicia  el  marqués  del  Campo  de 
Villar,  y  el  de  Hacienda  el  conde  de  Valparaiso  :  pero  depositan- 
do en  este  último  toda  su  confianza  para  la  embajada  de  Polonia, 
donde  había  menester  de  su  celo  ,  nombró  para  sucederle  al  mar- 
qués de  Esquilace ,  hombre  muy  esperimentado  en  el  manejo  de 
este  ramo  ,  por  haber  dado  muchas  pruebas  de  su  inteligencia  en 
Ñapóles  en  el  ministerio  de  Hacienda ,  Marina  y  Guerra ,  que  mu- 
cho tiempo  habia  estado  á  su  cargo. 

Halló  el  rey  don  Carlos  muy  cargada  de  créditos  la  real  Ha- 
cienda por  causa  de  las  deudas  atrasadas  del  reinado  de  Felipe  V 
su  padre ,  y  otros  auteriores ,  y  al  mismo  tiempo  muchos  atra- 
sos en  el  pago  de  las  contribuciones  y  algunos  empréstitos  he- 
chos por  la  tesorería  real ;  y  deseoso  su  paternal  amor  á  los  va- 
sallos de  igualar  los  beneücios  y  gracias  que  habia  hecho  en  Ca- 
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taluña  y  Aragón,  principió  el  año  de  1760  perdonando  á  los 
reinos  de  la  corona  de  Castilla  todo  lo  que  estuviesen  debiendo 
á  la  real  Hacienda  por  la  contribución  de  rentas  provinciales,  y 
su  equivalente  hasta  fin  del  ano  do  ITÍiS,  eslendiendo  después 
este  favor  hasta  perdonar  mas  de  tres  millones  y  medio  de  rea- 
les de  vellón ,  de  que  eran  deudores  á  la  misma  real  Hacienda 
varios  pueblos  y  particulares  de  Valencia,  Mallorca,  Andalucía, 
Mancha .  Toledo  y  Estremadura ,  por  los  préstamos  de  granos  y 
dinero  para  poder  subsistir  y  sembrar  en  los  años  calamitosos 
desde  1748  y  seis  siguientes. 

Para  pagar  las  deudas  de  su  padre  Felipe  V ,  consignó  diez 
millones  de  reales  al  año,  y  cincuenta  millones  de  contado  para 
distribuirlos  entre  los  interesados ;  y  no  contento  con  querer  es- 
tinguir  todos  los  créditos  de  aquel  reinado ,  mandó  que  todos  los 
que  estuviesen  reconocidos  por  la  junta  de  descargos ,  pertene- 
cientes á  los  cinco  reinados  anteriores ,  fuesen  tratados  en  la  con- 
taduría general  de  valores ,  y  socorridos  en  las  tesorería  general 
con  un  diez  por  ciento  por  entonces ,  y  sucesivamente  con  la 
prorata  que  fuesen  percibiendo  los  acreedores  respectivos. 

Restableció  los  dos  regimientos  de  reales  guardias  españolas 
y  walonas  al  pié  y  fuerza  que  tenían  antes  de  su  última  reduc- 
ción ,  é  hizo  una  gran  promoción  general  de  todo  el  ejército  de 
infantería  y  caballería ,  artillería,  ingenieros,  marina  y  de  las 
milicias ,  al  tiempo  de  celebrar  su  entrada  pública ,  que  destinó 
para  el  domingo  13  de  julio  por  la  tarde  del  mismo  año  de  1760 
en  compañía  de  la  reina .  el  príncipe  de  Asturias  y  demás  real 
familia.  Fueron  muy  lucidos  los  adornos  de  las  calles  con  varie- 
dad de  arcos  triunfales  ,  pórticos ,  fuentes ,  inscripciones  ,  esta- 
tuas ,  medallas  y  colgaduras  en  las  ventanas  y  balcones ,  y  no  me- 
nos lucido  el  magnífico  tren  y  comitiva  de  las  reales  personas, 
yendo  por  la  carrera  llenos  de  regocijo,  al  ver  manifiesto  el  con- 
tento y  amor  de  los  vasallos  en  el  innumerable  concurso  de  ve- 
cinos y  forasteros,  y  en  los  frecuentes  vivas  y  aclamaciones. 

Casi  toda  la  semana  fué  de  fiestas  y  regocijos  con  fuegos  de 
artificio ,  representación  cómica  ,  fiestas  de  toros ,    disfraces  de 


imitación  inventados  por  los  gremios  menores,  galas,  ilumi- 
naciones, repique  de  campanas;  siendo  igualmente  brillante  y 
magnífica  la  jura  del  príncipe  de  Asturias  don  Carlos  Antonio, 
celebrada  en  el  sábado  19  del  mismo  mes  en  la  iglesia  del  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo,  contigua  al  real  palacio  de  buen 
Retiro ,  donde  entonces  tenian  los  reyes  su  residencia. 

Proseguía  el  rey  don  Carlos  en  el  gobierno  dirigiendo  todas 
sus  miras  al  comercio  y  bien  de  sus  subditos;  concedió  libertad 
de  todos  los  derechos  de  entrada  para  el  trigo  que  viniese  de 
fuera  de  sus  dominios;  y  para  facilitar  la  correspondencia  en  lo 
interior  del  reino,  y  con  ios  países  estrangeros,  dobló  los  días 
de  estafeta;  mandó  que  conforme  al  articulo  VIII  del  concordato 
del  año  de  1737,  contribuyese  el  estado  eclesiástico  del  reino  de 
todos  los  bienes  adquiridos  desde  entonces,  y  procuró  que  se  re- 
dimiesen los  capitales  de  la  real  casa  de  aposento. 

Pero  en  medio  de  tanta  felicidad  Dios  quiso  con  su  fuerte  bra- 
zo probar  su  real  corazón  y  sufrimiento.  Hallábase  en  el  real  si- 
tio de  san  Ildefonso  en  compañía  de  su  esposa  y  demás  familia 
por  el  mes  de  setiembre  de  aquel  año:  empezó  á  indisponerse  la 
salud  de  la  reina  ;  viniéronse  al  palacio  de  buen  Retiro  con  la  es- 
peranza de  la  mejoría,  mas  no  fué  así,  porque  agravándose  de 
dia  en  dia  su  débil  situación,  conoció  la  misma  reina  doña  Ma- 
ría Amalia  estar  cercana  su  muerte:  dispúsose  para  ella  con  fer- 
vorosos actos  de  cristiana ,  y  recibidos  los  santos  sacramentos 
entregó  su  espíritu  al  Señor  el  dia  27  del  mismo  mes  de  se- 
tiembre de  1760  á  los  treinta  y  seis  años  de  su  edad;  cuyo  real 
cadáver  fué  conducido  al  panteón  del  Escorial.  Perdió  el  rey 
tina  amable  esposa,  y  sus  hijos  una  verdadera  madre  de  familia, 
en  cuya  educación  se  habia  esmerado  con  particular  desvelo  y 
cgemplo  de  las  madres  reinas. 

El  rey  don  Carlos  llevó  con  especial  resignación  esta  dispo- 
sición del  Altísimo,  mas  no  fué  solo  este  el  golpe  que  descargó 
su  Divina  Omnipotencia ;  presto  sucedió  otro ,  que  fué  el  de  la 
guerra.  Seguía  esta  con  el  mayor  ardor  entre  las  potencias  del 
norte :  el  rey  Jorge  III  de  Inglaterra  que  habia  sucedido  á  su 
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abuelo  Jor<;(>  11,  qiit>  murió  en  1  *>  de  ucUiltre  del  misino  nño  ,  la 
alentaba  aun  con  mas  vigor:  lodo  era  luejío  y  sanjíre. 

Esle  rey  ingles  se  vanagloriaba  de  las  victorias  que  liabia 
conseguido  soltre  el  francés  por  mar,  y  de  haber  debilitado  sus 
fuerzas  navales  y  su  comercio.  Los  mismos  estragos  amenazaban 
á  la  España  en  sus  establecimientos  de  Indias,  al  paso  que  el  in- 
gles aumentaba  su  prepotencia ;  ya  habia  hecho  algunas  usurpa- 
ciones edificando  un  territorio  español  con  varios  pretestos  y  di- 
simulos, y  habia  abusado  de  su  poder  con  algunos  navios.  Fue- 
se previniendo  el  rey  don  Carlos ,  y  puso  todo  su  cuidado  en  la 
milicia ;  hizo  promoción  según  los  méritos  de  los  oficiales ,  y 
alentó  á  la  nobleza  para  alistarse  en  la  tropa,  la  cual  lo  ejecuta- 
ba con  mucha  emulación.  Aragón  y  Cataluña  le  presentaron  tres 
regimientos  voluntarios  de  infantería;  Madrid  uno  de  caballería 
ron  el  mismo  título.  Cádiz,  puerto  de  Santa  María,  el  campo  de 
Gibraltar .  Granada  ,  Cartagena  ,  Ceuta ,  Badajoz ,  Alburquerquc 
y  Alcántara  le  sirvieron  con  sus  milicias  urbanas ,  para  defender 
sus  fronteras,  costas  y  puertos.  Pasaba  revistas,  presenciaba 
campamentos,  tenia  una  marina  que  pasaba  de  cincuenta  navios 
de  guerra,  muchas  fragatas  y  otros  bajeles,  y  daba  disposicio- 
nes convenientes  en  la  América  á  fin  de  que  se  guarneciesen 
las  plazas  y  se  apresurasen  las  flotas,  que  desde  el  principio  del 
reinado  habían  continuado  en  venir  con  felicidad  y  muy  intere- 
sadas. 

En  este  intermedio  parecía  que  entre  las  potencias  belige- 
rantes quería  disponerse  la  paz.  La  Prusia  y  la  Inglaterra,  que 
eran  las  dos  que  llevaban  todo  el  peso  de  la  guerra  contra  las 
demás,  habían  publicado  en  la  Haya  en  15  de  noviembre 
de  í7d9  una  declaración  en  que  manifestaban  tan  loables  deseos, 
y  convidaban  á  un  congreso  para  ponerlos  en  egecucion.  Las 
cortes  de  Versalles,  Viena  y  Petersburgo  habían  respondido 
aceptando  la  paz  y  el  congreso  en  Ausburgo ;  pero  añadieron 
que  era  menester  incluir  también  á  los  reyes  de  Polonia  y  Sue- 
cia .  como  sus  aliados ,  y  que  reconociendo  que  la  guerra  parti- 
cular en  América  entre  el  ingles  y  el  francés  no  tenia  conexión 
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con  la  del  rey  de  Prusia  é  Inglaterra,  la  Alemania  y  sus  alia- 
dos ,  seria  muy  conveniente  se  luciese  antes  la  paz  particular 
entre  aquellas  dos ,  mayormente  cuando  el  rey  de  España  habia 
ofrecido  gustoso  su  mediación  para  esta  especial  reconciliación. 

Con  tan  buenos  intentos  no  hubiera  creido  el  rey  de  Francia 
que  á  esto  se  negase  el  de  Inglaterra,  por  lo  cual  á  principios 
del  año  de  1761  le  propuso  unas  condiciones  que  desde  luego 
parecieron  equitativas:  pero  en  medio  de  muchas  demandas  y 
respuestas  y  varias  contestaciones  con  poco  fruto ,  aunque  al  pa- 
recer se  iba  á  concluir,  no  obstante  por  tener  mas  lugar  de  ege- 
cutar  sus  meditadas  empresas,  Inglaterra  alargaba  el  tiempo,  y 
no  quería  condescender  á  la  pretensión  de  Francia ,  de  que  se 
subsanasen  á  la  España  algunos  daños  recibidos  en  Indias  de  par- 
te del  ingles.  A  vista  de  esto  Luis  XV  y  Carlos  III  hicieron 
alianza  defensiva  ó  pacto  de  familia  para  lo  sucesivo. 

Este  acto  que  en  nada  se  oponía  á  los  progresos  de  la  paz  ,  si 
el  ingles  la  quisiera,  fué  convertida  por  él  en  nuevo  pretesto  de 
guerra;  y  así  lleno  de  altivez  y  orgullo,  cual  era  su  genio  ó  el 
de  su  ministro  Pítt ,  mandó  á  Milord  Bristol ,  su  embajador  en 
la  corte  de  Madrid,  preguntase,  si  esta  unión  era  para  ir  contra 
Inglaterra,  añadiendo  quede  no  responder  directamente,  toma- 
rla este  pacto  por  agresión  y  declaración  de  guerra.  El  rey  de 
España  reputó  este  modo  de  proceder  por  la  misma  declaración 
y  acometimiento  del  ingles;  y  así  su  respuesta  fué  declararle  la 
guerra  en  el  mes  de  diciembre  de  1761 ,  la  cual  en  18  de  enero 
siguiente  se  publicó  en  Madrid  en  vista  de  haberse  hecho  lo  mis- 
mo en  Londres  en  el  dia  dos  del  propio  mes. 

Inmediatamente  formó  el  rey  don  Carlos  un  ejército  de  pre- 
vención con  destino  á  obrar  donde  conviniese  para  la  defensa 
del  estado  y  costas  de  estos  reinos ,  nombrando  por  comandante 
general  al  teniente  general  marqués  de  Sarria.  Fallaba  un  paso 
que  dar  con  Portugal  antes  de  empezar  las  hostilidades ,  y  así 
rogó  el  rey  don  Carlos  al  rey  José  I  que  manifestase  qué  parti- 
do tomaría  en  ellas ;  hizo  estos  oficios  por  medio  de  su  embaja- 
dor don  José  Torrero  y  el  ministro  plenipotenciario  de  la  corte 
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de  Francia ,  pero  con  la  prcraucion  de  abocar  sus  tropas  combi- 
nadas con  las  de  esta  potencia  á  las  fronteras  de  Portugal ,  para 
tenerlas  prontas  en  cualquiera  evento.  El  rey  José  I  hizo  lodos 
sus  esfuerzos  para  no  declararse  como  se  esperaba  á  pretesto  de 
neutralidad;  petóse  veia  clara  su  inclinación  al  ingles,  de  lo 
que  resultó  mandarse  por  Carlos  III  que  la  tropa  combinada  aco- 
metiese las  plazas  portuguesas ,  como  de  enemigo  declarado  en 
el  mes  de  mayo  de  1762. 

El  ejército  comandado  del  marqués  de  Sarria  formó  su  pri- 
mer campo  en  Zamora  el  dia  primero  de  aquel  mes,  y  á  cuatro 
marchas  .  estableciendo  su  cuartel  general  en  Carvajales ,  dispu- 
so la  conquista  de  las  primeras  plazas.  Poco  resistieron  al  prin- 
cipio los  portugueses ,  rindiéndose  sucesivamente  Miranda ,  Ber- 
ganza  y  Chaves :  solo  se  contentaban  con  hacer  ocultos  daños 
coa  los  pocos  españoles  que  encontraban  desviados ,  ó  con  los 
muchos  que  eran  espelidos  del  reino  con  motivo  de  la  declarada 
guerra ;  á  los  cuales  después  todavía  intentó  llamar ,  principal- 
mente á  los  que  hablan  tenido  seis  años  de  domicilio.  Conside- 
rando el  rey  de  España  estos  inoportunos  daños  y  convocatorias 
que  pasaban  los  límites  de  la  humanidad  y  la  razón ,  espidió  dos 
rigurosos  decretos  mandando  tratar  á  los  portugueses  con  todo  el 
rigor  de  la  guerra ,  de  que  hasta  entonces  se  habia  abstenido ;  v 
declaró  por  traidores  á  los  que  volviesen  en  virtud  del  ofreci- 
miento de  la  convocatoria. 

A  estas  hostilidades  hechas  con  buen  suceso  en  las  entradas 
de  Portugal  siguieron  muchas  enfermedades  por  los  escesivos 
calores  y  mala  calidad  de  los  alimentos ,  y  así  se  retiró  nuestro 
ejército  á  Zamora  y  Ciudad  Rodrigo  para  recobrarse  y  volver  de 
refresco  contra  la  fuerte  plaza  de  Almeida.  Púsose  sitio  á  esta  en 
principios  de  agosto ;  pero  apenas  vio  que  los  nuestros  habian 
formado  trinchera  se  entregó  capitulando.  Entre  tanto  cobraban 
ánimo  los  portugueses  porque  les  venian  refuerzos  de  Inglaterra, 
y  así  un  cuerpo  de  trescientos  y  cincuenta  armados  se  acercó  á 
la  raya  de  Castilla  al  lugar  de  Navasfrias,  y  apoderándose  de  la 
corta  guarnición  española  que  allí  habia  .  lo  saquearon  .  é  hicie- 
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roQ  muchos  estragos :  no  siendo  menor  la  acción  que  empren- 
dieron unidos  ya  con  los  ingleses ,  entrando  en  Valencia  de  Al- 
cántara. 

Hallábase  va  fatigado  por  su  poca  salud  el  marqués  de  Sarria, 
Y  pidiendo  su  retiro  se  lo  concedió  el  rey  ,  premiándole  con  el 
toisón  de  oro ,  y  entró  á  sucederle  en  el  mando  el  conde  de 
Aranda.  Se  ocuparon  algunos  pueblos  ,  y  se  conquistaron  la  pla- 
za de  Salvatierra  y  el  castillo  de  Vilabella,  rendidos  por  capitu- 
lación; se  hicieron  también  algunas  correrías  y  escaramuzas, 
aunque  sin  lograr  atraer  al  enemigo  á  una  batalla  en  campo  ra- 
so, como  se  intentaba. 

La  alegría  de  los  buenos  sucesos  en  la  campaña  de  Portugal 
fué  turbada  con  las  funestas  noticias  de  lo  que  habia  pasado  en  la 
isla  de  Cuba  en  América.  Los  ingleses  que  habían  llenado  de  es- 
cuadras el  mar  Océano,  ya  por  la  guerra  contra  los  franceses, 
ya  por  la  declarada  á  España ,  se  aceleraron  á  la  conquista  de  la 
Habana.  En  el  día  7  de  junio  hicieron  un  desembarco,  y  dispu- 
sieron sus  baterías  con  navios  por  mar  y  trincheras  por  tierra. 
Fueron  poco  á  poco  avanzando  hasta  poder  batir  el  castillo  del 
Morro  ;  era  muy  vivo  el  fuego  ,  y  no  era  menos  el  del  castillo  y 
el  que  se  hacia  de  un  navio  desguarnecido  en  la  rada ;  perdieron 
mucha  gente  los  ingleses ,  hicieron  los  nuestros  mucho  estrago 
sobre  sus  baterías  y  sus  navios  :  no  padecía  menos  el  castillo  del 
Morro  :  pero  aun  resistieron  los  españoles  con  el  mayor  vigor  en 
el  asalto  dado  por  los  enemigos  el  día  30  de  julio;  en  él  admira- 
ron el  valor  de  don  Luis  Velasco  ,  capitán  de  navio,  comandante 
del  castillo ,  que  solo  contra  muchos  regó  la  brecha  de  sangre  ene- 
miga y  la  suya,  defendiendo  con  espada  en  mano  sus  banderas; 
y  con  todo  aun  no  se  rindió  la  ciudad  hasta  el  día  13  de  agosto. 
Entrególa  por  capitulación  su  gobernador  don  Juan  de  Prado  con 
muchos  navios  é  intereses  que  enriquecieron  á  tos  enemigos ;  los 
cuales  no  pudieron  menos  de  confesar  su  vigorosa  defensa.  Hi- 
cieron particulares  elogios  de  don  Luis  Velasco ;  y  no  pudiendo 
el  rey  de  España  premiarle  en  vida  (pues  murió  de  resultas)  pa- 
ra que  quedase  su  memoria  perpetuada  en  su  familia  ,  concedió  á 
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su  liorniano  don  Iñif^o  título  dtí  Castilla,  y  mil  pesos  <lf  pensión 
para  él  y  sus  dcscenilientes  ,  ix'ipeluantlo  asimismo  su  nomine  en 
el  de  un  navio  que  quiso  se  llamase  el  Velasco. 

Esta  triste  noticia ,  la  astucia  del  ejército  portugués  de  no  ve- 
nir ii  las  manos  frente  á  frente ,  y  la  mala  estación  que  se  siguiíi 
Olí  el  otoño  obligaron  al  rey  don  Carlos  á  mandar  que  retroce- 
diesen sus  tropas  y  se  pusieran  á  cubierto  parte  en  Castelbianco, 
parte  en  el  territorio  de  Lentejo,  y  últimamente  en  Albur- 
querque. 

No  había  cesado  de  apresurar  el  rey  de  Francia  la  [)az  con  el 
ingles,  y  de  rogar  al  rey  don  Carlos  tomase  parte  en  ella.  Nues- 
tro monarca  que  siempre  la  iiabia  deseado  y  tenido  como  el  bien 
mas  precioso  de  un  imperio,  ya  desde  31  de  agosto  de  este  año 
de  1702  se  Iiabia  dispuesto  á  ella. 

Ignoraba  aun  entonces  el  rey  don  Carlos  el  suceso  de  la  Ha- 
bana ,  ni  tenia  noticia  de  la  pérdida  de  Manila ,  ni  de  la  conquis- 
ta de  la  Colonia  del  sacramento  en  el  Brasil  hecha  por  don  Pedro 
Ceballos  de  nuestra  parte.  Con  esta  anticipación  pues  dio  su  ple- 
no poder  al  marqués  de  Grimaldi,  su  embajador  estraordinario 
en  la  corte  de  Paris.  Sucesivamente  nombraron  sus  plenipoten- 
ciarios Londres  y  Paris  para  el  ajuste ,  y  el  de  Portugal  como 
accesor.  Conferenciaron  las  condiciones ,  y  se  firmaron  los  pre- 
liminares de  la  paz  en  Fontaineblcau  en  3  de  noviembre  del  mis- 
mo año. 

La  suma  de  estos  era  ceder  el  rey  de  Francia  ai  de  Inglater- 
ra en  la  América  la  Acadia  y  el  Canadá;  la  isla  de  Cabo  Bretón 
y  las  del  golfo  de  san  Lorenzo ;  conceder  el  ingles  al  francés  una 
parte  de  las  costas  de  la  isla  de  Tcrranova  para  la  pesca  y  seque- 
ría  ;  pero  no  en  el  golfo  de  San  Lorenzo,  sino  con  la  condición 
de  pescar  íi  tres  leguas  de  distancia ,  y  á  quince  en  el  Cabo  Bre- 
tón; ceder  asimismo  el  ingles  las  islas  de  San  Pedro  y  Miquelon; 
y  para  señalar  los  demás  límites  en  los  dominios  americanos  de 
uno  y  otro ,  tirar  una  línea  por  medio  del  rio  Misisipí ,  hasta  el 
rio  Iberville,  y  desde  allí  por  los  lagos  de  Maurepas  y  Pontchar- 
train  hasta  el  mar;  y  en  fin  restituirse  recíprocamente  otras  islas 
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ásí  en  las  Indias  occidentales,  como  en  las  orientales.  Por  lo  tocan- 
te á  Europa  el  rev  de  Francia  devolvia  la  isla  de  iMenorca,  ganada 
por  los  franceses  en  el  año  de  1756,  y  varias  plazas  conquista- 
das al  prusiano ,  evacuando  ambos  ejércitos  varias  plazas  de  la 
Weslplialia,  la  Sajonia  inferior  y  el  Rliin. 

En  lo  que  pertenece  á  España  se  liabian  de  decidir  las  presas 
respectivas  hechas  por  los  ingleses  ó  los  españoles  en  los  tribu- 
nales respectivos  de  ambas  naciones ,  y  debian  demolerse  las  for- 
tificaciones levantadas  por  los  ingleses  en  la  bahía  de  Honduras  y 
otros  lugares  del  territorio  de  España  en  la  América:  pero  de- 
bia  el  rey  de  España  permitir  á  la  Inglaterra  ia  corta  y  carga  del 
palo  de  tinte  ó  campeche.  Igualmente  restituía  el  rey  de  la  Gran 
líretaña  lo  conquistado  en  la  isla  de  Cuba  con  el  puerto  de  la 
Habana  en  el  mismo  estado  que  estaba  antes ,  y  el  rey  de  España 
cedia  toda  pretensión  á  lo  que  poseyese  al  oriente  del  Alisisipi,  y 
á  la  pesca  de  Terranova. 

Por  lo  que  mira  á  Portugal  debian  cesar  todas  las  hostilidades 
entre  portugueses  ,  españoles  y  sus  ali;\dos,  y  restituirse  las  pla- 
zas conquistadas  por  unos  y  otros  en  el  mismo  estado  que  antes 
estaban.  A  todo  lo  cual  debia  convidarse  al  rey  José  I  para  que 
accediese. 

Prontamente  se  siguieron  las  ratificaciones  de  estos  prelimi- 
nares entre  las  tres  potencias  contratantes  y  la  accesión  del  rey 
de  Portugal,  firmándose  el  tratado  definitivo  de  paz  en  10  de 
febrero  del  año  siguiente  de  1763;  y  agregándose  después  las 
solemnidades  de  ratificación  y  accesión  respectivas ,  y  otros  ac- 
tos de  costumbre,  se  publicó  la  paz  en  Madrid  en  23  de  marzo 
del  mismo  año. 

Las  diligencias  de  ia  paz  en  el  Norte  hablan  empezado  casi  en 
el  mismo  tiempo ,  ajustándose  primero  la  Suecia  y  Rusia  con  el 
prusiano ,  y  mediando  para  que  este  hiciera  lo  mismo  con  la  em- 
peratriz reina  de  Hungría.  Esta  dio  su  consentimiento  á  una  sus- 
pensión de  armas  en  Silesia ,  que  fué  firmado  en  Xieu-Beilau 
en  24  de  noviembre  de  1762.  Siguiéronse  los  deseos  de  los  cír- 
culos del  imperio  instando  á  que  se  apresurase  la  paz :  agrega- 


roiisc  las  iiislaiuias  liedlas  al  mismo  liii  jior  parle  de  Francia  é 
Inglaterra ;  en  cuya  consecuencia  el  rey  de  IVusia  firmó  un  tra- 
tado defínitivo  de  paz  con  la  Polonia  y  la  Alemania  en  15  de  fe- 
brero de  1763  en  el  palacio  de  lliihert/.bourg :  haciéndose  las  ra- 
tificaciones y  el  caii¿,'e  respectivo  en  1."  de  marzo  del  mismo 
año. 

Hedías  las  paces  en  toda  la  Europa,  empezó  esta  á  respirar 
de  nuevo  con  mayor  satisfac-cion  y  regocijo.  El  rey  de  España 
habiendo  retirado  su  ejército  de  las  fronteras  de  Portugal  y  res- 
tituido las  plazas  coníjuistadas ,  hizo  una  gran  promoción  gene- 
ral en  el  cuerpo  militar,  en  premio  del  valor  y  fidelidad  con  que 
le  habia  servido;  y  dio  el  superior  grado  de  capitán  general  de 
su  ejército  al  conde  de  Aranda,  que  con  estraordinario  esmero  y 
seguro  acierto  habia  dirigido  y  mandando  el  último  resto  de  la 
rampa  ña. 

Ni  en  medio  de  tantos  cuidados  de  la  guerra  habia  el  rey  don 
Carlos  descuidado  un  punto  en  el  gobierno  interior  de  sus  reinos. 
No  se  suspendió  el  pago  de  los  créditos  contra  la  real  hacienda 
aunque  con  la  modificación  de  un  seis  por  ciento,  destinando 
ademas  cuatro  millones  para  pagar  por  entero  los  de  cantidad 
menor  de  dos  mil  reales.  Ni  dejó  de  hacer  algunas  obras  pías, 
tomando  bajo  su  real  protección  el  colegio  de  irlandeses  de  .al- 
calá de  Henares  ,  destinados  á  la  propagación  del  evangelio  en  el 
Norte  i  y  proveyéndoles  de  su  real  erario  para  su  anual  subsis- 
tencia. Al  real  seminario  de  nobles  dispensaba  algunas  buenas 
sumas  para  proseguir  el  edificio ,  y  asistía  con  su  real  familia  al- 
gunas veces  á  los  actos  públicos  de  letras  humanas,  matemáticas 
y  física  esperimental ,  animando  estos  estudios.  Ni  se  detuvo  en 
las  ideas  comenzadas  de  ornamento  y  limpieza  de  la  villa  de  Ma- 
drid, afeada  en  las  casas  por  su  desproporción,  y  en  sus  calles 
por  su  inmundicia:  por  lo  cual  mandó  establecer  cloacas,  con- 
ductos y  vertederos  de  las  aguas  no  limpias ,  y  encargó  la  direc- 
ción de  estas  obras  á  su  primer  arquitecto  ingeniero  don  Fran- 
cisco Sabatini.  Fomentaba  la  construcción  de  caminos  públicos  y 
buenas  posadas  para  comodidad  de  los  pasageros  y  facilidad  del 
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comercio ;  y  para  que  se  lograse  la  mas  cómoda  y  pronta  corres- 
pondoncia  de  España  á  América  y  en  lo  iiilerior  de  estos  dilata- 
dos dominios,  destinó  un  paquebote  cada  mes  que  saliese  de  la 
Coruña  únicamente  para  este  fin ,  y  estableció  las  postas  y  cor- 
reos por  todos  los  dominios  de  las  Américas. 

Para  poder  recompensar  la  necesidad  del  uso  del  pescado  sa- 
lado, interrumpido  el  comercio  por  la  guerra  de  los  ingleses 
alcanzó  del  papa  Clemente  XIII  indulto  para  que  en  los  dominios 
de  España  se  pudiese  comer  de  carne  en  la  cuaresma ,  escepto 
algunos  dias;  lo  cual  se  continuó  después,  logrando  por  este 
medio  impedir  que  saliesen  muchos  millones  de  España.  Que- 
riendo hacer  mas  útiles  y  menos  gravosas  las  penas  de  los  con- 
írabandistas  y  defraudadores  de  las  rentas  reales,  que  antes  eran 
destinados  á  las  obras  públicas  de  los  presidios ,  los  aplicó  con 
buen  acuerdo  por  cinco  años  á  las  armas  :  resolución  que  en  las 
circunstancias  de  aquel  tiempo  sirvió  para  aumentar  el  ejército, 
siguiéndose  después  con  mucho  fruto ,  y  estendiéndola  á  los  va- 
gos y  pordioseros  de  vicio. 

Siempre  hacia  nuevos  esfuerzos  para  socorrer  las  necesida- 
des del  pueblo;  á  fines  del  año  de  1763  estableció  la  real  lotería 
á  beneficio  de  los  hospitales,  hospicios  y  otras  obras  pías;  y  en 
un  incendio  bastante  grande  que  hubo  en  el  real  monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial,  mandó  socorrer  de  su  real  erario  á  las 
personas  que  hablan  padecido  algún  detrimento ,  y  reedificar  á 
sus  espensas  lo  quemado  ó  demolido ,  que  importó  grandes  su- 
mas. 

Una  parte  de  la  industria  que  fomenta  el  comercio  nacional 
es  el  arte  de  los  tintes,  llabia  el  rey  encargado  á  la  junta  de  co- 
mercio con  mucho  esmero  el  desvelo  en  los  asuntos  de  su  inspec- 
ción :  entre  varias  acertadas  providencias  espidió  en  1763  una 
real  cédula  concediendo  exención  de  derechos  por  diez  años  á  la 
granza  ó  rubia  que  se  embarcase  para  fuera  del  reino ,  3'  otras 
franquicias  para  su  cultivo  )'  comercio. 

Con  este  atractivo  se  estableció  una  compañía  de  comercio 
dirigida  en  Madrid  á  preparar  y  beneficiar  en  cubas  y  barriles 
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este  in^iediciile,  y  para  los  tintes  sólidos  do  lanas,  y  la  Irans- 
uiiitacíon  de  ios  mordientes  aiilicados  á  las  telas  <lc  alj^odon ,  ú 
indianas  en  vaiios  colores  permanentes:  abriéndose  para  su  ven- 
ta á  precios  cómodos  un  almacén  en  la  corte. 

Hizo  este  ramo  tan  buenos  y  breves  progresos  bajo  la  direc- 
ción de  su  inspector  don  Juan  l'ablo  Cauals ,  que  en  el  año  si- 
guiente le  nombre)  el  rey  director  general  de  los  tintes  de  Es- 
paña. 

A  vista  del  aprecio  de  las  artes ,  empezaron  muchos  á  apli- 
carse á  alguna  industria  ó  descubrimiento;  desde  luego  apareció 
uno  que  blanquease  perfectamente  las  lanas  y  afmase  los  colores 
falsos  de  las  sedas;  otro  que  inventase  las  matrices  y  punzones 
para  fundir  caracteres  de  imprenta;  otro  (jue  descubriese  el  mo- 
do de  fundir  la  platina;  y  en  lin  se  estableció  en  el  reino  de  Ga- 
licia ,  en  la  Coruña ,  la  primera  academia  de  agricultura ,  y  se  dio 
principio  á  sus  asambleas  en  honor  del  rey  en  20  de  enero 
de  176a  por  su  presidente  el  marqués  de  Piedrabuena,  inten- 
dente general  de  aquel  reino. 

Nunca  perdía  de  vista  el  objeto  que  se  propuso  al  principio 
de  tener  un  ejército  en  todas  maneras  respetable.  Ya  los  reyes 
sus  antecesores  Felipe  V  y  Fernando  VI  desde  los  años 
de  1739,  1751  y  39  habiau  establecido  ó  mejorado  acade- 
mias militares  en  Barcelona,  Cádiz,  Oran  y  Ceuta,  para  que 
en  ellas  se  enseñasen  á  los  cadetes  y  oticiales  de  su  ejercito  aque- 
llas ciencias  malemálicas  y  dibujo,  conducentes  al  arte  de 
la  guerra.  Proveyéronlas  de  maestros  hábiles ,  y  destinaron 
premios  y  ascensos  para  los  alumnos  aprovechados ;  pero  fal- 
taba una  empleada  únicamente  en  la  artillería ;  y  así  desde  el 
año  de  1762  habia  mandado  formar  una  compañía  de  ca- 
balleros cadetes  del  real  cuerpo  de  artillería,  destinando  el 
real  alcázar  de  Segovia  para  colegio  militar  de  este  ramo.  Dis- 
pensó de  su  real  erario  las  sumas  necesarias  para  reparar  aquel 
edificio  y  construir  en  él  las  oficinas  propias  para  habitación  ,  co- 
modidad y  enseñanza.  Dio  sobre  todos  estos  puntos  muy  sabios 
reglamentos  ,  y  por  lo  que  toca  á  la  instrucción  estableció  la  de 
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las  ciencias  matemáticas,  dibujo  y  otras  facultades  correspondien- 
tes á  la  artillería ,  sin  omitir  nada  de  lo  que  fuese  conducente  á 
una  educación  sólida ,  útil  y  completa  á  fin  de  que  este  re^jl 
cuerpo  lograse  unos  oficiales  educados  en  la  escuela  del  honor  y 
de  la  ciencia  para  el  real  servicio  y  gloria  de  sus  armas. 

A  principios  del  año  de  1764  se  hallaba  el  edificio  compues- 
to y  los  correspondientes  maestros  prontos  para  la  enseñanza. 
Nombró  los  caballeros  cadetes  que  habian  de  ser  colegiales ,  y 
en  15  de  mayo  del  mismo  año  entraron  á  ocuparlo  y  dar  prin- 
cipio á  tan  importante  estudio  con  una  solemne  abertura  y  ora- 
ción inaugural  que  dijo  el  jesuita  Exímeno  en  alabanza  de  este 
instituto. 

El  dia  2  de  agosto  siguiente  pasó  el  rey  don  Carlos  á  visitar 
en  persona  aquel  real  colegio ,  y  se  agradó  mucho  de  ver  la  bue- 
na disposición  del  edificio ,  y  puestas  en  planta  sus  generosas 
ideas.  Repitió  después  por  agosto  y  octubre  otras  visitas  e» 
compañía  de  su  amada  real  familia ,  ya  para  asistir  á  las  evolu- 
ciones combinadas  de  fusil  y  canon  ,  ya  para  presenciar  otro 
egercicio  de  ataque  y  defensa  de  una  línea  fortificada,  que  man- 
dó construir  á  este  fin  ,  quedando  siempre  complacido  de  la  des- 
treza y  adelantamiento  de  sus  artilleros. 

Llevóle  también  mucha  atención  la  brigada  de  carabineros 
reales  que  restableció  al  antiguo  pié  de  seiscientos  hombres;  la 
cual  completa,  mandó  en  junio  de  aquel  mismo  año  que  se  pre- 
sentase en  Aranjuez.  Hizo  su  revista  á  caballo  en  compañía  del 
príncipe  de  Asturias,  y  vio  con  gusto  las  evoluciones  de  tan  ro- 
busta y  aguerrida  tropa.  Aumentó  asimismo  los  demás  cuerpos 
de  caballería,  y  en  el  mismo  año  revistó  en  el  real  sitio  de  San 
Ildefonso  algunos  regimientos  de  esta  milicia  con  igual  satisfac- 
ción ,  y  de  las  personas  reales  que  asistieron  en  su  compañía. 

En  medio  de  estas  satisfacciones  tuvo  el  rey  don  Garlos  el 
placer  de  ajustar  el  matrimonio  entre  la  infanta  doña  María  Lui- 
sa, su  hija,  y  el  archiduque  Pedro  Leopoldo,  después  gran  du- 
que de  Toscana  y  emperador  de  Alemania :  fué  nombrado  para 
ir  á  felicitar  esta  agradable  nueva  á  aquella  corte  el  duque  de 
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Osuna  por  el  mes  de  enero  de  17Gt.  Celebróse  la  ceremonia  do 
los  desposorios  en  Madrid  en  el  palacio  de  Buen  Kcliio ,  des- 
de 1  i  de  febrero  del  mismo  año,  haciendo  su  ciilrada  púlilica  el 
conde  de  Roseiidierji ,  embajador  estraordinario  del  emperador, 
especial  comisionado  de  pedir  ;í  la  iníanla ,  lirmando  el  rey  y  su 
real  familia  y  el  referido  embajador  las  capitulaciones  matrimo- 
niales ;  y  dando  la  njano  en  nombre  del  archiduque  el  príncipe 
de  Asturias  á  su  hermana  la  iiiCauta  desposada.  Aitlaudióse  este 
matrimonio  por  espacio  de  tres  dias  con  luminarias ,  fuegos  de 
artiticio  y  yalas ,  y  por  parte  del  embajador  con  espléndidos 
banquetes,  tiestas  de  representación,  baile,  serenata  y  otros  re- 
regocijos. 

El  rey  don  Carlos  hizo  muchas  mercedes  de  grandes  em- 
pleos, y  caballeros  de  diferentes  órdenes.  Celebróse  en  ün  el  ha- 
cimiento  de  gracias  en  la  capilla  de  Atocha ,  yendo  el  rey  con  la 
infanta  nueva  desposada  y  toda  su  real  familia  en  público  por 
varias  calles  de  Madrid ,  según  la  carrera  dispuesta  y  vistosa- 
mente adornada  con  magnífica  pompa  y  comitiva,  aclamando  el 
pueblo  á  todas  las  personas  reales ,  y  bendiciendo  la  gentileza  y 
gallardía  de  la  amable  real  novia. 

Detúvose  no  obstante  la  nueva  real  archiduquesa  mas  de  un 
año  en  compañía  de  su  padre  y  hermanos ,  porque  también  se 
habian  tratado  en  Parraa  los  desposorios  del  príncipe  de  Astu- 
rias don  Carlos  con  la  princesa  doña  María  Luisa ,  hija  del  sere- 
nísimo infante  don  Felipe ,  duque  de  Parma ,  y  habia  de  venir  en 
la  misma  escuadra  que  condujese  á  la  archiduquesa.  Salió  al  lin 
esta  del  real  sitio  de  Aranjuez  en  lo  de  junio  del  año  de  1763, 
dirigiendo  su  viaje  por  la  Mancha  y  Murcia  hasta  Cartagena ,  á 
donde  llegó  el  dia  22  muy  contenta  de  los  obsequios  que  la  ha- 
bian hecho  los  pueblos  por  donde  habia  pasado  :  fueron  estos  mas 
frecuentes  y  lucidos  en  aquel  puerto  en  que  la  esperaba  una  es- 
cuadra de  nueve  navios  de  guerra  y  otros  bageles  al  mando  del 
capitán  general  marqués  de  la  Victoria;  y  se  embarcó  el  dia  2S, 
haciéndose  las  correspondientes  salvas  de  artillería  del  puerto  y 
de  los  navios. 
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En  Pariua  se  preparaba  al  viaje  en  el  mismo  liem|)o  la  se- 
renísima princesa  de  Asturias  doña  María  Luisa :  y  en  el  día  29 
del  mismo  mes  de  junio  partió  de  aquella  corle,  yendo  delante 
su  padre  el  infante  don  Felipe ,  y  dirigiéndose  á  Torlona ,  de 
donde  salieron  á  recibirlos  la  reina  de  Saboya  su  tia ,  doña  Ma- 
ría Antonia  Fernanda  y  su  real  esposo ,  que  hablan  partido  de 
Turin  para  darla  los  últimos  abrazos.  En  el  dia  3  de  julio  entró 
en  Genova,  siendo  recibida  de  las  diputaciones  de  ambos  sexos, 
destinadas  para  hacerla  obsequio  con  la  mayor  atención  y  respe- 
to en  el  palacio  de  Tursis ,  preparado  de  antemano ;  los  cuales 
continuaron  la  ciudad  y  otras  personas  distinguidas  durante  el 
tiempo  que  allí  se  detuvo. 

El  dia  17  llegó  á  la  misma  ciudad  la  escuadra  que  conducía 
á  la  infanta  archiduquesa  con  la  mayor  felicidad;  hechas  las  cor- 
respondientes salvas  de  artillería ,  y  recibidos  los  recados  de 
atención  de  la  serenísima  princesa  de  Asturias ,  y  las  visitas  de 
personas  principales,  desembarcó  inmediatamente,  dirigiéndose 
al  mismo  palacio  de  Tursis,  á  donde  la  recibió  la  serenísima 
princesa  con  demostraciones  del  mayor  agrado;  y  desde  allí  fué 
conducida  al  palacio  del  marqués  Doria ,  destinado  por  aquella 
república  para  su  habitación. 

Muchos  festejos  estaban  preparados  en  obsequio  de  ambas 
reales  primas :  pero  se  convirtieron  en  luto  con  la  noticia  de  Ja 
muerte  del  serenísimo  infante  duque  de  Parraa,  sucedida  en  el 
dia  18  de  aquel  mes  en  Alejandría,  donde  se  habia  juntado  con 
los  duques  de  Saboya  para  esperar  allí  á  la  infanta  archiduque- 
sa. Partieron  pues  de  Genova  las  dos  reales  novias :  la  archidu- 
quesa á  Inspruck  en  el  dia  23  con  la  familia  alemana  dispuesta 
para  servirla ;  y  la  princesa  de  Asturias  en  el  dia  siguiente  con 
Ja  suya  para  España,  embarcándose  en  aquella  escuadra. 

Llegó  esta  á  Cartagena  el  dia  1 1  de  agosto  donde  desembar- 
có felizmente,  aplaudida  con  las  salvas  de  artillería  correspon- 
dientes, y  obsequiada  con  fiestas  de  iluminación,  arcos  de  pers- 
pectiva, orquestas  de  música,  fiestas  de  toros  (á  que  no  asistió 
por  causa  del  luto),  carros  triunfales,  máscaras  y  fuegos  de  artifi- 
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do. Uecibíú  los  obsequios  del  conde  de  Arniida,  que  liabia  pa- 
sado allí  desde  Valencia;   oomo  también  de  la  diputación   de  la 
ciudad ,  y  otras  personas  distin<ruidas ;  y  á  los  tres  dias  partió, 
dirigiéndose  al  real  sitio  de  San  Ildefonso. 

El  viaje  fué  feliz  por  los  pueblos  donde  pasaba ;  y  mostró 
muclio  agrado  á  los  regocijos  con  que  la  obsequiaban ,  v  á  los 
honores  militares  que  le  hacia  la  tropa  donde  la  habia.  Kn  Villa- 
verde,  lugar  cercano  una  legua  de  Madrid,  á  donde  llegó  el 
día  23,  se  detuvo  algo  indispuesta  hasta  su  recobro.  Allí  admi- 
tió los  rendimientos  de  muchas  personas  distinguidas  de  Madrid, 
y  de  la  diputación  de  esta  villa  y  corte.  Salió  de  aquel  lugar  el 
dia  2  de  setiembre,  y  tuvo  el  pueblo  de  Madrid  el  gusto  de  ver 
pasar  por  sus  muros  tan  amable  princesa,  manifestando  con  sus 
aplausos  y  bendiciones  el  contento  que  recibían  de  tener  ya  tan 
cerca  á  la  que  un  dia  habia  de  ser  reina  de  España.  Al  dia  si- 
guiente se  adelantó  el  rey  don  Carlos  III  á  recibirla  hasta  Gua- 
darrama, y  después  de  haber  comido  con  S.  A.  la  condujo  en  su 
propio  coche  por  la  tarde  hasta  el  palacio  del  real  sitio  de  San  Il~ 
defonso,  donde  siendo  recibida  de  las  personas  reales  con  demos- 
traciones del  mayor  contento ,  se  celebraron  los  desposorios  con 
el  príncipe  de  Asturias  aquella  misma  noche.  Aplaudióse  esta  di- 
ciía  con  Te  Deum,  iluminarias  y  galas.  Repitiéronse  los  obsequios 
á  la  vuelta  á  Madrid  desde  el  real  sitio  de  San  Lorenzo  en  el  mes 
de  diciembre,  dando  principio  otros  en  el  18  del  mismo.  A  este 
Un  concurrieron  á  palacio  felicitando  á  SS.  MM.  y  A.  los 
consejos  y  tribunales  con  las  formalidades  acostumbradas.  El 
rey  acompañado  de  los  nuevos  reales  esposos  y  demás  real  fami- 
lia, salió  el  dia  siguiente  en  público  á  dar  gracias  al  santurio  de 
Atocha  desde  el  real  palacio  nuevo  por  la  carrera  dispuesta  y 
adornada  con  primorosas  perspectivas  y  arcos  triunfales.  Antes 
de  volver  asistieron  á  una  representación  por  los  cómicos  de 
Madrid  en  el  palacio  de  Buen  Retiro  ,  y  se  retiraron  entre  ilumi- 
naciones vistosas  por  todas  las  calles,  plaza  mayor  y  de  palacio. 
Siguiéronse  fuegos  de  artificio  ,  fiestas  de  toros  y  otros  obsequios 
de  la  villa  y  gremios,  como  también  de  la  grandeza  y  cuerpo  di- 
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plomálico;  manifestaron  todas  las  personas  reales  sumo  agrado 
y  complacencia ;  y  el  rey  don  Carlos  dispensó  muchas  mercedes 
de  grandeza  ,  de  honores ,  empleos ,  caballeros  ,  grados  en  el  ejér- 
cito, indulto  general  de  desertores,  pensiones  y  otras  gracias 
particulares. 

Gozaba  el  rey  don  Carlos  tranquilos  dias  de  paz  ,  y  el  placer 
que  á  esta  se  habia  seguido  de  las  alianzas  contraidas  por  medio 
de  los  dos  matrimonios  de  que  acabamos  de  hablar  ;  disponíase  á 
continuar  las  ideas  que  desde  el  principio  se  habia  formado  de 
civilizar  los  pueblos  y  arreglar  su  policía  y  gobierno ;  pero  un 
acaso  sucedido  en  Madrid  y  algún  otro  pueblo  de  España  le  hizo 
ver  la  mayor  necesidad  y  prontitud  en  reformar  algunas  costum- 
bres bárbaras  y  envejecidas  en  el  reino.  El  bullicio  de  la  gente 
baja  del  pueblo  de  Madrid  que  hubo  en  el  mes  de  marzo  de  1766 
y  cuyo  origen  tal  vez  se  debió  á  una  casualidad  de  poca  impor- 
tancia ,  era  efecto  de  la  desordenada  libertad  en  algunos  usos, 
el  cual  duró  poco ,  y  sin  mas  perjuicio  que  una  ciega  vocería; 
suscitada  por  la  multitud  de  vagos  y  pordioseros  de  vicio ,  que 
desamparando  sus  patrios  lugares,  venian  á  entretener  la  holga- 
zanería ó  su  voluntaria  necesidad. 

Prontamente  el  rey  D.  Carlos  puso  remedio  á  todo ,  y  em- 
pezó de  nuevo  á  arreglar  la  policía ,  y  lo  que  restaba  de  su  go- 
bierno con  el  mayor  acierto.  Hizo  á  Madrid  plaza  de  armas ,  au- 
mentando tropa  para  su  guarnición.  Al  conde  de  Aranda,  que 
estaba  de  capitán  general  de  Valencia ,  nombró  presidente  del 
consejo  de  Castilla ;  y  confió  á  su  cargo  la  egecucion  de  algunos 
puntos  de  gobierno ,  que  desempeñó  con  la  major  prontitud  á 
satisfacción  de  su  soberano. 

El  rey  abrazaba  cosas  mayores.  Ya  desde  la  exaltación  al  so- 
lio habia  hecho  varios  esfuerzos  para  el  alivio  del  pueblo ,  arre- 
glando el  modo  de  administrar  y  distribuir  los  bienes  que  llaman 
propios  y  arbitros,  á  fin  de  que  redundase  sin  malversación  su 
producto  en  beneficio  de  los  mismos.  Encargó  su  conocimien- 
to y  gobierno  al  consejo  de  Castilla ,  y  creando  una  contaduría 
general  con  aquel  título ,  señaló  un  dos  por  ciento  de  su  impor- 
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le  para  salario  de  sus  individuos ,  y  cslinguiú  el  cuatro  por  cien- 
to en  que  estaban  carfrados  |)ara  la  real  Hacienda. 

Con  el  liuen  manejo  do  sus  caudales  se  proporcionaba  la  fá- 
cil paga  de  los  tributos  que  formaban  la  mayor  parte  de  las  rentas 
reales.  Pero  babia  pora  exactitud  en  el  modo  de  exigirlas  los 
dependientes  destinados  á  este  üu ,  de  que  resultaban  débitos  en 
los  pueblos,  desfalcos  en  las  tesorerías  del  rey,  y  aumento  en 
los  contrabandos.  Hizo  prudentes  reglamentos  para  que  á  ellos 
se  atuviesen  los  intendentes  ó  subdelegados  ,  los  administradores, 
tesoreros  y  otros  empleados  en  el  cobro  de  las  rentas ,  ínterin 
tomaba  las  providencias  conducentes  para  estinguir  las  rentas 
provinciales  y  de  alcabalas,  cientos,  millones,  fiel  medidor,  y 
otras  mucbas  reducidas  á  este  género ,  y  convertirlas  en  una 
iinica  contribución  equivalente,  que  comprendiese  también  á  los 
eclesiásticos  y  regulares  acaudalados :  intento  que  ya  habia  teni- 
do Felipe  V,  y  proseguido  Fernando  VI  sus  predecesores. 

Pero  con  la  nueva  necesidad  de  atender  con  particular  es- 
mero al  buen  gobierno  de  los  pueblos ,  espidió  á  principios  del 
año  de  1767  una  instrucción  circular  á  todos  los  corregidores, 
en  que  restableciendo  la  antigua  correspondencia  con  los  respec- 
tivos ministros  del  consejo  de  Castilla,  les  mandó  que  informasen 
del  estado  de  cada  uno  de  ellos ,  y  velasen  con  el  mayor  cuida- 
do sobre  lodos  los  puntos  de  gobierno :  tales  eran  ,  procurar  que 
no  se  usurpase  la  jurisdicción  real ;  que  se  evitasen  escándalos 
graves ,  y  la  dilación  de  las  causas  criminales ,  deteniendo  sin 
necesidad  á  los  reos  en  las  cárceles;  ver  si  se  administraban 
bien  los  pósitos,  los  propios  y  arbitrios  ,  los  hospitales  ,  casas  de 
misericordia  y  de  expósitos ,  y  demás  obras  pias ,  sobre  cuyo  úl- 
timo punto  tenian  también  encargo  los  prelados  eclesiásticos, 
como  también  que  los  religiosos  de  las  órdenes  no  fuesen  por  sí 
grangeros,  ni  estuviesen  fuera  de  clausura,  ni  hubiese  escesos 
en  gastos  de  cofradías  ágenos  del  verdadero  culto. 

Asimismo  se  les  encargaba  en  aquella  instrucción  el  cuida- 
do de  los  montes  y  plantíos ,  y  que  hubiese  semilleros  para  re- 
partir á  los  vecinos  para  la  plantación  de  árboles;  observar  los 
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sitios  despoblados  para  poblarlos;  los  caminos  y  puentes  descom- 
puestos para  componerlos;  cuidar  del  aseo,  limpieza  y  arreglo 
de  aranceles  en  las  ventas  y  posadas  de  tránsito :  si  no  se  re- 
cogían los  vagos  y  mendigos;  si  estaban  en  buen  estado  las  pes- 
querías y  se  guardaban  las  correspondientes  vedas  sobre  este 
punto;  en  fin,  si  babia  alguna  industria  ó  maniobra  arruinada 
para  repararla.  A  todo  lo  cual  se  agregaba  el  establecimiento 
de  diputados  y  personeros  del  común  para  el  abasto  del  pue- 
blo y  mayor  vigilancia  en  el  gobierno. 

A  proposición  del  conde  de  Aranda.  presidente  de  Castilla, 
estableció  la  distribución  del  pueblo  de  Madrid  en  ocbo  cuarteles 
y  sesenta  y  ocho  barrios ,  poniendo  el  cargo  de  cada  cuartel  á 
un  alcalde  de  corte ,  y  el  de  cada  barrio  á  un  alcalde  de  barrio, 
que  lo  debia  ser  todos  los  años  un  honrado  vecino  elegido  por 
los  mismos  habitantes  de  él ;  y  vista  la  utilidad  de  esta  providen- 
cia mandó  después  que  se  estendiese  á  todas  las  ciudades  donde 
hubiera  audiencias  ó  chancillerías,  para  la  mayor  quietud  del 
pueblo,  la  mas  pronta  administración  de  justicia,  y  recoleccioD 
de  vagos  y  mendigos  á  los  hospicios  destinados. 

Inmediatamente  que  mandó  salir  de  sus  reinos  á  los  jesuitas, 
cuyo  estrañamieuto  sucedió  en  el  raes  de  abril  de  1767,  puso  el 
mayor  cuidado  en  el  cumplimiento  de  las  fundaciones  y  obras 
pías  que  habia  en  sus  casas  y  colegios ,  destinando  muchas  de 
ellas  para  seminarios  conciliares  y  otros  píos  institutos ,  y  susti- 
tuyendo en  los  estudios  y  cátedras  que  ellos  obtenian  sugetos  de 
instrucción  y  mérito.  Espidió  órdenes  á  todas  las  universidades 
para  que  informasen  del  estado  de  ellas,  mejorasen  la  enseñan- 
za, y  propusiesen  nuevos  planes  y  métodos  para  evitar  el  fárra- 
go antiguo,  á  introducir  la  mas  sólida  erudición.  Nombró  varios 
ministros  del  consejo  para  que  fuesen  directores  cada  uno  de  la 
universidad ,  y  velase  sobre  el  cumplimiento  de  sus  estatutos, 
propusiese  los  que  nuevamente  fuesen  necesarios ,  arreglase  las 
dotaciones ,  cuidase  de  la  reforma  y  buena  enseñanza ,  é  infor- 
mase con  el  mayor  escrúpulo  del  mérito  de  los  opositores  á  las 
cátedras.   Estableció    asimismo  en  cada  universidad  un  censor 
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ref^io  para  qiu-  examinase  y  cuidase  no  so  (lefcndicran  conclu- 
siones ni  doctrinas  opuestas  ú  la  conservación  de  las  regalías  y 
autoridad  de  la  corona  ;  y  queriendo  que  en  Madrid  hubiese  un 
estudio  de  las  mas  s()l¡das  ciencias,  restableció  en  1770  las  cá- 
tedras que  liabian  sido  fundadas  por  Felipe  IV  en  el  colegio  (pie 
se  llamaba  imperial ,  y  las  arregló  de  manera  ,  que  a(pií  se  estu- 
diasen las  ciencias  sólidas  y  otras  que  faltaban  en  las  universida- 
des de  España. 

Desde  el  principio  de  su  reinado  habia  puesto  particular 
atención  en  que  el  estado  eclesiástico  observase  con  exactitud  la 
disciplina  eclesiástica  según  los  cánones,  concilios,  sinodales  y 
otras  instituciones  de  la  silla  apostólica;  y  para  facilitar  la  con- 
cordia del  sacerdocio  con  el  imperio ,  habia  espedido  una  prag- 
mática sanción  arreglando  la  presentación  al  consejo  de  las  bulas 
y  breves  pontiticios,  para  su  pase  y  egecucion  ,  siendo  con- 
formes á  las  regalías  y  concordatos;  cuyo  cumplimiento  se  reno- 
vó con  motivo  de  un  monitorio  espedido  por  el  papa  Clemen- 
te XIII  en  ocasión  de  haber  el  duque  de  Parma  eslrañado  á  los  je- 
suítas de  sus  estados.  Pero  ahora  de  nuevo  encargó  y  exhortó  á 
los  prelados  eclesiásticos  la  vigilancia  sobre  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  y  que  los  individuos  del  estado  eclesiástico  no  entendie- 
sen en  agencias,  administraciones  ni  negocios  temporales  que  no 
fuesen  de  sus  iglesias  ,  beneficios  ó  monasterios ;  que  los  regula- 
res no  estuviesen  fuera  de  clausura,  ni  los  eclesiásticos  seculares 
fuera  de  sus  curatos,  beneficios  y  lugares  donde  debiesen  residir, 
que  vistiesen  hábito  clerical ,  evitando  disfraces  y  motivos  de 
competencias  de  jurisdicciones ;  que  los  mismos  prelados  visita- 
sen las  cofradías,  hospitales,  y  obras  pías  y  últimas  voluntades 
en  la  parte  que  les  tocase  para  su  mejor  arreglo  y  cumplimiento; 
que  examinasen  los  beneficios  y  curatos  incongruos,  y  le  propu- 
siesen la  reducción  de  ellos  para  mejor  congrua  y  decencia  de 
los  eclesiásticos ,  y  mejor  asistencia  al  sagrado  culto  y  ministerio. 
Dio  nueva  forma  y  arreglo  á  la  colectación  é  inversión  de  los 
espolies  y  vacantes  de  las  prelacias  eclesiásticas ,  encargando  se 
formasen  bibliotecas  públicas  y  otros  destinos  útiles  al  clero,  y 
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al  socorro  de  los  pobres ;  y  en  fin  alcan/o  del  papa  la  reducción 
do  asilos ,  para  evitar  la  fiipa  de  los  delincuentes  é  impunidad  de 
los  delitos. 

No  fué  menor  su  celo  en  el  gobierno  de  lo  civil  y  eclesiástico 
de  los  dilatados  dominios  de  la  América,  mandando  á  sus  vireyes», 
presidentes  y  gobernadores,  le  comunicasen  el  estado  y  progne^ 
sos  de  las  providencias  dirigidas  á  este  tin ;  y  á  los  metropolita- 
nos que  celebrasen  concilios  provinciales  en  sus  respectivos  dis- 
tritos ,  por  la  necesidad  que  babia  de  reforma  en  varios  puntos, 
conforme  á  los  cánones  y  leyes  de  Indias ;  sobre  exacción  de  de- 
rechos en  los  tribunales  eclesiásticos  y  curatos;  sobre  formar 
catecismo  de  doctrina  cristiana,  esplicarla  los  curas,  y  hacer  plá- 
ticas sobre  el  Evangelio;  sobre  la  asistencia  del  clero  á  la  parro- 
quia á  los  divinos  oficios ;  sobre  limitar  las  fundaciones  de  cape- 
llanías ó  clérigos  no  necesarios,  y  que  no  se  perpetuasen  los  bie- 
nes de  patrimonio;  sobre  la  cómoda  distribución  de  parroquias, 
conducta  del  clero  y  subordinación  á  sus  diocesanos ;  establecer 
seminarios  conciliares;  reglar  las  cuestaciones  de  los  mendican- 
tes, y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiástica. 

Era  vehemente  su  celo  por  la  religión ,  y  su  devoción  á  la 
santísima  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Concepción  inmacu-^ 
lada;  pues  ademas  de  que  al  subir  al  trono  español  consiguió  del 
papa  Clemente  XIII  que  se  venerase  en  todos  sus  reinos  como 
palrona  principal  de  ellos,  con  el  oficio  y  rezo  que  antes  usaban 
los  religiosos  de  san  Francisco  de  Asis ,  estableció  una  nueva  ór- 
deikcon  el  título  de  real  orden  distinguida  de  Carlos  III,  dedi- 
cada á  la  purísima  concepción  de  la  Virgen  María ,  para  tenerla 
propicia  en  su  gobierno ,  y  premiar  con  este  distintivo  á  los  va- 
sallos de  mérito.  Fundó  esta  orden  en  el  ano  de  1771  con  moti- 
vo del  feliz  alumbramiento  de  la  serenísima  princesa  doña  María 
Luisa  dando  á  luz  al  infante  don  Carlos  Clemente  en  19  de  se- 
tiembre de  aquel  año. 

Todo  el  reino  estaba  con  la  mayor  ansia  esperando  un  dignó 
sucesor  en  este  primer  parto;  y  gozosos  los  vasallos  de  tan  alto 
beneficio  concedido  por  el  cielo  se  preparaban  á  aplaudirlo  con 


ni<i^níru-as  fiestas ;  pero  el  corazón  piadoso  del  rey  don  Carlos. 
aun(|iie  apreciaba  niuclio  eslo  obsequio  .  conocia  no  obstante  que 
las  liestas  públicas  (jtie  pueden  escusarse,  serian  mas  bien  gas- 
tos supérlluos .  ó  empeños  costosos  á  las  ciudades ;  y  así  quiso 
mas  que  se  redujesen  a!  socorro  de  los  verdaderos  pobres,  cua- 
les son  los  labradores  y  artesanos.  Mandó  pues  que  las  cantida- 
des que  los  pueblos  hubieran  de  espender ,  se  empleasen  en  do- 
tes de  doncellas  pobres  para  casarse,  y  prevenirse  de  aperos, 
yuntas  é  instrumentos  necesarios  para  las  artes  y  la  labranza: 
provecho  mas  ventajoso  para  ellos ,  y  el  bien  del  Estado. 

Siempre  habia  mirado  como  un  mal  público  la  pobreza  v 
falta  de  población.  Con  este  fin  habia  hecho  romper  y  repartir 
las  tierras  baldías,  poblar  el  vasto  yermo  de  Sierra  Morena,  que 
antes  servia  de  escondrijo  de  ladrones ,  y  repoblar  la  provincia 
de  Ciudad  Rodrigo  y  otros  pueblos.  Con  estas  miras  concedió 
varias  exenciones  á  los  labradores ,  y  prohibió  que  los  dueños 
despojasen  de  sus  tierras  á  los  renteros ;  promovió  las  fábricas 
de  jabón ,  arregló  la  estraccion  del  aceite  ,  protegió  á  los  comer- 
ciantes de  Valladolid  y  Burgos ,  que  se  unieron  en  cuerpos  para 
adelantar  el  comercio,  fábricas  y  agricultura  de  Castilla  la  Vie- 
ja; habilitó  puertos  en  Cataluña,  arregló  el  comercio  de  España 
é  Indias,  y  de  los  reinos  de  América  entre  sí;  concedió  varias 
franquicias  á  los  que  plantificaban  alguna  industria,  como  el  cul- 
tivo de  algunas  semillas  ó  ingredientes  para  los  tintes ,  el  bene- 
ficio de  minas  de  carbón  turba  y  de  la  calamina ,  las  fábricas  de 
relojes,  abalorios,  perlerías  y  esmaltes,  las  de  pintados  de  seda, 
estampados  de  lienzos,  tegidos  de  esparto,  tripes  ,  terciopelos  ra- 
sos, jarcias,  curtidos,  máquinas  para  hilar  seda,  para  trillar,  y 
otras  que  pudiesen  impedir  el  tráfico  estrangero :  cuyos  ramos 
puso  al  cuidado  y  celo  de  la  real  junta  general  de  comercio  y 
moneda,  dándola  jurisdicción  competente  para  formar  y  aprobar 
las  ordenanzas  de  las  artes  y  maniobras,  y  el  conocimiento  y 
gobierno  de  sus  objetos  ó  materias ,  y  artefactos  para  promover- 
los en  todos  sus  ramos. 

Contribuían  también  á  este  fin  y  al  de  la  educación  pública 
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los buenos  patricios  con  ánimo  generoso,  jiinlándose  en  socie- 
dades patrióticas  bajo  la  real  protección.  La  sociedad  vasconga- 
da de  amigos  del  país  liabia  tenido  principio  en  los  nobles  deseos 
del  marqués  de  Peñaflorida  desde  el  reinado  de  Fernando  VI, 
pero  no  habia  arreglado  aun  su  plan  hasta  el  de  Carlos  III,  que 
concedió  á  los  primeros  socios  su  permiso  en  el  año  de  1763,  y 
la  tomó  bajo  su  real  amparo.  A  su  egemplo  se  formaron  las  so- 
ciedades de  Madrid ,  Baeza ,  y  casi  todas  las  de  las  provincias  ó 
ciudades  de  España ;  por  cuyo  medio  se  ha  conseguido  emplear 
la  juventud  pobre  y  ociosa,  y  promover  la  educación  é  industria 
popular.  A  todas  estas  cosas  se  agregaba  la  formación  de  otras 
compañías  de  comerciantes ,  para  facilitar  el  comercio  interior 
del  reino.  Emprendiéronse  canales  en  Madrid  y  en  Murcia,  se 
tinalizó  la  acequia  de  Colmenar  de  Oreja ,  avivó  la  prosecución 
de  la  imperial  de  Zaragoza:  la  diligencia  de  coches  para  la  co- 
modidad de  los  viajes  desde  Francia  por  las  dos  carreras  de  Ba- 
yona y  Figueras  hasta  Madrid ,  y  desde  aquí  á  Cádiz  le  merecie- 
ron su  atención ,  y  tuvieron  principio  á  vista  de  la  actividad  que 
se  ponia  en  el  comercio. 

En  medio  de  estas  cosas  proseguía  con  el  arreglo  de  la  tro- 
pa, para  tener  siempre  en  pié  un  buen  ejército  }  bien  discipli- 
nado. Dio  reglas  y  ordenanzas  para  reemplazar  anualmente  el 
cuerpo  militar  por  medio  de  quintas  3'  sorteos  de  los  jóvenes  sol- 
teros de  las  provinciiis,  aunque  fuesen  jornaleros,  sirvientes, 
criados  no  liidalgos  ó  de  colegios  y  comunidades ,  estableciendo 
las  solas  precisas  exenciones  de  esta  carga ;  dio  nueva  planta  al 
consejo  de  guerra  para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios  mi- 
litares ,  creó  la  clase  de  brigadieres  de  la  real  armada  para  pre- 
mio de  la  marina ,  y  estableció  un  nuevo  cuerpo  de  ingenieros 
de  este  ramo.  Aumentó  la  soldada  á  la  tropa  de  infantería;  se- 
ñaló premios  y  alivios  á  proporción  de  los  servicios  que  multi- 
plicasen los  soldados  rasos  y  sargentos :  dio  también  sueldo  al 
inválido ,  y  procuró  que  hubiese  generalmente  mas  limpieza  y 
decencia  en  los  cuarteles ,  proveyendo  de  abundantes  camas, 
para  que  á  ninguno  faltase  la  suya.  En  Indias  foiinó  plazas,  es- 


liiltlei'iú  milicins  y  nuevos  cuerpos  mililarcs.  Con  estas  preven- 
ciones y  gobierno  se  liallabu  en  estado  de  no  temblar  incursión 
alguna  de  los  enemigos,  principalmente  de  los  corsarios  nioroí; 
á  cuyo  fin,  y  para  evitar  en  lo  posible  la  guerra  habia  hecho 
paces  y  amistad  con  el  rey  de  Marrueroj  destle  el  año  de  ITOíí. 
Pero  cansiido  este  de  la  quietud ,  ó  instigado  de  sus  vecinos  los 
de  Argel,  rompió  la  paz  en  177Í,  pretestando  que  en  los  tra- 
tados no  estaban  esceptuadas  las  plazas  de  tierra  Ceuta,  Melilla, 
Alhucema  y  Peñón,  y  añadiendo  que  le  obligaban  al  intento  de 
recobrarlas  motivos  de  relij;ion  niulsumana.  Antes  de  mover 
hostilidad  alguna  el  rey  don  Carlos  hizo  ver  al  de  marruecos  su 
equivocación ,  mostrándole  estar  lodo  espreso  en  los  tratados ,  y 
se  previno  á  la  defensa,  remitiéndole  los  individuos  moros  que 
habia  en  España. 

Xaila  satislizo  al  marroquí  y  se  presentó  en  persona  delante 
de  Melilla.  Puso  varias  baterías,  ya  para  hacer  daño  á  los  fuer- 
tes y  castillos ,  ya  para  impedir  por  mar  el  socorro  de  los  nues- 
tros ,  que  tenían  contrarias  las  olas :  atacó  en  fin  con  la  mayor 
viveza  la  plaza  con  ánimo  de  demolerla,  ó  dar  un  asalto;  pero 
era  tan  vigorosa  la  defensa  por  nuestra  parte ,  que  aunque  los 
socorros  no  podian  entrar  con  facilidad,  dieron  que  hacer  mu- 
cho nuestras  armas  á  las  mahometanas;  en  lo  cual  se  vio  sobre- 
salir la  pericia  militar  de  don  Juan  Slierlock,  gobernador  de 
aquella  plaza ,  la  valentía  de  la  tropa  y  el  esforzado  aliento  de 
doce  desterrados,  que  quemaron  las  trincheras  de  los  enemigos, 
llesistieron  mas  de  tres  meses  de  cerco,  llamando  la  atención  el 
moro  al  sitio  de  Alhucema  y  del  Peñón.  Al  fm  conoció  el  mar- 
roquí el  vano  empeño  de  conquistar  las  plazas;  y  en  16  de  riar- 
zo  de  177o  levantó  el  sitio  de  Melilla,  pidiendo  paces  durade- 
ras, y  mutuo  comercio  con  España.  Condescendió  el  rev  don 
Carlos;  y  hechas  las  paces  formó  una  espedicion  contra  Argel 
para  escarmentar  á  aquellos  porfiados  y  crueles  corsarios.  Con- 
fió la  acción  al  cargo  de  don  Alejandro  0-Ileylli ,  comandante 
general  de  las  tropas  de  tierra ,  y  de  las  de  mar  al  de  don  Pedro 
Caslejon;  pero  esta  empresa  no  «alió  tan  feliz  como  la  antecc- 
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(líMilo  á  cansa  do  no  permitir  aqnolla  furiosa  \  p('lij,'^rosa  roslti  un 
pronto  (Ipscmbarco. 

Piosef,Mua  el  rey  Jon  Carlos  en  arreglar  el  mas  acertado  go- 
liierno  en  los  vastos  dominios  de  la  América  ,  dando  nueva  for- 
ma V  ampliación  al  supremo  consejo  de  Indias ,  al  tribunal  de  la 
contratación  en  Cádiz  ,  y  á  las  audiencias  de  aquellos  reinos  pa- 
ra la  mas  pronta  resolución  en  los  negocios.  Deseoso  de  propa- 
gar la  luz  del  Evangelio  hacia  el  norte  de  la  California,  mandó 
hacer  varias  espedicioncs  por  mar  y  tierra  desde  el  año  de  1769 
para  la  reducción  de  los  indios  salvages  de  aquellos  territorios, 
lo  cual  logró  por  medio  del  cuidado  del  virey  de  nueva  España 
el  baylío  Fr.  don  Antonio  María  Bncareli ,  y  los  encargados  de 
varios  buques ,  que  hicieron  ios  descubrimientos  hasta  el  año 
(le  1770.  Pero  al  mismo  tiempo  en  la  América  Meridional  los 
portugueses  habían  ocupado  varias  plazas  y  territorios  sin  guer- 
ra y  sin  motivo  alguno  de  ella.  Para  restaurar  todo  esto  nom- 
bró á  don  Pedro  Ceballos  para  el  mando  de  las  tropas  que  habla 
de  conducir ,  y  una  escuadra  de  diez  y  seis  naves ,  que  bajo  de 
sus  órdenes ,  debía  mandar  el  marqués  de  casa  Tílly.  Partió 
aquel  general  desde  Cádiz  en  noviembre  de  1776,  llegó  á  la 
ensenada  de  Garoupas ,  ocupó  la  isla  de  Santa  Catalina  con  po- 
<a  resistencia  de  los  portugueses,  aunque  estaban  prevenidos  con 
buenas  fuerzas.  Con  igual  felicidad  se  apoderó  de  la  colonia  del 
Sacramento ,  con  lo  cual  recobró  todo  lo  perdido.  Recibió  el  rey 
(Ion  Carlos  mucho  placer;  premió  al  general  Ceballos,  al  mar- 
qués de  casa  Tílly ,  y  a  otros  con  este  motivo ,  y  coronó  el  re- 
gocijo la  venida  de  su  hermana  la  reina  de  Portugal  doña  María 
Ana  Victoria  á  la  corte  á  renovar  con  su  real  hermano  los  fra- 
ternales cariños  y  la  antigua  amistad  con  aquel  reino  en  el  mes 
lie  noviembre  de  1777. 

A'o  se  tardó  mucho  tiempo  en  suceder  otra  indispensable 
guerra.  Las  colonias  americanas  inglesas  se  habían  sustraído 
de  la  obediencia  á  la  corte  de  Londres ;  peleaba  el  ingles  para 
redncirlas ;  vióse  obligado  el  rey  de  Francia  á  patrocinarlas.  El 
rey  don  Carlos  ofreció  su  mediación  :  aparentaba  quererla  el  in- 
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filos .  pero  dilataba  responder ,  ó  poner  en  egccucion  los  medios 
propueslos  :  y  entre  tanto  inquietaba  varios  establecimientos  es- 
pañoles, solicitándolos  á  la  rebelión  ,  ó  haciendo  hostilidades  con 
ellos  en  tierra,  y  con  las  naves  en  el  mar.  Ya  habia  sufrido  de- 
masiado el  rey  don  Carlos  con  la  esperanza  de  que  todo  tendria 
uu  pacíGco  acomodamiento,  y  no  Imllando  verificado  ni  uno  ni 
otro ,  se  vio  en  la  precisión  de  declararle  la  guerra ,  juntando  sus 
armas  con  las  francesas  en  el  mes  de  junio  de  1779. 

Ocasión  fué  esta  que  hizo  ver  cuánto  se  habia  hecho  amar  de 
sus  vasallos  el  rey  dou  Carlos,  y  cuan  amante  corazón  abrigaban 
estos  en  sus  leales  pechos.  No  hubo  ciudad,  villa,  cabildo,  ca- 
tedral ,  prelado ,  magistrado ,  cuerpo  de  comercio  y  persona  par- 
ticular ó  comunidad  religiosa  de  algún  haber  ,  que  no  lo  presen- 
tase con  el  mayor  placer  á  su  soberano ,  para  que  dispusiese  de 
sus  caudales  ó  sus  personas  en  aquella  guerra.  El  rey  mandó 
dar  á  todos  públicamente  Jas  mas  cspresivas  gracias  y  muestras 
de  su  satisfacción,  y  solo  impuso  una  pequeña  carga  en  varia.s 
rentas,  que  no  duró  mas  que  el  preciso  tiempo  para  ayudar  á 
satisfacer  los  gastos  de  la  guerra. 

El  soldado  de  tieira  y  el  marino  se  prestaron  con  el  mayor 
aliento  á  la  campaña.  La  ciudad  de  Barcelona  con  sus  comer- 
ciantes y  gremios,  y  otros  pueblos  del  principado  de  Cataluña, 
como  también  algunos  particulares  y  comerciantes  de  Mallorca 
hicieron  varias  compañías  para  armar  algunos  buques  á  sus  es- 
pensas  con  el  fin  de  proteger  su  comercio ,  y  perseguir  á  los  ene- 
migos de  su  soberano.  Lo  mismo  hizo  el  consulado  de  Cádiz,  y 
hasta  las  damas  gaditanas  aprestaron  un  navio  de  buen  porte  pa- 
ra hacer  el  corso  á  sus  espensas :  acción  heroica  que  alabó  mu- 
cho el  rey ,  y  dio  las  convenientes  órdenes  para  que  se  facilita- 
sen sus  generosos  y  varoniles  deseos.  El  rey  armó  una  poderosa 
escuadra  al  mando  de  su  general  comandante  don  Luis  de  Cór- 
doba y  otros  subalternos  para  impedir  los  socorros  que  enviasen 
los  ingleses  á  Gibraltar ,  á  cuya  plaza  habia  puesto  sitio  por 
tierra  en  el  campo  que  llaman  de  San  Roque.  El  de  marruecos 
negó  desde  luego  al  ingles  todos  los  auxilios  que  le  pedia  para 
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iiilMtfltar .    y   así   tenia  cortados   todus   los  pasos . 

Las  plazas  de  América  estaban  bien  prevenidas ,  por  lo  cual 
los  ingleses  se  dirigieron  solo  á  las  partes  que  contemplaron  mas 
tlacas.  Enviaron  al  tiempo  próximo  de  la  guerra  nueva  tropa  á 
Panzacola ,  y  manifestaron  ánimo  de  conquistar  la  Luisiana ,  ya 
con  estos  aparatos,  ya  con  ocultas  insinuaciones  en  sus  habitan- 
tes. Pero  por  nuestra  parte  se  hicieron  de  orden  del  rey  varias 
espediciones  para  estorbar  sus  intentos.  Don  Bernardo  de  Gal- 
vez  ,  gobernador  de  la  Luisiana  acometió  y  ganó  varios  fuertes 
y  eslablecimienlos  ingleses  en  las  orillas  del  Misisipí.  Sucesiva- 
mente sitió  y  ocupó  el  fuerte  de  Mobila ,  y  con  el  auxilio  de^ña 
escuadra  mandada  por  don  José  Sedaño  y  combinada  con  algu- 
nos buques  franceses  emprendió  la  conqui>ta  de  Pazancola,  la 
cual  se  rindió  después  de  un  largo  y  porfiado  bloqueo .  y  de  una 
grande  resistencia  por  parte  de  los  ingleses  en  .S  de  mnvo 
de  ííS-l . 

Al  mismo  tiempo  se  hicieron  otras  espediciones  en  la  costa 
de  Campeche  dirigidas  por  el  gobernador  de  Yucatán  ,  con  las 
cuales  se  logró  arrojarlos  de  todos  sus  establecimientos  y  des- 
truir sus  casas  y  rancherías,  haciendo  muchos  prisioneros.  Los 
enemigos  por  su  parte  para  recompensar  sus  pérdidas .  ó  conse- 
guir mas  ventajas ,  se  enderezaron  á  las  costas  de  Goatemala; 
ocuparon  á  Omoa ;  pero  viniendo  el  presidente  de  aquella  au- 
diencia don  Matias  Galvez  con  refuerzos ,  les  obligó  á  abando- 
nar Sil  posesión.  Prosiguió  sus  jornadas;  arruinó  los  estableci- 
mientos de  aquellas  regiones ;  y  recobró  el  castillo  de  San  Juan 
de  Nicaragua,  que  habian  tomado:  resultando  de  todas  estas 
empresas  haber  despojado  los  espauoles  á  los  ingleses  de  todo  el 
«^eno  mejicano. 

Entre  tanto  la  escuadra  del  mando  de  don  Luis  de  (Córdoba 
combinada  con  la  francesa  habia  hecho  varias  operaciones  por 
mar,  á  fin  de  estorbar  los  convoyes  que  enviase  Inglaterra  á  la 
plaza  de  Gibraltar;  y  aunque  logró  la  escuadra  de  aquella  po- 
tencia entrar  por  dos  veces  sus  auxilios ,  mas  fa>orecida  del  mar 
que  la  nuestra,  y  mas  despechada  que  valiente,  otras  dos  veces 


cayeron  en  manos  de  nuestra  escuadra  ricos  despojos,  y  mucho 
número  de  butnics  v  prisioneros.  Don  Luis  de  Córdoba  niereeio 
el  honor  de  que  el  rev  de  Francia  le  enviase  su  retrato  en  mues- 
tra de  su  valor  v  acertada  conducta  en  la  armada  combinada. 
Don  Antonio  Harceló  apostado  en  la  bahía  de  Gibraltar,  y  des- 
pués don  Ventura  Moreno  iiicieron  nuicho  daño  cu  los  navios 
ingleses,  y  en  las  Ibrtilicaciones  de  la  plaza  con  las  barcas  caño- 
neras de  la  invención  de  aijuel :  industria  de  que  pronto  se  apro- 
vecharon las  naciones  estrniigeras  conociendo  su  utilidad  y  ven- 
tajas en  cualquiera  comliale  naval. 

Las  maniobras  militares  que  se  hicieron  en  la  linea  del  cam- 
po de  san  Roque  contra  la  plaza  de  (iibraltar  fueron  muchas  é 
ingeniosas,  mostraron  la  valentía  y  ánimo  de  la  tropa  española. 
El  fuego  por  una  y  otra  parte  al  principio  era  muy  lento  :  pero 
desde  que  recibieron  en  la  plaza  el  segundo  socorro,  se  rompiti 
por  nuestra  parte  de  todas  las  baterías  con  la  mayor  viveza  y 
actividad,  haciendo  muchos  daños  en  la  plaza,  y  poniendo  en  el 
mayor  cuidado  á  ios  ingleses ,  ya  por  tierra  ,  ya  por  mar ,  con 
las  salidas  de  las  lanchas  cañoneras  ó  incomodidad  que  estas  cau- 
saban ,  llegándose  sin  peligro  hasta  cerca  de  los  muelles. 

En  este  intermedio  ,  divertidos  los  ingleses  con  el  bloqueo  de 
(jibrallar ,  ocupados  los  pasos  del  estrecho,  y  sin  el  riesgo  de  (jue 
pudiesen  socorrer  prontamente  á  la  isla  de  Menorca  resolvió  el 
rey  tomarla. 

Nombró  para  esta  espedicioii  al  teniente  general  duque  de 
Crillon .  comandante  de  las  tropas  de  tierra,  y  al  brigadier  don 
Buenaventura  Moreno  de  las  de  mar.  Salió  la  armada  de  Cádiz 
en  21  de  julio  de  1781 ,  y  después  de  algunos  obstáculos  de  mar, 
desembarcó  en  Menorca  en  19  de  agosto.  Apoderóse  el  general 
de  toda  la  isla,  y  puso  sitio  al  fuerte  castillo  de  san  Felipe  ,  en 
que  tenian  puesta  su  confianza  los  ingleses.  Todo  el  tiempo  que 
medió  hasta  principios  de  noviembre  fué  empleado  por  aquel  ge- 
neral en  arreglar  varios  puntos  pertenecientes  al  gobierno  espa- 
ñol en  sus  habitantes,  disposición  de  los  despojos  tomados,  des- 
embarco de  socorros,  pertrechos  y  municiones,  y  en  formar  las 


baterías  correspondientes  para  rendir  el  castillo.  Duró  el  bloqueo 
mas  de  tres  meses,  aumentándose  los  daños  á  proporción  de  la 
obstinada  resistencia  de  los  enemigos.  Entregáronse  al  fin  estos 
por  capitulación  á  principios  de  febrero  de  178'2,  si  bien  quedó 
la  guarnición  prisionera  de  guerra;  con  lo  cual  se  logró  limpiar 
la  isla  de  griegos ,  corsos ,  judíos ,  moros  y  otros  enemigos  de 
España  y  de  la  religión  católica.  En  premio  de  estos  servicios  el 
rey  don  Carlos  nombró  á  Moreno  gefe  de  escuadra,  y  capitán 
general  al  duque  de  Crillon ,  quien  mereció  también  la  honorífi- 
ca espresion  de  que  el  emperador  José  II  le  escribiese  una  carta 
de  elogios  y  parabienes. 

Desde  Menorca  pasó  el  duque  de  Crillon  en  el  mes  de  julio 
de  orden  del  rey  á  encargarse  del  bloqueo  de  Gibraltar  ,  yendo  á 
suceder  á  don  Martin  Alvarez ,  comandante  de  aquel  cerco ,  en  el 
cual  no  se  habia  cesado  de  adelantar  baterías ,  fosos ,  caminos 
cubiertos  y  otras  obras  militares  para  estrechar  la  plaza. 

Cada  dia  se  inventaban  por  el  general  duque  de  Crillon  nue- 
vas industrias  para  los  ataques :  entre  ellas  fué  singular  la  de  las 
baterías  flotantes,  empleando  para  este  fin  varios  buques  en  el 
mar,  con  ánimo  de  arrimarse  mas  por  agua  á  los  muelles,  y  ha- 
cer un  fuego  general  por  mar  y  tierra.  Hízose  este  á  mediados 
de  setiembre;  pero  la  bala  roja  que  disparaban  los  enemigos 
contra  las  baterías  flotantes  ó  los  navios  empalletados  comenzó  á 
incendiar  á  algunos,  y  fué  necesario  dejar  este  arbitrio,  después 
de  haber  acreditado  el  mayor  valor  en  esta  malograda  empresa. 
Siguió  nuestro  campo  con  mucho  ardor  en  su  empeño.  Los  in- 
gleses se  reforzaban  continuamente ,  y  tomaban  mas  aliento  con 
la  esperanza  de  nuevos  socorros. 

Nuestra  escuadra  combinada,  que  estaba  siempre  dispuesta 
para  impedirlos,  no  pudo  en  el  mes  de  octubre  de  178'2  lograr- 
lo. Supo  con  anticipación  la  venida  de  la  armada  inglesa ;  no 
pudo  salir  de  la  bahía  de  Gibraltar  con  tanta  facilidad  como  qui- 
siera; pero  aunque  logró  dispersarla  por  el  mediterráneo,  la 
multitud  de  naves  enemigas ,  y  tener  que  lidiar  con  los  peligros 
de  parte  del  mar  y  nuestras  costas ,  hacían  mas  difícil  cualquier 
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lomliate  iia\al.  Kiitroeii  üii  el  socorro  en  (Ührallar.  Tomó  nue- 
vo alíenlo  la  plaza ;  pero  no  fué  menor  el  de  nuestros  sitiadores 
en  hacer  el  daño  posible  por  todas  parles  con  los  fuegos  de  las 
balerías,  y  de  las  cañoneras  y  bonihardas,  siendo  muchos  los 
prodigios  de  valor  que  hicieron  los  sitiadores  en  el  resto  de  aquel 
año  en  un  bloqueo  tan  difícil  y  de  tan  alia  empresa,  ([ue  movió 
la  curiosidad  del  duiíue  de  Uorhon,  y  del  conde  de  Artois,  prín- 
cipes de  la  sangre  real  en  Francia,  antes  de  verla:  y  vista,  el 
asombro,  la  admiración  y  la  alabanza. 

En  América  no  se  cesaba  de  adelantar  las  conquistas ,  to- 
mando establecimientos  á  los  ingleses ,  no  siendo  inferior  á  las 
pasadas  la  rendición  de  las  islas  de  la  Providencia  y  de  Bahama, 
cuya  espedicioii  puso  don  Bernardo  de  Galvez,  gobernador  de  la 
Luisiaua.  al  caryío  de  do;i  Juan  Manuel  de  Cagigal.  gobernador 
de  la  Habana. 

Con  las  pérdidas  que  csperimentaba  el  ingles  de  parte  de  la 
Francia  y  nuestra  .  y  la  situación  dudosa  de  Gibraltar,  consideró 
que  no  debia  oniilir  diligencia  alguna  para  apresurar  la  paz  ,  me- 
diando especialmente  para  ello  la  Rusia  y  la  Alemania.  El  rev 
don  Carlos,  que  no  habia  tomado  las  armas  sino  precisado,  la 
deseaba  con  aquella  generosidad  de  ánimo  que  siempre ,  v  daba 
indicios  de  estar  próxima ,  premiando  aun  antes  de  suspender  las 
hostilidades  con  numerosas  promociones  en  el  ejército,  v  recom- 
pensando su  infatigable  valor.  Estableciéronse  al  ün  varios  artí- 
culos preliminares  en  Versalles  á  principios  del  año  de  1783.  y 
se  firmaron  en  20  de  enero  por  los  respectivos  plenipolenciarios. 
el  conde  de  Arauda  de  nuestra  parle ,  y  el  señor  F"itz-IIerberl 
de  la  de  Inglaterra. 

La  suma  de  estos  fué  que  el  rey  de  España  conservase  la  isla 
de  Menorca,  y  en  América  con  la  Florida  occidental  ganada  la 
oriental  que  cedia  el  ingles;  que  este  conservase  en  Campeclw? 
como  antes  la  facultad  de  cortar  y  transportar  el  palo  de  tinte 
con  ciertos  límites  y  condiciones  que  señalasen  ,  y  nunca  pudie- 
sen ser  contrarias  al  derecho  del  dominio  español ;  que  las  islas 
de  Providencia  v  Bahama  se  restituvesen  ;í  Inglaterra  en  el  mis- 
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1110  oslado  en  que  se  hallaban  antes  de  su  última  conquista;  que 
se  hiciese  canjee  de  prisioneros  y  demás  territorios  que  durante 
este  tiempo  se  ocupasen  por  una  y  otra  parte  hasta  la  noticia  de 
la  suspensión  de  hostilidades ;  y  en  íin  que  se  renovasen  los  an- 
tiguos tratados  de  paz  y  comercio.  Iguales  preliminares  hizo  el 
rey  de  Inglaterra  con  el  de  Francia  según  las  conquistas  é  inte- 
reses de  cada  uno.  Firmóse  el  tratado  definitivo  de  paz  en  Ver- 
salles  á  3  de  setiembre  de  1783,  concurriendo  la  emperatriz  de 
las  Rusias,  y  el  emperador  de  Alemania  como  mediadores,  y  se 
publicó  en  Madrid  en  1 ."  de  octubre  del  mismo  año  cou  general 
contento  de  todos  á  vista  de  unos  partidos  tan  ventajosos  á  la 
gloria  de  las  armas  y  del  rey  de  España. 

Kestitnyóse  á  su  quietud  la  Europa,  pero  el  rey  don  Car- 
los ÍÍI  queria  aiianzar  el  sosiego  de  su  reino  por  todas  las  par- 
les del  mundo,  y  ensanchar  el  camino  de  su  comercio.  Ilabia 
visto  en  el  reino  de  iNápoles  las  ventajas  conseguidas  por  él  en  las 
paces  ajustadas  con  el  turco;  quiso  esteuderlas  á  España,  prac- 
ticando las  diligencias  á  este  íin  en  medio  de  la  pasada  guerra. 
Envió  á  Constantinopla  con  este  encargo  á  don  Juan  de  Boulig- 
iii ;  este  lo  desempeñó  con  acierto,  y  se  lograron  una-s  paces  ür- 
inadas  en  14  de  setiembre  de  1782  entre  el  ministro  católico  y 
el  gran  visir  ílagit  Seid  Mahomel. 

Seguíase  conciliar  los  ánimos  de  los  potentados  berberiscos; 
por  lo  que  toca  á  Argel  iiien  conocía  el  rey  su  indisposición  á  to- 
do buen  ajusto:  tentó  mostrar  á  un  tiempo  la  guerra  y  la  paz; 
envió  delante  de  Argel  á  don  Antonio  Barceló  con  una  escuadra 
de  seis  navios  de  línea,  algunas  fragatas  y  otros  buques  á  fines 
de  julio;  bombeó  la  plaza;  pero  escarmentados  los  argelinos  de 
la  espedicion  pas.ida,  la  habían  fortificado  mucho,  y  se  volvió 
sin  mas  fruto  que  algunas  ruinas  de  edificios  y  muerte  de  hom- 
bres. Hizo  otra  tentativa  de  igual  efecto  el  año  siguiente  de  178  i 
por  el  mismo  tiempo:  fué  preciso  tomar  el  medio  de  empeñarlos 
á  la  paz ;  para  lo  cual  hicieron  sus  esfuerzos  el  gran  turco  y  el 
rey  de  marruecos,  ya  amigos  de  la  España;  consiguióse  el  éxito, 
y  se  firmó  un  tratado  en  junio  do  178(5;  logrado  ya  en  1783 
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otro  convenio  con  la  regencia  de  Trípoli ,  antigua  amiga  del  rey 
don  Carlos  cuando  reinaba  cu  Ñapóles. 

Ya  era  tiempo  que  el  rey  don  Carlos  descansase  de  tantas  fa- 
tigas empleadas  en  hacer  la  guerra ,  ó  la  amistad  con  las  nacio- 
nes estrañas ,  v  dedicarse  con  mas  ahinco  al  gobierno  interior  de 
su  reino,  al  cual  no  liabia  perdido  de  vista  en  medio  de  tantos 
cuidados. 

Para  sostenerlos  gastos  de  la  guerra  y  el  giro  del  comercio, 
autorizó  un  banco  nacional,  llamado  de  San  Carlos,  el  cual  se 
obligó  á  la  reducción  de  vales,  al  pago  de  las  obligaciones  de  la 
corona  en  los  paises  estrangcros,  v  á  las  provisiones  de  ejército 
por  mar  y  tierra.  .Vbrió  el  rey  un  préstamo  de  ciento  y  ochenta 
millones  de  reales  de  capital ,  con  la  admisión  del  tercio  de  este 
en  créditos  contra  la  testamentaría  de  su  padre  el  señor  Feli- 
pe V. 

No  cesó  de  promover  las  fábricas  é  industria;  y  para  su  fo- 
mento habia  tomado  la  administración  por  su  cuenta,  y  bajo  de 
una  dirección  ,  de  las  fábricas  de  panos  de  Guadalajara  ,  Brihue- 
ga  y  San  Fernando ,  poniendo  la  venta  de  sus  géneros  á  precios 
mas  moderados  que  los  de  los  estrangeros.  Habia  prohibido  la  en- 
trada de  los  tejidos  de  algodón  ó  mezcla  de  él ,  y  la  estraccion  del 
esparto  en  rama ,  promoviendo  al  mismo  tiempo  la  de  otras  ma- 
terias de  cosecha  nacional ,  ademas  de  ia  de  granos  y  de  pesca- 
dos de  las  pesquerías  del  reino.  Toda  la  nación  estaba  puesta  en 
movimiento  para  contribuir  al  aumento  de  la  agricultura ,  artes 
y  comercio.  Las  sociedades  patrióticas  seesteodian  por  todas  par- 
tes. Muchas  personas  particulares,  y  principalmente  varias  com- 
pañías de  comercio,  abrian  suscriciones  ó  formaban  fondos  á 
susespensas,  dando  materias  para  hilados,  y  ocupar  las  niñas  y 
mugeres .  como  se  verificó  en  Madrid,  Granada,  Segovia,  San 
Ildefonso  ,  Burgos  y  otros  lugares  de  Castilla  .  dirigiendo  sus  in- 
tentos á  restaurar  las  fábricas  ó  abastecer  las  establecidas ,  aña- 
diendo premios  á  la  mayor  aplicación. 

En  Barcelona  se  pusieron  escuelas  de  náutica  y  de  dibujo ,  y 
de  esto  último  siguieron  el  egcmplo  Olot ,  Mallorca  ,  Plasencia  de 
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Guipúzcoa  y  otros  pueblos ,  para  contribuir  con  su  instrucción  á 
la  perfección  de  máquinas  pertenecientes  á  las  manufacturas  y 
otras  artes.  Se  crearon  montes  píos,  en  Granada  para  socorrer  á 
las  viudas  é  hijos  de  los  operarios  y  empleados  en  las  fábricas  de 
lonas  y  lienzos :  en  Málaga  y  Alcira  para  auxiliar  á  los  coseche- 
ros ,  y  premiar  á  los  que  mas  se  aventajasen  en  algún  ramo  de 
agricultura  ó  industria. 

El  rey  protegía  con  la  mayor  generosidad  todos  estos  nobles 
proyectos  dirigidos  á  desterrar  la  ociosidad ,  á  educar  la  juven- 
tud, á  reformar  las  costumbres,  y  hacer  feliz  al  vasallo:  para 
conseguirlo  mejor  mandó  erigir  en  Madrid  las  diputaciones  de 
caridad ,  á  fin  de  que  recogiesen  limosnas  en  cada  barrio ,  plan- 
tificasen escuelas  de  educación  y  de  labor  para  las  niñas ;  cuya 
providencia  estendió  á  todas  las  capitales  y  villas  populosas  del 
reino.  Mandó  examinar  en  todas  las  capitales  de  provincia  las 
cargas  á  que  estaban  sujetos  los  pueblos ,  para  que  sin  perjuicio 
de  ellas ,  ó  mejorándolas  ó  sustituyendo  otras  mas  fáciles ,  se  vie- 
se lo  que  podria  economizarse  ó  aumentarse  para  fondos  de  so- 
corro de  los  labradores  desgraciados,  y  adelantamiento  de  la 
agricultura ,  artes  y  fábricas.  Hechas  estas  diligencias  en  sus  pro- 
pios pueblos  y  en  sus  propias  rentas,  pasó  á  impetrar  del  papa 
Pío  VI  permiso  para  tomar  de  las  prebendas  eclesiásticas  pertene- 
cientes á  la  real  presentación  según  el  último  concordato,  ¡a  ter- 
cera parte  de  sus  frutos,  destinando  de  su  importe  un  fondo  cari- 
tativo que  cooperase  á  la  erección  de  hospicios  y  casas  de  mise- 
ricordia, ó  socorro  de  las  erigidas,  y  remedio  de  los  verdaderos 
pobres,  quitando  con  este  medio  el  fomento  de  vagos  y  holga- 
zanes. 

Pero  habia  que  esterminar  otro  género  de  vicios  que  por 
otra  parte  sostenían  la  ociosidad  delincuente  en  los  contraban- 
distas, ladrones,  gitanos  y  otros  vagos.  Para  perseguir  á  aque- 
llos dio  nuevas  disposiciones  á  los  capitanes  generales  de  pro- 
vincia ,  para  que  comisionasen  tropa  á  este  fin ,  ó  auxiliasen  á  la 
justicia  con  ella,  contando  este  servicio  en  los  militares,  y  pre- 
miándolo como  si  fuese  de  guerra  viva.  Para  esterminar  los  de- 
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luas  vacantes  prüliibiú  los  Imbüiieros  andantes  con  cámaras  os- 
curas ü  animales  de  habilidades,  los  romeros  o  peregrinos  eslra- 
viados,  los  ungidos  saludadores,  los  loberos  y  otros;  y  en  fin 
para  traer  á  domicilio  fijo  á  los  llamados  gitanos  y  emplearlos  en 
alguna  ocupación  declaró  que  ni  eran  ni  dcbian  llamarse  gita- 
nos ,  mandando  que  se  borrase  su  nombre  donde  estuviese  es- 
crito ,  y  que  ellos  dejando  su  trage ,  gerigonza  y  modales  se 
aplicasen  á  algún  oficio  honrado ,  á  cuyo  ün  los  llamaba  con  pa- 
ternal cariño ,  perdonándoles  sus  escasos ,  pero  amenazándoles 
con  el  castigo  si  no  correspondiesen  á  su  generosa  piedad. 

Derogó  varias  leyes  en  la  parle  que  eran  contrarias  á  que  los 
hijos  ilegítimos  pudiesen  aplicarse  á  olicios  honrados ;  á  ün  de 
que  no  fuesen  con  su  ociosidad  y  mal  nombre  carga  del  estado, 
declaró  por  hábiles  para  cualquiera  servicio  en  la  milicia ,  ó  en 
el  estado  á  los  individuos  que  llamaban  de  la  calle  en  Palma  de 
Mallorca,  y  generalmente  que  se  tuviesen  por  limpios  y  honra- 
dos varios  oficios  que  con  preocupación  se  reputaban  por  sórdi- 
dos y  viles. 

Ademas  de  las  escuelas  gratuitas  y  montes  para  suministrar 
hilazas  á  las  fábricas,  para  ocupar  mugeres  y  niños,  estableció 
que  eu  cada  regimiento  se  recibiesen  treinta  y  dos  muchachos, 
quienes ,  después  de  instruidos  en  las  primeras  letras  y  obliga- 
ciones del  servicio  de  las  armas ,  pudiesen  también  ocupar  las 
plazas  de  cabos  y  sargentos.  En  lodo  contribuía  el  rey  á  dester- 
rar la  ociosidad,  pero  también  alcanzaban  sus  miras  á  disminuir 
otros  vicios,  como  el  de  la  trampa,  usura  y  juego.  Sujetó  á  la 
jurisdicción  ordinaria  todo  fuero  y  privilegio  (esceplo  el  del  mi- 
litar en  actual  servicio)  de  los  grandes,  títulos  y  poderosos,  que 
no  pagasen  con  puntualidad  las  deudas  contraidas  con  los  artesa- 
nos y  criados;  prohibió  los  préstamos  usurarios  de  los  mercaderes, 
dando  providencias  oportunas  para  evitar  esta  casta  de  contratos 
y  fraudes ;  mandó  que  por  deudas  civiles  ó  causas  livianas  no  se 
arrestasen  en  cárceles  á  los  artesanos ,  labradores  y  operarios  de 
las  fábricas ,  ni  se  les  embargasen  sus  instrumentos  y  aperos.  De- 
claro que  perdían  fuero  de  jurisdicción  los  que  hiciesen  resisten- 


cia  á  la  justicia;  arregló  el  modo  de  conocer  inuiediatamenle  así 
los  jueces  ordinarios  como  militares  en  los  delitos  y  prisiones; 
y  prohibió  con  penas  rigurosas  los  juegos  de  envite,  suerte  y 
azar.  Puso  límites  ala  multitud  de  pretendientes,  que  con  esle 
pretesto  desamparaban  sus  domicilios  ,  ó  no  se  aplicaban  á  otras 
carreras ,  sirviendo  de  peso  y  gasto  en  la  corte ,  y  de  molestia  á 
los  ministros;  y  en  cuanto  á  méritos  de  los  sugetos  declaró  quie- 
nes debieran  ser  mas  acreedores  y  atendidos ,  pretiriendo  á  los 
que  hubiesen  hecho  algún  servicio  al  Estado. 

La  administración  de  rentas  provinciales  esperimenlaba  aun 
algunas  dificultades ,  y  las  imposiciones  de  alcabalas  y  otros  de- 
rechos no  guardaban  la  proporción  al  terreno  ,  al  cultivo,  al  con- 
sumo y  á  las  provincias,  y  redujo  estos  pagos  á  un  prudente 
temperamento  haciendo  exentos  algunos  géneros  comestibles  y 
comerciables,  rebajando  otros,  y  aumentando  los  que  podían 
sufrir  mas  carga. 

Era  escasa  la  dotación  de  los  corregimientos  y  alcaldías  ma- 
yores ,  ni  estaban  proporcionados  sus  ascensos  con  aquella  igual- 
dad uniforme  que  pudiese  alcanzar  á  todos;  estableció  determi- 
nado número  de  años  de  servicio  con  escala  de  sexenio  en  sexe- 
nio á  corregimientos  mas  pingües,  y  á  los  tres  sexenios  á  las 
plazas  togadas  de  las  audiencias ,  y  á  los  que  no  fuesen  de  le- 
tras á  los  honores  correspondientes  de  capa  y  espada,  según 
los  particulares  servicios  hechos  en  la  policía  y  gobierno  de  los 
pueblos  agregándose  á  esto  después  un  monte  pió  para  sus  viu- 
das y  sus  hijos. 

También  erigió  otros  montes  pios  para  la  mayor  parte  de  los 
cuerpos  del  ejército,  como  infantería,  caballería,  de  artilleros, 
de  infantería  de  Marina ,  pilotos  de  la  real  armada  ,  inválidos  de 
la  maestranza  de  arsenales  y  otros:  y  advirtiendo  cuánto  era  mas 
necesario  emplear  en  varias  fatigas  mayor  número  de  infantería 
que  de  caballería ,  volvió  á  reducir  esta  á  tres  escuadrones  por 
regimiento,  y  aumentó  un  tercer  batallón  en  aquella;  y  para 
que  se  veriQcase  con  prontitud  este  aumento,  mandó  á  las  justi- 
cias ordinarias  que  con  particular  cuidado  prosiguiesen  en  la  re- 
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colección  de  vagos,  y  les  dio  facultad  para  recibir  y  filiar  las  re- 
cluías voluntarias. 

Para  promover  aun  mas  la  navegación  y  el  comercio  á  In- 
dias y  á  las  partes  mas  remotas  de  su  imperio ;  dio  permiso  para 
(|ne  se  erigiesen  consulados  en  los  puertos  de  España  donde  no 
los  hubiese;  con  su  auxilio  se  restableció  la  antigua  compañía 
de  la  India  Oriental,  y  se  formaron  otras  de  seguros  marítimos 
y  terrestres. 

Dedicando  tanto  esmero  en  el  gobierno  civil .  velaba  igual- 
mente el  rey  don  Carlos  en  el  eclesiástico.  Va  desde  el  año 
de  1771  habia  conseguido  del  papa  Benedicto  XIV  que  las  causas 
eclesiásticas  que  determinaba  el  auditor  del  nuncio  apostólico 
en  calidad  de  juez  ordinario,  en  primera  instancia,  ó  de  apela- 
( ion  de  los  prelados,  se  decidiesen  en  un  nuevo  tribunal  erigido 
en  Madrid  ,  compuesto  de  individuos  de  la  nación  ,  al  cual  se  im- 
puso el  nombre  de  Rota,  conservando  al  nuncio  su  autoridad, 
jurisdicción  y  privilegios  de  legado  á  Latere  de  la  silla  apostóli- 
ca ,  y  á  los  ordinarios  y  demás  prelados  la  facultad  de  juzgar  en 
primera  instancia  en  sus  diócesis  y  metrópolis.  Dieron  motivo  á 
este  establecimiento  muchas  causas  representadas  varias  veces  al 
rev  en  instancias  hechas  por  el  reino,  y  varias  consultas  del  su- 
premo consejo  de  Castilla ,  poniendo  en  su  real  consideración  la 
instrucción  de  los  eclesiásticos  naturales  en  las  particulares  le- 
ves, y  costumbres  recibidas,  asi  en  lo  general  de  la  disciplina 
de  la  iglesia  de  España,  como  en  lo  particular  de  algunas  sino- 
dales y  otros  estatutos.  Ocho  años  después  de  esta  nueva  planta 
para  la  mas  fácil  y  pronta  espediciou  de  los  negocios  de  aquel 
tribunal  arregló  de  tal  manera  las  plazas  de  los  auditores  nacio- 
nales .  que  ordenó  que  de  ciertas  provincias  hubiese  sugetos  ins- 
truidos en  todo  lo  necesario  á  este  punto,  según  las  sinodales  y 
disciplina  de  ellas ,  y  amplió  el  número  para  premiar  con  este 
honor  á  los  capellanes  de  su  real  capilla. 

Dirigió  á  la  cámara  de  Castilla  varias  instrucciones  ,  para  que 
tomando  exactos  informes  de  los  eclesiásticos  y  prelados  del  rei- 
no sobre  su  ciencia  y  virtud,  le  presentasen  en  sus  vacantes  los 
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demás  piezas  eclesiásticas :  procuró  que  se  esterminasen  varios 
abusos  cometidos  con  pretetesto  de  devoción  ,  como  los  discipli- 
nantes de  sangre  y  aspados ,  indecorosos  adornos  de  cruces  lla- 
madas de  mayo,  y  otras  imágenes  no  veneradas  en  los  templos, 
rogativas,  danzas  en  las  iglesias  ,  sus  atrios  y  cementerios,  arre- 
glando el  uso  de  trenes  en  las  procesiones  de  pascua ,  refrenando 
varios  abusos  profanos  en  otras ,  y  los  desórdenes  en  las  noches 
de  San  Juan  y  San  Pedro. 

Para  evitar  los  incendios  en  los  templos  y  atender  á  la  ma- 
vor  magestad  y  decencia  de  sus  retablos  y  altares,  mandó  que 
en  adelante  se  construyesen  de  jaspe  ó  de  estuco  ,  promoviendo 
así  al  mismo  tiempo  la  arquitectura  y  escultura ,  y  sujetando  sus 
planes  y  diseños  al  examen  de  la  real  academia  de  las  tres  no- 
bles artes;  mirando  á  la  misma  decencia,  como  también  á  la  sa- 
lud pública ,  mandó  construir  cementerios  fuera  de  poblado, 
dando  el  rev  principio  y  egemplo  con  el  primero  que  se  hizo  á 
sus  espensas  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso. 

Ademas  de  haber  mandado  á  los  jueces  ordinarios  que  en  las 
sucesiones  abintestado  no  dispusiesen  del  quinto  de  sus  bienes, 
como  era  costumbre ,  prohibió  toda  mauda  y  herencia  dejada  á 
los  confesores  para  sus  personas ,  iglesias  ó  comunidades.  Reno- 
vó con  la  mayor  actividad  la  ley  nacional ,  de  que  los  hijos  para 
casarse  obtuviesen  el  consenso  paterno  ,  y  encargó  á  los  prelados 
eclesiásticos  el  mayor  celo  en  este  punto. 

Su  compasión  con  los  delincuentes  fué  grande ;  mandó  á  los 
jueces  que  fijasen  pena  temporal  á  los  condenados  á  los  presidios 
de  África,  á  fin  de  que  con  la  desesperación  de  su  alivio,  no  des- 
esperasen también  en  la  religión  pasándose  á  los  moros  con  tí- 
tulo de  renegados;  y  dio  las  providencias  oportunas  para  el  cui- 
dado espiritual  en  las  cárceles  durante  el  tiempo  de  la  sustan- 
ciaron de  las  causas ,  á  que  contribuían  mucho  con  egemplar 
caridad  cristiana  varias  señoras  principales  de  la  corte,  que  jun- 
tándose en  sociedad  tomaron  á  su  cargo  el  alivio  de  las  muge- 
res  presas.  A  este  fin  las  visitaban  frecuentemente,  las  consola- 
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han  y  socorrian  ,  y  para  cntrcti'nt'rlas  su  ociosidad ,  y  liaccrlas 
(>ti  al;;iin  modo  úlili^s  para  sí  y  la  patria  ,  las  franqueaban  hilaícas 
V  otras  materias  para  sus  labores. 

Era  incansable  su  desvelo  en  promover  las  ciencias  útiles  al 
Estado.  Ya  después  de  la  reforma  de  las  universidades  habia  es- 
tablecido,  dig^ámoslo  así,  un  comercio  entre  ellas,  mandando 
que  los  cursos  anuos  de  unas  fuesen  recibidos  en  otras ,  y  que 
vhrios  seminarios  así  conciliares  como  de  alumnos  señalares  lo- 
},M'asen  de  igual  benelicio  ,  siendo  del  número  de  estos  últimos  los 
mas  insijrnes  el  real  seminario  de  nobles  de  Madrid  y  el  de  Ver- 
sara en  (luipúzcoa,  que  miraba  con  particular  atención  por  tra- 
tarse en  ellos  con  especial  j,^uslo  las  matemáticas  y  ciencicis  na- 
turales. Con  igual  esmero  promovió  estas  en  varias  capitales  v 
ciudades  de  España.  Abrió  en  Madrid  un  esquisilo  y  abundante 
gabinete  de  historia  natural ,  enriquecido  con  las  preciosidades 
que  ofreció  generosamente  don  Pedro  Francisco  Dávila,  hábil 
naturalista,  para  provecho  y  comodidad  del  público;  y  que  cada 
dia  se  va  aumentando  con  las  que  vienen  de  América :  propor- 
cionó con  mas  facilidad  el  estudio  de  la  botánica ,  trasladando 
desde  el  territorio  de  Migas-Calientes ,  en  la  orilla  de  Manza- 
nares, el  real  jardín  botánico  á  un  terreno  amplio  contiguo  al 
paseo  del  prado ,  é  hizo  traer  de  todas  partes  las  mas  raras  plan- 
tas :  erigió  otros  jardines  botánicos  en  algunas  capitales  del  rei- 
no ,  y  destinó  á  Indias  varias  espediciones  botánicas  para  traer  de 
allí  sus  plantas,  y  formar  la  (lora  del  Perú.  Envió  á  reinos  es- 
Irangeros  jóvenes  para  instruirse  en  la  historia  natural ,  en  la 
metarlurgia  y  química,  y  de  estas  dos  facultades  plantificó  es- 
cuelas públicas  en  la  corte.  Igual  remisión  de  sugetos  hizo  por 
las  cortes  estrangeras  para  observar  lo  mejor  sobre  la  anatonu'a 
y  cirugía,  y  establecer  un  real  colegio  de  estas  facultades  en 
Madrid  con  el  título  de  San  Carlos,  á  imitación  del  que  habia 
hecho  en  Barcelona  en  el  principio  de  su  reinado :  sin  que  por 
eso  hubiese  dejado  de  fomentar  en  el  hospital  general  los  mis- 
mos estudios  y  el  de  farmacia ,  á  que  asignó  varios  premios  á 
ios  mas  sobresalientes  practicantes  cada  año.  Protegió  asimismo 
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las  reales  academias  IHerarias  del  reino ,  y  diú  freciieulcs  auxi- 
lios para  su  mejora  á  las  de  la  lengua  española,  historia,  bue- 
nas letras  de  Barcelona  y  Sevilla  y  geografía  de  Valladolid :  á 
las  médicas  de  esta  corte,  de  Sevilla  y  Barcelona,  á  las  de  las 
nobles  artes  de  Madrid  y  Valencia  y  otras,  no  omitiendo  ramo 
alguno  de  literatura  que  dejase  de  promover. 

Tan  vastos  designios  y  objetos  emprendidos  de  una  vez, 
V  llevados  á  la  debida  egecucion  con  celo  y  constancia ,  no  po- 
dían menos  de  producir  en  el  gabinete  de  estado  un  gran  cúmu- 
lo de  negocios  que  despachar,  y  una  grande  multitud  de  objetos 
á  que  atender. 

La  plantificación  de  caminos  y  canales ,  y  el  aumento  de  cor- 
reos y  postas  necesito  aparte  una  superintendencia  general  á 
cargo  del  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal, 
que  entonces  era  el  conde  de  Floridablanca.  Los  negocios  de 
Indias  requerían  la  separación  de  la  marina,  y  la  uniformidad 
de  los  de  Gracia  y  Justicia  de  todo  el  imperio  español  pedia  que 
se  reuniese  este  ramo ;  y  así  se  arregló  todo  esto  en  dos  secreta- 
rías :  la  de  Marina  á  cargo  del  excelentísimo  señor  don  Antonio 
Valdés ,  A  lo  restante  al  del  excelentísimo  señor  marqués  de  Ba- 
jamar, secretarios  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  estos 
objetos.  El  ramo  de  Hacienda  no  quería  menor  desvelo  en  la  es- 
pedicion  de  sus  negocios  ,  especialmente  para  la  mayor  actividad 
de  los  resguardos  en  las  provincias  :  y  así  para  su  inmediato  go- 
bierno en  ellos  creó  juntas  provinciales  bajo  la  instrucción  y  ór- 
denes del  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Ha- 
cienda el  excelentísimo  señor  conde  de  Lercna.  La  marina  en 
sus  tres  departamentos  necesitó  asimismo  sus  correspondientes 
juntas  para  entender  con  prontitud  en  todos  los  negocios  de  este 
rea!  servicio,  como  arsenales,  astilleros,  construcción  de  navios, 
estudios  náuticos  y  de  ingenieros,  hospitales,  cuerpos  de  ciru- 
gía y  medicina  y  otras  cosas  pertenecientes  á  una  buena  econo- 
mía para  una  respetable  armada  y  aumento  de  la  navegación: 
siendo  á  proporción  tanto  ó  mas  grande  el  cúmulo  de  los  nego- 
cios del  estado  de  la  guerra ,  que  abrazaba  la  milicia  de  España 
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é  Indias,  a.\  cargo  del  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  Guerra  el  excelentísimo  señor  don  (jeróninio  Caballe- 
ro, y  después  al  del  marqués  de  campo  de  Alange. 

Parece  que  no  faltaba  otra  cosa  mas  al  rey  don  Carlos  que 
saber  el  efecto  que  habian  producido  en  la  población  tantas  v 
tan  sabias  providencias ;  mandó  pues  que  se  hiciese  un  censo  ó 
empadronamiento  general  de  sus  vastos  dominios.  Tuvo  su  efec- 
to en  España ,  y  con  él  la  satisfacción  de  ver  crecido  mucho  nú- 
mero de  sus  vasallos ;  aumentados  los  brazos  de  la  agricultura  é 
industria,  y  bien  servidos  ambos  ministerios  eclesiástico  y  civil. 
y  locando  ya  á  la  felicidad  su  reino. 

Ya  se  hallaba  en  muy  avanzada  edad,  pero  infatigable  en 
ser  mas  que  rey,  padre  del  vasallo.  Y  si  un  rey  tiene  que  hacer 
al  mismo  tiempo  dos  personas ,  una  pública  y  otra  particular ,  la 
de  padre  de  familia  no  era  menos  recomendable.  Su  vida  domés- 
tica desempeñó  igualmente  el  título  de  católico,  por  muy  vir- 
tuosa y  cristiana.  Luego  que  vino  de  Ñapóles  al  trono  español 
manifestó  su  piedad  y  amor  fraternal  á  su  difunto  predecesor 
Fernando  VI,  haciéndole  magníficas  exequias,  y  erigiéndole  un 
magestuoso  sepulcro  en  el  real  monasterio  de  la  Visitación  de 
esta  corte  ,  llamado  de  las  Salesas,  y  al  pié  de  su  urna  puso  una 
inscripción  en  que  mostró  al  mismo  tiempo  el  desinterés  y  des- 
pego de  las  cosas  terrenas  ( 1 ). 

Probó  la  virtud  de  la  fortaleza  y  el  sufrimiento  con  los  mas 
terribles  golpes ,  capaces  de  estremecer  al  corazón  humano  mas 
generoso.  Muere  á  poco  tiempo,  y  en  lo  mas  florido  de  su  edad, 
su  amada  esposa  la  reina  doña  María  Amalia  de  Sajonia,  y  ade- 
mas de  manifestar  desde  luego  su  constancia  sufriendo  con 
egemplar  paciencia  tan  triste  suceso,  halla  la  ocasión  de  dedicar- 


(1)     HIO  l.VCET   Hi:iUS  COENOBIL  CONDITOR 
FERDINANDLS  VI.  HISFAMARLM  RF,\ 
OPTIMIS  PRINCEPS  Ql!  SINE  LIBERIS 
AT  NUMEROSA   VlRTí;  TIM  SOBÓLE  , 
OBUT  IV.  ID.  AL'G.  AN.  MDCCUX 
CAROI.US  111.  FRATRl  DILECTISSIMO 
CUIUS  VITAM  REGN(J  PR.EOTASSET 
H(X:  MOERORIS    ET    PIETATIS  MONrMENTliM. 

TOM.     IV.  12 
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se  enteramente  á  la  virtud  de  la  castidad  ,  que  tanto  habia  ama- 
do desde  joven  (1) . 

Toma  á  su  cargo  con  particular  esmero  la  educación 
de  los  hijos  que  le  deja  su  real  esposa  ya  imbuidos  eu  la 
religión  y  la  virtud :  instruye  al  príncipe  don  Carlos  en  las 
letras  y  arles,  y  particularmente  en  las  de  reinar:  llámale 
al  despacho  á  su  debido  tiempo,  y  le  enseña  con  paternal 
cariño  á  ser  clemente  y  justo ,  rey  y  padre  de  sus  vasallos. 
Dale  él  por  esposa  una  hija  de  su  hermano ,  de  no  menor 
talento  y  virtud ,  digna  hija  del  infinite  don  Felipe  duque  de 
Parma,  y  á  ambos  consortes  da  lecciones  sabias  con  que  se  ins- 
truyan en  los  mas  estrechos  deberes  de  padres  de  familia. 

Hábiles  maestros  informan  en  las  letras  humanas  y  otras  ar- 
tes dignas  á  los  infantes  don  Gabriel ,  don  Francisco  Javier  y 
don  Antonio  Pascual;  pruebas  bien  públicas  hay  del  escogido 
talento  de  todos  sus  hijos ,  y  de  los  progresos  de  su  feliz  inge- 
nio. Educa  con  cuidadoso  celo  á  las  infantas  doña  María  Josefa, 
y  doña  María  Luisa ,  proporcionando  á  esta  última  para  heredar 
un  dia  el  imperio  de  Alemania  por  medio  de  su  feliz  matrimo- 
BÍo  con  el  archiduque  Leopoldo. 

Pero  todos  estos  cuidados  y  felicidades  quiere  Dios  que  se 
mezclen  con  tristes  amarguras.  En  medio  de  los  regocijos  de  las 
dos  esposas  la  princesa  de  Asturias  y  la  archiduquesa  de  Aus- 
tria, esperimenta  don  Carlos  el  dolor  de  la  noticia  infausta  de  la 
muerte  de  su  hermano  el  infante  don  Felipe,  como  ya  hemos 
dicho  en  otra  parte ,  y  el  sentimiento  de  ver  morir  después  á  sus 
ojos  su  amada  madre  la  reina  viuda  doña  Isabel  Faruesio  (2)  y  su 
querido  hijo ,  ya  joven  ,  el  infante  don  Francisco  Javier  (3). 

Calman  un  poco  los  pesares  con  la  fecunda  prole  de  los  prín- 
cipes de  Asturias.  Concede  el  cielo  en  19  de  setiembre  de  1771 
un  primogénito  infante,  don  Carlos  Clemente;  siguen  en  22  de 


(1)  véase  la  oraciun  fúnebre  que  dijo  en  sus  reales  exequias  ol  dciclor  Vila  en 
el  real  monasterio  de  la  Encarnación  de  Madrid  á  13  de  marzo  de  1789,  pag.  18. 

(2)  En  11  de  junio  de  17(>6. 

(3)  En  10  de  abril  de  1771. 
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abril  (1(!  177i)  la  infanta  duna  Carlota  Joaquina:  en  11  ilu  se- 
Uemltic  (le  1777  doña  María  Luisa:  en  10  de  enero  de  1779 
doña  María  Amalia  ;  otro  infante  don  Carlos  Euscbio  en  o  de 
marzo  de  1780,  y  otra  doña  María  Luisa  Vicenta  en  G  de  julio 
de  1782.  La  mano  poderosa  de  Dios  corta  el  hilo  de  la  vida  á  los 
nietos  varones  (1),  y  á  la  segunda  hembra  (2),  á  que  se  agrega 
la  sensible  pérdida  de  la  reina  de  Portugal  doña  María  Ana  (3), 
hermana  del  rey  don  Carlos.  Lloran  los  tristes  príncipes  la  falla 
de  sus  tiernos  hijos:  junta  sus  lágrimas  el  cariñoso  abuelo;  pero 
reconociendo  lodos  con  humildad  la  suma  providencia  del  Altísi- 
mo, adoran  sus  divinos  decretos,  y  muéslranse  fuertes  al  senti- 
miento. Templan  su  dolor  con  el  nacimiento  de  los  dos  infantes 
gemelos  don  Carlos  y  don  Felipe  en  5  de  seliembre  de  1783; 
prívales  otra  vez  el  Todopoderoso  de  este  contento  [í] :  y  siem- 
pre constante  el  rey  don  Carlos  anima  y  consuela  á  sus  hijos  con 
egemplar  paciencia  y  religión. 

Nace  otro  sucesor  en  li  de  octubre  de  1784,  el  príncipe  don 
Fernando.  Añade  el  rey  don  Carlos  á  este  regocijo  el  de  ver  ca- 
sada á  su  amable  nieta  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina  con  el 
príncipe  heredero  de  la  corona  de  Portugal  don  Juan ,  y  una  her- 
mana de  este,  llamada  doña  María  Ana  Victoria  con  el  infante 
don  Gabriel.  Celébrase  la  paz  que  acababa  de  hacer  con  Ingla- 
terra, junto  con  este  doble  matrimonio,  con  real  aparato  y 
magnificencia  en  el  mes  de  marzo  de  178o. 

Colma  su  alegría  un  hermoso  y  tierno  fruto ,  que  es  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal ,  hijo  de  estos  segundos  consortes, 
nacido  en  18  de  junio  de  1786;  recibe  en  sus  brazos  á  otro  in- 
fante don  Carlos  María  Isidro ,  hijo  de  los  príncipes  de  Asturias 
nacido  en  29  de  marzo  de  i 788;  el  cual  fué  presentado  después 
en  el  magnífico  templo  de  San  Isidro  el  Real,  y  ofrecido  por  sus 


(1)  Don  Carlos    Clemente  murió  en  6  de  marzo  de  17T5.  Don  Carlos  Eusebio 
en  II  de  junio  de  1783. 

(2)  Duna  Maria  Luisa  en  2  de  julio  de  1782. 

(3)  Doña  María  Ana  murió  en  lo  de  enero  de  1781. 

(t)    El  infante  don  Felipe  en  18  de  octubre,  y  el  infante  don  Cirios  en  11  de 
noviembre  de  1784. 
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(levólos  padres  los  príncipes  á  este  milajíroso  patrono  en  12  de 
junio  siguiente.  Repítese  la  alegría  con  otro  infante  don  Carlos 
José,  nacido  en  26  de  octubre  de  1788  ,  hijo  de  los  infantes  don 
Gabriel  y  doña  María  Ana  Victoria.  Mas  en  medio  de  estas  feli- 
cidades ve  morir  casi  á  un  tiempo  á  este  mismo  infante  y  á  sus 
padres  I) ,  juntándose  á  estas  la  pérdida  de  su  querido  hermano 
el  infante  don  Luis  2).  ¡Cuántas  y  cuan  amargas  pruebas  envia 
la  mano  fuerte  de  Dios  al  rey  don  Carlos  de  su  constancia  ,  sufri- 
miento- y  religión  í 

Fué  toda  su  vida  frugal  y  moderadamente  parco  en  el  vestir. 
En  medio  de  las  regias  y  esplendidas  mosas  ,  no  coniia  mas  que 
lo  que  contemplaba  necesario  para  vivir;  vestia  sin  brillantez,  y 
de  las  ropas  fabricadas  en  España ,  en  los  dias  que  podia  escu— 
sarle  la  ceremonia,  dando  egemplo  en  su  palacio  y  á  la  grande- 
za del  desprecio  del  lujo  y  de  la  ostentación:  era  enemigo  de 
aquellas  diversiones  que  podian  traer  riesgo  á  la  honestidad ,  ó 
descomponer  su  seriedad  agradable  ;  y  solo  amaba  mtderadamen- 
te  la  caza,  como  diversión  mas  inocente,  y  que  le  proporciona- 
ba un  sencillo  recreo  y  afabilidad  con  las  gentes  del  campo.  To- 
do su  bolsillo  secreto  se  empleaba  en  socorrer  á  los  pobres  y 
verdaderamente  necesitados  ,  y  en  fin  traia  una  vida  arreglada  y 
ajustada  al  Evangelio  y  ley  de  Dios  ,  manifestando  que  los  revés 
en  medio  de  sus  pompas  y  sus  cuidados  pueden  egercer  con  faci- 
lidad la  virtud  ,  y  mucho  mas  las  que  pueden  egercitarse  en  tan 
alto  puesto;  cuales  son  la  justicia,  la  clemencia,  la  magnanimi- 
(kid ,  la  prudencia  y  la  templanza.  En  medio  de  sus  virtudes  y 
de  sus  trabajos  domésticos  sufridos  con  egemplar  fortaleza,  en 
medio  de  aquel  ardiente  celo  por  el  bien  de  sus  vasallos,  el  To- 
dopoderoso se  sirvió  cortar  la  carrera  de  una  vida  tan  laboriosa 
y  bien  empleada  en  el  acertado  gobierno  de  su  estendida  do- 
minación. 

De  vuelta  del  real  sitio  de  San  Lorenzo  á  Madrid  á  principios 


(1)  Pona  María  Ana  Vicluria  muiiú  en  2  ilc  noviembre:  el  infante  don  Cirios 
José  en  el  dia  9,  y  el  infante  don  Gabriel  en  el  23  del  mismo  mes  y  año  de  1788. 

(2)  Murió  este  en  7  de  agosto  de<7Ho. 
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de  diciembre  de  1788,  donde  liahia  padecido  un  ligero  eonslipa- 
do,  se  sintió  nuevamente  indispuesto  desd»;  el  dia  (!  del  niisiiiD 
mes,  fué  prosijíuiendo  el  curso  de  su  cmlerracdad  con  alguna 
esperanza  de  alivio;  pero  en  el  dia  1.3,  ya  mas  agravado,  reci- 
bió con  fervorosa  devoción  el  sagrado  Viático  ,  administrado  por 
el  paíriarca  de  las  Indias.  Al  anochecer  pidici  él  mismo  en  su  ple- 
no conocimiento  la  Estrcma-uncion,  formaliz.j  su  testamento  cer- 
rado, recibió  la  bendición  papal  del  nuncio  apostólico,  llamó  á 
sus  hijos ,  echóles  su  paternal  bendición ,  dejó  encargado  á  los 
príncipes  el  cuidado  de  los  hermanos  y  del  infante  don  Pedro;  y 
al  sucesor  real,  el  celo  por  la  religión  y  el  amor  á  sus  vasallos. 
Cada  instante  se  acercaba  su  muerte  ;  pero  hasta  el  último  con- 
servó la  mayor  tranquilidad,  entereza  y  resignación  á  los  su- 
premos decretos  del  Altísimo;  y  á  media  noche  acompañado  de 
las  tiernas  lágrimas  de  sus  tristes  hijos  ,  entregó  su  espíritu  al 
señor  á  los  setenta  y  dos  años  no  cumplidos  de  edad  y  veinte  y 
nueve  de  su  reinado  en  España.  Fué  llevado  á  sepultar  con  so- 
lemne pompa  al  real  panteón  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

Dejó  su  muerte  llenos  del  mayor  sentimiento  á  sus  vasallos; 
los  cuales  manifestaron  desde  luego  con  tiernas  lágrimas  y  cora- 
zón sencillo  el  dolor  que  les  causaba  la  pérdida  de  un  rey  tan  be- 
néfico, justo  y  amante  de  sus  subditos.  No  cesaban  de  alabar  sus 
virtudes  y  el  celo  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  monar- 
ca,  y  el  amor  por  la  prosperidad  de  su  reino;  prendas  que  tuvo 
en  tanto  grado  que  apenas  hallarán  egemplar  en  la  historia. 

Recordaban  en  su  memoria  los  fatigas  y  trabajos  con  que 
desde  joven  se  fabricó  en  Ñapóles  un  reino ,  y  del  anhelo  con 
que  mantuvo  su  esplendor  adornado  de  la  piedad  y  la  justicia; 
ponderaban  el  desvelo  con  que  lleno  ya  de  sólida  esperiencia  y  de 
superior  talento,  se  dedicó  incesantemente  en  España  á  refundir 
del  todo  su  vasto  imperio  hasta  colocarlo  en  la  mayor  felicidad 
y  altura  de  gloria ;  méritos  que  acreditaron  muy  bien  que  era  un 
monarca  perfecto. 
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N  este  flujo  y  reflujo  de  prosperidad 
y  decadencia  que  esperimentao  los 
pueblos ,  obra  poderosamente  la  di- 
versa conducta  de  sus  soberanos.  Ra- 
ra vez  se  han  sucedido  sin  interrup- 
ción dos  monarcas ,  con  las  mismas 
inclinaciones ,  las  mismas  dotes  perso- 
nales, iguales  prendas  de  gobierno. 
El  solio  y  el  nombre  les  han  identifi- 
cado, las  demás  circunstancias  apar- 
tado á  gran  distancia.  La  mira  primordial  y  favorita  de  uno,  ha 
sido  destruir  la  obra  de  su  predecesor ,  como  la  de  un  artifice 
inesperto  y  joven  arrastrado  por  una  pueril  ostentación  consiste 
en  ridiculizar  y  borrar  el  diseño  trazado  por  la  mano  provecta  y 
práctica  de  otro  artífice. 

Hase  juzgado  que  las  instituciones  sobre  las  qne  habia  im- 
puesto el  tiempo  su  sempiterna  llave  quedaban  sin  virtud  para  lo 
sucesivo,  y  se  ha  creido  hacer  un  mérito  en  aventurar  reformas 
que  exigen  tanta  ilustración  como  tino  para  ensayarse  felizmen- 
te y  producir  el  apetecido  resultado. 

Aun  lloraba  la  España  al  benéfico  Carlos  III  cuando  subió  al 
trono  su  primogénito  Carlos ,  cuarto  monarca  de  este  nombre. 
Verdadero  contraste  de  su  padre ,  oponia  el  nuevo  rey  á  la  labo- 
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riosidad,  actividad,  energía  é  inteligencia  de  aquel,  una  indolencia 
habitual,  un  carácter  pusilánime  y  pobre,  un  desafecto  estremado 
á  los  negocios  públicos  y  un  entendimiento  de  reducidos  límites. 
Educado  en  el  centro  de  una  corte  sabia  y  brillante ,  iniciado  en 
casi  todos  los  grandes  asuntos  que  se  habían  debalido  durante  su 
juventud,  adolecía  sin  embargo  de  la  mas  crasa  ignorancia  ó  la 
afectaba  con  estudio  como  es  muy  verosímil  para  mejor  desemba- 
razarse de  las  graves  ocupaciones  del  gobierno.  No  se  ocultaba 
á  Carlos  III  la  ineptitud  de  su  descendiente  y  así  al  morir  le  de- 
signó como  ministro  á  Floridablanca,  consejero  antiguo,  probo, 
ilustrado  y  de  una  fidelidad  inalterable,  y  el  único  capaz  sin  duda 
de  apartar  á  la  nación  del  inmenso  caos  de  desdichas  en  que  iba  á 
precipitarse.  No  debía  el  conde  sin  embargo  desempeñar  largo  tiem- 
po cargo  tan  espinoso;  erigíase  entonces  un  poder  rival,  temible  y 
muy  ominoso  para  el  pais  en  época  posterior ;  alzábase  Godoy  y 
Floridablanca  hubo  de  sucumbir. — La  manía  de  los  príncipes  dé- 
biles es  tener  favoritos ,  sea  con  el  objeto  de  ofrecer  en  ellos  un 
blanco  seguro  á  la  animadversión  pública  escitada  por  los  desa- 
ciertos administrativos ,  sea  con  el  de  depositar  en  sus  manos 
aunque  estrañas,  fieles  por  necesidad,  el  timón  del  Estado,  ó  bien 
porque  dotados  de  un  corazón  mezquino  aceptan  con  docilidad 
y  sumisión  las  primeras  impresiones  sin  encontrar  después  fuer- 
zas ni  recursos  para  rechazarlas,  siendo,  bajo  este  último  concep- 
to víctimas  de  su  propio  carácter.  Carlos  IV  pues  monarca  irre- 
soluto y  negligente  debia  tener  un  favorito  y  D.  Manuel  Godoy 
se  vio  adornado  con  tal  investidura.  No  podia  haber  sido  mas  des- 
satinada y  fatal  la  elección  del  privado;  Godoy  reunía  á  una  cs- 
traccion  baja  y  humilde  ,  una  incapacidad  reconocida  para  las  al- 
tas funciones  gubernativas  y  el  orgullo  que  tan  violentamente  se 
despierta  en  las  personas  de  oscura  condición  cuando  suben  á  la 
cumbre  del  poder  no  por  el  escalón  de  sus  méritos  sino  por  la 
prohibida  vía  de  la  merced  y  el  favor.  Guardia  de  Corps  habia 
merecido  el  cariño  de  la  reina  según  confesaba  la  opinión  públi- 
ca, y  á  esta  señora  debió  en  gran  parte  su  ensalzamiento  y  bri- 
llante posición.  El  rey  le  colmó  de  gracias ,  le  dispensó  títulos 
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honoríficos  y  ya  desde  esta  época  escuchó  con  preferencia  á  to- 
dos los  demás,  sus  consejos  y  los  de  sus  parciales.  Iba  en  efec- 
to á  presentarse  de  nuevo  el  espectáculo  tan  repetido  como  deni- 
grante ,  de  un  monarca  que  cenia  la  diadema  como  una  insignia 
sin  virtud,  y  de  un  vasallo  que  reconcentraba  en  sí  toda  la  acción 
material  y  moral  de  la  soberanía. 

Era  el  año  de  1789  en  el  que  Carlos  IV  ciñó  la  corona  y  en 
igual  periodo  estallaba  en  la  vecina  Francia  la  colisión  por  tanto 
tiempo  reprimida  entre  el  pueblo,  es  decir  las  grandes  masas  ve- 
jadas y  enardecidas  con  el  deseo  de  venganza  y  el  trono  y  las  al- 
tas clases  opresoras,  altivas  y  despóticas.  La  insolencia  de  una 
nobleza  presuntuosa  y  llena  de  ambición,  y  la  penuria,  siempre 
en  incremento,  del  erario,  habían  obligado  á  Luis  XVI  á  convo- 
car los  estados  generales.  El  estado  popular  por  su  esencia  y  por 
el  imperio  mismo  de  los  sucesos  logró  con  su  firmeza  erigirse  en 
centro  de  unidad,  y  venciendo  la  pertinaz  resistencia  de  los 
otros  dos  atraerles  á  su  seno ,  dando  alientos  y  formas  á  la  revo- 
lución y  agitando  la  existencia  del  desgraciado  Luis  perseguido 
á  la  vez  por  las  exigencias  de  la  asamblea  y  por  los  alaridos  de 
un  populacho  hambriento,  frenético  y  desnaturalizado. 

Las  célebres  jornadas  de  Versalles  y  del  10  de  junio  hicieron 
una  impresión  notable  en  toda  la  Europa,  y  Floridablanca  sincero 
en  demasía  no  disimuló  el  odio  que  le  merecían  los  desacatos 
cometidos  por  las  turbas  revolucionarias  en  aquellos  terribles 
días  y  aun  dejó  entrever  los  deseos  de  una  hostilidad  en  su  con- 
cepto necesaria.  A  la  verdad  la  revolución  se  había  anunciado  con 
condiciones  tan  democráticas  que  hizo  temblar  á  los  tronos,  y  el 
pensamiento  del  conde,  desconocido  ó  rechazado  por  las  potencias 
observadoras,  era  mas  admisible  y  hacedero  entonces  que  en  la 
sazón  y  época  en  que  se  adoptó.  De  cualquier  modo  la  opinión  de 
Floridablanca  no  encontró  acogida  en  el  valido  ;  combatióla  ade- 
mas con  tesón  el  conde  de  Arandá  y  esta  resistencia  le  valió  el 
ministerio  de  Estado. 

Aanque  corta,  bajo  el  nuevo  monarca,  la  administración  de 
Floridablanca,  no  fué  estéril  en  glorias  para  la  nación,  y  la  firmeza 
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de  este  miaistro  supo  contener  oportunamente  la  demasía  de  los 
ingleses.  Hablan  estos  establecido  colonias  en  las  islas  de  Cua- 
dra y  Vancouver  comprendidas  en  el  territorio  mejicano  depen- 
dencia á  la  sazón  de  España,  y  la  corte  de  Madrid  reclamó  enér- 
gicamente contra  esta  violación  del  derecho  internacional.  Las 
negociaciones  entabladas  al  efecto  con  el  gabinete  de  San  James 
no  debieron  arrojar  un  resultado  muy  satisfactorio,  pues  algún 
tiempo  después  una  escuadra  española  á  las  órdenes  del  esforza- 
do marino  don  Juan  de  Lángara  combinada  con  otra  francesa 
hizo   rumbo  á  la  América. 

El  gobierno  ingles  bien  por  no  hallarse  prevenido ,  bien  por 
que  quisiera  apartar  de  su  comercio,  ya  entonces  primer  ele- 
mento de  vida  y  poderío  de  su  nación  azote  tan  terrible,  bien  por- 
que comprendiese  lo  ilegal  de  su  obstinación  no  la  mantuvo  por 
mas  tiempo ,  y  el  español  obtuvo  lisonjeras  esplicaciones  y  un 
desagravio  cumplido. 

No  fué  duradera  la  armonía  entre  el  privado  y  el  nuevo  minis- 
tro. El  conde  de  Aranda  hombre  enérgico ,  hábil  diplomático  y 
entendido  político  no  quería  recibir  inspiraciones  estrañas  ni 
someter  sus  opiniones  al  fallo  de  una  autoridad  incompetente, 
pero  ese  mismo  carácter  independiente  y  altivo  vino  á  labrar  su 
desgracia,  pues  Godoy  celoso  por  otra  parte  del  crédito  del  con- 
de le  desterró  después  de  destituirle,  á  Epila  en  Aragón. 

En  el  entretanto  la  revolución  francesa  adquiría  nuevos  me- 
dros y  poder.  A  la  asamblea  constituyente  liabia  sucedido  la  le- 
gislativa compuesta  de  hombres  violentos  ,  jacobinos  ó  francisca- 
nos, directores  ó  miembros  de  esos  célebres  clubs  donde  se  for- 
jaban y  santificaban  los  mayores  crímenes,  al  propio  tiempo  que 
como  por  instinto  se  decretaba  la  existencia  y  se  preparaba  el 
organismo  de  una  democracia  turbulenta;  de  otros  mas  templa- 
dos y  en  mayor  número  que  se  apellidaron  jirondinos ,  dotados 
igualmente  de  ideas  republicanas ,  y  de  algunos  individuos  de  la 
falange  monárquico-constitucional,  que  faltos  de  valor  y  de  ener- 
gía se  plegaban  alternativamente  á  las  exigencias  de  dos  prime- 
ras fracciones.  La  lucha  sostenida  tiempo  habia  entre  el  pueblo. 
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los  ropresentantes  y  el  monarca  y  siempre  desigual  para  este,  ad- 
quiria  entonces  una  gravedad  y  crudeza  indefinibles ;  ya  no  se 
trataba  de  nivelar  ó  deslindar  las  facultades  respectivas  de  la  na- 
ción y  la  corona  ni  de  fijar  limites  de  compatible  existencia  á  ca- 
da uno  de  estos  poderes  rivales ;  pretendíase  mas ;  se  queria  en- 
salzar al  uno  sobre  la  ruina,  el  abatimiento,  la  nulidad  comple- 
ta del  otro.  Las  funestamente  célebres  jornadas  del  20  de  junio 
y  10  de  agosto  de  1792  dieron  por  resultado  la  abolición  de  la 
dignidad  real  y  el  desventurado  Luis  XVI  después  de  retirarse 
huyendo  los  furores  de  una  plebe  frenética  y  feroz  al  seno  de 
la  asamblea  fué  depuesto  y  encerrado  con  su  familia  en  la  tor- 
re del  Temple. 

Mientras  que  los  parisienses  se  entregaban  á  todos  los  furo- 
res de  esta  orgía  política,  mientras  que  cimentaban  el  nuevo  orden 
político  sobre  millares  de  víctimas  inmoladas  desapiadadamente 
en  el  infausto  2  de  setiembre,  los  ejércitos  de  la  Austria  y  la 
Prusia  penetraron  en  el  territorio  francés  y  amagaron  á  la  capital 
con  una  invasión  terrible;  pero  la  energía  republicana  acudió  al 
sitio  del  peligro,  y  algunos  soldados  bisónos  acaudillados  por 
Daumourier  supieron  humillar  en  la  Argone  la  arrogancia  de 
las  huestes  estrangeras ,  y  cortar  por  entonces  sus  proyectos. 

Nuestro  gobierno  que  fiel  observante  del  píicto  de  familia 
había  conservado  hasta  aquí  sus  amistosas  relaciones  con  la 
Francia,  quebrantó  esta  larga  alianza  con  motivo  de  la  muerte 
de  Luis  XVI.  La  desgracia  presidió  constantemente  las  operacio- 
nes militares  de  esta  campaña  inaugurada  bajo  infelices  auspi- 
cios; una  respetable  guarnición  española  encerrada  dentro  de 
Tolón  después  de  un  obstinado  asedio  en  el  que  se  distinguió  por 
primera  vez  el  joven  Napoleón  Bonaparte ,  cayó  en  poder  del 
ejército  republicano ,  y  á  este  desastre  lamentable  sucedieron  las 
derrotas  del  Bolo,  Rosas  y  Bouquets ,  la  pérdida  de  Colibre,  y 
la  rendición  de  Figueras,  plaza  importante  que  á  una  topografía 
imponente  reunia  una  guarnición  fuerte  de  diez  mil  hombres  y 
doscientas  piezas  de  batir. 

No  eran  menos  rápidos  los  progresos  de  las  armas  francesas 
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en  el  norte  de  la  Península.  Algunos  cuerpos  mandados  por  los 
generales  Moncey  y  Deseins,  soldados  de  reputación,  se  apode- 
raron de  San  Marcial  y  del  Haya,  avanzaron  hasta  el  corazón  de 
Guipv'izcoa ,  se  enseñorearon  de  esta  provincia  y  solo  las  pobla- 
ciones de  Azpeitia  y  Azcoitia  pudieron  librarse  de  la  saña  del  al- 
tivo vencedor.  Igual  suerte  esperimentó  la  Navarra  de  modo  que 
el  gobierno  español  flojo  por  su  misma  constitución  y  acobarda- 
do por  tantos  y  tan  repetidos  reveses  se  apresuró  á  concluir 
en  22  de  julio  de  1795  un  tratado  de  paz  por  el  que  se  cedia  á 
la  Francia  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en 
compensación  de  las  provincias  conquistadas. 

Seguía  durante  este  tiempo  la  revolución  oscilante  y  buscan- 
do un  aplomo  que  no  podía  encontrar.  El  poder  supremo  había 
pasado  de  la  convención  al  directorio,  es  decir  de  un  cuerpo 
esencialmente  popular  en  su  naturaleza  y  origen  á  otro  vestido 
de  inciertas  formas  aristocráticas  y  precursor  del  despotismo,  pe- 
ro esta  diferencia  entre  las  generaciones  de  ideas ,  obra  de  la 
mano  diestra  y  reparadora  del  tiempo  no  influyó  desfavorable- 
mente en  la  marcha  de  los  negocios  militares.  El  general  Bona- 
parte  cuyo  genio  y  actividad  eran  ya  bien  conocidos  contaba  el 
número  de  sus  victorias  por  el  de  las  acciones  empeñadas ;  Mon- 
tenote,  Ceva ,  Carligtione  y  Rívolo  fueron  sucesivamente  tea- 
tro de  sus  triunfos,  y  Bolonia,  Milán  y  Ferrara,  cayeron  en  su 
poder. 

El  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defeusiva  verificado  entre 
nuestro  gobierno  y  el  directorio  completó  nuestras  desavenencias 
con  los  ingleses.  Estos  formidables  señores  del  mar  obtuvieron 
una  ventaja  de  consideración  en  el  cabo  de  San  Vicente,  y  aun- 
que después  atacaron  sin  fruto  las  Canarias,  Guatemala  y  Puer- 
to Rico  lograron  por  fin  hacerse  dueños  de  Menorca  y  la  Trini- 
dad, y  apostaron  una  recia  escuadra  en  el  puerto  de  Cádiz  con  el 
objeto  de  paralizar  nuestro  comercio. 

Cuanto  menos  esperados  son  los  sucesos  prcisperos,  tanto  mas 
se  aumenta  la  ambición.  La  Francia  que  seis  años  antes  sirviera 
de  ludibrio  y  escarnio  á  la  Europa,  no  contenta  ahora  con  aba- 
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tir  los  (iiMOS  de  esa  Europa  confederada ,  llevaba  sus  planes  y 
sus  ejércitos  hasta  el  riñon  de  las  zonas  abrasadas.  El  empren- 
dedor Bonaparte,  queriendo  inmortalizar  su  nombre  con  otra  ha- 
zaña }j;loriosa,  partió  para  el  Ejijipto,  burló  la  vigilancia  de  las 
escuadras  inglesas ,  arrolló ,  deshizo  las  fuerzas  que  le  opusie- 
ron los  mamelucos,  se  hizo  dueño  de  aquel  pais  y  al  trazar  sus 
proyectos  en  una  esfera  mas  vasta,  se  vio  detenido  por  un  fuer- 
te descalabro  que  padeció  la  escuadra  francesa  anclada  en  el 
puerto  de  Abukir  combatiendo  contra  la  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Nelsson. 

Aunque  este  revés  atajó  los  planes  gigantescos  de  Napoleón, 
la  victoria  en  el  continente  seguia  las  banderas  de  la  república, 
y  la  antigua  dominadora  del  mundo,  Roma,  cayó  en  poder  de  las 
tropas  que  aquella  mandaba  á  sojuzgar  la  Italia.  Amedrentada  la 
Europa  por  el  portentoso  incremento  que  adquiria  la  Francia, 
trató  de  oponerla  un  fuerte  obstáculo  y  se  confederó  por  la  se- 
gunda vez. 

El  Austria,  la  Rusia,  la  Inglaterra,  la  Cerdeña  y  N;ipoles, 
reunieron  sus  elementos  y  ejércitos,  habiendo  sido  invitada  tam- 
bién la  Turquía  que  se  azoraba  ya  por  la  pérdida  de  Egipto.  Tan 
inmensa  aglomeración  de  fuerzas  parece  debia  humillar  la  arro- 
gancia de  los  franceses,  pero  estos  no  desmayaron;  atacaron  á  los 
napolitanos,  les  hicieron  pedazos,  se  apoderaron  de  su  capital 
y  la  convirtieron  en  una  república  que  denominaron  Parteno- 
pea.  Verdad  es  que  los  campos  de  Plullendorff ,  Sloehach ,  Ve- 
rona  Magna,  Casanovo ,  Trevia  y  Novi  presenciaron  la  derrota 
de  los  generales  republicanos  Jourdan,  Scherer,  Moreau  y  Fou- 
vert,  mas  en  Zurihc,  Basilea  y  Ilelder  adquirieron  Maseua  y 
Bruñe  un  renombre  inmortal. 

No  se  habia  sin  embargo  desnudado  la  Europa  de  todas  sus 
esperanzas,  y  aun  creia  atraer  á  su  lado  con  un  último  y  formi- 
dable esfuerzo  la  benevolencia  de  la  fortuna.  Poco  tiempo  man- 
tuvo esta  ilusión. 

Bonaparte  habia  regresado  de  Egipto  é  investido  con  el  ca- 
rácter de  primer  cónsul  corrió,  cou  la  celeridad  del  rayo  al  en- 
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cuenlro  (le  las  huestes,  coligadas,  avistó  en  Marengo  las  que 
conducía  el  general  Melas ,  las  acometió  con  pericia  é  intrepidez, 
y  dejó  fuera  de  combate  mas  de  catorce  mil  hombres.  A  este 
triunfo  sucedieron  los  reportados  por  Moreau  en  Biberai,  Me- 
mingen  ,  Hochet  y  Hohelinden  ;  Murat  marchó  victorioso  contra 
Ñapóles  V  Dupont  se  apoderó  de  Toscana. 

Durante  este  periodo  nuestra  administración  pública  es- 
perimentaba  la  instabilidad  y  fluctuaciones  que  tantos  males 
producía.  Los  ministros  se  sucedían  con  una  rapidez  peli- 
grosa; á  Urquijo  había  reemplazado  Jovellanos ,  hombre  que  á 
una  erudición  profunda  reunía  el  valor  del  funcionario  público, 
y  que  calculaba  los  riesgos  que  iba  á  correr  la  nación  siguiendo 
el  estraviado  derrotero  trazado  por  el  privado.  Gomo  el  mérito 
no  se  hermana  nunca  ni  puede  marchar  en  armonía  con  la  ig- 
norancia presuntuosa  y  favorecida,  Jovellanos  se  propuso  abatir 
la  altivez  del  príncipe  de  la  Paz,  nuevo  título  de  Godoy,  pero 
avisado  este  oportunamente  pudo  evitar  el  golpe  que  le  amagaba 
y  empleó  su  creciente  influjo  en  hacer  proscribir  al  digno  con- 
sejero. 

Mientras  nuestro  gobierno  con  una  conducta  arbitraria  per- 
día muchas  líneas  de  su  quicio  y  natural  aplomo,  la  Austria,  el 
primer  campeón  de  la  guerra  europea,  maltratada  y  falla  de  re- 
cursos implora  una  paz  necesaria ,  que  obtuvo  por  el  tratado  de 
LunevíUe  con  condiciones  humillantes,  y  por  el  de  Florencia 
aseguraba  su  existencia  Ñapóles  aunque  renunciando  parte  de  su 
territorio.  La  corte  española  convertida  en  satélite  de  la  política 
francesa  y  queriendo  captarse  la  benevolencia  del  primer  cónsul 
á  quien  contemplaba  con  la  admiración  de  un  niño  que  mira  la 
obra  (le  un  gigante  ,  no  solo  cedió  á  la  república  la  Lusíaua  sino 
que  á  instancias  de  Bonaparte  declaró  la  guerra  á  Portugal,  y 
muy  luego  un  ejército  respetable  á  cuya  cabeza  se  puso  el  prín- 
cipe de  la  Paz  penetró  en  el  territorio  lusitano ,  se  apoderó  de 
Gampo  mayor  y  Olivenza,  y  amenazando  á  Vicencio  obligó  al 
gobierno  portugués  á  fumar  el  tratado  de  Badajoz,  por  él  qued(» 
incorporada  á  los  dominios  españoles  la  plaza  de  Olivenza. 
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La  tranquilidad  que  sucedió  á  la  paz  de  Lunevillc  diú  tiem- 
po á  Bonaparle  para  poner  en  práctica  sus  pensamientos  políti- 
cos. Su  genio ,  sus  victorias  le  habían  presentado  como  un  ser 
eslraordinario  á  los  ojos  del  pueblo  francés  ;  el  espíritu  republi- 
cano estaba  agonizando  y  próximo  á  sucumbir  bajo  el  golpe  tre- 
mendo de  la  reacción  ;  el  ejército  poderoso,  ardiente  y  entusiasta, 
profesaba  á  su  gefe  un  culto  de  veneración ,  de  idolatría ,  y 
todas  estas  causas  desplegando  su  acción  y  manejadas  diestra- 
mente allanaban  el  camino  á  la  soberanía.  Pero  Napoleón  llevci 
mas  adelante  sus  proyectos;  sancionó  la  publicidad  del  culto  ca- 
tólico, le  declaró  el  mas  importante  del  Estado,  dotó  competen- 
mente  á  sus  ministros ,  y  promoviendo  al  propio  tiempo  la  aris- 
tocracia civil,  hizo  de  unas  clases  vejadas  y  vilipendiadas  durante 
el  furor  revolucionario,  y  que  ya  empezaban  á  resucitar,  dos  ele- 
mentos fuertes  ,  íntimamente  adheridos  á  el  por  necesidad  ,  por 
gratitud  y  por  el  influjo  mismo  de  las  circunstancias.  Como  la 
multitud  por  instinto  anhela  su  bienestar,  y  por  delirio,  por  fas- 
cinación le  huella  y  maltrata  algunas  veces ,  Bonaparte  prodigó 
los  beneficios  materiales  y  de  este  modo  consiguió  captarse  la 
benevolencia  de  las  masas  para  quienes  la  dulzura  de  la  voz  li- 
bertad estaba  acibarada  por  el  sinsabor  y  amarguras  de  una  dé- 
cada entera,  üe  este  modo  el  moderno  dictador  llegó  á  egercer 
un  poder  omnímodo  no  atreviéndose  todavía  á  pulverizar  el  es- 
queleto de  aquel  cuerpo  democrático  cuyo  vigor  y  lozanía  habia 
usurpado  en  gran  parte  su  ambición. 

Este  respeto  sin  embargo  duró  bien  poco ;  el  senado  ofreció 
al  moderno  Cesar  la  diadema  del  imperio,  y  mas  feliz  que  el  an- 
tiguo no  encontró  en  el  capitolio  el  puñal  de  Casio  ,  siendo  coro- 
nado solemnemente  por  el  pontífice  Pió  VII. 

Infatigable  el  emperador  ,  voraz  de  gloria  y  de  dominio  ima- 
ginó un  plan  vasto  y  pretendió  ponerle  en  egecucion.  Atacar  á  la 
Inglaterra,  á  esa  enconada  rival  de  la  Francia  en  su  corazón  mis- 
mo, aniquilarla  y  borrar  su  nombre  de  la  lista  de  las  naciones,  era 
una  empresa  gigante ,  pero  inferior  al  genio  y  audacia  de  Na- 
poleón.  Una  poderosa  escuadra  con  ciento  óchenla  mil  hombres 
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de  desembarco  y  formidable  Iren  de  artillería  se   dio  entonces  á 
la  vela. 

La  poloncia  insular  tan  inmediatamente  amenazada,  invocó 
ol  celo  de  las  domas  europeas,  y  el  Austria  y  la  Rusia  respondie- 
ron unánimes  al  grito  de  alarma.  Napoleón  sin  desconcertarse 
partió  rápidamente  al  encuentro  de  los  coligados,  les  derrotó  en 
Wertingen ,  Gunzbourg,  Elchingen ;  y  en  Sanjenin  y  en  Ulína  y 
on  Austerlizt  adquirió  laureles  inmarcesibles.  Treinta  mil  hom- 
bres perdieron  los  aliados  en  esta  memorable  campaña;  la  Rusia 
solicitó  un  armisticio  y  el  Austria  sacrificó  en  aias  de  la  paz  sus 
mas  bellas  provincias. 

La  España  que  á  pesar  del  último  tratado  podia  considerarse 
como  neutral  había  esperimentado  todos  los  azares  de  la  guerra 
sin  alcanzar  alguna  de  sus  ventajas.  Los  ingleses  malamente  au- 
torizados por  un  pretesto  especioso,  escarnecian  y  hollaban  nues- 
tro pabellón  llevando  su  desacato  hasta  el  estremo  de  atacar  á 
Cádiz  que  se  defendió  bizarramente;  una  conducta  tan  irregular 
escitó  la  justa  indignación  del  gobierno  de  Carlos  IV  y  arrancó 
una  formal  declaración  de  guerra.  Por  desgracia  el  primer  paso 
en  este  fatal  sendero  fué  de  muerte.  Nuestra  marina  padeció  un 
descalabro  terrible ,  combatiendo  en  Trafalgar  en  unión  con  la 
francesa  y  contra  la  inglesa  á  las  órdenes  del  célebre  Neisson;  el 
choque  fué  sangriento  y  destructor,  los  vencedores  compra- 
ron caro  el  triunfo  y  el  mismo  Neisson  falleció  en  el  seno  de  la 
gloria. 

Aunque  este  suceso  era  en  sí  de  la  mayor  importancia  influ- 
vó  poco  en  la  marcha  general  de  la  guerra ;  el  héroe  francés  es- 
labonó de  nuevo  sus  hazañas  y  conquistas ;  en  vano  la  Rusia  se 
negó  al  tratado  de  Presburgo  ,  en  vano  se  confederó  con  la  Pru- 
sia  V  la  Suecia;  Napoleón  deshizo  en  Jena  á  los  prusianos,  dictó  la 
paz  de  Charlotemburgo,  acosó  á  los  rusos  en  todas  partes,  les 
desbarató  en  Eylan  y  Trieland,  tomó  á  Dantik  y  les  obligó  á  re- 
conocer en  Tilsitt  su  superioridad  y  fortuna. 

Arbitro  Napoleón  de  la  suerte  de  la  Europa ,  respetado  del 
mundo  entero,  conoció  era  llegado  el  momento  de  poner  en  plan- 
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ta  su  idea  doiiiiiiaiite;  la  do  apoderarse  de  lispana.  La  conduela 
servil  de  nuestro  gobierno,  cuya  alma  era  siempre  el  principe  de 
la  I*az,  lejos  de  entibiar  sus  deseos,  les  acrecentó  mas  y  mas; 
comprendió  que  un  poder  falto  de  veracidad  y  energía ,  era  un 
obstáculo  tenue ,  incapaz  de  resistir  á  la  sagacidad  y  recursos  de 
un  conquistador  consumado. 

La  discordia  intestina  que  empezaba  á  echar  hondas  raices 
en  nuestro  pais  prestaba  nuevo  alimento  á  sus  esperanzas;  supo 
esplotarla  con  maña  y  empleó  para  conseguir  su  objeto  una  po- 
lítica injusta  y  maquiavélica,  pero  sutil  y  fascinadora.  El  prín- 
cipe de  Asturias,  blanco  de  los  tiros  de  Godoy  y  de  la  reina  ma- 
dre, concibió  una  adversión  profunda  al  privado,  y  macomunando 
sus  sentimientos  con  los  de  la  nación  se  propuso  derribarle.  La 
alianza  con  el  emperador  seria  en  todo  evento  de  gran  peso; 
Fernando  se  apresuró  á  solicitarla  y  el  embajador  francés  Behaur- 
nais ,  con  quien  se  entablaron  las  negociaciones,  supo  condu- 
cirse tan  bien  que  sin  aventurar  promesa  alguna  de  importancia 
mantuvo  las  ilusiones  del  príncipe  con  vagas  y  falaces  palabras. 

Ya  no  restaba  á  Napoleón  sino  el  ensayar  la  segunda  parte 
de  su  plan. — El  mejor  medio  de  atraerse  los  hombres  es  lison- 
jear su  pasión  dominante.  Bonaparte  halagó  el  orgullo  del  vali- 
do y  le  hizo  consentir  fácilmente  en  el  tratado  de  Fontainebleau. 
Acordábase  por  este  la  conquista  del  reino  de  Portugal  que 
debia  verificarse  por  las  tropas  españolas  y  francesas  y  la  adju- 
dicación al  de  la  Paz,  de  las  provincias  de  Algarve  y  Alentcjo  en 
plena  soberanía.  Apenas  se  ratificó  el  tratado  mandó  un  cuerpo 
de  veinte  mil  hombres  que  á  las  órdenes  del  general  Junot,  atra- 
vesó rápidamente  nuestro  territorio,  penetró  en  Portugal  y 
apoyado  en  las  divisiones  españolas  logró  apoderarse  casi  sin 
disparar  un  tiro  de  Lisboa,  la  capital. 

Aunque  organizada  y  completa  la  conquista  del  reino  lusita- 
no afluian  á  nuestras  provincias  numerosas  legiones  francesas 
mandadas  por  los  generales  Moncey,  Dupont,  Bessieres  y  Dus- 
heme  y  se  apoderaban,  desplegando  alternativamente  la  astucia 
y  la  violencia,  de  los  importantes  castillos  de  Pamplona,  Figueras 
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y  Barcelona ,  puntos  lodos  fuertes ,  los  primeros  baluartes  de  la 
Península ,  sin  que  el  gobierno  se  dignase  elevar  una  voz  recla- 
inadora  ni  exigir  una  esplicacion.  Sin  embargo  el  velo  que  cu- 
bria  sus  ojos  y  que  le  impedia  descubrir  la  realidad  de  los  suce- 
sos cayó  anle  oíros  trascendentales  y  palpables.  Junot,  señor  de 
Portugal ,  declaró  que  pertenecia  este  en  su  totalidad  al  empera- 
dor, y  no  bien  el  favorito  sentía  huirse  su  último  sueño  de  ambi- 
ción cuando  el  grueso  de  las  tropas  francesas,  con  Mural  á  su 
cabeza,  siguió  la  línea  de  Castilla  la  Vieja  y  se  dirigió  á  Madrid, 
mientras  Dupont  al  frente  de  fuerzas  respetables  se  encaminaba 
á  Segovia.  La  corte  aturdida  por  este  golpe  imprevisto  estaba  lle- 
na de  azoramiento,  y  perseguido  Godoy  opinó  porque  se  tras- 
ladase el  monarca  á  Méjico,  pero  Carlos  IV  desechando  quizás 
por  la  única  vez  de  su  vida  el  consejo  del  valido  se  adhirió  al 
de  los  que  crcian  mas  oportuna  su  marcha  á  Sevilla.  Tan  luego 
como  se  esparcieron  estos  rumores  se  desencadenó  el  odio  con- 
tra Godoy  y  una  multitud  considerable  corrió  á  Aranjuez,  donde 
á  la  sazón  se  hallaban  el  privado  y  las  reales  personas  ,  decidida 
á  perpetrar  un  desacato  en  la  persona  de  aquel.  Llegó  la  noche 
del  16  de  marzo  de  1808  y  el  pueblo  influido  por  noticias  cada 
vez  mas  alarmantes,  escitado  por  el  acaso  se  precipitó  en  la  ha- 
bitación del  príncipe  de  la  Paz,  buscó  frenético  al  objeto  de  su  en- 
cono, y  aquel  despavorido  y  justamente  sobresaltado  encontró  en 
una  buhardilla  un  asilo  contra  el  furor  de  sus  enemigos.  Los  días 
17  y  18  se  sintió  aun  la  conmoción  si  bien  menos  violenta  y  en 
el  último  espidió  el  rey  un  decreto  exonerando  á  Godoy  de  sus 
funciones  de  generalísimo  y  gran  almirante,  y  concediéndole  li- 
bertad para  elegir  el  punto  de  su  futura  residencia.  Carlos  IV 
habia  destrozado  con  su  propia  mano  su  obra  predilecta ,  la  bri- 
llante posición  de  Godoy,  y  demasiado  sensible  á  este  golpe  no 
tuvo  valor  para  soportarle.  El  dia  19  abdicó  en  favor  de  su  pri- 
mogénito Fernando  una  corona  cuyo  peso  le  atormentaba  ya,  y 
le  era  en  eslremo  fatigoso.  Así  terminó  Carlos  IV  su  reinado  de 
diez  y  nueve  años.  Príncipe  débil  y  apático  podia  lo  mismo  ha- 
ber sido  bueno  que  malo;  su  corazón  recibia  con  facilidad  las  pri- 
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meras  iinprt'sioni's  l)icn  fuesen  de  cuiíliiiiier  linage;  sii  (les;,na(ia 
(onsislió  eii  haber  leuido  pur  ffuia  mi  favorito  y  haber  vivido 
cu  una  era  sembrada  de  espinas  y  peligros.  Si  Carlos  IV  se  hu- 
biera convencido  de  lo  que  constituyo  un  buen  rey  acaso  lo  hu- 
biera él  sido,  por(jue  tenia  una  índole  sana  y  una  intención  rec- 
ia, pero  creyó  que  cual(|uiera  podia  dirigir  el  timón  del  listado  v 
le  abandonó  en  manos  de  su  nuiger  y  de  su  privado. 

Numerosa  fué  la  descendencia  de  Carlos  IV;  contábanse  en 
ella  Ires  varones  y  seis  hembras ;  Fernando  VII  su  sucesor ,  los 
infantes  don  Carlos  María  Isidro  y  don  Francisco  de  Paula ;  las 
infantas  doña  María  Amalia  ,  doña  Carlota  Joaquina  casada  con 
el  rey  de  Portugal  Juan  VI,  doña  María  Luisa,  que  se  enlazó  coa 
Luis  rey  de  Etruria ,  doña  IMaría  Isabel,  muger  del  rey  de  Ña- 
póles Francisco  I  y  otras  dos  infantas  que  fallecieron  en  la  mas 
tierna  edad. 

Aunque  desprovisto  de  la  regia  púrpura  todavía  no  renun- 
ció el  anciano  monarca  á  la  esperanza  y  deseos  de  recuperarla, 
pero  de  sus  esfuerzos  en  este  sentido  no  menos  que  de  su  muerte 
nos  ocuparemos  con  estension  al  trazar  la  historia  de  Fernan- 
do VII ,  por  exigirlo  así  la  marcha  paralela  de  los  aconteci- 
mientos. 
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viíjiisimo  litarlo  rey   de   Caslilla  \j  León  ,   y  deeimo- 

lercero  de  las  Indias:  subió  al  trono  en    1808, 

1/  murió  en   1833. 
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os  clamores  de  alegría  de  un  pue- 
blo á  la  exaltación  de  un  nuevo 
monarca  ó  su  entusiasmo  provo- 
cado por  los  primeros  y  brillan- 
tes pasos  de  aquel ,  son  general- 
mente agüero  de  un  reinado  infeliz 

Pocos  príncipes  habrán  subido  al  trono  en 
medio  de  una  aclamaeíon  mas  universal  y  fer- 
\ieBte  que  la  que  presidió  al  ascenso  de  Fernando  VIí;  este  jd- 
ven  soberano  obtenía  entonces  el  afecto  y  simpatías  de  todos  sus 
subditos;  unos  le  consideraban  como  k  víctima  inocente  escapa- 
da á  las^  arbitrariedades  de  Godoy  y  á  los  arlilicios  de  la  reina 
madre ;  otros  le  señalaban  como  el  hombre  destinado  á  encami- 
Har  la  nación  entorpecida  y  aniquilada  por  un  nuevo  derrotero 
de  prosperidad  y  ventura;  los  mas  políticos  en  fin,  creían  des- 
cubrir en  él ,  la  mas  sólida  prenda  de  seguridad  y  concordia 
desechando  cualquier  recelo  de  usurpación  estrangera  ,  porque 
se  figuraban  que  su  ensalzamiento  era  obra  en  gran  parte  de  Na- 
poleón. Pronto  se  desvaneció  este  óltimo  cálculo ,  y  lágrimas  de 
honda  amargura  testificarott  eV  mas^  cruel  desengaño,  lágrimas 
tardías  é  inútiles  porque  el  arrepentimiento  no  es  antídoto  del 
mal  pasado  sino  caución  del  proceder  futuro. 

Lo»  primeros  actos  del  nueva  rey  fueron  de  generosidad  y 
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política  ;  los  segundos  liicieroii  subir  las  esperanzas  que  ya  se  ali- 
mentaban (le  un  buen  gobierno.  Algunos  sugetos  distinguidos 
sulVian  la  opresión  y  el  destierro  por  orden  del  anterior  gobier- 
no. Fernando  les  restituyó  su  libertad  y  les  reintegró  en  todos 
sus  títulos  y  honores.  Volvieron  á  la  corte  con  este  motivo  el 
canónigo  Escoizquiz,  el  conde  de  Cabarrus,  don  Mariano  Luis 
Urquijo  ,  el  ilustre  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  y  los  du- 
ques del  Infantado  y  Santa  Coloma.  Pensó  confiar  ademas  las 
riendas  del  Estado  á  manos  hábiles  y  espertas,  ventajosamente  co- 
nocidas ademas,  arrancándoselas  á  los  que  las  tenian  y  que  pe- 
caban de  indolentes  ó  siniestras,  y  así  es  que  destituyó  á  los 
consejeros  de  su  padre,  Soler  y  marqués  de  Caballero,  reempla- 
zándoles con  los  señores  Azanza,  Feliu  y  Pezuela.  El  ministro  de 
Estado  Ccballos,  pariente  del  príncipe  de  la  Paz,  juzgó  deber 
presentar  su  dimisión,  pero  el  rey  complacido  de  este  rasgo  de 
delicadeza  y  creyendo  ademas ,  que  un  hombre  probo  é  ilustra- 
do es  útil  en  todas  épocas  y  á  todos  los  soberanos,  le  aseguró  en 
su  destino  dándole  después  señaladas  muestras  de  benevolencia 
y  fina  amistad. 

Seguro  por  otra  parte  de  que  un  rey  debe  conquistar  ó 
afianzar  el  amor  de  sus  vasallos  con  beneficios  positivos  y  me- 
joras palpables,  suprimió  algunos  impuestos  y  abolió  la  super- 
intendencia general  de  policía  ,  tribunal  odioso  que  con  sus  nu- 
merosas dependencias  y  ramificaciones  tenia  esclavizadas  las  mas 
nobles  y  elevadas  facultades  del  hombre. 

Con  tales  precedentes  y  providencias ,  Fernando  se  ofrecía 
ya  á  los  ojos  de  sus  vasallos  no  solo  como  un  monarca  benéfico  y 
justo,  sino  como  un  ser  digno  de  una  especie  de  culto  y  adora- 
ción. Su  nombre  corría  de  boca  en  boca  y  escitaba  los  mas  vivos 
transportes  de  júbilo  y  alborozo.  Luis  XV,  el  muy  amado, 
obtuvo  este  sobrenombre  en  los  primeros  años  de  su  dominación. 
Entonces, dice  un  juicioso  historiador,  debeiia  haberse  muerto.  Si 
Fernando  Vil  hubiere  fallecido  en  la  época  que  describimos ,  ha- 
bría llevado  hasta  el  sepulcro  el  grato  título  del  deseado.  La  parca 
arrebatándole  hubiérale  dotado  de  una  gloriosa  inmortalidad. 
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Ansiaban  vivamente  los  liabitantes  de  Madrid  la  ll('{,'ada  del 
nuevo  monarca  y  este  la  había  lijado  para  el  dia  2i  de  marzo, 
pero  debian  precederle  los  franceses.  Con  efecto  el  gran  duque  de 
Berg,  Joaquiu  Mural,  cuñado  del  emperador,  penetró  en  a(|iioila 
el  23,  seguido  de  los  brillantes  cuerpos  de  la  Guardia  rinpcrial, 
y  fué  á  alojarse  al  palacio  del  Buen  Retiro,  mientras  que  el  ge- 
neral Dupont  se  internaba  en  el  corazón  de  Castilla,  descansan- 
do sus  avanzadas  en  ía  falda  del  Guadarrama ,  y  un  poderoso 
ejército,  denominado  de  los  Pirineos  occidentales ,  á  las  órdenes 
del  mariscal  Bessieres,  traspasaba  el  término  natural  que  separa 
á  los  dos  paises  limítrofes,  la  España  y  la  Francia,  apoderándose 
tranquilamente  del  norte  de  la  Península  y  amenazando  caer  tam- 
bién sobre  las  feraces  llanuras  de  Castilla.  Esta  inmensa  aglome- 
ración de  fuerzas  sin  objeto  ni  Gn  aparente  empezaba  á  azorar  los 
ánimos  ,  poniéndolos  en  confuso  desasosiego  acerca  del  porvenir. 
Habíanse  creido  al  principio  á  los  franceses  devotos  de  Fernan- 
do y  favorecedores  de  la  causa  de  este  príncipe,  pero  una  vez 
colocado  su  trono  sobre  el  mas  seguro  de  los  cimientos  cual  es  el 
amor  de  los  pueblos ,  qué  objeto  plausible  podían  tener  aquellos 
estrangeros,  azote  de  la  Europa  entera,  sino  el  de  forjar  á  la 
sombra  de  la  alianza  las  cadenas  de  nuestra  esclavitud?  Esta  opi- 
nión iba  cobrando  cada  dia  mayor  auge  y  prosélitos  no  haciéndo- 
se ya  misterio  y  recato  de  ella;  pero  no  decidiéndose  á  manifestar- 
la violentamente,  se  ñabaá  los  semblantes  lo  que  no  podían  signi- 
ficar aun  las  manos.  Al  entrar  Murat  en  la  corte  fué  recibido  con 
el  silencio  mas  profundo;  el  continente  grave  y  sombrío  de  los  cir- 
cunstantes, su  mudez  melancólica  y  constante,  debieron  hacer 
presagiar  al  gran  duque  que  era  muy  inminente  un  conflicto  ter- 
rible ,  porque  la  tristeza  indica  el  último  grado  en  la  paciencia  de 
los  pueblos. 

Sin  embargo  lodos  estos  sentimientos  mas  ó  menos  dolorosos 
que  afligían  á  los  fieles  madrileños  cesaron  un  instante  como  su- 
peditados por  otro  capital.  Era  llegado  el  dia  2 i  y  Fernando  de- 
bía entrar  en  la  capital  de  la  monarquía.  Ya  desde  el  dia  ante- 
rior muchas  gentes  se  habían  trasladado  á  Aranjuez  ,  ó  fijado- 
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se en  alguno  de  los  pueblos  del  camino ,  para  gozar  antes  de  la 
vista  del  soberano ;  ya  desde  la  madrugada  del  24  se  agrupaban 
en  los  alrededores  de  la  puerta  de  Atocha  por  donde  debia  ve- 
rificar su  entrada ,  numerosos  grupos  ,  cuyas  fisonomías  revela- 
ban la  mas  pura  satisfacción.  Cada  minuto  que  transcurría  sin 
llegar  el  objeto  deseado  aumentaba  en  muchos  grados  la  ansiedad 
pública.  Por  último  apareció  Fernando  y  un  grito  universal  y  en- 
tusiasta resonó  bajo  la  inmensa  bóveda  de  aquel  horizonte.  Ve- 
nia el  rey  á  caballo  y  sin  escolta ,  acompañado  de  su  tio  y  her- 
mano los  infantes  don  Antonio  y  don  Carlos,  personas  entonces 
muy  queridas  del  pueblo ,  y  se  veia  detenido  á  cada  paso  por  sus 
entusiasmados  subditos;  unos  le  abrazaban  las  rodillas,  otros, 
se  asian  de  las  bridas  del  caballo  queriendo  hacer  mas  lenta  su 
ya  perezosa  marcha ,  muchos  en  fin  cubrían  con  capas  el  suelo 
por  donde  debia  pasar. 

Estos  arranques  de  transporte  y  vivo  enagenamiento ,  eran 
cómo  las  mas  inviolables  cláusulas  de  la  concordia  otorgada 
entre  los  españoles  y  Fernando ,  concordia  que  iba  á  obtener  el 
sangriento  sello  de  una  guerra  de  seis  años  la  mas  inaudita  y  de- 
soladora que  se  encuentra  en  las  épocas  modernas. 

Grecia  la  animadversión  de  los  madrileños  hacia  los  france- 
ses á  medida  que  Murat  eslabonaba  sus  arbitrariedades.  No  lle- 
varon á  bien  los  primeros  el  que  este  general  ordenase  que  sus 
tropas  cubrieran  la  carrera  el  dia  24  ,  y  mucho  menos  el  que  to- 
dos los  domingos  después  de  salir  aquellas  de  oír  misa  pasase 
gran  revista  en  el  paseo  del  Prado,  porque  creian  percibir  en- 
vuelta en  todos  estos  actos  una  idea  desagradable ,  la  de  hacer 
ostentación  de  sus  fuerzas ;  esta  especie  por  fútil  é  insignificante 
que  aparezca  debia  herir  poderosamente  la  susceptibilidad  de 
una  población  celosa  hasta  el  estremo  de  su  independencia  ,  y 
que  creia  descubrir  mas  y  mas  al  través  del  ramo  de  oliva ,  que 
ostentaban  sus  huéspedes  y  mentidos  amigos,  pérfidos  manejos  y 
maquinaciones  tenebrosas. 

Sobraba  fundamento  y  apoyo  á  estas  sospechas.  Napoleón 
sin  calcular  bien  la  diferencia  que  hay  entre  una  nación  heroica 
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invadida,  y  la  misma  nación  sojiizfíada ,  pscribió  cím  fecha 
27  (le  marzo  á  su  hermano  Luis  rey  de  Holanda  ofrecién- 
dole la  corona  de  España ,  y  aunque  este  la  desechó  lle- 
vado de  un  scntiniientu  pundonoroso,  no  por  eso  desistió  de 
sus  planes  el  emperador.  Constante  siempre  en  su  sistema, 
empleó  ardides  torpes  y  maquinaciones  inicuas  ,  indignas  de 
un  iiombre  que  habia  llenado  con  la  fama  de  sus  hazañas,  la  Eu- 
ropa y  el  mundo  entero.  Conocia  la  popularidad  de  Fernando. 
y  á  fin  de  debilitarla  ó  aniquilar  sus  afectos  se  le  ocurrieron 
dos  espedientes;  primero  arrancar  al  monarca  español  del  suelo 
que  le  habia  visto  nacer;  segundo  encender  en  nuestra  patria  la 
guerra  civil  sembrando  la  discordia  entre  los  miembros  de  la  fa- 
milia real.  Ilubiérale  sido  difícil  sin  embargo  llevar  á  cabo  su 
proyecto  á  haber  contado  Fernando  con  consejeros  diestros  v 
avisados,  asistidos  de  ese  valor  cívico,  el  mejor  don  de  los  fun- 
cionarios públicos  que  se  acrecienta  al  aspecto  del  peligro  y  que 
solo  mide  su  magnitud  y  dimensiones  para  calcular  los  medios 
¿e  contrarestarle;  mas  por  desgracia  algunos  de  los  allegados  al 
rey  y  los  de  mas  influjo  sin  duda  carecían  de  tan  bellas  prendas. 
El  canónico  Escoizquiz  su  confidente  en  la  actualidad  y  que  ha- 
bia sido  su  ayo,  era  uno  de  esos  espíritus  pobres ,  que  incapaces 
de  concebir  grandes  acciones  las  contemplan  en  otros  con  admi- 
ración infantil;  tributaba  una  especie  de  culto  religioso  á  los 
talentos  de  Napoleón  y  todo  cuanto  hacia  relación  al  grande  hom- 
bre, era  para  él  sublime  y  respetable. 

No  se  ocultó  al  emperador  este  elemento  poderoso  y  supo 
manejarle  con  habilidad  y  cautela;  el  2  de  abril  salió  de  Paris 
dirigiéndose  á  Burdeos,  con  ánimo  según  propalaba  de  encami- 
narse á  la  Península.  Conocíase  apenas  este  viaje  en  Madrid 
cuando  Murat  aconsejó  al  rey  que  debía  enviar  alguna  persona 
de  rango  y  suposición  para  recibir  al  emperador  en  la  frontera, 
puesto  que  así  lo  exigían  los  buenos  tratos ,  y  relaciones  existen- 
tes entre  las  dos  testas  coronadas.  Vino  Fernando  en  su  deseo,  y 
»'l  2o  partió  de  la  capital  el  infante  don  Carlos  acompañado  del 
duque  de  Ilijar  y  de   los  gentil-hombres  Correa.  Macanaz  v 
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Vallejo,  haciendo  ruta  á  Bayona.  A  medida  que  avanzaba  el 
príncipe  mas  oscuras  é  inciertas  eran  las  noticias  respecto  á  la 
aproximación  de  Bonaparte.  Miirat  no  obstante  defendia  con  te- 
son  que  la  llegada  de  aquel  á  la  frontera  debia  verificarse  de  un 
dia  á  otro,  y  aun  tuvo  la  audacia  de  proponer,  que  el  monarca 
español  emprendiese  una  espedicion  errante  y  aventurera  en 
busca  de  un  soberano  cuya  residencia  y  movimientos  no  se  sa- 
bían con  plena  luz ,  dejando  á  su  reino  en  poder  de  numerosas 
cohortes  á  quienes  desembozadamenle  calificaba  ya  la  opinión 
pública  de  agresoras  y  enemigas. 

Esta  proposición  produjo  sumo  desasosiego  y  divergencia  en 
el  consejo ;  el  ministro  de  Estado  Ceballos  la  combatió  con  ca- 
lor y  gran  copia  de  razones ;  otros  sugetos  muy  dignos  siguie- 
ron su  egeniplo ,  pero  Escoizquiz  siempre  bajo  el  magnetismo 
moral  del  emperador,  sostuvo  sin  rodeos,  que  la  espedicion  de- 
bia realizarse  y  que  una  negativa,  en  su  concepto  intempestiva, 
podria  ser  un  anuncio  de  guerra  ó  cuando  menos  de  mala  inte- 
ligencia. Mas  hay  causas  de  índole  tan  maligna  que  de  los  es- 
fuerzos de  la  imaginación  sale  victorioso  el  buen  juicio;  Escoiz- 
quiz aunque  defendió  ardientemente  su  dictamen  hubiera  que- 
dado derrotado  sin  la  cooperación  de  una  circunstancia  poco 
imprevista;  el  general  Savary  legado  de  Napoleón,  llegó  enton- 
ces á  Madrid  y  tuvo  inmediatamente  una  conferencia  con  Fer- 
nando ;  fluctuaba  este  al  impulso  de  los  contrarios  pareceres 
aunque  se  inclinaba  masa  diferir  su  viaje;  entonces  el  sagaz 
francés  le  hizo  presente  que  el  emperador  se  hallaba  pronto  á 
reconocerle  como  rey  de  España,  siempre  que  prometiese  á  su 
vez  aceptar  y  renovar  la  buena  armonía  existente  entre  las  dos 
naciones  limítrofes  en  los  mismos  términos  que  la  observó  Car- 
los IV;  protestándole  ademas,  saliendo  garante  con  su  cabeza, 
que  sus  derechos  y  posición  serian  religiosamente  respetados. 

Por  último,  concluyó  Savary  asegurando  al  monarca  español 
que  la  mejor  sanción  otorgada  á  esta  alianza  y  la  prueba  mas 
grata  á  la  consideración  de  su  amo ,  seria  salir  á  recibirle  hasta 
Bavona ,  donde  se    robustecerían   con  sentimientos  mas  tiernos 
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las  simpatías  que  eran  solo  de  polílica  .  dándolas  así  una  soli- 
dez y  fijeza  inalterables.  A  una  indicación  tan  fuerte  se  desva- 
necieron las  dud;is  y  se  arrollaron  los  obstáculos;  verdad  os  que 
alg^unos  españoles  honrados ,  pretendieron  arrancar  de  los  ojos 
del  joven  monarca  la  venda  que  les  cubria  y  que  sostenia  con 
tanto  empeño  su  alucinado  preceptor  Escoizquiz;  verdad  es  que 
nuestro  compatriota. Hervás  intérprete  de  Savary  manifestó  que 
aquel  viaje  seria  muy  funesto  ;  verdad  es  tamhien  que  con  esto 
las  sospechas  reinantes  debian  haberse  elevado  á  un  grado  de 
certidumbre  indcrrocable,  mas  no  sucedió  así;  fiados  en  la  pa- 
labra de  Napoleón  y  en  la  de  su  emisario  Savary  ,  salieron  de 
Madrid  el  10  de  abril,  el  rey,  los  consejeros  Ceballos,  Muz- 
quiz,  Gómez  Labrador  y  Escoizquiz,  los  duques  del  Infantado 
y  San  Carlos,  y  los  mar(jueses  de  Ayerve,  Guadalazar  v  Feria. 

Puesta  en  marcha  la  regia  comitiva,  se  internó  en  las  vastas 
llanuras  de  Castilla,  y  llegó  á  Burgos  el  12.  Aquí  tomaron  ya 
los  mas  siniestros  vaticinios  voz  y  cuerpo  de  verdad  ;  lejos  de  ha" 
liarse  el  emperador  en  Burgos,  según  le  habia  anunciado  Savary 
como  muy  verosímil,  se  ignoraba  á  punto  lijo  su  paradero.  Des- 
cubríase ya  muy  de  cerca  la  perfidia  mal  velada  por  las  som- 
bras del  disimulo,  y  sin  embargo  la  corle  yacia  sumida  en  las 
tinieblas  cuando  torrentes  de  luz  se  derramaban  por  todas  partes. 

Prosiguióse  pues  el  viaje  y  el  14  llegó  el  rey  á  Vitoria.  Acó" 
gíóle  esta  población  con  singulares  muestras  de  entusiasmo ,  pe- 
ro al  primer  arrebato  de  gozo  escitado  por  la  presencia  del  so- 
berano sucedió  bien  pronto  una  tristeza  profunda  y  una  desazón 
intensa;  miraba  aquel  puei)lo  leal  con  recelo  y  repugnancia  al 
embajador  francés;  calificábale  de  instrumento  de  una  intriga 
infame  y  bastarda  ;  deploraba  la  suerte  de  su  inesperto  monarca 
y  se  proponía  evitarla.  Empezaba  también  Fernando  á  salir  de 
su  letargo  y  divisar  el  lazo  que  le  habiau  tendido.  Savarv  com- 
prendió eutonces  que  un  sacudimiento  violento  podía  fracturar 
aquel,  y  queriendo  evitarle  y  calmar  la  agitación  de  Fernando,  le 
aconsejó  escribiese  una  carta  al  emperador  ofreciéndose  él  mis- 
mo á  ser  el  portador.  P.irlió  púas  Savary  con  dirección  á  Bayo- 
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na,  donde  ya  se  sabia  estaba  Napoleón,  y  algunos  distinguidos 
patriotas  deseando  esplotar  su  ausencia  beneficiosamente  se  acer- 
caron al  rey,  le  hablaron  con  todo  el  calor  que  puede  escitar  en 
corazones  generosos  la  presencia  de  un  riesgo  enorme ,  trazá- 
ronle con  vivos  colores  un  mapa  bastante  exacto  de  los  males 
que  iba  á  correr  si  escuchaba  aun  las  pérfidas  sugestiones  del 
emperador  francés ,  y  le  propusieron  algunos  medios  de  eva- 
sión. El  ilustre  patricio  don  Mariano  Luis  Urquijo  opinó  porque 
el  rey  se  huyese  disfrazado,  dirigiéndose  al  corazón  de  la  Penín- 
sula; el  duque  de  Mahon ,  creyó  mas  acertado  que  la  regia  co- 
mitiva abandonase  la  carretera  de  Francia,  y  se  refugiase  en  Bil- 
bao. Todos  estos  pareceres  eran  dictados  por  el  mas  sano  celo  y 
mejor  discernimiento,  pero  sufrían  la  oposición  mas  viva  de  par- 
te de  Escoizquiz.  Este  que  era  constantemente  el  alma  de  las  re- 
soluciones adoptadas  por  el  monarca,  manteníase  en  su  devoción 
á  los  franceses  y  sin  acertar  á  comprender  que  las  palabras  de  paz 
en  boca  de  un  conquistador  son  siempre  espresiones  de  engaño, 
pugnaba  por  que  se  satisfaciesen  los  deseos  de  Bonaparte  conti- 
nuando el  rey  su  comenzada  ruta.  Llegó  por  este  tiempo  á  Vito- 
ria Savary  con  la  contestación  del  Emperador  llena  de  hiél  y 
punzante  acibar,  en  la  que  se  prodigaba  el  vilipendio  al  monarca 
de  las  Españas ,  se  trataban  sus  derechos  en  la  región  de  la  duda, 
y  se  hacia  depender  con  estudio  su  validez  de  la  paralización  de 
la  causa  mandada  formar  al  príncipe  de  la  Paz. 

«Esta  causa,  decia  Napoleón  á  Fernando,  refiriéndose  á  la 
«mandada  formar  al  caido  favorito  ,  fomentaría  el  odio  y  las  pa- 
«siones  sediciosas;  el  resultado  seria  funesto  para  vuestra  coro- 
«na.  V.  A.  R.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  que  los  que  le  ha 
«trasmitido  su  madre;  si  la  causa  mancha  su  honor,  V.  A.  des- 
«truye  sus  derechos.» 

Este  lenguage  humillante  no  indignó  como  debiera  á  Fer- 
nando, venia  rebozado  con  una  esperanza  quimérica  pero  acep- 
tada entonces  como  realizable  ,  la  de  conceder  por  esposa  al  mo- 
narca español  una  de  las  princesas  de  la  sangre  imperial,  objeto 
constante  de  los  afanes  y  desvelos  de  Escoizquiz.  Arrastrado  d 
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n-y  por  los  consejos  del  can6iiif,'o  se  ofrecía  á  llegar  hasta  Bayo- 
na, pero  en  el  momento  de  partir  de  Vitoria  se  amotinó  el  pue- 
blo, cortó  los  tirantes  del  coche  en  que  debia  ir  aquel,  y  se  opu- 
so con  tal  fuerza  de  irritación  á  la  marcha  que  fué  necesario 
para  calmar  los  ánimos  espedir  una  proclama ,  en  la  que  el  rey 
aseguraba  hallarse  convencido  de  la  franca  y  cordial  amistad  del 
emperador  y  que  lejos  de  ser  aquella  espedicion  funesta,  vendria 
á  redundar  en  mayor  provecho  del  monarca  y  bienestar  de  la  na- 
ción. Sosegáronse  pues  los  vitorianos  y  el  rey  se  dirigió  á  Ba- 
yona ,  no  sin  esperimentar  grave  turbación  en  su  ánimo  y 
sentirse  devorado  por  el  pesar  de  una  próxima  desgracia ,  oue 
él  hubiera  querido  prevenir ,  mas  escaseábale  la  fortaleza  y  ner- 
vio que  requieren  las  empresas  arrojadas,  perdiendo  algunas 
coyunturas  de  evasión  con  que  la  fortuna  le  brindaba ,  yendo  (1 
á  pisar  el  suelo  de  su  esclavitud  como  la  víctima  humana  que 
marcha  al  holocausto,  con  repugnancia  pero  sin  atreverse 
á  huir. 

Apenas  atravesó  Fernando  la  frontera  cuando  sintió  desva- 
necérsele toda  reliquia  de  esperanza  porque  los  tres  grandes  á 
quienes  habia  mandado  á  cumplimentar  á  Napoleón  volvieroa 
asaz  tristes  y  pensativos  signiQcaudo  en  su  semblante  lo  que  iban 
á  declarar  poco  después  sus  palabras.  Espresaron  en  efecto  ha- 
ber oido  decir  á  Bonaparte  que  la  rama  de  los  Borbones  debia 
considerarse  para  siempre  escluida  del  trono  de  las  Españas,  cu- 
ya desconsoladora  nueva,  abatió  hasta  lo  infinito  el  ya  azorado 
ánimo  del  rey,  sin  dejarle  mas  ilusión  que  la  que  el  corazón 
humano  fia  á  la  casualidad  aun  en  las  mayores  desgracias.  Avan- 
zaba el  monarca  lentamente  sin  que  encontrase  en  parte  alguna 
muestra  de  deferencia  ni  otro  indicio  de  haberse  apercibido  de  su 
llegada  al  territorio  francés ,  hasta  que  á  muy  corta  distancia  de 
Bayona  salieron  á  recibirle  el  príncipe  de  Neuchateau  y  Duroc, 
gran  mariscal  de  palacio,  con  la  guardia  imperial  de  Napoleón, 
quien  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  palacio  de  Marrac. 

Iba  este  á  recoger  el  fruto  de  sus  largas  é  insidiosas  combi- 
naciones. Fernando  se  halla  en  Bayona  bajo  su  férula,  y  el  dé- 
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bü  Carlos  IV,  cayó,  siu  advertirlo,  en  el  la¿o  que  con  tanla  sa- 
gacidad se  le  habia  leudido.  El  general  Monthion,  enviado  de  Bo- 
naparte ,  hombre  diestro  y  de  muchos  recursos,  pasó  por  orden 
de  este  á  Aranjuez  en  tiempo  en  que  el  rey  padre  abdicó  la  co- 
rona. Conocia  perfectamente  Monthion  el  carácter  de  todos  los 
personages  que  iban  á  jugar  en  el  drama  que  él  mismo  habia 
forjado;  sabia  que  María  Luisa  era  implacable  y  vengativa  y  que 
á  la  cualidad  de  aminte  herida  eu  lo  mas  vivo  de  su  pecho,  unia 
la  de  reina  cargada  de  vilipendio  y  oprimida  por  el  esceso  de  su 
amor  propio;  no  se  le  ocultaba  tampoco  que  Carlos,  apático  y 
condescienle  de  suyo,  con  la  imagen  del  valido  siempre  delante 
de  su  imaginación  y  latente  el  recuerdo  de  su  pasada  desgracia, 
escucharla  con  docilidad  cualquiera  sugestión  que  le  induge- 
se  á  recobrar  y  componer  su  cetro  hecho  pedazos ,  y  con  el  ple- 
no goce  de  semejante  conciencia  empezó  á  desarrollar  hoja  por 
hoja  el  catálogo  de  grandes  escenas.  Aduló  á  la  reina ,  compa- 
deció al  rey ,  lamentó  la  suerte  del  favorito ,  recordó  la  favora- 
ble disposición  de  su  príncipe,  encareció  sus  buenos  oficios  y  se 
condujo  con  tanta  sagacidad  ,  que  el  anciano  monarca  protestó 
al  fin  enérgicamente  contra  la  abdicación  del  19  de  marzo,  su- 
poniéndola hija  de  la  violencia,  y  arrancada  por  el  grito  de 
una  sedición  popular.  Firmó  la  protesta  con  la  mism{i  fecha 
del  19,  en  lo  cual  se  notó  posteriormente  manifiesta  contradic- 
ción con  lo  espresado  por  aquel  príncipe  en  cartas  particulares 
y  con  la  fecha  del  21,  que  la  atribuyó  después  como  tendremos 
ocasión  de  manifestar ;  todo  lo  cual  probaba  la  mala  natura- 
leza de  su  causa,  porque  el  desconcierto  es  aliado  natural  de  la 
sinrazón,  y  se  necesita  sumo  estudio  y  trabajo  para  separarle 
de  esta. 

Caminaban  en  el  entretanto  Murat  y  la  junta  suprema  de  go- 
bierno establecida  por  Fernando  y  presidida  por  el  infante  don 
Antonio  en  mala  cadencia  y  armonía.  ,.j  ob  /toí'-.'-n  ar.iii 

El  primero  soldado  altivo  y  orgulloso,  rodeado  de  numero- 
sas huestes,  pretendía  quií  todas  las  voluntades  se  plegasen  á  sus 
caprichos,  v  aunque  habia  la  junta  enfermado  casi  desde  su  ins- 
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talacioii,  coiiibiiliéndüla  el  vicio  de  la  (li;l)ili(Jail  que  vino  á  ser 
murtal  al  cabo,  sin  embargo  contaba  en  su  seno,  aljíiinos  hom- 
bres respetables,  acentlrados  patriotas,  y  que  scntian  bullir  por  sus 
venas  una  sani^re  enteramente  española,  l'ero  estos  por  desgra- 
cia eran  pocos  y  se  vcian  á  cada  paso  oprimidos  en  sus  reclama- 
ciones mas  briosas  por  la  pesantez  de  una  mayoría  que  desti- 
tuida casi  de  vitalidad  propia  se  movia  mas  bien  á  impulsos  del 
general  francés.  Bien  claro  lo  acreditó  en  la  ocasión  siguiente. 

Había  pensado  Napoleón  reunir  en  Bayona  ciirtes  españolas 
á  ün  de  dar  un  viso  de  nacionalidad  á  sus  arbitrariedades  v  tro- 
pelías queriendo  al  propio  tiempo  que  en  aquellas  se  apro- 
base la  esclusioa  de  los  Borbones  y  reconociese  como  monarca 
Je  la  Península  á  un  miembro  de  la  familia  imperial.  Concedió 
en  su  consecuencia  á  la  junta  la  facultad  de  designar  á  los  suge- 
tos  que  reputase  mas  á  propósito  para  desempeñar  el  cargo  de  di- 
putados, pero  ¡\Iurat  deseando  dar  en  cara  ¿aquella  corpora- 
ción con  su  envilecimiento  y  falta  de  dignidad  se  anticipó  á  ele- 
gir los  individuos  que  dt^bian  partir  á  Bayona,  dando  en  ello 
una  prueba  mas  de  arrogancia  y  soberanía. 

líspañoles  y  religiosos  en  el  reconocimiento  de  sus  deberes 
no  quisieron  partir  los  electos  sin  obtener  previamente  pasapor- 
tes de  la  junta,  y  esta  aunque  desairada  y  llena  de  ultrajes  no  tu- 
vo diíicullad  en  concedérseles.  Acataba  la  junta  ciegamente  las 
órdenes  de  Napoleón  y  de  su  agente  Murat ;  hablan  ambos  con- 
certado la  salida  para  Francia  de  don  Manuel  Godoy ,  porque 
entraba  en  la  política  del  emperador  el  que  el  favorito  asistiese 
en  Bayona  á  las  conferencias  (jue  debían  verificarse  entre  los 
principales  miembros  de  la  dinastía  borbónica  y  las  personas 
mas  influyentes  en  los  dos  últimos  reinados ,  y  el  gran  duque  de 
Berg  evigió  de  la  junta  la  libertad  del  valido.  Solo  una  voz  de 
oposición  se  levantii  entonces  en  aquella  suprema  aunque  redu- 
cida asamblea;  era  la  del  ministro  de  Marina,  señor  Gil  y  Lenius. 
quien  bajo  de  sus  venerables  canas  encerraba  el  fuego  y  ardor 
patrio  de  sus  mas  verdes  años.  No  obstante  su  resistencia  fué  de 
iodo  punto  infructuosa ;  en  vano  esforzó  las  razones  de  justicia  y 
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conveniencia  que  condenaban  semejante  paso,  en  vano  aduio 
consideraciones  de  alta  cuenta  y  la  muy  principal  de  que  el  es- 
píritu público  ensañado  contra  Godoy  se  exacerbarla  mas  y  mas, 
siendo  difíciles  de  calcular  sus  esceso?;  la  mayoría  de  la  junta 
intimada  ó  poco  precavida  dio  oidos  á  la  indicación  del  genera- 
lismo  francés,  y  decretó  la  libertad  del  príncipe  de  la  Paz.  Ha- 
llábase este  confiado  á  la  custodia  y  vigilancia  del  marqués  de 
Castelar,  capitán  de  guardias  de  Corps,  quien  se  negó  á  despren- 
derse del  preso  y  no  pudiendo  dar  crédito  á  la  orden  que  le  pre- 
sentaban pasó  á  avistarse  con  el  infante  don  Antonio  presidente 
de  la  junta.  El  pundonoroso  Castelar  gozando  el  doble  privilegio 
déla  inteligencia  y  la  honradez,  ni  acertaba  á  concebir  una  ba- 
jeza, ni  se  avenía  á  consentirla.  Fué  necesario  que  el  infante  le 
digese  terminantemente  que  de  la  libertad  de  Godoy  pendia  el 
que  el  emperador  reconociese  á  su  sobrino  como  rey  de  España  y 
entonces  Castelar  se  decidió  aunque  con  sentimiento  á  entregar 
el  valido  al  coronel  francés  Martell.  La  sanción  de  todos  estos 
actos,  constituía  una  grave  responsabilidad  para  la  junta  ;  cono- 
cíalo ella  misma,  y  queriendo  dividirla  no  menos  que  robuste- 
cerse llamó  á  su  seno  á  todos  los  decanos  y  presidentes  de  los 
consejos  confiriendo  el  cargo  de  secretario  al  conde  de  Casa- Va- 
lencia. Preveía  ademas  que  iba  á  quedar  entorpecida  en  sus 
funciones  por  la  violencia  y  despótica  conducta  del  general  es- 
trangero  y  como  los  momentos  en  tiempo  de  crisis  tienen  el  va- 
lor de  siglos,  no  se  atrevía  á  esperar  la  respuesta  de  Fernando, 
consultado  anteriormente  según  hemos  indicado  ya ,  y  á  pro- 
puesta de  Gil  y  Lomus  nombró  para  que  la  sucediese  en  el  caso 
de  tener  cumplido  y  material  efecto  sus  recelos,  otra  com- 
puesta del  conde  de  Ezpeleta  capitán  general  de  Cataluña,  en 
concepto  de  presidente  y  en  el  de  vocales  de  los  generales  Cuesta 
y  Escaño,  de  don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  y  por  su  ausen- 
cia de  los  señores  Pérez  Villamil  y  Gil  de  Taboada,  la  cual  debía 
reunirse  en  Zaragoza. 

Fermentaba  en  el  país  entre  tanto  un  sordo  descontento  pa- 
recido al  rumor  monótono  y  frecuente  que  precede    á   una  gran 
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lenipcstud.  Las  inconsideraciones  de  los  franceses,  la  altivpz  de 
su  gefe,  la  capciosa  conducta  observada  con  d  monarca,  v  el 
hábito  de  conquistadores  que  iban  tomando  los  estrangeros,  tro- 
caron las  primeras  prevenciones  en  relinada  antipatía,  mejor 
dicho,  en  encubierta  aunque  intensa  enemistad,  Anhelábanse  ya 
ocasiones  de  venir  á  las  manos  con  ios  imperiales  pero  nadie  se 
resolvía  á  lomar  la  iniciativa.  Duminantlo  generalmente  esta 
fluctuación,  postrimer  término  de  la  mesura,  se  sintió  en  Toledo 
una  oscilación  que  pudo  haber  candi  ú)  mucho,  si  no  se  la  hu- 
biera paralizado  con  tiempo. 

Indignado  el  pueblo  contra  el  ayudante  general  francés  .Mar- 
cial Thomás,  por  las  espresiones  que  vertia  en  mengua  v  desdo- 
ro del  monarca,  corrió  á  apoderarse  del  retrato  de  es!e,  le  lle- 
vó en  procesión  por  las  principales  calles,  obligando  á  saludar- 
le á  españoles  y  franceses,  se  arrojó  después  á  la  casa  del  cor- 
regidor Santa  María  y  de  otros  dos  ó  tres  sugetos  suponiéndoles 
afectos  ó  parciales  de  Carlos  l\  y  su  privado ,  destrozó  y  quemó 
los  muebles  mas  preciosos,  imprimiendo  en  lodos  los  objetos  el 
sello  de  su  encono.  Apenas  tu\o  noticia  de  estos  sucesos  el  ge- 
neral Dupont  se  dirigió  aceleradamente  desde  Aranjuez  á  Toledo, 
y  entró  en  esta  población  el  26  de  abril  al  frente  de  una  po- 
derosa falange.  El  imponente  aspecto  de  esta  fuerza  y  las  persua- 
siones del  cabildo  lograron  entibiar  la  efervescencia,  sin  destruir 
los  gérmenes  de  aversión.  También  Burgos  se  conmovió  en 
igual  época  con  motivo  de  la  llegada  de  un  correo,  hallándose 
espuesto  á  ser  víctima  de  la  ira  popular  el  intendente  marqués 
de  la  Granja. 

Pero  donde  la  agitación  se  ensoberbecia  v  amenazaba  con 
una  esplosion  temible  era  en  la  capilal.  Hablan  los  madrileños 
cobrado  á  Mural  uu  odio  implacable  ,  y  él  como  sus  tropas  les 
correspondían  con  el  insulto  y  la  insolencia. 

Se  hallaban  tau  escandecidos  los  ánimos  y  tan  enardecidos 
los  sentimientos,  que  á  veces  hechos  inocentes  se  interpretaban  de 
una  manera  siniestra ,  sirviendo  de  ocasión  y  campo  á  murmu- 
raciones y  quejas.  Esa  susceptibilidad  rara  es  el  anuncio  de  gran- 
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(ks  aconlecimientos  porque  indica  el  último  término  de  resig- 
nación. Unos  se  liguraban  tratar  á  un  pueblo  vencido  aunque  no 
lo  espresasen,  y  este  arrastrado  por  la  noble  afección  de  su  in- 
dependencia, ansiaba  romper  los  vínculos  de  falaz  amistad  que  le 
iinian  á  sus  enmascarados  opresores,  aunque  prefería  ser  provo- 
cado abiertamente  por  estos.  Hasta  entonces  las  medidas  mas  ar- 
bitrarias se  habian  autorizado,  con  el  pietesto  de  la  mejor  con- 
veniencia de  Fernando;  ahora  iba  á  desaparecer  este  pretesto  y  «í 
romperse  la  última  valla  de  consideración.  El  dia  29  de  abril 
pasó  Murat  á  avistarse  con  el  ministro  de  la  guerra  Ofarril  y 
después  de  mil  ambages  y  rodeos  le  manifestó ,  que  Carlos  IV 
habia  protestado  contra  su  abdicación,  y  que  él  como  órgano  mas 
competente  debia  participárselo  á  la  junta  á  fin  de  que  dictase 
las  disposiciones  mas  oportunas  acatando  por  de  pronto  la  re- 
conquistada potestad  del  monarca  padre.  Estupefacto  quedó  el  es- 
pañol al  escuchar  este  lenguage ,  y  vuelto  apenas  de  su  asombro 
corrió  á  noticiárselo  á  la  junta ,  quien  deseosa  de  ganar  certeza 
en  asunto  de  tanta  importancia ,  comisionó  de  nuevo  á  los  mi- 
nistros Ofarril  y  Azanza,  para  que  tuviesen  otra  entrevista  con 
el  gran  duque.  Arrojó  esta  el  mismo  resultado  que  la  primera. 

Sirvió  esta  segunda  conferencia  para  dar  mas  plenitud  á 
la  acongojadora  verdad,  y  convencida  de  ella  la  junta  acordó 
decir  al  gran  duque  que  la  protesta  debia  comunicársela  no  por 
él,  sino  por  el  mismo  Carlos  IV;  que  su  misión  en  todo  caso  se 
reduela  á  hacérsela  saber  al  joven  monarca ,  y  que  si  el  rey  pa- 
dre ,  habia  en  efecto  revalidado  sus  derechos ,  debia  abstenerse 
de  egercer  atribución  alguna  soberana  durante  su  espedicion  á 
Bayona,  consultando  para  ello  la  conveniencia  y  tranquilidad 
del  pais ,  fuero  supremo  al  que  deben  arreglar  sus  acto?  todos 
los  soberanos.  Vióse  bien  pronto  satisfecha  la  junta  en  cuanto  á 
la  primera  de  sus  pretensiones;  Carlos  IV,  anunció  directamen- 
te al  infante  don  Antonio  ,  haber  protestado  contra  su  abdica- 
ción del  19  con  fecha  del  21,  fecha  que  como  ya  advertimos  apa- 
rece contradictoria  é  inexacta.  Confirmó  al  propio  tiempo  al  in- 
fante el    poder  discrecional  y  absoluto  que  le  habia    delegado 
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Fernando ,  y  él  partió  de  Aranjuez  en  compañía  de  su  esposa  y 
servidumbre  el  2o  di'  ahril  dirigiéndose  al  confín  de  las  anti- 
guas Galias. 

Agravóse  en  giaii  manera  la  oi)inion  del  pi'iblico  madrileño 
con  este  paso  del  anciano  monarca;  creyóle  dado  á  impulsos  del 
general  francés  ,  y  la  ira  ipie  desde  largo  tiempo  se  abrigaba  en 
los  pedios  castellanos  desconoció  al  lin  la  voz  de  la  prudencia, 
ahogándola  con  los  acentos  de  noble  indignación. 

A  pesar  de  la  inminencia  de  un  conllicto  no  economizaba 
Murat  sus  insolencias,  ni  pouia  riendas  á  su  orgullo.  Fundába- 
le entonces  en  las  numerosas  huestes  que  le  sostenían,  parte  de 
las  cuales ceñian  ala  capital  en  casi  no  interrumpidocordon  y  par- 
te se  albergaban  en  el  corazón  de  la  misma.  Con  efecto  un  for- 
midable cuerpo  de  tropas  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  maris' 
cal  Moncey,  soldado  de  gran  reputación,  se  hallaba  acantonada  en 
Fuencarral ,  Pozuelo,  Cliamarlin ,  convento  de  San  Bernardino 
y  Casa  de  Campo;  Dupont  tenia  sus  divisiones  en  Aranjuez  y 
Toledo  ;  de  modo  que  doblando  una  marcha  podia  encontrarse  á 
las  puertas  de  la  capital,  y  por  último  en  el  recinto  interior  de 
esta  habia  la  guardia  imperial  de  caballería ,  algunos  batallones 
de  conscriptos  y  una  división  de  infantería  bajo  la  conducta  del 
general  Musnier.  Formaban  entre  todas  un  grueso  de  veinte  y 
cinco  mil  hombres,  los  mejores  soldados  de  la  Europa  y  del 
mundo  entero,  cubiertos  unos  de  laureles  conquistados  en  los 
mas  famosos  campos  de  batalla,  y  alentados  otros  por  la  espe- 
ranza de  la  gloria  que  ya  se  habia  hecho  como  su  natural  pa- 
trimonio. Capitaneábanles  gefes  hábiles,  llenos  de  prestigio  y  ta- 
lentos, con  el  orgullo  de  conquistadores  que  equivale  á  la  con- 
vicción de  una  justa  defensa  y  que  acrecentando  el  corage  no 
deja  pensar  en  la  derrota.  Hasta  el  día  ningún  conquistador  ha 
pensado  en  los  grandes  reveses  de  la  fortuna ;  si  él  los  hubiera 
previsto  no  habría  sido  conquistador. 

Tan  poderosos  elementos  tenia  en  su  auxilio  el  gran  duque 
de  Berg ,  y  tan  escasos  al  parecer  eran  los  en  que  descansaba  la 
independencia  de  los  madrileños;  tres  mil  hombres  de  guarni- 
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cion,  y  una  autoridad  suprema,  tibia,  recelosa  y  amedrentada  por 
la  perspectiva  del  peligro,  indecisa  en  sus  resoluciones  sea  por 
debilidad ,  sea  por  las  contradictorias  órdenes  que  recibía  del 
nuevo  monarca,  pues  en  efecto  el  consejero  del  rev,  Ceballos, 
después  de  haberla  como  hemos  visto,  concedido  omnímodas  fa- 
cultades y  cscilado  á  las  hostilidades,  envió  al  oidor  Ibarnavarro 
con  el  encargo  especial  de  anunciarla,  que  era  la  voluntad  del 
soberano  no  se  hiciese  innovación  alguna  en  la  conducta  obser- 
vada con  los  franceses.  Alirmaba  al  propio  tiempo  Ibarnavarro 
haber  oido  decir  al  rey  que  estaba  decidido  á  defender  sus  de- 
rechos con  la  vida  y  que  preferiría  morir  á  acceder  á  una  re- 
nuncia indecorosa  é  inicua.  Tan  desorientados  andaban  unos  y 
otros  del  verdadero  rumbo  que  debían  seguir  en  aquellas  difí- 
ciles circunstancias. 

No  se  mostraba  abatido  ni  temeroso  el  pueblo  como  la  jun- 
ta; cuando  las  masas  tienen  el  odio  en  el  corazón  y  la  irrilacion 
en  la  cabeza,  si  alguna  vez  cuentan  sus  enemigos  es  para  saber 
el  número  de  los  que  han  de  esterminar.  Los  madrileños  exas- 
perados se  reunían  en  grandes  corrillos ,  en  los  sitios  mas  con- 
curridos y  principalmente  en  la  puerta  del  Sol ,  donde  se  mur- 
muraba abiertamente  de  los   franceses,   y  se  atacaba  sin  piedad 
su  conducta  aunque  siempre  en  los  límites  de  la  justicia ,  permi- 
tiendo este  deshaogo  á  sus  tristes  y  dolorosas  impresiones.  Había 
llegado  la  efervescencia  á  tal  grado  de  elevación  que  bien  pronto 
pasó  de  la  queja  á  la  ofensa.  El   día  1.°  de  mayo  de  1808  era  á 
la  sazón  domingo,  y  había  Murat  como  de  costumbre  después  de 
oir  misa  en  el  Carmen,  pasado  revista  en  el  prado,  y  al  regresar 
ü  su  palacio  se  dirigió  por  la  calle  de  Alcalá  y  puerta  del  Sol  en 
cuyo  último  punto  fué  acogido  por  una  silba  estrepitosa  y  con- 
fusa gritería.  Irritóse  el  gran  duque  pero  no  se  atrevió  á  enta- 
blar en  aquel  instante  la  demanda  de  su  resentimiento,  y  fué 
á  ocultar   su   despecho  en  el  fondo  de  su  palacio ,  y  á  combinar 
sus  medios  de  venganza. 

Vínole  á  las  manos  uno  y  le  empleó  con  premura.  Como 
Napoleón  estaba  fuertemente  empeñado  en  que  ningún  miembro 
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de  la  dinastía  Borbónica  ciñese  en  lo  sucesivo  la  diadema  espa-- 
ñola  ,  quiso  arrancar  á  todas  las  personas  reales  del  suelo  penin- 
sular y  trasladarles  á  Bayona,  llevándose  en  ello,  el  doble  ol»- 
;¡;elo  de  quitar  á  los  efectos  presentes  toda  |)ers()nirn'aciou,  á  lo» 
futuros  recuerdos  toda  divisa  viva  ó  caudillo,  y  de  hacer  que 
aquellas  conviniesen  en  la  renuncia  de  sus  mas  preciosos  dere- 
chos. Habia  conseguido  atraer  á  sus  dominios,  del  modo  tan  si- 
niestro y  reprobado  que  sabemos  ya ,  al  joven  monarca  Fernan- 
do, á  su  hermano  el  infante  don  Carlos,  y  á  los  reyes  padres; 
restábale  pues  verificarlo  con  el  infante  don  Francisco,  niño  dff 
muy  pocos  años,  la  reina  dcEtruria,  hija  también  de  Carlos  IV, 
y  el  hermano  de  este  príncipe  don  Antonio  Pascual ,  presidente 
á  la  sazón  de  la  junta  suprema.  Siguiendo  sus  sugestiones  y  es- 
cuchando el  propio  rosenliníienlo  ,  anunció  Murat  á  la  junta  que 
en  un  término  muy  perentorio  deben  salir  para  Francia  la  de 
Etruria  y  el  don  Francisco.  Este  anuncio  terrible  hecho  en  mo- 
mentos tan  críticos  petrificó  por  decirlo  así  á  la  junta  y  embargó 
sus  facultades,  conocia  que  era  llegado  el  caso  de  una  hostilidad 
abierta,  pero  no  atreviéndose  á  salir  de  los  límites  de  la  pruden- 
cia, virtud,  que  la  opinión  agena  confunde  muchas  veces  con 
el  temor,  encargó  al  ministrjde  la  Guerra,  Ofarril ,  contase  los 
elementos  de  resistencia  que  habia  en  la  capital  y  los  espusiese 
ante  la  junta.  Cumplió  Ofarril  su  misión  con  una  fidelidad  so-, 
brado  rigorosa ,  y  la  pintura  que  hizo  del  estado  de  Madrid  fué 
tan  lamentable  ,  que  la  junta  ya  anteriormente  perpleja  y  ate- 
morizada, acordó:  1.°  acceder  á  los  deseos  del  generalismo  fran- 
cés: 2.°  que  en  caso  que  se  alterase  con  semejante  motivo  la 
tranquilidad  pública,  la  junta  unirla  sus  esfuerzos  á  los  del  gran 
duque  para  restablecerle  inmediatamente.  Participóse  á  Murat 
el  anterior  dictamen  y  aquel  fijó  la  partida  de  los  infantes  para 
el  dia  2  de  mayo. 

Apenas  se  esparcieron  estos  rumores  por  la  multitud  cuando 
se  encendieron  los  ánimos,  precipitóse  el  desasosiego  convir- 
tiéndose en  un  movimiento  convulso  y  desesperado.  Llegó  la 
mañana  del  2.  y  una  porción  considerable  del  pueblo  inundó 
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las  avenidas  del  palacio,  donde  se  hallaban  los  carruages;  su 
sola  vista  conmovió  á  las  masas ,  pero  á  esle  primer  síntoma  de 
dolor  sucedió  la  calma  y  la  espectacion  mas  profunda.  A  las  once 
poco  mas  ó  menos  partió  la  reina  de  Elruria.  Esta  señora  había- 
se moslradü  siempre  tenaz  opositora  á  los  intereses  de  Fernan- 
do;  á  su  influjo,  á  sus  oficios  ,  á  sus  secretas  inteligencias  con  el 
gran  duque  se  debió  en  gran  parle  la  protesta  de  Carlos.  Era  de 
un  espíritu  mezquino  aunque  ambicioso,  y  mas  fascinada  que 
ninguna  otra  persona  por  la  doble  política  del  emperador  se  ha- 
bía figurado  obtener  de  este  un  trono  para  cada  uno  de  sus  hi- 
jos. El  pueblo  la  vio  partir  con  indiferencia,  sentimiento  que  es 
muchas  veces  peor  que  el  del  odio  y  que  es  generalmente  su  su- 
cesor. Quedaban  aun  otros  dos  coches  y  empezó  á  susurrarse  que 
estaban  destinados  á  los  infantes  don  Francisco  y  don  Antonio. 
En  celada  ya  ios  asistentes,  vacilaban  en  acometer  como  teme- 
rosos de  la  elección  del  momento.  Salió  entonces  un  criado  á 
decir  que  don  Francisco  no  quería  marcharse  y  que  lloraba  mu- 
cho. Estas  palabras  euternecieron  ii  la  multitud  ,  y  los  semblan- 
tes compungidos  se  veían  inundados  en  lágrimas  ó  contraidos  por 
la  rabia  y  el  despecho.  Aparece  á  la  sazón  en  aquel  sitio  el  ayu- 
dante de  Murat,  Mr.  Lagrange,  y  al  verle  se  estíende  y  circula 
rápidamente  la  voz  de  que  viene  á  apresurar  el  viaje;  agítanse 
las  olas  de  aquella  espesa  muchedumbre,  y  una  muger  de  las 
clases  mas  bajas  del  pueblo  esclama  :  inos  quedamos  sin  personas 
reales !» Estas  pocas  palabras  producen  un  efecto  mágico;  róm- 
pense  las  apiñadas  turbas  y  vienen  á  caer  con  ímpetu  sobre  el 
ayudante  francés.  Hubiera  este  fenecido  muy  luego  sin  la  bizar- 
ría y  denuedo  del  oficial  de  Walonas,  Desmanieres  y  Florez, 
quien  le  cubrió  con  su  cuerpo,  pero  al  cabo  ambos  habrían  sido 
víctimas  de  la  ira  popular  sin  la  oportuna  intervención  de  una 
patrulla  francesa.  Recibió  Murat  la  noticia  de  estos  aconteci- 
mientos poco  tiempo  después  de  haberse  inaugurado  y  decidido 
á  ahogar  la  lucha  en  su  cuna  desplegando  una  energía  feroz, 
mandó  al  sitio  del  peligro  un  batallón  con  dos  piezas  de  artille- 
ría. Acometen  con  furor  los  eslransferos  á  la  multitud  en  su  mavor 
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(larlc  iiu'ime,  disparan  las  bot-as  de  luego, y  se  [dopoiien  bañar- 
se en  la  limpia  sangre  española.  Huye  á  las  primeras-  descar- 
gas el  irritado  pueblo,  pero  no  renuncia  á  la  jusla  satisfacción 
de  su  venf^an/a.  Cada  uno  eiicnenlra  en  su  cabe/a  consejos  y  en 
su  casa  un  arsenal ;  estiéndese  con  la  lama  del  suceso  la  manco- 
munidad del  pelijfro  y  de  las  intenciones  belicosas;  los  leales  n)a- 
drileños  oyen  la  voz  de  independencia,  y  se  conjuran  inslanlánea- 
mcnlc  contra  un  invasor  detestado.  Corren  todos  á  las  armas;  allí 
no  se  conocen  clases,  distini:iones  ni  {Jerarquías;  uno  es  el  sen- 
lioiiento,  uno  el  enemi^ro  á  quien  debe  recbazarse  y  una  la  ins- 
piración del  valor  y  la  suma  de  los  esfuerzos.  IJénanse  de  gen- 
te armada  en  pocos  ujinutos  las  calles,  Mayor,  de  Atocha  y  la 
Montera,  los  franceses  son  en  ellas  perseguidos,  puestos  en  fu- 
ga ó  inmolados  los  que  resisten  ,  pero  en  medio  de  aquella  es- 
pansion  tremenda  de  odio  y  de  frenesí  popular ,  se  vieron  rasgos 
muy  dignos  y  que  hacen  singular  honor  á  nuestros  compatriotas. 
En  el  encarnizamiento  con  que  peleaban  se  acuerdan  de  que 
mantienen  una  causa  justa  y  de  que  la  justicia  es  inseparable 
aliada  de  la  beneficencia,  y  si  alguno  de  los  odiados  franceses  se 
rinde  é  implora  piedad,  encuentra  en  los  españoles  un  perdón 
noble  y  generoso. 

Sosiégase  la  refriega  durante  un  corto  intervalo;  creen  los 
madrileños  apuradas  las  fuerzas*  de  los  estrangeros  y  conturba- 
do su  ánimo  y  se  dan  el  parabién  de  la  victoria  ;  pero  el  desen- 
gaño mas  cruel  viene  á  desvanecer  esta  temprana  ilusión;  nue- 
vas y  robustas  legiones  francesas  avanzan  simultáneamente  pol- 
las calles  de  Alcalá  y  carrera  de  San  Gerónimo  y  vienen  prece- 
didos del  terror  y  el  desenfreno.  Las  casas  del  tránsito  son  en- 
tregadas al  pillage,  y  el  portero  de  la  del  duque  de  Hijar,  e* 
asesinado  con  la  mas  fría  perversidad.  No  hubieran  corrido 
mejor  suerte  el  marqués  de  Viliainejor  y  el  conde  de  Talara ,  sin 
la  favorable  intervención  de  algunos  gefeis  franceses  sus  alojados. 
Todavía  sigue  el  pueblo  defendiéndose  con  tesón ;  los  grupos  de 
paisanos  diseminados  con  estudio  mortifican  mucho  á  las  huestes 
francesas,  pero    su    resistencia  iba  siendo  ya  ineficaz  porque  no 
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podian  impedir  el  sucesivo  pro}»^reso  de  aquellas.  Durante  estas 
tumultuosas  y  cruentas  escenas  un  cuerpo  de  tropas  españolas 
consistente  en  tres  mil  hombres  permanecía  encerrado  en  sus 
cuarteles.  Bramaban  de  cólera  y  de  impaciencia  al  ver  correr  la 
sangre  de  sus  compatriotas,  mientras  ellas  permanencian  en  la 
inamovilidad  ,  mas  no  se  atrevian  á  quebrantar  las  órdenes  ter- 
minantes y  represivas  del  capitán  general  don  Francisco  Javier 
Negrele. 

La  lucha  entre  un  pueblo  inesperto,  novicio  en  el  manejo  de 
las  armas,  sin  gefes  ni  guias ,  y  unos  soldados  aguerridos  y  ob- 
servadores de  la  mas  fiel  disciplina,  era  digna,  heroica  sin  duda, 
pero  insostenible  durante  largo  tiempo.  Los  denodados  madrile- 
ños ,  cansados  de  defenderse  con  éxito  en  las  calles  principales 
corrieron  al  parque  de  artillería  con  ánimo  de  apoderarse  de  los 
cañones;  los  artilleros  dudan  ,  titubean  algunos  momentos  sobre 
el  partido  que  deben  adoptar ,  pero  los  mas  resueltos  unen  su 
causa  á  la  del  pueblo,  y  dos  dignos  oficiales,  cuyo  nombre  in- 
mortalizaron sus  hazañas  en  aquel  infausto  día,  don  Luis  Daoiz 
y  don  Pedro  Velarde ,  se  ponen  al  frente  de  las  desordenadas 
turbas ,  sacan  dos  piezas  de  batir  y  se  resignan  á  esperar  la 
muerte  cumpliendo  con  el  mas  sagrado  de  sus  deberes. 

Avanzan  enlre  tanto  las  legiones  francesas  que  se  hallaban 
acantonadas  en  San  Bernardino  á  las  órdenes  del  general  Le- 
franc;  rómpese  el  fuego  por  una  y  otra  parte;  el  de  los  españo- 
les es  vivo  y  certero;  el  de  los  franceses  poderoso  y  nutrido;  cae 
bien  pronto  gravemente  herido  el  oficial  de  artillería  Ruiz,  y 
Daoiz  lo  es  también  en  un  muslo ,  pero  mas  que  al  riesgo  pro- 
pio atento  al  común  peligro,  olvida  su  sangre  que  corre  en 
abundancia  y  solo  piensa  en  vengar  la  de  sus  paisanos.  El  fuego 
seguía  devorador  y  constante;  las  columnas  francesas  padecen 
una  quiebra  considerable  ,  pero  en  este  momento  crítico  escasean 
las  municiones ;  en  vano  el  ^denodado  Velarde  recoge  algunas 
piedras  de  chispa  suficientes  para  dos  disparos,  pues  que  agotados 
del  mismo  modo  estas,  Velarde  va  á  buscar  nuevos  proyectiles 
iosirunientos    de   muerle.  Los   maltratados  franceses   enarbolan 
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enlonc.es  bandera  ile  paz  y  capiliilacioii ;  soJucen  eslas  cn^Mñosas 
(leinostiaciones  al  incaulo  üaoi/ ;  suspéndese  pues  el  fuego  v  li'<t 
agresores  rodean  al  bravo  oGcial  que  apoyado  en  el  canon  ven- 
de cara  su  vida  defendiéndose  con  heroico  valor  hasta  exhalar  el 
último  aliento.  Volvia  ya  Velarde  con  algunas  auncjue  escasas 
municiones  y  un  oficial  polaco  le  dispara  un  pistoletazo  á  boíra 
de  jarro  que  le  derriba  cadáver  en  tierra.  Asi  murieron  estos  dos 
ilustres  patricios,  modelos  de  arrojo  y  de  civismo,  v  á  quienes, 
la  posteridad  les  otorgará  el  lugar  y  sobrenombre  que  la  opi- 
nión adjudica  á  los  héroes. 

Otros  les  reemplazaban  en  la  reñida  contienda,  y  habíase 
encrespado  tanto  y  presentaba  tantas  apariencias  de  prolono-a- 
cion  y  resistencia,  que  la  junta  poderosamente  conmovida  al  no- 
tar tantas  calamidades,  hubo  de  pensar  en  ponerlos  un  término, 
y  enviar  á  dos  de  sus  individuos,  los  ministros  Ofarril  y  Azanza,  á 
avistarse  con  Murat,  y  convenir  en  los  medios  de  apagar  tan  san- 
grienta hostilidad.  Hallábase  el  generalismo  francés  en  la  cuesta 
de  San  Vicente,  rodeado  de  sus  principales  subalternos,  y  con- 
templando con  fria  calma  los  progresos  y  horrrres  de  la  lucha; 
sia  embargo,  accedió  muy  luego  á  los  deseos  emitidos  por  Ofar- 
ril y  su  colega ,  ofreciéndose  á  mandar  retirar  sus  tropas  siem- 
pre que  estos  calmasen  ó  entibiasen  la  saña  y  crudeza  popula- 
res. Partieron  de  allí  los  españoles  acompañados  del  general 
francés  Harispe ,  y  reunidos  á  algunos  consejeros  recorrieron 
las  calles  amonestando  y  persuadiendo  al  pueblo,  que  sumiso  v 
dócil  á  sus  palabras  de  reconciliación  y  concordia  deponía  sin  la 
menor  dificultad  las  armas,  dando  uno  de  esos  raros  egemplos  de 
subordinación ,  que  por  lo  mismo  que  son  raros ,  y  apenas  rela- 
tados en  las  crónicas  seculares,  aparecen  mas  sublimes  y  gran- 
diosos. Los  madrileños  se  mostraron  aquel  dia  acreedores  por  un 
doble  título  á  la  consideración  y  aprecio  de  las  generaciones  fu- 
turas; principiáronle  como  patriotas  puros  y  ardientes  y  acaba- 
ron como  dignos  y  honrados  ciudadanos.  La  ingratitud  mas  ne- 
gra y  la  mas  baja  perfidia  fueron  la  sola  recompensa  de  tan  bri- 
llantes esfuerzos. 
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Miirat  sugerido  por  el  odio  y  animado  por  la  confianza  y 
lianiniilidad ,  espidió  un  bando  sangriento  por  el  que  se  imponía 
la  pena  capital ,  á  todos  los  españoles  que  se  encontrasen  con  ar- 
mas en  las  calles.  Procedieron  en  armonía  con  tan  inhumana  or- 
den las  tropas  francesas  á  la  inquisición  mas  odiosa,  y  muclios 
desgraciados  á  quienes  habian  encontrado  tigeras,  agujas,  corta- 
plumas y  otros  insírumeutos  de  esta  especie,  eran  conducidos  á 
la  casa  de  correos  y  procesados  allí  sumariamente  por  una  comi- 
sión á  cuya  cabe/a  se  hallaba  el  capitán  general  Negrete  les  ar- 
rastraban sin  distinción  de  personas,  se\05,  ni  categorías  al  pra- 
do ó  al  retiro,  donde  les  ametrallaban  en  grandes  grupos  con  la 
mas  indefinible  fiereza.  El  lóbrego  manto  de  la  noche  cubrió  en 
parte  tan  inauditos  horrores,  pero  la  despejada  claridad  del  dia  si- 
guiente vino  á  iluminar  escenas  de  igual  naturaleza  repetidas 
con  un  cúmulo  de  barbarie  en  la  montaña  del  Príncipe  Pió. 

En  estos  deplorables  momentos  de  hidrofobia  política  se  vio- 
ló también  el  sagrado  asilo  de  las  iglesias,  y  la  de  la  Soledad  vio 
manchado  su  pavimento  con  la  sangre  de  víctimas  inocentes. 

La  pluma  se  cae  de  las  manos  al  referir  estas  crueldades;  un 
pueblo  que  defendía  su  independencia  debia  aparecer  respetable 
aun  ante  los  ojos  de  sus  mismos  enemigos.  Pero  los  criminales 
políticos  tienen  aun  menos  razón  y  conciencia  que  los  civiles, 
aunque  espían  también  sus  delitos  de  un  modo  mas  estrepitoso; 
la  sangre  vertida  en  Madrid  tiñó  la  punta  de  una  larga  cadena 
de  sucesos  que  acabó  con  la  caída  de  Napoleón  y  la  violenta 
muerte  de  Mural. 

Mientras  acontecimienlos  tan  dignos  y  dolorosos  tenían  lu- 
gar en  la  capital ,  otros  vergonzosos  y  degradantes  acaecían  en 
Bayona.  Había  llegado  á  esta  población  Carlos  IV  el  día  30  de 
abril ,  y  al  inmediato  dia  1 .°  de  mayo  fué  convidado  á  comer 
por  Napoleón.  Terminada  la  comida,  el  anciano  monarca  hizo 
llamar  á  su  hijo,  v  apenas  se  hubo  presentado  le  afeó  su  pasada 
conducta,  midiéndola  cojj  las  espresíones  mas  duras  y  ultrajantes, 
y  acabó  asegurándole  que  la  abdicación  del  19  había  fído  un  arlo 
de  inaudita  violencia  v  que  su  investidura  do  rev  debía  desapa- 
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rccer  en  el  momento  como  procedente  de  un  onj;en  impuro, 
Quiso  Fernando  aventurar  alf-unas  rcdexiones  y  defender  sus  ul- 
trajados (iercclios,  pero  una  esplosion  do  amenazas  de  parte  de 
sus  irritados  padres,  y  la  imponente  voz  del  emperador,  que  lo- 
mando un  tono  resuelto  y  concluyente  dejó  oir  estas  notables 
palabras:  «Príncipe  no  hay  medio  entre  abdicar  v  morirá  le  hi- 
cieron enmudecer. 

El  carácter  de  Fernando  pecaba  de  pusilánime  y  asustadizo. 
y  asi  es  que  se  retiró  de  aquel  sitio  con  proposito  de  acceder  a 
las  imperiosas  exigencias  de  su  padre  y  del  emperador.  Pero  co- 
mo el  abandono  de  una  corona  hace  ruidosa  impresión  en  el  alma 
menos  capacitada,  trató  de  disputar  todavía  el  triunfo  á  sus  an- 
tagonistas aunque  en  términos  flojos  y  desmadejados.  Envió  muy 
luego  á  Carlos  IV  el  docuuícnto  de  abdicación,  si  bien  con  al- 
gunas clausulas  ó  cortapisas  tales,  como  la  de  que  regresase  el  an- 
ciano monarca  á  Madrid  yendo  él  en  su  compañía ;  que  se  reu- 
niesen en  esta  metrópoli  de  la  monarquía  diputados  de  todas  las 
provincias  ó  cuando  no,  una  junta  de  tribunales  para  que  fuesen 
testigos  de  su  renuncia;  que  el  soberano  padre  no  permitiese 
volver  á  España  alguna  de  las  personas  que  se  hablan  captado 
Ja  animaversion  del  pais  y  que  si  aquel  no  queria  empuñar  de 
nuevo  el  cetro,  su  hijo  Fernando  tomaría  las  riendíis  de  la  gu- 
bernacion  con  cualidad  y  carácter  de  delegado  suyo. 

Parte  de  estas  condiciones  eran  algo  duras,  pero  parte  v  la 
mayor  sin  duda  resultaban  bastante  admisibles;  mas  engreído 
Carlos  con  una  victoria  obtenida  á  tan  poca  costa  y  que  había  en 
ganado  hasta  sus  cálculos  mas  lisonjeros,  y  dominado  ademas 
por  el  emperador  en  cuyo  plan  no  entraban  seguramente  seme- 
jantes restricciones ,  repelió  las  condiciones  propuestas  por  su 
hijo,  y  le  escribió  con  fecha  2  de  mayo  en  un  lenguage  duro  y 
cáustico,  que  no  dejó  de  exasperar  algo  á  Fernando  y  de 
despertar  sus  amortiguados  brius,  y  así  le  respondió  con  fecha 
del  4  manifestándole  que  no  podía  arrancarse  el  derecho  á  la  su- 
cesión del  trono  á  toda  una  rama  de  descendientes ,  de  un  modo 
que  tenia  visos  de  violento  y  poco  legal :  que  para  ello  se  nece- 
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sita  el  conocimicnío  y  asenso  de  las  corles ,  y  de  (odas  las  per- 
sonas á  quienes  se  queria  defraudar  tan  jusla  prerogaliva. 

Mientras  que  dos  soberanos,  celebraban  con  escándalo  en  nii 
suelo  estrangero  estas  escenas  indecorosas  y  mezquinas,  los  in- 
vasores á  quienes  la  imprudente  conduela  de  uno  habia  traido  á 
la  Península,  y  la  apatía  y  torpe  aquiescencia  de  otro  á  los  con- 
sejos de  áulicos  ignorantes  é  imbéciles,  habian  hecbo  poderosos; 
los  invasores,  pues,  empezaban  á  cebarse  en  la  sangre  de  los  des- 
validos pueblos,  é  inauguraban  por  su  parle  un  drama  tan  mag- 
nífico como  terrible.  Sabedor  apenas  el  emperador  de  los  sucesos 
del  2  de  mayo ,  se  los  anunció  á  los  reyes  padres  ,  y  de  acuerdo  y 
común  concordia  mandaron  liarniar  á  Fernando.  Ofrecióse  en  su 
presencia  el  soberano  de  dos  mundos  con  continente  mustio  y 
contristado,  y  con  tan  enorme  zozobra  en  el  corazón  que  se  re- 
velaba bien  á  las  claras  en  su  fisonomía.  Un  aventurero  ensalzado 
por  la  revolución,  un  padre  ofuscado  y  una  madre  vengativa, 
iban  á  descargar  sobre  él  la  lluvia  entera  de  sus  diversos  senti- 
mientos;  colmáronle  en  efecto  de  injurias,  afeáronle  su  conduc- 
ta ,  y  fueron  tan  pródigos  en  calificaciones  y  denuestos  que  Fer- 
nando perdida  ya  la  po^a  energía  que  le  restaba  firmó  la  abdica- 
ción el  dia  6  en  los  tcMminos  y  modo  que  le  habían  preceptua- 
do. Ya  preventivamente  habia  verificado  Carlos  IV  un  tratado 
con  el  emperador  por  el  que  le  cedia  sus  derechos  á  la  corona  de 
España ;  tratado  que  firmaron  con  el  carácter  y  atribuciones,  de 
plenipotenciarios  D.  Manuel,  Godoy  principe  de  la  Paz  y  el 
gran  mariscal  de  palacio  Duroc.  Asi  acabó  la  flaqueza  de  ánimo 
lo  que  liabia  empezado  la  ambición  mas  bastarda;  así  la  obra  de 
la  insensatez  recibió  el  sello  de  la  ignominia.  El  favorito  con  sus 
sueños  de  engrandecimiento  habia  traido  los  egércítos  del  usur- 
pador del  lado  acá  del  Pirineo  y  concluia  poco  menos  que  men- 
digo y  errante,  deshonrándose  á  sí  propio,  deshonrando  á  su  so- 
berano y  escupiendo  en  su  mismo  abatimiento  á  la  nación  que 
le  habia  dado  el  ser.  Tal  es  el  regular  fruto  de  empresas  aven- 
turadas y  locas:  cuando  los  altos  funcionarios  públicos  empiezan 
por  mirar  á  sí  propios  sin  cuidarse  del  pais  que  rigen,  el  peligro 
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y  menoscabo  Jo  osle  p.iis  os  inminente,  y  la  ruina  de  aquellos 
ruando  no  cercana,  secura;  portjiie  los  juicios  de  una  nación  son 
tan  ine\oral>los  como  los  juicios  do!  doslino. 

No  se  liiibian  ploiiauíonle  salisfociio  los  deseos  del  emperador 
con  la  lumiiilanle  renuncia  de  Fernando;  necesitaba  que  este 
príncipe  así  como  sus  hermanos  desconociesen  sus  derechos  ad- 
quiíidüs  al  nacer.  Es  mas  fácil  retroceder  en  la  senda  de  la 
energía  que  hacer  alto  en  la  de  la  debilidad,  Fernando  y  sus  her- 
manos se  plegaron  humildemente  á  esta  nueva  exigencia  del 
déspota;  uno  renunció  su  título  y  carácter  de  príncipe  de  Astu- 
rias; los  otros  abjuraron  su  propio  rango  en  una  proclama  es- 
pedida en  Burdeos  con  fecha  del  12  de  mayo;  unos  y  otros  tro- 
caron sus  eiuiiient'?s  prcrogalivas  por  una  pensión  anual  de 
cuatrocientos  mil  francos.  Igual  suerte ,  la  cupo  á  la  reina  de 
Etruria,  sin  que  le  valiera  alegar  sus  buenos  oficios  y  procede- 
res con  Bonaparte  y  Murat.  Cálculo  es  del  ambicioso  el  esplotar 
todos  los  servicios  posibles,  pero  es  mas  contante  el  olvidar, 
cuando  ya  son  inútiles  á  las  personas  que  se  les  han  prestado. 
Al  descollar  la  ambición  subordina  á  sí  todas  las  demás  afec- 
ciones,  y  ahoga  principalmente  el  menor  respiro  de  la  gratitud; 
porque  esta  la  es  muy  nociva. 

Los  sucesos  que  acaecian  en  la  Península  y  en  el  norte  de  la 
Francia  tenían  eco  y  correspondencia  mutua.  La  junta  suprema 
de  gobierno  dogonerando  cada  vez  de  su  primera  naturaleza, 
acababa  de  contraer  una  inhabilidad  completa  para  regir  el  ege 
de  la  nación  en  tan  aguerridas  circunstancias.  Pretendió  erigirse 
en  su  presidente  el  gran  duque  de  Berg  y  aunque  Gil  y  Lemus 
se  opuso  con  valentía  quedó  derrotado  como  siempre ,  y  Murat 
logró  su  intento,  robando  á  aquella  corporación  el  viso  de  na- 
cionalidad que  en  su  pasada  abyección  habia  conservado.  Desde 
este  momento,  de  autoridad  española  apenas  conservó  mas  que  el 
nombre,  pero  en  intereses  y  en  ideas  estaba  asociada  íntimamen- 
te al  general  francés.  Claro  lo  domostró  uno  de  sus  miembros, 
Azanza,  en  el  período  que  vamos  desenvolviendo.  Habia  llegado 
según  espusimos ,  á  Bayona  el  cojnisionado  Pérez  de  Castro  y  en 
TOM.    IV.  18 
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las  primeras  conferencias  que  tuvo  con  el  rey  y  con  el  ministro 
Ceballos ,  les  manifestó  cuan  graves  se  iban   volviendo  las   difi- 
cultades pur  la  entrada  de  los  franceses  y  su  permanencia  en  la 
Península,  cuál  era  la  conducta  de  estos,  cuál  la  estrecha  posición 
de  la  junta,  y  cuántos  los  choques  y  embarazos  que  á  cada  paso 
le  entorpecian  al  proceder  en  el  desempeño  de  su  arriesgada  mi- 
sión.  Solicitó  por  consiguiente  su  soberano  dictamen  en  el  cre- 
ciente compromiso,  y  el  monarca,  aunque  repiso  y  acobardado, 
espidió  dos  decretos,  otorgando  por  el  primero  á  la  junta  la  fa- 
cultad de  sustituirse ,   autorizándola  para  que  cerrase  la  frontera 
á  las  tropas  invasoras,  y  rompiese  las  hostilidades;  y  previniendo 
por  el  segundo  al  consejo  que  convocase  inmediatamente  las  cor- 
les del  reino.  Recibió  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  Azanza 
los  dos  decretos ,   y  lejos   de  darlos  el  giro  y  publicidad  debida 
incurrió  en  tan  vergonzosa  debilidad ,  que  temiendo  atraerse  la 
ojeriza  del  generalísimo  Mural  si  llenaba  uno  de  sus  mas  sagra- 
dos deberes,  guardó  el  mas  absoluto  silencio  respecto  á  los  de- 
cretos referidos,  suprimiendo    en    caso  tan    grávela  acción  de 
unas   medidas  que  podían  haber  producido  resultados  inmensa- 
mente beneficiosos.  Cuando  una  persona  por  debilidad  se  asocia 
á  lodos  los  planes  de  un  enemigo  de  su  pais  no  le  falta  mas  que 
el  nombre    para  ocupar  el  lugar  que  la  opinión  pública  señala 
á  los  traidores. 

Tanto  era  el  desaliento  y  tan  intensa  la  postración  de  las  dos 
primeras  corporaciones,  el  consejo  de  Castilla  y  la  junta,  que 
habiendo  significado  Napoleón  su  deseo,  de  que  solicitasen  estas 
por  rey  de  la  Península  á  su  hermano  José  se  vio  muy  luego  re- 
ligiosamente obedecido,  no  vacilando  tan  desatentadas  autorida- 
des en  romper  todos  los  vínculos  de  consideración  y  respeto  que 
las  unian  al  destronado  monarca,  á  quien  debían  su  vida  y  cuyos 
intereses  estaban  llamadas  á  representar.  Pero  ni  esta  aquiescen- 
cia culpable,  ni  los  artificios  del  generalísimo  Mural  lograron  cal- 
mar la  esplosion  de  los  justos  resentimientos  que  abrigaban  los 
españoles. 

El  principado  de  Asturias  tan  ilustre,  en  todas  las  épocas  de 
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nueslia  liisloria  fiió  quien  lanzó  piñncro  el  giilo  de  independen- 
cia y  de  eslerniiuio  á  los  usurpadores.  F.os  aconteriniienlos  del  2 
de  Mayo  en  Madrid  llenaron  de  noble  ¡n(lif,Miacion  á  los  asturia- 
nos, y  las  sangrientas  disposiciones  adoptadas  por  Murat  en  la 
metrópoli,  avivó  su  odio  Inicia  el  generalismo,  y  su  intención 
de  resistir  dominación  tan  inicua.  Ciiando  estas  i)r¡meras  ideas 
iban  ya  madurando  y  apoderándose  de  los  ánimos ,  se  espaició 
la  voz  de  que  el  gran  duque  liabia  espedido  un  bando  con  fecha 
íJel  3  por  el  que  se  ostendian  las  medidas  de  terror  á  todas  las 
poblaciones  que  siguiesen  el  egemplo  de  la  capital. 

No  fué  menester  ya  mas  para  (juebrantar  todo  linage  de  con- 
sideraciones: al  publicar  el  bando  algunos  miembros  de  la  au- 
diencia en  unión  del  coniandanle  de  armas  Llano-Ponte,  se  vie- 
ron detenidos  por  una  multitud  de  personas  de  todas  las  catego- 
rías y  condiciones  que  gritaban  con  un  fervor  creciente  «Viva 
Fernando  VII:  muera  Murat  y  sus  franceses.  " 

El  aspecto  de  la  muchedumbre  que  iba  en  aumento,  sus  gri- 
tos y  la  exaltación  de  que  se  hallaba  poseida  ,  arredraron  al  co- 
mandante y  los  oidores,  que  conociendo  los  graves  peligros 
que  iban  á  correr  si  insisliau  en  su  primer  intento,  le  abando- 
naron por  fin  y  se  retiraron  sin  promulgar  el  bando.  Entonces 
aquel  numeroso  gentío  se  dividió  en  grandes  grupos,  y  se  diri- 
gió á  la  sala  donde  la  junta  provincial  celebraba  sus  sesiones. 
La  mayor  parle  de  los  diputados  aplaudía  la  generosa  resolu- 
ción que  pietendia  quebrantar  á  viva  fuerza  el  acerado  yugo  de 
los  eslraugeros ,  pero  habia  entre  aquellos,  espíritus  muy  li- 
mitados ó  muy  prudentes  ,  que  aconsejaban  la  templanza, 
crevendo  qnc  solo  el  delirio  ó  la  efervescencia  podían  aconsejar 
una  lucha  tan  desproporcionada  y  desigual.  Estos  hombres  que 
tomaban  erradamente  por  norte  de  sus  cálculos  el  estudio  de  los 
tiempos  ordinarios  eran  muy  pocos,  y  sus  avisos  fueron  al  pron- 
to sofocados  por  los  gritos  de  entusiasmo.  Por  el  contrario  el 
juez  D.  José  Busto  ,  y  los  condes  de  Peñalva  y  Toreno  ,  alen- 
taron á  los  patriotas,  auguraron  bien  de  su  decisión,  y  proclama- 
ron como  primer  principio  de  su  conducta  ol  desacalamiento  á 
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las  autoridades  francesas.  Pero  como  la  zozobra  se  había  arro- 
jado en  laii  mala  liora  entre  aquellos  ánimos  y  como  se  babian 
enumerado  sobrado  minuciosamente  los  peligros  cuando  solo  su 
abstracción  ó  su  oh  ido  podia  mantener  el  valor  de  parte  del 
pueblo ,  de  aquí  el  que  muchos  empezaron  á  titubear;  varios  di- 
putados reputaban  ya  como  arrebato  febril  aquellos  arranques 
de  entusiasmo,  y  los  primeros  bríos  estaban  á  punto  de  estín- 
guirse  sustituyéndoles  una  reacción  penosa.  Presidia  á  la  sazón  la 
junta  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado ,  hombre  probo, 
escelente  patricio  que  tenia  en  mucho  una  vida  trabajada  por  los 
años  para  no  decidirse  á  inmolarla  en  las  aras  del  bienestar  co- 
mún. Notando  el  marqués  que  la  discusión  tomaba  un  giro  peli- 
groso, y  que  los  diputados  Velasco  y  Florez  abogaban  con  dema- 
siado calor  por  las  ideas  de  paz,  se  levantó  de  su  asiento  y  es- 
clamó  con  voz  solemne. 

«No  pretendo,  señores,  cambiar  la  resolución  de  los  demás, 
«pero  en  cuanto  á  mí  sé  decir ,  que  en  cualquier  punto  en  don- 
«de  se  levante  un  hombre  contra  Napoleón  ,  tomaré  un  fusil 
oé  iré  á  colocarme  á  su  lado.»  Estas  valientes  palabras  acabaron 
con  la  irresolución  y  todos  se  decidieron  á  esperar  tranquilos 
el  momento  de  verse  provocados. 

La  noticia  de  estos  aconlejímientos  produjo  en  el  gobierno 
de  j^Iadrid  irritación  y  asombro  profundísimos.  Creía  Murat  ha- 
ber embargado  con  el  terror  los  ánimos  y  acallado  la  eferves- 
cencia y  apenas  acertaba  á  comprender  que  un  oscuro  rincón  de 
la  Península ,  lejano  del  foco  de  sus  intrigas  y  por  lo  tanto  me- 
nos irritado  hubiese  resonado  con  gritos  de  desafio  á  sus  legio- 
nes, á  las  huestes  del  emperador  cuyo  solo  nombre  infundía 
pavor  y  espanto  á  las  mas  fuertes  potencias  europeas.  Pero  preci- 
sado á  creer  en  la  verdad  de  los  hechos  se  apresuró  á  estingnir  es- 
ta primera  llamarada  de  la  discordia,  temiendo  y  con  fundamen- 
to que  aquel  alarde  de  inaudito  patriotismo  encontrase  corres- 
pondencia é  imitación  en  otras  muchas  provincias.  Envío  á  Ovie- 
do con  el  carácter  de  comisionados  del  gobierno  central,  al  conde 
del  Pinar,  v  al  oidor  Melendez  Valdés ,  v  encargó  la  comandan- 
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fia  ficniMal  do  la  costa  canláhrica  al  gcfc  militar  La  Llave.  Es- 
tas medidas  sohre  ser  iiielicaces  solo  sirvieron  para  añadir  algu- 
nos grados  mas  al  inaugurado  conflicto.  El  pueblo  recibió  á  los 
comisionados  con  ojeriza  y  encono,  y  los  valientes  asturianos 
que  iban  con  peli^'ro  inminente  de  sus  vidas  á  conquistar  su 
indepenilencia  se  reuniaii  sin  recalo  en  casa  del  canónigo  don 
Ramón  de  Llano  Ponte,  alma  del  movimiento,  donde  se  combi- 
naban los  planes  que  debían  asegurar  el  alzamiento,  y  se  ofre- 
cian  largos  dispendios  de  gentes,  provisiones  v  dinero.  En  aque- 
llos momentos  todo  era  sublimidad  y  desprendimiento;  ios  mas 
avaros  presentaban  espontáneamente  sus  fondos  v  los  mas  tí- 
midos bacian  caso  de  bonor  el  solicitar  armas  con  que  com- 
batir por  su  patria.  Cuando  se  lastiman  los  mas  sagrados  de- 
rechos de  un  pueblo  es  capaz  este  de  casi  fabulosas  acciones. 

Habíase  fijado  el  trance  violento  y  decisivo  para  el  24  á  las 
once  de  la  nocbe,  bora  en  que  un  repique  genera!  de  campanas 
anunciarla  á  los  patriotas  era  llegado  el  caso  de  terminar  la  co- 
menzada  obra.  En  el  entretanto  los  mas  ardientes  defensores  del 
pueblo  trabajaban  con  estraordinario  celo  y  perseverancia. 

El  canónigo  Ponte  Llano  y  D.  Manuel  Miranda  habian  con  - 
sentido  en  constituirse  gefes  de  la  multitud,  y  el  juez  Busto, 
hacia  fuertes  esciíaciones  á  los  alcaldes  subalternos,  para  que 
comprometiesen  á  sus  subordinados  á  concurrir  á  la  defensa  de 
la  causa  nacional.  Este  espediente  produjo  los  mas  halagüeños 
resultados;  el  2 i  al  toque  de  oraciones  entraron  por  las  puertas 
de  Oviedi  numerosos  grupos  de  paisanos .  y  fueron  á  recibir  las 
órdenes  de  Ponte  Llano.  Venian  todos  inflamados  de  odio  contra 
la  dominación  francesa,  y  esperaban  ansiosos  el  instante  de 
obrar.  General  y  casi  unánime  era  la  espectaliva ,  cuando  dieron 
las  once,  hora  concertada,  y  el  silencio  mas  profundo  sucedió  á 
las  duras  vibraciones  del  reloj.  Helados  de  terror  quedaron  unos, 
y  avasallados  por  la  cólera  y  la  mas  viva  impaciencia  los  ánimos 
de  los  otros;  todos  se  deshacían  en  cálculos  v  congeturas,  v  na- 
die atinaba  con  la  esplicacion  de  tan  esíraño  accidente.  Condi- 
ción es  del  entendimiento  humano  cuando  cree  próxima  una  des- 
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gracia  desatinar  en  las  verdaderas  causas  que  la  promueven.  Por 
último  dieron  las  doce,  y  las  campanas  locaron  á  rebato;  su  so- 
nido electriza  á  los  leales  asturianos,  discurren  rápidamente  por 
las  calles,  se  dividen  en  grandes  grupos,  el  mas  numeroso  se 
dirige  á  la  casa  de  armas  donde  se  apodera  de  cien  mil  fusiles, 
otro  va  á  la  del  comandante  La  Llave,  mientras  algunos  sngetos 
avisan  á  los  miembros  de  la  junta  que  se  reúnen  con  la  mayor 
precipitación.  Instalada  la  junta  eligió  por  su  presidente  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  y  empezó  á  funcionar  dictando  las  medidas 
que  mas  perentoriamente  evigian  las  circunslancias;  organizó  un 
cuerpo  de  ejército  de  diez  y  ocho  mil  hombres  y  como  casi  to- 
dos eran  reclutas,  genle  sin  táctica  ni  conocimiento  alguno  mi- 
litar, eligió  cabos  y  sargentos  del  batallón  de  Hibernia  y  del  de 
carabineros,  idos  ambos  en  ayuda  del  comandante  La  Llave,  y 
adheridos  después  al  movimiento  popular,  y  confiriendo  el  gra- 
do de  oficiales  á  algunos  estudiantes.  Ocurriósele  también  la 
idea  de  solicitar  el  apoyo  de  Inglaterra,  y  envió  á  Londres  con 
este  intento  á  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega  y  al  vizconde  de  Ma- 
larosa,^  mas  adelante  conde  de  Toreno.  Otorgóles  grata  acogida  el 
gol)ierno  británico;  admirábase  en  la  populosíi  Albion  este  ras- 
go de  la  hidalguía  y  bravura  españolu,  y  se  tributaban  mil  elo- 
gios á  aquel  puñado  de  héroes  que  por  defender  su  rey  y  su  in- 
dependencia no  vacilaba  en  trabar  pelea  con  las  gigantescas  fuer- 
zas de  Napoleón.  Donde  quiera  que  se  presentaban,  los  comisio- 
nados eran  acogidos  con  estrepitosos  vítores.  El  gabinete  y  los 
pariamenlos  decidieron  de  común  acuerdo,  enviar  armas,  mu- 
niciones ,  vestuarios  y  demás  pertrechos  de  guerra  á  la  noble 
provincia  española.  Vino  también  á  nuestro  suelo  el  mayor  ge- 
ncial  sir  Tomas  Oyer  y  so  asentó  la  alianza salu'e  bases  sólidas 
y  duraderas. 

Tan  glorioso  como  era  el  levantamiento  de  Oviedo  estuvo  á 
punto  de  mancharse  con  un  atropellamienlo.  Hablan  sido  presos 
y  conducidos  á  la  ciudadela ,  los  comisionados  conde  de  Pinar  y 
Melendez  Valdés  ;  el  comandante  general  La  Llave,  el  coronel 
del  regimiento  de  Hibernia  y  el  de  carabineros  D.  Manuel  La- 
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(Jrotí  de  (íuevara.  Estos  dos  úllimos  no  Icnian  conira  sí  otro  de- 
lito que  no  haberse  aliado  ton  los  defensores  del  pueblo,  por  ncj 
autorizar  con  su  egemplo  el  quebrantamiento  de  la  disciplina  mi- 
litar. Pero  como  en  semejantes  casos  las  personas  de  cuenta  no 
pueden  permanecer  neutrales,  y  su  despego  del  partido  vencedor 
importa  tanto  con)o  una  oposición  abierta,  la  multitud  les  mi- 
raba con  sobrada  prevención  y  aun  les  calilicaba  con  el  deni- 
grante ü[>iteto  de  traidores,  género  de  anatema  (|ue  como  el  ra- 
yo liierc  antes  que  se  percibe. 

Abrigaba  la  junta  serios  temores  por  la  existencia  de  aque- 
llos,  y  queriendo  ponerles  á  cubierto  de  cualquier  ataque  irre- 
flexivo, pensó  trasladarles  de  la  cindadela  á  otro  local.  Verili- 
cóse  esta  operación  bien  per  casualidad,  bien  con  dañado  inten- 
to, en  las  horas  mas  avanzadas  de  la  mañana,  por  manera  que 
los  presos  tuvieron  que  arrostrar  las  miradas  curiosas  ó  enemigas 
de  muchos  centenares  de  personas.  Unas  mugeres  de  ínfima  dase 
clamaron  al  verles  pasar :  "por  aquí  van  los  traidores ,  mueran 
los  traidores;!'  cuyas  voces  alrageron  numerosa  concurrencia  es- 
pecialmente de  reclutas,  quienes  llevados  de  la  común  preocu- 
pación arrebalaron  al  piquete  aquellos  desgraciados  y  les  condu- 
geron  á  un  sitio  retirado  para  darles  en  él  breve  muerte.  Mania- 
tados ya  y  á  punto  de  oir  la  fatal  descarga,  solo  podian  esperar 
auxilio  de  la  Providencia  ,  y  como  si  esta  hubiera  escuchado  sus 
súplicas  les  deparo  en  el  terrible  momento,  uno  inopinado.  Un 
honrado  canónigo,  el  señor  Ahumada,  afectado  dídorosamente 
por  tan  cercana  desdicha  tomci  en  sus  manos  al  santísimo  sacra- 
mento y  fué  á  colocarse  con  noble  decisión  entre  los  verdugos 
y  las  víctimas,  líl  imponente  aspecto  de  aquel  sacerdote,  el  su- 
blime objeto  que  le  llevaba  á  arrostrar  tan  grave  peligro  v  la 
contemplación  de  la  divinidad  hicieron  honda  impresión  en  los 
pechos  de  aquellos  españoles ,  que  acabaron  por  enternecerse  v 
trocar  sus  crueles  sentimientos  en  las  afecciones  mas  tiernas. 
Pinar,  Valdes  y  sus  coiiipañoros,  recobraron  merced  á  esta  faus- 
ta intervención ,  su  libertad.  Cuando  la  religión  en  su  pureza 
tiene   usos  tan  escelentes  y  dignos,  incomensurable  será  la  res- 
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ponsabilidad  de  los  que  la  adulleran  abusando  de  ella.  Gijon  ha- 
bía precedido  á  Oviedo,  y  las  poblaciones  suballenias  siguieron 
el  egemplo  de  la  capital. 

Pronto,  como  era  de  inferir,  cundió  y  adquirió  vuelos  la 
alta  y  arriesgada  resolución  adoptada  por  el  principado  astu- 
riano. 

El  30  de  mavo  ahó  el  grito  de  independencia  la  Coruña.  Las 
causas  generales,  es  decir  la  altivez  y  perfidia  de  los  Franceses,  el 
temor  de  vivir  bajo  su  coyunda ,  el  amor  al  monarca  joven  y  el 
sangriento  espectáculo  de  Madrid ,  el  magestuoso  que  pocos 
dias  antes  habían  ofrecido  los  asturianos  y  la  imprudencia  de  al- 
gunas de  sus  autoridades  habían  desazonado  en  tales  términos  los 
ánimos  de  los  gallegos ,  que  pocas  escitaciones  eran  menester 
para  que  estallase  en  fuertes  ímpetus  la  mal  simulada  irritación. 
En  estos  días,  el  29  de  mayo,  cuando  la  ansiedad  pública  se  fi- 
jaba en  un  emisario  asturiano  que  se  había  presentado  al  regente 
de  la  audiencia  induciéndole  á  que  siguiera  el  egemplo  de  las 
autoridades  de  Oviedo,  y  de  quien  fué  muy  mal  recibido,  se 
presentó  en  las  calles  un  estudiante  de  León  que  aguijoneaba  un 
brioso  caballo,  haciendo  tan  eslremas  contorsiones  y  dando 
tales  muestras  de  entusiasmo,  (jue  atrajo  sobre  sí  bien  pronto  la 
atención  general  y  grandes  bandas  de  gente  le  siguieron  basta  el 
punto  donde  se  dirigía  que  era  á  la  casa  del  mismo  regente.  Rei- 
teróle el  estudiante  la  anterior  deminda;  lo  hizo  con  compuestos 
aunque  enérgicos  modales,  y  no  obtuvo  otra  contestación  que  la 
orden  de  quedar  en  el  acto  preso  é  incomunicado.  Retiróse  de 
allí  el  pueblo  mustio  y  enojado  y  con  señales  tan  claras  de  des- 
contento, que  ya  rebosaba  por  demás  en  la  medida  de  la  pru- 
dencia. Era  el  siguiente  30  día  de  San  Fernando ,  y  no  se  puso 
como  de  costunsbre  la  bandiM-a  en  la  almena  del  castillo.  Creyó 
el  pueblo  que  esto  era  un  insiillo  hecho  á  la  memoria  del  destro- 
nado monarca,  y  se  agolpó  á  la  casa  del  capitán  general.  Éralo 
á  la  sazón  don  Ramón  Fílangíeri,  hombre  honrado,  sin  hiél  y 
querido  de  cuantos  le  trataban,  pero  que  reunía  á  tan  aprecia- 
bles  dotes  la  cualidad  de  estrangero  que  debía  hacerle  perder 


—  145— 

buena  parle  de  su  conceplo  eii  un  lilijjio  de  pura  nacionalidad. 
Atemorizado  con  los  clamores  de  la  nnicliediinihre  y  creyendo 
en  peligro  su  existencia  huyo  por  una  puerta  falsa.  .Menos  cautos 
el  mariscal  Hiednia  y  el  coronel  Fabnis,  laciíados  de  parciales  del 
príncipe  de  la  Faz,  tuvieron  la  arrogante  osadía  de  salir  por  lu 
puerta  principal,  pero  no  desafiaron  sin  desventura  la  ira  de 
aquellas  masas  aunadas  y  compactas,  pues  el  Biedma  fué  honda- 
mente herido  en  un  brazo,  y  Fahriis  apaleado  con  encarniza- 
miento. Desalados  de  esta  manera  los  vínculos  de  obediencia  (jue 
unian  al  pueblo  con  las  depuestas  autoridades,  procedió  aquel  á 
sacar  otras  de  su  seno;  y  nombró  una  junta  compuesta  de  los 
diputados  pertenecientes  á  las  siete  provincias,  esparcidos  en  el 
territorio  gallejío,  y  que  fuertemente  sacudidas  habian  acabado 
por  seguir  el  moviniienlo  de  la  capital.  Vno  de  los  primeros  cui- 
dados de  la  junta  y  ciertamente  muy  importante  fué  crear  y  re- 
gimentar un  ejército  de  40,000  plazas,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  reclutas  y  en  parte  de  soldados  veteranos  pertenecien- 
tes á  los  provinciales  de  Betanzos,  Segovia  y  Compostela ,  de  un 
regimiento  de  Navarra,  y  del  segundo  batallón  de  voluntarios 
de  Cataluña,  cuyos  cuerpos  desde  el  principio  tomaron  un  giro 
y  determinación  favorables  atraídos  por  las  mágicas  voces  de  rey 
religión  y  patria.  Cometióse  el  mando  y  gobernación  de  este  ejér- 
cito al  fugado  general  Filangieri ,  pero  habiendo  sido  este  muerto 
alevosamente  por  algunos  soldados  de  Navarra  en  Villafranca  del 
Vierzo ,  le  sucedió  en  tan  espinoso  cargo  el  coronel  Dlake ,  á 
quien  la  junta  dio  el  carácter  é  investidura  de  teniente  general. 
Partió  también  á  Londres  con  plena  aceptación  y  mandato  de  la 
junta  el  diputado  Sangró  quien  encontró  allí  á  los  comisionados 
asturianos;  obtuvo  como  estos  la  aceptación  mas  placentera  ,  ví- 
veres, armas,  municiones  y  la  libertad  de  muchos  prisioneros 
españoles  encerrados  en  los  pontones  británicos. 

Secundados  vigorosamente  los  primeros  esfuerzos ,  ya  solo 
podia  esperarse  rasgos  diarios  de  decisión  y  bravura.  Se  habia 
pronunciado  Santander  el  26  de  mayo  y  elegido  por  presidente 
de  la  junta  á  su  obispo  Mencnde/  de  Luarca.  Segovia  y  Logroño 
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oscilaron  diiraiile  algún  tiempo,  pero  la  firmeza  y  activo  com- 
portamiento de  loá  generales  franceses  Verdier  y  Frere,  asegu- 
raron la  vacilante  tranquilidad.  En  el  primer  punto  se  vio  preci- 
sado á  huir  con  muchos  de  los  cadetes  el  director  del  colegio  de 
artillería  V^clasco,  quien  fué  mas  adelante  víctima  del  p-imer  ar- 
rebato de  las  pasiones.  León  alzó  la  bandera  de  su  independencia 
el  primero  de  junio;  optó  también  por  el  nombramiento  de  una 
junta  y  puso  á  su  cabeza  á  D.  Antonio  Valdés.  Pero  León  se  ha- 
llaba comprendido  en  el  radio  de  la  capitanía  general  de  Castilla 
la  Vieja,  cuya  capital  era  Valladolid  que  no  habia  seguido  todavía 
el  rumbo  que  iba  haciéndose  general.  Egercia  la  suprema  autori- 
dad ea  este  último  punto  el  general  D.  Ramón  Cuesta  ,  sugeto  leal 
y  probo ,  escelcnte  patriota  pero  de  modales  ásperos  y  duros  y  de 
unos  principios  tan  severos,  que  no  quería  sancionar  con  su  pre- 
sencia ni  mucho  menos  con  sus  palabras  una  conmoción  popular 
bien  que  tuviese  por  objeto  derrocar  á  los  mismos  que  él  detes- 
taba. Dos  veces  le  anunció  el  pueblo  su  voluntad  de  tener  una 
junta  pero  en  arabas  quedó  desairado,  hasta  que  indignada  la  mu- 
chedumbre se  arremolinó  enfrente  de  la  casa  del  general ,  pre- 
paró un  cadalso,  é  intimó  á  aquel  la  orden  de  formar  la 
junta.  Vino  al  cabo  Cuesta  en  sus  deseos  ,  y  el  levantamien- 
to quedó  organizado  con  fas  mismas  formas  é  iguales  tendencias 
que  los  que  le  habían  precedido.  Por  estos  dias  ocurrió  en  Valla- 
dolid el  trágico  fin  del  desgraciado  director  Veiasco.  Preso,  ca- 
lificado de  traidor  sin  racional  fundamento,  fué  conducido  á  esla 
capital ;  mas  en  el  momento  de  atravesar  el  campo  grande,  los 
reclutas  que  estaban  haciendo  el  egercicio  en  aquel  punto,  se  aba- 
lanzaron á  él  y  le  dieron  cruel  muerte,  á  pesar  de  los  lamentos  de 
su  esposa  y  los  loables  esfuerzos  de  un  eclesiástico  de  apellido 
Prieto.  Logroño,  Ciudad-Rodrigo,  todas  las  poblaciones  situa- 
das al  Este  de  la  Península  contestaron  con  ecos  de  independen- 
cia, pero  en  Vera  hubo  que  lamentar  algún  eslravío  de  las  pa- 
siones. En  Logroño  acaeció  la  muerte  violenta  de  un  honrado 
fabricante  llamado  Ordoñez  ,  y  en  Ciudad-Rodrigóla  de  su  go- 
bernador Mariiuez  de  Ariza. 
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No  anduvieron  mas  lerdos  los  habilanles  del  Mediodía  en 
presentarse  á  la  defensa  <le  sus  mas  caros  ol)jet()s.  Residia  en 
Móstüies  don  Juan  Pérez  Viliamil,  sugelo  muy  dislinííiiido  y  á 
la  sazón  secretario  del  aliiiiraiitaz¿;o.  Indignado  como  lodo  buen 
español  de  los  sucesos  del  2  de  mayo ,  comprometió  al  alcalde  de 
Móstoles  á  que  firmase  la  siguiente  lacónica  proclama.  «La  pa- 
tria está  en  peligro;  Madrid  |)erece  víctima  de  la  perfidia  france- 
sa; españoles,  acudid  á  savarle. — El  alcalde  de  ]\Iósíoles.» 

Circuló  rápidamente  esta  enérgica  escilacion  y  apenas  se  re- 
cibió en  Sevilla,  cuando  el  paisanage  entró  en  furor  contra  los 
franceses;  coligóse  con  los  soldados  del  regimiento  de  Olí  venza,  y 
procedió  á  la  instalación  de  una  junta  presidida  por  don  Fran- 
cisco Saavedra  antiguo  ministro  de  Hacienda,  cuya  corporación 
tomó  desde  su  origen  voz  y  título  de  suprema.  No  alcanzó  lodo 
el  celo  y  vigilancia  de  osla  á  evitar  un  desmán  sumamente  sen- 
sible; el  conde  del  Águila  ilustre  patricio,  pereció  víctima  del 
inconsiderado  populacho.  Mucha  tristura  infundió  á  la  junta  es- 
te infortunado  accideule ,  pero  no  bastó  á  distraerla  de  las  gra- 
ves aten(  iones  que  arrojaba  de  sí  la  situación  recientemente  crea- 
da. Mandó  poner  sobre  las  armas  á  todos  los  varones  desde  la 
edad  de  16  años  hasta  la  de  45  años,  y  queriendo  sondear  e!  es- 
píritu de  las  divisiones  españolas  acantonadas  en  Cádiz  y  en  el 
«ampo  de  San  Roque,  envió  comisionados  á  ambos  puntos.  Cons- 
lituian  aquellas  la  fior  del  ejército,  ya  por  el  valor  y  disciplina 
que  adornaba  á  los  soldados,  ya  por  la  pericia  y  concierto  de  los 
oficiales.  Acaudillábanlas  res¡)ecli\  amenté  el  marqués  del  Socor- 
ro y  el  general  don  Francisco  Javier  Castaños;  era  el  primero 
hombre  de  buenos  sentimientos  aunque  muy  devoto  á  los  fran- 
ceses;  habia  llenado  con  honra  el  deber  de  funcionario  público, 
pronioviendo  mejoras  materiales  en  todo  el  diámetro  de  su  ad- 
ministración, y  su  amabilidad  y  su  dulzura  le  ganaron  el  co- 
razón de  sus  subordinados  ,  pero  al  lado  de  prendas  tan  recomen- 
dables tenia  la  irresolución  de  las  almas  pobres,  y  empleaba  en 
jos  trances  fuertes,  paliativos  que  prolongando  el  mal  no  daban 
esperanzas  de  curarle ;   hombre  que  contaba  demasiado  con  el 
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tiempo  sin  advertir  que  la  virtud  analítica  de  este  se  ve  muchas 
veces  entorpecida,  destruida  por  la  precipitación  misma  de  las 
pasiones:  el  seg^undo,  patriota  ardoroso,  soldado  valiente  y  espe- 
rimenlado  general ,  tenia  profunda  aversión  á  los  opresores  de  su 
pais,  y  habia  entablado  inteligencias  con  el  gobernador  de  Gi- 
braltar,  á  fin  de  alzarse  con  sus  tercios  en  contra  de  las  huestes 
invasoras.  Acogió  con  benevolencia  al  comisionado  de  Sevilla,  y 
desde  luego  se  interesó  en  sus  planes  ofreciéndole  la  mas  activa 
cooperación.  Mas  avieso  y  menos  dócil  se  manifestó  el  del  Socor- 
ro. Exigíanle  los  gaditanos  juntamente  con  el  enviado  de  Sevi- 
lla, que  secundase  el  alzamiento  de  esta  ciudad,  y  se  apoderase 
de  la  escuadra  francesa  surta  en  las  aguas  de  Cádiz  á  las  órde- 
nes del  almirante  Rosilly.  Prefendia  el  marqués  templar  con 
evasiones  la  irritación  de  ios  ánimos  ,  otorgando  de  palabra  algu- 
nas condiciones  y  retirándose  despuos  de  su  cumplimiento,  pero 
el  pueblo  ya  enfurecido  y  trocado  en  odio  el  amor  que  le  profe- 
só,  ataco  su  habitación  con  singular  encono,  y  notando  que  las 
puertas  gruesas  y  cerradas  resistían  al  fuego  de  fusil,  allegó  cin- 
co cañones ,  y  se  propuso  en  último  estremo  aniquilar  la  morada 
del  marqués.  Huyó  este  por  el  terrado  del  edificio  y  se  refugió 
en  una  casa  inmediata  de  su  mayor  confianza.  Supo  su  fuga  y 
nueva  residencia  uno  de  los  grupos  que  vagaban  por  aquellos 
alrededores,  y  acudiendo  velozmente  encontró  al  general  ocul- 
to en  un  pabellón  turco.  Vanas  fueron  las  generosas  y  valientes 
tenlati\as  que  hizo  para  sal\arle  la  señora  de  la  casa  hasta  el  pun- 
to de  arriesgar  su  propia  existencia  y  resultar  herida  en  una  ma- 
no ,  porque  sus  perseguidores  implacables  le  estrageron  de  su 
asilo  con  violencia  y  sacándole  á  la  calle  le  inmolaron  bárba- 
ramente. 

Sucedió  en  la  capitanía  general  don  Tomas  Moría,  quien  no 
desplegó  toda  la  energía  que  reclamaban  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias, y  solo  después  de  quince  dias  de  vacilación  y  duda  in- 
timó al  almirante  francés  la  entrega  de  su  escuadra.  Encontróse 
Rosilly  en  una  posición  dificilisima;  érale  doloroso  entregarse  sin 
tentar  la  suerte  de  las  armas,  pero  colocado  bajo  el  cañón  de  la 
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plaza.  V  rodeado  por  las  escuadras  inglesa  y  española,  hubo  de 
acalar  la  dura  lev  de  la  necesidad  y  se  rindió. 

Diana  y  esperanzada  por  demás  andalia  la  ¡^ran  Bretaña  al 
contemplar  nuestro  magesluoso  y  espontáneo  levantamiento;  ha- 
bíanos visto  en  casi  lod  .s  las  páginas  de  nuestra  historia  tan  de- 
nodados en  acometer  como  porfiados  y  tenaces  en  la  defensa,  y  si 
I)ien  la  pareciera  liiperbóliL-a  nuestra  última  resolución,  á  no  pal- 
par los  hechos  y  conocer  su  evidencia  esto  redundaba  en  mayor 
alimento  de  sus  deseos;  conocia  que  un  instinto  generoso  nos 
habia  lanzado  á  la  pelea,  que  nuestra  característica  resignación 
nos  sostendría  en  las  horas  mas  atribuladas,  (pie  quizá  el  orgullo 
del  ídolo  europeo  se  estrellaría  contra  la  que  él  reputaba  frágil  y 
ya  minada  muralla,  y  no  podían  adolecer  de  grave  error  sus  cál- 
culos, porque  cuatro  ó  seis  millones  de  hombres  profunda- 
mente entusiastas,  inflamados  de  ese  odio  que  jamas  se  eslingue, 
porque  descansa  sobre  cimientos  indestructibles,  con  tan  estraña 
organización  y  naturaleza  ,  eran  mas  temibles  que  todos  los  ejér- 
citos del  continente,  puesto  que  á  estos  podía  derrotarles  y  ani- 
quilarles una  privilegiada  combinación  del  genio  ó  un  sobresa- 
liente esfuerzo  del  corazón,  y  los  españoles  se  hallaban  garantidos 
contra  semejante  peligro;  sus  derrotas  parciales  por  necesidad, 
no  tenían  apenas  eco  ni  influjo  alguno  moral ;  ellos  corrían  á 
los  combates  poseídos  de  una  resignación  santa  y  sublime;  si 
sucumbían  alcanzábales  la  reputación  de  mártires ,  cuya  creencia 
es  susceptible  de  prodigiosos  resultados;  si  por  el  contrario  que- 
daban airosos  cobraban  estimulo  y  alientos,  participaban  de  ellos 
los  demás  y  corrían  amurallados  al  sangriento  auUlealro:  tal  fué 
la  índole  de  la  guerra  que  entonces  se  inauguraba.  Atenta  la  In- 
glaterra al  fomentarla  y  generalizarla,  ayudando  á  los  patriotas 
contra  los  primeros  arranques  del  ejército  francés ,  ofreció  á  la 
junta  de  Sevilla  cinco  mil  hombres  de  línea  bajo  la  conducta  del 
general  Spencer,  y  aunque  aquella  corporación  no  admitió  seme- 
jante oferta  por  reputarla  entonces  innecesaria ,  creyó  no  sin  sa- 
tisfacíon  que  la  alianza  eficaz  y  poderosa  del  gabinete  de  Saint- 
James  podía  sacarnos  de  cualquier  apuro  ó  estrechez.  Como  la 
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hiaccion  de  las  huestes  estrangeras  no  podia  prolongarse  largo 
lienipo,  la  junta  juzgó  oportuno  formar  un  buen  cuerpo  de  ejér- 
cito con  las  tropas  de  Cádiz  y  San  Roque,  cuyo  mando  conüó  al 
general  Castaños. 

Granada,  Málaga,  Jaén,  siguieron  bien  pronto  el  impulso  y 
común  corriente,  y  en  el  primero  de  estos  puntos  se  encomendó 
la  dirección  v  régimen  de  las  tropas  granadinas  á  don  Teodoro 
Reding,  enviando  comisionado  á  Gibraltar  para  socilitar  víveres 
y  armas  al  joven  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

El  carácter  andaluz  acreditó  bien  funestamente  en  esta  oca- 
sión su  irritabilidad  en  periodos  de  crisis  y  de  convulsiones  so- 
ciales ó  políticas...  El  gobernador  de  Málaga  don  Pedro  Trujillo; 
el  corregidor  de  Velez  Málaga,  don  Pedro  Portillo,  el  cónsul 
francés  D'  Agaud  y  don  Juan  Cosbaré  pagaron  con  su  vida, 
los  unos  el  no  haber  sabido  acallar  con  su  conducta  los  rumores 
y  sospechas  populares,  y  los  otros  el  no  haber  nacido  bajo  el  ho- 
rizonte peninsular. 

Activa  la  ley  descargó  su  brazo  sobre  los  perpetradores  de 
tamaños  atentados,  y  aparecieron  suspensos  de  nueve  horcas, 
nueve  cadáveres  cuyas  cabezas  estaban  cubiertas  con  velos  fune- 
rales. Un  fraile,  principal  instigador  de  estos  desacatos,  fué  con- 
denado á  encierro  perpetuo.  Esta  severidad  egemplar  ater- 
rorizó á  los  espíritus  díscolos  y  turbulentos.  Nunca  es  tan  ne- 
cesario el  rigor  de  la  justicia  como  cuando  el  criminal  se 
cree   á    cubierto  de   su    tremenda   acción. 

No  permanecieron  tampoco  sordos  los  estremeños  á  las  voces 
de  libertad  é  independencia.  Suspiraba  Badajoz  por  seguir  el 
egemplo  de  tantas  otras  ciudades,  pero  teníale  comprimido  su 
gobernador  conde  del  Fresno,  hombre  escaso  de  fé  política,  que 
pretendía  jugar  con  los  acontecimientos,  que  seguía  ademas  las 
inspiraciones  del  marqués  del  Socorro ,  cuya  conducta  en  Cádiz 
ya  heuios  tenido  ocasión  de  apreciar.  Fomentaban  entre  tanto  el 
descontento  de  las  masas  don  José  María  de  Calatrava  ,  el  tenien- 
te de  rey  Mancio  y  el  tesorero  Ovalle,  y  prontos  ya  á  desembo- 
zarse y  proclamar  sin  misterio  sus  intentos  vino  á  prevenirles 
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lina  circunslaiuia  poco  prevista.  El  30  de  majo,  (lia  del  espalria- 
do  monarca,  no  se  dispararon  en  su  oliseíjuio  los  cafK)nazos  de 
tosUimbre ,  y  convirliciidosc  con  eslo  las  primeras  impresiones 
en  hondo  despecho  y  deshordada  ccilera  ,  coriieron  algunos  gru- 
pos hacia  el  silio  donde  se  hallaba  colocada  !a  artillería ;  la  tem- 
blorosa mano  de  una  muger  aplicó  la  mecha  á  uno  de  los  caño- 
nes, y  el  estampido  de  esle  tuvo  un  eco  tan  fuerte  en  todos  los 
corazones,  que  olvidando  los  peligros  ó  subordinándolos  á  la 
irritación  del  momento  corrió  el  pueblo  á  casa  de  el  del  Fresno, 
persiguióle  y  alcanzándole  le  (juitó  la  vida.  Muerto  el  conde, 
único  poderoso  obsiáculo,  se  regularizó  la  conmoción;  creóse  una 
junta  Y  se  confirieron  los  mandos  civil  y  militar,  á  los  señores 
Mancio  y  Galluzo.  Kra  tanto  mas  noble  este  comportamiento  de 
Badajoz  cuanto  que  una  división  francesa  en  número  de  diez 
mil  hombres  y  acaudillada  por  Kellerman ,  reposaba  en  Yelves, 
y  podia  valiéndose  de  su  proximidad  y  de  su  pujanza  caer  súbito 
sobre  Badajoz  ,  hacer  pedazos  los  quinientos  hombres  de  línea  que 
le  guarnccian,  enseñorearse  de  la  plaza  y  vejar  de  mil  maneras  á 
sus  beneméritos  habitantes.  Peligro  era  este  cierto  y  formidable, 
pero  le  olvidó  Badajoz  y  le  olvidó  la  provincia  entera  pronta  á 
seguir  las  huellas  de  su  capital. 

A  punto  de  espirar  mayo ,  acaeció  el  levantamiento  de  Ba- 
dajoz; el  de  Cartagena  y  Murcia  se  verificó  en  los  dias  22  y  24 
del  mismo  raes.  Era  Cartagena  ciudad  considerable  ,  y  á  una 
topografía  severa  c  imponente  reunia  esmeradas  obras  de  for- 
tificación y  el  ser  departamento  de  marina.  Súpose  con  alborozo 
por  los  leales,  su  abierta  inclinación  á  la  buena  causa,  aunque 
los  corazones  sensibles  tuvieron  que  lamentar  la  muerte  violenta 
del  capitán  general  D.  Francisco  de  Borja  á  quien  sustituyó  Hi- 
dalgo Cisneros,  eligiéndose  para  desempeñar  el  cargo  de  gober- 
nador al  marqués  deCamarena  la  Real.  Cuerda  anduvo  Murcia  en 
el  nombramiento  de  sus  autoridades,  pues  confió  el  supremo  go- 
bierno de  la  provincia  á  una  junta  coimpuesfa  de  diez  y  seis  in- 
dividuos muchos  de  ellos  de  precedentes  distinguidos,  entre  los 
que  se  contaba  el  conde  de  Floridablanca ,  y  puso  la  rienda  mi- 
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litar  eu  manos  del  coronel  don  Pedro  González  de  Llamas. 

Pero  donde  la  insurrección  se  óslenlo  con  un  corlejo  espan- 
toso de  horrores,  que  llegó  á  ocultar  casi  por  entero  el  lado  gran- 
dioso y  digno  de  la  de  aquella,  fué  en  la  capital  del  reino  valen- 
ciano. Iba  la  animosidad  de  sus  habitantes  subiendo  continuos 
grados  en  la  escala  de  la  fermenlacion  general,  cuando  se  reci- 
bió el  23  de  mayo  la  gaceta  de  Madrid  del  20  que  conlenia  las 
renuncias  del  rey  y  de  los  infantes.  Formábanse  grandes  corri- 
llos en  la  plazuela  de  las  Pasas  para  escuchar  la  lectura  del  ór- 
gano oficial  que  se  hacia  por  cualquier  sugeto  que  tuviese  una 
voz  sonora  y  espedita  pronunciación.  Señaló  este  dia  la  suerte  á 
un  hombre  de  natural  colérico  y  tan  adverso  á  las  pérfidas  tra- 
mas y  bajas  intrigas  del  emperador,  que  al  llegar  al  pasage  de 
las  renuncias  hizo  pedazos  el  periódico  y  prorumpió  con  atro- 
nador acento;  «Viva  Fernando  Vil  y  mueran  los  franceses.» 
Cundió  rápidamente  esta  voz  hasta  los  mas  apartados  ángulos  de 
la  ciudad  ;  grandes  bandadas  de  gentes  inundaron  las  calles  y  se 
diriijieron  á  la  plazuela ,  donde  la  muchedumbre  arremoli- 
nada se  agitaba  durante  algunos  minutos  sin  dar  franco  giro  á 
sus  operaciones :  salvada  por  último  su  perplejidad  se  dirigió  á 
la  plaza  de  Santo  Domingo  ,  pero  ocúrrda  al  encuentro  el  padre 
Juan  Rico,  la  habla  con  eficacia,  la  recuerda  la  necesidad  de  un 
caudillo,  y  ella  aclama  por  tal  al  religioso;  entonces  algunos 
hombres  entusiastas  le  ponen  sobre  sus  hombros  y  le  llevan  en 
triunfo  hasta  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

Tenia  el  nuevo  tribuno  prendas  y  dotes  esquisitas;  muy  pro- 
pias para  llenar  la  misión  que  le  habian  cometido;  esa  elocuencia 
fluida,  insinuante  que  habla  derechamente  al  corazón  sin  intere- 
sar el  entendimiento;  una  energía  doble  que  superaba  los  obstá- 
culos, sin  tocaren  el  odioso  estremo  de  la  inhumanidad,  una 
conducta  inmaculada,  circunstancia  en  que  siempre  se  fija  el 
afecto  de  la  multitud,  y  un  estcrior  austero  y  modesto  que  se 
acomodaba  bien  con  el  sagrado  carácter  de  que  se  hallaba  reves- 
tido. Llegado  que  hubo  á  la  plazuela  subió  á  la  sala  donde  el 
real  acuerdo  celebraba  sus  sesiones,  y  espuso  con  precisión  y 
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claridad  los  deseos  del  pueblo.  Encontrábase  allí  á  la  sazón  el 
marqués  de  la  Conquista  capitán  general  de  Valencia  quien  se 
opuso  á  las  pretensiones  de  Rico;  sostuviéronle  varios  otros 
miembros  de  aquella  corporación,  pero  el  religioso  abogó  con 
tanto  calor  por  la  causa  nacional ,  y  adujo  consideraciones  de 
tanto  peso,  que  ellas  unidas  al  temor  que  naturalmente  debian 
producir  en  las  autoridades  los  alaridos  de  la  multitud  agrupa- 
da en  los  alrededores  del  edificio ,  bastaron  al  cabo  para  torcer 
el  primer  ánimo  do  aquellas  y  liacerlas  consentir  en  la  creación 
de  una  junta.  Sin  embargo  el  de  la  Conquista  y  sus  colegas  tra- 
tando como  un  acto  de  violencia  el  que  acababa  de  verificarse, 
pretendieron  ponerle  en  conocimiento  de  Murat  y  solicitar  tropas 
con  que  sujetar  á  la  población  desmandada.  Bien  fue«e  por  in- 
discreción de  alguno  ile  los  que  tuvieran  intervención  en  este  úl- 
timo paso  dado  por  el  marqués  y  los  del  acuerdo ,  bien  porque 
su  resistencia  les  luciese  sobradamente  sospecbosos,  lo  cierto  es 
que  los  patriotas  se  obstinaron  en  que  se  registrase  la  correspon- 
dencia de  Madrid  en  casa  del  conde  de  Cerbellou,  nuevo  capitán 
general.  Efectuáronlo  con  el  correo  del  24,  y  en  medio  del  desor- 
den que  presidia  á  semejante  ()peracion,  la  bija  del  conde  se  apo- 
deró de  un  pliego  voluminoso  y  le  bizo  menudos  pedazos.  Conte- 
nia el  pliego  una  copia  de  la  solicitud  del  acuerdo  y  la  contesta- 
ción de  la  corte  de  Madrid,  documentos  en  aquellas  circunstancias 
peligrosísimos  y  cuya  lectura  babria  acarreado  la  muerte  á  algu- 
nos infelices.  Tomó  vuelos  la  irritación  del  populacho  testigo  de 
semejante  escena,  pero  se  desvaneció  en  sordos  y  prolongados 
murmullos  sin  que  se  atreviese  á  castigar  con  mengua  propia  ac- 
to de  tan  rara  magnanimidad.  Sensible  es  que  la  historia  no  nos 
haya  transmitido  el  nombre  de  esta  señora,  porque  el  bomenage 
mas  grato  á  un  alma  tan  elevada,  son  el  recuerdo  y  las  bendi- 
ciones de  las  generaciones  futuras. 

Mas  como  todos  los  acontecimientos  aun  los  mas  lisonjeros 
tienen  un  reverso  terrible,   enlazábase  con  el  que  acabamos  de 
presentar   otro  inaudito,  sangriento  y  aterrador.  El    barón  de 
Albalal  hombre  de  un  rango  esclarecido,  vocal  de  la  junta,  se  ha- 
rón. IV.  20 
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bia  captado  en  otro  tiempo  la  animadversión  del  pueblo  con  su 
altivez  y  descompuestos  modales.  Y  como  todo  desbandamiento 
político  lo  es  mas  ó  menos  social,  de  aquí  el  que  retoñen  al  lado 
de  una  afección  fija  muy  loíible  quizá,  los  resentimientos  mas  ba- 
jos próximos  á  agostarse.  Tan  luego  como  la  multitud  se  vio  se- 
ñora de  la  acción  del  momento  se  alzó  contra  el  barón  y  le  persi- 
guió en  todos  sus  pasos.  Viéndose  Lecho  el  blanco  de  malignas 
observaciones ,  creyó  Albalat  que  debía  marcharse  de  la  capital  y 
con  efecto  se  retiró  á  Buñol,  pero  esta  ausencia  que  se  calificó  de 
mal  encubierta  fuga,  robusteció  las  sospechas  y  encolerizó  mas  á 
las  masas.  La  junta  ya  fuese  escuchando  á  estas,  ya  acariciando 
odios  nacidos  en  su  propio  seno,  ordenó  al  barón  que  se  presen- 
tase preso  en  la  ciudadela ;  obedeció  sin  demora  y  emprendió  el 
camino  de  Valencia,  pero  como  si  la  suerte  se  hubiera  conjurado 
con  los  perversos  designios  de  sus  enemigos,  dispuso  que  el  ba- 
rón se  reuniese  al  correo  de  Madrid  y  llegase  con  él  á  la  distan- 
cia de  tres  leguas  de  Valencia  donde  el  pueblo  ansioso  de  adqui- 
rir nuevas  de  la  capital  había  salido  á  recibir  al  conductor.  No 
fué  menester  mas  para  que  al  momento  circulase  entre  aquella 
multitud  con  fama  la  voz  de  que  el  barón  venia  de  Madrid  don- 
de habría  ¡do  á  participar  á  Murat  los  acontecimientos  de  Valen- 
cia. Esta  especie  que  los  enemigos  personales  del  barón  se  afa- 
naban en  propagar  adquirió  grado  de  certidumbre  para  las  ma- 
sas, las  cuales  como  no  discurren  en  períodos  de  convulsión, 
dan  el  mismo  valor  á  la  verdad  que  á  la  verosimilitud.  Rodeado 
Albalat  de  numeroso  y  enemigo  cortejo  fué  conducido  á  la  ciu- 
dad y  al  entrar  en  ella  suplicó  á  sus  perseguidores  le  llevasen  á 
á  presencia  del  conde  de  Cerbellon.  Esperaba  el  infeliz  hallar 
amparo  en  el  conde  á  quien  le  unían  antiguos  vínculos  de  amis- 
tad y  parentesco,  mas  fuese  cálculo,  temor,  ó  insensibilidad,  el 
conde  escuchó  sus  ruegos  con  frialdad  é  indiferencia,  agüero 
cierto  del  funesto  porvenir  que  le  aguardaba.  Acongojábase  el 
desgraciado  barón  y  esperaba  entre  mil  angustias  el  momento 
fatal  de  su  muerte  ,  cuando  apareció  ante  sus  ojos  el  padre  Rico, 
solícito  como  siempre  y  temeroso  de  que  se  amancillase  tan  noble 
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pronunciamiento  ron  la  sanj^re  de  un  inocente.  No  l)icn  le  divisó 
el  barón  se  dirigió  á  él  y  le  dijo  con  voz  doliente  y  quebrada  por 
el  padecimiento:  "Padre,  salve  usted  á  un  caballero  que  no  lia  co- 
metido otro  delito  que  el  haber  venido  á  Valencia  acatando  una 
orden  superior.» Enternecióse  el  franciscano  y  le  prometió  hacer 
cuantos  esfuerzos  estuvieran  á  su  alcance,  y  queriendo  sustraerle 
de  pronto  á  la  saña  popular  que  se  ensoberbecía  con  la  tardanza, 
dispuso  le  liasladaseii  á  la  ciudadela.  Colocado  el  barón  en  el  cen- 
tro de  un  cuadro  formado  por  una  compañía  de  Saboya,  á  las 
órdenes  del  capitán  Moreno  ,  oficial  muy  querido  de  la  multitud, 
emprendió  con  pausa  su  marcha,  pero  al  llegar  á  la  plaza  una 
violenta  irrupción  de  las  turbas,  desbarató  el  cuadro,  penetra- 
ron en  el  algunos  hombres  perversos  ó  frenéticos  y  cosieron  á 
puñaladas  al  sin  ventura  Albalat  en  los  brazos  mismos  del  padre 
Rico.  Cortáronle  la  cabeza  y  la  llevaron  en  triunfo  por  las  calles 
mas  públicas  y  sitios  mas  concurridos.  Sangriento  trofeo  que  vi- 
no á  constituir  la  enseña  de  una  serie  entera  de  inauditas  atroci- 
dades. Raras  veces  hace  el  pueblo  el  mal  por  propia  inspiración- 
pero  cuando  se  lanza  á  él  aunque  sea  sugerido  es  muy  difícil  ata- 
jarle en  su  carrera  ,  porque  hasta  en  los  crímenes  encuentra  con- 
tinua emulación  y  estímulo. 

Había  llegado  por  aquellos  días  á  Valencia  un  canónigo  de 
San  Isidro  de  Madrid,  D.  Baltasar  Calvo  ,  hombre  de  estragadas 
costumbres ,  de  entendimiento  claro ,  pero  tan  avasallado  por 
sus  pasiones  y  tan  dado  á  la  ambición,  que  en  su  obsequio  sacrifi- 
caba la  parle  mas  nobfe  del  corazón  humano,  la  sensibilidad. 
Frió,  duro,  egoísta,  no  dudaba  en  hollar  las  consideraciones 
mas  sagradas  con  tal  que  se  opusiesen  al  logro  del  menor  de  sus 
intentos;  altivo,  imperioso,  sanguinario  respiraba  esterminio  y 
destrucción ,  aunque  cubria  tan  odiosas  cualidades  con  el  tupido 
velo  de  la  mas  refinada  hipocresía.  Atrájole  á  Valencia  el  deseo 
de  hacer  prosélitos  y  de  propagar  las  ideas  jesuíticas  á  que  era 
muy  aGcionado.  Creyó  que  la  alianza  del  padre  Rico  hombre  de 
valía  y  de  prestigio  podía  serle  muy  provechosa,  y  así  la  buscó 
con  ahinco,  pero  el  franciscano  rechazó  de  su  lado  al  jesuíta  cu- 
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yo  fondo  de  malignidad  habia  descubierto  al  primor  golpe  de  vis- 
ta. Desairado  Calvo  pretendió  trabajar  por  sí  propio  y  declarar- 
se en  antagonista  del  nombrado  corifeo  del  pueblo,  y  como  no 
poseía  las  distinguidas  prendas  que  relevaban  á  este,  érale  pre- 
ciso fingirle  ese  artificio  y  resolución  que  fascina  y  destimbra 
por  el  pronto  aunque  es  siempre  muy  temporal  y  Tingible. 

Afectó  desde  luego  suma  y  austera  piedad  con  que  alucinó 
á  las  gentes  ignorantes  y  sencillas,  y  como  por  otra  parte  tenía 
ese  tacto  fino  y  esquisito  que  tanto  realza  á  los  malvados  para 
elegir  sus  cómplices,  se  rodeó  de  algunos  seres  sin  porvenir  y  sin 
conciencia  que  no  vacilaban  en  cometer  un  verdadero  sacrilegio 
ultrajando  y  adulterando  la  revolución  que  se  habia  anunciado 
tan  santa,  respetable  y  pura. 

Con  tan  odiosos  secuaces  crevó  Calvo  que  podía  acometer 
va  alguna  empresa  de  importancia.  Juzgó  buena  y  no  difícil  la 
de  apoderarse  de  la  ciudadela.  Custodiada  por  unos  cuantos  in- 
válidos no  pudo  resistir  en  efecto  al  violento  empuje  de  los  sa- 
télites del  canónigo ,  quien  apenas  penetró  en  aquel  recinto  se 
acercó  á  los  franceses  que  en  él  se  albergaban,  y  les  dijo  con  voz 
anlielosa  y  persuasiva,  que  si  no  querían  ser  víctimas  de  la  irri- 
tada servidumbre,  saliesen  por  una  de  las  puertas  mas  ocultas  y 
se  dirigiesen  aceleradamente  al  Grao  donde  les  esperaban  barcos 
de  su  nación.  Hay  en  el  crimen  un  grado  que  casi  nunca  se  pre- 
cave porque  casi  nunca  se  percibe;  el  noble  orgullo  de  nuestra 
especie  nos  impide  con  frecuencia  formar  un  íntimo  aunque 
justo  concepto  de  alguno  de  sus  individuos. 

Lejos  estaban  aquellos  infelices  de  penetrar  los  negros  pro- 
yectos del  canónigo.  Creyéronle  un  hombre  honrado,  arrastrado 
por  un  sentimiento  de  pura  humanidad  y  se  abandonaron  á  sus 
consejos. 

Gozábase  Calvo  anticipadamente  con  el  infalible  éxito  de  su 
inicua  trama,  y  los  desdichados  estrangeros,  aprovechaban  mo- 
mentos tan  preciosos  para  preparar  su  fuga.  Iban  á  verificarla 
cuando  se  esparció  la  voz  de  que  los  franceses  pretendían  esca- 
parse ,  cuya  voz  fué  como  el  aviso  dado  á  los  crueles  satélites 
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(lol  josuilíi.  Arrójiuise  al  interior  de  las  liabilacioncs  y  se  traba 
una  liulia  tiesi;;iial  y  terriltle,  mejor  diré,  se  inaiií,Mira  una  ma- 
tanza inaudita  y  horrorosa.  Corria  la  sauf^rc  alnindanle  |)or  el 
ya  enrojecido  pavimento,  ni  ios  ayes  de  las  víctimas,  logra- 
ron ablandar  el  empedernido  corazón  de  Calvo,  que  como  autor 
de  escenas  tan  desoladoras  las  presenciaba  con  fria  impasibili- 
dad. No  faltaron  almas  generosas,  que  presenciando  tal  lujo  de 
sangre  y  de  insensibilidad  tratasen  de  invocar  el  pretesío  de  la 
confesión  para  libertar  de  suerte  tan  horrenda  á  los  desventura- 
dos prisioneros;  otros  acudiendo  con  imágenes  y  sagradas  reli- 
quias, se  interponían  entre  las  víctimas  y  los  verdugos,  estos 
mismos  avergonzándose  de  sus  propios  escesos  querian  jionerlos 
término  y  se  negaban  á  esgrimir  de  nuevo  el  levantado  puñal. 
Solo  el  canónigo  permanecia  insensible  en  medio  de  aquel  cua- 
dro de  espantosa  desolación.  No  obstante,  conociendo  que  los 
suyos  decaían  de  voluntad  y  alientos  y  temiendo  que  quedasen 
con  vida  setenta  franceses,  empleó  para  estcrminarles  otro  ar- 
did ni  menos  pérfido,  ni  menos  detestable  que  el  anterior.  Fin- 
gió que  accedía  á  los  ruegos  y  generales  súplicas  y  dispuso  que 
saliesen  de  la  ciudadela  los  setenta  por  la  puerta  del  Cuarte.  Ea 
el  momento  de  llevarlo  á  cabo ,  cayeron  en  otra  región  de  asesi- 
nos que  les  sacrificaron  con  inesplicable  saña.  Había  hecho  en- 
tre tanto  laudables  esfuerzos  el  padrellico  para  calmar  la  ira  de  la 
muchedumbre,  pero  sus  advertencias  fueron  desoídas,  rechaza- 
das sus  razones  y  desconocida  su  popularidad.  Engreído  y  pre- 
suntuoso andaba  Calvo  al  verse  puesto  tan  alto  en  el  afecto  del 
populacho;  creyóse  superior  á  todas  las  autoridades  y  á  la  mis- 
ma junta  y  exigió  de  ella  una  forzada  sumisión.  Otorgósela  la 
corporación  suprema  pecando  en  débil  y  pusilánime.  Afortuna- 
damente Rico  ni  desmayó,  ni  perdió  la  energía  que  le  caracteri- 
zaba; pasados  aquellos  primeros  instantes  de  fiebre  sanguinaria, 
montó  á  caballo ,  habló  á  la  multitud ;  su  aQuencía  y  su  nombre 
le  fueron  ganando  los  corazones  y  ya  reputaba  como  cosa  cierta 
el  arrestar  al  estravíado  canónigo,  cuando  una  circunstancia 
fortuita  ó  quizás  el  resultado  de   una   combinación   de   algún 
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tiempo  antes  aparejada,  vino  á  salvarle  por  entonces.  El  coronel 
Usél  miembro  de  la  junta  propuso  á  esta  que  admitiese  en  su  se- 
no al  feroz  y  atrabiliario  Calvo;  apoyáronle  dos  de  sus  colegas  y 
los  demás  mostraron  esa  aquiescencia  que  nace  del  estupor  y  el 
espanto.  Quedó  pues  admitido  y  se  presentó  á  ocupar  su  asiento 
en  la  mañana  del  6  de  junio.  A  vista  de  ser  tan  abominable  en- 
mudecieron los  asistentes;  solo  el  franciscano  Rico,  vivamente 
indignado  de  tan  baja  supeditación,  levantó  la  voz,  increpó  cou 
vehemencia  al  canónigo,  fué  enumerando  uno  por  uno  sus  crí- 
menes y  atrocidades  y  concluyó  asegurando  que  si  este  hombre  no 
desaparecía  pronto  de  sobre  la  faz  déla  tierra.  Valencia  camina- 
ba con  rapidez  hacia  su  ruina.  Temblaba  de  ira  Calvo  al  escuchar 
tan  enérgicas  palabras,  desasosegábanse  los  demás  individuos  de 
la  junta,  y  ya  arrastrados  por  la  elocuencia  y  el  egemplo  de  Ri- 
co iban  á  fulminar  contra  aquel  un  terrible  anatema,  cuando  en- 
tra en  el  salón  de  las  sesiones  presidida  de  espantosos  gritos,  una 
banda  de  las  gentes  del  canónigo  que  después  de  haber  inmola- 
do á  muchos  franceses  en  sus  casas,  traia  ocho  de  estos  infelices 
para  asesinarlos  en  presencia  de  la  primera  autoridad.  Huyen 
todos  sus  miembros  poseídos  del  azoramiento  y  del  terror ;  Rico 
mismo  teme  las  asechanzas  de  su  cruel  enemigo  y  se  oculta;  solo 
el  jesuita  permanece  impávido  y  presidiendo  el  sangriento  espec- 
táculo. Estaba  Calvo  en  su  elemento  y  tenia  al  parecer  asegurado 
su  triunfo.  Pero  el  común  peligro  unió  con  fuertes  lazos  á  todas 
las  personas  honradas;  conjuráronse  contra  el  canónigo  y  sus  se- 
cuaces; lograron  reunir  en  la  mañana  del  7  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  junta  y  Rico  repuesto  ya  del  primer  sobresalto  reco- 
bró todo  su  valor  y  prestigio.  A  instancia  suya,  Calvo  fué  preso, 
procesado,  v  enviado  á  ]\Iallorca.  Algunos  dias  después  y  en  los 
últimos  del  mes  de  junio,  regresó  á  Valencia  de  orden  de  la  jun- 
ta, y  abierta  su  causa  y  terminada  con  la  mayor  celeridad  fué  coa- 
denado  á  la  última  pena  que  sufrió  en  la  cárcel  en  la  tarde  del  3 
de  julio  siendo  espuesto  al  público  en  cadáver  el  dia  i.  Calvo 
pereció  víctima  de  un  cálculo  falso  como  horrible.  Creyó  domi- 
nar la  revolución  provocando  la  anarquía,  sin  advertir  queja- 
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nías un  tribuno  ocasional  y  sangriento  lia  sido  hábil  para  llevar 
á  cabo  este  sistema;  puede  sí  relajar  por  un  inonieiito  los  víncu- 
los de  orden,  pero  su  impulso  es  efímero  porcjue  es  muy  violen- 
to; y  decaido  ya  de  fuerzas  no  puede  resistir  al  cenlripelalismo  de 
las  potencias  norm.iles  que  tiende  continuamente  á  recobrar  su 
natural  posición,  y  la  sociedad  hondamente  herida  trata  de  de- 
fenderse con  todo  el  vigor  posible.  Por  lo  demás  Calvo  fué  uno  de 
los  peores  hombres  de  su  tiempo  y  su  nombre  obtendrá  una  tris- 
te inmortalidad  que  empañará  en  parte  el  lustre  de  la  patria  que 
le  vio  nacer.  El  castigo  impuesto  á  Calvo  alcanzó  también  á  sus 
cómplices;  creóse  un  tribunal  activo  y  severo  á  la  par,  que  hizo 
perecer  á  manos  del  verdugo  en  el  corto  término  á¿  un  mes  á 
mas  de  doscientos  individuos. 

El  mal  era  violento  é  iba  cundiendo  con  una  rapidez  espan- 
tosa, porque  en  Castellón  de  la  Plana  y  en  Algora  hablan  asesi- 
nado á  su  respectivo  gobernador ;  fué  preciso  que  el  remedio  le 
escediese  en  magnitud  y  eficacia. 

Aplacada  la  saña  interior  era  preciso  mancomunarse  para 
resistir  al  enemigo  estrangero;  Valencia  carecía  de  municiones  y 
pertrechos,  pero  se  les  suministró  abundantes  Cartagena  ;  y  las 
tropas  procedentes  de  la  primera  ciudad  se  dividieron  en  dos  co- 
lumnas; una  en  número  de  ocho  mil  hombres  que  bajo  la  con- 
ducta de  don  Pedro  Adorno  se  apostó  en  las  Cabrillas  y  otra 
que  á  las  órdenes  del  conde  de  Cerbcllon  tomó  la  rula  de  Al- 
mansa. 

La  chispa  eléctrica  de  la  insurrección  que  habia  prendido  en 
casi  todas  las  provincias  inflamó  también  el  ánimo  de  los  zara- 
gozanos. Nobles,  altivos  é  independientes,  irritábales  la  idea  de 
depender  del  gobierno  de  Madrid,  instrumento  servil  y  bajo  del 
generalismo  francés,  y  queriendo  sacudir  yugo  tan  vergonzoso, 
depusieron  al  capitán  general  Gulllelmi,  y  encomendaron  interi- 
namente el  mando  superior  militar  al  general  Mori.  Era  este 
llojo  y  tímido,  cualidades  por  demás  nocivas  en  el  encargado  de 
afianzar  una  revolución.  Viole  el  pueblo  perplejo  é  ideciso;  juz- 
góle poco  capaz  de  llenar  debidamente  su  elevada  misión ;  reno- 
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vú  entonces  la  memoria  de  clon  José  Palafos  y  Mela  y  al  punto 
partieron  cincuenta  hombres  en  derechura  al  castillo  de  Alfranoa 
donde  se  encontraba  y  para  acompañarle  en  su  regreso  á  Zara- 
goza. Era  Palafox  apuesto  y  gallardo  mancebo ,  contaba  á  la 
sazón  28  años  de  edad,  y  ya  se  habia  distinguido  como  patriota 
honrado  y  valiente  y  captádose  la  voluntad  de  sus  conciuda- 
danos. Acogióle  el  pueblo  con  entusiasmo  y  fervor  y  le  levantó 
al  puesto  de  capitán  general.  No  desvaneció  su  brillante  deslino 
al  joven  Palafox;  desconfió  de  sus  propias  fuerzas  y  se  asoció  con 
el  escolapio  Bojiero  y  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  uno  de  los 
hombres  mas  dignos  de  su  época,  nombrado  entonces  corregidor 
é  intendente  de  la  ciudad.  No  se  limitaron  á  esto  los  cuidados  y 
desvelos  de  Palafox;  convocó  las  cortes  del  antiguo  reino  de 
Aragón  para  que  aceptasen  y  sancionasen  las  medidas  estraordi- 
uarias  que  las  circunstancias  aconsejaban  tomar.  La  población 
estaba  en  muy  mal  estado  de  defensa ;  no  habia  tropa  regimen- 
tada ,  y  escaseaban  las  armas  y  municiones ,  el  joven  general 
organizó  cuerpos  de  paisanos  que  corrían  presuroso»  al  llama- 
miento de  la  patria;  puso  á  su  frente  gefes  resueltos  y  entusias- 
tas, y  les  proporcionó  armas  en  abundancia. 

Dos  campeones  se  echaban  de  menos  en  el  grandioso  duelo 
que  iba  á  inaugurarse  y  su  falta  era  tanto  mas  notable  cuanto  que 
sobradamente  conocida  era  de  antemano  su  decisión  y  bravura. 

La  Cataluña  y  el  norte  de  la  Península  permanecían  silencio- 
sos y  pasivos.  Habíanse  distinguido  en  todas  las  épocas  los  cata- 
lanes, por  su  denuedo  que  rayaba  á  veces  en  temeridad  y  por  su 
ardiente  amor  á  las  libertades  patrias,  pero  estorbábales  el  tomar 
un  giro  conforme  y  decisivo  el  hallarse  la  capital  del  Principado, 
Barcelona,  en  poder  de  los  invasores.  Grande  era  el  obstiiculo 
pero  no  se  entibió  el  valor;  alzóse  Lérida  contra  el  usurpador, 
y  á  sus  ecos  de  independencia  contestaron  Tortosa  ,  Villafranca 
del  Panadés,  y  todas  las  poblaciones  subalternas  no  ocupadas  por 
los  franceses,  y  horas  mas  adelante  Gerona,  cuya  futura  con- 
ducta debia  inmortalizarla. 

Mas  opresas  ,  y  sin  poder  apenas  dar  respiros  á  su  dolor  es- 
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taban  las  provincias  vascas,  tan  señaladas  en  la  crónica  de  sus 
diferentes  edades  no  menos  por  su  incstinguiblc  odio  á  la  lira- 
nía  que  por  su  heroico  comportamiento  en  los  instantes  de  tri- 
bulación y  azar. 

Fronterizas  de  las  Galias  é  invadidas  por  ejércitos  franceses, 
hubieron  de  limitarse  por  entonces  á  enviar  socorros  clandes- 
tinos á  alguna  de  las  provincias  mas  limítrofes,  á  escitar  á  la 
deserción  á  los  soldados  y  espiar  una  ocasión  oportuna  para  le- 
vantar de  entre  el  polvo  el  estandarte  de  su  independencia. 

Tal  fué  esa  famosa  conmoción  que  trajo  inmensa  copia  de 
gloria  y  tantos  dias  de  desventura  y  duelo  á  nuestro  pais. — El 
hecho  es  por  demás  sublime ,  superior  á  cuanto  se  refiere  en  la 
tradición  délos  siglos,  de  proporciones  tan  vastas  que  apenas  sin 
conocerlas  las  hubiera  podido  abrazar  la  imaginación.  Una  na- 
ción, pobre,  estenuada  víctima  durante  largos  años  de  la  rapaci- 
dad y  dilapidaciones  de  una  corte  infecta  y  corrompida;  caida  en 
un  abismo  de  ignorancia,  de  flojedad,  de  abandono,  por  efecto 
de  una  administración  viciosa  y  errónea ,  amagada  en  sus  mis- 
mas entrañas  por  legiones  estrangeras  que  la  hablan  hollado,  po- 
niendo en  juego  los  medios  mas  pérfidos  y  mas  arteros,  sin  ca- 
pital, sin  centro  de  sus  operaciones,  sin  gefes  naturales,  sin  co- 
nocer el  espíritu  de  ejército,  con  autoridades  tímidas  las  unas 
y  traidoras  las  otras ,  levantarse  contra  un  coloso  cuyo  nombre 
resonaba  con  aplauso  en  todo  el  ámbito  del  universo,  á  quien 
las  naciones  mas  poderosas  habían  rendido  parias  y  horaenages, 
á  quien  jamás  habia  desairado  la  fortuna ,  y  á  quien  protegía 
un  millón  de  soldados  los  mejores  de  su  siglo,  y  grandes  gene- 
rales dotados  de  un  prestigio  infinito,  de  unos  talentos  estraordi- 
narios  y  de  un  valor  y  de  una  adhesión  sin  límites;  que  poseía 
ademas  la  mitad  de  la  Europa  como  patrimonio  de  su  familia;  le- 
vantarse contra  ese  coloso,  repetimos,  es  ra^go  que  la  imagina- 
ción no  se  atreve  á  concebir  sin  estar  certificada  de  su  existen- 
cia. Mostróse  en  ocasión  tan  ardua,  limpio  y  claro  el  carácter 
español ,  sufrido  en  las  vejaciones  interiores ,  paciente  y  resig- 
nado en  las  revueltas  domésticas ,  pero  implacable  y  violento 
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cuaudo  se  pretendía  imponerle  un  yugo  estrangero.  Quienes  ha- 
blan conservado  vivo  durante  siete  siglos  el  sentimiento  de  la 
propia  ofensa  para  luchar  coa  los  hijos  de  Ismael,  no  podian  des- 
mayar aunque  se  ofreciese  oscuro  y  lejano  el  porvenir  de  este 
nuevo  y  sangriento  torneo.  Por  lo  demás  esta  revolución  de  sen- 
timientos que  debía  traer  como  por  la  mano  la  revolución  de 
ideas,  no  se  inauguró  del  modo  atroz  que  pudiera  esperarse. 
Vertióse  sin  duda  sangre  inocente,  pero  fué  muy  poca  y  en  pun- 
tos muy  contados,  y  no  se  olvide  nunca  al  juzgar  estos  hechos 
que  un  pueblo  al  romper  el  freno  legal ,  la  primera  pasión  que 
escucha  es  la  de  la  venganza. 

Mientras  la  España  se  mostraba  tan  grande  y  magestuosa  á 
los  ojos  de  la  Europa  y  del  muudo ,  allende  del  Pirineo  se  veri- 
fican diversas  escenas ,  arbitrarias  é  inicuas  unas,  feas  y  degra- 
dantes otras  y  todas  dignas  de  reprobación  y  acre  censura. 

Porfiado  Napoleón  en  llevar  á  cabo  sus  intentos  ordenó  que 
se  reuniesen  el  dia  13  de  junio  en  Bayona  las  ya  anunciadas  cor- 
tes. Debian  estas  según  la  convocatoria  espedida  sin  fecha  por  el 
lugar-teniente  Murat,  formarse  de  los  tres  grandes  brazos  del 
estado,  el  clero,  la  nobleza,  ciudades  y  villas  con  voto  y  de  algu- 
nas corporaciones  y  constar  de  130  miembros.  Fácil  fué  nom- 
brar los  diputados,  pero  no  tanto  el  hacerles  marchar  á  territo- 
rio estrangero.  De  ellos  unos  como  el  marqués  de  Astorga  y  don 
Antonio  Valdés  se  escusaron  alegando  frivolos  pretestos ,  otros 
aunque  pocos  como  el  digno  obispo  de  Orense  don  Pedro  Que- 
vedo  y  Quintañón ,  se  negaron  abiertamente ,  y  con  el  mayor 
decoro  y  valentía. 

No  podia  augurar  bien  el  emperador  de  resistencia  tan  pala- 
dina y  descubierta,  pero  con  la  casi  prodigiosa  fuerza  de  obsti- 
nación que  da  al  hombre  una  dilatada  serie  de  prosperidades 
no  era  fácil  que  cejase  en  la  prosecución  de  sus  planes.  Con  fe- 
cha 6  del  mismo  raes  espidió  un  decreto  adjudicando  á  su  her- 
mano mayor  José ,  entonces  rey  de  Ñapóles ,  la  corona  de  las 
Españas ,  y  ya  con  anticipación  le  habia  prevenido  que  se  pre- 
sentase en  el  período  mas  corto  posible  en  el  palacio  de  Mar  rae. 
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Acató  José  síq  replica  la  úrdeu  de  su  imperioso  hermano,  atra- 
vesó rápidamente  la  Italia  j  la  Francia  y  tocó  en  Pau  el  dia  7 
de  junio.  Recibióle  en  este  punto  Napoleón ,  y  subieron  á  los 
pocos  minutos  en  un  coche  que  les  condujo  á  la  mansión  impe- 
rial. Durante  el  camino  conferenciaron  largamente  sobre  los 
asuntos  de  la  Península ,  y  aunque  José  se  negaba  á  empuñar 
el  cetro  de  este  pais,  litigioso  é  inseguro  como  se  presentaba, 
hubo  de  cesar  en  sus  reparos,  vista  la  contraria  é  inexorable  vo- 
luntad del  emperador.  Llegaron  pues  á  Marrac  y  al  punto  se 
aviso  á  los  españoles  residentes  en  Bayona  para  que  pasasen  á 
felicitar  á  su  nuevo  soberano.  Eran  aquellos  en  número  bas- 
tante considerable  y  acordaron  nombrar  cuatro  comisiones, 
una  de  la  nobleza  presidida  por  el  duque  del  Infantado ,  otra 
del  consejo  de  Castilla ,  la  tercera  de  la  inquisición  y  la  cuarta 
del  ejército.  Forjáronse  presurosamente  las  felicitaciones ,  y 
aquellos  españoles  tan  degradados  y  abatidos ,  como  arro- 
gantes y  dignos  sus  hermanos,  las  sometieron  á  la  censura 
del  emperador.  Sin  embargo  una  cláusula  restrictiva  que  el 
del  Infantado  habia  aventurado  en  la  esposicion  de  la  grandeza 
irritó  en  tales  términos  al  emperador,  que  sin  ser  dueño  de  sí 
mismo,  asió  al  duque  con  violencia,  le  denostó,  y  cargó  de 
amenazas  é  improperios.  Este  inaudito  arranque  de  cólera  pro- 
dujo el  efecto  deseado ;  corrigióse  la  esposicion  y  una  después 
de  otra  las  cuatro  comisiones  procedieron  á  la  lectura  de  la  suya 
respectiva  en  presencia  del  nuevo  rey ,  cuyas  medidas  frases ,  y 
demostrados  pensamientos  daban  bien  á  entender  su  deseo  de 
captarse  la  voluntad  de  los  que  mas  en  el  nombre  que  en  la  rea- 
lidad iban  á  ser  sus  subditos. 

Por  este  tiempo  los  principes  españoles  encerrados  en  Valen- 
cey,  Fernando,  su  tio  y  sus  hermanos,  por  quienes  se  aparejaban 
tan  costosos  sacrificios  ,  dirigian  al  nuevo  rey  felicitaciones  por 
su  próspera  fortuna ,  pero  en  lenguage  tan  humilde  y  con  tenor 
tan  rebajado  que  en  boca  de  un  particular,  hubieran  pasado  por 
la  mas  insigne  muestra  de  rastrera  adulación.  Fernando  VII ,  el 
dolo  de  los  españoles,  mendigaba  la  adopción  del  emperador  y 
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decia  que  se  consideraba  como  de  su  augusta  familia  porque  es 
penaba  alcanzar  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas.  Cuando  la  des- 
gracia hace  á  los  príncipes  tan  menguados ,  no  hay  términos  pa- 
ra dolerse  del  advenimiento  del  dia  en  que  renazca  su  prospe- 
ridad. 

Era  en  el  entre  tanto  llegado  el  15  de  junio  y  se  procedió  á 
la  apertura  de  las  corles.  Presidíalas  el  ministro  Azanza,  quien 
no  anduvo  avaro  de  lisonjas  tributadas  á  Bonaparle  en  un  dis- 
curso que  pronunció.  Dos  fueron  los  principales  trabajos  de  estas 
cortes ;  el  solemne  reconocimiento  de  la  dinastía  napoleónica 
en  la  persona  del  rey  José  y  la  aprobación  de  un  código  consti- 
tucional. Verificóse  el  primero  el  dia  17  de  junio,  dos  después  de 
la  apertura,  difiriéndose  el  segundo  hasta  el  30,  siendo  en  el  7  de 
julio  en  el  que  José  otorgó  su  sanción  y  solemne  juramento.  Cons- 
taba la  nueva  constitución  de  146  artículos,  y  era  mas  bien  que  el 
sólido  armazón  de  un  gobierno  representativo,  la  mal  encubierta 
cadena  que  á  la  larga  nos  uniría  á  la  Francia,  pues  creandfj  co- 
munidad de  intereses  habían  de  producir  fusión  entre  ambas  fa- 
milias políticas.  Bama  exótica,  ingerta  en  el  vigoroso  árbol  de 
nuestras  costumbres  habría  perecido  sin  duda  antes  de  brotar  fru- 
tos porprimera  vez.  Eu  nuestro pais  como  en  cualquierotro  aque- 
lla constitución  solo  hubiera  servido  para  guarecer  al  despotismo. 

Ceñida  ya  su  frente  con  la  diadema  española  creyó  José  que 
debía  pensar  ante  todo  en  la  organización  del  gobierno.  Decidi- 
do á  rodearse  de  los  hombres  mas  distinguidos  del  pais  ,  cometió 
el  ministerio  de  Estado  á  don  Mariano  Luis  Urquijo ,  el  de  nego- 
cios estrangeros  á  don  Pedro  Ceballos ,  el  de  Gracia  }'  Justicia  á 
Peñuela  y  el  de  la  Guerra  á  Ofarril,  dando  el  de  ludias  á  Azanza, 
el  de  Marina  á  Mazarredo  y  el  de  Hacienda  al  conde  de  Cabarrús, 
francés,  ventajosamente  conocido  en  nuestra  patria  por  sus  cono- 
cimientos financieros.  Xo  todos  los  minislros  eran  apasionados 
ni  afectos  á  la  dinastía  del  usurpador ,  pero  lo  eran  los  mas  y  en 
los  repisos  hizo  el  temor  las  veces  de  la  espontaneidad.  Pero  ni 
recelos ,  ni  alhagos  ni  promesas  bastaron  á  vencer  la  constancia 
del  ilustre  don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos.  Este  esclarecido 
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patricio  á  quien  se  quería  encomendar  el  ministerio  del  interior 
rechazó  con  generosa  indignación  este  cargo,  y  viéndose  por 
lodos  lados  abrumado  de  instancias  ,  respondió  á  los  ministros, 
al  emperador  y  al  nuevo  rey,  que  cuando  la  causa  de  la  patria  fue- 
se tan  desesperada  como  ellos  se  pensaban  seria  siempre  la  causa 
del  honor  y  de  la  lealtad  y  la  (jue  á  lodo  trance  debia  preciarse 
de  seguir  lodo  buen  español.  Entera  respuesta  que  dejó  por  en- 
tonces bien  asentado  su  carácter  y  le  aseguró  para  el  porvenir 
contra  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la  maledicencia. 

Por  lo  demás  no  habían  permanecido  inactivas  las  legiones 
del  usurpador  al  contemplar  nuestro  heroico  alzamiento.  Mandaba 
á  lo  largo  de  las  vertientes  del  Duero  y  del  Pisuerga  y  hasta  en  el 
riñon  de  V' izcaya  el  mariscal  Bessieres,  cuando  llegó  á  sus  oídos 
el  reíalo  de  lo  acaecido  en  Santander  el  22  de  mayo ;  inmedia- 
tamente dispuso  que  partiesen  á  este  punto  con  propcisito  de  re- 
ducirle, algunas  tropas  acaudilladas  por  el  general  Merle.  Púsose 
aceleradamente  Merle  en  camino,  poro  recibió  contraorden  para 
retroceder  sobre  Valladolid,  cuyo  reciente  pronunciamiento  tras- 
tornábalas primeras  miras  del  mariscal.  Revolvieron  pues  contra 
la  capital  de  Castilla  los  franceses  ,  demostrando  ya  un  lujo  de  de- 
vastación ,  que  por  lo  menos  era  tan  impolítico  como  inhumano 
y  feroz.  Abrasaron  al  paso  á  Torquemada ,  y  llegaron  el  1 1  á 
Cabezón  donde  les  esperaba  el  general  Cuesta  al  frente  de  escasí- 
simas tropas,  indisciplinadas,  y  sin  táctica  ni  conocimientos  mi- 
litares. Al  primer  choque  se  desbandaron  los  reclutas  y  solo  el 
batallón  de  estudiantes  se  defendió  con  empeño,  pero  acosado 
por  cuerpos  cuya  superioridad  en  todos  sentidos  era  tan  palpable, 
hubo  de  ceder,  replegarse  y  pronunciarse  al  cabo  en  retirada. 
Dueños  los  enemigos  del  campo  de  batalla,  lo  fueron  también 
de  la  ciudad;  el  dia  16  de  junio  penetraron  en  ella  precedidos  de 
las  autoridades  que  habían  salido  á  recibirles.  Apagado  el  in- 
cendio en  un  punto,  natural  parecía  que  se  corriese  á  estínguirlo 
en  otro.  Merle  combinó  sus  operaciones  con  las  del  general  Du- 
¡os,  se  arrojó  con  osadía  sobre  Santander,  derrotó  á  sus  bisó- 
nos defensores ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  el    12.  Huyeron  el 
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obispo  Y  la  junla,  y  el  general  francés  exigió  á  los  habitantes  una 
contribución  cuantiosa. 

Tomaban  también  vigor  con  éxito  desdichado  las  operacio- 
nes militares  en  Aragón.  Atacaban  los  invasores  á  Tudela  co- 
mandados por  el  general  Lefebre  Desnouett ,  y  con  intento  de 
observarles  salió  de  Zaragoza  el  marqués  de  Lazan,  á  quien  he- 
mos visto  renunciar  los  favores  y  protección  del  generalísmo  en 
las  aras  de  su  patria.  Rápido  y  poco  pensado  fué  el  desastre  de 
Lazan;  el  1 1  entraron  los  franceses  en  Tudela;  el  12  avistaron 
á  las  tropas  españolas  en  los  alrededores  de  Mallen ,  las  acome- 
tieron con  brio  y  las  pusieron  en  desorden.  El  marqués  recogió 
como  mejor  pudo  las  reliquias  de  sus  tercios  y  se  retiró  á  Gallar 
donde  tuvo  que  sostener  el  13  otro  choque,  no  menos  funesto. 
Llegó  á  Zaragoza  el  anuncio  de  tan  infaustas  nuevas  y  á  fin  de 
prevenir  sus  efectos  juntó  Palafox  una  división  de  cinco  mil 
hombres  casi  todos  paisanos  y  voló  al  encuentro  del  enemigo. 
Dióle  frente  en  los  campos  de  Alagoii  y  en  ellos  se  trabó  el  com- 
bate. Mayor  fué  en  este  trance  el  ardor  que  la  ventura  del  ge- 
neral español. 

Las  maniobras  del  enemigo ,  auxiliadas  poderosamente  por 
la  incapacidad  de  nuestros  reclutas,  gente  inesperta  y  sin  fo- 
guear, produgeron  un  resultado  veloz.  Amilanado  el  paisanage 
por  los  frecuentes  disparos  de  la  artillería  francesa ,  empezó  á 
desbandarse ,  y  de  pronto  se  encontró  Palafox  con  solos  dos- 
cientos de  los  suyos.  Juzgando  entonces  imposible  prolongar  la 
lucha  con  fuerzas  tan  menguadas,  el  gefe  aragonés  se  retiró  in- 
mediatamente en  muy  buen  orden. 

Gananciosos  y  arrogantes  andaban  hasta  ahora  los  franceses, 
pero  les  volvió  la  suerte  el  rostro  en  Cataluña.  Temia  Napoleón 
el  carácter  obstinado  y  decidido  de  los  hijos  de  Aragón,  y  como 
esta  provincia  se  hallaba  desguarnecida  de  huestes  invasoras 
mandó  que  refluyesen  á  ella  algunas  tropas  procedentes  de  Ca- 
taluña. 

Dos  divisiones  acaudilladas  por  los  generales  Schuwart,  y 
Cbabran  salieron  de  Barcelona  el  4  de  junio  para  dirigirse  al 
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litoral  del  Ebro.  Avanzó  Scliiiwarl  sin  recelo  y  con  ánimo  de 
pendrar  en  Manresa,  pero  los  somatenes  de  esta  ciudad  confe- 
derados con  loj  de  Igualada  y  San  Pedor  se  apostaron  en 
las  alturas  del  Bruch  resueltos  á  disputar  al  francés  este  paso. 
Atacaron  los  enemigos  con  su  impetuosidad  acostumbrada,  pe- 
ro fueron  rechazados  y  la  agresión  se  convirtió  pronto  en  defen- 
siva, que  al  cabo  se  hizo  insostenible,  viéndose  precisado  á  em- 
prender su  retirada  que  fué  harto  molesta  y  trabajosa,  pues  los 
victoriosos  somatenes  siguieron  picando  su  retaguardia  hasta  que 
penetró  en  Martorcll. 

No  tuvo  evito  mas  lisonjero  la  tentativa  de  Chabran,  pues  si 
bien  cebó  su  saña  en  las  desgraciadas  poblaciones  de  Arbos  y  Vi- 
llafranca  del  Panadés  vió.sc  obligado  á  regresar  á  Barcelona  en 
virtud  de  orden  del  general  en  gefeDuchcsme.  Avergonzáronse  los 
soberbios  conquistadores  de  verse  vencidos  por  una  turba  de  pai- 
sanos, y  queriendo  lavar  su  afrenta  y  castigar  á  los  manresanos 
por  su  bravura ,  partieron  de  nuevo  de  Barcelona  los  generales 
Schuwart  y  Chabran  con  las  huestes  de  su  mando.  Esperában- 
les prevenidos  los  somatenes  habiendo  colocado  algunas  piezas 
de  artillería  en  las  eminencias  del  Bruch.  Acaudillábales  don  Juan 
Baguet,  sugeto  que  en  esta  ocasión  desplegó  tanto  valor  como  in- 
genio. El  amor  propio  ofendido  suele  hacer  algunas  veces  pro- 
digios; aquellos  altivos  militares  que  habian  doblado  por  prime- 
ra vez  su  cerviz  en  el  largo  espacio  de  mas  de  diez  años,  aco- 
metieron con  singular  deuuedo  y  esfuerzo,  mas  todos  sus  cona- 
tos se  estrellaron  contra  el  valor  y  la  constancia  catalana;  tenaz- 
mente repelidos  en  lodos  los  puntos  de  ataque  volvieron  de  nue- 
vo el  rostro  hacia  la  capital  del  Principado  y  entraron  en  ella 
con  quinientos  hombres  y  algunos  cañones  de  pérdida. 

La  doble  rota  esperimentada  por  los  franceses  en  el  Bruch, 
confirmó  á  Duchesme  en  su  primitivo  plan ;  el  de  dejar  espeditas 
las  comunicaciones  con  el  territorio  imperial.  Llevado  de  seme- 
jante intento  salió  de  Barcelona  en  la  mañana  del  17  de  junio, 
acaudillando  tres  ó  cuatro  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  ca- 
ballos con  algunas  piezas  de  artillería.  Tomó  la  ruta  de  Hostal- 


—  168— 

rich  y  avanzó  sin  obstáculo  hasla  las  faldas  del  Mongat.  Coro- 
naban las  cimas  de  este  nueve  mil  paisanos  procedentes  del  Va- 
lles, que  atacados  vigorosamente  de  flanco  se  dispersaron  con 
grande  facilidad. 

Ensañóse  en  los  vencidos  el  ejército  usurpador,  y  llegó 
siempre  avanzando  á  las  puertas  de  Mataró.  No  flaquearon  sus 
habitantes  al  aspecto  del  terrible  enemigo  ;  defendiéronse  con  bi- 
zarría pero  fueron  bien  pronto  arrollados ,  y  los  franceses  pene- 
traron en  la  ciudad  el  mismo  17,  donde  repitieron  sus  ultra- 
jes ,  á  la  propiedad,  al  pudor  y  á  la  humanidad   entera. 

Talando  y  asolando  cuanto  se  ofrecía  á  su  posibilidad,  se 
presentaron  los  franceses  á  la  vista  de  Gerona  el  dia  20.  Defen- 
día la  ciudad  un  destacamento  de  Vitoria  consistente  en  300 
hombres,  acaudillados  por  el  coronel  Udally.  Suplia  el  denoda- 
do civismo  de  los  geroneses ,  su  falta  de  fuerzas  regulares;  to- 
dos los  brazos  útiles  se  alargaban  en  busca  de  armas  y  belicosos 
psrtrechos.  El  destacamento  de  Vitoria  rechazó  intrépido  y 
sereno  al  pujante  enemigo  que  se  acercó  á  la  puerta  del  Carmen 
y  fuerte  de  Capuchinos,  y  de  una  y  otra  parte  se  habían  dado  ya 
muestras  de  arrojo  y  bravura  cuando  la  noche  pareció  venir  á 
aquietar  las  hostilidades. 

No  fué  así  sin  embargo;  los  franceses  fiando  mas  á  la  sor- 
presa que  al  denuedo  y  prevaliéndose  de  la  oscuridad  atacaron 
sucesivamente  los  baluartes  de  Santa  Clara  y  San  Pedro ,  pero 
el  fuego  infernal  y  mortífero  que  vomitaba  el  de  Sau  Narciso  y 
la  brava  conducta  de  los  soldados  de  Vitoria ,  les  hicieron  desis- 
tir de  una  empresa  cuyas  dificultades  no  hablan  pesado  bien  en 
su  arrogancia.  Emprendieron  pues  su  retirada  en  la  mañana 
del  21  y  hostigados  por  los  somatenes  llegaron  á  Barcelona  con 
una  baja  de  mas  de  setecientos  hombres. 

La  guerra  de  los  somatenes  era  porfiada ,  cruda  y  sin  tre- 
gua. El  general  Chabran  queriendo  penetrar  en  elVallés,  fué  aco- 
metido por  el  paisanage  acaudillado  por  don  Francisco  Millans, 
y  puesto  en  vergonzosa  fuga.  Al  propio  tiempo  la  gente  de  don 
Juan  Baguet  llena  de  alientos  y  resolución  recorría  las  inmedia- 
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ciones  de  Lérida,  Iloslal  y  Esparraguera,  llegando  algunas  veces 
hasta  el  radio  de  la  misma  capital. 

Ya  antes  temeroso  el  gobierno  de  Madrid  de  que  se  alterase 
la  tranquilidad  pública  en  Sevilla  liabia  ordenado  á  Dnpont  (|iie 
partiese  para  Andalucía.  Abandone')  Dnpont  ;i  Toledo  el  2't  de 
mayo  llevando  bajo  su  mano  cerca  de  12,000  hombres.  Penetró 
pues  en  el  meridion  de  la  Península  sin  que  obstáculos  podero- 
sos entorpeciesen  su  marcha.  Rebosaba  su  campo  en  víveres  v  e' 
pais  fértil  por  naturaleza  le  brindaba  con  una  subsistencia  segu- 
ra. Dominado  por  semejante  cálculo  y  á  lin  de  acelerar  su  mar- 
cha dejó  almacenados  en  Santa  Cruz  de  3Indela  cuantiosas  pro- 
visiones, confiando  su  custodia  á  un  destacamento  de  cua- 
trocientos hombres.  Adelantábase  pues  con  singular  confianza  y 
el  7  de  junio  pernoctó  en  Andnjar.  Supo  aquí  no  sin  sorpresa 
que  los  españoles  se  aprestaban  á  disputarle  el  paso  del  Guadal- 
quivir. Avanzó  entonces  con  cautela  pero  sin  ningún  género  de 
temor,  y  se  encontró  en  las  cercanías  de  Alcolea  con  un  puente 
guarnecido  con  algunos  cañones,  coa  un  cuerpo  de  caballería 
desparramada  á  lo  largo  del  rio  y  varios  pelotones  de  infantes, 
en  su  mayor  parte  formados  por  paisanos  provenientes  de  Sevilla. 
Era  cabeza  de  los  nuestros  don  Pedro  Echevarri,  nombrado  ge- 
neral por  la  junta  de  Córdoba.  Atacar  los  franceses  el  puente, 
aniquilar  sus  fuegos,  y  poner  en  fuga  á  los  que  le  defendian  fué 
obra  de  pocos  minutos.  La  caballería  jugó  durante  mas  tiempo 
con  acierto  pero  sin  ventura  hasta  que  reconociendo  la  superio- 
ridad de  la  contraria  hubo  de  retirarse.  Echevarri  con  pocos  de 
los  suyos  se  guareció  en  lugar  lejano  y  dejó  á  Córdoba  á  mer- 
ced del  vencedor. 

Presentóse  este  delante  de  sus  puertas,  y  los  cordobeses,  bien 
por  creerse  débiles,  bien  por  temor  de  correr  los  azares  de  un  si- 
tio, bien  quizá  por  sentirse  inhostiles,  apagada  ya  la  exal- 
tación del  momento,  pretendieron  capitular.  A  punto  de  aca- 
barse estaban  los  tratos  entre  una  y  otra  parte,  cuando  se  per- 
cibieron uno  ó  dos  tiros  disparados  fortuitamente. 

Aprovechóse  de  esta  ocasión  y  pretesto  e!  general  trances; 
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hizo  derribar  una  de  las  puerlas  y  pcnelrando  en  la  ciudad,  an- 
duvieron los  franceses  tan  sin  freno  y  comedimiento ,  que  sa- 
quearon las  casas,  profanaron  los  templos,  mancillaron  el  pudor 
de  las  vírgenes,  espoliaron  las  casas  públicas  y  se  ennegrecieron 
con  lodo  género  de  atrocidades.  Violencia  inaudita  capaz  de  esci- 
tar por  sí  sola  una  guerra  sangrienta  cuanto  mas  de  encrude- 
cer una  tan  robusta  y  basamentada ,  y  que  debia  tener  su 
pspiacion  porque  al  lin  y  al  cabo  todos  los  crímenes  la  tie- 
nen. 

Cúpoles  temprana  parte  de  esta  á  los  cuatrocientos  franceses 
quedados  en  Santa  Cruz  de  Múdela. 

Levantóse  contra  ellos  la  población  é  inmoló  á  muchos,  bu- 
yendo  los  demás  hacia  Valdepeñas.  Mas  esta  villa  fuéles  también 
hostil,  por  manera  que  se  vieron  precisados  á  esquivar  su  entra- 
da y  presencia,  y  cá  retirarse  á  parage  bastante  lejano.  Viéndose 
aquí  participaron  á  la  división  francesa  mas  inmediata  su  apura- 
da situación. 

Al  punto  marchó  en  su  ayuda  el  general  Lijer-Belair  con 
seiscientos  caballos  y  ginetes,  é  incorporados  esta  tropa  de  refres- 
co con  la  fugitiva  revolvieron  una  y  otra  contra  Valdepeñas  con 
propósito  de  hacer  terrible  escarmiento.  Angustiado  estaba  el 
pueblo  sin  saber  qué  partido  adoptar,  hasta  que  al  fin  se  les 
ocurrió  uno  muy  ingenioso  y  le  pusieron  en  planta  sin  va- 
cilar. 

Consistía  este  en  sembrar  de  clavos  la  calle  principal  obstru- 
yendo las  inmediatas  y  en  cortarlas  con  maromas  que  abrazaban 
toda  su  latitud ,  ocultas  como  también  los  clavos  bajo  una  doble 
capa  de  arena. 

Avanzan  los  caballos  de  Belair  ,  pero  quedan  al  poco  rato 
inmóviles ,  y  entonces  el  francés  lleno  de  ira  mandó  prender 
fuego  a  los  edificios.  Las  llamas  consumieron  ochenta  edi- 
ficios, y  solo  una  capitulación  pudo  cortar  aquellas  esceuas 
de  asolación  y  dolor. 

Conociendo  Dupont  que  su  posición  era  cada  vez  mas  crítica, 
abandonó  á  Córdoba  y  se  retiró  £i  Andujar ,  pero  noticioso  al 
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propio  liompo  (jno  los  liahilaiilcs  de  .lacii  liabian  dado  niiicr- 
tp  ;i  un  coinisioiíado  francos  (piiso  saboriMrso  con  ol  bárbaro  jila- 
cpf  de  la  venf^anza ,  y  cnvii)  á  atpicl  dtísvenUirado  puciilo  á  un 
oficial  con  unos  cuantos  soldados  ,  quienes  se  ensayaron  on  todo 
linaje  de  tropelías  y  alioniinaciones. 

Menos  venturosa  suerte  le  liabia  cabido  á  Moncey  en  su  es- 
pedicion  á  Valencia ;  vencedor  en  Pajazo  y  en  las  Cabrillas  se 
presentó  á  la  vista  de  Valencia  el  dia  17  de  junio  y  la  acometió 
con  singular  esfuerzo  y  pericia,  pero  los  nobles  liijos  de  aquella 
población  prevenidos  del  peligro  por  el  padre  Rico,  fugitivo  de 
las  Cabrillas,  improvisaroD  algunas  malas  obras  de  fortificación  y 
se  defendieron  con  tanto  arrojo  y  heroísmo  que  obligaron  al  es- 
perimentado  mariscal  á  levantar  el  sitio  retirándose  á  Albacete 
con  pérdida  de  dos  mil  hombres.  Entre  los  muchos  que  se  dis- 
tinguieron en  tan  gloriosa  defensa  debe  hacerse  honoríüca  men- 
ción del  religioso  Rico  y  de  un  mesonero  llamado  Miguel  Gar- 
cía, quien  solo  y  á  caballo  hizo  siete  salidas  por  una  de  las 
puertas  mas  combatidas,  consumiendo  en  ellas  cuarenta  car- 
tuchos. 

Pero  en  guerra  de  semejante  índole  las  victorias  debian  dar- 
se la  mano  con  las  derrotas.  Una  y  muy  notable  padeció  el  cuer- 
po de  ejército  acaudillado  por  los  generales  Cuesta  y  Blake,  fuer- 
te de  veinte  y  dos  mil  infantes  y  quinientos  ginetes.  Colocado 
imprudentemente  en  una  posición  desventajosísima  y  embestido 
con  ímpetu  por  las  aguerridas  tropas  del  mariscal  Bessieres  se 
desordenó  bien  pronto  y  los  dos  referidos  gefes  se  precipitaron 
en  la  fuga  con  las  reliquias  de  sus  rotas  columnas.  De  este  desas- 
tre apodado  de  Palacios  por  el  sitio  en  donde  se  verificó  ,  nacie- 
ron las  mas  funestas  consecuencias  ;  el  orgulloso  Bessieres  pene- 
tró en  Rioseco  en  cuyo  punto  el  di'senfreno  corrió  parejas  con 
la  mas  refinada  crueldad . 

Víctima  fué  también  de  la  saña  francesa  la  desgraciada  ciu- 
dad de  Cuenca.  El  general  Colincourt,  enviado  por  Savary  que 
habia  reemplazado  á  Murat,  ido  por  aquellos  dias  enfermo  á  to- 
mar las    aguas    termales  de  Bareje  en  Francia ,    siguiendo  las 
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iastrucciones  mas  inhumanas,  y  abandonándose  á  las  intencio- 
nes mas  desoladoras  puso  al  mismo  nivel  el  honor  de  las  muge- 
res  y  la  vida  de  los  hombres.  Ni  la  tímida  inocencia,  ni  la  de- 
crepitud fueron  títulos  suficientes  á  calmar  el  furor  de  los  impe- 
riales. Los  instrumentos  de  una  mala  causa,  no  saben  poner  lí- 
mites á  su  ferocidad;  por  eso  los  conquistadores  y  sus  tropas  han 
cometido  eu  todos  tiempos  escesos  tan  punibles. 

Corriendo  estos  tiempos  y  acaeciendo  los  sucesos  que  aca- 
bamos de  relatar  vino  á  la  Península  el  nuevo  rey  José  Bona- 
paríe.  Acogiéronle  los  pueblos  del  tránsito  con  notoria  frial- 
dad, que  en  Madrid  rayó  ya  en  mal  reprimidos  conatos  de  lios- 
lilidad  nacidas  de  una  aversión  profunda.  Esccpto  su  carácter 
de  intruso  ninguna  otra  cualidad  hacían  á  este  príncipe  indigno 
del  aprecio  de  los  españoles ;  la  historia  de  aquellas  épocas  nos 
le  representa  como  adornado  de  muy  buenas  prendas,  de  regu- 
lar talento,  vasta  instrucción,  de  esterior  aventajado,  afable  y 
atento.  El  20  de  julio  entró  en  la  metrópoli  de  la  monarquía, 
instalándose  eu  el  palacio  de  nuestros  antiguos  soberanos,  y 
el  2o  fué  el  dia  designado  á  su  solemne  jura  y  promulgación. 
Todas  las  autoridades,  corporaciones  y  categorías  sociales  y 
políticas  acataron  su  potestad  escepto  el  Consejo  de  Castilla,  que 
se  resistió  con  noble  entereza.  Habíase  mostrado  antes  flojo, 
desmadejado  y  apático,  y  quiso  borrar  ahora  con  un  comporta- 
miento enérgico  y  patriótico  la  mancilhi  que  había  recaido  sobre 
su  conducta. 

A  la  desazón  y  profundo  desasosiego  que  debian  producir  en 
el  ánimo  del  nuevo  monarca  esta  repulsa  de  tan  encumbrada 
corporación  agregóse  muy  luego  el  de  un  desastre  considerable 
ocurrido  á  las  legiones  francesas.  Decíamos  mas  arriba  que  Du- 
ponl  retirándose  de  Córdoba  se  había  acantonado  en  Andujar; 
pues  bien ;  conocedoras  de  este  movimiento  las  divisiones  anda- 
luzas que  guiaban  los  generales  Castaños,  Reding,  la  Peña  y 
Compigni,  sumando  un  total  de  veinte  y  siete  mil  infantes  y  dos 
mil  caballos,  avanzaron  para  dar  frente  á  Dupont  que  auxiliado 
por  los  generales  Vedcl ,  Gobert  y  Liger-Rclair  y  sostenido  por 
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aumcrüsus  cuerpos  de  tropas  velerauas  se  proponía  á  su  vez  de- 
saliar á  su  enemigo.  Ya  desde  los  [¡rimeros  dias  de  este  niovi- 
inienlo  general  en  aquella  linea  se  liabiau  empeñado  algunos 
ilioques  parciales  sí,  pero  muy  desventajosos  para  los  franceses; 
Liger-líelair  huia  derrotado,  Gobert  estaba  muerto,  y  su  cole- 
ga Dafour,  se  retiraba  velozmente  después  de  sufrir  un  fuerte 
descalabro.  La  vanguardia  de  nuestro  ejército  mandada  por  el 
general  Reding,  se  adelantaba  siempre  con  dirección  á  Andnjar; 
en  las  inmediaciones  de  Bailen  encontró  al  enemigo  y  aquí  se 
trabó  la  acción.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  igual  valor  y 
encarnizamiento,  nuestros  soldados,  bisónos  todavía,  rechazaban 
denodadamente  los  impetuosos  ataques  de  las  legiones  imperia- 
les, y  estas  después  de  doce  horas  de  mortífera  lucha  se  vieron 
imposibilitadas  de  manejar  las  armas.  Ajustóse  entonces  un  ar- 
misticio y  poco  después  se  concluyó  un  tratado  en  virtud  del  cual 
depusieron  las  armas  diez  y  siete  mil  franceses. 

Tuvieron  ademas  tres  mil  muertos  y  el  vencedor  recogió  las 
águilas  y  artillería,  preciosos  trofeos  de  acción  tan  señalada.  Es- 
te renombrado  hecho  de  armas  ocurrido  en  las  cercanías  de 
Bailen  el  dia  17  de  julio  de  1808  fué  el  mejor  cimiento  de 
nuestra  gloria  y  la  fianza  mas  sólida  de  nuestro  porvenir.  Su 
influjo  moral  entonces  fué  inmenso,  y  obró  muy  sensiblemente 
sobre  la  suerte  de  la  Península  entera. 

Apenas  se  esparció  por  Madrid  la  nueva  de  acontecimiento 
tan  fausto,  creyó  José  peligroso  permanecer  mas  tiempo  en 
este  punto  y  se  apresuró  á  trasladarse  al  litoral  del  Ebro ,  á 
Burgos,  antigua  capital  de  Castilla. 

Enlazábase  con  este  triunfo  otro  de  mayores  proporciones. 
Derrotados  Lazan  y  Palafox  ,  el  francés  Desnuest  se  encaminó 
prestamente  á  Zaragoza.  Esta  plaza  sin  soldados,  sin  cercas, 
sin  mas  defensa  que  los  pechos  de  los  habitantes,  cerró  no 
obstante  sus  puertas  al  arrogante  invasor :  no  entibió  el  ánimo 
y  esperanzas  de  los  imperiales  semejante  resolución,  creyeron  por 
el  contrario  que  un  populacho,  sin  organización,  sin  caudillos  y 
arrastrado  á  su  entender  por  un  especie  de  vértigo  cederia  bien 
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ptüiilo  á  las  piáclicas  legiones  de  Bouaparle  ,  pero  olvidaban  que 
si  alguna  alecciou  eleva  á  los  hombres  casi  sobre  el  nivel 
de  la  naturaleza,  es  el  amor  patrio  escitado  en  buenhora  ;  pasión 
la  mas  grande  y  sublime  aunque  poco  frecuente,  cuando  aparece 
subyuga  á  todas  las  demás.  Formalizóse  el  sitio,  y  adquirió  uu 
carácter  tal  de  gravedad  é  importancia,  que  atrajo  sobre  sí  los 
ojos  de  toda  la  España ;  hubo  asaltos  ,  bombardeos  ,  salidas  y  re- 
ñidos encuentros ,  y  después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor 
los  zaragozanos ,  de  haber  ostentado  la  mayor  tenacidad  los 
franceses,  de  haber  vomitado  uu  fuego  destructor  las  baterías  de 
estos  sobre  la  noble  ciudad  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y  de 
haberse  prolongado  el  cerco  por  espacio  de  dos  meses,  desde 
el  13  de  junio  hasta  el  13  de  agosto,  quedaron  humillados  los 
lieros  de  aquellos  altivos  conquistadores ,  viéndose  precisados 
á  retirarse  aceleradamente  llevando  consigo  el  baldón  del  ven- 
cimiento ,  la  pérdida  de  tres  mil  de  sus  mejores  soldados  y  su 
principal  general  herido.  Difícil  es  tocar,  en  el  corto  cuadro 
que  nos  hemos  propuesto  bosquejar  ,  todos  los  grandes  hechos 
que  en  aquellos  dias  distinguieron  á  los  zaragozanos  conquis- 
tándoles ua  inmarcesible  laurel;  sin  embargo  sopeña  de  dejar 
descolorida  esta  reseña  no  podemos  omitir  la  narración  de  al- 
gunos, por  demás  altos  y  grandiosos.  Cuando  los  sitiados  se 
hallaban  en  la  situación  uias  crítica,  cuando  los  franceses  des- 
pués de  cien  encarnizados  combates  habían  logrado  apoderarse 
del  hospital  y  del  convento  de  santa  Engracia ,  ediücios  fuertes, 
y  de  gran  consideración  ,  Lefebre  Desnuets  intimó  á  los  zarago- 
zanos la  rendición  ,  mandado  á  su  general  este  lacónico  meusa- 
ge: — Cuartel  general  de  santa  Engracia. — Paz  y  capitulación. — 
El  joven  Palafox  respondió  sin  vacilar.  — Cuartel  general  de  Za- 
ragoza.— Guerra  á  cuchillo. 

Cuando  en  los  primeros  dias ,  lejos  Palafox  de  los  muros, 
destituidos  de  recursos  y  sin  esperanza  de  obtenerlos ,  parecía 
deber  estinguirse  el  fuego  de  los  habitantes  de  Zaragoza  consi- 
guiendo la  reflexión  lo  que  no  había  logrado  el  aspecto  del  pe- 
ligro, aquel  pueblo  de  héroes,  resonó  con  un  juramento  terrí- 
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ble,  con  el  de  ppri'ccr  todos  sus  individuos  antes  (|uo  sujetarse 
ú  la  dura  coyunda  de  sus  adversarios.  Y  al  lado  de  estos  ras},rüs 
de  generosidad  y  de  patriotismo  que  podian  imputarse  á  la  ge- 
neralidad de  la  población  bay  también  otros  muy  dignos  de  de- 
terminados individuos.  En  obsecjuio  de  la  brevedad  citaremos 
solo  el  de  una  joven  llamada  Agustina  Zaragoza.  En  la  puerta 
denominada  del  portillo  habia  una  batería  española,  rodeada  de 
cadáveres.  Nadie  se  atrevía  á  acercarse  á  aquel  recinto  de 
la  muerte,  pero  Agustina  que  lo  observaba  y  que  conocía  ser 
aquel  punto  de  la  mayor  importancia,  se  acercó  silenciosa,  toma 
una  media,  la  aplicó  al  un  canon  y  permaneció  allí  impávida 
y  serena.  El  ejemplo  de  esta  muger  admirable  estimula  á  los 
circunstantes;  muchos  corren  á  su  lado  y  disputan  al  írances 
aquel  sitio  con  gloria  y  con  ventaja. 

Duro  y  casi  simultáneo  escarmiento  recibían  los  estrangeros 
en  Cataluña.  Deseando  Ducliesrae  lavar  con  una  venganza  inau- 
dita al  descalabro  sufrido  delante  de  Gerona,  partió  de  Barcelo- 
na al  frente  de  una  respetable  cohorte  y  llegó  el  trece  de  agosto 
á  la  vista  de  Gerona,  pero  solo  logró  en  esta  jornada  aumentar 
la  afrenta  recibida  en  la  anterior  pues  una  impetuosa  salida  de 
los  sitiados  puso  en  desorden  sus  tropas  obligándole  á  emprender 
su  regreso  á  Barcelona,  perdiendo  parte  de  la  artillería  en  las 
escabrosidades  del  camino. 

Alternativa  y  vacilante  se  mostraba  la  fortuna  á  los  defenso- 
res de  la  causa  legítima  en  Portugal.  Un  movimiento  diestro  y 
bien  combinado  del  general  francés  Loisson  desconcertó  al  espa- 
ñol Moreti  y  al  portugués  Leite ,  pero  el  arribo  á  aquellas 
costas  de  una  escuadra  británica  que  conducía  á  bordo  dos  ó 
tres  divisiones  inglesas,  regidas  por  el  teniente  general  Sir  Artu- 
ro Welesley  ,  volvió  de  malo  en  bueno  el  rostro  de  los  aconteci- 
mientos. Apenas  pisó  el  bretón  el  territorio  lusitano,  empezó  á 
cubrirse  de  honrosos  laureles ;  Columbeyra  fué  el  primer  tea- 
tro de  sus  hazañas  y  en  él  quedó  derrotado  el  imperial  De- 
laborde. 

Noticioso  Junot  de  este  suceso,  fluctuó  algún  tanto  entre  la 
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iudignacion  y  el  asombro,  pero  conociendo  al  fin  que  su  situación 
era  sobrado  crítica  y  embarazosa  llamó  á  sí  todas  las  fuerzas 
francesas  derramadas  por  todo  el  diámetro  del  territorio  portu- 
gués y  quiso  ahorrar  parte  del  camino  al  victorioso  Welesley. 
Avistáronse  por  fin  el  dos  de  agosto  en  las  inmediaciones  de 
Torres- Yedras  y  se  empeñó  ¡a  acción.  Valor,  disciplina  y  sereni- 
dad manifestaron  los  egércitos  de  ambas  coronas  pero  el  de  los 
aliados,  con  los  alientos  y  ufanía  del  triunfo  anterior  hizo  un  es- 
fuerzo estraordinario  y  arrolló  á  sus  enconados  rivales.  Junot  de- 
sairado por  la  victoria  apeló  á  las  capitulaciones  y  convino  en  el 
tratado  denominado  de  Cintra,  aunque  ajustado  en  Lisboa  en  20 
de  agosto.  Según  el  espíritu  y  letra  de  este  tratado  las  legiones 
francesas  debian  evacuar  el  Portugal  y  dirigirse  á  su  país ,  y  que- 
daba leconocida  por  las  dos  grandes  potencias  beligerantes  la 
neutralidad  de  los  puertos  de  aquella  nación.  Pero  como  la  an- 
sia de  ventajas  y  especialmente  si  se  reportan  sobre  enemigo  tan 
odiado  es  iuestinguible,  caliGcóse  de  floja  y  mal  fabricada  la 
convención  de  Cintra  y  se  elevaron  tantas  quejas  y  reclamacio- 
nes que  dificultaron  en  parte  su  egecucion. 

Mientras  tan  venturosa  era  se  abría  en  los  principales  costados 
de  la  Península  el  norte  de  ella  era  testigo  de  bien  crueles  reve- 
ses. Bessieres  aunque  escaso  de  fuerzas  recorría  victoriosamente 
aquellos  contornos  y  habiéndose  aventurado  con  poca  prudencia 
los  habitantes  de  Bilbao,  fueron  hechos  pedazos  por  el  general 
Merlin.  Los  infelices  bilbaínos  que  cayeron  en  poder  de  Merlia 
esperimentaron  sangrienta  y  desdichada  suerte. 

Así  las  cosas,  y  habiendo  arraigado  y  ramificádose  prodigio- 
samente la  guerra  se  pensó  en  la  necesidad  de  concentrar  el  po- 
der gubernativo ,  tan  derrochado  y  fraccionado  á  la  sazón  ,  que 
no  podía  esperarse  la  apetecida  uniformidad  en  todos  los  movi- 
mientos de  la  rueda  política.  Habíanle  ejercido  las  juntas  de  pro- 
vincia cuyas  atribuciones  soberanas  chocaban  ya  entre  sí ,  y  po- 
dían producir  colisiones  muy  funestas  al  país.  Por  otra  parte  como 
los  que  constituían  las  juntas  eran  hombres  ocasionales,  buenos 
patricios  sí,  mas  por  lo  general  carecian  de  aptitud,  de  pericia,  de 
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uombre,  coiiociniiciilos  y  tino  para  iii.iiit'jar  sin  oíjnivínursi'  los 
numerosos  hilos  ili-l  ¿robierno  en  ópoca  tan  lurbulonla,  y  que  ame- 
nazaba ser  muy  duradera.  Faltaba  ademcis  un  común  pensamiento 
en  las  operaciones  militares  y  por  úllinio  el  abuso  iiabia  cor- 
mido  aquellas  corporaciones ,  escelentes  mientras  fueron  0[)or- 
tunas. 

Mas  aunque  la  opinión  pública  apreciaba  cu  lodo  su  valor 
estas  consideraciones,  vacilábase  sobre  la  elección  de  cuer|)OS  ó 
personas  á  los  que  debia  someterse  tan  alto  cometido ;  quiénes 
aventuráronla  idea  de  nuestras  anlij^uas  corles;  quiénes  opina- 
ban por  el  consejo  de  Castilla  y  aun  este  mismo  lii/.o  asiduas  y 
constantes  gestiones;  quiénes  finalmente  proclamaban  una  junta 
central  compuesta  de  diputados  provinciales.  Esie  último  dicta- 
men fué  el  que  prevaleció.  L;i  central  compuesta  de  veinte  y  cua- 
tro individuos  nombrados  por  las  juntas  de  provincia  se  instaló  en 
Aranjuez  el  dia  27  de  octubre  v  tomó  el  pomposo  titulo  de  junta 
suprema,  central,  gubernativa  del  reino.  Tuvo  por  presidente  al 
renombrado  don  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca  y  se  con- 
taban entre  sus  miembros  al  ilustre  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos,  á  don  Antonio  Valdes,  hombre  probo  é  instruido,  que 
había  desempeñado  lealmente  el  ministerio  de  Marina  ,  y  á  don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas  cuyo  patriotismo  y  valentía  influye- 
ron muy  principalmente  en  la  salvación  de  Zaragoza. 

A  pesar  de  contar  en  su  seno  con  tan  distinguidos  patricios. 
á  pesar  de  haber  sido  saludada  por  la  nación  con  ¡nesplicables 
muestras  de  júbilo  y  entusiasmo,  la  central  empezó  su  adminis- 
tración con  providencias  muy  poco  cuerdas. 

Guando  todos  trabajan  espontánea  y  asiduamente  [lor  el 
bien  común,  debe  haber  muy  pocas  distinciones  sociales  y  po- 
líticas, y  sí  solo  las  que  marque  la  organización  y  disciplina.  Le- 
jos de  conocer  este  principio  apenas  se  instaló  la  central  confi- 
rió respectivamente  los  títulos  de  Magestad  ,  Alteza  y  Escelen- 
cia,  á  la  corporación  entera,  á  su  presidente,  y  á  cada  uno  de 
US  vocales.  Xi  se  limitaron  á  esto  sus  providencias  nacidas  de 
n  deseo  poco  honroso  sin  duda ;  adjudicóse  á  cada  uno  de  sus 
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miembros  la  cantidad  anual  de  120,000  rs.  y  esto  cuando  la  pe- 
nuria de  la  nación  era  ya  crecida,  y  la  guerra  absorbiera  tantos 
tesoros.  Censuróse  también  el  que  hubiese  restablecido  los  jesuí- 
tas ,  ahogado  la  poca  libertad  de  imprenta  que  entonces  se  obte- 
nía y  rehabilitado  el  cargo  de  inquisidor  general.  Sin  embargo 
muchos  no  se  apercibieron  de  la  índole  de  estas  determinacio- 
nes, atentos  como  estaban  á  observar  la  rapidez  y  progresos  de 
la  lucha  cada  vez  mas  gigantesca. 

El  ejército  de  Galicia,  siempre  conducido  por  Blake,  repara- 
do del  revés  esperimenlado  en  Palacios,  y  fuerte  de  22,728 
infantes  con  400  ginetes  se  corrió  mas  hacia  el  norte  y  ca- 
yó sobre  Bilbao.  Fuese  falta  de  actividad,  fuese  defecto  de 
combinación ,  lo  cierto  es  que  esta  jornada  no  arrojó  todos  los 
favorables  resultados  que  había  derecho  á  esperar ;  el  general 
Merlin  que  guarnecía  la  plaza  se  salvó  con  sus  tropas  cuando, 
muy  inferiores  en  número,  debieron  quedar  hechas  piezas  por 
los  esforzados  gallegos.  Eslabonábase  á  este  un  hecho  no- 
ble y  digno   ocurrido   en   las  tierras   de  Cataluña. 

Amparaba  á  Leria  don  Juan  de  la  Cruz  con  mil  hom- 
bres, pero  acometido  de  pronto  é  impetuosamente  por  seis 
mil  contrarios  hubo  de  acogerse  á  un  edificio  inmediato 
donde  se  defendió  desesperadamente,  sin  víveres  ni  provisiones 
por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  Acaso  hubiese  llevado  ade- 
lante tan  gallarda  defensa  si  no  se  desvanecieran  las  esperanzas 
de  un  socorro  que  le  habían  prometido ,  pues  entonces  acosa- 
dos él  y  sus  soldados,  de  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga  hu- 
bieron de  entablar  capitulaciones.  El  general  francés  prendado 
de  tan  noble  comportamiento  les  otorgó  honrosas  condiciones. 
El  hombre  que  llena  con  dignidad  sus  deberes  es  respetable  aun 
á  los  ojos  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  En  estos  días  el 
general  Pignately  que  protegía  á  León  con  recias  columnas,  ata- 
cado por  el  mariscal  Ney  huyó  hasta  Cinlruénigo  como  poseído 
de  un  terror  pánico,  dejando  en  el  camino  su  arlíllería. 

Decidido  el  emperador  á  sojuzgar   á   la   nación  española 
que  coa  tanta  gloria  y  denuedo  empezaba  á  sacudir  las  re 
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(les  que  lo  lialtia  piieslo  mía  polílira  artera,  sacó  nuevos 
refuerzos  de  tropas,  escogió  sus  liias  afamados  capitanes  pa- 
ra que  pasaran  á  combatir  la  Península  y  «•'  mismo  se  puso 
aceleradamente  en  niarciía  ])ara  Bayona  á  cuyo  punto  llegó 
el  29  de  octubre.  Ascendia  por  entonces  el  ejército  del  usur- 
pador al  imponente  número  de  ciento  cincuenta  mil  hombres 
y  cincuenta  mil  caballos  ,  tropa  ílorida  y  brillante  que  bajo 
la  conducta  de  los  mariscales,  Bessieres ,  !\Ioncey,  Ney ,  Le- 
febre,  Mortier,  Victor  y  de  los  generales  Junot  y  Saint-Cir, 
iba   á  arrojarse  al  seno   de  nuestra  atribulada   patria. 

Activo  el  emperador  permaneció  bien  poco  en  Bayona; 
el  8  de  noviembre  atravesó  el  Vidasoa  y  en  el  mismo  dia 
llegó  á  Vitoria  donde  se  encontraba  á  la  sazón  su  hermano 
José.  Acompañábanle  los  generales  Soult,  duque  de  Dalmacia, 
y  Lannes,  duque  de  Monlcbello,  soldados  ambos  de  gran  repu- 
tación. No  tardó  en  conocerse  el  influjo  y  presencia  del  temi- 
do conquistador  en  el  éxito  de  la  campaña.  Siguiendo  sus  ins- 
trucciones el  mariscal  Lefebre  avanzó  al  frente  de  veinte  mil 
hombres,  al  encuentro  de  Hlake  que  tenia  diez  y  seis  mil  en  las 
cercanías  de  Zornoza.  La  prudencia  desaconsejaba  un  combate 
en  que  las  fuerzas  eran  tan  desiguales,  pero  el  general  español 
escuchó  solo  los  avisos  del  valor.  Arremetió  el  francés  con  brios, 
y  aunque  de  parte  de  los  nuestros  hubo  denuedo  en  la  de- 
fensa viéronse  por  último  precisados  á  retirarse,  acampando 
cerca  de  Balmaseda.  Infatigable  el  francés  siguióles  al  alcan- 
ce ,  renovóse  el  choque  y  la  matanza  pero  también  el  des- 
doro de  las  legiones  españolas ,  que  por  segunda  se  retiraron 
si  bien  se  logró  lavar  en  parte  pocos  dias  después  la  afrenta  de 
esta  jornada  ,  pues  nuestra  caballería  mandada  por  Porlier  cayó 
impetuosamente  sobre  la  división  Yillatte,  precipitándose  hacia  la 
gente  de  Acebedo  que  acabó  de  derrotarla.  Pero  este  li- 
gero triunfo  obtuvo  una  compensación  muy  dolorosa.  Los 
mariscales  Lefebre  y  Victor,  ¿  la  cabeza  de  cincuenta  rail 
hombres,  se  propusieron  aniquilar  á  Blake  y  después  de  ar- 
rojarle con  notable  pérdida  de  sus  posiones   de  san  Pedro  de 
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Greñés ,  presentaron  batalla  formal  y  reñida  en  los  campos  de 
Espinosa  de  los  Monteros.  Brava  fué  la  conducta  de  unos  y  otros 
en  esta  memorable  acción ;  la  victoria  quedó  indecisa  el  primer 
dia  pero  ai  segundo  nuestras  tropas  estenuadas  por  el  cansancio, 
y  considerablemente  desmembradas  aguantan  poco  tiempo  las 
cargas  de  los  contrarios  y  se  pronuncian  en  la  mas  desordenada 
fuga.  Algunos  millares  de  fugitivos  lograron  reunirse  en  Reino- 
sa.  Esta  infausta  acción  costónos  cara  y  abundante  sangre ;  en 
ella  perecieron  los  generales  Riquelme  y  conde  de  San  Román,  y 
quedaron  heridos  los  de  igual  clase  Quiros,  Valdes  y  Acebedo. 
Ea  el  entretanto  Napoleón  seguido  del  cuerpo  de  ejército 
que  dirigía  Bessieres  se  dirigía  al  corazón  de  las  Castillas.  Opú- 
sole un  puñado  de  gente  el  conde  deBelveder  gobernador  de  Bur- 
gos, pero  pronto  quedó  deshecho  y  el  altivo  conquistador  siguió 
imperturbable  su  camino.  Sin  embargo  todavía  no  estaban  com- 
pletos los  planes  del  emperador;  el  ejército  de  la  izquierda  se  ha- 
llaba es  verdad  vencido  y  destrozado,  pero  quedaba  en  pié  el  del 
Centro,  si  no  muy  numeroso,  al  menos  bastante  robusto  y  sin 
haber  probado  todavía  las  amargas  consecuencias  de  la  úllima 
campaña.  Mandábale  á  la  sazón  el  general  Castaños  aunque  por 
entonces  se  pensó  en  substituirle  el  marqués  de  La  Romana. 
El  duque  de  Montebello  y  el  mariscal  Ney  recibieron  de  su  se- 
ñor orden  de  desbaratar  este  ejército.  Traia  el  primero  bajo  su 
fuero ,  treinta  mil  infantes ,  cinco  mil  caballos ,  y  era  caudillo  e 
segundo  de  veinte  mil  combatientes.  El  general  español  con 
treinta  y  siete  mil  de  los  suyos,  tenia  que  cubrir  una  línea  de 
cuatro  leguas,  cuyas  estremidades  se  apoyaban  respectivamente 
en  Tarazona  y  Tudela.  No  era  esta  buena  circunstancia  para 
resistir  con  ventura  el  violento  empuje  de  las  legiones  imperia- 
les. Con  efecto  nuestros  soldados  atacados  cejaron  pronto  y  los 
del  emperador  levantaron  al  aire  la  palma  de  la  victoria.  Enton- 
ces el  emperador  aceleró  su  viaje ;  llegó  á  la  falda  del  So- 
mosierra  y  arrollando  á  algunos  miles  de  españoles  que  bajo 
la  conducta  del  general  San  Juan ,  coronaban  las  alturas  y  de- 
fendían este  paso  importante,  siguió  rápidamente  hacia  la  ca- 
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pilal.  La  c(M)lral  viéndose  aina;>^a(la  de  cerca  se  trasladó  ú  Bada- 
jo/ V  l>üco  después  íi  Sevilla.  Uladrid  o|)iiso  al  oiietiii;íO  corla  re- 
sistencia y  iiahiendo  esle  abierto  profunda  lireciía  en  la  nuira- 
lla  del  Hetiro.se  precipito  dentro  de  la  cerca,  interncisc  en  las  ca- 
lles, í'orzó  el  paso  de  la  de  Alcalá  y  obligo  á  los  madrileños  en 
pedir  capitulaciones.  Otorgoselas  Napoleón  aunque  contando  con 
el  auxilio  del  tiempo  para  violarlas  sin  peligro.  Fijo  el  empera- 
dor su  residencia  en  Cliamartin,  y  solo  un  dia  y  clandestinamenlc 
vino  á  Madrid  á  visitar  el  regio  Alcázar. 

Aunque  las  reformas  de  un  pais  sean  en  su  fondo  útiles  y 
justas,  vienen  á  convertirse  en  malas  si  resultan  inoportunas,  por 
que  la  de  las  circunstancias  es  la  mas  fuerte  de  las  leyes.  Napo- 
león llevado  de  su  genio  reorganizador  liizo  en  España  algunas 
innovaciones  no  vituper.ibles  en  su  esencia,  pero  que  entonces 
condujeron  al  mayor  desabrimiento  de  los  ánimos.  Abolió  la  in- 
quisición ,  suprimió  el  consejo  de  Castilla  y  la  tercera  parte  de 
los  conventos,  y  restableció  la  libertad  de  imprenta.  Esta  conduc- 
ta laudable  quizá,  volvió  contra  él  el  encono  aun  de  los  mas  in- 
diferentes y  apáticos. 

Cada  dia  nuevas  desgracias ;  por  momentos  la  causa  de  nues- 
tra independencia  ibaperdiendomedios  de  sustentación  materiales 
aunque  ganaba  en  magestad  y  grandeza  moral.  Las  derrotas  se 
habían  repelido  y  el  infortunio  traido  á  nuestros  ejércitos  la  in- 
disciplina, su  frecuente  compañera.  Los  fugitivos  de  Somosierra 
se  habian  reunido  con  su  gefe  el  general  San  Juan  en  Segovia, 
mas  apenas  tuvieron  noticia  los  soldados  de  que  esle  denodado  y 
entendido  militar  pensaba  dirigirse  al  socorro  de  Madrid  deser- 
taron casi  todos.  San  Juan  seguido  de  unos  pocos  llegó  hasta  Ta- 
lavera.  Aquí  se  le  incorporaron  muchos  de  los  dispersos  y  que- 
riendo el  general  poner  con  el  escarmiento  un  coto  á  tan  temi- 
bles demasías,  usó  de  rigor  con  los  soldados,  mas  estos  exas- 
perados le  acometieron  en  su  habitación  y  aunque  se  defendió 
con  valentía,  sucumbió  al  cabo  bajo  los  innumerables  golpes  de 
aquellos  furiosos.  Al  propio  tiempo  en  el  ejército  del  Centro,  que 
se  eucarainaba   velozmente  á  Cuenca   por  entre    mil    peligros, 
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se  notaron  tan  fuertes  conatos  de  insubordinación  que  su  gene- 
ral en  gele ,  La  Peña,  sucesor  de  Castaños,  enojado  de  mandar 
una  tropa  que  no  conociendo  los  inminentes  riesgos  á  que  se 
hallaba  espueslo  el  pais  les  aumentaba  con  sus  imprudentes  des- 
manes, hizo  dimisión  de  su  cargo  que  fué  al  momento  conferi- 
do al  duque  del  Infantado. 

El  ejército  que  habia  llegado  ii  Cuenca  se  hallaba  en  el  esta- 
do mas  lastimoso ,  y  la  gente  de  Grimarest  que  se  le  agregó  en 
aquel  punto,  fugitiva,  amilanada  daba  patentes  pruebas  de  sus 
recientes  derrotas.  Los  soldados  llegaban  á  la  ciudad  sin  orden 
ni  regimiento  alguno  ;  á  bandadas ,  á  grandes  pelotones.  No  su- 
cedió así  con  una  pequeña  fuerza  á  las  órdenes  del  conde  de  Ala- 
cha. Interceptada  en  el  Naide,  estrechada  de  todos  lados  por 
numerosos  enemigos  y  después  de  esperimentar  los  horrores  de 
la  hambre,  de  la  desnudez  y  el  frió,  durante  veinte  dias,  se  pre- 
sentó en  Cuenca,  íntegra,  sin  haber  sufrido  pérdida  ni  descala- 
bro; por  el  contrario  conduciendo  unos  cuantos  prisioneros. 

Ensoberbecidas  las  tropas  del  emperador  lo  arrollaban  todo 
á  manera  de  un  torrente.  Leíebre  con  22,000  hombres  partió  á  la 
Estremadura,  ahuyentó  al  ejército  gallego  que  bajo  el  mando  de 
Galluzo  no  se  atrevió  á  disputarle  puntos  importantes  y  de  difí- 
cil acceso,  y  obligó  á  este  mismo  ejército  á  refugiarse  en  Bada- 
joz. Al  propio  tiempo  anhelando  Napoleón  esterminar  á  los  in- 
gleses que  habían  desembarcado  en  la  Península  y  que  á  las  ór- 
denes de  los  generales  Sir  Juan  Moore  y  Bair  formaban  un  cuer- 
po de  veinte  y  tantos  mil  hombres,  salió  de  Madrid  el  22  de 
noviembre  á  la  cabeza  de  sesenta  mil.  Iba  por  aquellos  dias  Moo- 
re á  arrojarse  sobre  Soult  que  le  acosaba  de  cerca,  pero  noticioso 
de  la  espedicion  de  Bonaparle  retrocedió  por  Toro  y  Benavente 
á  buscar  el  apoyo  del  marqués  de  la  Romana.  Juntas  ya  las  fuer- 
zas españolas  y  británicas  parecía  poder  hacerse  con  mas  orden 
la  retirada,  pero  no  existia  la  mejor  concordia  entre  los  gefes  y 
por  otra  parte  las  tropas  de  la  Romana,  hambrientas,  desnudas  y 
empobrecidas ,  no  eran  muy  aptas  para  sobrellevar  el  peso  y  fa- 
tiga de  tan  desgraciada  campaña.  Desuniéronse  pnes  de  nuevo 
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y  cada  uno  lomó  distinto  rumbo,  aunque  con  poca  ^ entura,  pues 
el  marqués  sufrió  todavía  vicisitudes  muy  dolorosas,  y  Moore 
viendo  el  estado  de  desorganización  de  sus  tropas,  pensó  embar- 
car para  In¿;latcrra 

No  tenían  un  evito  mas  afortunado  las  empresas  de  los  nues- 
tros CD  Cataluña  y  Aragón.  Verdad  es  que  en  el  primer  punto  el 
general  Vives  liabia  pasado  de  la  defensa  á  la  agresión,  apretan- 
do á  Duchesme  dentro  del  recinto  de  Barcelona  y  bloqueando 
rigurosamente  esta  plaza ,  pero  cuando  ya  habia  esperanzas  de 
tomarla,  fundadas  mas  que  en  la  fuerza  en  las  inteligencias  en- 
tabladas con  los  barceloneses,  y  en  las  simpatías  de  estos  hacia  los 
sitiadores,  afluyeron  al  auxilio  de  Duchesme  tropas  francesas  y  el 
general  Saiut-Cir  rompi<)  por  las  tierras  catalanas  con  poderosa 
y  bien  regimentada  hueste.  Vives  salió  á  recibirle  coa  una  parte 
de  sus  tropas ,  dejando  á  las  demás  empicadas  en  el  cerco  y  se 
apostó  en  el  sitio  denominado  de  Ulinas.  Llegó  el  francés  y  ata- 
có uno  después  de  otro  los  cuerpos  que  defendían  esta  posición 
con  tal  arrojo  y  ventura,  que  les  desunió  en  breve  tiempo  po- 
niéndoles en  la  dispersión  mas  completa.  El  mismo  Vives  des- 
amparado de  los  suyos  se  vio  en  la  precisión  de  huir  á  pié  por 
sendas  descarriadas.  Arrogante  con  la  victoria  quiso  Saint-Cir  es- 
terminar á  algunas  tropas  catalanas  que  se  rehacian  en  las  már- 
genes del  Llobregat  bajo  la  dirección  de  Reding,  y  doblando  sus 
marchas ,  llegó  á  la  orilla  izquierda  del  rio ,  arremetió  brusca- 
mente á  los  españoles  y  les  obligo  á  desbandarse.  Las  tropas  que 
se  hallaban  delante  de  Barcelona  levantaron  el  cerco.  Estos  de- 
plorables sucesos  llamaron  la  atención  pública  sobre  Vives, 
quien  se  libró  de  una  muerte  casi  segura,  abdicando  sus  supremas 
atribuciones.  Sucedióle  en  ellas  el  general  Reding. 

Por  este  tiempo  nuevas  y  casi  fabulosas  hazañas  vinieron  á 
añadir  mayor  lustre  al  ya  glorioso  nombre  zaragozano.  Profun- 
damente irritado  Bonaparte  por  la  noble  defensa  de  la  capital  de 
Aragón  determinó  escarmentar  á  sus  habitantes  como  si  el  es- 
carmiento fuera  posible  en  hombres  que  cumplen  con  sus  mas 
sagrados  deberos.  Al  efecto  envi<)  á  apoderarse  de  la  heroica 
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ciudad  á  los  mariscales  Ney  y  Mortier  seguidos  de  treinta  y  seis 
mil  soldados  veteranos,  y  de  un  formidable  tren  de  batir. 

El  21  de  diciembre  plantaron  los  franceses  sus  reales  frente 
de  Zaragoza  y  desde  este  dia  hasta  el  22  de  febrero  del  siguien- 
te año  continuó  el  asedio  con  encarnizamiento  y  saña  indescrip- 
tible de  una  y  otra  parte.  Todas  las  escenas  de  lulo,  de  desola- 
ción ,  y  de  hcroismo  que  habian  tenido  lugar  en  el  primer  sitio 
se  repitieron  en  este  aunque  en  círculo  mas  vasto.  Hubo  asaltos, 
bombardeos ,  salidas  y  combates  parciales ;  los  generales  fran- 
ceses se  sucedieron  unos  á  otros;  á  ?yey  reemplazó  Junot,  y  Ju- 
not  cedió  el  mando  al  célebre  Lannes ,  duque  de  Montebello.  El 
genio  y  la  nombradla  de  este  esperimentado  militar  estuvieron  á 
punto  de  estrellarse  contra  las  frágiles  tapias  de  Zaragoza.  En 
vano  redoblaba  sus  ataques,  en  vano  forjaba  las  mas  diestras  com- 
binaciones, en  vano  también  se  emplearon  las  minas  que  derroca- 
ban por  sus  cimientos  los  mejores  edificios;  babian  contraido  los 
zaragozanos  casi  el  hábito  del  peligro  y  corrían  á  desafiarle  con 
un  arrojo  é  impavidez  tal,  que  deja  corta  toda  ponderación.  Cada 
casa,  el  punto  mas  insignificante  costaba  arroyos  de  sangre;  cada 
palmo  de  terreno  se  defendia  con  inaudita  tenacidad.  Las  baterías 
enemigas  vomitaban  incesantemente  un  fuego  infernal  sobre  los 
reductos  y  sitios  fortificados  y  les  destruían,  pero  se  improvisa- 
ban otros  ó  se  pasaba  adelante  y  se  encarnizaba  mas  y  mas  la  lu- 
cha, batiéndose  en  terreno  despejado  con  los  invasores.  Sin  em- 
bargo los  zaragozanos  que  despreciaban  la  ira  de  los  hombres 
temieron  la  de  la  Providencia ;  la  peste  invadió  la  ciudad  é  hizo 
estragos  rápidos  y  terribles;  aprovecháronse  de  esta  ocasión  los 
sitiadores,  esforzaron  sus  combates  y  aquellos  hombres  formida- 
bles, agoviados  bajo  tal  diluvio  de  desgracias,  convinieron  en  una 
capitulación.  Otorgóse  esta  á  los  sesenta  y  dos  días  de  haberse 
abierto  el  sitio.  Perecieron  durante  este  tiempo  víctimas  del  hier- 
ro ,  del  fuego  y  de  la  peste,  cincuenta  y  tres  mil  ochocientos  se 
tenta  y  tres  zaragozanos,  y  ocho  mil  franceses,  muertos  todos  en 
el  campo  de  las  lides.  Memorable  hecho  de  armas  que  honró  mas 
á  los  zaragozanos,  que    cien  victorias  reunidas,  porque  la  opi- 
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nioii  y  la  posleridad  aprecian  mejor  los  grandes  scnliinienlos  y 
las  acciones  subiinics  que  los  favores  de  la  forluna.  Con  el  sitio 
de  Zaragoza  feneció  la  primera  campaña ,  la  de  1808,  infausta 
materialmente  sin  duda  para  los  españoles  ,  pero  de  recordación 
sempiterna  y  gloriosa,  pues  solo  pechos  de  bronce  podian  haber 
soportado  sin  lelajarse,  golpes  tan  violentos ,  tan  duras  tribula- 
ciones. 

No  volvió  el  rostro  la  fortuna  á  los  franceses  cu  los  princi- 
pios del  año. 

Los  ingleses  después  de  sostener  en  la  Coruña  un  choque 
sangriento  en  el  que  pereció  su  general  Moore ,  se  vieron  en  la 
precisión  de  acojerse  á  sus  navios  haciendo  rumbo  á  las  costas  de 
su  patria.  La  Coruña  y  el  Ferrol  abrieron  sus  puertas  á  los  in- 
vasores ,  y  Ucles  presenció  la  derrota  de  nuestro  ejército  del 
centro. 

Satisfecho  Napoleón  con  sus  triunfos  y  queriendo  conjurar 
la  tormenta  que  se  levantaba  contra  él  en  el  septentrión  de  la  Eu- 
ropa se  apresuró  á  regresar  á  Francia;  pero  antes  de  partir  quiso 
afianzar   la  corona  de  España  en  las  sienes  de  su  hermano ,  á 
cuyo  fin  recibió  en  Valladolid  las  sumisiones  y  protestas  de  una 
diputación  madrileña.  Casi  al  mismo  tiempo  que  el  emperador  a 
Paris ,  emprendió  José  su  viaje  á  la  capital  de  las  Españas,  don- 
de penetró  el  22  de  enero;  siendo  acogido  si  no  con  benevolencia 
al  menos  con  esa  tolerancia ,  con   esa  especie  de  dejadez  que  es 
la  sucesora  de  una  aversión  profunda  é  impotente.  No  faltó  sin 
embargo  la  adulación  á  rendir  inciensos  al  poder,   y  de  muchas 
corporaciones  é  individuos  llegaban  hasta  su  solio  congratula- 
torias esposicioues.    También  en   igual  periodo  se  introdujo  la 
ponzoña  de  la  división  en  nuestros  ejércitos  :  hubo  algunos  mi- 
litares que  cansados  de  sufrir  descalabros  y  quebrantos,  rendían 
parias  al  usurpador ,  y  no  escasearon  gefes  que  sin  ser  devotos 
de  los  estrangeros  coadyuvaban  indirectamente  á  su  triunfo  pro- 
moviendo discordias  en  el  campo  español,  llevados  como  es  fácil 
'nferir  de  las  mas  mezquinas  rivalidades.  Todo  al  parecer  anun- 
ciaba que  la  causa  de  la  independencia  iba  á  Iiinidirse;  pero  hay 
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en  los  pueblos  pundonorosos  un  remedio  contra  las  defecciones, 
mas  eficaz  y  mas  activo  que  todos  los  preceptos  imaginables :  un 
epileto  denigrante  que  se  adopte  por  la  generalidad,  retrae  de  sus 
siniestras  intenciones  á  los  individuos  aviesos,  tanto  ó  mas  que 
la  muerte.  A  los  que  se  acogían  al  estandarte  imperial  se  les  lla- 
maba ¡arados,  y  era  tan  odioso  este  nombre  que  todos  huian  de 
llevarle  y  aun  de  rozarse  con  los  que  le  llevaban  ;  era  un  verda- 
dero anatema  político. 

En  el  entretanto  la  junta  central  instalada  en  Sevilla  y  que 
era  el  verdadero  gobierno  de  la  nación,  y  el  único  á  quien  esta 
acataba,  no  dejaba  de  dictar  algunas  disposiciones  muy  oportu- 
nas. Fué  una  de  ellas  la  celebración  y  otorgamiento  de  un  tra- 
tado de  amistad  y  alianza  con  la  Gran  Bretaña,  por  el  que  esta 
reconocía  los  derechos  al  trono  de  Fernando  VII  y  de  su  dinas- 
tía ,  prometía  ayudarnos  á  todo  trance  en  la  lucha  con  la  Fran- 
cia y  no  hacer  paz  ni  tregua  con  esta  última  potencia  siu 
nuestro  beneplácito  y  consentimiento.  El  gobierno  español  ofre- 
cía á  su  vez  ser  fiel  á  la  Gran  Bretaña,  mancomunar  sus  odios 
y  sus  fuerzas  contra  el  nuevo  imperio,  y  no  ceder  territorio  al- 
guno á  los  franceses.  Este  tratado  arrojó  mas  adelante  grandes 
y  faustas  consecuencias.  También  creó  la  junta  á  egemplo  del 
gobierno  de  Madrid  una  comisión  criminal ,  género  de  imita- 
ción reprensible  sin  duda ,  porque  si  se  contrabalanceaba  la  in- 
fluencia de  los  enemigos,  también  se  sancionaban  todos  sus  ma- 
los resultados  y  su  carácter  arbitrario. 

En  medio  de  tantos  trabajos  y  conflictos,  fué  de  grande  ayu- 
da la  adhesión  de  nuestras  colonias  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Los  considerables  fondos  que  remitieron  estos  opu- 
lentos paises ,  sirvieron  para  cubrir  los  gastos  de  una  guerra 
que  asoladora  y  desgraciada  como  era,  les  originaba  cada  vez 
mayores. 

No  abandonaba  la  victoria  á  los  generales  franceses;  antes 
bien  parecería  seguir  todos  sus  pasos.  Mientras  que  en  Ciudad- 
Real  quedaban  derrotados  los  nuestros  al  mando  del  conde  de 
Cartojal .  el  mariscal   Victor   deshacía  en  Medellin  las  huestes 
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del  geiioral  Cuesta,  causándole  la  enorme  pérdida  de  diez  mil 
hombres ;  Sainl-Cir  hacia  notables  projjrcsos  en  Cataluña, 
donde  triunfaba  en  la  sangrienta  batalla  de  Valls,  y  su  adversa- 
rio Ueding,  después  de  pelear  con  el  valor  que  le  distinguía,  ca- 
y<')  inortalnuMite  bciido ,  y  falleció  á  los  pocos  dias.  Ney  arro- 
llaba al  mar(iiics  de  f.a  Koniaua  y  s(í  apoderaba  de  Oviedo;  y  en 
loJas  partes  alzábanse  orgullosas  las  águilas  imperiales. 

Pero  si  en  la  prosperidad  el  orgullo  y  la  arrogancia  hacen 
acometer  empresas  gigantescas ,  en  la  adversidad  solo  el  verda- 
dero valor  puede  enseñorearse  de  los  trances  mas  angustiosos, 
de  las  situaciones  mas  violentas.  Los  españoles  testigos  de  todos 
sus  desastres  no  cejaron  ni  un  momento ,  por  el  contrario  el  en- 
tusiasmo cundia  prodigiosamente  y  en  todas  partes  levantaba 
nuevos  y  robustos  adalides ;  en  las  márgenes  del  Miño  los  aba- 
des de  Couto  y  Valladares  acaudillaban  algunos  centenares  de 
paisanos,  faltos  como  es  de  inferir  de  instrucción  y  disciplina,  pe- 
ro dolados  de  una  intrepidez  que  rayaba  en  temeridad.  La  gente 
de  Valladares  sitio  á  Vigo  y  se  apodero  de  él,  haciendo  prisionero 
al  destacamento  francés  que  guarnecía  la  plaza;  y  aunque  los 
de  Couto  intentaron  también  el  asedio  de  Tuy  con  harta  desven- 
tura, esto  no  entibió  el  ardor  de  aquellos  naturales  que  se  alza- 
ron entonces  en  mas  grande  número,  y  que  en  el  de  diez  y  seis 
mil  formaron  una  divisiou  cuyo  regimiento  se  encomendó  á  don 
Martin  de  la  Carrera ,  gefe  valiente  y  pundonoroso.  En  Castilla, 
Aragón,  Cataluña  ,  en  el  norte  mismo  de  la  Península  se  presen- 
taron los  nombrados  guerrilleros  Porlier,  el  Empecinado ,  y  los 
clérigos  Merino  y  Echevarría.  Todos  estos  hombres  empleaban 
rara  vez  la  táctica  general  de  los  combates;  empeñaban  sí  escara- 
muzas, hacian  sorpresas,  huian  para  reaparecer  de  improviso,  é 
incomodaban  tanto  á  los  franceses  con  sus  rápidas  maniobras  y 
su  impetuosidad  en  las  refriegas  ,  que  hasta  llegaron  á  esquivar 
su  encuentro.  Asombrado  el  francés  de  esta  reacción  repentina 
de  fuerzas  cuando  las  españolas  debían  hallarse  estenuadas  y  ca- 
si perdidas,  llegó  á  comprender  que  á  un  pueblo  que  defien- 
de sus  hogares  y  su  independencia  no  le  aniquilan  sino  que  le 


—188— 

exasperan  las  victorias  de  sus  enemigos ,  y  así  idearon  los  me- 
dios mas  ¡dóneos  de  templar  la  fiereza  española.  El  gobierno  de 
Madrid,  valiéndose  de  don  José  María  Sotelo,  propuso  á  la  cen- 
tral las  bases  de  una  paz  decorosa ;  pero  aquella  corporación  su- 
prema respondió  con  notable  firmeza  y  digna  resolución  ,  negán- 
dose á  entrar  en  tratos,  que  no  tuvieran  por  objeto  la  restitución 
de  Fernando  VII  en  el  trono  de  sus  mayores  y  la  inmediata  sa- 
lida de  las  tropas  francesas  de  la  Península.  Cerróse  pues  la 
puerta  á  toda  avenencia  y  fué  necesario  continuar  en  el  rudo 
egercicio  de  las  armas.  Empezaba  la  vicisitud  á  mostrarse  aun 
con  los  imperiales.  Soult  penetra  en  Portugal,  invade  la  provincia 
de  Tras-os-Montes,  y  se  apodera  de  Chaves  y  de  Oporto;  mas  al 
intentar  retirarse  de  este  punto  á  la  vista  de  sir  Arturo  Weles- 
ley,que  con  diez  y  nueve  mil  bretones  habia  arribado  pocos  días 
antes  al  puerto  de  Lisboa,  le  faltó  la  fortuna;  su  marcha  aun- 
(jiie  trabajosa  fué  singularmente  precipitada ,  y  con  sus  tropas 
«onsiderablemente  desmembradas  y  sin  artillería  ,  llegó  al  terri- 
torio español. 

Ni  fué  mas  dichoso  Xey  en  su  ataque  contra  el  ejército  del 
Mino,  mandado  por  el  conde  de  Noroña.  Empeñóse  la  liza  en  el 
puente  de  San  Payo,  y  aunque  el  mariscal  y  los  suyos  dieron 
claras  muestras  de  valor,  hubo  de  retirarse  al  fin  después  de  dos 
(lias  de  obstinado  combate. 

Horas  fueron  estas  de  ventura  bien  cortas,  y  á  ellas  siguieron 
otras  muy  largas  de  tribulación  y  calamidades.  El  general  Ba- 
llesteros huyó  vergonzosamente  al  amago  de  muy  pocos  ene- 
migos, y  fué  tanto  mas  notable  esta  defección  ,  cuanto  que  el 
español  debia  estar  aun  engreído  con  el  recuerdo  de  un  triun- 
fo ,  aunque  ligero ,  reciente. 

Sin  embargo,  este  hecho  parcial  hizo  muy  poco  peso  en  la 
grao  balanza  de  los  sucesos  militares  v  políticos ;  otros  mas  con- 
siderables iban  á  inclinarla  del  lado  de  los  usurpadores. 

Napoleón  provocado  por  el  Austria  voló  al  campo  de  las 
lides,  deshizo  las  huestes  de  su  tenaz  antagonista  y  le  obligó  á 
(irmar  en  Zuaim    un  armisticio   (pie  podia    considerarse  como 
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prciiniinar  de  la  paz.  Ai  propiu  lii'inpo  sus  soldados  perscguian 
con  ansia  una  yloiia  (jue  pareria  hiiírscii's  i'n  España;  y  parte  con 
la  fuerza,  parle  con  la  intriga,  mas  tuniihle  siempre  que  la  ¡)rime- 
ra,  lüjíraron  apoJerarse  de  Jaca  y  Meijuinenza  ,  pero  uo  les  cupo 
tan  prospera  suerte  ante  las  débiles  ta[iias  de  Molina,  cuya  po- 
blación rechazó  con  inimitable  denuedo  tres  ataques  consecuti- 
vos del  mariscal  Morlier.  También  sobresaltíi  á  los  cstrangeros 
el  desastre  causado  por  el  j^eneral  lílake  á  las  le;;iones  de  Su- 
cliet  en  los  campos  de  Guadalupe  ;  sin  embargo,  el  general  Bo- 
uapartisla  intentó  volver  por  su  honor  mancillado,  y  en  Molina 
y  Belchite  obtuvo  larga  y  usuraria  indemnización. 

Estos  choques  y  vicisitudes  agotaban  lentamente  las  fuerzas 
de  ambas  partes  beligerantes  sin  arrojnr  resultados  grandes  y 
positivos;  á  proporcionárselos  partieron  los  grandes  cuerpos  de 
ejércitos  enemigos  al  corazón  de  Eslremadura.  Constaba  el  ejér- 
cito aliado  compuesto  de  españoles  é  ingleses,  de  cuarenta  y 
cuatro  mil  peones  y  nueve  mil  ginetes ,  acaudillados  por  los  ge- 
nerales Cuesta  y  Welesley.  Ocupaba  una  estensa  línea  en  el 
diámetro  do  Talavera  de  la  Reina,  y  aguardaba  colocado  ya  en 
sus  posiciones  la  llegada  del  francés.  Este,  conducido  por  el  rey 
José  en  persona ,  auviliado  por  los  mariscales  Jourdan  y  Víctor, 
soldados  de  gran  reputación ,  dio  frente  á  los  confederados  el 
dia  27  de  julio.  Eran  los  combatientes  de  uno  y  otro  lado  casi 
iguales  en  número,  y  en  todos  sobraba  resolución  y  corage;  pero 
los  invasores  llevaban  la  casi  inmensa  ventaja  de  su  cscelenta 
disciplina.  Cuando  el  sol  habia  declinado  considerablemente  y  la 
noche  se  preparaba  á  cubrir  con  su  velo  aquel  teatro  de  sangre, 
vinieron  á  las  manos  los  encarnizados  adversarios.  Recio  fué  el 
choque  y  brusca  la  embestida  de  las  legiones  imperiales ,  pero 
se  estrellaron  en  la  constancia  de  los  aliados  y  el  dia  siguiente 
las  sobrecogió  sin  haber  avanzado  un  paso  ,  aunque  sí  cansadas^ 
abatidas  y  bastante  desmembradas  :  hubo  entonces  dictámenes 
opuestos,  de  retirarse  ó  de  tentar  de  nuevo  la  suerte  de  las  ar- 
mas. Prevaleció  este  último  como  el  mas  brioso  y  acomodado  al 
orsfuUo  de  los  franceses  v  se  renovó  con  creciente  furia,  la  pelea. 
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Pero  uu  ejército  vencido  solo  en  circunstancias  estraordinarias 
puede  recuperar  la  victoria,  y  no  asistieron  estas  al  del  rey  José. 
Los  aliados  serenos  é  impasibles  trocaron  ya  la  defensiva  en 
fuerte  ofensa,  y  las  cohortes  francesas,  próximas  á  ser  envueltas, 
aceptaron  la  retirada  que  antes  hablan  mirado  con  menosprecio. 
Los  vencedores  amagados  por  un  robusto  ejército  que  avanzaba 
por  Galicia  bajo  la  conducta  de  Soult,  no  persiguieron  á 
los  derrotados  franceses  con  la  actividad  que  lo  favorable 
de  la  ocasiou  aconsejaba  al  parecer.  Grande  fué  la  mortan- 
dad y  destrozo  en  esta  célebre  batalla;  perdieron  los  fran- 
ceses siete  mil  trescientos  ochenta  y  nueve  hombres,  entre  ellos 
dos  generales  ,  y  diez  y  siete  cañones,  seis  mil  doscientos  sesen- 
ta y  ocho  los  ingleses ,  incluyéndose  en  ellos  algunos  gefes  de 
alta  graduación,  y  mil  doscientos  los  españoles.  Triunfo  fué  este 
que  acarreó  á  los  generales  Cuesta  y  Welesley ,  distinciones  y 
mercedes. 

El  ingles  obtuvo  el  título  de  lord  vizconde  Wellington  de 
Talavera  ,  y  la  dignidad  de  par. 

Parecía  que  victoria  tan  señalada  abrirla  una  era  toda  de 
prosperidades,  mas  se  complicaron  de  nuevo  los  acontecimientos. 
Cuesta  fatigado  del  mando  hizo  dimisión  y  le  reemplazó  el  ge- 
neral Eguía ;  Welesley,  después  de  agrias  contestaciones  con  el 
gobierno  español,  traspuso  la  frontera  de  Portugal  y  dejó  en  gran 
parte  desguarnecida  la  España ,  cuando  mas  necesaria  era  en  ella 
su  presencia ;  José  siguió  con  su  ejército  las  vertientes  del  Tajo 
buscando  punto  favorable  para  pasarle  é  impedir  á  Veuegas  ca- 
yese sobre  Madrid,  y  este  encontrado  empeño  produjo  al  fin  una 
batalla.  El  príncipe  francés  atravesó  el  rio  por  Toledo ,  avistó  á 
la  gente  de  Venegas  posesionada  de  Almonací,  y  la  atacó  con 
tales  brios  é  intrepidez  que  la  desordenó,  y  sin  permitirla  reha- 
cerse,  la  precipitó  en  la  fuga.  Combate  harto  lamentable  fué 
este,  pues  fenecieron  en  él  cuatro  mil  de  nuestros  compatriotas. 
Enseñoreóse  entonces  tranquilamente  José  de  todo  aquel  ter- 
ritorio ,  é  irritado  de  la  pertinaz  resistencia  de  los  españoles, 
quiso   tratarles  no   como  á   nuevos  subditos  ,    á  quienes  debía 
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alracr  ó  iutorosar  con  benévolas  y  tiicrdas  medidas,  sino  como 
á  estrangeros,  imbuidos  de  una  animosidad  secular  y  que  cam- 
biaban por  la  muerte  el  oprobio  y  la  ignominia. 

Como  nuestros  ejércitos  batidos  ó  debilitados  en  el  ¡Mediodía 
y  Este  de  la  Península  no  podían  inspirar  serios  recelos  al  ene- 
mifío,  pensó  este  en  añadir  nuevos  triunfos  á  los  que  en  la  ante- 
rior campaña  conquisto  en  Cataluña.  El  asedio  de  Gerona  fué  lo 
que  por  entonces  cautivó  su  atención.  No  era  al  parecer  Gerona 
plaza  de  grande  importancia;  sin  grandes  ventajas  topográficas, 
tenia  una  foilíiicacíon  endeble  y  descuidada,  y  la  rodeaban  algu- 
nos castillos  que  aunque  podían  servir  de  amparo  y  patrocinio 
liallándose  en  dependencia  de  los  defensores,  se  convertirían  en 
manos  de  los  enemigos  en  crudos  y  temibles  padrastros.  La  prin- 
cipal de  estas  pequeñas  fortalezas  era  la  de  Monjuicli. 

Los  españoles  ([ue  guarnecían  la  ciudad  y  los  castillos  subían 
al  número  de  cinco  mil  quinientos  setenta  y  tres  hombres,  y  los 
franceses  plantaron  los  reales  ante  las  murallas  de  Gerona  el 
dia  6  de  mayo,  sumando  un  total  de  diez  y  ocho  mil  entre  iu-r 
fantes  y  caballos.  Tenia  el  supremo  régimen  militar  en  la  plaza 
su  gobernador  D.  Mariano  Alvarez,  y  en  el  castillo  de  Monjuicli 
movía  con  su  voz  novecientos  soldados  el  bizarro  coronel  Nash. 

Ajuntáronse  pues  de  pronto  diez  y  ocho  mil  franceses  ante 
los  muros  de  Gerona.  Comandábales  el  general  Leyte,  quien  fué 
muy  luego  reemplazado  por  el  general  Verdier.  Hizo  este  gefe 
alarde  de  sus  imponentes  fuerzas;  y  creyendo  que  su  perspectiva 
baria  impresión  en  el  ánimo  de  los  denodados  gerundeses ,  les 
propuso  paz  y  capitulación ;  pero  el  gobernador  Alvarez  recha- 
zó con  noble  fiereza  todo  trato  y  concordia  con  los  invasores 
de  su  país,  añadiendo  que  en  adelante  recibiría  los  parlamenta- 
rios á  cañonazos.  Alejadas  así  las  vías  de  avenencia,  ya  solo  se 
pensó  en  el  rigor  y  debe  decirse  que  los  sitiadores  le  desplega- 
ron muy  grande.  Sus  principales  conatos  les  dirigieron  contra  el 
fuerte  de  Monjuích.  Difícil  seria  hacer  menuda  y  detallada  nar- 
ración de  los  altos  hechos  que  allí  tuvieron  lugar ,  de  los  subli- 
mes rasgos  de  heroísmo  que  inmortalizaron  á  los  sitiados.  Bas- 
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te decir  que  después  de  agregarse  á  las  primeras  legiones  si- 
tiadoras doce  mil  hombres  allegados  por  Saint-Cir ,  con  formi- 
dable tren  de  artillería,  que  después  de  un  bombardeo  continua- 
do sin  tregua  por  espacio  de  dos  meses  ,  que  después  de  haber 
intentado  los  imperiales  con  desventura  varios  y  encarnizados 
asaltos,  Nash  y  sus  soldados  próximos  á  ser  envueltos  entre  un 
montón  de  ruinas,  abandonaron  aquellos  desmochados  torreones 
testigos  de  tantas  proezas  y  se  refugiaron  á  la  plaza  no  sin  haber 
inutilizado  previamente  las  municiones  y  artillería  del  castillo. 
Eran  los  defensores  de  este,  según  hemos  indicado  ya,  poco  mas  de 
nuevecientos  hombres,  y  de  ellos  quedaron  quinientos  veinte  y 
nueve  cadáveres  y  cuatrocientos  treinta  y  dos  heridos.  Cuando  á 
tal  grado  se  sublima  el  valor,  faltan  las  espresiones  para  apreciar- 
le. Tres  mil  de  los  suyos  perdieron  los  franceses  en  tan  obstina- 
do asedio. 

Aunque  comprada  á  cosía  de  tanta  sangre,  creyeron  estos  que 
la  posesión  de  Monjuich  facilitarla  la  de  la  ciudad ,  y  á  este  fin 
redoblaron  sus  esfuerzos;  pero  todos  vinieron  á  resultar  falli- 
dos. En  vano  el  fuego  destructor  de  las  baterías  imperiales 
abria  profundas  brechas  en  la  combatida  muralla;  en  vano  cor- 
rían los  franceses  á  millaradas  al  asalto;  pocos  pero  robustos 
brazos  les  rechazaban  donde  quiera,  obligándoles  á  acogerse  á  su 
campo  con  mengua  de  su  decoro.  En  suma,  tan  terribles  se 
mostraron  los  gerundeses,  que  Saiul-Cir  juzgó  imprudente  con- 
tinuar el  silio  y  le  convirtió  en  bloqueo. 

El  entusiasmo  y  la  generosa  resignación  de  aquellos  hom- 
bres pasaban  los  límites  de  lo  probable.  En  una  ocasión  mandó 
el  gobernador  á  uno  de  sus  subalternos  que  se  preparase  á 
practicar  una  salida,  y  preguntándole  este  que  á  dónde  se  retira- 
ría en  caso  de  un  revés ,  el  noble  Alvarez  respondió  con  una  se- 
renidad digna  de  admiración  «a!  cementerio.» Este  héroe  no 
conocía  alternativa  entre  la  derrota  y  la  uiuerle. 

Sin  embargo  ,  tan  portentosos  actos  de  intrepidez,  tan  inau- 
ditos arranques  de  patriotismo  iban  ú  obtener  un  fin  calamitoso. 
El  hambre  que  ya  otra  vez  habia  aquejado  á  la  plaza  y  en  la 
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que fué  oportunamente  socorrida  por  el  general  García  Couilp, 
uno  de  los  segundos  de  Blake,  volvíase  á  anunciar  con  mayor  fu- 
ror, y  la  peste  su  casi  inseparable  colega  aumentaba  el  número 
de  las  víctimas.  Tanto  creció  y  fué  tan  intensa  la  escasez  y  penu- 
ria general,  que  los  sitiados  se  vieron  en  la  precisión  de  comer 
hasta  animales  inmundos,  valiendo  un  gato  treinta  reales  y  un 
ratón  cinco.  Pero  estos  manjares  groseros  faltaron  también  y 
entonces  cada  uno  tomó  consejo  de  la  desesperación  y  halló  en  la 
muerte  un  consuelo.  Todos  anhelaban  venir  á  las  manos  con  el 
enemigo,  pero  este  se  hallaba  distante.  Tal  era  la  situación  de  los 
defensores  de  Gerona  cuando  el  mariscal  Angereau  tom()  el  man- 
do del  ejército  sitiador.  Temiendo  el  nuevo  gefe  que  los  sitiados 
recibieran  socorros  y  se  redoblase  su  constancia,  abrió  de  nue- 
vo las  trincheras,  preparó  numerosas  baterías  y  esparció  du- 
rante ocho  dias  un  fuego  voraz  sobre  la  desgraciada  población. 

Entonces  se  arremolinaron  todas  las  desventuras ;  las  muni- 
ciones escasearon,  Alvarez  cayó  peligrosamente  enfermo,  falta- 
ron los  brazos  necesarios  para  la  defensa,  la  ciudad  habia  sufrido 
muchísimo  con  los  numerosos  proyeclile5  lanzados  á  su  recinto 
durante  tanto  tiempo,  y  el  nuevo  gobernador  Bolívar ,  pesando 
todas  estas  consideraciones,  reunió  una  junta  áe  autoridades,  y  en 
ella  se  acordó  una  capitulación  en  lo  posible  honrosa ,  que  fué 
admitida  sin  réplica  por  el  mariscal  francés.  El  2Í-  de  diciembre 
de  1809,  Angereau  y  sus  tropas  penetraron  en  Gerona.  Siete  me- 
ses habia  durado  el  sitio ;  de  la  guarnición  apenas  quedaban  mil 
y  quinientos  hombres  estenuados  y  casi  exánimes.  Catorce  mil 
habitantes  contaba  Gerona  cuando  los  franceses  la  pusieron  cer- 
co, y  en  las  murallas  y  á  impulsos  del  hambre  y  de  la  epidemia 
perecieron  cerca  de  diez  mil.  Alvarez  fué  conducido  prisionero  á 
Francia,  y  habiendo  regresado  á  la  Península  falleció  en  el  casti- 
llo de  Figueras  al  dia  siguiente  de  su  llegada.  Supónese  que  fué 
muerto  violentamente.  Si  el  recuerdo  de  las  generaciones  es  el 
premio  de  los  grandes  hombres  y  de  los  grandes  hechos,  el  de  los 
defensores  de  Gerona  subsistirá  mientras  España  lleve  este 
nombre. 

TOM. IV.  2o 
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Los  triunfos  de  los  invasores  solo  servian  para  enardecer 
mas  y  mas  en  ira  á  los  españoles,  por  manera  que  al  propio 
tiempo  que  nuestras  plazas  fuertes  caian  en  poder  del  enemigo, 
que  nuestros  ejércitos  se  aniquilaban  con  las  frecuentes  derrotas, 
muchos  hombres  oscuros  pero  en  quienes  rivalizaba  el  patriotis- 
mo con  la  audacia ,  buscaban  partidarios  entre  los  mismos  pai- 
sanos y  alzaban  pendones  contra  los  estrangeros  ,  emblemas  de 
tanta  y  tan  cruda  saña  que  no  les  abatían  mientras  conservaban 
alientos.  Entre  estos  guerrilleros  á  quienes  sus  hazañas  alcanza- 
ron una  justa  celebridad,  se  contaban  ademas  de  los  que  en 
otras  ocasiones  hemos  mencionado  ya,  Cuevillas,  el  clérigo  Tapia, 
don  Juan  Gómez  y  un  joven  de  apellido  Mina,  de  estirpe  ilustre, 
fogoso,  valiente  y  entusiasta.  Todos  estos  adalides  de  la  causa 
de  la  independencia,  rara  vez  acometían  una  empresa  de  gran- 
des proporciones,  ni  daban  combates  en  regla;  pero  hostigaban 
á  los  franceses  con  sorpresas,  movimientos  estratégicos  y  alga- 
radas repentinas.  Interceptaban  las  comunicaciones  del  enemigo, 
arrebataban  sus  convoyes,  y  deshacían  sus  tropas  menudas,  hu- 
yendo y  dispersándose  con  frecuencia  después  de  obtener  una  de 
estas  victorias,  porque  así  convenia  á  su  organización.  Los  france- 
ses llevados  de  su  aversión  les  apellidaron  brigantes;  pero  les 
temian  mucho  mas  que  á  los  cuerpos  regimentados.  Muchos  de 
estos  llegaron  mas  adelante  á  reunir  bajo  su  mano  algunos  miles 
de  soldados  de  una  intrepidez  y  audacia  inimitables,  y  obtuvie- 
ron el  honroso  título  de  generales.  Ademas  de  las  Castillas,  que 
podían  considerarse  como  la  cuna  de  estas  pequeñas  cohortes, 
otras  muchas  provincias  las  abrigaron  dentro  de  su  terri- 
torio. 

A  las  desdichas  militares  se  agregaban  las  políticas,  nacidas 
de  la  rivalidad  y  la  envidia,  fuentes  perennes  de  infortunios. 
Habíase  conducido  la  central  en  su  corta  administración  con 
bastante  prudencia,  tino  y  mesura,  y  el  haber  acertado  á  con- 
solidar el  gobierno  en  un  periodo  tal  de  crisis  y  desconyuntura, 
hace  su  mejor  elogio.  Pues  bien,  unos  pocos  hombres,  fascina- 
dos por  su  ardiente  patriotismo  y  otros  y  en  mayor  número  im- 
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buidos  i)or  una  aaibicion  sórdida  y  torpe,  enipezaroii  á  asestarla 
tremendos  tiros,  acusándola  de  íloja ,  de  indolente  y  de  inhábil  > 
y  llegando  las  cosas  hasta  el  punto  de  intentar  disolverla  vio- 
lentamente y  deportar  á  alf,ninos  de  sus  individuos,  lintre  los 
mas  tenaces  opositores  de  la  central,  Qguraban  el  marqués  de  La 
Romana,  don  Francisco  Palafox  y  el  conde  de  Montijo,  quienes 
abogaban  ó  por  la  creación  de  una  regencia,  ó  al  menos  por  la 
de  una  comisión  egecutiva,  y  no  fallaban  quienes  con  celo  mas 
puro  requerían  la  próxima  celebración  de  las  cortes.  Atacada 
con  tanta  fuerza,  y  por  tantos  lados  en  medio  de  circunstan- 
cias azarosísimas  la  junta  central,  convino  en  la  formación 
déla  egecutiva,  compuesta  de  cinco  individuos  reelegibles  en 
parte  de  dos  en  dos  meses;  cabiéndoles  los  nuevos  cargos  al 
marqués  de  La  Romana,  á  los  generales  Riquelme  y  Caro,  á  don 
Sebastian  de  Lozano ,  á  don  José  García  de  la  Torre  y  al  mar- 
qués de  Villel.  La  nueva  junta  principió  á  funcionar  en  1.°  de 
noviembre.  Por  otra  parte  como  era  necesario  aplacar  la  opinión 
que  reclamaba  altiva  la  convocación  de  cortes ,  la  central  la  fi- 
jó para  el  1.°  de  enero  del  año  inmediato  (1810). 

De  uno  al  otro  limite  de  nuestro  territorio  se  oia  el  marcial 
estruendo  y  se  verificaban  grandes  operaciones  militares.  El  du- 
que del  Parque,  caudillo  de  nuestro  ejército  del  centro,  atacó 
el  8  de  octubre  en  los  alrededores  de  Tamames,  al  general  Mar- 
cband,  con  tanta  fortuna  y  esfuerzo  que  le  desbarató,  acosándo- 
le basta  cerca  de  los  muros  de  Salamanca.  Y  no  obstante  el  re- 
ferido suceso  aunque  glorioso  sirvió  de  poco  alivio  á  nuestras 
graves  dolencias,  pues  no  bastó  ni  aun  á  neutralizar  la  funesta 
impresión  que  produjo  en  los  ánimos  un  revés  muy  considera- 
ble, acaso  el  mas  temible  y  doloroso  de  los  ocurridos  en  esta 
época  de  turbaciones  y  disturbios,  llabia  reemplazado  á  Eguia 
en  el  maudo  del  ejército  de  la  izquierda  el  general  Areizaga,  su- 
geto  en  quien  se  cifraban  las  mas  lisonjeras  esperanzas ,  supo- 
niéndole adornado  de  rara  y  esquisita  prudencia  y  con  no  cortos 
alcances  militares.  Sin  embargo,  su  conducta  en  la  primera  oca- 
sión importante  vino  á  rechazar  lodos  estos  favores  del  sentir 
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general.  Creían  los  españoles  que  apoderándose  de  Madrid  daría 
su  causa  un  paso  de  gigante,  solicitándolo  también  los  habitantes 
de  aquella  población,  y  Areizaga  hizo  caso  de  honor  el  llevar  á 
cabo  esta  empresa  que  él  reputaba  no  muy  difícil.  Con  un  ejér- 
cito de  diez  y  seis  mil  infantes,  cinco  mil  caballos  y  ciento  cin- 
co piezas  de  batir  se  remontó  desde  el  fondo  de  la  Andalucía 
hasta  los  campos  de  Ocaña.  Imposibilitado  aquí  de  esquivar  por 
mas  tiempo  el  rostro  y  frente  del  enemigo  vino  con  él  á  las  ma- 
nos. El  mariscal  Mortier  y  el  general  Sebastian!,  trayendo  bajo  su 
autoridad  treinta  y  dos  mil  hombres  de  á  pié  y  seis  mil  ginetes,  y 
apoyados  en  un  cuerpo  respetable  que  conducía  Víctor,  sin  espe- 
rar á  ser  acometidos,  arremetieron  ellos  mismos;  pero  tan  brusca 
é  impetuosamente  que  las  columnas  españolas  empezaron  á  titu- 
bear ,  desordenáronse  al  fin  y  se  arrojaron  á  la  fuga  mas  igno- 
miniosa. Resultados  harto  deplorables  produjo  para  la  buena 
causa  esta  malhadada  batalla ;  ademas  de  un  considerable  núme- 
ro de  muertos,  trece  mil  españoles  quedaron  prisioneros  del  ven- 
turoso francés. 

Este  gran  desastre  parece  abrió  la  puerta  á  los  numerosos  que 
por  este  tiempo  cayeron  sobre  nuestros  compatriotas.  Parque, 
el  vencedor  de  Tamames,  quedó  derrotado  en  Alba  de  Tormes,  y 
cincuenta  y  cinco  mil  imperiales  á  cuya  cabeza  iba  el  mismo  Jo- 
sé ,  se  dirigieron  á  las  fértiles  regiones  de  Andalucía,  atravesa- 
ron sin  grande  dificultad  las  asperezas  de  Despeñaperros ,  arro- 
llaron las  tropas  españolas  que  las  defendían ,  y  penetraron  en 
Córdoba  y  Jaén  siendo  acogidas  plácidamente  en  estas  pobla- 
ciones. Pensaba  José  poner  á  la  junta  en  tal  aprieto  y  angostura 
que  la  obligase  á  huir  ó  apoderarse  de  ella,  destruirla,  aniqui- 
lar su  acción,  y  dar  así  un  golpe  mortal  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. No  obstante  quedó  frustrado  el  plan ;  los  centrales 
noticiosos  del  inminente  riesgo  que  les  amenazaba  abandonaron 
la  populosa  Sevilla  y  se  dirigieron  á  la  isla  de  León.  Aprove- 
chóse de  esta  coyuntura  la  discordia  intestina  para  anunciarse 
de  un  modo  muy  perjudicial  á  la  causa  pública;  Sevilla  desaca- 
tó la  autoridad  de  la  junta  suprema  y  creó  otra  compuesta  del 
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marqués  de  La  Romana,  del  conde  de  Monliju  y  de  don  Frauris- 
ro  PalaCox,  quienes  no  tuvieron  valor  para  hacer  el  sacriílcio  de 
sus  resenlimienlos  particulares  en  aras  de  la  utilidad  común. 
Entretanto  los  franceses  avanzaban  siempre  y  siempre  precedi- 
dos de  la  victoria  ;  Granada  abrió  sus  puertas  al  general  Sebas- 
tian!;  Sevilla  capituló  con  el  mariscal  Viclor  y  los  defensores  de 
Málaga  buveron  de  su  recinto,  dejando  la  ciudad  á  merced  de 
los  vencedores.  El  mediodía  entero  de  la  Península  cayó  bajo  la 
dominación  de  los  imperiales. 

Los  reveses  de  la  fortuna  hieren  mas  hondamente  á  un  poder 
que  sus  propios  desaciertos;  la  central  combatida  de  todos  lados, 
estaba  agonizando;  las  últimas  desdichas  acabaron  con  su  exis- 
tencia. Sucedióla  en  el  supremo  régimen  una  regencia  que  cons- 
taba de  cinco  individuos,  siendo  llamados  á  desempeñar  este  car- 
go eminente,  los  obispos  de  Santander  y  Orense ,  los  generales 
Escaño  y  Castaños  y  don  Miguel  Lardizabal  Uribe.  El  nuevo 
gobierno  empezó  á  funcionar  el  31  de  enero  de  1810,  y  creyó 
erradamente  que  bastaría  á  justificar  su  sistema  la  conde- 
nación del  anterior.  Por  eso  se  mostr(')  muy  intolerante  con  los 
centrales  y  dos  de  ellos  harto  distinguidos ,  el  conde  de  Tilly  y 
Calvo  de  Rozas,  sufrieron  duras  persecuciones.  Tilly  murió  en  la 
prisión  ,  y  Calvo  no  obtuvo  libertad  hasta  que  estuvieron  reuni- 
das las  cortes.  Xo  encontró  muchos  apologistas  esta  conducta 
del  nuevo  gobierno,  pero  como  era  necesario  prestarle  apoyo  en 
las  azarosas  circunstancias  que  corrían,  el  patriotismo  selló  los 
labios  y  no  se  pensó  mas  que  en  resistir  á  los  franceses. 

Los  progresos  de  estos  eran  rápidos,  casi  cuotidianos;  Albur- 
querque  sufrió  un  fuerte  descalabro  y  se  replegó  á  Almadén,  el 
imperial  Bonet  se  enseñoreó  de  las  Asturias  y  de  Oviedo  su  ca- 
pital. Junot  se  apoderó  de  Aslorga  y  Súchel  desairado  ante  los 
muros  de  Valencia  cayó  después  como  un  rayo  sobre  el  español 
Odonnell,  le  hizo  pedazos  en  Vich  y  Margalef  y  facilitó  la  rendi- 
ción del  castillo  de  Hoslalrich,  en  cuyo  cerco  se  habian  sacrifica- 
do mucha  sangre  y  muchas  víctimas;  Lérida  después  de  una  de- 
fensa desesperada  se  rinde  también  al  francés ;  Súchel  penetra  en 
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Murcia  y  el  castillo  de  Matagorda  y  el  formidable  de  Morella, 
ven  ondear  sobre  sus  mohosas  almenas  el  victorioso  pendón  de 
los  invasores.  Todos  estos  acontecimientos  ocurrieron  en  el  cor- 
to término  de  dos  meses  y  desde  los  últimos  dias  de  diciembre 
hasta  los  primeros  de  marzo.  El  año  décimo  del  siglo  se  inaugu- 
raba de  una  manera  bien  funesta  para  los  españoles.  Envaneci- 
do Napoleón  con  las  victorias  alcanzadas  por  sus  tropas  en  Ja 
Península,  y  creyendo  haber  domado  por  fin  la  fiereza  castellana, 
pretendió  cercenar  nuestro  territorio  agregando  á  la  Francia  ca- 
si todo  lo  que  constituía  el  antiguo  reino  de  Navarra.  Cálculo  de 
orgullo  fué  este,  porque  los  pueblos  Vasco  y  Navarro  opusieron 
la  resistencia  mas  pertinaz  á  los  intentos  del  emperador.  Ni  tam- 
poco andaba  cuerdo  en  juzgar  á  los  españoles  supeditados :  un 
pueblo  grande  como  el  nuestro  no  se  humilla  hasta  que  no  es 
impotente  y  no  lo  es  mientras  conserve  grandes  sentimientos,  el 
instinto  de  la  generosidad ,  porque  si  es  verdad  que  una  guerra 
desastrosa  absorbia  muchos  miles  de  hombres ,  una  generación 
de  millones  venia  á  reemplazarles  y  el  enemigo  no  alcanzaba  sus 
laureles  sino  á  costa  de  mucha  sangre  propia.  Aunque  ganasen 
las  batallas,  la  pérdida  de  los  franceses  era  siempre  doble  que  la 
de  los  españoles. 

Cuando  cundía  por  todas  partes  la  tribulación  y  el  descon- 
suelo y  los  nobles  hijos  de  la  Iberia  necesitaban  toda  la  magia 
de  los  nombres  patria  y  rey  para  volar  á  los  campos  de  comba- 
te ,  este  mismo  rey  representaba  en  un  suelo  estrangero  un  pa- 
pel menguado  y  degradante.  Prodigaba  lisonjas  á  su  opresor  y 
hasta  le  dirigía  frecuentes  felicitaciones  por  las  ventajas  que  las 
tropas  imperiales  obtenían  sobre  los  españoles.  Todo  el  afán  del 
pusíliínime  consistía  lo  mismo  entonces  que  antes  en  que  el  empe- 
rador le  considerase  como  miembro  adoptivo  de  su  familia.  Al- 
gunos creen  descubrir  en  esta  conducta  servil  del  destronado 
monarca,  una  huella  política,  suponiendo  que  si  Fernando  adu- 
laba, era  con  el  intento  de  mitigar  la  saña  del  conquistador  y 
empeñarle  en  que  le  devolviera  sus  derechos ;  pero  sobre  ser 
esta  esperanza,  en  caso  de  existir,  demente,  nada  basta  á  jus- 
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tificar  en  un  soberano  acciones  do  lan  indifína  bajeza,  porque 
s¡  los  reyes  con  sus  procederes  se  colocan  al  nivel  del  úllinio 
hombre,  cómo  han  de  dominar  á  los  demás?  Les  dominarán  con 
el  nombre,  con  la  fnerza  material,  pero  no  con  la  moral,  que 
es  el  prestigio,   sin  el  cual  toda  dominación  es  efímera. 

Después  de  la  retirada  de  Junot,  Portugal,  ese  ángulo  de  la 
Península,  parecia  haber  sacudido  definilivamente  el  yugo  de  los 
invasores;  mas  importábale  mucho  á  Napoleón  tenerle  bajo  su 
fuero,  porque  siendo  una  de  las  principales  llaves  de  la  Península, 
podia  corriéndola  dar  un  golpe  contundente  al  comercio  ingles. 
Llevado  de  semejante  pensamiento,  ordenó  á  Masena  que  se  tras- 
ladase al  territorio  lusitano  con  la  mayor  posible  serenidad.  Era 
el  nuevo  general  famoso  por  haber  salvado  á  la  Francia  en  las 
gargantas  del  Zurich.  Cuando  la  ocasión  lo  requería,  juntaba 
al  valor  impetuoso  del  soldado  el  tino  y  conocimiento  de  un 
consumado  general. 

Entró  Masena  en  Portugal  al  frente  de  numerosa  hueste,  y  al 
cabo  de  pocos  días  se  avistó  con  el  ejército  anglo-lusitano  fuer- 
te ochenta  mil  hombres,  que  dominando  la  dilatada  cordillera 
del  Busaco  esperaba  con  fiereza  el  combate.  No  fué  este  sin  em- 
bargo muy  sangriento  y  decisivo;  al  cabo  de  pocas  horas  de  li- 
za ,  el  ingles  se  retiró  y  el  francés  aunque  con  mayor  pérdida 
quedó  dueño  del  campo  de  batalla. 

Cuanto  mas  trabajada  estaba  nuestra  nación  por  la  desgracia, 
mas  gigantescos  eran  sus  esfuerzos .  ([ue  tal  es  la  condición  de 
los  pueblos  amantes  de  la  libertad,  cuanto  mas  hostigados  se  ven 
por  la  fortuna  mas  poderosa  es  su  contumacia;  la  desesperación 
hace  en  ellos  prodigios ,  y  el  cálculo  humano  se  engaita  siempre 
al  apreciar  sus  elementos  de  defensa.  Alzáronse  al  notar  el  peli- 
gro que  corrí  i  la  patria  nuevos  y  celosos  partidarios ;  juntáronse 
]  as  reliquias  de  nuestras  destrozadas  tropas,  y  se  organizaron  de 
nuevo  ejércitos  escasos  en  número  pero  poseídos  de  un  entusias- 
mo ardiente  y  progresivo. 

Mas  el  pueblo  que  detesta  tan  implacablemente  la  domina- 
ción eslrangcra,  viene  á  suspirar  al  cabo  por  su  liberlaJ  intestí- 


—200  — 

na :  los  españoles  al  instalarse  la  regencia  la  exigieron  la  formal 
promesa  Je  reunir  corles,  y  aunque  aquella  se  mostraba  reliácia  y 
sobrado  amante  de  su  autoridad  sin  querer  menguarla  ni  com- 
partirla ,  hubo  al  cabo  de  temer  el  encono  del  pais ,  y  convocó 
las  cortes  para  el  2i  de  setiembre  de  1810.  No  obstante,  aunque 
se  habia  logrado  lo  principal,  faltaban  que  vencer  algunas  diQ- 
cultades  secundarias;  dudábase  cómo  se  elegirían  los  diputados, 
y  quiénes  podrían  estar  adornados  de  tan  superior  carácter.  Por 
i'iilimo   se  adoptó    el  sufragio  casi  universal,  porque   como  se 
Iratabade  una  situación  escepcional,  no  se  vaciló  en  echar  mano 
de  un  medio  que  de  consuno  reprueban  el  buen  criterio  y  una 
sana  política.  Electores  y  diputados  podian  serlo  sin  distinción 
lodos  los  que  habiendo  cumplido  25  años  tuviesen  casa  abierta. 
Cada  diputado  debía  representar  á  cincuenta  rail  de  sus  conciu- 
dadanos. Habíase  también  cuestionado  sobre  si  seria  mas  conve- 
niente una  sola  cámara  ó  dos,  popular  y  de  dignidades;  pero  se 
optó  por  el  primer  estremo ,  acordando  una  cámara  en  la  que 
tendrían  entrada  todos  los  brazos  del  estado.  Reunidas  pues  las 
fortes,  eligieron  por  presidente  á  don  Ramón  Lázaro  de  Doy ,  y 
designaron  como  secretarios  á  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  á 
don  Manuel  Lujan:  presidió  la  cordura  á  sus  primeras  delibera- 
ciones ,  lo  cual  hizo  nacer  grandes  esperanzas  en  los  ánimos  de 
los  españoles.  Solo  la  regencia  teníalas  mala  voluntad,  influida 
sin  duda  por  sentimientos  poco  nobles;  y  ¿  fin  de  desacreditarlas 
dispuso  que  sus  sesiones  fueran  públicas;  pero  esta  arma  con  que 
«reia  herir  á  las  cámaras,  se  volvió  contra  el  mismo  poder  eje- 
cutivo ,  pues  que  así  los  actos  de  aquellas  adquirieron   mayor 
fama  y  prestigio.  En  el  mismo  dia  Je  apertura,  24   de    setiem- 
bre ,  los  diputados   se   constituyeron  en  cortes    generales ,    re- 
conocieron la  legitimidad  de  Fernando  Vil  y  declararon  nula  y 
de  ningún  efecto  la  renuncia  que  habia  hecho  de  sus  derechos  en 
Bayona,  acataron  la  religión  católica,  confirmaron  á  la  regencia 
en  el  desempeño  del  poder  ejecutivo  y  espresarou  la  responsabi- 
lidad de  esta.  Proclamaron  solemnemente  el  dogma  de  la  sobe- 
onía  popular,  y  delegada  en  las  cortes  por  la  elección   de   sus 
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raietnbros.  Oira  disposición  muy  cuerda  que  hace  mucho  honor  .i 
aquella  asamblea  y  prueba  su  laclo  é  inlelijíencia  política  fué  el 
prohibir  que  ningún  diputado  recibiese  gracia  ó  empleo,  cerran- 
do así  la  puerta  á  la  seducción  de  [)arle  del  poder  ejecutivo.  ."Me- 
recieron en  seguida  la  atención  de  las  cámaras  los  asuntos  que 
arrojaban  las  circunstancias  de  entonces  ,  y  se  espidieron  varias 
disposiciones  para  el  buen  régimen  y  mantenimiento  de  la  guer- 
ra, para  la  subsistencia  y  mejoras  de  los  ejércitos  y  buena  direc- 
ción en  las  operaciones  bélicas.  Como  la  heroica  constancia  de 
los  españoles  habia  escitado  la  admiración  de  la  Europa  y  del 
mundo  entero ,  el  duque  de  Orleans  acudió  á  las  cortes  solici- 
tando el  mando  de  nuestro  egército  en  Cataluña,  pero  los  dipu- 
tados desestimaron  esta  pretensión  porque  conocían  á  fondo 
hasta  donde  llegaba  el  espíritu  de  nacionalidad  de  nuestros  sol- 
dados, quienes  no  consentirian  en  marchar  á  los  campos  de  ba- 
talla bajo  la  conducta  de  un  general  estrangero;  la  rivalidad  y 
las  rencillas  habidas  con  nuestro  aliado  el  británico  les  suminis- 
traban una  prueba  demasiado  luminosa  en  este  asunto. 

La  representación  nacional  mostraba  un  carácter  y  firmeza 
dignos  de  loa  y  encomios.  El  obispo  de  Orense,  miembro  de  la 
regencia,  negóse  al  principio  á  prestrar  el  debido  juramento  á  las 
cortes,  y  cuando  se  decidió  á  verificarlo  fué  con  tales  modifica- 
ciones que  hacían  aquel  ilusorio,  pero  celosos  de  su  decoro  los 
diputados  no  permitieron  que  se  hollase  en  lo  mas  mínimo  y 
obligaron  al  prelado  á  no  esquivar  por  mas  tiempo  el  cumpli- 
miento de  un  deber  que  le  imponían  su  cualidad  de  español  y  su 
encumbrada  posición  social. 

Por  este  tiempo  la  causa  de  la  independencia  estuvo  á  punto  de 
vacilar  porque  la  falló  uno  de  sus  mas  robustos  pilares.  Nuestras 
colonias  que  habían  secundado  al  parecer  con  tanta  espontaneidad 
y  generoso  ardimiento  los  grandes  esfuerzos  de  la  invadida  Penín- 
sula, dando  ahora  por  causa  un  prelesto  poco  honroso  y  aprove- 
chándose del  decaimiento  material  en  que  nos  habia  sumergido  la 
desgracia ,  quebrantaron  los  lazos  que  las  unían  con  la  metrópoli 
y  se  erigieron  en  libres  y  soberanas.  Ese  grílo  de  insurrección  al- 
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zándose  pii  el  recinto  de  Caracas  vino  á  perderse  en  las  márgenes 
del  rio  de  la  Plata.  El  gran  tesoro  de  prevenciones  y  querellas 
que  generalmente  existe  entre  las  colonias  y  la  madre  patria, 
esplotado  hábilmente  por  algunos  genios  díscolos;  demasías  qui- 
zas del  lado  de  nuestros  gobernadores  y  vireyes,  y  algunos  abu- 
sos de  parte  del  poder  central,  arrojaron  tan  infausto  resultado; 
la  pérdida  de  una  joya  cuya  adquisición  habia  valido  á  nuestros 
progenitores  tantos  y  tan  merecidos  lauros  y  en  cuyo  recobro  se 
invirtieron  mas  adelante  inútilmente  tantos  tesoros ,  hombres  y 
conatos. 

Habíanse  hasta  aquí  conducido  las  cortes  con  tanta  circuns- 
pección, criterio  y  mesura ,  que  podian  prometerse  un  porvenir 
lisonjero.  No  obstante,  muchos  diputados  admirados  de  la  terri- 
ble pero  magnífica  sacudida  que  habian  tenido  las  ideas  en  Fran- 
cia, no  acertaron  á  concebir  que  nuestra  revolución  era  puramen- 
te transitoria,  sin  pasado  mi  futuro,  que  era  de  sentimientos,  que 
el  pais  al  alzarles  á  tan  encumbrado  puesto  habia  querido  cons- 
tituir un  cuerpo  popular  cuyos  miembros  hubiesen  estudia- 
do de  cerca  las  necesidades  de  las  provincias  y  que  la  ambi- 
ción de  estas,  cuando  mas,  se  habia  alargado  á  una  intervención 
mas  directa  é  inmediata  en  el  gobierno ,  puesto  que  tan  directa 
era  su  participación  en  las  fatigas  y  peligros;  no  debieron  nun- 
ca olvidar  aquellos,  por  otra  parte  esclarecidos  varones,  que  los 
principios  liberales  habian  sido  importados  de  un  territorio  im- 
placablemente enemigo ,  ni  que  el  lema  de  los  españoles  era  al 
lado  de  independencia  nacional,  la  monarquía  de  Fernando  VII. 
La  lucha  que  la  mayoría  de  nuestros  compatriotas  sostenían  con 
tanto  heroismo  era  una  lucha  dinástica  y  nada  mas.  Mas  una  ley 
sobre  libertad  de  imprenta  y  otras  disposiciones  de  parecida  na- 
turaleza é  iguales  tendencias  probaban  que  aquellos  representan- 
tes pugnaban  por  acaudillar  la  revolución  de  ideas ,  corriendo  el 
riesgo  de  quedar  desairados  en  tal  demanda.  Los  que  aspiraban 
á  la  calificación  y  nombre  de  reformadores  obtuvieron  el  título 
de  Hbcraíes,  apellidándose  á  sus  antagonistas  serviles,  por  creerlos 
mas  afectos  á  la  monarquía  pura  que  algunos  de  nuestros  prín- 
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cipes  habian  convoiiiilo  en  (lospcitica.  Contáhaiise  en  uno  y  oltí» 
lado  hombres  eminentes  que  entoneles  conciuistaron  nn  numliir- 
y  porvenir  diiraJeros,  tales  como  don  A;,nisliii  Arpüeiles,  don 
Diejjo  Muño/.  Torrero,  don  José  .María  (Laialrava,  don  Antonio 
Porccl  y  don  Juan  Nicasio  (iallejjto.  Todos  estos  eran  mas  o  me- 
nos ardientes  abogados  de  la  reforma,  al  revés  de  don  Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  José  Pablo  Valiente  ,  don  Francisco 
Burrull ,  y  los  clérig^os  Crey,  Inguanzo  y  Cañedo,  apóstoles  muy 
decididos  del  absolutismo.  Como  en  las  corporaciones  numero- 
sas é  investidas  de  sublimes  atribuciones  hay  siempre  un  parti- 
do medio  ó  neutral,  constituian  el  de  nuestras  cortes  los  dipu- 
tados americanos  Mejia,  Leyva,  Feliu,  Gutiérrez  de  Teran, 
Alcocer,  Lardizabal ,  Jcrdo  y  Castillo. 

Conocian  las  cortes  que  para  lortificarse  en  la  opinión  públi- 
ca, necesitaban  desplegar  mucho  celo  en  la  conservación  de  su 
decoro;  sabian  ademas  que  la  debilidad  es  un  síntoma  de  muerte 
en  un  poder  que  nace  en  tiempos  de  agitación,  y  aunque  se  ha- 
bian conducido  con  dignidad  en  el  asunto  del  obispo  de  Orense, 
creyeron  que  doblan  castigar  con  mas  severidad  á  la  regencia  por 
su  mal  encubierta  hostilidad,  y  así  es  que  aceptando  sin  demora 
la  renuncia  que  hicieron  sus  miembros,  redujo  el  número  de  es- 
tos á  tres  y  confirió  tan  encumbrado  cargo  al  general  don  Joaquín 
Blake,  á  don  Gabriel  Ciscar,  gefe  de  escuadra,  y  al  capitán  de 
fragata  don  Pedro  Agar. 

Tal  fué  el  término  de  la  primera  regencia  cuya  administra- 
ción ,  si  bien  no  fué  tan  esmerada  como  fuera  de  desear,  no  re- 
velará sin  embargo  falta  de  celo  en  aquellos  dignatarios,  sino  fal- 
ta de  ductilidad  por  decirlo  así  en  las  circunstancias.  Sin  la  favo- 
rable concurrencia  de  estas  el  genio  mas  distinguido,  y  los  corazo- 
nes mas  resueltos  se  ven  bien  pronto  entorpecidos  y  sucumben. 
Seguia  la  cámara  en  sus  trabajos  y  como  la  mavoría  de  los  di- 
putados era  liberal,  forzosamente  había  de  saltar  este  colorido 
de  todas  sus  discusiones  y  providencias.  Por  una  de  las  pri- 
meras se  dispuso  la  suspensión  de  provisiones  de  prebendas 
eclesiásticas,  esceptuandose  las  de  cura  de  almas  v  las  de  oficio. 
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Por  otra  parte  tenieudo  en  cuenta  el  lastimoso  estado  de  la  na- 
ción,  la  penuria  del  erario,  y  la  exorbitancia  de  algunos  suel- 
dos, redujeron  los  mas  altos  á  la  cantidad  de  cuarenta  mil  rea- 
les, escluvendo  de  esta  disposición  los  de  los  regentes,  ministros, 
embajadores  ó  plenipotenciarios  y  generales  del  ejército.  Algu- 
nas otras  determinaciones  adoptaron ,  humanitarias  y  económi- 
cas, mostrando  un  empeño  laudable  en  abrir  los  abundantes 
surtidores  de  riqueza  pública  que  existian  en  el  disco  peninsular 
y  que  hablan  obstruido  los  obstáculos  que  arrojaron  de  si  la 
guerra  y  los  acontecimientos  adversos. 

También  cautivó  por  estos  dias  la  atención  del  parlamentó 
la  conducta  servil  é  indecorosa  que  observaba  el  cautivo  Fernan- 
do. La  riJícula  manía  de  este  príncipe  de  implorar  la  alianza  de 
Napoleón  solicitando  el  enlace  con  una  muger  de  su  familia  hirió 
la  patriótica  susceptibilidad  de  los  diputados  quienes  declara- 
ron en  1.°  de  enero  de  1811,  nulos  é  ineficaces  los  actos  y 
convenciones  de  aquel  monarca  mientras  estuviese  bajo  la  féru- 
la de  los  invasores. 

El  germen  de  la  insurrección  seguia  desarrollándose  con 
asombrosa  fuerza  y  rapidez  en  nuestras  colonias.  El  Paraguay  y 
Tucuman  siguieron  el  egemplo  de  Caracas,  y  en  Chile  se  resta- 
bleció la  conmovida  tranquilidad  merced  al  tino  y  firmeza  del 
conde  de  la  Conquista.  El  antiguo  imperio  de  Méjico  también  es- 
taba desasosegado  y  revuelto,  y  un  clérigo  llamado  don  Miguel 
Hidalgo  de  la  Costilla  allegó  numerosa  cohorte  de  mulatos  é  in- 
dios, se  apoderó  de  Guanajuato  y  llevó  su  osadía  hasta  amenazar  á 
Méjico,  y  aunque  derrotado  en  Acúleo  y  en  el  puente  de  Calde- 
rón ,  en  la  provincia  de  Guadalajara ,  corrió  al  cabo  una  suerte 
trágica  y  terrible,  no  se  logró  calmar  el  espíritu  de  insurrección 
V  cuando  este  existe,  no  faltan  jamas  corifeos  y  caudillos.  Otro 
cura,  de  apellido  Morelos,  espió  con  la  muerte  su  deslealtad  y 
desmanes. 

Conocían  las  cortes  la  inmensa  gravedad  de  estos  aconteci- 
mientos y  se  afanaban  en  discurrir  medios  para  ponerles  lérmi- 
mino.  Creveron  que  desapareciendo  las  causas  que  en  su  enten- 
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der  fomentaban  el  descontento  no  podría  este  subsistir,  y  así  es 
que  no  vacilaron  en  conceder  á  aquellos  paises  la  representación 
en  las  cámaras,  i^ual  en  un  todo  á  la  que  obtenían  las  provincias 
peninsulares.  Quitaron  ademas  las  trabas  impuestas  á  la  aj;ricul- 
tura  y  la  industria  con  relación  á  los  naturales,  abolieron  algu- 
nas obligaciones  personales  y  humillantes,  tales  como  la  mita ,  y 
dieron  tan  señaladas  pruebas  de  largueza ,  que  nivelaron  á  los 
indios  y  mulatos  con  los  españoles  para  la  obtención  de  empleos 
y  cargos  público?.  Esta  condescendencia  que  rayaba  en  debilidad, 
no  produjo  resultado  alguno  favorable;  al  aplicar  el  remedióse 
habla  desconocido  la  naturaleza  del  mal ;  los  americanos  suspira- 
ban por  su  independencia,  por  su  emancipación,  y  todo  lo  que  no 
se  dirigiera  á  este  fin  no  tenia  para  ellos  valor  ni  consideración. 
Cabalmente  el  deseo  de  la  independencia  en  un  pueblo  es  tan 
fuerte  que  le  fascina  y  le  impide  reparar  en  peligros  y  sacrifi- 
cios, qué  estraño  es  que  aquellos  naturales  no  apreciasen  como 
un  beneficio  positivo  tales  concesiones  que  al  fin  y  al  cabo 
chocaban  con  el  logro  de  su  principal  intento?  Solo  con  la 
fuerza  podian  ya  domarse  aquellos  ánimos  inquietos  y  turbulen- 
tos, y  la  metrópoli  hubo  de  adoptar  este  recurso  estremo  ,  repu- 
tadas inútiles  las  vias  de  templanza. 

Durante  este  tiempo  la  lucha  en  la  Península  seguia  sin  in- 
termitencia y  aun  se  embravecía  mas  y  mas.  Manteníase  adversa 
la  fortuna  del  lado  de  los  peninsulares  pero  no  por  eso  desma- 
yaban, hacíanse  por  el  contrario  grandes  aprestos  de  armas  v  de 
gentes,  y  el  entusiasmo  público  parecia  acrecentarse  con  las  difi- 
cultades y  reveses.  Se  dio  nueva  organización  á  los  cgércitos,  di- 
vidiendo las  mas  de  las  provincias  en  seis  distritos  militares,  com- 
prendiendo en  ellos  aun  las  que  estaban  ocupadas  por  los  enemi- 
gos. Este  rasgo  de  audacia  prueba  siempre  algo  de  invencible  y 
de  sublime,  prueba  el  noble  orgullo  de  un  pueblo  que  cuando  se 
encuentra  pobre  de  recursos  materiales,  cuenta  con  un  tesoro 
infinito  de  tesón  y  de  constancia .  cuenta  con  una  energía  incon- 
trastable y  profunda,  pues  como  ha  previsto  los  mavores  peligros 
les  arrostra  sin  temor  cuando  sobrevienen.  Esta  especie  de  re- 
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sigDacion  heroica  ha  salvado  á  muchos  países  en  las  crisis  mas 
Iremendas.  Eu  la  época  á  que  nos  referimos  ocupaban  los  france- 
ses, á  Estreniadura,  Andalucía,  Cataluña,  los  costados  de  Ara- 
gón y  Valencia  y  el  reino  de  Portugal.  Lentas  eran  las  operacio- 
nes en  este  último  punto  á  pesar  de  hallarse  al  frente  de  nume- 
rosos ejércitos  dos  grandes  capitanes.  El  imperial  regido  por 
Massena  hizo  un  movimiento  retrógado,  pero  reforzado  después 
por  el  general  Dronet  corló  al  britíínico  sus  comunicaciones  con 
el  interior  de  la  Península. 

El  año  décimo  del  siglo  y  segundo  déla  guerra,  terminó  con 
un  lance  desastroso,  pues  la  |)erGdia  quizás  á  vueltas  con  el  te- 
mor, facilitó  á  los  invasores  una  presa  importante.  ¡Mucho 
tiempo  habia  que  el  general  Suchet  codiciaba  la  conquista  de 
Tortosa  en  el  principado  catalán,  y  deseoso  de  obtenerla  llevó 
ahora  numerosas  huestes,  y  el  15  de  diciembre  estableció  el  cer- 
co y  emprendió  formal  ataque  contra  algunos  punios  respetables 
que  poseían  los  nuestros  y  que  amparaban  la  plaza.  Contaba  es- 
ta dentro  de  su  recinto  hasta  mil  cíenlo  setenta  v  nueve  hom- 
bres de  armas,  y  tenía  por  gobernador  al  conde  de  Alacha, 
sugelo  que  habia  cobrado  fama  de  audaz  caudillo  y  de  esperí- 
mentado  militar.  El  ejércitoespañol,  formado  al  rededor  de  Lent, 
tendía  en  ala  derecha  hasta  la  falda  de  Mont-Blanc.  Imperábale 
(Ion  Miguel  Fronoso,  sucesor  de  ü.  Enrique  Odonnell  que  se  ha- 
bia retirado  del  mando  atormentado  por  una  herida.  Rápidos 
fueron  los  progresos  de  Suchet  ;  en  los  días  que  trascurrieron 
del  15  al  28  logró  establecer  diez  baterías  que  vomitaron  nn 
fuego  destructor  sobre  la  plaza.  Los  sitiados  en  el  entretanto  ha- 
bían verificado  una  salida  con  loable  arrojo  y  buena  estrella. 
consiguiendo  humillar  en  choques  parciales  la  arrogancia  del  ene" 
migo,  mas  el  conde  gobernador,  lejos  de  esplotar  estos  primeros 
arranques  del  valor,  permaneció  inactivo  é  irresoluto  y  conclu- 
yó por  encomendar  su  cargo  al  coronel  de  Soria  D.  Isidoro 
Uriarte,  reteniendo  sin  embargo  la  facultad  de  dictar  las  determi- 
naciones que  juzgase  mas  acertadas.  El  canon  francés  tronaba 
incesantemente  y  derruido  un  lienzo  de  la  muralla  por  la  parte 
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del  Temple  se  propusieron  los  imperiales    dar   sin   demoia   el 
asalto. 

El  momento  era  crítico,  la  {guarnición  conservaba  todavía  el 
afán  de  pelear;  mas  Alacha,  Triarte  y  las  demás  autoridades  acor- 
daron pedir  una  tregua  de  veinte  dias.  Resistióla  Sucliet  y  enton- 
ces el  conde  no  solo  ofreció  capitular  sino  que  imploró  la  inter- 
vención del  francés  contra  sus  mismos  soldados  que  nutridos  de 
un  sentimiento  digno  y  pundonoroso  se  obstinaban  en  defender 
los  sitios  cuya  custodia  habia  confiado  la  patria  á  su  celo.  El  2 
de  enero  entró  el  imperial  en  Tortosa  ,  vanagloriándose  de  una 
conquista  que  le  aseguraba  casi  la  completa  dominación  del  prin- 
cipado. 

La  guarnición  salió  libre  y  con  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra. Perdieron  los  españoles  en  el  sitio  de  Tortosa,  tres  mil  dos- 
cientos hombres  y  quinientos  los  franceses.  Una  voz  general  de 
anatema  se  alzó  entonces  contra  el  de  Alacha  y  los  tarraconen- 
ses altamente  ofendidos  de  la  conducta  que  habia  observado  le 
juzgaron ,  le  condenaron  á  perecer  degollado  y  egecutaron  esta 
pena  en  su  efigie. 

A  este  señalado  triunfo  sucedió  la  toma  del  CoU  de  Ba- 
laguer,  alcanzada  por  el  general  francés  Huber,  el  día  8  del  mis- 
mo mes. 

Infatigable  Suohet  se  dirigió  acatando  las  órdenes  del  em- 
perador contra  Tarragona.  Veinte  mil  combatientes  presentó 
Súchel  el  2  de  mayo  ante  sus  muros,  y  aunque  la  guarnición 
no  constaba  mas  que  de  siete  mil  doscientos  hombres  se  defen- 
dió con  notable  bizarría.  Gobernaba  la  plaza  D.  Juan  Señen  de 
Contreras  y  se  hallaba  aquella  protegida  por  una  escuadra  in- 
glesa surta  en  aguas  de  aquel  puerto ,  compuesta  de  tres  na- 
vios y  dos  fragatas  á  las  órdenes  del  comodoro  Codrington.  Un 
brazo  de  ejército  conducido  por  el  marqués  de  Campoverde. 
sucesor  de  Iranzo,  debia  amagar  al  enemigo  é  interceptar  sus  co- 
municaciones. Cerca  de  dos  meses  duró  el  asedio  y  ^u  lodo  este 
tiempo  se  dieron  por  ambas  partes  beligerantes  pruebas  de  in- 
sólita bravura  é  intrepidez. 
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En  la  espugnacion  y  defensa  del  fuerte  del  Olivo ,  en  la  de 
la  luneta  del  Príncipe  y  en  la  del  arrabal  rompió  el  furor  los  lí- 
mites de  lo  probable  y  corrió  la  sangre  en  abundancia.  Dueños 
por  último  los  imperiales  de  estos  puntos  aunque  á  costa  de 
inauditos  esfuerzos,  dieron  el  28  de  junio  recio  y  bien  sostenido 
asalto  á  la  plaza ,  y  aunque  los  sitiados  mostraron  al  rechazar- 
le claramente  un  valor  distinguido,  fueron  al  fin  arrollados  ó 
sacrifieados  sobre  los  mismos  bastiones.  Inundaron  los  enemigos 
la  ciudad  á  manera  de  un  torrente  atropellando  cuanto  en- 
contraban al  paso,  sin  que  la  decrepitud,  la  inocencia,  ni  las  mas 
sagradas  investiduras  bastasen  á  aplacar  su  sed  de  sangre  y  de 
venganzas.  Cuatro  mil  cadííveres  empedraban  las  calles,  ofre- 
ciendo al  observador  lastimoso  y  desolador  espectáculo.  No  ob- 
tuvieron la  victoria  los  franceses  sin  gran  dispendio  de  sangre; 
siete  mil  legionarios,  según  un  cálculo  muy  verosímil,  mordieron 
en  aquellos  dias  el  polvo  ó  quedaron  heridos. 

A  la  pérdida  de  Tarragona  habian  precedido  algunos  sucesos 
dignos  de  consignarse  y  referirse.  Hemos  dicho  que  Súchel  fué 
el  conquistador  de  aquella  plaza ;  pues  bien  ,  antes  de  acometer 
semejante  empresa,  y  cuando  ya  bullia  en  su  imaginación  la 
idea  de  efectuarla,  recibió  del  emperador  la  investidura  de  co- 
mandante general  de  todas  las  fuerzas  francesas  que  operaban 
en  Cataluña.  Habíale  precedido  en  aquel  cargo  Madonalc, 
quien  despechado  de  que  se  le  arrebatasen  quiso  desfogar  sus 
iras  con  una  acción  ruin  y  sobremanera  inicua,  de  esas  que 
amancillan  para  siempre  el  nombre  de  quien  las  comete  y  hacen 
bambolear  la  causa  mejor  establecida.  Al  regresar  á  Barcelona 
acompañado  de  nueve  mil  peones  y  setecientos  ginetes ,  tocó  en 
Manresa  y  sin  causa  ni  pretesto  aparente  hizo  á  esta  ciudad 
pasto  de  las  llamas.  Estremeciéronse  todos  los  corazones  al 
esparcirse  la  noticia  de  atentado  tan  abominable,  y  la  desespera- 
ción hizo  brotar  lágrimas  convirliendo  en  implacable, aunque  por 
entonces  impotente,  frenesí,  la  profunda  animadversión  de  los 
catalanes.  Algunos  de  nuestros  valientes  guerrilleros,  volaron  al 
encuentro  del  orgulloso  mariscal,  logrando  saciar  en  varios  de 
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sus  soldados  la  justa  venganza  que  les  animaba.  Al  adoptar  Na- 
poleón y  sus  {ícnerales  este  sistema  atroz  perdieron  su  carácter 
de  conquistadores,  porque  á  un  |)uel)io  altivo,  numeroso  y  en- 
tusiasta no  se  le  doma  por  nuicho  tiempo  con  medidas  de  sangre 
y  de  terror. 

No  andaban  ociosos  los  españoles  no  obstante  la  cortedad  do 
sus  fuerzas;  por  el  contrario  espiaban  la  menor  coyuntura  favo- 
rable y  corriaii  á  arrancar  á  los  usurpadores  el  fruto  de  sus  vic- 
torias. Rovira,  patriota  celoso  y  ardiente,  resuelto  y  activo  mili- 
tar, logró  ponerse  en  relaciones  con  un  tal  Marqués,  personal  muy 
subalterna,  al  servicio  del  francés  y  que  entonces  se  hallaba  en 
el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras ,  combinando  de  consu- 
no los  medios  necesarios  para  apoderarse  de  esta  fortaleza  im- 
portante. Noticioso  apenas  de  este  proyecto  el  marques  de  Cam- 
poverde  vino  en  él  de  muy  buen  grado  ,  y  contando  ademas 
Uovira  con  la  elicaz  cooperación  del  capitán  don  Juan  de  Casas, 
no  pensó  en  diferir  por  mucho  tiempo  su  egecucion.  En  la  no- 
che del  nueve  de  abril  los  dos  intrépidos  españoles,  seguidos  de 
gente  de  toda  su  confianza  se  acercaron  á  los  nutridos  torreones 
del  castillo.  Salvaron  con  alguna  dificultad,  aunque  con  el  ma- 
yor sigilo  el  foso,  abrieron  algunas  puertas  con  llaves  que  lle- 
vaban á  prevención,  lograron  internarse  en  los  almacenes,  subir 
al  piso  principal ,  sorprender  á  la  guardia  y  desarmar  á  esta  y 
las  centinelas  que  formaban  el  cordón  de  la  muralla  casi  sin  re- 
sistencia alguna.  De  este  modo  penetraron  en  el  castillo  dos  ó 
tres  miles  de  españoles ,  sin  que  la  guarnición  de  la  plaza  se 
apercibiera  de  ello  hasta  que  los  primeros  albores  del  inme- 
diato dia  10  vinieron  á  demostrarla  la  certeza  de  un  suceso  pa- 
ra ella  harto  doloroso  y  sensible.  Los  fuertes  de  Oiot  y  de  Cas- 
lell-follit  cayeron  también  por  este  tiempo  en  poder  del  barón 
de  Eróles. 

Esta  corla  serie  de  acontecimientos  prósperos  se  vio  turba- 
da por  otro  adverso ,  desgraciado.  Los  franceses  que  guarne- 
cían á  Figueras,  apenas  sumaban  el  número  de  setecientos,  al 
paso  que  los  españoles  que  se  abrigaban  en  el  castillo'subian  pro- 
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ximamente  al  de  cuatro  mil.  Esta  oportunidad  debia  alentar  al 
marqués  de  CaiapoverJe  para  proveer  de  víveres  á  los  del  castillo 
y  acaso  hacerse  sefiorde  la  plaza,  mas  si  bien  habia  concebido  este 
doble  intento  demoró  mucho  su  realización ,  y  cuando  asedio  á 
la  villa  la  encontró  amparada  por  respetables  fuerzas  enemigas- 
Empeñóse  entonces  la  lid  con  furor  y  brios  ;  las  huestes  de  Cam- 
poverde  se  baten  bizarramente  pero  los  imperiales,  empleando  á 
la  vez  la  astucia  y  el  valor,  logran  rechazarlas  causíindolas  una 
baja  de  mil  y  cien  hombres.  Los  franceses  perdieron  setecientos. 
En  las  guerras  el  transcurso  de  algunas  horas  suele  decidir  la 
suerte  aun  de  los  mayores  imperios  y  el  principal  talento  de  un 
caudillo  consiste  en  saber  apreciar  bien  todo  el  valor  de  las  oca- 
siones. 

Pero  si  graves  y  dolorosos  eran  algunos  de  los  sucesos  que 
habian  precedido  á  laconquista  de  Tarragona,  no  lo  eran  menos 
los  que  después  acontecieron.  El  marqués  de  Campoverde  des- 
tituido de  esa  poderosa  energía  que  triunfa  de  las  situaciones 
mas  arduas,  y  que  suele  convertir  en  amigo  el  rostro  adverso 
de  la  fortuna ,  creyendo  sin  duda  que  el  principado  no  podria 
revolverse  en  mucho  tiempo  contra  la  airada  mano  de  los  im- 
periales, pensó  evacuar  aquel  pais  con  su  gente,  procurando 
especialmente  embarcar  la  división  valenciana.  Firme  en  este 
propósito  y  desconcertado  intento,  hizo  rumbo  á  las  fronteras 
catalanas ,  pero  el  unánime  clamoreo  de  los  pueblos  le  retrajo 
de  continuar  su  marcha  limitándose  á  embarcar  á  los  valencia- 
nos en  Arenys  del  Mar.  No  arrostró  por  mucho  tiempo  las  dili- 
cultades  y  crecidos  escollos  de  su  cargo  el  atribulado  marqués, 
pues  en  Vich  se  encontró  con  el  general  don  Luis  de  Lacy,  á 
quien  habia  nombrado  su  sucesor  la  regencia. 

Osado  y  presto  el  nuevo  general  y  queriendo  dotar  de  gran 
movilidad  á  sus  tropas  segregó  de  ellas  algunos  infantes  y  gi- 
netes  que  reputaba  menos  hábiles,  los  cuales  bajo  la  conducta 
del  brigadier  Gasea  emprendieron  un  derrotero  largo  y  peligro- 
so,  y  dando  un  laudable  egemplo  de  disciplina,  de  valor  y  de 
frugalidad  llegaron  á  reunirse  con  el  ejército  de  Valencia. 
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Afanoso  y  solícilo  Sucliet  por  aDanzar  su  dominación  en 
Cataluña  no  perdonaba  medios  ni  esfuerzos  para  conseguirlo. 
Acariciaba  de  algún  tiempo  á  esta  parte  la  idea  de  apoderarse  de 
Monserrat,  magcstuosa  montaña,  coronada  por  un  santuario 
célebre,  poco  distante  de  Barcelona  y  ocupada  á  la  sazón  por  el 
barón  de  Eróles  con  reducida  hueste.  Allegó  el  imperial  sus  le- 
giones á  la  falda  de  la  eminencia  y  mandó  trepar  por  ellas  á  al- 
gunas tropas  escogidiis  acaudilladas  por  el  general  Abbé ,  mien- 
tras batían  sus  costados  varios  centenares  de  espcrlos  tiradores. 
No  anduvieron  los  nuestros  flojos  y  desalentados  en  la  defensa, 
pero  fueron  arrollados  por  el  enemigo,  muy  superior  en  número, 
y  después  de  algunas  horas  de  porfiado  combale  la  gigantesca 
cúspide  y  el  monasterio  cayeron  en  poder  de  los  franceses.  Ce- 
baron estos  su  saña  en  tres  inermes  y  desgraciados  religiosos, 
queriendo  sin  duda  solemnizar  sus  victorias  con  tan  horrendo 
como  sacrilego  desacato.  Puesto  estrecho  cerco  y  combatido  con 
fiereza  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  estaba  á  punto 
de  sucumbir;  su  guarnición,  combatida  ademas  por  el  hambre, 
pero  alentada  por  su  denodado  gefe  don  Antonio  Martinez,  pensó 
antes  que  en  entregarse  en  alcanzar  honrosa  muerte  en  el  co- 
razón de  las  masas  enemigas,  mas  se  desgració  este  plan  y  en- 
tonces se  rindió  en  número  de  dos  mil  hombres.  No  anduvo 
tampoco  aquí  avaro  de  venganzas  el  francés,  pues  condenó  á 
pena  de  horca  á  todos  los  que  intervinieron  en  la  sorpresa  del 
castillo.  En  las  guerras  no  se  aprecian  los  sentimientos  móvil  y 
único  resorte  de  las  acciones,  sino  que  se  consideran  estas  y  sus 
resultados;  por  eso  pierden  tantas  veces  de  vista  los  hombres 
hasta  la  idea  de  la  humanidad. 

Tal  número  de  desdichas  y  de  desventuras  iba  desprendiéndose 
sobre  nuestra  patria  que  podian  abrigarse  serios  temores  por  la 
causa  de  su  independencia;  sin  embargo  no  corria  riesgo  seguro 
mientras  permaneciese  íntegro,  virginal  y  sin  mancilla  el  entu- 
siasmo de  los  españoles,  y  este  se  hallaba  muy  lejos  de  estinguir- 
se  ni  decrecer.  Así  y  al  propio  tiempo  que  las  águilas  imperia- 
les se  alzaban  orgullosas  en    el  principado  catalán,  que  nuestro^ 
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ejércitos  permanecian  en  la  inacción,  que  nuestro  gobierno  veia 
próximos  á  agolarse  muclioj  manantiales  de  riqueza ,  las  guer- 
rillas hormigueaban  en  todos  los  poros  de  la  Península  y  hacian 
á  los  franceses  cruda  é  incesante  guerra.  Eran  en  mas  crecido 
número  en  Castilla  y  la  Mancha,  regidas  por  hombres  de  baja  es- 
traccion  ,  pero  que  ambiciosos  de  nombre  y  de  gloria  é  influidos 
por  una  afección  eminentemente  pundonorosa  y  patriótica ,  da- 
ban de  sí  lucida  cuenta  escapando  con  igual  ventura  á  las  se- 
ducciones y  á  las  fuerzas  de  los  imperiales.  Contábanse  entre 
estas  gentes,  ademas  de  los  que  ya  hemos  indicado,  don  Eugenio 
Velasco  y  don  Manuel  Hernández ,  alias  el  abuelo ,  el  clérigo 
Villacampa,  el  médico  Palarea,  don  Juan  Abril  Martínez  de 
San  Martin,  y  don  Juan  Abad,  de  apodo  Chaleco.  Pero  se  dis- 
tinguían entre  todos  ellos  dos  que  habiendo  trocado  en  buenahora, 
la  esleva ,  y  la  azada  por  la  espada  de  los  combates,  vinieron  á 
ser  dos  robustos  paladines  de  la  causa  de  la  independencia,  Mina 
y  el  Empecinado ,  activos,  infatigables,  dolados  ambos  de  un  ca- 
rácter enérgico,  llegaron  á  reunir  bajo  su  mano  gruesas  parti- 
das de  voluntarios,  y  aunque  operaban  en  distinto  y  aun  lejano 
radio,  se  afanaban  coa  noble  emulación  en  hostilizar  al  común 
enemigo. 

Había  un  fondo  inapreciable  de  sublimidad  en  esta  conduc- 
ta, porque  en  todas  parles  eslabonaban  los  imperiales  á  sus 
anteriores  triunfos  otros  nuevos  y  de  larga  cuantía.  La  re- 
ducida esfera  del  Portugal  y  la  de  las  provincias  españolas  que 
lindan  con  él ,  fueron  teatro  de  algunos  acontecimientos  adver- 
sos. Los  dos  grandes  ejércitos  de  Welington  y  Massena  permane- 
cian obser\áudose  recíprocamente  y  aunque  ligeramente  refor- 
zado el  primero  con  tres  mil  hombres  á  las  órdenes  del  general 
Joy,  mantúvose  en  estudiada  inacción  y  apatía.  El  bretón  so- 
bremanera cauto  quiso  atraer  á  sí  las  dos  divisiones  españolas, 
que  se  hallaban  en  Eslremadura  gobernadas  respectivamente 
por  el  marqués  de  la  Romana  y  don  Carlos  España.  No  llegó  á 
incorporarse  el  marqués  con  Welington  porque  le  sorprendió  la 
muerte,  v  le  sucedió  en  el  mando  don  José  Virues. 
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En  el  ciitrolanlo  el  mariscal  Soull ,  abandonó  ion  diez  y 
nueve  mil  infantes,  cuatro  mil  caballos  y  cincuenta  y  cuatro  pie- 
zas de  batir,  las  feraces  provincias  de  Andalucía  y  se  internó  en 
]a  Estremadura.  Codiciaba  la  conquista  de  Oliven/a  y  Badajoz 
y  si  bien  ganó  sin  {,^ran  esfuerzo  la  primera  ,  era  mas  dilicil  apo- 
derarse de  la  segunda;  nueve  mil  hombres,  gente  florida  y  en- 
iusiasta,  y  acaudillada  por  el  general  don  Rafael  Menaclio,  su- 
gelo  adornado  de  un  valor  frió  é  inalterable,  de  una  voluntad 
enérgica,  de  una  imaginación  próvida  en  recursos  y  muy  prin- 
cipalmente de  una  conciencia  esijuisila,  que  le  liacia  olvidar  la 
muerte  cui^ndo  se  trataba  de  cumplir  con  sus  deberes  ,  guarne- 
cian  la  plaza.  El  francés  abrió  sus  trincheras  y  estableció  sus  ba- 
terías en  los  dias  28  y  29  de  enero.  Rompióse  entonces  nutrido  y 
devastador  fuego  y  menudearon  las  salidas ,  y  aunque  pocas  ve- 
ces favorecía  la  suerte  á  los  sitiados,  daban  un  testimonio  claro 
del  desesperado  valor  con  que  se  defendían.  Un  golpe  terrible  de- 
bió afectarles  hondamente.  Un  cuerpo  de  ejército  español ,  diri- 
gido por  el  general  Mendizabal,  que  servia  de  resguardo  y  sos- 
ten ala  plaza,  se  espuso  imprudentemente  en  las  orillas  del  Je- 
voraj  donde  atacado  con  inusitada  impetuosidad  y  brio  por  los 
franceses,  esperiraentó  una  derrota  completa,  perdiendo  en  la 
acción  cerca  de  cuatro  mil  hombres;  tres  mi!  prisioneros  con  el 
general  Virues  y  ochocientos  tendidos  sobre  el  campo.  Los  que 
consiguieron  salvarse  de  esta  funesta  refriega,  huyeron  por  es- 
traviados  senderos  y  rutas  ignoradas. 

Creyendo  Soult  que  desastre  tan  ruidoso  habría  abatido  el 
corage  de  los  sitiados  les  ofreció  de  nuevo  capitulación ,  pero 
Menacho,  incapaz  de  vacilar  entre  la  muerte  y  la  ignominia,  res- 
pondió con  noble  audacia  al  mariscal  francés.  Siguió  obstinada 
la  defensa  y  en  ella  se  notarou  algunos  rasgos  de  heroísmo  que 
no  deben  quedar  sepultados  en  la  oscuridad.  Un  teniente  de  ar- 
tillería de  Canarias,  de  apellido  Fonturvel ,  privado  de  ambas 
piernas  y  de  un  brazo ,  y  manando  de  sus  heridas  largos  rauda- 
les de  sangre,  prorumpia  en  vítores  y  aclamaciones  á  la  patria. 
y  alentaba  con  un  fervor  creciente  á  sus  compañeros  á  la  pelea. 
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Este  hombre  digno  de  loa  espiró  ii  las  pocas  horas.  Pero  tanto 
valor  y  decisión  vinieron  á  resultar  infructuosos,  porque  murió 
Menacho ,  el  dia  4  de  marzo ,  derribándole  del  muro  una  bala 
de  canon,  y  su  sucesor  don  José  Imaz  entregó  la  plaza  por  ca- 
pitulación el  10.  Ocho  mil  ciento  treinta  y  cinco  hombres  que 
constituian  entonces  el  total  de  la  guarnición  quedaron  prisione- 
ros de  guerra ,  haciéndose  ademas  dueños  los  venturosos  im- 
periales de  ciento  setenta  piezas  de  artillería  y  gran  cantidad 
de  proyectiles  y  provisiones.  La  misma  suerte  que  Badajoz  cor- 
rieron en  los  dias  siguientes,  Alburquerque,  Campomayor  y  Va- 
lencia de  Alcántara.  ' 

No  era  tan  infeliz  la  suerte  de  las  armas  combinadas  en  las 
tierras  andaluzas.  Bloqueaba  Victor  con  robusta  cohorte  á  Cádiz 
y  la  isla  de  San  Fernando,  y  como  nuestro  gobierno  residía  en  es- 
te último  punto  se  pensó  en  alejar  á  los  contrarios  de  sus  alre- 
dedores. Organizóse  con  tal  intento  una  división,  la  que  apenas 
erigida  v  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  Begines,  reportó  un  lige- 
ro triunfo,  apoderándose  de  Medinasidonia.  Otra  división  capi- 
taneada por  La  Peña  desembarcó  en  las  playas  de  Tarifa  y  combi- 
nando sus  operaciones  con  las  de  Begines  vino  á  caer  después  de 
algunos  dias  de  marcha  sobre  el  camino  de  Conil,  apoyando 
su  cabeza  sobre  una  eminencia  respetable  titulada  el  cerro  del 
Puerco.  Victor  también  alineó  su  gente  ,  y  después  de  un  cho- 
que parcial  entre  los  generales  Villatte  y  Lardizabal,  terminado 
con  ventaja  del  español ,  afluyeron  las  fuerzas  y  atenciones  del 
francés  sobre  el  cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco  coronado  por  las 
tropas  de  Begines.  Briosamente  atacado  vaciló  el  español  y  aban- 
donó el  cerro ,  y  sin  duda  hubiera  esperimentado  afrentosa  der- 
rota á  no  acudir  á  sostenerle  el  ingles  Graban  con  toda  su  divi- 
sión. Restablecióse  pues  el  combate  y  se  mantuvo  obstinado  y 
formal  entre  los  británicos  y  los  imperiales ,  basta  que  desalen- 
tados los  segundos  con  la  pérdida  de  sus  generales,  Rouseau  y 
Buffin  ,  y  con  la  de  dos  mil  cuatrocientos  prisioneros,  cejaron  en 
su  empresa  y  dejaron  la  altura  de  la  Cabeza  en  poder  de  nues- 
tros aliados.  Tuvieron  estos  una  baja  de  mil  y  cien  hombres. 
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Mcrced  á  este  importanle  hecho  de  armas  penetraron  en  la 
Rota  alp^nnas  fuerzas  españolas,  mas  aunque  Viclor  severamente 
aleccionado  emprendió  uu  movimiento  retrógrado,  rcvolvi(')  liien 
pronto  sobre  sus  Imellas,  y  acampando  el  S  sus  tropas  en  las  in- 
mediaciones de  Cliidana,  empezó  á  bombardear  á  Cádiz,  emplean- 
do al  afecto  proyectiles  que  llevaban  la  muerte  y  destrucción  en 
la  longitud  de  mas  de  tres  mil  toesas. 

llabia  aniíjuilado  en  gran  parte  los  beneficiosos  efectos  de  la 
jornada  del  'i  la  divergencia  existente  entre  los  generales  (irahara 
y  la  Peña,  discordia  que  acarreo  á  ambos  la  pérdida  de  su  man- 
do respectivo ,  habiéndoles  sustituido  el  ingles  Cook  y  el  mar- 
qués de  Compigny. 

Cuando  las  personas  investidas  de  altas  atribuciones  no  sa- 
ben hacer  abnegación  de  sus  resentimientos  particulares  ,  atraen 
sobre  sí  la  propia  ruina,  ó  causan  la  de  su  pais,  y  aun  muchas 
veces  estos  y  aquellos  reciben  una  lesión  dolorosa  y  profunda. 
La  suerte  de  las  armas  es  insconstante  y  varia,  y  los  dias  de 
ventura  iban  declinando  para  los  estrangeros  y  alternando  con 
otros  sombríos  y  de  funesto  agüero.  El  cuerpo  de  ejército 
francés  acampado  delante  de  Santarem  ,  sin  poder  sostener- 
se en  un  terreno  exhausto  y  devastado  ,  hizo  casi  á  la  vista  del 
británico  una  retirada  admirable  que  probaba  bien  el  genio  y  los 
recursos  de  su  afamado  caudillo.  Situóse  entonces  á  la  espalda 
del  Alba.  Siguióle  Welligton  y  le  forzó  á  abandonar  sus  nuevas 
posiciones  empujándole  hacia  Celorico  Los  grandes  talentos  de 
Massenano  bastaban  para  arrollar  las  dificultades  de  su  posición, 
nacidas  unas  del  poder  y  brios  de  los  ingleses  y  portugueses, 
procedentes  otras  de  la  discordia  que  medraba  en  su  propio 
campo.  Desavenido  con  él,  Ney  partió  para  las  provincias  españo- 
las, y  el  vencedor  de  Zurich  contemplando  sus  fuerzas  desmem- 
bradas é  impotentes  para  resistir  al  ímpetu  de  sus  contrarios 
traspuso  también  el  linde  que  separa  las  dos  monarquías  pe- 
ninsulares,  el  dia    .')  de  abril. 

El  ingles  Bercsford  en  el  entretanto  recobraba  á  Campoma- 
yor  y  Olivenza,  yJMassena  situado  en  Salamanca  y  mal  avenido 
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con  la  ociosidad  salió  de  aquel  punto  con  lucida  cohorte  al  so- 
corro de  Almeida,  estrechamente  bloqueada  por  las  tropas  de  We- 
linton.  Este  gefe  de  los  aliados  quiso  ahorrarle  parte  del  camino 
y  sin  atender  á  la  desproporción  de  sus  fuerzas,  pues  no  pasaban 
de  treinta  y  cuatro  mil  hombres,  y  entre  ellos  mil  quinientos 
ginetes,  dio  frente  al  imperial  que  conduela  cuarenta  mil  infan- 
tes y  cinco  mil  caballos,  en  las  cercanías  de  Fuentes  de  Uñoro. 
Mantúvose  tres  dias  el  choque  aunque  poco  rudo  y  encarnizado, 
y  el  S  de  mayo  allojaron  en  la  pelea  los  dos  ejércitos,  suspen- 
diéndola al  cabo  y  conservando  cada  uno  sus  primitivas  posicio- 
nes. Frustrósele  al  francés  su  intento  de  abastecer  al  Almeida, 
que  falla  de  subsistencias  cayó  en  poder  del  británico  después  de 
salvarse  su  denodada  guarnición,  que  con  el  general  Breunier  a 
la  cabeza  rompió  con  hidalgo  esfuerzo  por  las  nutridas  columnas 
enemigas.  Poco  después  Massena  que  habia  dado  tan  relevantes 
pruebas  de  consumada  pericia  durante  esta  difícil  aunque  poco 
brillante  campaña  se  vio  separado  de  su  cargo  reemplazándole 
el  mariscal  Marmont. 

A  vueltas  de  estos  sucetos  seguía  vivo  é  inestinguible  el  de- 
seo de  batallar,  creciendo  en  los  invasores  la  codicia  de  los  triun- 
fos y  rebosando  los  pechos  españoles  en  constancia  y  magnani- 
midad. El  mariscal  Soult  desde  el  fondo  de  Andalucía  enderezó 
sus  pasos  hacia  Badajoz  asediada  por  el  británico  Beresford.  Le- 
vantó este  el  cerco  á  la  aproximación  de  los  franceses,  aunque 
dándose  la  mano  con  los  gefes  españoles  que  operaban  en  aquel 
radio,  marchó  al  encuentro  del  arrogante  enemigo,  logrando 
avistarle  en  los  campos  de  Albuera  el  dia  16  de  marzo.  Manda- 
ba en  gefe  el  ejército  combinado  el  mariscal  Beresford  en  virtud 
de  cesión  recíproca  y  convenida  de  los  generales  Welingtcn  y 
Castaños. 

Mantenia  bajo  sus  órdenes  veinte  y  ocho  mil  cuatrocientos  in- 
fantes y  tres  mil  seiscientos  caballos,  y  funcionaban  en  su  de- 
pendencia los  generales  españoles.  Castaños,  Blake,  Zayas, 
Lardizabal .  Ballesteros  y  don  Carlos  de  España,  y  los  ingleses 
Stewart,  Hamilton  ,  Altas  y  Colé.  Mandaba  nuestra  caballería  el 
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conde  de  Pennc  Villeinur  y  la  británica  el  general  Lumiev. 
Nuiíicrábansc  cu  ol  lailo  contrario  mas  de  veinte  mil  buenos 
ronibalientes,  tinco  mil  caballos  y  cuarenta  piezas  de  arlilleiía. 
üióse  principio  á  la  función  con  inaudito  arrojo  de  una  v  otra 
parte.  Los  imperiales,  fieros  é  impetuosos,  acometian  con  rostro 
igual  y  ánimo  esforzado  las  posiciones  mas  difíciles:  los  aliados 
no  cejaban  ni  relrocedian  un  ápice;  encrudecíase  por  momentos 
'fl  ludia  y  ya  multitud  de  cadáveres  cubría  la  superficie  del 
terreno.  El  día  estaba  encapotado  y  sombrío,  y  la  atmósfe- 
ra densa  y  nebulosa  despedía  una  lluvia  fina  y  espesa,  que  agita- 
da por  el  viento  ,  daba  en  el  rostro  á  los  combatientes  y  entor- 
pecía algo  sus  operaciones.  Aprovechóse  de  esta  circunstancia  la 
caballería  francesa  y  precipitándose  sobre  la  división  de  SIewart 
la  pone  en  confuso  destirden,  pero  la  gente  de  Villemur  corre  á 
su  socorro,  y  apoyada  por  la  artillería  española,  arrolla  á  los 
imperiales  y  sostiene  á  los  maltratados  bretones.  Efectúase  en- 
tonces un  movimiento  igual  y  simultáneo  en  toda  la  línea.  Hal- 
ten.  Colé  y  Zayas  combaten  briosamente;  y  los  franceses,  aco- 
sados, estrechados  en  todos  los  puntos  pronuncian  al  fin  su  reti- 
rada. Aciaga  y  funesta  les  fué  esta  jornada ;  pues  perdieron  en 
ella  ocho  mil  de  sus  campeones,  y  sus  generales  Pepin  ,  Merlé, 
Marasin,  Gazan  y  Bruyer.  Las  filas  de  los  aliados  se  disminuye- 
ron en  cinco  mil  cuatrocientos  veinte  y  dos  hombres ,  contán- 
dose entre  ellos  dos  generales  muertos  y  tres  heridos. 

Decididos  á  no  turbar  el  tirden  cronológico  vamos  á  trasladar- 
nos desde  la  faja  mas  occidental  de  la  Península  al  riñon  de  la 
misma,  á  Madrid,  antes  respetada  metrópoli  de  la  monarquía  y 
ahora  corte  de  un  rey  á  quien  se  calificaba  de  intruso  y  que  era 
sin  duda  mas  digno  que  al  vituperio,  á  la  indulgencia  de  la  his- 
toria. Este  vastago  transversal  de  la  dinastía  borbónica,  habia  de 
(juebrarse  ante  la  deshecha  borrasca  que  sin  cesar  la  amagaba; 
acongojábanle  de  un  lado  la  altivez  y  el  despótico  carácter  de 
su  hermano  el  emperador,  y  de  otro  la  aversión  profunda  é  im- 
placable que  le  tenían  los  españoles,  no  tanto  por  sus  cuali- 
dades personales  cuanto  por  ser  el  símbolo  de  una  usurpación 
TOM.    IV  28 
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viólenla,  pues  es  liábito  añejo  de  los  pueblos  y  muy  encarnado  en 
su  naturaleza,  el  imputar  á  un  individuo  toda  la  odiosidad  de  su 
posición  y  ser  por  demás  pródigos  de  iras  ó  de  aféelos. 

Convencido  sin  duda  José  de  que  un  trono  usurpado  solo 
puede  sostenerse  ó  apuntalado  conslanlemenle  por  las  bayo- 
netas estrangeras  ó  apoyado  en  el  amor  del  pueblo  que  es  el 
mejor  y  el  mas  sólido  de  sus  cimientos,  trató  de  captarse  la 
benevolencia  de  su  hermano ,  quien  como  lodo  hombre  avasa- 
llado por  una  ambición  sin  límiles,  supeditaba  al  éxito  de  sus 
planes  las  consideraciones  mas  respetables  é  inmediatas.  Apro- 
vechando pues  la  ocasión  del  nacimiento  del  rey  de  Roma 
primer  hijo  de  Napoleón ,  pasó  á  París  con  el  pretesto  de  fe- 
licitarle pero  decidido  en  el  fondo  á  recibir  de  él  una  suma 
mavor  de  potestad  y  autoridad  regia,  pues  la  que  entonces  te- 
nia podía  reputarse  cuasi  nominal.  Esquivóle  el  rostro  la  for- 
tuna en  tal  pretensión  y  demanda,  porque  Napoleón  no  le  con- 
cedió mas  que  un  millón  mensual  de  francos,  aunque  sin  am- 
pliar en  lo  mas  mínimo  sus  atribuciones  y  poderío,  ni  de 
un  modo  absoluto  la  sucesiva  conservación  de  esa  corona  mis- 
ma desabrillanlada.  Regresó  pues  á  Madrid  atormentado  por  el 
cáncer  del  sentimieuto  y  decidido  á  apelar  á  la  hidalguía  y 
magnanimidad  española  para  asegurar  en  su  mano  el  cetro  de 
los  Alfonsos  y  Fernandos.  Al  efecto  enlabió  relaciones  con  la 
regencia  valiéndose  de  don  Tomas  Lapeña,  canónigo  de  Bur- 
gos, y  adaptándose  á  cuantas  condiciones  le  impusiese  nues- 
tro gobierno  siempre  que  los  españoles  le  reconocieran  por 
rey.  Pródiga  de  resentimientos  y  de  noble  indignación  se  mos- 
tró la  regencia  pues  sin  dar  cuenta  á  las  cortes  de  este  asun- 
to, rechazó  la  propuesta  con  entereza  y  energía.  Tan  tardio 
en  estallar  como  difícil  de  calmar  es  el  encono  de  una  nación; 
muere  solo  con  el  objeto  que  le  provoca. 

Casi  coetáneamente  desplegaban  las  cámaras  españolas  la- 
boriosidad y  buen  celo.  Habíanse  trasladado  á  Cádiz  en  24 
de  febrero  é  instaladas  en  el  loca!  de  la  iglesia  de  San  Felipe 
Neri,  continuaron  ocupándose  de  aquellos  asuntos  mas  peren- 


—  ál9- 

torios  é  iinportuiitefi.  Cautivó  por  este  tiempo  sii  atención  el 
deplorable  estado  de  la  liacienila  piiblica  ^'ravada  con  una  deuda 
enorme  cuyos  réditos  casi  absorbían  el  total  de  las  cantidades 
que  entraban  en  el  erario,  quedando  por  consiguiente  sin 
cubrir  las  numerosas  atenciones  que  brotaban  de  una  situación 
crítica  y  anormal.  Las  dilapidaciones  de  la  corte  de  Carlos  IV, 
la  desorganización  que  babia  reinado  en  liacienda,  grandes  er- 
rores administrativos  y  el  diluvio  de  exigencias  materiales  que 
habia  traido  sobre  sí  nuestra  gloriosa  campaña ,  crearon  y  fo- 
mentaron esta  deuda  á  la  sa/on  monstruosa ,  preciso  era  pues 
que  los  legisladores  del  año  1 1  tratasen  de  disminuirla ,  de 
reducirla  á  menores  proporciones,  aunque  debian  emplear  en 
esta  dificultosa  tarea  mucho  tino  y  pulso ,  porque  si  desgra- 
ciadamente berian  los  capitales ,  estos  languidecerían  y  sus 
productos  vendrían  á  anularse  agotándose  así  una  por  una  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública.  No  puede  negarse  que  el  congre- 
so abrigó  la  mejor  intención  al  establecer  un  impuesto  sobre 
los  productos  de  la  agricultura,  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, mas  también  es  indubitable  que  al  establecer  en  las  uti- 
lidades una  proporción  no  aritmética  ,  sino  geométrica  ,  es  de- 
cir, al  gravar  las  utilidades  de  estos  tres  ramos  de  rique- 
za no  de  un  modo  proporcional  sino  progresivo,  interesó  la 
masa  de  los  capitales  y  holló  los  sanos  principios  de  la  cien- 
cia económica.  En  política  para  liacer  el  bien  basta  mu- 
chas veces  una  voluntad  decidida;  en  administración  mas  que 
la  voluntad  debe  obrar  el  entendimiento,  el  examen  y  el  es- 
tudio. Con  el  propio  objeto  espidieron  en  aquellos  días  las 
cortes  varios  decretos;  uno  adjudicando  al  fisco  la  plata  de  los 
templos  y  parte  de  la  de  los  particulares,  otro  estableciendo  un 
impuesto  sobre  los  coches,  y  el  tercero  autorizando  (as  repre- 
salias y  la  confiscación  de  bienes  de  los  invasores  y  sus  adidos. 
Llevaron  las  cortes  sus  cuidados  hasta  la  parte  militar, 
judicial  y  gubernativa,  pero  nosotros  suspendemos  aquí  la  es- 
posicion  de  sus  tareas  para  volver  la  vista  á  los  sucesos  bélicos 
que  acaecieron  en   este  tiempo. 
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Despues  de  la  célebre  batalla  de  la  Albuera ,  el  ejército 
angló-lusitano  emprendió  de  nuevo  el  sitio  de  Badajoz ,  pe- 
ro el  ardor  de  los  sitiadores  y  su  precipitación  en  dar  el  asal- 
to sin  contar  con  los  elementos  bastantes  al  buen  éxito ,  depa- 
raron funestas  consecuencias  y  convirtieron  el  cerco  en  bloaueo. 
Por  otra  parte,  como  Soull  allegando  gente  á  sus  desmembra- 
das columnas  y  combinando  sus  operaciones  con  las  del  ma- 
riscal Marmont  revolvió  contra  Badajoz ,  el  inglés  atravesó  el 
Coa,  y  levantando  el  bloqueo  de  aquella  plaza  reconcentró  sus 
fuerzas  en  Yelves ;  mas  vínole  pronto  y  oportuno  auxilio  con  el 
general  Spencer  y  entonces  presentó  batalla  á  los  mariscales  en 
Campomayor  que  estos  no  aceptaron ,  dirigiéndose  Soult  á  la 
Andalucía  y  recorriendo  Marmont  las  cercanías ,  empeñando 
choques  parciales  con  las  guerrillas,  y  esquivando  el  trabar  un 
duelo  grande  y  formal.  Blake  con  los  suyos  se  precipitó  sobre 
el  condado  de  Niebla,  aunque  sin  recoger  fruto  alguno  bueno 
de  esta  espedicion,  y  tanto  los  ejércitos  aliados  como  el  imperial 
que  se  hallaban  en  aquellas  inmediaciones,  continuaron  hacien- 
do varios  movimientos  destituidos  de  un  resultado  notable  é  in- 
mediato. 

En  el  mediodía  de  la  Península  el  odio  á  los  franceses  co- 
braba mayores  medros,  disminuyendo  incesantemente  sus  legio- 
nes las  guerrillas  y  el  paisanage. 

En  Asturias  y  Galicia  peleaban  nuestras  tropas  con  varia  for- 
tuna, pues  aunque  sufrieron  un  fuerte  revés  en  las  eminencias 
del  Puelo,  en  Cogorderos  el  23  de  junio  quedó  bien  sentado  el 
honor  español,  pereciendo  en  el  choque  el  general  francés  Valle- 
teaux.  El  ejército  de  estas  provincias  que  acaudillaba  don  Nico- 
lás Mahy  se  confió  al  general  Castaños ,  y  este  último  gefe  supo 
introducir  en  él  una  disciplina  que  le  faltaba  y  que  es  prenda 
mas  segura  de  la  victoria  que  el  valor  impetuoso  y  ardiente. 

Una  de  las  ciudades  que  con  mas  brio  y  ventura  habían  re- 
sistido los  ataques  de  los  invasores  era  la  de  Valencia.  Ya  hemos 
visto  á  Moncey  retirarse  despavorido  y  confuso  delante  de  sus  mu- 
ros ,  y  al  mismo  Suchet  alcanzar  un  éxito  infeliz  en  la  tentativa 
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qiuí  hizo  para  apoderarse  de  la  denodada  población,  pero  engreido 
ahora  eslc  último  mariscal  con  los  triunfos  reportados  en  las  tier- 
ras catalanas;  alentado  |)or  las  siniítiiarcs  pruebas  de  aprecio  que 
le  dispensaba  el  emperador ,  arrastrado  por  el  deseo  de  lavar  la 
mancilla  (¡ue  habia  caido  sobre  su  honor,  voló  contra  Valencia 
decidido  á  no  omitir  medio  ni  sacrificio  para  penetrar  en  ella. 
Al  de  veinte  y  dos  mil  ascendía  el  número  de  los  campeones  que 
Súchel  reunió  para  esta  em|)resa,  y  tomando  con  ellos  el  rumbo 
de  Oropesa  dio  frente  á  Miirviedro  á  últimos  de  setiembre.  Dé- 
bilmente fortificado  Murviedro  no  podía  oponer  tenaz  defensa  al 
conquistador  de  Tarragona,  y  la  tropa  que  la  guarnecía  se  acogió 
al  castillo  dejando  la  plaza  á  merced  del  imperial.  Entró  este  en 
Murviedro  el  26 ,  y  desde  luego  dirigió  sus  conatos  á  la  espug- 
nacion  de  la  fortaleza.  Defendíanla  tres  mil  buenos  soldados  re- 
gidos por  don  Mariano  Luis  Andriaui ,  quienes  se  propusieron 
hacer  larga  y  bizarra  resistencia.  Vomitaron  los  cañones  france- 
ses nutrido  é  interesante  fuego  sobre  las  almenas  del  castillo ,  y 
el  28  percibiendo  abierta  una  brecha  ancha  y  profunda,  marcha- 
ron los  imperiales  al  asalto,  y  costoso  fuéles  tamaño  arrojo,  por- 
que la  guarnición  se  defendió  con  denuedo  y  precipitó  del  muro 
á  los  confiados  franceses ,  causándoles  una  pérdida  de  cuatro- 
cientos muertos.  Con  tan  severo  escarmiento  desistió  entonces 
Suchet  de  su  idea,  espiando  para  llevarla  á  cabo,  otra  ocasión 
y  mejor  coyuntura. 

Al  ruido  que  causó  la  noticia  de  que  el  mariscal  pretendía 
hacerse  señor  de  Valencia  acudieron  de  varios  punios  tropas  es- 
pañolas para  estorbarle  el  (jue  consumase  su  plan.  Las  divisiones 
de  Zayas  y  Lardízabal  con  la  caballería  de  Loy  y  algunos  otros 
cuerpos ,  marcharon  bajo  la  conducta  de  Blake  encargado  por  la 
regencia  de  defender  la  amenazada  ciudad.  3Iandó  salir  este  ge- 
neral algunas  tropas  acaudilladas  por  Odouell  y  Obispo,  á  fin  de 
mantener  al  francés  en  sus  posiciones  y  escaramucear  con  sus 
avanzadas  ,  pero  fué  aciaga  esta  medida,  porque  Suchet  dividió 
sus  huestes  en  dos  trozos  y  encomendando  uno  al  general  italia- 
no Palonibeni  y  avanzando  él  con  el  otro  logró  después  de  un 
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choque  ligero  alejar  á  los  dos  españoles.  No  pararon  en  eslo  sus 
ventajas,  pues  haciendo  un  movimienlo  retrógrado  cayó  de  im- 
pro>  iso  sobre  Oropesa ,  atacó  y  ganó  el  castillo  corriendo  igual 
suerte  una  pequeña  fortaleza  denominada  del  Rey,  que  con  cien- 
to cincuenta  hombres  defendió  noblemente  el  teniente  don  Juan 
José  Campillo,  quien  logró  con  los  suyos  salvarse  en  un  buque 
inglés  surto  en  aquellas  aguas. 

Los  hombres  familiarizados  con  la  victoria,  rara  vez  cejan 
ante  los  primeros  obstáculos  por  grandes  que  aparezcan ,  y  Sú- 
chel adornado  de  un  carácter  de  tenaz  y  sostenido  por  el  orgullo, 
que  es  la  pasión  mas  fecunda  en  grandes  resultados,  marchó  de 
nuevo  contra  el  castillo  de  Murviedro.  Parecido  éxito  al  de  la  pri- 
mera tuvo  esta  segunda  tentativa;  los  franceses  dieron  dos  asaltos 
y  en  ambos  fueron  rechazados  desmembrándose  sus  filas  en  qui- 
nientos hombres.  El  doble  descalabro  esperimentado  por  el  fran- 
cés en  la  espugnacion  de  la  fortaleza  de  Murviedro,  el  valor  que 
allí  desplegó  un  puñado  de  gente,  y  sobre  todo  la  disminución  de 
las  fuerzas  imperiales  alentaron  á  muchos  pechos  españoles,  res- 
tituyeron muchas  esperanzas  perdidas  y  ocasionaron  un  suceso 
bastante  memorable.  Blake,  gobernador  de  Valencia,  era  uno  de 
esos  hombres  asistidos  de  una  voluntad  resuelta,  de  una  imagi- 
nación viva  que  al  aspecto  del  peligro  se  inílamaba  por  derirlo 
así,  y  que  solo  se  afanaba  en  atajarle  sin  curarse  generalmente 
de  esplorar  la  coyuntura  mas  propicia ;  creia  que  el  que  demora 
pudiendo  sofocar  un  mal ,  se  hace  cómplice  en  su  fomento  y  es- 
tension  ;  cuando  por  el  contrario  si  no  se  acude  á  estinguirle  en 
hora  oportuna  lejos  de  lograrlo  se  crea  en  vez  de  uno  una  larga 
serie  de  otros  mas  considerables;  mejor  soldado  que  general,  pe- 
ro honrado  patricio,  ardia  en  deseos  de  librar  ú  su  patria  de  la 
ominosa  dominación  napoleónica,  y  no  podia  tolerar  el  que  las 
tropas  de  esta  corona  marchasen  con  su  acostumbrada  ufanía  y 
altivez  á  la  conquista  de  una  población.  Así,  que  para  hacer  ilu- 
sorio el  intento  de  Suchet,  mostró  la  mayor  actividad,  celo  y  es- 
mero en  la  fortificación  de  Valencia ,  y  noticioso  ahora  del  de- 
saire sufrido  por  a(|nel  ante  los  muros  de  la  fortaleza  de  ílur- 
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viedro ,  avuuló  veinte  y  ciuco  mil  combatientes ,  y  salió  al  en- 
cuentro del  francés,  que  con  veinte  mil  de  los  suyos  le  esperaba 
en  las  inmediaciones  de  Sagunlo.  Este  sitio  cuyo  solo  nombre 
traia  á  la  memoria  tan  remotos  como  gloriosos  acontecimientos, 
iba  abora  á  verse  también  salpicado  con  sangre  española;  trabó- 
se pues  en  la  mañana  del  2o  de  octubre  Cero  y  encarnizado  com- 
bate; peleábase  al  principio  con  mucbo  ardor  de  uno  y  otro  lado; 
los  franceses  titubearon  ;  Surliel  lierido  en  un  bombro  quedó 
largo  rato  inmóvil ;  este  espectáculo  conmovió  poderosamente 
á  sus  tropas;  hicieron  estas  inauditos  esfuerzos  y  lograron  por 
fin  arrollar  á  los  nuestros  desalojándolos  de  sus  posiciones.  Per- 
dieron los  españoles  cerca  de  cuatro  mil  hombres  en  aquella  de- 
sastrosa jornada  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  dispersos, 
V  los  franceses  alcanzaron  la  victoria  con  el  escaso  sacrilicio  de 
ochocientos. 

Sabedor  apenas  Andriani  del  desgraciado  éxito  de  la  batalla; 
abandonó  en  la  noche  del  26  con  su  gente  el  castillo ,  que  fué 
ocupado  al  dia  siguiente  por  las  legiones  del  vencedor  Suchet. 
Blake  con  sus  mal  paradas  huestes  atravesó  el  Guadalaviar  apro- 
ximándose á  Valencia,  y  el  francés  se  situó  en  el  litoral  del  mis- 
mo rio  decidido  también  á  pasarle.  A  fin  de  distraer  la  atención 
del  mariscal  y  apartarle  del  propósito  de  marchar  á  Valencia, 
operaban  varios  gefes  españoles  con  regular  ventura  en  distintos 
radios  de  la  Península.  Lacy  y  el  barón  de  Eróles,  gefes  ambos 
activos  y  valerosos ,  hacian  á  los  franceses  cruda  é  incesante 
guerra  apoderándose  del  convento  de  Igualada,  de  Casamala  y 
Monserral,  derrotándoles  en  diversos  choques  parciales,  que- 
brantando la  línea  de  Mérida,  penetrando  eu  las  islas  Medas,  é 
interceptando  sus  comunicaciones.  Lidiábase  en  el  Aragón  con 
igual  bravura  y  empeño;  Duran,  el  Empecinado,  Tabueuca  y 
Amor,  trabajaban  como  denodados  campeones  en  la  destrucción 
de  los  invasores  de  su  pais ,  logrando  los  dos  primeros  penetrar 
en  Calatayud  el  \  de  octubre ,  haciendo  prisionera  la  guarnición 
de  esta  plaza  que  constaba  de  quinientos  sesenta  hombres.  Rom- 
pió al  propio  tiempo  el  linde  de  los  antiguos  reinos  navarros  y 


—224 

arcTi^oneses ,  el  íamoso  Mina ,  cayó  sobre  Egea  y  Ayerve  ,  derro- 
tó á  los  franceses  que  acudian  ;il  socorro  de  este  último  punto,  y 
precipitándoles  hasta  las  márgenes  del  Gallego  les  obligó  á  de- 
poner las  armas.  Ballesteros  en  esta  época  militaba  en  la  Serra- 
nía de  Ronda,  donde  era  muy  crecida  la  rabia  hacia  los  franceses 

V  niuv  estrafio  el  modo  de  guerrear  de  los  naturales,  quienes 
manejaban  alternativamente  la  azada  y  el  fusil,  y  concurrían  á 
Ijs  campos  del  honor  con  igual  ánimo  y  presteza  que  á  abrir 
las  entrañas  de  la   tierra  para  desarrollar  su  fecundidad. 

Pero  en  el  entretanto  se  iba  formalizando  el  sitio  de  Valen- 
cia ,  V  las  tropas  de  una  y  otra  bandera  habian  trabado  diversos 
choques  generalmente  adversos  á  los  españoles.  Temeroso  Súchel 
de  que  los  valencianos  le  opusiesen  una  resistencia  larga  y  obs- 
tinada, llamci  hacia  sí  numerosas  fnerzas  formando  el  total  de 
ellas  treinta  v  dos  mil  infantes  y  dos  mil  seiscientos  caballos,  con 
un  formidable  tren  de  batir.  Atravesó  entonces  el  Guadalaviar, 
empujó  audazmente  al  español,  y  le  precisó  á  encerrarse  en  la 
plaza.  Ardua  y  sobremanera  dificultosa  iba  haciéndose  la  posi- 
ción de  Biake.  Permanecer  con  su  ejército  en  el  recinto  de  la  ciu- 
dad asediada,  era  esponerle  á  caer  en  manos  del  venturoso  ma- 
riscal,  porque  de  la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre  los  ha- 
bitantes V  el  general ,  no  podía  vaticinarse  sino  resultados  muy 
funestos;  salir  á  su  frente  rozándose  casi  con  los  enemigos,  exi- 
gía resolución  y  eslraordinaria  presteza.  Vaciló  Blake,  y  en  mo- 
mentos críticos  es  la  vacilación  solo  la  ruina  de  un  proyecto.  El 
del  general  español  vino  pues  á  tierra,  y  hubo  de  permanecer  con 
sus  tropas  en  Valencia.  Suchet  estableció  sus  baterías,  y  el  día  5 
de  enero  de  1SI2  arrojaron  d;'vastadores  proyectiles  sobre  la 
denodada  población;  el  6  raanib)  un  parlamentario  á  Blake  ofre- 
ciéndole capitulación;  el  general  no  se  mostraba  dispuesto  á  es- 
cuchar proposiciones  de  esta  clase ,  pero  movido  por  las  quejas 
del  pueblo  cuyos  comisionados  le  hicieron  presente  los  males  que 
iba  á  correr  la  ciudad  si  se  reproducía  el  horroroso  bombardeo 
del  a  firmó  la  capitulación  el  9.  La  guarnición  quedó  prisionera, 

V  Blake  fué  conducido  á  Francia  v  allí  encerrado  en  estrecha 
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fortaleza.  De  este  iiuxlo  alirii)  Valencia  sus  puertas  al  detestado 
franees :  iiahíanla  salvado  dos  veces  de  un  inminente  y  tremendo 
riesgo,  el  patriotismo  de  sus  hijos  y  su  denuedo  casi  admirable; 
pero  estas  grandes  prendas  se  relajaron,  porque  el  tiempo  y  la 
discordia  son  capaces  por  sí  solos  de  relajar  los  sentimientos  mas 
dignos  y  sublimes. 

Violó  Sucliel  las  cláusulas  del  convenio  haciendo  de  su  mala 
l'é  un  alarde  temible  por  el  porvenir  que  pudiera  tener,  y  aun- 
que liabia  prometido  respetar  las  personas  y  propiedades  de  los 
valencianos,  nuichos  de  estos  infelices  sufrieron  vejaciones,  atro- 
pellamicntos  y  hasta  la  muerte.  Los  generales  y  tropas  de  una 
nacioa  como  la  Francia  cpie  entonces  se  llamaba  civilizada  pop 
escelencia ,  quebrantaban  un  deber  respetable  aun  para  los  pue- 
blos mas  salvajes.  Verdad  es  que  cuando  una  nación  se  adjudica 
á  sí  propia  un  timbre  glorioso,  rara  vez  le  merece.  El  orgullo  de 
una  sociedad  como  el  de  sus  individuos,  es  siempre  ciego,  in- 
sensato. 

De  vez  en  cuando  interrumpían  los  invasores  sus  himnos  de 
victoria  cou  una  espresion  de  despecho  arraigado  y  profundo. 
Tarifa,  tan  célebre  en  los  anales  españoles,  abatió  ahora  taimbien 
los  fieros  de  las  legiones  imperiales,  y  en  Arrayamolinos  sufrie- 
ron estas  un  descalabro  terrible. 

El  estruendo  de  las  armas  que  se  correspondía  de  uno  y  otro 
polo  de  la  Península,  no  irapedia  el  que  las  cortes  siguieran  ocu- 
pándose de  una  espinosa  cuanto  elevada  misión.  Decíamos  mas 
arriba,  que  habia  llevado  sus  cuidados  y  atenciones  á  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  procurando  reparar  y  fortifi- 
car todas  las  parles  débiles  ó  doloridas  del  cuerpo  social ;  ahora 
añadiremos  que  no  satisfechas  de  esto,  pietendieron  dolar  á  nues- 
tro país  de  una  constitución  política  que  aunque  hasamentada 
en  nuestros  antiguos  fueros  y  costumbres,  llevaba  fuertemente 
adheridos  muchos  de  los  principios  preconizados  en  Francia  con 
tanto  fervor,  y  bautizados  por  decirlo  así  con  arroyos  de  sangre 
durante  los  últimos  años  del  anterior  siglo.  Una  comisión  crea- 
da presentó  el  18  de  agosto  el  proyecto  del  código  constitucio- 
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nal,  y  el  25  empezó  la  cámara  á  discutirle.  Brillantes  fueron  al- 
gunos (le  los  debates  á  que  este  dio  lugar ;  las  imaginaciones  ri- 
cas y  fecundas  en  ideas  y  en  recursos,  y  escitadas  por  la  accioa 
misma  de  las  circunstancias  cuyo  poder  es  hasta  cierto  punto 
inapreciable,  lucharon  gallardamente  con  talentos  claros  y  des- 
pejados pero  no  tan  impetuosos  ,  porque  estaban  dominados  por 
el  cálculo  ó  por  la  reilexion,  y  últimamente  con  opiniones  exalta- 
das también ,  pero  que  representaban  las  creencias  de  muchos 
siglos,  y  para  las  cuales  era  una  herida  dolorosa  cada  innova- 
ción, cada  reforma. 

En  fin  ;  después  de  cinco  meses  de  discusión  y  de  exámeu, 
previas  algunas  modificaciones,  resultó  aprobado  el  proyecto 
presentado  por  la  comisión. 

La  nueva  constitución  en  vez  de  ser  remora  de  las  ideas,  fué 
por  el  contrario  la  que  las  precipitó  en  su  marcha;  en  ella  se  es- 
tablecía el  principio  de  la  soberanía  nacional  con  toda  su  vague- 
dad y  consecuencias;  se  revestia  á  la  cámara  del  poder  legislativo 
reservando  á  la  corona  la  potestad  ejecutiva,  el  derecho  de  firmar 
la  paz  y  declarar  la  guerra,  y  se  la  otorgaba  en  la  formación  de 
las  leyes  una  participación  importante  al  parecer  pero  ilusoria  en 
su  fondo ,  pues  solo  se  le  otorgó  el  voto  suspensivo,  y  sabido  es 
que  este  es  siempre  un  arma  vuelta  contra  aquel  que  pretende 
valerse  de  ella:  el  voto  suspensivo  contribuyó  sobremanera  á  der- 
ribaí-  del  tiono  á  Luis  XVI,  y  le  empujó  hacia  el  patíbulo:  este 
hecho  estaba  reciente,  palpitante  aun  ,  todos  nuestros  legislado- 
res debían  conocerle,  y  al  formarse  una  constitución  nunca  de- 
ben desechar  los  avisos  de  la  esperiencia.  Tratábase  también  de 
la  elegibilidad  y  de  las  cualidades  de  electores  y  diputados,  y  en 
este  punto  se  cometió  un  error  grave  y  deplorable,  admitiendo  al 
voto  universal  casi  en  toda  su  posible  latitud.  Las  cortes  acorda- 
ron también  acerca  de  la  sucesión  en  la  corona ,  y  el  reconoci- 
miento esclusivo  de  la  dinastía  borbónica  ,  negando  sin  embargo 
la  opción  para  suceder  en  el  reino  á  tres  miembros  de  aquella; 
la  reina  de  Kiruria,  el  infante  don  Francisco  de  Paula  ,  y  la  ar- 
chiduquesa de  Austria.   El  nombramienlo  de  los  consejeros  del 
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moiiarca,  sus  atribuciones  y  responsabilidad,  fueron  nioli\o 
do  largas  deliberariones  de  la  támara.  Reserváronse  oslas  ol 
nonibraiiiionlo  do  rofícncia.  Uno  de  los  artículos  que  abrazaba  el 
código  fundainorilal  y  qtn'  liaron  mas  honor  á  sus  autores,  era 
el  relativo  á  la  religión  del  estado.  Muchos  do  aquellos  diputados 
que  se  enaltecian  al  considerarse  apóstoles  de  las  ideas  reformis- 
tas, comprendieron  en  buena  hora,  que  si  se  estudia  bien  la  opor- 
tunidad, no  es  mas  que  la  obra  de  una  década  el  levantar  y  afian- 
zar un  odifirio  político,  pero  que  si  se  arranca  una  sola  pie- 
dra del  religioso  ,  el  político  y  el  social  bambolean  y  corren 
riesgo  de  venir  por  tierra.  Así  es,  que  en  esta  parte  estuvieron 
tan  esplícitos,  que  no  dieron  motivo  á  la  menor  queja,  de  la  opi- 
nión racional ,  ni  al  mas  leve  acento  de  la  maledicencia.  El  ar- 
ticulo 71  decia:  "La  religión  de  la  nación  española,  es  y  será 
perpetuamente  la  católica  apostólica  romana,  única  verdadera.  La 
nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  eger- 
cicio  de  cualquier  otra.» 

La  constitución  arreglaba  también  los  tribunales  de  justicia, 
y  borrando  muchos  abusos  que  se  habiau  introducido  en  ellos,  y 
suprimiendo  aquellos  cuya  organización  era  marcadamente  vi- 
ciosa y  anómala,  erigió  en  su  lugar  otros,  dolándoles  de  las  for- 
mas que  se  hallaban  mas  en  consonancia  con  la  sana  moral,  y 
con  las  exigencias  de  civilización. 

Erigióse  pues  un  tribunal  que  con  el  título  de  supremo  de 
justicia, llamaba  á  si  las  causas  mas  notables  ya  por  su  naturale- 
za, va  también  por  el  rango  de  las  ¡lersoiias  que  en  ellas  figura- 
ban. Las  audiencias  colocadas,  en  una  escala  inferior  á  la  de  este 
alto  cuerpo  judicial,  entendían  en  las  segundas  instancias  y  se 
hallaban  revestidas  do  la  mas  amplia  jurisdicción  civil  y  criminal, 
y  por  último,  ante  los  juzgados  de  partidos  se  trataban  los  asun- 
tos puramente  contenciosos.  Al  código  de  Cádiz  se  debe  también 
una  institución  en  igual  grado  prudente  y  benéfica;  los  juicios 
de  conciliación  encomendados  á  los  alcaldes. 

Contenia  ademas  aquel  otras  disposiciones  muy  cuerdas,  co- 
mo la  prohibición  do  conliscaí  los  bienes,  de  allanar  las  casas,  lo 
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cual  estaba  permitido  y  aun  preceptuado  por  una  legislacioa  vi- 
ciosa y  errciica  ,  que  sobre  castigar  á  la  inocencia  fomentaba  la 
•lesmoralizacion,  y  minaba  el  mas  sólido  cimiento  de  toda  ley, 
de  tüdo  derecho.  Tampoco  consentia  que  alguno  fuese  condu- 
cido á  la  cárcel  sin  haber  precedido  información  sumaria  del  he- 
cho que  exigiese  tal  medida. 

La  constitución  dio  nueva  forma  y  origen  á  las  municipali- 
dades, marcó  las  atribuciones  de  los  gefes  políticos,  y  señaló  al 
propio  tiempo  las  de  las  diputaciones  provinciales. 

Organizaba  ademas  los  impuestos  declarando  que  pertenecía 
á  las  corles  decretarles  y  aprobarles ,  siendo  nula  en  esta  parte 
sin  la  cooperación  de  la  asamblea,  la  potestad  legislativa. 

Ávida  de  poder  la  cámara,  se  habia  reservado  el  de  arreglar 
los  ejércitos  y  la  marina.  Al  tratar  en  la  nueva  constitución  de 
la  instrucción  pública  se  estampaba  el  principio  de  la  libertad  de 
imprenta 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  de  este  código  cuyos 
autores  liabian  querido  levantar  ana  obra  mas  ó  menos  republi- 
cana sobre  una  base  esencialmente  monárquica.  Jurado  y  pro- 
mulgado en  18  de  marzo  de  1812  fué  acogido  con  júbilo,  por- 
que este  ¡siempre  le  producen  las  novedades  políticas ,  y  porque 
rara  vez  ensalza  á  estas  la  parte  mayor  de  un  pueblo,  sino  la 
mas  fuerte,  la  mas  activa  ó  la  mas  viólenla,  pero  destituido  co- 
mo estaba  de  un  verdadero  apoyo  cayó  poco  después  ante  la 
presencia   de  Fernando. 

Empero  dt-jando  aparte  los  sucesos  políticos  consideremos 
ahora  los  que  arrojaba  de  si  la  guerra.  El  año  duodécimo  del 
siglo  fué  muy  fecundo  en  vicisitudes.  £1  general  Monlbrun  ido 
en  -auxilio  de  Suchet  á  quien  suponía  todavía  ocupado  en  el 
asedio  de  Valencia,  sabedor  después  que  esta  plaza  habia  caído 
en  poder  del  mariscal  se  precipitó  sobre  Alicante ,  proyectando 
ganarla  por  sorpresa,  mas  saliéronle  fallidos  sus  cálculos  por- 
(jue  los  generales  españoles  Mahy  y  Freiré  volaron  al  socorro  de 
la  ciudad  amenazada,  y  obligaron  al  francés  á  desistir  de  su  in- 
tento.  Por  este  tiempo   las  tropas   de  Súchel  se  apoderaron  de 
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Duna  y  el  general  Soult,  hermano  del  mariscal,  entró  sin  di- 
ficultad en  Murcia.  Urindíi  este  i'illimo  aroiilct  iniicnlo  con  fa- 
vorable ocasión  á  nuestro  conipatriola  D.  i\lartin  de  La  Car- 
rera para  egecular  una  proeza  digna  de  los  mayores  encomios, 
porque  siempre  los  merece  un  valor  distinguido  y  un  patriotis- 
mo acrisolado,  si  bien  fué  seguido  de  una  catástrofe  sangrienta. 
Intentó  La  Carrera  sor[)rendcr  á  los  franceses  de  .Murcia,  y  dis- 
poniendo sus  tropas  de  modo  (|ue  penetrasen  en  la  población 
simultáneamente  y  por  diferentes  puntos,  se  lan/ó  él  á  las  ca- 
lles seguido  de  cien  gineles,  arrollando  á  cuantos  franceses  tra- 
taban de  corlarle  el  paso,  y  esgrimiendo  con  vigorosa  mano  su 
espada,  tinta  ya  en  la  sangre  de  sus  adversarios.  Avisado  Soult 
de  tan  inopinado  suceso  se  levantó  de  la  mesa,  donde  á  la  sa- 
zón se  hallaba,  y  corrió  al  encuentro  del  audaz  español,  sien- 
do tanta  la  precipitación  del  imperial,  que  al  bajar  la  escalera 
tropezó  y  midió  con  su  cuerpo  un  trecho  considerable  de  esta. 
Sin  la  oportuna  concurrencia  de  la  gente  que  tenia  prevenida 
se  vio  La  Carrera  aislado  y  acometido  por  numerosos  enemigos. 
Perecieron  peleando  con  indecible  denuedo  los  ginetes  que  le 
acompañaban ,  y  quedó  el  bizarro  caudillo  solo  y  combatiendo 
contra  seis  franceses  que  le  dirigían  sendos  y  certeros  golpes.  Ya 
liabia  inmolado  á  dos  de  sus  contrarios  ,  cuando  le  alcanzó  una 
bala  y  le  derribó  convertido  en  cadáver  en  la  calle  de  San  Nico- 
lás. Así  murió  este  joven  general  acreedor  á  suerte  mas  ventu- 
rosa. Si  el  sentimiento  de  sus  contemporáneos  es  el  mayor  bien 
que  sobrevive  á  los  héroes ,  obtúvole  y  muy  grande  aquel  infor- 
tunado patricio,  pues  todos  los  españoles  deploraron  amargamen- 
te la  pérdida  de  tan  esforzado  guerrero. 

La  historia  abunda  en  contrastes,  y  enfrente  del  ilustre  La 
Carrera  presenta  al  español  don  Pedro  García  Navarro ,  quien 
entregó  al  imperial  Severoli  la  plaza  de  Peñíscola,  ávido  de  un 
oro  que  trocaba  por  la  deshonra  y  la  ignominia.  En  el  suelo  lu- 
sitano medraba  la  causa  de  la  independencia,  merced  á  los  es- 
fuerzos de  nuestro  aliado  el  británico.  Sitió  este  á  Ciudad-Ro- 
drigo el  8  de  enero ,  y  como  los  franceses  encerrados  en  la  pía- 
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Za  rechazaron  conslantemente  la  idea  de  capitulación ,  la  tom(> 
por  asalto  el  19,  encomendando  su  custodia  ai  general  Castaños. 
Dueño  de  Ciudad-Rodrigo,   Gjó  el  inglés  su  consideración   en 
Badajoz  poseida   por  los  franceses  ,    esaieradaraente  fortificada, 
dotada  de  una  guarnición  aguerrida  y  valiente,  y  regida  porFi- 
lipon ,  diestro   militar  y  hombre  de  conocimientos  é  intrepidez. 
El  16  de  marzo  plantó  Weiligton  seguido  de  lucida  cohorte  sus 
reales  ante  la  capital  de  Estreraadura.  Veinte  dias  duró  el  ase- 
dio, V  en  todo  este  tiempo  se  condujo  Filipon  briosamente  prac- 
ticando varias  salidas,    y    causando  considerable  pérdida   á   los 
sitiadores.  El  6   de  abril ,    abierta   ya    una   profunda  brecha  se 
lanzaron  los  ingleses  al  muro ,  mas  no  lograron  dominarle  sin 
derramar  mucha  sangre,    porque  la  guarnicjon  se  defendió  con 
un  valor  desesperado,  y  centuplicó  el  número  de  las  víctimas  en 
el  lado  de  los  sitiadores.  Cuatro  mil  novecientos  de  estos  sucum- 
bieron en  tan  ardua  demanda.   Novecientos  franceses  quedaron 
fuera  de  combate ,  y  la  guarnición  que  contaba  de  mas  de  cuatro 
mil  hombres  quedó  prisionera.  Valieron  estos  dos  triunfos  á  lord 
Weiligton  grandeza  de  España ,  el  título  de  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Sin  embargo  sus  tro- 
pas al  penetrar  en  Badajoz  ,  comelieron  mil  punibles  desacatos. 
]\o  solo  en  el  oriente  de  la  Península  sino  en  casi  todos  sus 
ángulos,  se  batallaba  con  creciente  porfía  y  con  inesliuguible  en- 
cono. El  capitán  general  de  Cataluña  Lacy,  perseguía  con  rara 
actividad  á  los  franceses,  causándoles  molestias  y  quebrantos,  y 
no  contento  con  recobrar  á  Reus ,  cayó  en  unión  con  Sarsíleld 
sobre  las  huestes  de  Decaen,  y  las  desbarató  en  las  inmediaciones 
de  San  Feliu  de  Codinas.  Por  otra  parte,  el  barón  de  Eróles  re- 
puesto apenas  de  un  duro  descalabro  sufrido  en  Ufafulla,  marchó 
contra  la  brigada  Baurke  que  se  hallaba  en  Rada  y  la  destrozó, 
ocasionándola  la  pérdida  de  mil  hombres.  Poco  tiempo    antes, 
Sarsfield  atravesó  el  límite  que  separa  la  Península  de  la  antigua 
Galia,   recorrió   algunos  pueblos  del  último  pais,  y  regresó  al 
principado  trayendo  un  botin  rico  y  abundante.  Tan  audaces  y 
aun  mas  activas  que  las  tropas  regulares,  las  guerrillas  hacían 
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criitla  guerra  á  los  franceses,  y  girando  á  lodos  lados  y  movién- 
dose con  lina  facilidad  oslraoidinaiia,  disminnian  inscnsililcmcn- 
tc  sus  legiones.  Kl  altivo  caráclcr  catalán,  no  podia  (iohlcgarse 
bajo  la  coyunda  de  la  usurpación. 

En  esta  época  don  Francisco  nallesleros,  derrotíi  ( crea  de 
Ronda  al  imperial  Marrasin  hiriéndole  gravemente,  y  en  las  pro- 
vincias del  norte  el  celo  de  Mcndizabal ,  aumentaba  la  zozobra 
é  inquietud  de  los  invasores  ,  quienes  sedientos  de  sangre  espa- 
ñola, vertieron  inbumanamente  la  de  don  l'edio  (íui'do,  don  Jo- 
sé Ortiz  Cobarrubias ,  don  Eulogio  José  Miero  y  don  José  Navia. 
vocales  de  la  junta  de  Burgos;  mas  noticioso  de  este  atentado  el 
cura  Merino ,  mandó  pasar  por  las  armas  á  ciento  diez  prisione- 
ros franceses. 

Sabedores  del  asedio  puesto  por  el  británico  á  Badajoz,  mo- 
vieron sus  huestes  con  dirección  á  este  punto  los  maiiscales  Soult 
y  Marmont,  pero  fué  tardío  el  auxilio,  porque  cuando  ellos 
pisaron  el  territorio  eslremefio,  ya  la  plaza  habia  caido  en  poder 
de  los  aliados.  Con  la  esperanza  trocada  en  desengaño  regresó 
Soult  á  las  márgenes  del  Guadalquivir,  y  este  movimiento  puso 
en  tal  estrechez  al  general  Ballesteros  que  se  vio  precisado  á  re- 
tirarse variando  de  rumbo,  si  bien  lo  hizo  con  tanto  concierto  y 
prudencia,  que  habiendo  empeñado  con  los  franceses  choques 
parciales  en  Osuna  y  Alorna ,  salió  de  ambos  airoso  cobrando 
con  estas  ventajas  tal  aliento  que  se  precipitó  sobre  la  línea  que 
los  imperiales  tenian  en  el  Guadalete  pretendiendo  cortarla,  pero 
sufrió  un  fuerte  descalabro  y  se  retiró  todavía  en  buen  orden  v 
compostura. 

Mientras  la  Península  española  era  teatro  de  tan  varios  acon- 
tecimientos, aprestábase  la  Europa  entera  á  contemplar  otros 
mas  decisivos  y  considerables. 

Rara  vez  es  sincera  la  buena  correspondencia  que  entre  dos 
príncipes  ó  estados  establece  la  victoria,  y  de  parte  del  vencido 
desparece  generalmente  con  su  impotencia,  así  es,  que  el  czar 
Alejandro  ,  vuelta  ya  en  ostentible  odio  su  aparente  amistad  á 
Napoleón,   allegaba   tropas,   aumentaba   recursos,   conquistaba 
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alianzas  para  lidiar  de  nuevo  contra  el  emperador  francés.  No 
tcraia  estela  guerra,  antes  bien  la  codiciaba,  pero  denotaba  que- 
rer la  paz  á  fin  de  que  no  volviesen  simultáneamente  contra  él 
las  armas  todas  las  potencias  europeas.  Por  esto  se  decidió  á  pre- 
sentar á  la  Inglaterra  su  enemigo  mas  encarnizado  un  ramo  de 
oliva  en  una  mano,  mientras  empuñaba  ya  con  la  otra  la  espada 
de  los  combates.  Como  bases  preliminares  de  la  paz  proponia 
Napoleón  el  reconocimiento  por  su  parte  de  las  cortes  de  España 
y  de  su  actual  dinastía  y  de  la  casa  de  Braganza  para  la  corona 
de  Portugal.  No  se  dejó  alucinar  el  gabinete  inglés  con  tan  cap- 
ciosas promesas;  exigió  esplicaciones  francas  y  terminantes;  mas 
como  Bonaparte  solo  liabia  dado  este  paso  para  disfrazar  sus  am- 
biciosos proyectos,  rompió  las  negociaciones  y  marchó  al  frente 
de  cuatrocientos  mil  legionarios  á  las  fronteras  de  Rusia.  Asis- 
lian  al  czar  en  esta  memorable  campaña,  el  sultán  y  el  rey  de 
Suecia;  el  Austria  y  la  Prusia  permanecieron  neutrales. 

No  habla  querido  la  Providencia  economizar  tribulaciones  y 
calamidades  á  nuestra  patria ,  pues  al  tormento  bélico  que  de 
tiempo  atrás  la  afligia ,  se  agregaba  ahora  la  miseria  mas  es- 
pantosa. Las  exorbitantes  contribuciones  impuestas  por  el  go- 
bierno de  José,  las  dilapidaciones  de  los  imperiales  y  los 
gastos  que  ocasionaban  el  sosten  y  manutención  de  los  ejér- 
citos beligerantes,  vinieron  á  aniquilar  casi  lodos  los  recur- 
sos en  en  los  pueblos  de  las  feraces  Castillas ,  é  introduje- 
ron el  hambre  la  cual  se  hizo  sentir  con  tanta  intensidad  en 
Madrid,  que  en  el  corto  periodo  de  seis  meses  sucumbieron 
cerca  de  veinte  mil  personas,  liste  horroroso  cortejo  de  desas- 
tres circundaba  el  vacilante  trono  de  José,  quien  obtuvo  ade- 
mas este  año  la  amarga  certidumbre  de  que  sus  sucesivas  ges- 
tiones cerca  de  las  cortes  y  de  la  regencia,  eran  de  todo 
punto  infructuosas  ^  y  que  jamás  los  españoles  consentirían 
en  doblar  la  rodilla  ante  un  poder  bastardo  en  su  origen  y 
ominoso  en  su  ejercicio.  Los  pueblos  olvidan  con  frecuencia 
los  errores  ó  desafueros  políticos  de  sus  príncipes,  pero  ja- 
más les   perdonan   los  daños  y  quebrantos  materiales. 
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En  el  entretanto  lord  Welligton  á  quien  dejamos  en  Por- 
tugal abandonó  en  los  primeros  dias  de  mayo  sus  cuarteles 
de  Fuentcguinaldo ,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  un  ejército 
fuerte  de  cuarenta  y  siete  mil  hombres  cayó  sobre  las  már- 
genes del  Tornies ,  cruzó  este  rio  y  se  posesionó  de  Salaman- 
ca. Los  imperiales  que  guarnecían  esta  plaza  se  refugiaron  en 
el  castillo,  y  en  él  se  defendieron  bizarramente.  Mas  embes- 
tidos por  un  enemigo  tan  superior  en  número  y  derruidos  ya 
los  principales  lienzos  de  la  fortaleza  por  el  fuego  voraz  y 
nutrido  de  las  baterías  inglesas,  se  dieron  al  fin  en  la  preci- 
sión de  rendirse. 

Observaba  de  cerca  este  triunfo  del  británico  el  mariscal 
Marmont,  quien  evolucionando  diestramente ,  vino  á  las  ma- 
nos con  los  anglo-portugueses  en  el  sitio  denominado  ios  Ara- 
piles.  Recio  y  crudo  fué  el  choque,  y  por  ambas  partes  se  li- 
dió con  noble  bravura  y  desusado  tesón ,  mas  los  aliados  re- 
pelieron vigorosa  y  afortunadamente  los  impetuosos  ataques  de 
los  franceses,  los  cuales  viéndose  envueltos  y  horriblemente 
maltratados  pronunciaron  su  retirada.  Siguióles  el  vencedor  con 
presto  paso,  y  alcanzando  su  retaguardia  les  destrozó  tres  ba- 
tallones. 

Por  este  glorioso  hecho  de  armas  concedieron  las  cortes 
al  general  inglés  el   toisón  de  oro. 

Noticioso  José  del  resultado  de  la  batalla  de  Salamanca  y 
sabiendo  que  el  ejército  combinado  se  dirigia  á  Madrid,  con- 
sideró arriesgada  su  permanencia  en  este  punto  y  se  apresuró 
á  evacuarle.  Verificólo  el  27  de  junio.  El  30  penetró  en  aquella 
población  el  caudillo  británico  siendo  recibido  por  sus  habi- 
tantes con  frenéticas  muestras  de  júbilo  y  alborozo.  Mandó 
Welligton  promulgar  la  constitución  y  se  dispuso  á  atacar  á 
dos  mil  quinientos  franceses  que  bajo  la  conducta  del  corone] 
Lefont  habia  dejado  José  en  el  retiro.  Embistióles  con  nume- 
rosa  y  aguerrida  cohorte  el  general  Pakain ,  y  les  obligó  á 
deponer  las  armas  apoderándose  al  propio  tiempo  de  ciento 
ochenta  y  nueve  piezas  de  batir  y  gran  copia  de  provisiones. 
TOM.     IV.  30 
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Confirióse  el  cargo  de  gobernador  á  don  Carlos  España  cuyo 
«arácter  áspero  y  atrabiliario  desagradó  bien  pronto  á  los  ma- 
drileños ,  lo  cual  era  muy  natural  que  aconteciese ,  porque 
aun  en  la  corte  de  un  soberano  intruso  y  odiado ,  hay  muchas 
susceptibilidades  que  herir  y  grandes  intereses  que  lastimar 
formados  á  la  sombra  de  aquel. 

Sobremanera  desastrosa  fué  á  los  imperiales  esta  jornada, 
pues  perdieron  en  ella  ocho  mil  hombres  y  muchos  cañones 
y  banderas.  El  mariscal  Marmont  y  el  general  Bonuet  que- 
daron gravemente  heridos ,  y  muertos  los  de  esta  última  clase 
Perais,  Homiers,  y  Desgraviers.  No  obtuvo  tampoco  Weling- 
ton  tan  señalada  victoria  sin  gran  dispendio  de  sangre ,  porque 
cinco  mil  de  los  suyos  quedaron   fuera  de    combate. 

Soult,  considerando  peligrosa  su  estancia  en  Granada  ,  la 
abandonó  con  sus  tropas  y  tomó  la  ruta  de  Murcia  ,  y  Ba- 
llesteros que  no  se  habia  resuelto  á  medir  sus  fuerzas  con 
las  del  mariscal,  cayó  después  sobre  las  vertientes  del  Darro  y 
fué  recibido  en  Granada  con  singular  regocijo. 

De  este  modo  la  hermosa  Andalucía  sacudió  el  acerado  yugo 
délos  imperiales,  y  aunque  quedó  pobre  y  casi  desnuda,  merced 
á  la  rapacidad  del  estrangero,  de  las  riquezas  de  que  el  arte 
y  la  naturaleza  le  habiau  pródigamente  dotado,  sin  embargo 
entonó  himnos  de  alegría  al  contemplar  libre  su  territorio  de 
la  odiosa  huella  del  invasor.  Muchos  cuadros  donde  brillaba 
la  esperta  mano  de  los  mas  distinguidos  artistas  europeos,  fue- 
ron conducidos  al  museo  de  París  ó  se  los  apropió  el  maris- 
cal Soult.  Pérdida  sumamente  sensible  que  no  pudo  indemni- 
zar completamente  España  ni  aun  cuando  brillaron  para  ella 
dias  mas  prósperos  y  bonancibles. 

Cauto  aunque  pujante  Suchet  reconcentraba  sus  fuerzas  en 
las  cercanías  de  Valencia,  y  viéndose  amagado  por  el  gene- 
ral don  José  Odonell  trató  de  desbaratarle.  Harispe,  subalterno 
de  Suchet  y  gefe  de  la  vanguardia  francesa,  marchó  contra 
el  audaz  español  y  le  avistó  en  los  campos  de  Castalia.  Regia  el 
imperial   menos  combatientes  que  Odonell,   mas  acometieron 
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los  (le  aquel  con  tal  brío  y  resolución  que  quedaron  rolas  ai 
cabo  las  filas  españolas  y  con  pt'rdida  considerable.  Amarfías 
censuras  y  la  separación  del  mando  proporcionó  á  Odonell  esta 
derrota,  porque  cuando  se  cantan  triunfos  después  de  ¡grandes 
desastres  no  se  piensa  en  que  pueda  volver  el  rostro  la  for- 
tuna y  se  cree  obra  de  la  perfidia  ó  de  la  impericia ,  lo  que 
es  quizá  puro  efecto  del  destino. 

Por  este  tiempo  una  escuadra  angio-lusilana  con  diez  mil 
combatientes  á  bordo  debia  tocar  en  uno  de  nuestros  puertos, 

V  con  efecto  desembarcaron  en  las  playas  de  Alicante ;  mas 
noticiosos  de  que  Suchet  se  hallaba  situado  en  San  Felipe  de 
Játíva  y  al  frente  de  fuerzas  respetables ,  se  acogieron  de  nuevo 
á  los  buques  y  vinieron  á  las  costas  de  Cataluña. 

En  este  último  pais  y  en  el  de  Aragón  se  hacia  también 
la  guerra  con  mucha  actividad  y   en  gran  manera  destemplada 

V  sangrienta ,  y  las  gentes  de  ambas  banderas  daban  mues- 
ras  de  su  mucho  furor  y  encono ,  llegando  el  caso  de  aten- 
tar con  frecuencia  á  la  vida  de  los  prisioneros.  Aunque  de 
resultados  poco  decisivos  los  choques  que  se  empeñaban  en  es- 
tas dos  provincias,  eran  generalmente  favorables  á  los  espa- 
ñoles. La  campaña  del  año  12  estaba  próxima  á  espirar.  Sa- 
lió Welligton  de  Madrid  el  primero  de  setiembre,  y  dejando  en 
la  población  el  mejor  orden  y  concierto  posible  se  internó  en 
las  Castillas  y  locando  en  Valladolid  vino  á  caer  sobre  Burgos. 

Guarnecían  esta  ciudad  dos  ó  tres  miles  de  franceses,  los 
cuales  no  atreviéndose  á  defender  una  cerca  poco  robusta  contra 
eoemigo  tan  poderoso ,  se  acogieron  al  castillo  á  la  aproximación 
de  los  aliados.  Penetró  Welligton  en  Burgos  sin  temor  ni  obstá- 
culo, y  recibido  aquí  el  auxilio  de  diez  y  seis  mil  hombres  que 
le  presentó  el  general  Castaños ,  no  pensó  demorar  ni  un 
momento  el  asedio  de  la  fortaleza.  Después  de  algunas  horas  de 
fuego,  se  lanzaron  al  asalto  varias  compañías  inglesas  desple- 
gando en  este  arriesgado  trance  un  valor  ardiente  é  impetuoso. 
mas  los  sitiadores  se  defendieron  con  tanto  tesón  que  logra- 
ron  precipitar  repetidas   \eces  del  muro  á  los  aliados  ocasio- 
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nándoles  una  pérdida  de  bastante  cuenta  y  obligándoles  á 
desistir  aun  para  lo  sucesivo  de  esta  peligrosa  empresa.  El 
general  británico  partió  á  los  pocos  dias  de  Burgos,  y  trasla- 
dándose á  los  confines  portugueses  fijó  en  ellos  sus  cuarteles  de 
invierno. 

El  estruendo  de  las  armas  se  escuchaba  en  todos  los  án- 
gulos de  la  Península ,  y  en  casi  todos  llevaban  la  mejor  par- 
te los  defensores  de  la  independencia.  El  Empecinado  reportó 
un  triunfo  aunque  ligero  en  Guadalajara ,  Porlier  y  Mendiza- 
bal  se  enseñorearon  de  Bilbao ,  y  Soult  se  vio  en  la  necesidad 
de  levantar  el  asedio  de  Cádiz  y  replegarse  á  Sevilla.  La  guar- 
nición de  Málaga  abandonó  este  punto  y  fué  á  incorporarse 
con  las  tropas  de  aquel  mariscal ,  el  cual  sin  embargo  no  pu- 
do sostenerse  en  Sevilla  y  se  retiró  á  Granada.  El  coronel 
británico  Sterret  se  hizo  dueño  de  Sevilla,  y  el  alemán  Sehe- 
peller  de  Córdoba. 

Los  gloriosos  timbres  que  habia  adquirido  el  lord  vizconde 
de  Welington.  la  pericia  y  conocimientos  que  habia  desplegado 
durante  la  guerra,  y  el  deseo  de  centralizar  las  operaciones 
para  que  hubiese  en  ellas  mas  actividad  y  armonía ,  motivaron 
el  que  las  cortes  confiriesen  al  británico  el  cargo  de  general 
en  gefe  de  las  tropas  españolas ,  y  aunque  don  Francisco  Ba- 
llesteros elevó  al  gobierno  una  amarga  esposicion  ,  censurando 
aquel  nombramiento ,  su  voz  solo  sirvió  para  acarrearle  la  pro- 
pia ruina,  pues  la  regencia  le  destituyó  del  mando  que  desem- 
peñaba. 

No  habían  permanecido  ociosas  las  Cortes  durante  este  tiem- 
po ,  antes  bien  siguieron  tratando  con  su  acostumbrada  laborio- 
sidad algunas  cuestiones  de  importancia.  Figuraban  entre  ellas 
la  abolición  de  la  Inquisición ,  tribunal  que  había  sufrido  el 
influjo  desorganizador  de  los  tiempos ,  y  que  creado  en  el  si- 
glo XVI  con  un  objeto  tal  vez  laudable  .  se  vio  pronto  adultera^ 
do  en  su  naturaleza  y  convertídose  en  instrumento  de  ruines 
pasiones  y  de  una  política  artera  y  falaz.  Las  cámaras  le  supri- 
mieron,    prohibiendo   su    restablecimiento  en  lo    sucesivo,  y 
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abriendo  así  otra  herida  profunda  á  la  potestad  absoluta  de 
nuestros  príncipes.  También  se  someli(')  á  la  deliberación  del 
congreso  una  propuesta  de  la  Gran  JJrelafia  respecto  á  las  pro- 
vincias americanas  disidentes.  El  gabinete  de  Saint- James  pro- 
metía interponer  sus  oficios  é  inllujo  para  conciliar  aquellas  co- 
lonias con  la  metrópoli ,  mas  e\igia  del  gobierno  español  una 
remuneración  tan  larga  y  gravosa  ,  que  este  acordó  por  liii  rom- 
per las  negociaciones.  ¡VIejor  éxito  tuvieron  las  entabladas  en 
igual  época  con  el  emperador  Alejandro,  por  medio  de  nuestro 
embajador  CeaBermudez,  pues  el  czar  por  un  tratado  ajustado 
en  Weliky-Louky,  reconocía  las  Cortes  y  la  (Constitución  espa- 
ñola. 

Procedióse  en  igual  periodo  al  nombramiento  de  nueva  re- 
gencia ,  recayendo  la  elección  y  voto  de  la  cámara  en  don  Joa- 
quín Mosquera  y  Figueroa,  consejero  de  Indias,  en  los  tenien- 
tes generales  duque  del  Infantado,  don  Juan  María  Villavicencio 
y  conde  del  Abisbal ,  y  don  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas,  miem- 
bro también  del  consejo.  El  del  Abisbal  renunció  al  poco  tiem- 
po,  y  le  sustituyó  don  Juan  Pérez  de  Villamil ,  bombre  que 
reunía  á  una  gran  suma  de  conocimientos  un  patriotismo  a- 
crisolado,  aunque  se  le  tenia  como  antagonista  de  las  ideas 
liberales. 

La  guerra  de  la  independencia  estaba  próxima  á  terminar  de 
un  modo  muy  glorioso  para  los  españoles,  porque  su  mas  gi- 
gantesco apoyo  iba  á  desaparacer  de  la  esfera  política.  Napo- 
león que  había  sido  durante  tanto  tiempo  el  azote  de  la  Eu- 
ropa entera  y  el  asombro  del  universo,  veía  ahora  marchitos 
los  laureles  que  había  recogido  en  tantas  y  tan  sangrientas 
lides  por  el  influjo  de  una  suerte  enemiga,  y  el  genio  y  los 
recursos  del  grande  hombre  se  estrellaban  contra  la  im- 
placable severidad  del  destino.  Luchando  con  un  valor  igual 
en  las  gargantas  contra  los  hombres  y  la  naturaleza  su  auxi- 
liar poderoso  vio  sus  antes  temidas  legiones  rotas  y  deshe- 
chas, y  en  vano  quiso  en  el  siguiente  ano  13  del  actual  siglo 
combinar  todos  los  elementos  que  aun  poseía  para  humillar  de 
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nuevo  á  sus  adversarios ,  porque  probó  del  mismo  modo  el 
acibarado  sabor  de  las  derrotas  y  contempló  ya  su  trono  inse- 
guro y  vacilante. 

También  el  de  su  hermano  le  hablan  derribado  por  el  pol- 
vo el  vigoroso  esfuerzo  de  nuestros  compatriotas  y  la  pujan- 
za de  nuestros  aliados.  El  duque  de  Ciudad-Rodrigo  abando- 
nó en  los  dias  de  mayo  de  1813  sus  cuarteles  de  Portugal, 
atravesó  el  Tormes  y  apoderándose  de  Salamanca ,  Toro  y  Za- 
mora ,  declinó  hacia  las  provincias  vascongadas  yendo  á  acam- 
par en  las  inmediaciones  de  Vitoria  donde  le  aguardaba  el 
grueso  de  los  ejércitos  enemigos  regidos  por  José  que  habia 
salido  de  Madrid  el  17  de  marzo.  Dióse  allí  sangrienta  y  pro- 
longada batalla  el  21  de  junio,  y  aunque  de  una  y  otra  par- 
te se  peleó  con  singular  ardor  y  pericia,  las  columnas  fran- 
cesas se  vieron  al  fin  arrolladas  por  el  ejército  confederado  y 
puestas  en  completa  dispersión  y  fuga.  Perdieron  los  imperia- 
les en  esta  célebre  acción  apellidada  de  Vitoria  nueve  mil 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  los  aliados 
cinco  mil.  Infatigable  Wellington  siguió  al  alcance  de  los  fu- 
gitivos y  consiguií)  después  de  algunas  marchas  gloriosas  lan- 
zarles del  lado  allá  de  la  frontera  con  el  intruso  á  su  ca- 
beza. Algunas  divisiones  francesas  que  operaban  en  la  misma 
circunferencia  aunque  en  diferentes  radios  á  las  órdenes  de 
los  generales  Foy  y  Claussel  corrieron  la  misma  suerte.  Ad- 
quirieron en  estas  jornadas  lustre  y  nombre  inmortal  los  ge- 
nerales españoles  Girón,   Longa  y  Morillo. 

Continuábase  lidiando  con  igual  empeño  y  no  con  menor 
gloria  en  los  restantes  dominios  de  la  guerra. 

El  mariscal  Suchet  temido  y  respetado  hasta  ahora  en  los 
confines  de  Valencia  v  Cataluña  sufrió  una  cruel  derrota  en  Cas- 
talla  ,  y  poco  después  Durand  y  Mina  desbandaron  las  tropas 
del  general  Paris,   y  se  apoderaron  de  Zaragoza. 

Aunque  tan  lisonjeros  acontecimientos  cautivaran  la  aten- 
ción universal ,  no  pasaba  tampoco  desapercibida  la  marcha 
reformadora  que  sin  declinar  seguían  las  cortes.   Uabia  clases 
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sin  embargo  dulurosaineQte  lastimadas  por  esta  cuerdu  de  jiiiii- 
cipios,  clases  que  se  rebelarían  contra  ellos  tan  luego  cümo 
se  les  presentara  ocasión  ,  y  (jue  añadían  á  su  gran  prestigio 
y  vasto  influjo  sobre  las  masas  populares  una  gran  copia  de 
elementos  materiales,  una  de  estas  clases  era  la  eclesiástica,  v 
especialmente  la  monástica,  adversa  de  las  ¡deas  liberales,  y 
que  aunque  habia  sufrido  vicisitudes  y  reveses,  todavía  era 
bastante  poderosa  en  nuestro  |)ais.  Las  Cortes  cercenaron  mas  sus 
facultades,  suprimieron  varios  conventos,  y  acaso  no  hubieran 
limitado  á  esto  sus  providencias  si  un  espíritu  reaccionario  la- 
tente ,  pero  ya  sensible  y  que  tenia  grandes  personificaciones  en 
los  encargados  del  poder  ejecutivo,  no  la  hubiera  entorpecido. 
No  obstante,  por  los  mismos  días  acordó  el  congreso  la  abo- 
lición del  tribunal  inquisitorial.  Mostrábanse  reacios  los  re- 
gentes, y  descontentos  del  violento  empuje  que  daban  los  dipu- 
tados á  los  sentimientos  liberales ,  y  de  aquí  nacia  una  mal 
simulada  pugna  entre  la  regencia  y  la  cámara  que  acabó  con 
la  destitución  de  aquella.  Constituyóse  en  su  lugar  otra  com- 
puesta de  tres  miembros  que  fueron  don  Pedro  Agar,  don  Ga- 
briel Ciscar,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon. 
Evacuada  ya  por  las  tropas  imperiales  la  antigua  capital  de 
la  monarquía  ,  y  habiendo  invadido  á  Cádiz  la  fiebre  amarilla  se 
acordó  la  traslación  del  gobierno  á  Madrid .  la  que  se  verificó 
en  enero  de  1814. 

Después  de  la  acción  de  Victoria  la  guerra  habia  adqui- 
rido un  aspecto  decididamente  favorable  á  nuestra  causa.  En 
vano  Soult,  investido  del  cargo  de  gefe  principal  de  las  tro- 
pas imperiales  que  trabajaban  en  la  Península,  con  el  título  de 
lugar-teniente ,  trató  de  amagar  la  línea  de  los  ingleses  que  blo- 
queaban á  San  Sebastian  y  Pamplona,  porque  fué  desgraciada 
esta  tentativa  y  la  primera  de  las  enunciadas  plazas,  des- 
pués de  haberse  defendido  heroicamente  se  vio  invadida  por 
las  legiones  anglo- portuguesas.  Fué  víctima  la  ciudad  de  la 
devastación  y  del  pillage ,  egercitándose  los  aliados  en  todo 
género  de  tropelías   y  desacatos.  Pamplona  estrechamente  ase- 
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diada  abrió  también  sus  puertas  á  las  tropas  españolas,  y  de 
este  modo  el  norte  de  la  Península  sacudió  el  ominoso  yu- 
go del  estrangero.  Plantó  el  británico  sus  reales  en  el  diá- 
metro de  San  Juan  de  Luz,  y  Soult  reconcentró  sus  fuerzas 
en  el  lado  de  Bayona. 

Desasosegado  estaba  el  mariscal  al  contemplarse  encerrado 
dentro  del  territorio  francés,  y  temeroso  de  que  \yelligton, 
prevaliéndose  de  su  posición  pretendiese  arrojarle  de  las  már- 
genes del  Adour  ,  empeñó  algunos  choques  parciales  y  quedó 
por  último  derrotado  en  la  batalla  de  Ortez.  Doce  mil  hom- 
bres perdieron  los  franceses  en  esta  breve  campaña  y  no  ob- 
tuvieron los  confederados  tantos  lauros  y  ventajas  sin  mucho 
gasto  de  sangre. 

Eu  el  entretanto  los  acontecimientos  europeos  habían  cam- 
biado completamente  de  faz.  Napoleón,  ese  genio  de  la  guerra, 
que  habia  abatido  con  su  mano  victoriosa  el  poder  y  la  al- 
tivez de  muchas  antiguas  dinastías,  penetró  siempre  halaga- 
do por  la  victoria  hasta  el  corazón  de  la  Rusia ,  y  se  en- 
señoreó de  Moscow,  mas  condújole  hasta  el  abismo  de  su  ruina 
arrojo  tan  inaudito,  porque  muciios  miles  de  sus  mejores  sol- 
dados quedaron  entre  los  hielos   del  Septentrión. 

Pesaroso  de  su  mal  andanza  pero  esplotaudo  aquella  ener- 
gía y  actividad  que  le  hablan  proporcionado  tan  estraordina- 
rios  triunfos,  el  emperador  aprestó  de  nuevo  ejércitos  v  los 
volvió  contra  la  Europa  coligada ,  mas  vino  el  desengaño  á 
devorar  la  última  ilusión  que  conservaba,  porque  sus  tropas 
fueron  derrotadas  y  disueltas,  y  al  mismo  tiempo  se  vio  en  la 
precisión  de  abdicar  la  corona  y  aceptar  la  sentencia  de  sus 
enemigos  que  le  condenaba  á  permanecer  confinado  en  la  isla 
de  Elva.  Las  huestes  confederadas  entraron  en  la  capital  de 
Francia  el  31  de  marzo  de  1814.  El  conde  de  Provenza  Luis 
Estanislao  ciñó  sus  sienes  con  la  diadema  de  sus  mayores,  te- 
ñida ya  en  la  sangre  de  un  descendiente  de  los  capelos.  Las 
revoluciones  son  un  drama  horroroso  cuya  última  peripecia  es 
generalmente  favorable  á  los  actores  que  han  tenido  una  parte 
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menos  ucliva  en  él.  Crean  poderes  gi}i[antescos  para  liuridirles 
(iesptics  en  el  polvo,  y  después  de  mil  oscilaciones  vuelven 
las  cosas  á  su  anterior  estado  salvas  las  modificaciones  que  im- 
ponga la  esperiencia,  las  cuales  son  por  regla  general  bien 
pocas  ó  ninguna. 

El  inllujo  de  acontecimientos  tan  capitales ,  debia  ser  gran- 
de en  la  suerte  de  nuestro  pais.  El  gran  cuerpo  de  nuestro 
ejército  que  á  las  órdenes  de  lord  Welington  habia  hecbo  una 
rápida  y  feliz  campaña  penetrando  en  Burdeos  y  Tolosa ,  re- 
cibió en  esta  ciudad  la  nueva  de  los  últimos  sucesos  ocurridos 
en  París,  y  el  duque  de  Ciudad-Rodrigo  dando  entonces  tre- 
guas á  las  armas  se  apresuró  á  concluir  con  negocaciones  una 
guerra  devastadora  y  tenaz.  Las  huestes  imperiales  que  ope- 
raban en  Cataluña  estenuadas  y  débiles,  y  á  las  que  no  podía 
ya  vigorizar  el  infatigable  celo  del  mariscal  Suchet ,  aceptaron 
también  la  oliva  de  la  paz  con  que  se  les  brindaba,  y  la  auro- 
ra del  18  (le  abril  alumbre)  el  último  dia  de  la  guerra  de  la 
independencia ,  lucha  magnílica  donde  se  mostró  claro  y  lim- 
pio el  carácter  español ,  fiero  é  indomable  ante  la  adversidad 
y  enemigo  de  estrangero  yugo.  Aunque  no  tuviera  otros  tim- 
bres la  nación  española,  solo  este  duelo  grande  y  magestuoso 
bastaría   para  hacerla  famosa  y  dotarla  de  un  nombre  inmortal. 

Por  desgracia  el  gozo  puro  é  inefable  que  predijo  en  los 
ánimos  la  noticia  de  haber  humillado  para  siempre  las  legio- 
nes invasoras ,  iba  á  ser  pronto  acibarado  por  las  discordias 
intestinas  que  debían  estallar  con  ímpetu  tremendo.  Como  Na- 
poleón especialmente  desde  principios  del  año  catorce  había 
visto  declinar  y  próxima  á  sepultarse  en  el  ocaso  su  venturo- 
sa estrella,  quiso  calmar  el  encono  de  algunos  de  sus  enemi- 
gos, y  al  mismo  tiempo  deslumhrar  á  la  Europa  presentándo- 
la como  ilegítima  una  guerra  que  él  aparentaba  afanarse  en 
apagar.  Llevado  de  este  pensamiento  puso  en  libertad  al  pon- 
tífice y  á  Fernando ,  y  el  monarca  español  exento  de  su  odiosa 
esclavitud ,  dejó  bien  pronto  á  sus  espaldas  el  Pirineo  y  pisó  de 
nuevo  el  territorio  peninsular. 

T0.M.     IV.  31 
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El  advenimiento  de  Fernando  iba  á  producir  un  cambio 
total  en  nuestro  rég^imen  interior.  Uno  y  otro  partido  espe- 
raban con  ansiedad  los  primeros  actos  del  monarca ,  y  uno 
y  otro  encontrabas  en  sus  precedentes  apoyo  al  parecer  sóli- 
do á  su  conducta  y  garantía  á  su  porvenir.  Suponían  los  li- 
berales que  las  Cortes  hablan  salvado  á  la  nación  en  la  tre- 
menda crisis  por  la  que  acababa  de  atravesar;  que  ellas  ha- 
bían devuelto  al  cautivo  príncipe  la  corona  que  la  espada 
de  un  usurpador  habia  derribado  de  su  cabeza,  y  por  últi- 
mo ,  que  su  legitimidad  estribaba  en  la  convocación  hecha 
por  el  mismo  Fernando  antes  de  partir  á  Bayona  ,  si  ya  las  cir- 
cunstancias graves  y  peligrosas  que  hablan  militado  no  au- 
torizaban por  demás  su  reunión  y  establecimiento.  De  con- 
trario dictamen  los  amigos  del  absolutismo  sostenían  que  to- 
dos los  actos  de  la  cámara  eran  nulos  y  viciosos  porque 
descansaban  en  una  usurpación  violenta;  que  las  cortes  ha- 
bían vulnerado  una  potestad  que  debían  conservar  como  un 
depósito  sagrado  ultrajando  así  los  sentimientos  de  generosi- 
dad y  magnanimidad  españolas ,  y  finalmente ,  que  si  Fernan- 
do había  heredado  de  sus  predecesores  amplias  y  sin  res- 
tricción sus  atribuciones  soberanas  ,  íntegras  debian  devolvér- 
sele ,  y  sin  desgajar  algunos  de  los  florones  que  ornaban 
su  diadema  en  1808.  Concluían  pues  estos  apelando  á  la  opi- 
nión de  las  masas  que  entonces  se  manifestaba  clara  y  es- 
pontánea muy  favorable  sin  duda  á  Fernando  y  á  los  priucí- 
cipios  monárquicos  puros  que  simbolizaba.  Escuchaba  el  jo- 
ven rey  con  preferencia  á  los  enemigos  del  sistema  constitu- 
cional ,  lo  cual  unido  á  los  reiterados  testimonios  de  amor  que 
recibía  de  parte  de  los  pueblos ,  hizo  muy  honda  impresión 
en  los  abogados  de  las  reformas,  desalentándoles  é  inducién- 
doles á  transigir  con  tan  formidable  antagonista.  Hallábase  el 
monarca  en  Valencia,  cuando  recibió  una  esposicion  suscrita 
por  sesenta  y  dos  diputados,  en  la  que  después  de  hacer 
la  apología  del  gobierno  absoluto  se  le  consideraba  el  mas 
en    consonancia   con   las   circunstancias  de  entonces ,   y  se  pe- 
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dia  al  rey  le  estableciese  en  sus  dominios.  lyOS  miembros  de 
la  cámara  que  firmaron  tan  notable  documenlo  alcanzaron 
el  nombre  de  Persas,  porque  aquel  empezaba  en  estos  tér- 
minos: «Era  costumbre   entre   los   antiguos   Persas,   etc.» 

Después  de  esta  defección  inopinada,  ya  no  podia  pre- 
verse resistencia  alf,Mina  formal  á  las  ideas  realistas  fractu- 
radas las  principales  articulaciones  y  dilacerados  casi  todos 
sus  vínculos;  ya  nada  podia  impedir  la  pronta  disolución  del 
cuerpo  liberal,  solo  la  contraria  voluntad  de  Fernando  bu- 
biera  quizás  podido  evitarla ,  pero  esta  no  era  verosímil  ni 
existia. 

La  reacción  estaba  pues  in.iugurada ;  la  habian  provocado, 
como  hemos  visto,  los  mismos  que  mas  interés  tenían  en  evi- 
tarla pulverizando  antes  su  propia  obra ,  y  así  no  es  de  es- 
trañar  el  giro  rápido  que  tomaron  los  acontecimientos.  El 
día  4  de  mayo  espidió  el  rey  un  decreto  por  el  que  conde- 
naba la  existencia  de  las  cámaras  y  la  formación  del  código 
•de  Cádiz;  durante  la  noche  del  10  al  11  fueron  presos  los  re- 
gentes Agar  y  Ciscar,  algunos  ministros  y  varios  diputados  de 
los  mas  notables,  y  en  los  siguientes  dias  del  mencionado  mes 
se  completó  la  ruina  del  edificio  constitucional.  El  13  entró 
Fernando  en  Madrid  en  medio  de  las  mas  fervientes  aclama- 
ciones. Esta  ovación  magnífica  aniquilaba  todas  las  esperanzas 
del  partido  liberal.  Organizóse  un  gabinete  cuyos  miembros 
eran  de  antemano  señalados  por  sus  i)rincipios  monárquicos 
puros;  se  restableció  el  abolido  consejo  de  Castilla,  se  dio  vi- 
da al  suprimido  tribunal  de  la  inquisición,  restitujéronse  á 
los  regulares  los  bienes  de  que  se  les  habia  privado,  y  en  su- 
ma, todo  el  cuerpo  político  quedó  completamente  desfigurado 
deshaciendo  el  monarca  en  pocos  meses  la  obra  que  las  Cor- 
tes habian  procurado  con  tanta  laboriosidad  y  esmero,  aunque 
en  vano ,  afianzar  sobre  bases  falsas  y  precarias. 

Pero  en  las  revueltas  y  trastornos  políticos  se  crean  tan- 
tos crímenes  como  venganzas  hay  que  satisfacer,  como  gran- 
des intereses  privados  que  abatir  ó  fomentar  ,  los  ídolos  de  una 
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eia  son  los  primeros  que  figuran  en  el  martirologio  de  la  ul- 
terior. Muchos  (le  los  liberales  que  habian  desenapeñado  en  la 
pasada  época  un  papel  distinguido  se  vieron  hechos  el  blanco 
da  la  ojeriza  del  gobierno,  mas  aunque  recio  y  violento  el 
encono  de  un  partido  con  otro  no  llegó  por  tnlonces  la  sangre 
á  teñir  las  manos  del  verdugo.  Escarnecidos  y  ultrajados  los 
apologistas  de  las  reformas  llevaban  con  dolorosa  impaciencia 
el  anatema  sobre  su  frente  y  esperaban  para  sacudirle  una  oca- 
sión propicia ,  mas  turbóles  el  acierto  su  mucho  deseo ,  pues 
si  bien  intentaron  alterar  la  tranquilidad  en  Valencia,  Sevilla, 
y  en  las  provincias  del  norte,  fuéles  ilusoria  la  tentativa,  y  no 
sirvió  sino  para  hacer  mas  pesadas  sus  cadenas. 

Mientras  la  autoridad  absoluta  del  rey  se  ponia  en  tela  de 
juicio  por  algunos  españoles  mal  contentos ,  nuestras  colonias 
americanas  la  desconocían  abiertamente  así  como  toda  depen- 
dencia y  subordinación  de  la  metrópoli.  Desde  la  insurrección 
de  Caracas  verificada  el  año  9  hasta  fines  del  14,  cuyos  sucesos 
vamos  narrando ,  habian  levantado  un  estandarte  secidioso  y 
preparádose  á  sostenerle  con  las  armas  Buenos-Aires ,  el  Pe- 
rú, Cochabamba,  Cuzco,  Chiles,  Quito,  Nueva  Granada,  Ve- 
nezuela y  otras  muchas  provincias.  El  eco  de  la  revolución  cor- 
ria  y  se  propagaba  con  la  rapidez  del  rayo  desde  las  principa- 
les ciudades  á  las  mas  pequeñas  aldeas,  siendo  muy  pocas  las 
que  permanecían  fieles  y  obedientes  á  las  autoridades. 

En  Buenos-Aires  los  triunfos  de  los  insurgentes  fueron  com- 
pletos. 1).  Santiago  Liniers,  en  quien  se  habia  depositado  el 
vireinato  por  la  esperanza  que  inspiraba  su  influjo  en  el  país, 
abandonado  de  las  tropas,  cayó  en  poder  de  los  contrarios  su- 
friendo con  cuatro  mas  una  muerte  desastrosa.  No  tuvo  mejor 
suerte  la  dirección  de  los  negocios  en  manos  de  sus  sucesores 
Elío  y  don  Gaspar  de  Vigodel;  pues  aquel  se  vio  precisado  á 
pedir  un  armisticio  que  los  contrarios  no  negaron,  y  este,  des- 
pués de  sostenerse  algún  tiempo  por  los  auxilios  que  le  llegaron 
y  la  superioridad  de  la  marina  española  sobre  la  argentina, 
quedó  reducido  al  estado  de  entregar  la  única  y  poderosa  forla- 
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leza  que  á  su  disposición  se  hallaba,  Monlevideo.  Los  vencedo- 
res como  fruto  de  sus  conquistas  crearon  un  coiif,Meso  sobera- 
no constituyente  y  un  director  supremo. 

No  solo  hubo  que  lamentar  en  el  Perú  las  vícliinas  sacrlli- 
cadas  á  Marte .  la  discordia  tuvo  también  las  suyas.  I).  José 
Córdoba ,  mayor  general  del  ejército ,  después  de  la  derrota  que 
sufrió  en  Suipacha,  con  el  intendente  de  Potosí,  Paulo  Sanz ,  y 
el  presidente  de  Charcas ,  Nieto  ,  fueron  inmolados  ante  las  aras 
de  esta.  El  valor  del  general  en  gefe  Goyeneche  pudo  recuperar 
á  Cochabamba,  Potosí  y  Cbuguisaca,  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla de  Huaquí  [por  la  que  recibió  el  título  de  conde)  y  soste- 
ner el  grito  de  independencia  que  se  dejaba  oir  por  todo  el  alto 
Perú.  Pero  las  derrotas  del  Tucuman  y  Salta  en  los  dos  arios 
siguientes,  12  y  13,  junto  con  los  anteriores  sucesos  inclinaron 
su  ánimo  á  dimitir  el  mando. 

En  Chile  no  presentó  al  principio  la  insurrección  el  carácter 
sanguinario  que  en  los  demás  puntos,  pues  no  pasó  mas  que  á 
poner  la  presidencia  interina  del  brigadier  Carrasco  en  manos 
del  conde  de  la  Conquista,  con  una  junta  provisional  de  go- 
bierno, Pero  la  ambición  de  los  tres  hermanos,  de  apellido  Car- 
rera, y  del  doctor  Rosas,  vino  después  á  darle  el  aspecto  feroz 
de  las  otras.  Vencedores  aquellos ,  crearon  un  triunvirato ,  iza- 
ron la  bandera  tricolor  y  borraron  todos  los  vestigios  de  la  an- 
terior monarquía.  Mas  después  de  algunas  vicisitudes,  ya  prós- 
peras, ya  adversas,  un  tratado  de  paz  celebrado  en  Lucai  resti- 
tuyó la  autoridad  monárquica. 

Quito  vio  varias  veces  encendido  y  sofocado  el  fuego  de  la 
insurrección .  pero  en  el  año  11  se  robusteció  ,  uniéndose  á  su 
causa  el  obispo  don  José  Cuero  con  casi  todo  el  clero ,  siendo 
víctima  del  puñal  asesino  el  presidente,  conde  Ruiz  de  Castilla. 
Su  sucesor  don  Toribio  Montes  con  el  coronel  Sámano ,  gefe  de 
las  tropas ,  lograron  superando  muchos  obstáculos  restablecer 
el  orden.  De  peor  carácter  y  mas  rápido  fué  el  levantamiento  de 
Nueva  Granada,  pues  se  efectu()  casi  instantáneamente  en  las 
provincies  de  Cartagena,  Pamplona,  Tunja,  Socorro,  Casanare, 
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Anlioquííi,  Chocó,  Mariquita  y  Neiva,  arresUiíiilose  ¿  lo  Jas  las 
aiitoridados  é  instalándose  una  junta  suprema.  Los  insurgentes 
de  Tunjan  hicieron  alianza  con  ios  de  Venezuela;  mas  como  to- 
da unión  que  no  está  basada  en  la  buena  le  es  poco  duradera,  es- 
ta, que  no  reconocía  otro  fundamento  que  la  ambición  ,  bien 
pronto  se  derrocó,  y  aunque  volvió  á  reproducirse,  tuvo  poco 
mejor  éxito  que  la  anterior ,  viuiendo  á  apoderarse  don  Simón 
Bolívar,  gefe  de  los  tujanos,  que  derrotó  á  los  contrarios  y  se 
apoderó  de  Santa  Fé. 

El  peor  de  los  males  para  un  país ,  es  el  tener  á  su  frente 
autoridades  indolentes  y  sin  la  energía  necesaria  para  sofocar  el 
espíritu  de  rebelión  que  en  él  se  deja  sentir.  De  esta  calaña 
era  D.  Vicente  Emparan ,  capitán  general  de  Caracas;  y  á  lo 
cual  se  debió  el  que  la  sedición  erguiese  su  cerviz  en  este  punto 
antes  que  en  los  domas,  el  que  no  solo  se  dejó  atropellar  y  di- 
mitir el  mando ,  sí  que  también  hizo  la  bajeza  de  admitir  la 
presidencia  de  la  junta  que  se  creó;  pero  un  ser  tan  degradado 
era  inútil  para  hacer  el  mal  como  lo  fué  para  el  bien ,  y  así  al 
poco  tiempo  fué  arrojado  del  nuevo  cargo.  Trastornos,  convul- 
siones ,  prisión  de  las  autoridades,  sangre  y  desolación ,  fueron 
las  consecuencias  de  tan  innoble  conducta.  Bolívar  y  Miranda 
fueron  las  columnas  de  aquel  edificio  de  insureccion ,  quienes 
crearon  para  su  perpetuo  sosten  un  congreso  revolucionario; 
pero  las  provincias  de  Coro,  Valencia  y  de  Guayana,  que  se 
mantuvieron  firmes  á  la  causa  de  la  metrópoli,  prestaron  un  po- 
deroso auxilio  á  nuestras  tropas  para  poderse  sostener  al  tra- 
vés de  innumerables  dificultades  y  vicisitudes  como  la  guerra 
presentaba,  y  lograr  casi  el  total  esterminio  de  los  insurgen- 
tes. 

Sabedor  Fernando  á  su  llegada  á  España  las  ocurrencias  de 
estos  países,  se  dirigió  á  ellos  por  medio  de  una  circular  que  el 
ministro  de  la  gobernación  de  Ultramar  remitió  á  aquellas  au- 
toridades, bablándoles  como  un  padre  que  reconviene  á  un  hijo 
díscolo;  lo  que  junto  con  el  decaimiento  de  fuerzas  que  se  iba 
sintiendo  en  la  sedición  á  causa  de  la  desunión  que  reinaba  en- 
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tre  los  revoltosos,  hizo  renacer  el  afecto  á  la  metrópoli  en  unos, 
la  calma  v  postración  en  otros ;  pero  como  los  fíérmenes  (l(!  Ja 
insurrección  no  se  habian  destruido,  quedaban  ocultos,  larde  ó 
temprano  habian  de  reproducirse,  y  adquiriendo  una  fuerte 
consistencia  hacerse  aquella  capaz  de  resistir  ios  luas  poderosos 
choques  de  los  contrarios. 

El  apuro  en  que  se  hallaba  el  erario  público,  la  inmensa 
deuda  que  la  nación  habia  contraído  durante  la  guerra ,  el  mi- 
serable estado  á  que  los  pueblos  quedaron  reducidos  y  lo  insufi- 
ciente de  las  contribuciones  para  satisfacer  tan  pesada  carga, 
exigian  imperiosamente  se  acudiese  con  mano  pronta  á  introdu- 
cir algunas  reformas  en  el  sistema  de  hacienda  para  que,  termi- 
nadas las  vejaciones ,  principiasen  aquellos  á  coger  los  frutos  de 
una  paz  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  habían  conquistado.  Pe- 
ro Fernando  tendió  la  vista  sobre  este  cuadro,  sí  es  que  llegó  á 
llamar  su  atención,  y  solo  vio  en  él  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  el  derecho  divino  impone  á  los  subditos  de  defender 
á  sus  reyes,  sin  que  su  gratitud  quedase  comprometida  en  lo  mas 
mínimo  á  tan  noble  proceder.  Así  es  que  volviendo  á  lo  antiguo 
según  el  principio  que  había  adoptado,  puso  en  acción  el  siste- 
ma que  regía  en  tiempo  de  su  padre  conforme  se  hallaba  hasta 
el  decreto  de  1799,  el  cual  do  era  otra  cosa  que  una  amalgama 
de  confusión  y  errores,  valiéndose  de  los  impuestos  hasta  en  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y  concediendo  el  derecho  ex- 
clusivo de  su  venta  á  un  individuo  ó  compañía,  para  haber 
de  salir  de  los  conflictos  en  que  á  menudo  le  ponía  dicho  sistema. 

Pero  no  solo  hay  que  lamentar  en  los  actos  de  este  monarca 
en  el  tiempo  que  vamos  relatando  los  desaciertos  ó  falta  de  celo 
para  aliviar  el  gravamen  á  sus  subditos.  Otro  defecto  cometió 
mas  digno  todavía  de  la  censura  pública.  Tal  fué  la  creación  de 
un  ministerio  de  seguridad  pública,  ó  policía!  Institución  odio- 
sa y  de  fatales  consecuencias,  cuando,  en  vez  de  ser  dictada  por 
una  razón  ilustrada  y  circunscrita  al  estrecho  círculo  que  esta 
le  marca,  es  sugerida  por  ruines  y  viles  pasiones,  y  sin  que  la 
contengan   respetos   ni   consideraciones,   se   lanza    y   atropella 
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hasta  los  lugares  mas  sagrados!  De  esta  catadura  era  á  la  que 
nos  referimos.  Así  que  sus  resultados  no  fueron  otros  que  os- 
tentar las  fuerzas  y  poder  de  la  delación  y  la  calumnia  á  costa 
de  muchos  inocentes  que  fueron  vejados  y  perseguidos.  Bien 
fuese  porque  se  convenciese  de  lo  perjudicial  que  podría  serle 
esta  iustitucion ,  ó  por  el  carácter  vacilante  de  Fernando,  quedó 
suprimida  algunos  meses  después  de  su  instalación.  También 
por  un  decreto  de  25  de  abril  de  815  se  prohibió  la  publicación 
de  todo  periódico  fuera  de  la  Gacela  y  el  Diario ,  faltando  á  la 
promesa  que  poco  tiempo  antes  hiciera  de  proteger  la  libertad 
de  imprenta  bajo  de  razonables  bases. 

Las  potencias  aliadas  convinieron  en  el  tratado  de  París  en 
celebrar  un  congreso  general  en  Viena  para  tratar  de  los  grandes 
intereses  que  la  caida  del  gran  soldado  ponia  á  su  considera- 
ción. Este  célebre  congreso  compuesto  de  nueve  soberanos  y 
los  plenipotenciarios  de  todas  las  naciones,  se  reunió  el  25  de 
setiembre  de  1814.  Ninguna  reunión  se  habia  presentado  á  los 
ojos  de  la  Europa  tan  brillante  y  numerosa  como  esta:  sus  in- 
dividuos parecia  que  solo  habian  sido  convocados  para  ostentar 
el  júbilo  y  alegría  que  reinaba  en  sus  corazones,  y  para  mani- 
festarse mutuamente  el  acendrado  afecto  de  que  se  hallaban  po- 
seídos con  respecto  á  los  damas ,  según  era  el  grandioso  apara  - 
to,  los  convites  y  regocijos  que  allí  tenían  lugar.  Mas  esta  esce- 
na varió  en  el  momento  que  se  comenzó  la  discusión  de  los  inte- 
reses, convirtiendo  cada  cual  su  afecto  y  alegría  en  la  mas 
retinada  diplomacia. 

El  mismo  acierto  que  en  los  demás  negocios  manifestó  Fer- 
nando en  este  para  elegir  una  persona  capaz  de  defender  los  de- 
rechos de  la  España  y  sacar  el  partido  á  que ,  por  la  gran  par- 
te que  tuvo  en  la  pacificación  de  la  Europa,  se  habia  hecho 
acreedora.  Nuestro  representante  en  aquel  congreso  fué  don  Pe- 
dro Gómez  Labrador;  hombre  orgulloso,  de  una  altivez  indis- 
creta ,  y  sin  aquellas  cualidades  que  forman  un  buen  diplomáti- 
co, su  misión  no  podia  menos  de  ser  fatal  para  nuestra  nación. 
Así  es  que  la   España    quedó  escluida   del  nuevo     tratado  de 
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alianza  celebrado  por  los  plenipotenciarios  congregados  con  mo- 
tivo del  arribo  de  Napoleón  á  I'raricía  de  la  isla  de;  Elba;  lo  que- 
dó igualmente  del  de  abolición  de  trálico  de  negros ,  y  basta  de 
todas  las  demás  negociaciones  que  en  el  congreso  se  ventila- 
ron ,  pues  llegó  su  desacierto  hasta  no  querer  firmar  el  acta  ge- 
neral que  terminó  las  tareas  del  congreso.  Pérdida  incalculable, 
puesto  que  las  negociaciones  de  este  congreso  establecieron  el 
nuevo  derecho  piíbiico  de  Europa! 

Todavía  seguia  en  sus  discusiones  el  congreso,  cuando  Na- 
poleón evadiéndose  de  la  isla  de  Elba  habia  hecho  su  desembar- 
que cerca  de  Antivo,  el  1.°  de  marzo  del  año  lo.  Sabedor  aquel 
de  esta  ocurrencia,  y  del  levantamiento  de  la  Francia  á  favor 
de  su  emperador,  se  apresuró  á  dictar  medidas  que,  á  la  par 
que  pudiesen  inutilizar  los  intentos  del  temible  campeón  que  de 
nuevo  retaba  á  la  Europa,  calmasen  á  esta  del  sobresalto  que 
semejante  noticia  le  habia  causado.  Todas  las  naciones  agolpaban 
ejércitos  ;i  la  frontera  de  Francia.  Luis  XVIII,  viendo  su  causa 
perdida  huyó  precipitadamente  á  Gante ,  dejando  á  merced  del 
contrario  el  trono  de  sus  mayores.  Napoleón  por  su  parte  no 
perdia  momento  en  reunir  todos  los  recursos  de  que  creia  sacar 
algún  partido,  para  ir  en  busca  del  enemigo. 

Ciento  seis  mil  era  el  total  de  fuerzas  del  ejército  francés, 
el  de  los  aliados  ascendía  á  doscientos  catorce  mil  seiscientos. 
El  16  de  junio  fué  el  primer  encuentro  de  ambos  combatientes, 
en  el  cual  quedó  derrotada  y  puesta  en  fuga  la  izquierda  de  los 
aliados  mandada  por  el  general  Blucher,  dejándose  en  poder  del 
enemigo  cuarenta  cañones,  seis  banderas  y  muchísimos  prisione- 
ros con  veinte  y  dos  mil  muertos.  Se  decidió  Napoleón  á  atacar 
el  17  á  Wellington  que  mandaba  la  derecha,  mas  considerando 
que  las  fuerzas  de  este  eran  muy  superiores  á  las  suyas,  se  detu- 
vo hasta  eli8  que  llegase  Grouchi  que  iba  en  persecución  de  Blu- 
cher. La  fortuna,  que  cansada  ya  de  mimarle  se  rebeló  contra  él, 
hizo  sin  duda  que  el  parte  que  mandaba  á  Grouchi  para  comu- 
nicarle aquella  órdeu  cayese  en  manos  de  unas  partidas  sueltas  de 
aliados  que  vagaban  por  aquellas  inmediaciones.  Llegó  el  18,  y 
roM.  IV.  32 
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Napoleón  con  sesenta  mil  franceses  y  doscientos  cuarenta  cañones 
atacó  con  el  major  ímpetu  á  los  ingleses  en  los  campos  de  Wa- 
terloo;  pero  al  ver  que,  en  vez  de  Grouchi,  era  Blucher  que  con 
treinta  mil  hombres  venia  á  reforzar  los  noventa  mil  de  que  se 
compouia  el  ejército  de  Wellington ,  entró  la  confusión  á  los 
franceses  y  la  fuga  siguió  inmediatamente.  Mas  ocho  batallones 
de  la  guardia  imperial  con  un  arrojo  inaudito  se  lanzaron  en 
medio  del  combate,  y  á  la  intimación  de  rendición  del  enemigo 
contestó  Cambrone  aquellas  célebres  palabras :  la  guardia  muere 
y  no  se  rinde!  En  tan  deplorable  situación  no  habian  muerto  aun 
las  esperanzas  de  Napoleón,  todavía  puso  á  prueba  su  genio  sin- 
gular ,  su  valor  inefable ,  dirigiéndose  á  un  regimiento  de  la 
guardia  que  estaba  de  reserva  allí  próximo ,  para  continuar  la 
lucha ;  y  sin  embargo  de  verse  aquí  rodeado  de  numerosos  ene- 
migos ,  aun  tuvo  la  serenidad  suficiente  para  formar  el  cuadro 
con  aquel  puñado  de  soldados,  mas  esta  temeridad  le  hubiera 
sido  fatal,  si  Soult,  viendo  el  inminente  peligro  en  que  se 
hallaba,  no  le  hubiese  separado,  diciéndole  «huid,  señor,  que 
harto  felices  son  ya  nuestros  contrarios.» 

Marchó  á  París,  y  después  de  ponerse  bajo  la  protección  de 
la  Inglaterra ,  fué  conducido  á  la  isla  de  Santa  Elena ,  en  cuya 
prisión  ó  confinamiento  murió.  Legó  á  la  Francia  sus  mas  gra- 
tos recuerdos:  esta  todavía  corresponde  á  su  memoria  con  singu- 
lares muestras  de  gratitud,  con  entusiasmo  ¡merecido  galardón  á 
los  que  todo  lo  aventuran  por  la  patria! 

Libre  ya  el  congreso  de  Viena  de  los  cuidados  en  que  le  ha- 
bia  puesto  la  inesperada  tentativa  de  Napoleón ,  volvió  á  abrir 
sus  sesiones.  Nuestro  plenipotenciario  hizo  en  esta  época  nueva 
reclamación  de  los  derechos  del  infante  don  Carlos  Luis  á  la 
Toscana ,  en  cuyas  pretensiones  quedó  tan  airoso  como  en  las 
demás  negociaciones ;  pues,  habiéndole  contestado  Melernich  á 
su  tono  altanero  con  otro  no  menos  brusco,  que  en  tal  asunto  no 
había  otra  avenencia  que  las  armas,  la  corte  de  Madrid  se  humi- 
lló, conviniendo  en  aceptar  el  principado  de  Luca,  y  dos  millo- 
nes de  reales  anuales  basta  la  entrada  de  posesión  por  indemni- 


-251  — 

zacíon  del  ducado  de  Parma,  y  á  mas  los  de  PlascDcia  y  Guasta- 
lla ,  que  para  la  muerte  de  la  archiduquesa  María  Luisa  se  le 
concedió  su  reversión. 

Este  proceder  de  las  naciones  en  el  congreso  que  (junto  con 
el  poco  tino  de  Labrador  como  se  ha  visto]  dejó  tan  mal  librada 
á  España  en  el  presente  y  porvenir,  debió  servir  de  aviso  á  Fer- 
nando para  conocer  lo  funesto  que  podia  serle  una  estrecha  inti- 
midad con  ellas.  Por  desgracia  no  fué  así :  los  representantes  en 
Madrid  de  casi  todas  ellas  egercian  una  grande  influencia  en  los 
negocios  de  la  Península ,  ofreciendo  muy  raro  contraste  que 
mientras  era  despreciada  y  hasta  insultada  en  Viena ,  tuviesen 
las  sugestiones  de  aquellos  tanto  peso  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios en  la  corte  de  España.  Lo  cual  prueba  la  ineptitud  de 
Fernando. 

Eran  todos  aquellos  acérrimos  defensores  del  despotismo .  y 
de  entre  los  cuales  el  enviado  de  Francia  y  el  de  Rusia ,  Tatis- 
chefl*,  tenia  una  influencia  directa  y  absoluta.  Habia  este  sabido 
atraerse  con  su  astucia  la  amistad  de  todas  las  personas  que  te- 
nían ascendiente  con  el  monarca,  y  convertido  en  instrumentos 
sumisos  de  su  voluntad  á  ciertos  para  que  Fernando  siguiese  el 
camino  que  él  trazaba  y  convenia  á  las  miras  de  Alejandro,  su 
señor.  Así  es  que  reconociendo  en  Antonio  ligarte,  agente  de  ne- 
gocios y  que  habia  sido  mozo  de  compra ,  el  cual  se  hallaba 
con  frecuencia  en  la  embajada,  unas  disposiciones  las  mas  á  pro- 
pósito para  sus  Gnes,  le  sacó  de  la  oscuridad ,  y  logró  que  de 
ascenso  en  ascenso  se  viese  pronto  al  lado  del  monarca  siendo  su 
principal  consultor  y  gefe  de  la  camarilla,  en  la  que  se  ventila- 
ban los  medios  mas  conducentes  de  gobernar  la  nación  v  arran- 
car de  raíz  el  árbol  de  la  libertad.  Y  de  este  modo  Tatischefl" 
(que  era  ligarte)  ponia  en  acción  sus  infames  planes  que  dieron 
el  fatal  resultado  para  España  que  conducía  á  los  fines  de  este  y 
su  señor ,  recibiendo  el  Ugarte  del  emperador  Alejandro  la 
cruz  de  la  orden  de  Santa  Ana .  en  recompensa  de  tan  grandes 
servicios. 

La  conducta  del  czar  apareció  de  distintas  fases,  fué  incons- 
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lante  v  variable  y  aun  á  veces  contraria  con  la  de  su  represen- 
tante en  Madrid,  aunque  en  sus  misteriosos  designios  conduge- 
sen  ñ  un  punto.  Así  es  que  se  le  vio  prestar  su  reconocimiento 
ai' re V  intruso  en  España  ,  reconocer  después  la  legitimidad  de 
las  cortes  de  Cádiz,  asistir  á  la  jura  de  la  constitución  española 
que  hicieron  los  prisioneros  españoles  que  Napoleón  llevó  á  Ru- 
sia ,  luego  que  este  fué  derrotado  y  aquellos  pasaron  á  sus  ban- 
deras; censurar  ó  manifestar  al  embajador  de  España  que  su  rey 
habia  obrado  mal  con  haber  destruido  la  constitución  de  un  rao- 
do  tan  violento  y  que  cuya  ingratitud  podria  serle  muy  funesta; 
del  mismo  modo  que  se  le  vio  también  mas  adelante  constituirse 
un  acérrimo  defensor  del  absolutismo.  Esto  prueba  que  quien 
así  obra  no  tiene  otros  principios,  otro  sistema ,  que  su  deseo  ó 
interés. 

El  clero,  cuva  influencia  en  Fernando  era  de  gran  valía,  no 
era  ya  aquel  que  con  su  ciencia  y  su  virtud  habia  contribuido 
tanto  á  la  civilización  del  género  humano ;  la  corrupción  de  los 
siglos  posteriores  habia  obrado  en  él  poderosamente  y  dejado 
demasiado  apego  á  las  cosas  terrenales,  su  regla  de  conducta  no 
estaba  va  ajustada  á  la  sana  moral  del  Evangelio,  esta  habia  si- 
do sustituida  por  una  refinada  hipocresía  para  encubrir  sus  vi- 
cios. Pero  estos  por  mas  que  se  oculten,  el  tiempo  rasga  el  ve- 
lo que  los  cubre  y  se  hacen  patentes  á  todos;  nadie  ignoraba  sus 
arterías  para  obtener  concesiones  y  gracias  del  rey  y  prodigar- 
las á  sus  parientes,  sus  incesantes  incitaciones  para  afianzar  bien 
el  despotismo  persiguiendo  á  los  reformadores .  y  sin  que  á  ve- 
ces los  contuviesen  los  sentimientos  de  humanidad. 

No  será  pues  de  estrañar  que  Fernando ,  en  quien  tanta  aco- 
gida tenia  la  adulación  y  cuyos  principios  despóticos  constituían 
su  carácter,  rodeado  de  estos  dos  elementos  (los  embajadores  y 
el  clero  con  algunos  reaccionarios),  marchase  con  rapidez  á  en- 
tronizar el  despotismo ,  sin  que  en  él  hiciesen  eco  alguno  los 
padecimientos  del  pueblo;  porque  si  alguna  mejora  se  proponía 
que  no  solía  llevarse  á  efecto ,  ó  algunas  gracias  se  hacian  á  las 
clases  beneméritas  ,  no  era  esto  ni  sujerido  por  la  gratitud  .  ni 


inspirado  pur  el  reconocimienlo  del  deber ;  tal  suposiciün  osla- 
ría en  coiitriiposicion  con  la  conduela  y  proíícdcr  de  Fernando, 
qne,  junto  con  las  circunstancias  en  que  se  acudia  á  aquellos  ras- 
gos de  benevolencia,  es  lo  que  debe  formar  el  punto  de  compa- 
ración ,  servir  de  norte,  para  juz{;^ar  de  tales  actos.  El  verdadero 
móvil  que  ponia  al  monarca  en  el  caso  de  echar  mano  de  estos 
recursos  era  el  deseo  de  tener  sujeto  al  pueblo,  de  que  permane- 
ciese sumiso  espectador  de  sus  caprichos;  lialaj^^arle  )  colocarle 
en  un  estado  de  apatía,  de  indiferencia,  mientras  él  corria  tran- 
quilo y  sin  obstáculo  alguno  por  el  fatal  camino  que  ima  vez  se 
trazara. 

De  todas  las  disposiciones  que  por  esta  época  se  dieron  pa- 
ra llevar  á  lo  sumo  la  reacción,  merece  particularmente  nuestra 
consideración  el  decreto  de  29  de  mayo  de  1815  restableciendo 
la  compañía  de  Jesús.  Habíase  ya  declarado  la  opinión  pública 
de  varios  países,  y  aun  en  algunos  habían  sido  espulsados  sus 
individuos,  contra  esta  compañía  por  su  relajación  y  por  sus  mi- 
ras muy  contrarias  ;i  su  instituto,  cuando  Carlos  III  decretó  la 
espulsion  de  los  jesuítas  de  sus  dominios ,  siguiendo  no  mucho 
después  la  bula  de  estincion  de  la  orden  dada  por  Benedicto  XIV. 
Aun  cuando  el  tiempo  no  ha  podido  descubrir  la  causa  que 
aquel  monarca  tuvo  para  proceder  así,  bastaba  el  que  era  un  rey 
verdaderamente  religioso,  altamente  justiciero  y  muy  amante  de 
su  pueblo,  para  creer  que  motivos  poderosos  le  habían  puesto 
en  la  necesidad  de  tomar  una  medida  que,  sirviendo  el  rigor 
de  garantía  á  la  brevedad  y  sigilo  en  su  egecucion,  previniese 
las  fatales  consecuencias  á  que  aquellos  pudieran  dar  lugar.  Es- 
ta reflexión,  el  haber  decaído  mucho  el  buen  concepto  de  dichos 
religiosos  éntrelas  personas  sensatas,  y  el  ver  justificada  con 
la  disposición  de  aquel  pontífice  la  poca  utilidad  que  esta  orden 
podría  prestar  á  la  verdadera  religión  y  a  sus  fieles,  debieron  ha- 
ber obrado  fuertemente  en  el  ánimo  de  Fernando  para  no  resu- 
citar una  causa  que  había  de  producir  disgustos  á  unos ,  y  em- 
bravecer á  otros  cuyo  deseo  al  retroceso  era  ciego,  poniendo 
en  manos  de  otras  corporaciones  ó  individuos  la   educación  de 
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la  juventud,  que  hubiera  estado  (an  bien  desempeñada  romo  en 
las  de  aquellos.  El  consejo  de  Castilla  no  aprobó  esta  medida, 
sin  embargo  de  su  rendimiento  á  la  voluntad  regia  en  todos  los 
demás  asuntos,  sin  duda  por  lo  poco  acertada  que  la  consi- 
deraba. 

A  la  susceptibilidad  de  Fernando  en  dar  cabida  á  sugestiones 
sin  examinar  el  fm  á  que  iban  dirigidas  con  tal  que  halagasen  su 
capricho,  se  agregaba  otra  cualidad  no  menos  lamentable  para 
el  pais,  que  era  su  inconstancia,  su  prurito  por  variar  de  mi- 
nistros al  mas  mínimo  antojo.  De  nada  era  para  él  la  instrucción 
y  el  honor ,  ni  aun  á  veces  las  personas  mas  queridas  estaban 
libres  de  un  arrebato  suyo.  De  donde  provino  que  los  hombres 
probos  se  alejasen  ,  y  solo  se  encargasen  de  las  carteras  los  am- 
biciosos con  el  único  objeto  de  lucrarse,  ellos  y  sus  allegados, 
en  el  corto  tiempo  que  permanecian  en  la  gracia  del  soberano, 
cuidándose  poco  de  que  la  nación  estuviese  bien  ó  mal  admi- 
nistrada ,  siempre  que  ellos  llenasen  su  objeto  y  procurasen 
que  en  el  tesoro  no  faltase  para  que  el  monarca  alimentara  su 
escesivo  lujo  y  ostentación.  Así  caminaba  la  nave  del  estado  por 
ese  agitado  mar  de  las  pasiones,  sin  guia,  sin  una  mano  dies- 
tra que  la  condujese  á  puerto  de  salvación. 

Pero  no  por  esto  la  corte  dejaba  de  dirigir  su  atención  á  ob- 
jetos de  su  interés,  de  distracción  en  que  invertir  sus  inmensos 
caudales.  El  casamiento  de  Fernando  con  doña  María  Isabel  de 
Braganza  y  el  de  su  hermano  D.  Carlos  con  doña  María  Fran- 
cisca de  Asís,  hijas  ambas  de  D.  Juan,  principe  del  Brasil  y  regen- 
te de  Portugal,  le  proporcionaba  buena  ocasión  para  que  sus 
deseos  tuviesen  cumplido  efecto.  El  negociador  de  estas  bodas 
fué  un  fraile  franciscano  refugiado  en  el  Brasil  á  causa  de  los 
trastornos  de  América  ,  llamado  fray  Cirilo  Alameda,  el  cual  con 
este  motivo  salió  de  la  oscuridad  llegando  á  hacerse  muy  notable 
en  épocas  posteriores.  Fernando  en  pago  de  sus  servicios  le  asig- 
nó una  pensión  de  quince  mil  reales  anuales ,  y  después  fué  ele- 
vado á  general  de  la  orden  y  á  grande  de  España.  Verificados 
los  contratos   matrimoniales  se  embarcaron  las  princesas  para 
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España  efectuándose  los  enlaces  en  esta  corte  el  28  de  setiembre 
de  181(5. 

El  pueblo  que  veía  la  deplorable  situación  á  que  se  hallaba 
reducida  la  nación  ,  que  los  impuestos  iban  en  aumento  y  que 
no  por  esto  se  adelantaba  un  paso,  pues  las  clases  incluso  el  ejér- 
cito con  todos  los  demás  ramos  que  se  sostienen  del  erario  pú- 
blico seguían  en  el  mavor  estado  de  postración  y  de  miseria  ;  y 
que  veia  esto  en  tiempo  que  humillada  y  desterrada  la  usurpa- 
ción y  vuelto  su  libertador,  su  deseado  Fernando,  por  cuyo  lo- 
gro tan  singular  sacrificio  hiciera ,  algún  dia  concibió  fuese  pa- 
ra él  época  de  ventura  y  prosperidad:  el  pueblo  pues,  no  podia 
dejar  de  sentir  esto:  esa  desazón  ,  ese  desagrado  é  incomodidad, 
que  producen  la  ingratitud  y  la  falta  de  un  tan  sagrado  deber, 
se  hacian  de  dia  en  dia  mas  patentes  en  él.  Los  reformadores  que 
solo  deseaban  una  ocasión  para  derrocar  el  añejo  sistema  que  tan 
mal  parado  tenia  al  pais  y  sustituirle  con  otro,  que  haciendo  des- 
aparecer la  hipocresía  y  poniendo  freno  al  capricho  del  monarca, 
fuese  capaz  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  nación  ,  creyeron 
hallarle  en  el  disgusto  de   los  pueblos. 

Pero  sus  intentos  fueron  frustrados ,  viniendo  á  aumen- 
tar con  algunos  nombres  mas  el  catálogo  de  los  mártires  de 
la  libertad.  El  general  D.  Juan  Porlier ,  que  se  hallaba  pre- 
so en  el  castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña  por  su  amor  y 
decisión  poco  disimulado  á  la  libertad,  viendo  la  predisposición 
que  en  aquel  pais  habia  á  un  alzamiento  desde  que  estuvo  en  él  de 
capitán  general  Laci,  y  aprovechando  la  oportunidad  que  le  pre- 
sentaba la  licencia  concedida  para  pasar  á  los  baños  de  Arteyo 
á  restablecer  su  salud,  se  puso  á  la  cabeza  de  la  tropa  que  le 
escoltaba  y  se  declaró  independiente  del  gobierno  volviéndose  á 
la  Coruña  donde  le  esperaban  los  constitucionales  que  estaban  en 
combinación  con  la  tropa.  Después  de  su  llegada  dirigió  una 
proclama  al  ejército  y  un  manifiesto  á  la  Europa,  y  proclamó  so- 
lemnemente la  constitución  del  año  12,  aseguradas  que  fueron 
las  autoridades.  De  aquí  marchó  á  Santiago  ,  pero  habiendo  sus 
contrarios   logrado  seducir  á  los  sargentos  y  soldados   que  le 
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acompañaban,  le  obligaron  á  entregarse  no  sin  una  fuerte  resis- 
tencia, conduciéndole  preso  desde  este  pueblo.  Ordenes,  á  la  Co- 
ruña ,  en  donde  saciados  sus  enemigos  de  hacer  con  él  las  ma- 
yores inhumanidades ,  fué  llevado  á  la  horca  en  que  recibió  la 
muerte  cou  grande  serenidad  y  entereza. 

Igual  suerte,  y  por  la  misma  causa,  tuvo  la  tentativa  de  don 
Luis  Laci  dos  añjs  después;  el  cual  estando  también  de  baños  en 
Caldetes,  Cataluña,  resolvió  combinado  con  otros  dar  el  grito 
de  insurrección;  pero  dos  oficiales  de  los  conjurados  descubrie- 
ron el  secreto,  vinieron  fuerzas  contra  él,  y  seducidas  las  dos 
compañías  con  que  contaba,  no  le  quedó  otro  remedio  que  fu- 
garse, mas  fué  cogido  en  una  alquería  y  conducido  preso  á  Bar- 
celona. En  esta  capital  se  le  siguió  consejo  de  guerra  y  fué 
condenado  á  muerte ;  mas  temiendo  el  que  el  pueblo  ,  con  quien 
tenia  muchas  simpatías ,  se  opusiese  á  su  egecucion  ,  se  le  tras- 
ladó á  Mallorca,  siendo  fusilado  en  el  foso  del  castillo  de  Bell- 
ver,  su  prisión,  á  los  cuatro  días  de  su  arribo  á  aquella. 

Su  amor  por  la  libertad  y  el  odio  que  les  inspiraba  el  mal 
gobierno  de  Fernando ,  enardecía  el  espíritu  de  los  reformistas, 
y  tentaban  toda  clase  de  medios  que  pudiesen  conducir  á  su  in- 
tento: el  fin  para  ellos  justificaba  á  aquellos.  En  cuya  máxima 
inmoral  y  de  fatales  consecuencias  nada  tenían  que  echarse  en 
cara  ambos  partidos ;  porque  sí  á  los  reformadores  servía  de 
regla  en  sus  actos  para  destruir  una  obra  que  abría  un  profun- 
do precipicio  en  cuyo  borde  se  hallaba  la  nación ,  los  reaccio- 
narios en  las  persecuciones  de  aquellos ,  y  en  todas  sus  demás 
acciones  por  conservar  aquella  íntegra,  no  seguían  otra.  Ambos 
no  obraban  bien ,  pero  los  reformadores  iban  á  cortar  un  mal 
patente,  y  si  algo  de  justo  hubiese  en  uno  ú  otro  proceder  es- 
taría á  favor  de  estos. 

Don  Vicente  Richard,  comisario  de  guerra,  concibió  otros 
planes  mas  arriesgados  que  los  referidos.  El  primero  fué  el  de 
apoderarse  del  rey  en  una  de  las  tardes  que  salía  de  paseo, 
aprovechándose  de  la  ocasión  que  le  proporcionaba  la  costumbre 
de  este  de  que  luego  que  cruzaba  la  puerta  de  Alcalá  solía  ba- 
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jarse  del  coche,  y  mandando  hacer  alto  á  la  escolta  y  acompaña- 
miento, continuaba  él  á  pió  ron  su  esposa  é  infantes  hasta  la  venta 
del  Espíritu  Santo,  punto  en  donde  dehia  tener  el  Richard  caballos 
preparados  para  obli;¡;ar  al  monarca  á  montar  !'n  uno,  y  condu- 
ciéndole á  Alcalá  precisarle  allí  á  jurar  la  constitución.  Pero  no 
habiendo  1 1  enfado  á  ponerse  en  ejecución  este,  discurrió  otro 
mas  temerario  todavía.  Habia  de  acudir  como  pretendiente  á  la 
audiencia  pública  que  S.  >I.  daba  después  de  venir  del  paseo, 
sacar  un  puñal  v  darle  la  muerte  al  rey.  Descubierto  el  secreto 
se  tomaron  medidas  preventivas  para  apoderarse  de  Richard  ,  el 
cual  luego  que  entró  en  las  galerías  de  palacio  fué  rodeado  de 
guardias,  v  encontr<índole  el  arma  con  que  intentaba  consumar 
su  delito,  le  condugeron  á  la  prisión  de  donde  salió  sentenciado 
para  el  patíbulo  con  otro  mas. 

Estos  acontecimientos  no  indicaban  á  Fernando  el  profundo 
dolor  que  su  desastrosa  administración  causaba  al  pueblo  ,  y 
que  para  ai)!acarla  debia  acudir  á  su  origen  ,  y  cortando  el  mal 
de  raiz,  volverle  su  reposo  y  tranquilidad:  primer  deber  de  to- 
do encargado  de  regir  un  Estado.  Pero  el  desprecio  de  este  de- 
ber era  para  él  mucho  menor  sacrificio  que  ceder  un  ápice  en 
punto  á  reformas  y  que  el  dejar  de  oir  unos  consejos  que  tanto 
le  halagaban.  Su  único  antídoto  para  tranquilizar  á  los  mal  con- 
tentos era  el  suplicio  á  unos  y  á  otros  promesas  de  mejoras  que 
no  habia  de  cumi)lir,  y  cruces  al  ejército  que  ya  la  tenia  bien 
grande  sobre  sí  con  estar  siempre  en  la  mayor  miseria.  Esta 
conducta  era  errónea ,  conduela  al  estremo  opuesto  que  se  pro- 
ponía su  autor.  Los  pueblos  pueden  ser  deslumhrados  una  ó  dos 
veces  por  el  eco  pomposo  de  los  que  pretenden  engañarles,  pero 
luego  que  se  penetran  de  la  realidad  de  la  farsa,  cierran  sus  oí- 
dos al  que  consideran  ya  como  el  canto  de   la  sirena. 

Las  potencias  estrangeras  que  veían  que  el  régimen  absur- 
do de  Fernando  contribuía  á  exacerbar  mas  los  ánimos,  temien- 
do que  el  contagio  de  las  ideas  penetrase  en  ellas,  hubieron  de 
resentirse.  Asi  es  que  los  periódicos  ingleses  y  franceses  cen- 
suraban agriamente  la  marcha  del  gobierno  español. 

TOM.       IV.  ,33 
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Et  infante  don  Antonio,  que  vivía  en  la  corte  ageno  de  las 
intrigas  palaciegas,  falleció  de  una  pulmonía  el  9.0  de  abril 
de  1817  á  los  sesenta  y  un  años  de  su  edad.  Su  pérdida  fué  sen- 
sible por  el  favor  que  prodigaba  á  las  artes  y  á  las  ciencias. 

Seguía  Fernando  su  sistema  de  variar  de  ministros  por  la 
mas  leve  cosa  que  no  estuviese  en  armonía  con  su  capricho, 
resultando ,  que  no  teniendo  siempre  de  quién  echar  mano  pa- 
ra el  desempeño  de  aquellos  cargos,  ó  los  cometía  á  los  que  es- 
taban desempeñando  otros,  ó  volvía  otra  vez  á  su  gracia  á  los 
que  poco  hacia  habían  sido  víctimas  de  su  inconsecuencia ,  ó  fi- 
nalmente los  depositaba  en  personas  absolutamente  nulas  para 
tales  funciones.  Era  uno  de  estos  don  Juan  Esteban  Lozano  de 
Torres,  cuya  elevación  á  las  altas  regiones  del  poder  fué  un  ca- 
pricho de  la  fortuna  digno  de  nuestra  consideración.  Era  hijo  de 
un  carpintero  de  Cádiz  ,  y  después  de  haber  pasado  su  juventud 
vendiendo  chocolate  en  este  puerto,  se  le  proporcionó  viajar  por 
varios  puntos  de  Europa,  en  donde  si  no  aumentó  sus  conoci- 
mientos, pues  no  fué  este  el  fin  de  dejar  su  patria,  recibió  cierto 
despejo  audaz  que  parecía  hacerle  apto  para  todo.  En  la  guerra 
de  la  independencia  fué  comisario  de  ejército ,  y  habiendo  logra- 
do interesar  el  ánimo  del  rey  por  una  felicitación  que  le  dirigió 
sumamente  laudatoria,  fué  ascendido  á  consejero  de  Estado,  á 
ministro  de  Estado ,  y  últimamente  de  Gracia  y  Justicia.  De  nin- 
guno de  estos  ramos  entendía ,  pero  sí  tenía  el  suficiente  talento 
para  captarse  la  voluntad  del  monarca  y  hacer  que  este  diese 
crédito  á  sus  solemnes  disparates  como  verdades  infalibles.  Le 
hablaba  de  planes  de  los  liberales  para  asesinarle,  de  que  era  ne- 
cesario perseguir  á  estos  constantemente ;  y  por  fin ,  para  mani- 
festar la  credulidad  del  uno  y  la  osadía  del  otro,  hasta  le  hacia 
creer  que  era  tal  la  simpatía  que  había  entre  los  dos,  que  eran  unas 
mismas  sus  ideas,  sus  afectos  y  temperamento,  fingiendo  enfer- 
medades iguales  y  con  los  mismos  síntomas  que  las  que  padecía 
Fernando.  Debilidad  humana ,  á  qué  estado  de  degradación  y 
desprecio  conduces  al  hombre  cuando  la  inspiración  de  bajas  y 
viles  pasiones  es  el  único  criterio,  la  única  razón  que  dirige  y  re- 


gula  sus  acciones !  Otro  á  quien  encargó  la  cartera  del  de  (iuer- 
ra  en  el  mismo  año  (1817)  fué  don  Francisco  Javier  Kguia, 
hombre  sin  oíros  conocimientos  que  la  rutina  militar,  sumamen- 
te vengativo ,  supersticioso  y  acérrimo  defensor  de  todo  lo  anti- 
guo. Habia  ya  ensayado  su  odio  contra  los  liberales  en  sus  pri- 
meras persecuciones  después  de  la  venida  de  Fernando,  y  ahora 
se  le  proporcionaba  nueva  ocasión  de  continuarlas.  Estas  eran 
las  garantías  de  orden  y  prosperidad  que  el  monarca  ofrecia  á 
unos  subditos  en  quienes  la  irritación  que  la  desastrosa  admi- 
nistración de  su  gobierno  causara ,  habia  llegado  hasta  atentar 
contra  su  vida.  El  descubrimiento  de  los  fracmasones  les  puso  á 
su  disposición  materia  en  que  egercitasen  su  saña. 

La  secta  de  los  fracmasones ,  cuya  introducción  en  España 
databa,  según  se  cree,  desde  el  reinado  de  Carlos  III,  no  llegó 
á  tomar  incremento  hasta  la  guerra  de  la  independencia  en  que 
la  salvación  de  la  patria  vino  á  ser  único  y  esciusivo  objeto  de 
interés  y  cuidado  para  el  gobierno  y  demás  autoridades  ;  y  des- 
pués de  la  abolición  de  la  inquisición  contaba  ya  tantos  afiliados, 
que  la  reacción  de  814  con  todas  sus  persecuciones  de  los  libe- 
rales no  fué  suficiente  para  humillarla;  sino  que  por  el  contra- 
rio aquellos  se  animaron  mas,  aumentaron  sus  filas  y  convirtie- 
ron sus  fútiles  y  vagas  cuestiones  en  asuntos  de  política  y  en  pla- 
nes para  derrocar  al  gobierno ,  cuya  morosidad  en  echar  de  ver 
el  rápido  progreso  del  número  de  sus  prosélitos,  vino  á  probar- 
le su  falta  de  vigilancia  y  su  impotencia  para  contener  ya  un 
contagio  que  afectaba  á  muchos  y  principales  miembros  del  Es- 
lado.  Pero  los  individuos  de  esta  secta,  que  formaban  un  cuer- 
po cuya  cabeza,  llamada  el  Grande  Oriente,  tenia  su  asiento  en 
Granada,  confiaron  mucho  de  su  poder,  la  seguridad  del  triunfo 
les  dio  la  bastante  audacia  para  salir  de  las  tinieblas  que  hasta 
entonces  los  preservara,  y  sufrieron  un  golpe  terrible;  pues  la 
mayor  parte  de  ellos  fueron  encerrados  en  prisiones  y  consi- 
derados como  hereges  y  conspiradores.  De  todas,  ninguna 
constancia  y  decisión  en  no  descubrir  los  secretos  de  la  so- 
ciedad se  puso  tan  á  prueba  como  la  de  Don  Juan  Van-Halen. 
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que  fué  preso  en  Murcia  y  couducido  á  Madrid.  Se  le  su- 
mió en  un  horrible ,  hediondo  y  húmedo  calabozo  de  la  inqui- 
sición, en  donde  puesto  en  la  tortura  ó  instrumento  del  brazalete 
recibia  los  golpes  que  la  infernal  máquina  descargaba  sobre  sus 
miembros,  descoyuntándolos  antes  que  romper  el  silencio  que 
una  vez  se  resolviera  guardar,  viniendo  una  afección  cele- 
bral  á  poner  término  á  la  intensidad  de  su  dolor.  Visto  el  mor- 
tal peligro  en  que  se  hallaba  ,  se  le  aplicaron  los  remedios  del 
arte  que  lo  devolvieron  á  la  vida.  Continuó  en  la  prisión,  de  la 
que  debió  su  salida  á  los  sentimientos  de  humanidad  de  una 
criada  del  carcelero  que,  compadecida  de  sus  padecimientos  en  el 
tormento,  le  proporcionó  la  fuga. 

No  solo  con  tan  atroces  persecuciones  y  bárbaros  castigos  au- 
mentaba el  gobierno  el  número  de  sus  enemigos:  otras  disposi- 
ciones imprudentes  á  la  par  que  injustas  venian  á  producir 
igual  efecto.  Tal  era  la  cédula  de  lo  de  febrero  de  818,  la  cual 
determinaba  quienes  de  los  españoles  espatriados  podian  volver 
al  suelo  patrio.  Las  escepciones  que  en  ella  se  establecían  entre 
personas  cómplices  de  un  mismo  delito  y  cuya  mayor  ó  menor 
culpabilidad  era  difícil  pesarse,  la  marcaban  con  el  sello  de  la 
injusticia;  porque  cuando  la  culpa  es  igual,  el  castigo  ó  la  gracia 
debe  ser  el  mismo. 

Con  el  mismo  acierto  se  dirigieron  las  negociaciones  del 
tratado  celebrado  entre  España  y  las  dos  Sicilias,  por  el  que 
perdieron  los  españoles  los  privilegios  y  esenciones  que  goza- 
ban en  aquel  reino ,  quedando  iguales  con  los  subditos  de  otras 
naciones  con  quienes  no  mediaban  las  mismas  razones  que  con 
aquellos  para  que  el  rey  Fernando  no  hubiera  dejado  de 
conservar  algunas  de  las  pr«rogativas  de  que  quedaban  pri- 
vados. 

Don  Martin  de  Garay ,  ministro  de  Hacienda  en  esta  época, 
era  una  escepcion  de  la  regla  respecto  á  los  demás  ministros  de 
Fernando,  hombre  de  probidad  reconocida,  de  celo  y  conoci- 
mientos bastantes  para  llevar  á  cabo  una  reforma  completa  en  la 
hacienda  según  el  estremado  apuro  de  esta  lo  exigia.  Presentó  al 


-á61- 

reV  >in;t  inoiiioria  en  la  ([iip  lijaba  las  causas  de  donde  provenia 
el  mal  (iiio  á  aquella  aíjiiejalta.  é  indicaba  los  remedios  oportu- 
nos f|iic  podriaii  sacarla  de  semejante  estado  do  postración  y  lia- 
cerla  adipiirir  nuevo  vifror.  S.  M.  conformándose  con  el  plan  de 
Garay  dio  un  decreto  el  3(^  de  mayo  de  SI 7  estableciendo  una 
nueiFa  y  general  contribución,  en  el  cual  se  insertaban  cuatro  bu- 
las pontiiicias  (jue  autorizaban  la  imposición  de  subsidios  ecle- 
siásticos. Principio  a(jael  á  trabajar  con  incesante  asiduidad  para 
que,  venciendo  todos  los  obstáculos  que  se  le  presentaban  .  al- 
canzasen los  pueblos  coger  el  fruto  de  que  tanto  necesitaran. 
Mas  los  buenos  deseos  y  laboriosidad  de  este  honrado  ministro, 
que  con  otro  rey  hubieran  tenido  feliz  éxito,  vinieron  á  estre- 
llarse contra  la  envidia  y  ambición  de  los  que  medraban  con  los 
abusos  que  dicho  plan  cortaba,  no  contentándose  sus  enemigos 
con  una  simple  caida,  sino  que  quisieron  que  esta  fuese  estrepi- 
tosa, valiéndose  de  la  calumnia  para  que  apareciese  criminal  an- 
te los  ojos  de  la  nación.  La  noche  del  13  de  setiembre  del  si- 
guiente año  818,  después  de  haberse  separado  del  rey  él  y  don 
José  García  de  León  y  Pizarro,  ministro  también  y  muy  abor- 
recido de  los  intrigantes  cortesanos,  recibieron  una  orden  de 
aquel  para  partir  inmediatamente  á  Aragón  el  uno  y  el  otro  á 
Valencia,  siéndoles  tanto  mas  estraña  esta  novedad  cuanto  la 
despedida  de  Fernando  pocas  horas  antes  nada  les  habia  dejado 
que  desear  en  agrado  y  familiaridad. 

Los  muros  de  Valencia  presenciaron  este  año  el  sacrificio 
de  14  víctimas  que  fueron  conducidas  al  patíbulo  por  haber  si- 
do sorprendidas  en  una  reunión  en  que  se  fraguaba  la  muerte 
de  Elío,  capitán  general  de  aquella  capital. 

Sensible  fué  también  la  pérdida  de  la  reina  Isabel  acaecida 
el  26  de  diciembre  del  mismo  año,  818,  cuyas  relevantes  pren- 
das la  hacían  ser  amada  de  todos.  Murió  de  parto,  v  hecha  la 
operación  cesárea  para  salvar  el  feto ,  no  se  consiguió  el  fin,  pues 
espiró  á  los  pocos  minutos.  La  otra  infanta  que  dio  á  luz  en  el 
último  año,  falleció  también  á  principios  de  este,  quedando  el 
trono   sin   sucesión   directa.    En   el   siguiente   1819  fallecieron 
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Carlos  IV  y  María  Luisa ;  esta  eu  Roma  el  2  de  enero ,  y  aquel 
el  19  del  mismo  en  Ñapóles.  Embalsamados  sus  cuerpos  fueron 
trasladados  á  España  y  colocados  en  el  panteón  regio  del  Esco- 
rial. La  indiferencia  con  que  recibieron  los  españoles  esta  noti- 
cia, indicaba  que  la  memoria  de  estos  reyes  les  era  poco  grata. 
Merecido  premio  de  quienes  con  su  degradación  y  vicios  tantos 
males  habian  acarreado  á  la  España  ! 

Concluido  el  luto  de  la  Corte,  tuvieron  lugar  el  1 1  de  junio 
de  este  mismo  año  las  bodas  del  infante  don  Francisco ,  herma- 
no del  rey,  con  doña  Luisa  Carlota ,  hija  del  duque  de  Calabria 
heredero  del  reino  de  las  dos  Sicilias,  y  de  doña  María  Isabel, 
hermana  de  Fernando,  cuyos  contratos  matrimoniales  se  otor- 
garon en  Madrid  el  12  de  octubre  del  año  anterior  1818.  Fer- 
nando, que  deseaba  con  impaciencia  dejar  sucesor ,  eligió  para 
esposa  á  doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  hija  del  príncipe 
Maximiliano.  Verificóse  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  los 
contratos  matrimoniales  el  14  de  setiembre  del  presente 
año,  1819,  y  el  21  ,  dia  siguiente  al  de  la  venida  de  la  reina  y 
de  efectuarse  los  esponsales ,  se  celebraron  las  velaciones  con 
grande  aplauso  de  los  moradores  de  Madrid. 

Algunas  disposiciones  dio  Fernando  en  este  año  qae  parece 
indicaban  reconocerse  de  la  torcida  marcha  que  en  los  anterio- 
res siguiera.  Tales  fueron  un  decreto  en  que  concedía  gracias  y 
exenciones  á  los  que  se  dedicasen  á  la  construcción  de  canales  de 
riego  y  al  rompimiento  de  terrenos  incultos  :  el  encargo  que  con 
fecha  2  de  diciembre  hizo  al  real  consejo  para  la  formación  de 
un  nuevo  código  criminal  que  pusiese  término  á  los  defectos  de 
nuestra  confusa  legislación.  Hizo  completa  innovación  en  el  per- 
sonal del  ministerio,  separando  también  á  los  que  con  tanta  fa- 
cilidad manejaban  su  corazón  ,  Lozano  y  Eguía.  Hombres  funes- 
tos, que  tan  poderosamente  habian  contribuido  á  aglomerar 
combustibles,  que ,  repletas  las  entrañas  del  volcan ,  en  breve 
habia  de  romper  este ,  sin  que  la  mano  débil  y  vacilante  del  go- 
bierno fuese  bastante  á  contener  los  torrentes  de  lava  que  por 
todos  los  ángulos  de  la  Península  lanzase  '. 
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Pero  dejemos  los  acootecimientüs  de  la  metrópoli  que  dieron 
por  resultado  el  triunfo  del  partido  reformador  y  el  rcstaMeci- 
niiento  de  la  constitución  del  ano  12,  mientras  damos  una  rápi- 
da ojeada  por  las  colonias  americanas,  llabia  Fernando  á  su 
vuelta  á  España  logrado ,  como  liemos  diclio ,  con  promesas  v 
caricias  calmar  la  sedición  en  la  mayor  parte  de  aquellos  vastos 
dominios ;  pero  como  la  conducta  de  este  respecto  á  aquel  pais 
guardaba  las  mismas  reglas  que  la  que  observaba  en  la  Penínsu- 
la, esto  es,  halagarlos  con  ofertas  y  concesiones  cuando  se  irri- 
taban ,  y  tratarlos  con  dureza  cuando  estaban  sosegados,  el  re- 
sultado uo  debia  ser  otro  que,  desengañados  de  las  poquísimas 
ó  ningunas  ventajas  que  á  su  no  muy  grata  condición  podia 
ofrecer  semejante  proceder ,  exasperarse  los  ánimos  v  llevar  el 
odio  que  ya  abrigaban  sus  pechos  á  la  madre  patria  hasta  el  es- 
tremo  de  arrojarse  decididamente  á  la  pelea,  prefiriendo  la 
muerte  á  sobrevivir  con  un  yugo  que  tan  pesado  les  era. 

Así  es  que  todos  los  medios  de  que  se  echó  mano  para  apa- 
gar la  llama  desoladora  de  la  insurrección  cuando  esta  con 
energía  volvió  á  levantar  su  cabeza ,  fueron  inútiles:  ni  los  hala- 
gos, ni  la  severidad ,  podían  ya  infundir  respeto  alguno  á  unos 
hijos  que  miraban  como  una  calamidad  la  obediencia  á  la  ma- 
dre patria;  no  quedaba  otro  camino  que  el  de  la  fuerza.  Triste 
á  la  verdad  y  de  fatales  consecuencias,  porque  cuando  un  pueblo 
siente  hervir  en  su  pecho  el  fuego  de  la  independencia ,  no  hay 
fuerzas  humanas  que  le  contengan;  todo  esfuerzo  para  lograrlo 
es  una  temeridad  que ,  á  costa  de  sangre  y  esterminio ,  ha  de 
venir  á  producir  luego  un  caro  arrepentimiento.  Desconocida 
esta  verdad  en  un  principio ,  cuando  tratados  honrosos  y  venta- 
josos al  comercio  y  á  la  familia  real  de  España  pudieron  tener 
cabida ,  y  viéndose  comprometido  el  honor  de  la  metrópoli  por 
la  imprevisión  de  nuestro  gobierno,  que  con  el  rigor  creyó  con- 
seguir lo  que  tan  imposible  le  era ,  deber  era  ya  arrostrar  todas 
las  consecuencias,  poner  en  manos  del  destino  el  todo  por  el  to- 
do. Con  este  propósito  se  equipó  una  espedicion  con  todo  lo  ne- 
cesario y  bien  disciplinada,  que  constaba  de  diez  mil  hombres  al 


— 2Hi— 

mando  de  don  Pablo  Morillo,  la  cual  salió  del  puerto  de  Cádiz 

con  destino  ;i  la  defensa  y  pacificación  del  istmo  de  Panamá  v 
Venezuela,  desistiendo  del  primer  intento  de  pasar  á  Montevideo 
y  provincias  de  la  Plata  por  exigirlo  así  la  necesidad  en  que  se 
hallaban  de  socorro  aquellos  puntos  cuya  conservación  era  muy 
interesante,  y  por  otras  varias  circunstancias.  También  dieron 
rumbo  desde  el  mismo  puerto  hacia  el  istmo  de  Panamá  en 
combinación  con  las  anteriores  operaciones  dos  mil  quinientos 
hombres ,  bajo  la  dirección  del  mariscal  de  campo  don  Alejan- 
dro de  líore  y  del  brigadier  don  Fernando  Miyares,  portando 
consigo  armamento  para  dos  mil  infantes  j  ochocientos  caballos. 
Decretóse  á  mas  el  9  de  mayo  de  815  la  reunión  de  un  ejército 
de  veinte  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  con  suficiente 
tren  para  operar  en  las  restantes  provincias. 

No  solo  habia  que  lamentar  la  sangre  que  se  derramaba 
allende  de  los  mares,  sino  también  los  sacrificios  de  aquende 
para  sostener  aquella  lucha.  Tales  fueron  los  varios  impuestos 
que  se  decretaron  sobre  artículos  de  primera  necesidad  y  otros 
diferentes,  para  habilitación  de  buques,  correos  y  todo  lo  de- 
mas  necesario  al  equipo  de  aquellas  espediciones. 

Ya  dijimos  que  en  Buenos  Aires  los  insurgentes  habian  triun- 
fado de  las  tropas  reales  y  establecido  como  fruto  de  sus  victorias 
una  asamblea  nacional  y  un  directorio.  Mas  como  el  entusiasmo 
por  la  independencia  no  era  el  único  móvil  de  aquel  levanta- 
miento, sino  que  la  ambición  ,  laenvidia  y  ese  espíritu  revoltoso 
que  tantas  utilidades  proporciona  á  muchos,  tuvieron  gran  par- 
te en  él ,  su  triunfo  no  dio  por  resultado  una  nueva  era  de  ven- 
tura, de  gozo  y  satisfacción  al  verse  libres  de  unos  lazos  que 
miraban  como  el  despotismo  mas  insoportable;  la  anarquía  y  la 
tiranía  vinieron  alternativamente  á  presentarles  unas  cade- 
nas mucho  mas  pesadas  aun  que  las  que  acababan  de  romper. 

Así  sucedió  en  todos  aquellos  países  En  este  de  que  vamos 
tratando  la  lucha  trabajó  tanto  á  los  partidos  entre  sí,  la  divi- 
sión y  el  desconcierto  llegaron  á  tal  estrerao  que  hubiera  sido 
muy  fácil  á  nuestro  gobierno  apoderarse  de  Buenos  Aires  y  de- 
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mas  provincias  de  ia  Plata.  Habíase  nombrado  director  siiprcnu» 
al  general  Alvear;  su  despotismo  liegíj  á  tal  estremo  que  produ- 
ciendo el  disgusto  general  fué  removido,  y  abandonado  de  sus 
partidarios  tuvo  <jue  refugiarse  á  un  barco  inglés  para  salvar  la 
vida.  Se  eligió  por  sucesor  al  general  Kondeau  que  tenia  á  su 
mando  el  ejército  del  Perú;  se  disolvió  el  congreso,  y  en  su  lu- 
gar se  nombró  una  junta  para  que  cuidase  de  la  observancia  de 
las  leyes  y  vigilase  la  conducta  del  director.  El  nuevo  gobierno 
inauguró  sus  primeros  actos  formando  una  constitución  que,  si 
bien  estaba  basada  en  el  derecbo  natural  y  político,  quedaba 
con  un  descubierto  por  donde  dar  paso  á  su  ambición :  tal  era  la 
facultad  que  se  reservaba  de  prescindir  de  la  seguridad  indivi- 
dual siempre  que  le  pareciese  conveniente.  Inconsecuencia  ordi- 
naria y  común  en  todas  las  revoluciones.  Estas  giran  por  un 
círculo ,  y  si  se  observa  todas  las  peripecias  que  en  su  curso  han 
tenido  lugar,  se  advertirá  que  solo  los  actores  han  variado,  vi- 
niendo por  lo  regular  á  parar  en  el  punto  de  donde  partieron. 
El  gobierno  de  Buenos-Aires  quiso  aparecer  desinteresado  á  los 
beneficios  que  potliau  resultarle  de  residir  en  el  centro  de  la  asam- 
blea nacional,  y  al  efecto  ordenó  se  reuniese  esta  en  Tucuman, 
bastante  distante  de  su  residencia;  pero  esto  no  era  mas  que  un 
velo  con  que  pretendía  cubrir  su  ambición.  Las  disensiones  in- 
teriores y  los  acontecimientos  adversos  de  fuera  pusieron  á  este 
territorio  en  el  mayor  apuro.  El  gobierno,  para  evitar  las  ma- 
las consecuencias  que  podría  acarrear  la  derrota  del  direc- 
tor en  Viluma,  la  loma  de  Chile  por  las  tropas  realistas ,  y  si  se 
llegaban  á  efectuar  las  probabilidades  de  que  el  ejército  enemi- 
go del  Perú  recibiese  refuerzo,  se  vio  en  la  necesidad  de  formar 
un  ejército  al  pié  de  los  Andes ,  poniéndolo  á  las  órdenes  de 
San  iMartin.  Al  cuidado  que  esta  parte  ofrecía,  se  agregaban 
las  amenazas  del  lado  del  Brasil.  El  directorio  sin  director,  pues 
Rondeau  con  el  desastre  sufrido  en  Viluma  no  quiso  hacerse 
cargo  de  él,  y  D.  Ignacio  Alvarez  y  Balcarce  que  lo  desempeña- 
ban, aquel  interinamente  y  este  en  propiedad,  habían  renuncia- 
do sucesivamente.  No  les  quedaba  á  los  insurgentes  otros  puntos 
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en  que  cifrar  sus  esperanzas  que  Tucuman  y  Salta,  el  congreso 
y  el  ejército. 

Preciso  era ,  pues ,  para  salir  de  tan  lamentable  estado  diri- 
gir sus  miras  á  la  elección  de  un  director  con  las  dotes  necesa- 
rias para  poder  fundir  los  partidos  en  lo  posible  y  contener  con 
el  corto  ejército  las  invasiones  que  amagaban  aquellos  diferen- 
tes puntos.  El  magistrado  Puirredon  dio  muestras  del  acierto 
en  su  elección.  Principió  su  obra  por  la  conciliación  de  los  áni- 
mos, dirigiéndose  personalmente  á  los  parages  que  creia  indis- 
pensable su  presencia  para  obtenerla :  organizó  las  tropas  y  las 
distribuyó  en  lugares  oportunos :  reparó  las  fortificaciones  é  hi- 
zo otras  de  nuevo.  Atendidas  estas  necesidades  pasó  á  Tucuman 
para  verificar  la  publicación  del  acta  de  independencia,  por  la 
que  se  adoptaba  en  aquellas  provincias  el  gobierno  republicano 
emancipándose  de  derecho  de  la  metrópoli.  Y  convenido  en  Cór- 
doba cou  San  Martia  sobre  el  plan  de  operaciones  que  habian  de 
entablar,  regresó  á  Buenos- Aires. 

Sin  embargo  del  incesante  trabajo  y  desvelos  por  sosegar 
las  pasiones  que  ponian  al  país  en  el  mayor  conflicto,  Puirredon 
no  podia  en  esta  parte  conseguir  su  fin ,  era  en  aquel  estado  de 
la  revolución  un  imposible ,  una  obra  sobrenatural  para  que  un 
hombre  por  adornado  que  estuviese  de  las  mas  preciosas  cuali- 
dades llegase  á  ceñir  la  corona  de  la  reconciliación.  Levantáron- 
se dos  fuertes  partidos ,  los  cívicos  y  los  veteranos ,  y  llegaron  á 
encarnizarse  de  tal  manera ,  que  una  noche  hubieron  de  alistar- 
se aquellos  con  armas  para  sorprender  á  estos,  que  hubieran  si- 
do víctimas  á  no  estar  preparados  para  rechazarlos. 

Grandes  eran  los  inconvenientes  que  embarazaban  los  pro- 
yectos del  director ,  pero  su  intrepidez ,  ó  mas  bien  su  temeri- 
dad, saltó  por  todo  para  poner  en  ejecución  algunos.  Tal  fué  la 
resolución  de  mandar  contra  Chile  un  ejército  bajo  las  órdenes 
de  San  Martin,  siendo  así  que  allí  se  respetaba  al  gobierno  es- 
pañol y  habia  un  número  mucho  mayor  de  valientes  y  discipli- 
nadas tropas  al  mando  de  Marcó  del  Pont ;  disponiendo  igual- 
mente se  reforzase  el  ejército  de  Salta  para  resistir  cualquiera  ir- 
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rupcion  del  ejército  del  alio  Perú ,  cayo  gefe  era  1).  José  de  la 
Serna.  Esle,  por  falla  de  útiles  necesarios  para  abrir  la  campa- 
ña, no  pudo  efectuarlo  con  la  perentoriedad  que  el  caso  lo  exi- 
gía, y  San  Martín  pudo  sin  óbice  alguno  salvar  la  cordillera  de 
los  Andes.  Por  la  banda  oriental  era  por  donde  loí  insurgentes 
únicamente  tenian  que  temer  al  Doctor  Francia ,  Astigas  y  los 
revoltosos  de  Santa  Fé,  los  cuales  seguían  alimentando  la  insur- 
rección y  despreciando  toda  clase  de  avenencia.  Pero  el  valor  y 
constancia  de  Puírredon  inspiraban  las  mayores  esperanzas  d(! 
sosten  y  tranquilidad,  á  cuya  sombra  esperaban  sus  adictos  se 
consolidarla  y  prosperaría  el  gobierno  democrático. 

Sin  embargo,  las  amenazas  del  Brasil  pasaron  ;i  íieclios  apo- 
derándose de  Montevideo 

El  proceder  arbitrario  de  los  portugueses  en  la  toma  de  esta 
plaza  dimanaba  de  una  (cuestión  entre  España  y  Portugal  sobre 
Olívenza  y  su  distrito,  que  por  el  tratado  de  Badajoz  había  sido 
cedida  á  aquella.  En  el  congreso  de  Viena  reclamó  Portugal  su 
devolución,  pero  habiéndose  negado  España,  las  potencias  com- 
prometieron su  influjo  con  esta  para  corlar  ulteriores  desave- 
nencias de  ambas.  Los  portugueses,  cuya  paciencia  no  era  tanta 
como  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  esta  promesa,  sin  re- 
cuerdo ó  protesta  alguna  á  las  potencias  y  aprovechándose  de  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  aquella  colonia  y  su  metrópoli,  la 
invadieron  quedándose  como  en  rehenes  de  Montevideo.  La  corte 
de  Madrid  acudió  á  las  demás  de  Europa  en  queja  de  tan  atrevi- 
da medida ;  mas  estas,  atendiendo  al  tono  suplicante  y  poco  de- 
cisivo de  aquella,  y  no  desagradándoles  todo  lo  que  se  dirigía  á 
su  aniquilamiento,  la  determinación  que  tomaron  fué  dar  un 
manifiesto  que  no  era  otra  cosa  que  una  evasiva  con  que  preten- 
dían cohonestar  el  ínteres  protector  con  sus  miras  particulares. 
Así  se  infiere  del  resultado  de  la  transacion  verificada  en  París, 
que  dejó  provisionalmente  á  Montevideo  en  poder  de  Portugal. 
El  rey  de  España  con  su  consentimiento  añadió  á  aquella  humi- 
llación esta  afrenta.  Por  trances  tan  indecorosos  pasan  los  pue- 
blos cuando  son  dirigidos  por  malos  reyes.   El  que  cuatro  años 
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antes  asombró  á  la  Europa  con  su  valor  gigantesco,  se  veia  aho- 
ra ultrajado  por  un   pigmeo. 

Distinto  aspecto  presentaba  en  Méjico  por  esta  época  la  cau- 
sa de  los  insurgentes.  El  celo  y  sabias  disposiciones  de  las  auto- 
ridades, junto  con  el  valor  y  disciplina  de  la  tropa,  consiguieron 
que  todas  las  tentativas  de  aquellos  quedasen  frustradas,  de  las 
que  solo  fijamos  la  atención  en  la  deD.  Francisco  Javier  Mina.  Era 
este  sobrino  del  célebre  Espoz,  que  no  satisfecha  su  ambición  con 
los  ascensos  que  su  recien  principiada  carrera  en  defensa  de  una 
independencia  justa  le  proporcionara ,  se  lanzó  al  Nuevo  Mundo 
en  donde  encontraba  ocasión  de  satisfacerla  declarándose  defen- 
sor de  una  que  lo  era  injusta,  aunque  en  ello  faltase  á  uno  de 
los  mas  sagrados  deberes  que  la  patria  impone  á  todo  ciudada- 
no. Partió  de  Nueva  Orleans  con  la  gente  aventurera  y  ociosa 
que  pudo  reunir ,  y  entrado  en  el  territorio  mejicano  se  le  fué 
reforzando  su  corta  división  con  algunos  de  los  insurgentes  que 
hallaba  al  paso.  Los  primeros  encuentros  que  tuvo  le  fueron  fa- 
vorables ,  por  lo  que  aumentó  de  prestigio  y  fuerzas  con  las  que 
logró  salir  victorioso  de  dos  acciones  mas  y  apoderarse  de  los 
fuertes  de  Comanja  y  San  Gregorio.  Hasta  aquí  la  fortuna  ha- 
lagó su  pasión ,  pero  no  queriendo  por  mas  tiempo  ser  com- 
pañera de  la  traición ,  le  abandonó ,  y  después  de  varias  ba- 
tidas que  sufrió ,  vino  á  caer  en  manos  de  D.  Francisco  Orran- 
tia,  siendo  fusilado  á  los  pocos  dias  en  el  Crestón  del  Vellaco, 
que  era  el  cuartel  general  de  las  tropas  reales.  No  terminaron 
con  este  aventurero  los  desastres  que  su  insensatez  promoviera, 
dejó  á  los  suyos  en  brazos  de  la  ilusión  para  que  la  muerte  les 
advirtiera  de  su  engaño. 

Apoderado  Mina  de  los  referidos  fuertes  de  Comanja  y  San 
Gregorio,  pensó  guarecerse  en  ellos  para  ponerse  á  salvo  de  la 
respetable  división  que  el  virey  Padoca  encargó  al  general  Liñan 
para  que  fuese  en  persecución  suya.  Puesto  el  sitio  á  Comanja, 
hubieron  de  resistirse  estraordinariamente  los  insurgentes,  pero 
el  denodado  arrojo  de  nuestras  tropas  les  hizo  ceder  á  los  20  dias, 
con  bastante  pérdida  de  una  y  otf-a  parte,  logrando  Miha  y  algu- 
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nos  mas  evadirse.  No  se  creyó  seguro  Mina  en  San  Grcfnorio  á 
pesar  de  su  ventajosa  posición  y  dejo  su  defensa  á  los  suyos,  los 
cuales  sostuvieron  por  espacio  de  cuatro  meses  las  valerosas  em- 
bestidas y  el  mas  horroroso  fuego  de  los  sitiadores,  que  se  liahiaii 
decidido  ¡i  perecer  antes  que  abandonar  el  asedio.  Mas  viendo  los 
sitiados  era  inútil  llevar  adelante  su  temeridad ,  salieron  de  la 
fortaleza,  auxiliados  de  la  oscuridad,  gran  número  de  ellos,  rau- 
geres  y  niños,  entrando  en  ella  por  la  brecha  á  otro  dia  el  ene- 
migo. Mucho  mayor  fué  la  pérdida  que  esperimentaron  ambas 
paites  en  este  cerco  que  en  el  anterior;  pero  con  esta  victoria  y 
con  las  derrotas  de  las  pequeñas  partidas  en  que  se  hablan  divi- 
dido los  revoltosos,  quedó  el  pais  tranquilo. 

Luego  que  el  general  Morillo,  gefe  de  la  espedicion  que  con 
diez  mil  hombres,  como  queda  dicho,  salió  de  Cádiz,  llegó  á  Cos- 
tafirme,  emprendió  su  grande  y  difícil  obra  de  pacificación  con  el 
tino  y  prudencia  que  el  caso  requeria,  aunque  hubo  que  lamen- 
lar  alguna  vez  su  demasiada  rigidez  para  con  la  tropa.  La  Mar- 
garita, Cumaná,  Barcelona  y  Caracas  fueron  los  primeros  puntos 
que  recorrió  sin  óbice  alguno ,  tratando  á  sus  habitantes  con 
agrado  y  afabilidad.  No  sucedió  así  con  Cartagena,  que  se 
mantuvo  sorda  á  sus  reiteradas  amonestaciones  de  paz  ,  obligán- 
dole á  valerse  de  la  fuerza,  aunque  empleada  con  tanta  modera- 
ción (sin  embargo  que  pudo  hacer  alarde  de  ella),  que  quiso  mas 
bien  fiar  al  tiempo  lo  que  el  valor  y  arrojo  sin  grande  dificultad 
hubieran  conseguido ;  dando  muestras  de  sentimiento  sus  habi- 
tantes, al  ver  la  generosidad  con  que  fué  pagada  su  obstinación 
entradas  las  tropas  en  la  plaza ,  de  no  haber  seguido  una  con- 
ducta contraria.  Apoderado  Morillo  de  Cartagena ,  se  decidió  á 
penetrar  en  Santa  Fé  á  destruir  la  insurrección  que  se  habia  en- 
señoreado del  pais,  dividiendo  el  ejército  en  cuatro  columnas  pa- 
ra que  operasen  de  consuno  por  diferentes  puntos.  El  lin  cor- 
respondió cumplidamente  á  las  esperanzas  que  este  entendido 
gefe  concibiera,  pues  los  contrarios  se  vieron  arrollados  en  to- 
das partes,  y  singularmente  en  Cachisí  y  Tambo:  en  aquel,  des- 
pués de  una  caruecería  horrorosa  en  que  fueron  mil  las  víctimas 
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con  infinidad  de  heridos  y  prisioneros ,  cayeron  en  poder  de 
nuestras  tropas ,  dirigidas  por  D.  Sebastian  de  la  Calzada,  las  in- 
mensas municiones  de  boca  y  guerra  con  que  iba  provisto  el 
enemigo.  En  Tambo  no  fué  menor  la  pérdida  de  los  bulliciosos, 
ni  menos  importante  para  nuestra  causa,  creándose  un  batallón 
de  este  nombre.  Tambo,  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  ilus- 
tre acción,  y  elevándose  después  á  Sámano,  su  director,  al  vi- 
reinato  de  Quito. 

Con  estos  triunfos  y  con  las  sabias  disposiciones  de  Morillo 
para  poner  en  el  mejor  estado  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción, con  el  objeto  de  que  los  pueblos  fuesen  borrando  de  su  me- 
moria el  odio  contra  la  dominación  española ,  y  que  renaciese  el 
afecto  hacia  esta  que  varios  ambiciosos  hablan  logrado  alejar  de 
ellos,  se  obtuvo  la  pacificación  de  estas  provincias.  Pero  esta  paz 
fué  poco  duradera;  fué  la  calma  que  precede  á  las  tempestades, 
en  que  desencadenados  los  elementos  se  estienden  por  la  tierra 
llevando  en  pos  de  sí  la  devastación,  el  conflicto  ,  la  muerte.  In- 
numerables corifeos  á  la  cabeza  de  mas  ó  menos  número  de  in- 
surgentes aparecieron  por  distintos  parajes,  y  henchidos  sus  pe- 
chos de  sed  de  venganza,  corrían  en  busca  de  víctimas  que  sa- 
crificar para  saciarla.  El  valor  y  disciplina  de  nuestras  tropas  se 
veian  frustrados  en  muchas  luchas  por  la  sorpresa  y  temerario 
arrojo  de  aquellos  cabecillas.  Por  todas  partes  blandían  con  fu- 
ror la  tea  de  la  insurrección,  sin  que  ni  las  caricias,  ni  la  fuerza 
mejor  combinada  y  dispuesta  pudiesen  ya  bastar  á  cortarla. 

Con  lodo,  el  espíritu  fuerte  de  Morillo  no  desmayó  en  tanto 
apuro,  alistó  sus  huestes  y  distribuyéndolas  por  los  puntos  que  el 
peligro  hacia  mas  necesarios,  se  arrojaban,  unos  y  otros,  á  la 
pelea  con  particular  bravura ,  llegando  casos  de  lidiar  cuerpo  á 
cuerpo.  Los  choques  eran  tan  continuos  que  apenas  daban  lugar 
para  prepararse  de  unos  á  otros.  Varia  en  ellos  la  fortuna,  ni  ha- 
lagaba á  estos  ni  aquellos,  mas  mantenía  en  todos  alentados  el 
furor,  la  desesperación  y  la  ira.  Algún  intermedio  de  sosiego 
sucedía  á  tan  incesante  agitación ,  pero  era  para  volver  esta  á 
atacar  al  enfermo  con  mas  intensidad.  En  efecto  el  plan  de  Boli- 
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var  (le  invadir  á  Sania  Fé,  que  pcrinanecia  en  calma,  vino  á 
agravar  lanío  nuestra  enfermedad  polílica  en  aquel  pais,  (|iie  la 
muerlc  se  esperaba  de  un  momenlo  á  otro;  pues,  salido  vence- 
dor en  una  acción  que  sostuvo  con  Barreiro ,  en  que  esle  con 
treinta  y  nueve  oficiales  mas  fueron  cogidos  y  sacrilicados  á  su 
venganza,  se  hizo  dueño  de  casi  todo  el  territorio  del  mando  de 
Morillo. 

El  poco  acierto  del  gobierno  español ,  para  mandar  á  acjue- 
llos  paiscs  gefes  que  al  valor  é  inteligencia  uniesen  la  pruden- 
cia, tan  necesaria  para  su  cometido,  contribuyó  ¿i  la  pérdida  de 
tan  ricas  posesiones.  Y  es  tanto  mayor  esta  falta,  cuanto  que, 
después  de  no  consultarse  aquellas  cualidades  y  el  conocimiento 
del  pais  ni  ser  motivos  de  preferencia  para  su  elección ,  aconte- 
cía que  los  que  hablan  ya  acreditado  en  el  desempeño  de  tales 
funciones  poseer  dichas  dotes,  eran  destituidos  sin  causa  justa, 
sustituyéndoles  otros  incapaces  de  semejantes  cargos.  Esto  acae- 
ció en  Chile  en  la  época  que  vamos  narrando.  Desempeñaba  in- 
terinamente la  presidencia  de  este  punto  el  brigadier  Osorio ,  el 
cual  había  conseguido  desterrar  á  los  Carreras  que  tenían  los 
ánimos  en  continua  agitación,  y  puesto  en  él  el  mejor  orden, 
de  el  que  los  medios  de  blandura  que  habia  adoptado,  como  sus 
conocimientos  del  pais  y  los  habitantes,  daban  grandes  esperan- 
zas de  permanencia;  pero  estas  esperanzas  se  convirtieron  en 
desconfianzas,  en  temores  de  las  catástrofes  que  sobrevinieron 
luego  que  se  relevó  á  Osorio  de  la  presidencia  y  se  dio  en  pro- 
piedad al  brigadier  don  Francisco  Marcó  del  Pont,  hombre  se- 
vero y  sin  noción  alguna  del  pais  y  sus  naturales.  Quiso  corlar 
toda  comunicación  y  compromiso  con  los  insurgentes  de  las  per- 
sonas que  se  mautenian  pacíficas ,  y  para  el  efecto  no  acudió  á 
medidas  prudentes  que  en  las  circunstancias  de  aquella  guerra 
dictaba  la  razón  ;  sino  que  estableció  una  junta  de  purificación 
en  la  que  habia  de  ser  acrisolada  la  conducta  de  todos  los  que 
tuviesen  la  mas  mínima  relación  con  ellos  ó  con  sus  pa- 
rientes. 

No  anduvo  mas  atinado  en  la  dirección  del  plan  de  campaña 
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para  rechazar  la  invasión  de  los  republicanos  de  Buenos-Aires 
que  al  mando  de  San  Martin ,  según  queda  dicho ,  habian  salva- 
do las  cordilleras  de  los  Andes.  Así  es  que  aprovechándose  San 
Martin  del  error  de  aquel ,  al  cual  habia  él  contribuido  con  el 
engaño  de  contraria  dirección,  cayó  repentinamente  sobre  Chile 
con  grande  sorpresa  de  su  presidente,  quien,  sabida  la  retirada  y 
derrota  de  las  tropas  en  Santiago  en  el  primer  encuentro  con  el 
enemigo,  se  salió  ocultamente  de  aquella  capital,  dejándola  á 
disposición  de  los  contrarios  que  á  los  dos  dias  verificaron  su  en- 
trada, sin  que  el  grave  daño  que  tal  proceder  iba  á  causar  á  su 
patria  y  á  borrar  su  honor ,  fuesen  bastantes  á  hacerle  mudar 
de  resolución,  y  mayormente  cuando  todavía  contaba  con  ele- 
mentos, con  que  quiza  hubiera  podido  corregir  su  yerro;  y  si  no, 
su  honor ,  su  moral  pública,  exigian  de  él  el  deber  de  preferir  la 
muerte  á  una  fuga  vergonzosa.  Dueño  San  Martin  de  Chile,  pasó 
á  conquistar  la  provincia  de  la  Concepción  que  le  quedaba;  pe- 
ro en  esta  se  estrellaron  por  entonces  sus  esperanzas  de  fácil 
conquista  contra  el  valor  y  resolución  del  coronel  Ordoñez  y  su 
corto  número  de  soldados  ,  que,  habiéndose  hecho  fuertes  en  Tal- 
cahuano,  resistieron  un  horroroso  sitio  por  mas  de  nueve  me- 
ses ,  llamando  tan  noble  conducta  la  atención  del  general  Pe- 
zuela ,  virey  de  Lima ,  el  cual  mandó  tropas  en  su  socorro ,  lo 
que  obligó  á  los  republicanos  á  retirarse.  Mas  en  Maiper  consi- 
guieron estos  un  completo  triunfo  de  aquellas,  pudiendo  escapar 
el  brigadier  Osorio ,  á  cuyas  órdenes  iban,  y  Ordoñez  con  algu- 
nos mas,  pues  los  restantes  de  mas  de  cuatro  mil  que  constaba 
la  división,  fueron  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Otro  suceso  ocurrido  en  este  tiempo  en  aquellos  mares,  de- 
bido por  una  parte  á  la  traición  de  los  sargentos  Martínez  y 
Pelegrin,  y  por  otra  al  descuido  ó  falta  de  previsión  de  1).  Dioni- 
sio Capaz,  tuvo  también  su  parte  en  los  desastrosos  acontecimien- 
tos de  esta  provincia,  y  á  preparar  las  cosas  para  acelerar  la  in- 
comparable pérdida  da  todas  las  demás.  Habia  salido  de  Cádiz 
una  espedicion  de  dos  mil  hombres  para  aquel  punto  escoltada 
por  la  fragata  de  guerra  María  Isabel ,  cuando  separado  uno  de 
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los  nueve  trasportes  en  que  ihan  aquellos  sargentos,  dioron  es 
tos  muerte  á  los  jefes  y  se  pasaron  á  los  insurgentes  ron  el  tras- 
porte y  su  tropa,  informándoles  de  todo  minuciusaraente.  Con 
estos  antecedentes  marchó  con  la  escuadra  republicana  I).  Manuel 
Blanco  Cicerón  ,  su  vice-alniirante ,  en  busca  de  la  contraria, 
quien  hallándola  sin  prevención  alguna  de  defensa  en  el  puerto 
de  Talcahuano,  se  apodero  de  la  referida  fragata  en  que  iban 
documentos  y  correspondencias,  cuyo  secreto  era  sumamente 
interesante  para  nuestra  causa  estuviese  reservado  al  ene- 
migo. 

Los  sucesos  de  la  guerra  se  presentaban  en  el  Perú  aterrado- 
res y  tristes.  El  estruendo  délas  armas  resonaba  por  todas  partes; 
por  todas  partes  se  veia  el  suelo  cubierto  de  cadáveres  y  la  tierra 
teñida  con  sangre  humana.  Dimitido  el  mando  por  el  general  en 
gefe  que  no  pudo  resistir  á  tan  sangrienta  é  incesante  lucha  ,  fué 
sustituido  por  el  general  Pezuela  ,  militar  de  energía  y  conoci- 
mientos, capaz  para  apagar  la  llama  que  con  tanto  furor  ardia.  Sus 
disposiciones  fueron  tan  acertadas  que,  perseguida  y  atacada  la 
insurrección  en  diferentes  puntos ,  vino  á  ser  mortalmente  herida 
en  la  acción  de  Humachurri,  y  en  la  de  Viluma  dada  por  Pe- 
zuela que  fué  agraciado  con  el  título  de  Castilla  del  mismo 
nombre;  en  la  cual  perdieron  los  insurgentes,  que  eran  diri- 
gidos por  el  general  Rondeau  (como  digimos),  rail  doscientos 
muertos ,  seiscientos  heridos  y  ochocientos  prisioneros ,  con  to- 
do el  gran  convoy,  y  nuestras  tropas  sobre  doscientos  entre 
muertos  y  heridos.  Mas  como  ni  la  devastación  ni  la  matanza 
por  horrorosa  que  fuese  hacia  desistir  á  estas  gentes  de  su  propó- 
sito, después  de  la  catástrofe  de  Viluma  volvieron  á  recorrer  el 
pais  mil  partidas  de  bulliciosos ;  pero  esto  no  ofrecía  tanto  cui- 
dado que  absorbiese  toda  la  atención  de  Pezuela.  Se  decidió  á 
conquistar  el  Tucuman  que  estaba  acupado  por  los  republicanos 
de  Buenos-Aires,  y  en  el  cual  tenían  el  congreso  nacional,  pero 
ciertas  desgracias  ocurridas  en  su  distrito  por  el  pronto ,  y  des- 
pués su  traslación  á  Lima,  impidieron  llevase  á  efecto  su  plan, 
t|ue  lo  verificó  su  sucesor  don  José  de  la  Serna ,  y  su  resultado 
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no  fué  conforme  eslos  gefes  se  propusieran;  pues  al  cabo  de  mu- 
chos encuentros  y  dificultades,  los  triunfos  de  San  Martin  en  Chi- 
le le  obligaron  á  retirarse  para  evitar  una  acometida  en  su  ter- 
rilorio,  que  lograron  mantener  firme  la  Serna  y  D.  Juan  Ha- 
rairez,  que  le  sucedió  por  dimisión  de  aquel  á  causa  de  des- 
avenencias entre  Pezuela  y  él ,  contra  las  tentativas  de  los  re- 
voltosos. 

Por  la  costa  la  aparición  de  la  espedicion  marítima  de  lord 
Cochrane  contristó  los  ánimos,  el  cual  no  perdonó  medio  ni  ar- 
did para  tomar  el  puerto  del  Callao  é  inutilizar  la  marina  espa- 
ñola; mas,  sin  embargo  de  algunas  ventajas  que  en  ciertos  pun- 
tos  obtuvo,  estos  dos  principales  fines  le  quedaron  frustrados. 

En  esta  constante  y  abierta  lid  se  hallaban  las  tropas  del 
Nuevo  Mundo ;  en  donde  no  solo  el  furor  de  los  contrarios  y  el 
rigor  de  las  estaciones  eran  los  únicos  enemigos  con  quienes  te- 
nían que  luchar,  la  discordia  introducida  entre  ellos  por  los  mis- 
mos suyos  venia  á  dar  la  última  mano  á  este  horroroso  cua- 
dro de  sangre,  trabajos  y  miseria.  Necesario  era  pues  premiar  á 
los  que  inflamados  sus  corazones  por  el  amor  patrio  y  por  ob- 
tener una  honrosa  victoria  se  precipitaban  á  los  combates,  y 
halagar  á  quienes  la  ambición  y  la  envidia  eran  el  poderoso  mó- 
vil de  su  decisión  por  una  causa  que  en  tanto  la  miraban  como 
propia  en  cuanto  y  mientras  satisfacía  tan  ruines  pasiones  ,  no 
deteniéndose  de  lo  contrarío  en  combatirla.  Miserable  defección! 
por  desgracia  algo  frecuente  en  esta  guerra.  No  desconoció  Fer- 
nando las  ventajas  de  esta  medida,  por  lo  que  prodigaba  los  as- 
censos y  elogios  de  los  que  se  distinguían ,  creando  la  célebre 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  para  despertar  todavía 
mas  el  celo  é  ínteres  de  los  que  seguían  las  armas  en  aquel  país, 
de  los  gefes  de  las  juntas  y  secretaría  del  despacho  universal 
de  Indias,  y  para  tener  firmes  y  afectos  á  sus  derechos  ó  siste- 
ma á  los  naturales  de  estas.  A  dichas  personas  se  concedía  sola- 
mente al  principio ,  la  orden  que  después  ha  venido  á  hacerse 
tan  común. 

Mas  suspendamos  la  narración  de  los  sucesos  de  las  colonias 
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y  volvamos  la  vista  á  los  grandes  y  trascendentales  de  la  madre 
patria  que  en  la  época  del  20  ai  2:5  tuvieron  lugar.  Ilabian  lo- 
grado las  sociedades  secretas  penetrar  en  el  ejército,  á  (juien  el 
desengaño  del  ningún  bien  que  ni  él  ni  la  nación  podian  esperar  del 
malhadado  sistema  que  regia,  hacia  dar  cabida  á  sugestiones  que 
antes  despreciara,  y  decidirse  á  llevará  su  término  una  empresa 
tentada  cou  tan  mal  evito  en  años  anteriores  por  Porlier  ,  Laci 
y  otros,  üosde  mediados  hel  año  lí)  dio  muestras  el  ejército  de 
que  ya  no  era  aquel  sumiso  y  ciego  obediente  de  las  órdenes  de 
Fernando.  Hallábase  por  este  tiempo  acuartelada  en  los  alrede- 
dores de  Cádiz  la  tropa  que  componía  la  espedicion  de  Améri- 
ca al  mando  del  conde  del  Abisbal ,  cuando  se  descubrió  una 
conspiración  en  ella ,  que  este  gefe  sofocó  inmediatamente  ( en 
la  que  la  fama  por  entonces  y  después  su  conducta  le  hacian 
cómplice ,  obrando  de  un  modo  contrario  por  temor  ó  por  adu- 
lación) mandando  prender  á  algunos  de  los  cabezas  del  medita- 
do alzamiento.  Por  cuyo  servicio  fué  premiado  Abisbal  con  la 
cruz  de  Carlos  III ;  pero  separándole  del  mando  de  dicha  espedi- 
cion, el  cual  se  confirió  al  conde  de  Calderón.  No  pudo  salir  la 
espedicion  tan  pronto  como  lo  exigia  la  necesidad  á  causa  de  la 
peste  que  azotaba  toda  aquella  parte  de  la  costa  desde  Cádiz  á 
Sevilla,  de  cuyo  contagio  huian  y  se  desertaban  las  tropas.  Cuya 
demora  dio  ocasión  á  que  la  sofocada  sedición  renaciese  y  se 
propagase  de  tal  modo,  que  devoró  con  sus  llamas  al  antiguo  ré- 
gimen y  á  sus  sostenedores,  mientras  el  gobierno  con  su  indife- 
rencia y  apatía  á  la  agitación  y  efervescencia  de  los  ánimos  que 
por  muchas  provincias  se  dejaba  sentir ,  fabricaba  la  tumba  á 
donde  habia  de  descender. 

En  las  cabezas  de  San  Juan,  uno  de  los  pueblos  donde  esta- 
ban acantonadas  las  tropas  espedicionarias ,  se  oyó  el  primer 
grito  de  sedición  dado  por  don  Rafael  Riego  comandante  del 
batallón  de  Asturias  ,  á  las  8  de  la  mañana  del  dia  1  de  enero 
de  1820,  proclamando  ante  las  banderas  la  constitución  del  12. 
Partió  por  la  noche  con  los  sublevados  á  Arcos ,  que  existia  el 
cuartel  general  del  ejército ,  en  cuyo  punto ,  después  de  haberse 
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declarado  á  su  favor  la  tropa  que  habia  de  oponérsele  que  era  el 
batallón  dicho  del  general ,  arrestó  al  general  en  gefe  conde  de 
Calderón,  v  á  los  generales  Fournas,  Blanco  y  Salvador.  Esta- 
ban también  complicados  en  el  mismo  plan  Quiroga,  Arco-A- 
güero, O'Düly  y  otros,  de  todos  los  cuales  fué  elegido  gefe  del 
levantamiento  Quiroga  por  ser  el  de  mayor  graduación.  La  isla 
de  León  fué  punió  de  reunión  de  los  pronunciados,  cuyo  núme- 
ro constaba  de  siete  batallones  y  cinco  mil  hombres.  Su  primer 
intento  fué  tomar  á  Cádiz  que  creian  no  les  opondría  mucha  re- 
sistencia por  la  inteligencia  que  en  elia  tenían;  pero  la  decidida 
defensa  de  la  guarnición  y  la  armada  dejo  frustradas  sus  espe- 
ranzas, lo  mismo  que  después  quedaron  las  que  concibieran  en 
el  buen  evito  de  la  espedicion  de  Riego  por  varios  pueblos  de  la 
antigua  Bética,  para  que  alentados  con  su  presencia  secundasen 
el  alzamiento;  pues  solo  sirvió  para  descubrir  la  fria  indiferencia 
con  que  Málaga,  Córdoba  y  demás  lugares  de  su  transito ,  mira- 
ban el  restablecimiento  del  código  constitucional,  sin  duda  por- 
que la  poca  actividad  de  los  insurreccionados  y  lo  no  muy  bien 
combinado  (al  parecer)  de  sus  proyectos,  hacia  temer  hasta  los 
mismos  suyos  un  fatal  resultado. 

Viéndose  Riego  solo ,  pues  las  tropas  se  hablan  ido  deser- 
tando liasta  el  último  soldado  ,  no  le  quedó  otro  recurso  que 
retirarse  con  los  suyos,  los  que  hubieran  pagado  con  él  su  te- 
meridad y  poco  concierto ,  si  la  pusilanimidad  y  falta  de  energía 
del  gobierno  por  un  lado,  y  la  actividad  y  diligencia  de  los  adic- 
tos y  agentes  de  la  revolución  por  otro ,  no  hubiesen  venido  en 
auvilío  del  movimiento,  escitando  y  alentando  los  ánimos  por  to- 
dos los  ángulos  de  la  Península  para  que  le  secundasen.  Bien 
pronto  se  hizo  patente  el  fruto  de  sus  trabajos:  La  Coruña,  Za- 
ragoza ,  Barcelona  y  Pamplona ,  repitieron  sucesivamente  y  en 
el  corto  espacio  de  quince  dias,  el  grito  de  las  Cabezas.  Las  au- 
toridades, en  la  que  mas,  opusieron  una  débil  resistencia,  habien- 
do alguna  de  ellas,  como  Zaragoza,  en  que  estas  se  pronunciaron 
también  sin  que  mediase  el  mas  leve  ultraje  ni  amenaza. 

.Si  en  todos  estos  puntos  no  hubo  que  lamentar  desgracia  al- 
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guna ,  no  sucedió  lo  mismo  con  Cádiz ,  cuna  del  código  cuyo 
reslablccimicnto  ponia  en  agitación  á  la  nación.  Aquí  sangre 
vertida  por  las  calles  y  plazas,  ayes  y  lamentos  de  los  desgra- 
ciados y  sus  allegados  que  se  confundian  con  el  estrépito  y  es- 
truendo de  las  armas,  y  robo  y  muerte ,  fueron  las  escenas 
que  ofreció  el  pronunciamiento  del  10  de  marzo.  Habíase  reu- 
Jiido  el  pueblo  el  9  por  la  noche  en  la  plaza  de  San  Antonio,  rei- 
terando la  solicitud  al  general  Freiré  que  en  el  mismo  día  liabia 
hecho  de  que  le  concediese  orden  para  publicar  la  constitución,  á 
la  que  este  y  el  gefe  de  marina  insistieron  en  su  indecisión,  á 
causa  del  compromiso  en  qne  se  les  ponia,  no  teniendo  noticias 
de  la  determinación  de  la  corle  y  otros  puntos;  agregándose  á 
mas,  que  la  tropa  que  estaba  á  sus  órdenes  aplaudía  una  parte  lo 
que  la  otra  repugnaba;  pero  al  cabo  prometieron  á  la  multitud  que 
insistía  en  sus  exigencias,  que  al  día  siguiente  se  daría  cumpli- 
miento á  sus  pretensiones.  Quedaron  todos  tranquilos ,  volvien- 
do á  reunirse  al  otro  día  en  dicha  plaza  para  ver  logrados  y  sa- 
tisfechos sus  deseos :  mas  el  gozo  y  la  alegría  se  convirtieron  en 
dolor  y  amargura,  cuando,  en  vez  de  las  autoridades  que  aguar- 
daban para  presidir  el  acto  del  juramento ,  presentóse  repentina- 
mente el  batallón  de  guias,  y  dirigiendo  la  puntería  á  la  multi- 
tud ,  causó  en  ella  un  horrible  estrago  con  los  proyectiles  des- 
pedidos de  aquellos  instrumentos  infernales,  marchando  en  segui- 
da por  las  calles  y  penetrando  en  el  hogar  doméstico,  sin  quedar 
esceso  que  su  furor  y  su  vandalismo  no  pusiesen  en  egecucion  • 
Retiráronse  por  fin  á  los  cuarteles ,  dejando  la  ciudad  en  un  se- 
pulcral silencio  y  sembrada  de  víctimas,  cuyos  autores  no  se 
pudieron  descubrir.  El  13  del  mismo  mes  se  efectuó  el  ju- 
ramento de  la  constitución  en  virtud  de  orden  de  la  corle. 

Todos  estos  acontecimientos  habían  tenido  lugar  en  los  dos 
meses  transcurridos  desde  el  alzamiento  de  las  Cabezas,  y  el  go- 
bierno todavía  permanecía  en  la  postración  y  anonadamiento  que 
este  le  causara;  sucediéndose  aquellos  sin  que  su  vista  escítase 
en  él  su  valor  y  energía  para  contenerlos,  ni  su  generosidad, 
su  política  si  se  quiere,  para  ponerse  al  frente  de  la  revolución 
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y  aparcnlanilo  beneplácito  haberla  dominado  y  conducido ,  se- 
gún permitieran  las  circuustancias,  al  estado  mas  conforme  con 
sus  intereses  y  los  de  la  generalidad  de  los  españoles:  esta  falta 
en  que  su  debilidad  y  apatía  le  hacian  caer  era  punible ,  digna 
de  la  mas  acre  censura ,  puesto  que  su  deber  era  cuidar  y  velar 
la  nación  á  cuya  cabeza  se  hallaba,  y  no  dejarla  á  merced  de 
encontradas  y  agitadas  pasiones. 

Al  cabo  se  decidió  Fernando  después  de  aquel  tiempo  á  dic- 
tar algunas  disposiciones,  con  las  cuales  indicaba  que  su  error  y 
su  demasiado  afecto  á  las  prerogativas  y  privilegios  de  que  iba 
á  ser  despojado  con  el  nuevo  sistema,  no  le  permitían  ver  la  nu- 
lidad dfi  ellas ,  pues  que  en  vez  de  aquietar  los  ánimos  los  irri- 
taba mas,  y  tenia  que  acudir  á  otras  que  le  sacasen  de  la  situación 
que  cada  vez  se  hacia  mas  crítica,  hasta  por  fin  concederlo  todo 
hoy,  el  que  ayer  no  queria  conceder  nada. 

Lo  anterior  ocurrido  al  3  de  marzo  arrancó  de  Fernando  el 
decreto  de  este  dia  para  hacer  algunas  innovaciones  en  el  con- 
sejo de  Estado:  el  pronunciamiento  del  regimiento  de  infante- 
ría, nombrado  Imperial  Alejandro ,  que  se  bailaba  en  Ocaña ,  le 
apresuró  á  espedir  el  del  6  del  mismo  mes  por  el  que  se  orde- 
naba la  celebración  de  cortes,  facultando  al  consejo  de  Castilla 
para  qua  diese  las  providencias  que  juzgase  oportunas  en  este 
negocio;  promesa  hecha  y  no  cumplida  en  el  año  14,  y  que  por  lo 
mismo  se  exasperaron  mas  los  ánimos  bulliciosos,  poniéndole  en 
la  necesidad  de  decretar  el  7  del  antedicho  mes  que  se  decidia 
á  jurar  la  constitución.  No  se  contentó  el  pueblo  todavía  con  es- 
to, quiso  ostentar  su  poder,  agolpándose  un  inmenso  gentío  á 
las  puertas  de  palacio  pidiendo  que  el  rey  jurase  la  constitu- 
ción; y  no  encontrando  resistencia  alguna  en  la  guardia,  subió 
por  la  escalera  principal  con  la  resolución  de  penetrar  al  cuarto 
de  Fernando,  en  el  que  se  afirma  estaba  solo;  pero  por  fortuna 
habia  mandado  convocar  el  ayuntamiento  del  año  14,  con  cuya 
noticia  fué  suficiente  para  que  marchase  á  las  casas  consistoria- 
les. Reunido  el  ayuntamiento  en  estas,  accedió  á  las  peticiones 
del  pueblo  de  (jue  pasase  á  palacio  á  exigir  de  S.  M.  el  juramento 
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(le  la  conslilucion,  á  lo  que  convino  jurando  en  manos  de  aque- 
llos, sin  dar  muestras  del  menor  desagrado.  Enorgullecido  el 
pueblo  con  su  victoria  se  cncaminti  á  la  cárcel  de  la  iiu|uisi- 
tion.  en  donde,  después  de  dar  suelta  á  los  presos,  se  apoderó 
de  los  papeles  de  su  archivo,  retirándose  á  descansar  celebrado 
que  hubo  con  demostraciones  de  sumo  gozo  el  feliz  éxito  de  sus 
empresas  del  dia  9.  También  se  complació  en  este  mismo  dia 
al  pueblo  en  su  solicitud  de  nombrar  una  junta  provisional  con- 
sultiva, cuya  presidencia  se  depositó  en  don  Luis  Horbon,  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo. 

Para  poner  fin  á  los  desmanes  á  que  el  sacudimiento  político 
que  acababa  de  esperimenlar  la  nación  pudiera  dar  lugar ,  dio 
el  monarca  un  manifiesto  á  los  españoles,  en  que,  sincerando  su 
conducta  respecto  á  la  falta  del  cumplimiento  de  sus  promesas 
hechas  á  su  vuelta  á  empuñar  el  cetro ,  amonestaba  á  la  paz  y 
concordia,  y  a  rechazar  las  sugestiones  de  los  enemigos  del  or- 
den, terminando  con  las  tan  notables  palabras:  marchemos  fran- 
camente, y  yo  el  primero  por  la  senda  constitucional. 

El  proceder  de  la  junta  provisional  nada  dejó  que  desear  en 
sus  primeras  disposiciones;  el  sello  de  la  cordura,  tino  é  im- 
parcialidad con  que  iban  marcadas,  las  hacia  dignas  deque  to- 
dos los  buenos  ciudadanos  las  mirasen  como  un  anuncio  de  ven- 
tura y  felicidad;  pero  por  desgracia  en  algunas  faltaron  tan  pre- 
ciosos dotes,  y  abrieron  un  camino  para  lo  sucesivo,  que  con 
otras  concausas  hablan  de  conducir  la  patria  á  un  abismo. 

Como  tal  puede  contarse  el  nombramientodel  ministerio,  cuyos 
individuos  eran  los  mas  célebres  de  las  cortes  de  la  pasada  época, 
que,  habiendo  sido  por  esta  razón  los  mas  perseguidos,  necesa- 
riamente habia  de  quedar  entre  ellos  y  el  monarca  alguna  preven- 
ción, por  mas  sacrificios  que  hiciesen  unos  y  otros  de  su  descon- 
fianza y  resentimientos;  mayormente  cuando,  respecto  á  aquellos, 
no  veían  que  su  elevación  á  tan  alto  puesto  era  producida  por  una 
elección  voluntaria  de  la  corona,  sino  por  un  acto  forzado.  No 
pudiendo  dejar  de  serle  perjudicial  á  la  misma  junta  la  populari- 
dad de  estos  hombres,  por  el  grande  influjo  que  en  sus  determi- 


—280  — 

naciones  liabia  de  tener  en  algún  tiempo.  El  restablecimiento  de 
casi  todos  los  decretos  de  las  corles  extraordinarias,  de  la  libertad 
de  imprenta  y  erección  de  la  milicia  nacional  fueron  también  dis- 
|)Osiciünes  de  esta  junta. 

Estaba  señalado  el  9  de  julio  para  la  apertura  de  l<1s  cortes, 
y  los  partidos  no  habian  dejado  resorte  ni  intriga  que  ponei"  en 
juego  para  mandar  diputados  de  sus  aCliados.  Verificóse  esta  so- 
lemne ceremonia  á  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  9,  oyéndo- 
se repelidos  vivas  al  rey  y  á  la  constitución  del  numeroso  con- 
curso de  gente  que  obslruia  el  tránsito  por  donde  aquel  y  la  fa- 
milia real  pasaban.  Juró  el  monarca  ante  tan  respetable  asamblea, 
asistida  del  cuerpo  diplomático  y  de  otras  muchísimas  personas 
de  distinción  ,  la  observancia  de  la  constitución,  con  tanta  dig- 
nidad y  desenvoltura ,  que  la  admiración  de  los  concurrentes  no 
pudo  menos  de  hacerles  prorumpir  en  estrepitosos  aplausos. 

El  defecto  de  que  adolecia  la  elección  de  muchos  de  los  in- 
dividuos de  este  cuerpo,  en  la  que  no  tuvieron  presente  los  elec- 
tores otras  cualidades  que  su  exaltación,  la  cual  los  habia  de  con- 
ducir á  una  eslremada  oposición  de  todo  lo  que  no  fuese  con- 
forme con  su  fanatismo  político;  como  el  espíritu  disolvente  de 
que  se  hallaban  animadas  las  sociedades  patrióticas,  que  con  las 
nuevas  instituciones  habian  salido  de  las  tinieblas  á  los  parages 
mas  públicos  de  la  corte  á  celebrar  sus  discusiones,  y  cuyo  influ- 
jo en  la  muchedumbre  era  tan  poderoso  que  por  medio  de  ella 
ponian  en  ejecución  los  planes  que  su  envidia,  ambición  y  ven- 
ganza les  sugeria ;  eran  otros  tantos  obstáculos  que  habian  de 
impedir  marchase  aquella  asamblea,  en  la  importante  y  delicada 
materia  de  las  refoi'mas,  con  la  mesura  y  acierto  que  las  circuns- 
tancias presentes  de  tantos  intereses  encontrados  como  habia  que 
conciliar,  exigía.  Las  consecuencias  de  aquel  bien  pronto  se  de- 
jaron ver  cuando  el  congreso  abrió  sus  discusiones.  La  circuns- 
pección y  decoro  que  debia  reinar  en  este  lugar,  santuario  de  las 
leyes ,  fué  convertida  en  audacia  y  desenfreno,  con  que  cada 
partido  pretendía  sostener  sus  opiniones,  sin  cuidarse  del  con- 
cepto que  formaría  el  público  que  les  observaba.  Ansioso  de  des- 
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Iruir  todo  lo  que  pcrlcnccia  al  anliguo  sistema ,  no  le  dcliivic- 
ron  las  consideraciones  de  los  disfiustüs  que  en  alfjunas  clases  ii)a 
á  causar  su  rápido  profíreso  para  el  que  no  se  liallaban  aun  pn;- 
dispuestos  los  ánimos.  Las  leyes  sobre  supresión  de  regulares,  de 
diezmos  y  mayorazgos ,  cuyas  reformas  eran  necesarias  y  opor- 
tunas dentro  de  ciertos  límites,  se  rescntian  de  este  defecto,  del 
cual  se  aprovechaban  los  contrarios  para  desconceptuar  unas  ins- 
tituciones, cuyos  defensores,  so  pretesto  de  reformas,  derribaban 
lo  que  en  la  mayoría  del  pueblo,  su  preocupación  ó  demasiado 
afecto  á  antiguas  tradiciones,  constituían  el  ídolo  de  su  adora- 
ción. También  dirigió  sus  cuidados  el  congreso  á  la  administra- 
ción de  justicia,  á  la  civil,  á  la  Hacienda  y  á  todos  los  demás 
ramos  del  gobierno;  pero  la  Hacienda,  sin  embargo  de  tantos 
desvelos  y  esfuerzos  como  desde  fines  de  la  anterior  época  se 
llevaban  hechos  para  la  mejora  de  su  sistema,  vino  á  tal  estre- 
mo de  postración  que  hubo  que  acudir  á  la  fatalidad  de  los 
empréstitos. 

Otras  varias  providencias  fueron  tratadas  en  esta  legislatura 
con  tino  y  comedimiento,  cuyos  resultados  favorables  al  pais  in- 
dicaban que  para  ciertas  reformas  se  encontraba  en  este  opor- 
tunidad. 

Algunas  discusiones  ocuparon  ademas  á  las  corles  acerca  de 
las  sociedades  patrióticas,  las  cuales  eran  un  embarazo  podero- 
so, como  se  ha  dicho,  para  la  marcha  legislativa  y  para  la  ac- 
ción del  gobierno,  quedando  despojadas  por  decreto  de  21  de 
octubre  del  carácter  de  corporaciones  lícitas  con  que  se  las  con- 
sideraba ,  de  la  facultad  de  representar  y  de  estar  en  comunica- 
ciones con  otras ;  y  necesitando  para  su  evistencia  licencia  de  la 
autoridad.  Disposición  acertada,  pues  que  era  su  fin  cortar  un 
abuso  que  tantos  males  causaba;  pero  por  desgracia  no  produjo 
buen  resultado,  porque  irritando  á  sus  individuos  contribuveron 
con  su  furor  á  derribar  el  régimen  constitucional.  Estas  llega- 
ron á  ser  varias  é  independientes  ,  aunque  todas  dimanaron  de 
la  antigua  llamada  masonería  regular  española. 

Acostumbrado  Fernando  á  los  halagos  del  libre  mando  que 
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el  anterior  sistema  ponia  en  sus  manos ,  y  hallándose  muy  arrai- 
gadas en  su  alma  las  ideas  de  lo  antiguo ,  no  podia  avenirse  á 
las  trabas  del  actual ,  ni  al  estremado  espíritu  reformativo  que 
animaba  al  congreso.  Así  es  que  cada  ley  que  le  presentaban  á 
la  sanción  con  alguna  innovación,  era  para  él  una  copa  de  amar- 
gura que  al  fin  se  resignaba  tomar.  Pero  si  con  las  demás  abogó 
su  sentimiento  no  atreviéndose  oponer,  con  la  de  reforma  de  re- 
gulares no  sucedió  así,  usó  del  velo  que  la  constitución  le  conce- 
dia;  mas  las  consecuencias  fueron  tristes,  porque  habiendo  obser- 
vado los  ministros  una  conducta  contemplativa  con  el  rey  y  con 
el  partido  contrario  para  quedar  bien  con  ambos ,  una  alarma 
del  pueblo  vino  á  poner  término  á  la  contienda,  obligando  á 
aquel  á  prestar  el  consentimiento  que  pretendían.  Suma  sensa- 
ción causó  en  Fernando  esta  ocurrencia,  y  creyó  que  la  ausen- 
cia de  Madrid  disminuiría  el  continuo  desasosiego  en  que  le  te- 
nían las  cortes ,  las  sociedades  patrióticas  y  el  pueblo ,  marchan- 
do el  26  de  octubre,  día  siguiente  al  de  la  sanción  de  la  ley  de 
reforma  de  regulares,  al  sitio  del  Escorial. 

No  fué  meramente  el  alejar  de  sus  oidos  la  agitación,  bulli- 
cio y  asonadas  de  aquellos  lo  que  decidió  á  Fernando  á  encami- 
narse al  retiro;  los  dulces  recuerdos  de  la  época  pasada  y  los 
tristes  de  la  presente  le  habían  sugerido  la  idea  de  hacer  por 
volver  á  ellos,  proyectando  al  efecto  conspiraciones,  para  lo  que 
tuvo  por  mas  á  propósito  aquel  lugar  que  la  corte.  Parecióle 
pues  necesario  ante  todo  contar  con  el  capitán  general  de  Ma- 
drid, y  siendo  sugeto  de  su  confianza  D.  José  Carvajal,  pensó 
sustituirle  al  actual  que  era  el  general  Vigodet,  mandando  á  este 
fin  dos  cartas  autógrafas  á  ambos :  á  Vigodet  para  que  entregase 
el  mando  á  Carvajal  y  recibiese  la  investidura  de  consejero  de 
Estado,  y  á  este  para  que  se  encargase  de  la  capitanía  general. 
Este  paso ,  dado  sin  las  formalidades  que  establecía  la  constitu- 
ción de  que  todo  decreto  ó  disposición  del  rey  fuese  firmada 
por  el  ministro,  fué  causa  de  que  las  sospechas  que  los  contra- 
rios de  Fernando  abrigaban  de  su  odio  al  régimen  representa- 
tivo, las  convirtiesen  en  seguridades  de  que  urdía  tramas  para 
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derrocarlo,  coincidiendo  con  esto  para  su  crédito,  la  deserción  en 
Talavera  de  aijíunos  soldados  di-l  re;,ñni¡(>nto  de  Borbon  que  se 
marcharon  á  Avila  á  donde  liabia  parecido  Morales  capitanean- 
do una  partida  de  realistas,  y  se  acababa  de  prender  á  un  canó- 
nifío  por  haber  publicado  un  escrito  contra  la  constitución.  Pa- 
só inniediataniente  la  malicia  de  aquel  suceso  del  secretario  de  la 
capitanía  general,  que  era  sabedor,  al  ministerio,  v  por  el  poco 
disimulo  de  este  al  público.  Las  sociedades  patrititicas  se  reunie- 
ron, y  exagerando  sus  oradores  el  peligro  que  amenazaba  á  la 
patria,  persuadían  al  concurso  á  que  era  necesario  sallar  por  todo 
y  pedir  cortes  estraordinarias.  Desde  este  momento  principiaron 
á  resonar  por  distintos  puntos  de  la  capital  aquellas  voces,  vi- 
niendo los  grupos  que  las  esparcían  á  reunirse  en  el  congreso. 
cuyo  salón  de  sesiones  les  fué  franqueado  por  la  diputación  per- 
manente, para  celebrar  una  pública.  El  ministerio  para  manifes- 
tar su  inocencia  y  salir  de  tal  conflicto,  fornuj  un  cuerpo  con  la 
diputación  permanente,  el  cual  acordó  permanecer  en  aquel 
estado  hasta  tener  contestación  del  monarca.  El  pueblo,  impa- 
ciente y  no  satisfecho  con  las  primeras  comunicaciones  de  este, 
continuaba  amotinado  acudiendo  ya  á  la  diputación  permanen- 
te, ya  al  ayuntamiento,  hasta  que  S.  M.  hubo  de  acceder  en 
regresar  á  Madrid,  convocar  cortes  estraordinarias,  y  separar  de 
sí  á  su  confesor  D.  Víctor  Saez  y  á  su  mayordomo  conde  Mi- 
randa, verificando  su  entrada  el  21  de  noviembre  después  de 
vuelta  la  tranquilidad,  alterada  en  el  16. 

Las  provincias  luego  que  recibieron  el  estraordinarío  que  el 
gobierno ,  temeroso  de  la  existencia  de  alguna  estensa  conspi- 
ración les  habia  remitido  noticiando  lo  ocurrido,  se  pusieron  en 
movimiento.  En  Barcelona  alzaron  el  grito  de  constitución  ó 
muerte  puesto  en  una  cinta  verde :  en  Cádiz  se  pidió  la  destitu- 
ción de  algunos  empleados  y  el  regreso  de  Riego:  en  Valencia 
la  sublevación  se  dirigió  contra  Elio  y  el  arzobispo,  sacando  á 
este  de  una  casa  de  campo  para  conducirle  fuera  del  rei- 
no, y  en  otras  muchas  las  sociedades  patrióticas  ,  desobede- 
ciendo el  decreto  de  su  supresión,  volvieron  á  sus  reuniones. 
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Los  exaltados  cogieron  el  fruto  de  estos  trastornos,  logran- 
do elevar  á  Riego ,  Velasco ,  López  Baños  y  Arco-Agüero,  sus 
ídolos ,  á  las  capitanías  generales  de  Aragón ,  Estremadura 
y  Navarra,  y  ai  último  á  la  comandancia  general  de  Málaga. 

Los  amantes  del  absolutismo  por  otra  parte,  y  en  particular 
el  clero,  fraguaban  maquinaciones,  y  usaban  de  todos  los  me- 
dios que  su  odio  al  actual  sistema  les  sugería,  inculcando  á  sus 
fieles,  ya  en  sus  escritos,  ya  de  palabra,  máximas  y  principios 
contrarios  á  los  que  se  trataba  estender.  Varias  partidas  de  rea- 
listas vagaban  por  las  provincias  de  Asturias,  Burgos  y  Vitoria. 
Continuamente  se  hacían  prisiones  de  personas  complicadas  en 
planes  de  conspiraciones  que  se  descubrían.  Tal  era  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  Península  á  fines  del  año  20.  Una  lucha  de 
españoles  con  españoles  en  que  las  armas  viniesen  á  terminar  lo 
que  ya  no  podía  la  razón  ni  el  buen  sentido,  parecía  ser  el  úl- 
timo y  no  lejano  resultado  de  síntomas  tan  alarmantes. 

El  gobierno ,  sin  embargo  de  verse  desairado  por  el  rey, 
combatido  por  los  partidos ,  y  sin  mas  apoyo  que  los  tranqui- 
los liberales  de  buena  fé,  no  creyó  de  su  deber  abandonar  las  rien- 
das del  estado:  quiso  arrostrar  todos  los  peligros  de  la  ac- 
tual situación ,  antes  que  dejar  la  nación  entregada  al  furor  de 
las  pasiones  con  desdoro  de  su  honor.  Era  de  sumo  ínteres 
para  los  ministros  aumentar  el  número  de  sus  amigos  políticos, 
y  para  conseguirlo  no  tuvieron  reparo  en  afiliarse  en  la  sociedad 
masónica ;  pero  esta  no  era  ya  la  que  solamente  agitaba  los  áni- 
mos y  ponía  en  combustión  las  pasiones ,  otro  vastago  suyo  la 
disputaba  los  altos  destinos  y  conmovía  la  sociedad  con  mas  ar- 
doroso empuje :  esta  era  la  de  los  comuneros ,  cuyos  gefes  ó  ca- 
bezas se  decía  ser  el  general  Ballesteros ,  el  diputado  Romero 
Alpuente  y  un  tal  Renato.  El  gefe  político,  marqués  de  Cerralbo, 
conociendo  que  mas  bien  que  útiles  eran  perjudiciales,  procuró 
disolverlas  por  un  bando  en  que  recordaba  la  ley  de  cortes  da- 
da á  este  fin ;  mas  aquellas  no  hicieron  caso  hasta  que  la  fuerza 
armada  ocupó  la  Fontana  de  Oro  y  el  café  de  Malta  en  que  se 
hallaban  reunidas. 
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Mientras  ol  espíritu  revolucionario  trabajaba  de  este  modo  á 
la  España,  los  vecinos  reinos  de  Portujral  y  Ñapóles  esperimen- 
ban  los  efectos  del  contagio  •  en  ambos  se  admitió  por  ley  fun- 
damental la  constitución  de  Cádiz;  pero  las  potencias  del  norte, 
si  la  demasiada  distancia  de  la  Península  no  les  hacia  temer 
penetrase  en  sus  dominios  la  revolución ,  por  lo  que  no  tuvie- 
ron inconveniente  en  reconocerla ,  no  miraron  bajo  el  mismo 
aspecto  los  sucesos  de  Ñapóles ,  cuya  proximidad  á  ios  estados 
dependientes  del  Austria  las  alarmó,  y  en  particular  á  esta. 
Congregáronse,  inmediatamente  de  sabida  la  insurrección  napo- 
litana, los  soberanos  de  Kusia,  Prusia  y  Austria  en  Tropan  pri- 
mero y  después  en  Laybach  (á  este  congreso  fué  invitado  el  rey 
de  Ñapóles  al  que  concurrió  y  protestó  contra  la  revolución), 
acordando  pasase  un  ejército  de  sesenta  mil  austriacos  á  las  ór- 
denes del  general  Frimont,  el  cual  se  puso  en  marcha  ,  y  des- 
pués de  derrotados  los  napolitanos  en  Civita  Ducale  y  Aquila, 
entraron  el  23  de  marzo  del  año  21  en  la  capital  de  aquel  rei- 
no y  derribaron  lo  hecho  por  los  restauradores,  devolviendo  al 
monarca  sus  antiguas  prerogativas. 

No  solo  en  estos  dos  puntos  se  repitieron  las  voces  de  liber- 
tad que  la  España  alzara:  Turin  y  la  Grecia  oyeron  también 
dentro  de  sus  recintos  el  eco  entusiasta  de  esta  palabra.  El  10 
del  citado  mes  y  año,  una  sublevación  en  aquella  capital  procla- 
maba la  constitución  española  para  el  Piamonte ;  pero  las  cir- 
cunstancias hacian  imposible  buen  éxito  en  tal  empresa:  las  tro- 
pas sardas  que  habían  contrariado  el  movimiento,  juntas  con  las 
austríacas  destrozaron  el  ejército  constitucional  en  Novara  el  2  de 
abril,  quedando  las  cosas  en  su  anterior  estado.  Mejor  resul- 
tado tuvo  la  causa  de  la  libertad  en  Grecia  que  en  las  referidas 
monarquías.  Cansada  esta  de  sufrir  el  férreo  yugo  con  que  el 
despotismo  del  gran  Sultán  de  Constantinopla  laoprimia,  se  de- 
cidió á  conquistar  su  independencia,  arrojándose  al  combate  con 
tanto  valor  y  constancia  que  sus  proezas  fueron  la  admiración  del 
mundo  entero ,  eligiendo  para  su  gobierno  el  sistema  constitu- 
cional que  después  de  la  victoria  ha  sabido  conservar.  Los  pue- 
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blos  consiguen  arribar  al  punto  de  felicidad  que  pretenden  cuan- 
do son  animados  por  un  puro  y  noble  entusiasmo,  el  cual  les  da 
poder  y  fortaleza  para  superar  los  mas  grandes  obstáculos;  pero 
cuando  sus  corazones  son  corrompidos  por  la  ponzoña  de  mise- 
rables y  asquerosas  pasiones,  la  anarquía  viene  á  debilitarlos,  y 
la  humillación,  las  cadenas,  es  el  fruto  de  sus  esfuerzos.  Este 
egemplo  |)resentó  la  España  en  su  revolución  de  la  época  que 
vamos  reliriendo. 

Ya  no  temian  los  enemigos  de  las  instituciones  desde  princi- 
pios de  este  ano  trazar  plaues  de  conspiración  sin  rebozo 
alguno:  la  junta  apostólica  en  Galicia,  el  Abuelo  en  las  inmedia- 
ciones de  Madrid,  varios  emisarios  franceses,  introducidos  en  la 
Península,  don  Matias  Vinuesa,  y  Lucas  Francisco  Mendialdua 
Barco  en  Málaga,  eran  otros  tantos  conspiradores  que,  los  unos 
con  las  armas  en  la  mano,  y  los  otros  escitando  los  ánimos,  se 
proponían  desolar  el  edificio  constitucional,  y  levantar  sobre  sus 
ruinas,  aquellos  el  absolutismo,  y  el  Mendialdua  Barco  la  repú- 
blica. 

Estos  acontecimientos  irritaban  á  los  revoltosos,  pero  el 
que  mas  llegó  á  poner  á  prueba  su  fiereza  fué  el  plan  y  escritos 
de  Vinuesa.  Era  este  un  capellán  de  honor  de  S.  M. ,  que  había 
sido  cura  párroco  en  el  pueblo  de  Taniajon ,  por  cuya  razón  se 
entendía  con  el  nombre  de  Cura  de  Tamajon.  Fué  puesto  en 
prisión  por  unos  folletines  y  proclamas  subversivas  que  dio  al  pú- 
blico, V  por  un  descabellado  plan  que  fraguó,  en  que  se  estable- 
cía las  disposiciones  que  debían  tomarse  para  una  completa  reac- 
ción, y  volver  al  absolutismo  y  á  la  religión  su  anterior  brillo  y 
esplendor.  Esparcidas  por  la  corte  varias  copias  del  mencionado 
plan  y  escritos,  se  alarmaron  los  amotínadores  pidiendo  la 
muerte  de  Vinuesa,  y  el  ayuntamiento  á  quien  acudieron  los  so- 
segó prometiéndoles  de  representar,  como  asi  lo  efectuó.  Mas  lue- 
go que  vieron  (pasados  algunos  meses)  que  la  sentencia  del  tri- 
bunal no  marcaba  la  pena  de  muerte  que  ellos  esperaban  ,  tor- 
naron á  reunirse  dirigiéndose  en  tropel  á  la  cárcel  de  la  Corona, 
en  donde,  encontrando  una  débil  resistencia  de  la  guardia,  pe- 
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netraron  en  el  calabozo  en  que  se  hallaba  Vinucsa,  y  descargan- 
do un  fuerte  niarlillo  y  ctros  instrumentos  cortantes  y  punzan- 
tes sobre  su  cabeza  v  cuerpo  ,  le  dejaron  destrozado  y  frió  cadá- 
ver ante  el  cuadro  de  la  Virfjen,  á  cuyos  pies  se  habla  aquel 
postrado  al  verlos  entrar.  Marcháronse  en  seguida  á  repetir  la 
misma  escena  con  el  juez  de  la  causa,  Arcas,  pero  este  ya  se  ha- 
bla puesto  en  salvo. 

De  este  modo  fué  usurpado  el  imperio  de  la  ley  por  la  culera 
de  un  populacho  bárbaro  y  soez. 

\o  paraban  aquí  las  tropelías  de  este ;  la  iaviolabilidad  de  la 
persona  real  se  vio  despreciada  y  ultrajada  su  dignidad  por  él. 
Acudió  S.  M.,  sin  tener  presente  que  él  era  la  primera  autoridad 
de  la  nación ,  al  ayuntamiento  para  que  pusiese  remedio  á  los 
insultos  que  recibía  á  su  vuelta  del  paseo;  el  cual  dispuso  pasa- 
sen nueve  concejales  á  palacio  para  impedir  cualquier  ofensa 
que  intentasen  hacerle.  Así  lo  efectuaron;  pero,  prorumpiendo 
la  gente  en  viviis  al  rey  constitucional  á  la  salida  de  este,  algu- 
nos guardias  de  Corps ,  que  se  hallaban  preparados  paseándose 
por  la  plazuela  de  Palacio,  desenvainaron  las  espadas  que  lleva- 
ban bajo  de  la  capa,  y  arremetieron  atroz  y  vilmente  á  la  mu- 
chedumbre inerme.  Este  desacertado  paso,  hijo  de  una  ruin  ven- 
ganza y  contrario  á  la  justicia  y  la  caballerosidad  de  los  que  lo 
daban,  puso  á  la  corte  en  un  conflicto;  porque,  corrida  la  noti- 
cia, el  pueblo,  la  milicia  nacional  y  la  tropa  se  alarmaron,  oyén- 
dose por  todas  partes  el  vivo  clamoreo  de  numerosos  grupos 
contra  los  guardias  de  Corps.  Fué  sitiado  en  breve  el  cuartel  de 
estos,  en  que  estaban  decididos  á  resistir  cualquier  ataque  este- 
rior,  por  la  milicia  y  parle  de  la  tropa  cou  dos  piezas  de  artille- 
ría; pero  apurado  Fernando  cou  lo  crítico  de  la  situación  y  con 
las  reflexiones  que  los  ministros  y  el  ayuntamiento  le  hacían, 
recobró  la  tranquilidad  con  el  decreto  de  disolución  del  cuerpo 
de  guardias  de  su  persona. 

Algunos  días  después  de  estos  trastornos ,  cayo  eco  llegó  á 
algunos  puntos  de  las  provincias  ,  se  efectuó  la  apertura  de  cor- 
tes, acto  en  que  creyó  Fernando  oportuno  manifestar  la  poca 
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confianza  que  le  merecia  el  ministerio,  leyendo  á  continuación 
del  discurso  de  la  corona  una  adición  suya  y  de  que  no  eran 
sabedores  los  ministros,  en  la  que  se  quejaba  de  la  falta  de  ob- 
servancia de  los  demás  á  la  constitución  que  él  tanto  acataba,  y 
de  los  ultrajes  que  habia  recibido  debidos  á  la  falta  de  energía  y 
vigor  del  poder  ejecutivo 

Se  apartaba  el  monarca  con  este  proceder  de  las  prácticas 
parlamentarias,  tenia  derecho  para  separar  al  ministerio  luego 
que  le  faltase  su  confianza  sin  dar  satisfacción  alguna  á  las  cor- 
tes; mas  tuvo  presente  que  aquel  no  habia  sido  elegido  libre- 
mente por  él,  sino  por  la  junta  provisional,  y  á  los  muchos  par- 
tidarios con  que  contaba  en  el  congreso,  y  para  prevenir  y  no 
exasperar  los  ánimos  usó  de  esta  franca  manifestación.  A  otro 
dia,  2  de  marzo,  fué  exonerado  el  ministerio,  que  le  constituían 
don  Agustin  Arguelles  ,  Canga-Argüelles ,  Cuadra ,  Valdes, 
Pérez  de  Castro  y  Garcia  Herrera.  Si  en  la  separación  de  estos 
apareció  Fernando  condescendiente,  en  la  elección  de  los  que  ha- 
bian  de  ocupar  sus  puestos  ,  su  timidez  dio  lugar  á  una  necia 
humillación  de  su  parte.  Acudió  á  la  representación  nacional  por 
medio  de  un  mensage  rogándole  le  indicase  personas  para  la 
formación  del  nuevo  ministerio,  no  conociendo  que  era  negocio 
esclusivamente  suyo,  y  que  en  él  no  podia  aquella  intervenir 
públicamente  sin  abierta  infracción  legal.  El  consejo  de  Estado 
le  sacó  del  cuidado  en  que  este  asunto  le  tenia,  designándole  los 
sugetos  que  hablan  de  regir  la  nación. 

Bellas  cualidades  adornaban  al  ministerio  entrante,  cuyo 
digno  presidente  era  D.  Ramón  Feliu  ;  pero  los  anarquistas,  ene- 
migos de  todo  lo  que  propendía  al  arden,  hablan  tomado  dema- 
siado vuelo  para  que  le  dejasen  obrar  con  espedicion,  y  cumplir 
su  cometido  según  su  buen  deseo  y  las  necesidades  de  la  nación 
lo  reclamaban.  Poníanle  mil  obstáculos  que  embarazasen  su 
marcha,  procuraban  por  lodos  los  medios  posibles  aumentar  el 
número  de  sus  contrarios  tanto  dentro  como  fuera  de  las  cor- 
tes. A  esto  se  agregaba  el  lamentable  estado  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  ,  v  sin  recursos  materiales  con  que  atender 
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ár  las  exigencias  y  apremiantes  obligaciones  del  estado ,  las 
cuales  superaban  en  niiicbo  á  los  productos,  babiendo  venido  á 
recargar  aquellas  la  creación  de  la  clase  de  cesantes ,  motivada 
por  el  abuso  que  se  habia  becbo  de  agraciar  con  empleos  á  toJos 
los  que  verdadera  ó  falsamente  se  manif?staban  acérrimos  adic- 
tos del  nuevo  sistema,  no  siendo  justo  abandonar  á  la  miseria 
á  los  que  eran  destituidos.  Conoció  el  ministro  de  Hacienda, 
D.  Antonio  Barata,  que  no  quedaba  otro  recurso  que  los  em- 
préstitos ,  si  se  queria  contener  la  nación  de  la  marcha  rápida 
que  llevaba  hacia  su  precipicio,  y  al  efecto  acudió  á  los  capi- 
talistas nacionales  para  un  anticipo  de  cuatrocientos  millones; 
pero  habiendo  la  desconfianza  de  estos  despreciado  las  ventajas 
que  se  les  ofrecia  é  impedido  por  consiguieute  el  que  el  resul- 
tado de  este  proyecto  fuese  completo,  hizo  aquel  dimisión  de  la 
cartera,  antes  que  recurrir  á  los  estraños  y  sufrir  por  mas  tiem- 
po tan  dura  y  pesada  carga. 

Todo  esto  redundaba  en  descrédito  de  las  instituciones,  y  los 
defensores  del  absolutismo  aprovechaban  los  momentos  para  re- 
forzar sus  filas  y  poner  en  ejecución  sus  subversivos  planes.  En 
la  antigua  Castilla  Arija  y  3Ierino  alzaban  el  pendón  de  rebe- 
lión :  en  Sevilla  el  brigadier  Mir  trazaba  planes  reaccionarios, 
mientras  Zaldivar  recorría  la  provincia  con  una  partida  de  rea- 
listas; en  las  provincias  vascas.  Santander  y  Navarra,  vaga- 
ban varias  de  estas,  y  en  los  partidos  de  Alagon  ,  Alcañiz  ,  Ca- 
latayud  y  Caspe,  al  no  ser  por  la  actividad  y  celo  del  capitán 
general  de  Aragón,  Álava,  la  insurrección  hubiérase  hecho  ines- 
tinguible;  en  la  capital  del  principado  de  Cataluña  se  hablan  des- 
cubierto varias  tramas  de  conspiración  ,  al  mismo  tiempo  que  al- 
gunos partidarios  principiaban  ya  por  la  parte  de  Gerona  á  dar 
voces  contra  la  constitución  y  á  favor  del  rey  absoluto.  Final- 
mente, en  Orense  y  otros  puntos  se  observaba  iguales  niues' 
tras  de  desafecto   al  gobierno  constitucional. 

Mientras  los  realistas  llevaban  la  alarma  por  estos  punios, 
en  las  principales  capitales  se  oian  ecos  de  sublevación ,  cuyos 
agentes  eran  los  anarquistas.  Un  francés,  llamado  Jorge  Bessie- 
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les,  fué  sorprendido  fraguando  un  plan  de  conspiración  en  sen- 
tido republicano ,  el  cual  consiguió  por  l\ivor  de  sus  parciales 
salir  de  la  capilla  en  que  se  hallaba  para  marchar  al  patíbulo 
dentro  de  pocas  horas,  fugándose  después  del  castillo  de  Figue- 
ras ,  en  cuya  reclusión  fué  conmutada  la  pena  que  tan  de  cerca 
le  amenazaba.  En  Madrid  intentóse  repetir  la  misma  escena  del 
cura  de  Tamajon  con  los  guardias  de  Corps,  presos  en  el  con- 
vento de  S.  Martin  por  las  ocurrencias  de  la  plazuela  de  Palacio 
en  que  acuchillaron  al  pueblo ,  pero  el  valor  de  Starico ,  oücial 
de  la  guardia,  y  del  capitán  general  Morillo,  anuló  las  esperan- 
zas de  los  amotinados  haciéndoles  retirar.  Algo  irritados  queda- 
ron los  anarquistas  contra  esta  autoridad,  pero  lo  que  mas  exal- 
tó su  bilis  fué  la  orden  del  gobierno  para  que  dejase  Riego  el 
mando  militar  de  la  provincia  de  Zaragoza ,  y  pasase  de  cuartel 
á  Lérida  por  tramas  de  conspiración ,  según  se  decia.  Creyeron 
satisfacer  su  venganza  ensalzando  al  héroe  que  el  gobierno  cas- 
tigaba, y  á  este  fin  trataron  de  celebrar  funciones  públicas.  Remi- 
tiéronse circulares  ;i  las  provincias  por  el  grande  Oriente  y  la 
asamblea  de  los  comuneros  para  que  en  todas  ellas  se  verifica- 
sen. En  la  corte  se  reduelan  á  pasear  por  las  calles  el  retrato  de 
aquel,  lo  que  el  gefe  político,  Martinez  de  San  Martin,  impidió 
obligando  á  los  farsantes  que  conducían  el  cuadro  á  que  escapa- 
sen precipitadamente,  dejando  la  imagen  de  su  ídolo  abandonada 
en  la  calle  de  las  Platerías,  punto  en  el  que  aquella  autoridad 
ordenó  á  los  nacionales  arremetiesen  con  las  bayonetas.  En  Cádiz 
se  llevó  á  efecto  la  farsa  del  paseo  en  que  también  tomaron  parte 
las  autoridades,  por  lo  que  se  originaron  algunos  desórdenes  y 
la  deposición  de  estas.  En  las  demás  provincias  que  las  autori- 
dades se  manifestaron  enérgicas,  dirigieron  los  alborotadores  es- 
posiciones  contra  el  ministerio. 

No  solo  tenia  el  gobierno  que  habérselas  con  todos  estos 
enemigos .  en  el  congreso  se  levantaba  contra  él  una  fuerte  opo- 
sición que  examinaba  con  minuciosidad  sus  actos  y  aun  acudia 
á  ardides  para  atacarle  con  furor.  Dióse  fin  á  esta  legislatura, 
el  .30  de  junio,  en  la  que  se  llevó  á  cabo  la  reducción  del  diez- 
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ino,  se  prefijaron  los  derechos  de  preces  á  Roma  ,  y  se  discutie- 
ron  otros  puntos  de  no  poco  interés. 

El  rev  ,  que  amedrentado  por  las  continuas  asonadas  del 
pueblo,  y  particularmente  por  la  en  que  acaeció  la  desastrosa 
muerte  de  Vinuesa,  se  habia  retirado  á  San  Ildefonso,  volvió  á 
la  corte,  en  donde  parecia  haber  calmado  ya  el  desasosiego  en 
que  la  tenian  los  agitadores,  para  efectuar  el  28  de  setiembre 
del  presente  año,  821  ,  la  apertura  de  las  cortes  estraordina- 
rias,  que,  á  petición  de  la  diputación  permanente  de  cortes, 
del  ayuntamiento  y  otras  corporaciones,  habia  concedido. 

El  gobierno  atacaba  con  energía  á  los  enemigos  del  orden  de 
cualquier  modo  que  se  presentasen;  pero  tan  continuo  choque, 
sin  otro  resultado  que  salir  del  paso  á  duras  penas ,  tomando  la 
anarquía  mas  poder  de  dia  en  dia  y  preparándole  nuevas  ocasio- 
nes en  que  volviese  á  poner  á  prueba  sus  gastadas  fuerzas,  era 
ya  demasiado  para  no  desistir  de  tamaña  empresa.  Hizo  pues  di- 
misión el  ministerio,  la  que  le  fué  admitida  por  el  monarca 
el  9  de  enero  de  822,  sin  embargo  de  estar  este  muy  satisfecho 
del  buen  desempeño  en  todos  sus  deberes.  Sensible  fué  esta  pér- 
dida para  los  amigos  del  sosiego  y  consolidación  de  las  institu- 
ciones. Propusiéronse  desde  entonces  algunos  de  los  diputados 
combatir  el  jacobinismo  ,  y  ofreciéndoles  coyuntura  los  proyec- 
tos de  ley  relativos  á  la  libertad  de  imprenta,  al  derecho  de  pe- 
tición y  á  discusiones  públicas  en  asuntos  políticos,  presentados 
últimamente  por  el  ministerio  á  las  cortes,  lo  pusieron  en  prácti- 
ca no  sin  esposicion  de  sus  personas;  pues  los  anarquistas  hablan 
adquirido  mucho  vuelo,  y  todo  lo  que  no  fuese  una  fuerza  capaz 
de  contenerlo ,  no  produciria  en  ellos  otro  efecto  que  irritarlos 
mas  contra  los  que  se  oponían  á  su  torcida  marcha. 

Creyó  Fernando  que  la  moderación  y  rectitud  de  principios 
que  adornaban  á  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  eran  cua- 
lidades que  debían  adoptarse  en  las  actuales  circunstancias  para 
la  elección  del  nuevo  gabinete,  y  hubo  de  invitarle  con  la  cartera 
de  Estado  y  la  presidencia.  Negóse  este  al  principio ,  pero  las 
reiteradas  instancias  de  aquel  le  obligaron  á  ceder,  siéndole  ad- 
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raitida  la  condición  que  puso  de  que  le  acompañasen  don  Nicolás 
Garciii  para  la  de  Gracia  y  Justicia ,  y  don  José  María  Moscoso 
para  la  de  la  Gobernación. 

Concluyeron  las  cortes  extraordinarias  sus  sesiones  el  14  de 
febrero  sin  resultado  alguno  favorable  al  bien  del  pais,  y  el  pri- 
mero de  marzo  se  verificó  la  apertura  de  las  ordinarias ,  en  la 
que  pronunció  S.  M.  el  discurso  de  costumbre,  que  fué  contes- 
tado por  el  presidente  de  dicho  cuerpo,  que  era  Riego,  con  otro 
propio  del  carácter  y  opiniones  de  este.  El  espíritu  de  exaltación 
que  dominarla  á  los  nuevos  representantes  de  la  nación  puede 
inferirse  por  el  presidente;  así  es  que  no  dejaron  esperar  por 
mucho  tiempo  su  decidida  y  tenaz  oposición  al  ministerio:  desde 
las  primeras  sesiones  dieron  muestras  del  odio  que  su  adminis- 
tración les  causaba,  valiéndose  de  débiles  é  insignificantes  razo- 
nes para  condenar  sus  actos;  sin  tener  en  cuenta  lo  errado  de  es- 
te proceder  en  una  situación  en  que  los  enemigos  de  la  constitu- 
ción engrosaban  de  tal  modo  sus  filas  que  en  varias  provincias 
las  partidas  realistas  tenian  infestado  todo  su  territorio ,  y  algu- 
nas de  ellas  tan  imponentes ,  que  ya  no  temian  presentarse  al 
combate  con  las  tropas.  Ademas  daban  mal  egemplo  á  los  bu- 
llangueros, los  cuales  con  el  mas  leve  pretesto  alteraban  la  tran- 
quilidad y  la  sangre  era  vertida  cada  día,  sacando  de  todo  mo- 
tivo las  naciones  estrangeras  para  arrebatar  injustamente  la  li- 
bertad á  la  España,  por  el  temor  de  que  el  contagio  revolucio- 
nario penetrase  en  sus  hogares. 

Ageno  de  una  biografía  seria  referir  las  muchas  asonadas 
que  en  el  discurso  de  este  año  tuvieron  lugar  en  varios  puntos 
de  la  Península  promovidas  por  los  anarquistas,  y  el  diluvio  de 
nuevos  campeones  del  absolutismo  que  se  lanzaron  á  la  pelea, 
con  la  infinidad  de  tramas  de  conspiración  que  en  él  se  descu- 
brieron; pero  no  privaremos  á  nuestros  lectores  de  todo  lo  mas 
notable.  El  barón  de  Eróles,  desterrado  por  el  gobierno  del 
Principado  ,  habia  vuelto  á  él  para  ponerse  á  la  cabeza  de  la  in- 
surrección y  ordenar  los  movimientos  del  Trapense,  Bessieres, 
Mosen  Coll.  Miralles,  Misas,  Ramagoza  y  otros  partidarios,  que 
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cran  el  azote  Je  aquel  pais.  Mientras  los  unos  por  las  inmedia- 
ciones (le  IJerga  alistaban  y  disciplinaban  la  {(enle  que  se  les 
presentaba ,  los  otros ,  formando  una  fuerte  división  ,  marchaban 
á  la  Seo  de  Urgel,  y  puéstole  sitio,  á  que  la  corta  guarnición 
y  escasez  de  víveres  no  pudo  resistir,  dieron  el  asalto.  Poco 
después  los  que  se  proclamaban  á  su  entrada  defensores  del 
Dios  que  el  Trapense  ostentaba  en  un  crucifijo  que  llevaba 
en  las  manos,  sacrilicaron  la  guarnición  con  la  mayor  fiere- 
za. Grande  acopio  de  artillería  y  fusiles  encontraron  en  este 
fuerte  los  sitiadores.  En  Navarra  no  eran  ya  pequeñas  parti- 
das las  que  solamente  vagaban  por  su  ámbito,  divisiones  algo 
respetables  con  generales  de  nombradía ,  como  Eguia ,  Nuñez 
Abreu  y  Quesada,  disputaban  á  las  tropas  constitucionales  el 
honor  de  la  victoria.  El  constante  celo  y  vigilancia  del  general 
Zarco  del  Valle  pudo  contener  el  progreso  de  los  absolu- 
tistas en  Aragón,  en  donde  Trugillo  ,  Chafandín,  Hierro  y 
otros  hacían  sus  correrías,  sorprendían  pueblos  y  tomaban  for- 
talezas. Las  demás  provincias  del  norte  de  España,  si  bien 
la  sedición  realista  no  había  llegado  á  la  altura  que  en  las 
anteriores,  no  dejaban  de  sentir  su  fatal  influjo. 

No  paraba  aquí  la  osadía  de  los  amigos  del  sistema  absoluto, 
el  fanatismo  de  algunos  de  ellos  los  conducía  al  estremo  de  es- 
poner su  vida  sin  el  placer  de  la  defensa.  Tenia  Fernando  de 
costumbre  pasar  algún  tiempo  de  la  primavera  en  el  sitio  de 
Aranjuez ,  en  donde  la  naturaleza  y  el  arte  ostentan  á  porfía  sus 
hechizos  y  encantos.  Cogióle  en  él  este  año  su  día  (30  de  ma- 
yo), y  después  de  la  ceremonia  del  besamanos  y  de  haber  dado 
un  paseo  con  su  numeroso  séquito  por  los  jardines,  volvía  por  la 
calle  de  la  Reina ,  cuando  salió  uua  voz  de  los  grupos  inmedia- 
tos á  él  diciendo  /  viva  el  rey  absoluto  y  muera  la  conslilucion ! 
Acudieron  los  nacionales  de  Aranjuez,  y  poniéndose  en  actitud 
de  hacer  fuego  al  sitio  de  donde  había  salido  la  voz,  huyeron 
cobardemente  llevando  por  todas  partes  el  terror  y  el  espanto. 
El  rey  se  retiró  á  palacio,  y  mandó  inmediatamente  á  sus  dos  her- 
manos para  que  aquietasen  los  ánimos  ,  los  cuales  lo  consiguie- 
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ron;  pero  al  retirarse  de  la  casa  ayuntamienlo,  ante  la  cual  esta- 
ba formada  la  Milicia  Nacional,  dirigiéronse  á  escape  hacia  ellos 
dos  nacionales  de  caballería,  uno  de  los  cuales  tiró  del  sable  al 
aproximarse  á  ü.  Carlos,  á  quien  hubiera  hecho  víctima  de  su 
ciega  temeridad  si  no  lo  hubiese  estorbado  el  acompañamiento. 
Usó  S.  A.  de  una  noble  generosidad  no  permitiendo  que  se  le 
maltratase,  y  ni  aun  que  se  pusiese  en  prisión.  Con  esto  y  con 
la  actividad  que  desplegó  el  gefe  político  de  Toledo  que  se  ha- 
llaba allí,  quedó  el  orden  perfectamente  restablecido. 

Peores  fueron  las  consecuencias  de  los  sucesos  de  este  mis- 
mo dia  en  Valencia.  Subleváronse  los  artilleros  que  babian  pa- 
sado á  la  cindadela  á  hacer  la  salva  de  ordenanza  por  la  solem- 
nidad del  dia,  prorumpiendo  al  entrar  en  ella  en  vivas  al  rey 
absoluto  y  al  general  Elio ,  y  mueras  á  la  constitución  y  al  ge- 
neral Riego.  Alarmóse  al  punto  la  ciudad,  y  la  Milicia  Nacional 
armada  y  el  regimiento  de  Zamora  en  breve  cercaron  la  forta- 
leza ,  publicándose  la  ley  marcial  é  intimándoles  en  su  virtud  la 
rendición  en  el  término  de  media  hora.  Desoída  la  voz  de  la 
persuasión  ,  rompióse  el  fuego  por  una  y  otra  parte,  hasta  el  dia 
siguiente  que  cedieron  á  la  necesidad.  Por  su  desgracia  halhiba- 
se  Elio  preso  en  este  fuerte,  quien,  no  admitiendo  la  invita- 
ción de  los  sublevados  de  que  se  pusiese  á  su  cabeza,  hubo  de 
retirarse  á  lo  mas  recóndito  de  ella,  para  manifestar  su  inocen- 
cia en  tan  insensato  plan.  Pero  fué  en  balde,  porque  la  demasia- 
da rigidez  de  su  administración  le  creó  muchos  enemigos .  y  la 
venganza  solo  esperaba  un  pretesto  que  creyó  encontrarle  en  lo 
ocurrido.  El  1 1  de  setiembre  del  presente  año  fué  conducido  al 
cadalso,  en  donde  por  última  vez  dio  muestras  de  su  acreditado 
valor. 

Mientras  esto  acaecía  en  las  provincias ,  la  corte  presenciaba 
escenas  todavía  mas  tristes.  Tocábase  el  término  de  la  presente 
legislatura,  y  los  diputados,  llevados  de  su  escesivo  celo  por  las 
reformas  y  de  su  aversión  contra  la  templada  marcha  del  mi- 
nisterio, el  único  presente  que  podían  hacer  á  los  pueblos  era 
cuestiones  acaloradas  y  nada  oportunas,  y  una  ciega  obstinación 
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en  no  conceder  i\\  gobierno  hasta  los  recursos  mas  indispensa- 
bles y  necesarios  para  refjir  la  nación.  También  llcfííJ  al  monar- 
ca e!  calor  de  este  cuerpo,  cuyo  empefio  por  la  sanción  de  la  ley 
de  señoríos,  negada  dos  veces  por  este,  fué  eslrcmado. 

Amaneció  el  dia  30  de  junio  en  el  que  se  hablan  de  cerrar 
las  cortes  á  cuyo  acto  asistió  el  rey,  y  á  su  vuelta  de  esta  cere- 
monia, la  imprudencia  de  los  contrarios  al  orden  hubo  de  poner 
á  Madrid  en  un  conflicto,  y  á  la  causa  de  la  libertad  en  inminen- 
te riesgo.  Estaban  los  granaderos  de  la  Guardia  en  sus  fdas, 
cuando  les  plació  á  los  bullangueros  dirigirles  unas  pedradas  á 
que  ellos,  deseosos  de  chocar,  contestaron  separándose  de 
aquellas  y  acometiéndoles  á  bayoneta  calada;  pero  los  oficiales 
lograron  contener  el  furor  de  la  tropa  y  restablecer  la  calma  por 
el  momento. 

Mucho  irritó  este  proceder  de  los  guardias  á  don  Mamerto 
Landaburu,  perteneciente  á  la  oficialidad,  y  cuya  exaltación  de 
ideas  le  hacia  ser  mirado  con  prevención  por  aquellos  ,  el  cual 
sacó  la  espada  y  descargó  á  un  soldado  por  proferir  palabras  se- 
diciosas. Aconsejáronle  sus  compañeros  se  ausentase  para  quitar- 
le del  peligro  en  que  le  ponia  su  arrebato.  IIízolo  así  dirigién- 
dose á  palacio ,  dentro  del  cual  vino  á  ser  víctima  á  manos  de 
tres  granaderos,  que  desampararon  las  filas  é  iban  en  su  acecho 
á  este  intento.  Estendióse  la  alarma  con  la  noticia  de  este  suceso 
por  todos  los  ángulos  de  la  capital ,  hasta  que  las  disposiciones 
de  las  autoridades  la  sofocaron  para  última  hora  de  la  noche. 
Mas  los  guardias  en  número  de  cuatro  batallones,  á  otro  dia  por 
la  noche,  dejaron  el  cuartel  y  se  salieron  á  las  afueras  de  Madrid, 
al  campo  llamado  de  Guardias, desde  donde,  desoyendo  las  amo- 
nestaciones del  capitán  general  Morillo,  partieron  al  Pardo. 

El  ministerio  despreció  toda  medida  de  rigor  y  acudió  á  me- 
dios conciliatorios,  que  los  sublevados  aparentaron  aceptar  con 
gusto,  pero  que  la  esperiencia  demostró  lo  contrario. 

Lograron  de  este  modo  hablar  con  el  rey  por  medio  de  una 
comisión  ,  y  después  se  negaron  á  dar  cumplimiento  á  la  orden 
de  aquel,  en  que  igualmente  habian  convenido,  de  separar  los 
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batallones  partiendo  dos  á  Toledo,  uno  á  Vicálvaro  y  el  otro  ;í 
Leganés.  Convencióse  al  cabo  el  gobierno  de  la  nulidad  de  sus 
tentativas  conciliatorias ,  y  temiendo  malas  consecuencias  de  la 
tenacidad  y  arrogancia  de  aquellos ,  se  apresuró  á  mandar  mar- 
chase precipitadamente  para  la  corte  el  general  Espinosa  con 
todas  las  tropas  que  pudiese  reunir  de  Castilla  la  Vieja. 

La  conducta  de  Fernando  aparecía  fundadamente  sospechosa 
de  connivencia  con  los  rebeldes  del  Pardo.  La  intempestiva  con- 
vocación de  una  junta  ,  compuesta  del  ministerio  ,  consejo  de  es- 
tado y  otras  autoridades  para  el  examen  de  un  papel  que  al  efec- 
to mandaba ,  así  como  la  contra  orden  prohibiendo  á  Espinosa 
continuase  su  marcha  á  ¡a  capital,  indicaban  bastante  el  no  poco 
interés  del  monarca  en  el  triunfo  de  la  Guardia. 

Desde  el  toque  de  generala  del  dia  2  la  milicia  nacional  se 
habia  puesto  sobre  las  armas  y  colocado  en  la  plaza  Mayor  con 
algunas  piezas  de  artillería.  En  el  mismo  dia  el  ayuntamiento  se 
constituyó  en  sesión  permanente  en  la  casa  Panadería,  el  cual 
y  la  diputación  permanente  de  cortes  dirigían  comunicaciones 
al  gobierno  y  hacían  lo  que  creían  oportuno  para  salir  de  tan 
azorada  crisis.  También  se  hallaban  sobre  las  armas  desde  aquel 
dia  los  cuerpos  de  la  guarnición,  que  la  componían  únicamente 
el  regimiento  de  infantería  del  Infante  don  Carlos  y  los  de  caba- 
llería Príncipe  y  Almansa.  Dos  batallones  de  la  guardia  habia 
ademas  en  Palacio,  pero  estos  estaban  á  favor  de  los  insurreccio- 
nados. Dirigiéronse  estos  en  la  noche  del  6  á  Madrid,  y  aquellos 
cerraron  las  puertas  de  la  real  morada  sin  permitir  salir  á  nadie, 
dejando  dentro  á  los  ministros  y  algunas  mas  autoridades. 

Llegó  pues  el  7  de  julio  ,  y  antes  de  romper  el  alba  penetra- 
ron los  batallones  del  Pardo  por  la  puerta  del  Conde-duque.  Di- 
vidieron sus  fuerzas  para  atacar  á  la  vez  la  plaza  Mayor  y  el  par- 
que de  artillería.  Los  milicianos ,  en  quienes  el  entusiasmo  su- 
plía las  demás  cualidades  que  á  sus  guerreros  enemigos  asistía, 
rechazaron  con  valor  la  acometida  de  estos  (la  verificaron  por  la 
calle  de  la  Amargura  ,  desde  entonces  del  triunfo  de  7  de  julio) 
los  cuales  ,  encontrando  la  muerte  donde  creyeron  hallar  ia  vic- 
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toria,  y  viendo  estrellado  su  desesperado  esfuerzo  contra  el 
herciico  denuedo  do  aquellos,  fueron  á  refu^Marse  á  palacio,  ,i 
donde  ij,nialmeiite  frustradas  sus  esperan/as  ,  acudieron  también 
los  del  parque  con  el  mismo  intento.  Ilodeados  y  estrechados  en 
este  recicto  por  los  nacionales,  fueron  desarmados  y  lanzados  de 
la  corte,  dejando  en  solemne  triunfo  á  los  que  antes  de  travada 
la  lid  su  demasiada  arro;^ancia  y  vana  presunción  conceptuaran 
vencidos. 

No  solo  en  Madrid;  en  Castilla,  Navarra  y  Cataluña,  obtu- 
vieron también  poco  después  las  armas  constitucionales  la  palma 
de  la  victoria  sobre  las  huestes  realistas.  Estas  en  la  última  com- 
ponian  ya  el  núiiiero  de  20,000  combatientes,  habiansc  apodera- 
do de  varias  forlalezas,  y  tenían  establecida  una  junta  en  la  Seo 
de  Urgel,  denominada  Reíjencia  suprema  de  España  durante  el 
cautiverio  de  Fernando  VII,  cuando  el  general  Mina,  encargado 
del  ejército  del  Principado  marchó  contra  ellas ,  y  en  breve 
redujo  á  la  nada  aquel  improvisado  edificio. 

Grande  era  el  júbilo  y  alegría  que  producía  la  noticia  de  es- 
tos triunfos  en  todos  los  amantes  de  la  libertad ;  pero  los  exal- 
tados, en  cuyas  manos  hablan  puesto  el  poder  las  ocurrencias  de 
julio,  dejándose  llevar  de  la  exag^eracion  de  sus  principios  revo- 
lucionarios, dieron  ocasión,  con  sus  desconcertados  pasos,  á  que 
este  júbilo  y  alegria  se  convirtiese  en  breve  en  amargura  y  de- 
sengaño. Convocáronse  cortes  estraordinarias  el  7  de  octubre, 
en  cuyas  sesiones  dejóse  ver  el  frenesí  por  las  reformas  que  do- 
minaba á  la  mayoría  de  los  diputados,  aprobándose  muchas  de 
las  medidas  que  eran  objeto  de  aquellas.  Persiguióse  al  ministe- 
rio y  autoridades  del  7  de  julio,  reproduciendo  escandalosa- 
mente la  causa  que  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  este  dia 
se  habia  formado,  y  que  con  no  menos  escándalo  é  injusticia  ha- 
bla conducido  ya  al  patíbulo  al  inocente  (joiflieu.  Coartóse  la  li- 
bertad del  monarca  y  se  le  privó  de  parte  de  h  servidumbre.  Y 
por  fin  creóse  la  sociedad  patriótica  Landaburiana ,  en  la  que 
eran  admitidas  toda  clase  de  personas,  con  el  objeto  de  mante- 
ner en  continua  conflngracion  las  pasiones.   Así  era  llevada  la 
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nación  en  acelerada  marcha  á  la  anarquía  por  el  ardoroso  celo 
de  unos  y  por  la  malicia  y  sinieslras  miras  de  oíros. 

La  santa  alianza ,  que  miraba  con  odio  todo  sistema  de  li- 
bertad ,  y  sabedora  por  sus  agentes  y  espías  de  lo  mas  mínimo 
(jue  en  la  Península  ocurría,  creyó  llegada  la  hora  de  repetir  en 
esta  la  misma  escena  que  en  Xápoles  el  año  anterior.  Reuniéron- 
se al  efecto  en  Verona  los  representantes  de  las  cinco  altas  po- 
tencias ,  y  su  último  acuerdo  fué  pasar  notas  al  gobierno  de  Ma- 
drid ,  y  de  no  acceder  este  á  lo  que  en  ellas  se  acordaba ,  dejar 
autorizada  á  la  Francia  para  elegir  los  medios  que  creyese  con- 
ducentes al  restablecimiento  del  orden  en  España,  quedando 
obligadas  las  demás  á  prestar  el  auxilio  que  fuese  necesario. 

Presentaron  los  embajadores  las  notas  de  sus  gobiernes,  y  el 
español  al  ver  el  tono  hiperbólico ,  agrio  y  reprensivo  con  que 
se  espresaban,  particularmente  Prusia  y  Rusia,  no  pudo  conte- 
ner el  orgullo  nacional,  y  su  contestación  fué  concisa,  severa  y 
arrogante;  pero  intempestiva  y  poco  prudente,  atendidas  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  España  de  suma  debilidad 
y  postración ,  para  poder  sostener  con  las  armas,  á  que  era  pre- 
ciso venir,  lo  que  espresaba  el  corazón.  Retir;ironse  inmediata— 
mente  los  plenipotenciarios;  y  anunciado  que  hubo  Luis  XVIII 
en  la  apertura  de  la  cámara  del  28  de  enero  tener  prontos 
cien  mil  franceses  para  salvar  el  Pirineo,  desbieiéronse  todas 
las  dudas  que  acerca  de  invasión  todavía  se  abrigaban,  y  el 
gobierno  español,  confiado  en  vanas  probabilidades  de  defensa, 
se  apresuró  á  dictar  entre  otras  medidas  la  de  formar  cinco 
ejércitos  á  las  órdenes  de  otros  tantos  generales ,  á  cuyo  cui- 
dado quedase  la  Península. 

La  Inglaterra,  que  no  habia  podido  hacer  desistir  en  el  con- 
greso (del  cual  se  separó)  á  las  demás  potencias  congregadas  de 
su  propósito  de  intervenir  en  los  negocios  de  España,  y  cuidán- 
dose de  que  la  libertad  se  conservase  en  el  mediodía  de  Europa, 
se  valió  de  todos  los  medios  posibles  para  traer  á  nuestros  go- 
bernantes á  una  avenencia ,  conceptuando  un  desacierto  la  de- 
fensa. Pero  todo  era  en  balde  para  hombres  que  meras  ihisio- 
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nes  les  hacían  concebir  esperanzas  de  evito  favorable  á  las  ins- 
tiluciones,  y  |)ara  quienes  era  un  sacrilejjio  alterar  lo  mas  míni- 
mo del  ródi^'ü  sagrado.  Ksle  proceder  parecerá  aun  mas  estraño 
si  se  advierte  que  la  constitución  ,  á  quien  tanto  aparentaban  res- 
petar, era  infringida  con  frecuencia  por  ellos;  y  si  se  echa  de  ver 
que  el  grande  é  inminente  peligro  no  dispertaba  en  las  fraccio- 
nes del  partido  el  sentimiento  de  la  unión  (como  el  7  de  julio  I), 
único  capaz  de  vencer  en  gigantescas  empresas.  Por  el  contrario, 
nunca  la  discordia  habia  iado  tanta  rienda  ;i  su  furor  como  aho- 
ra entre  masones  y  comuneros. 

Entre  tanto  la  posición  de  Fernando  era  bastante  triste.  Ha- 
llábase en  poder  de  la  revolución  á  quien  merecia  el  concepto 
(no  sin  fundamento)  de  ser  su  mayor  enemigo.  Tenia,  pues, 
el  monarca  que  enmudecer ,  convertirse  en  un  autómata  cuyo 
movimiento  lo  recibiese  únicamente  de  aquella ,  si  no  queria 
esponerse  á  las  fatales  consecuencias  de  enconadas  pasiones.  La 
exoneración  del  ministerio  San  Miguel  ofreció  un  triste  ejemplo 
de  esta  verdad.  Los  masones,  á  cuya  sociedad  pertenecía  este, 
exasperáronse ,  y  no  teniendo  en  cuenta  que  el  rey  al  obrar  así 
usaba  de  un  derecho  que  la  constitución  le  concedia,  alarmaron 
al  populacho,  el  cual,  gritando  muera  el  rey!  muera  el  tirano! 
penetró  en  palacio  di^spreciando  la  resistencia  de  la  guardia  y 
continuando  en  sus  ultrajes,  no  solo  al  rey  sí  que  también  á 
la  virtuosa  é  inocente  reina.  No  se  contaba  con  medios  para 
reprimir  y  castigar  este  y  otros  desacatos  que  se  cometían  fuera 
de  aquel  recinto  contra  Fernando,  y  este  prudentemente  cedió 
á  la  revocación  del  decreto  de  exoneración,  con  lo  que  se  sosega- 
ron los  alborotadores. 

Cesaron  las  cortes  estraordinarias  del  22  de  sus  tareas  el  19 
de  febrero  de  este  año ,  y  el  1 .°  de  marzo  se  abrieron  las  ordi- 
narias. 

No  se  creía  seguro  al  gobierno  y  á  las  corles  en  Madrid, por 
lo  que  el  primer  cuidado  de  estas  fué  ocuparse  de  la  traslación 
de  ambos.  Fijóse  por  punto  Sevilla,  y  solo  se  esperaba  la  deter- 
minación de  S.  .M.,cuya  oposición  á  salir  de  la  capital  iba  á  ser 
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rechazada  y  vencida  por  la  resuelta  decisión  de  la  representación 
nacional.  En  vano  fué  á  Fernando  alegar  la  imposibilidad  de  via- 
jar en  que  le  ponía  la  afección  de  gota  (ju¿  padecía,  acreditándolo 
por  una  certificación  de  los  médicos.  Juzgóse  esto  en  el  congre- 
so por  un  pretesto  que  no  encerraba  en  sí  las  mas  sanas  inten- 
ciones, y  después  de  un  corto  debate ,  por  dictamen  de  una  co- 
misión, se  hizo  presente  al  rey  el  deseo  que  tenían  las  cortes  de 
ijue  en  el  término  de  muy  pocos  dias  se  decidiese  á  marchar  á 
Sevilla,  quedando  mientras, y  hasta  que  señalase  día  y  hora,  en 
sesión  permanente.  Así  se  efectuó,  y  el  20  de  marzo  á  las  8  de 
la  mañana  tomó  toda  la  familia  real  el  camino  para  Sevilla ,  á 
donde  llegó  el  11  de  abril  sin  acontecimiento  alguno  parti- 
cular. 

Ya  había  á  esta  fecha  cruzado  el  Vidasoa  el  ejército  invasor, 
cuyas  fuerzas,  juntamente  con  las  de  los  generales  realistas 
Eróles,  Odounell  y  España  que  iban  á  la  cabeza  de  las  divisio- 
nes de  aquel ,  ascendían  á  91,000  guerreros.  Su  generalísimo, 
el  duque  de  Angulema ,  al  ver  la  buena  acogida  de  sus  tropas  en 
todos  los  pueblos  de  su  tránsito  hasta  Pamplona,  ordenó  se  sepa- 
rasen los  cinco  cuerpos  en  que  aquel  estaba  dividido ,  y  fuesen 
estendiéndose  por  todo  el  disco  peninsular ,  dirigiéndose  él  á  la 
corte.  Entró  en  esta  el  24,  y  ante  todas  cosas  se  ocupó  del 
nombramiento  de  una  regencia  que  gobernase  la  nación  durante 
la  permanencia  del  rey  en  poder  de  los  liberales.  Sumamente 
díficíl  era  en  las  circunstancias  en  qus  se  hallaba  la  Península 
atenerse  al  orden  seguido  en  estado  normal  para  la  elección  de 
aquella,  y  Angulema  salvó  por  todo,  convocando  al  antiguo 
consejo  de  Castilla  é  Indias,  el  cual  nombró  á  sus  dos  presiden- 
tes, duques  del  Infantado  y  de  Montemar,  al  barón  de  Eróles, 
al  obispo  de  Osma  y  á  don  Anotnio  Gómez  Calderón ;  cuyos 
principios,  como  los  del  ministerio  nombrado  por  esta,  eran  es— 
tremadamente  reaccionarios. 

Mientras  esto  pasaba  en  ]\ladiíd ,  las  cortes  en  Sevilla  daban 
disposiciones  declarando  indigno  del  nombre  español  al  que 
aceptase  algún  dostino  ú  honor  ó  tomase  partido  con  los  trance- 
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sos,  impoiiiiMulo  la  pena  capital  á  los  que  i'altascii  á  sus  doberes 
como  españoles  y  patriotas,  y  otras  para  llevar  á  efecto  la  re- 
caudación (le  las  rentas)  para  la  delensa,  no  menos  duras  y  de- 
satinadas. 

Las  insignificantes  fuerzas  españolas  de  que  disponían  los 
gefes  de  los  distritos ,  no  podian  conlrareslar ,  ni  aun  detener 
su  niarciía ,  á  las  grandes  masas  francesas,  las  cuales  en 
breve  atravesaron  el  norte  y  centro  de  la  Península ,  y  se 
derramaban  ya  por  su  mcdiodia.  Noticioso  el  gobierno  que 
Bourmont  con  17,000  hombres  se  dirigía  á  Sevilla,  determinó 
pasar  á  Cádiz  como  punto  mas  seguro;  pero  Fernando ,  que 
cuando  vio  á  sus  auxiliares  distantes  habia  liuniillado  la  cerviz 
á  otra  igual  determinación,  ahora  que  los  contemplaba  á  su  lado 
lairguió,  y  con  carácter  firme  y  resuelto  contestó  al  mensaje 
de  las  corles,  que  venia  mas  apremiante  que  el  de  Madrid :  (jue 
su  conciencia  y  el  amor  á  sus  subditos  no  le  permitían  como  rey 
salir  de  Sevilla ,  reponiendo  á  las  reflexiones  que  el  presidente 
le  hacia:  he  dicho  ,  alzándose  del  asiento  y  volviendo  la  espal- 
da. Eslo  exasperó  los  ánimos  de  los  diputados ,  y  dejados  llevar 
de  su  frenesí ,  aprobaron  la  disparatada  cuanto  ridicula  propo- 
sición de  don  Antonio  Alcalá  Galiano  de  suponer  al  rey  demente 
por  unos  días,  y  en  virtud  del  artículo  187  de  la  Constitución, 
nombrar  una  regencia  que,  para  solo  el  caso  de  la  traslación, 
reuniese  las  facultades  del  poder  egecutivo.  Recayó  la  elección 
de  esta  en  don  Cayetano  Valdes,  Ciscar  y  Vigodel,  los  que  pa- 
saron á  Palacio  á  disponer  el  viaje  que  emprendió  el  rey  con  su 
familia  á  las  O  de  la  larde  del  6    de  junio. 

Los  realistas ,  cuyos  pechos  rebosaban  de  venganza  y  solo 
aguardaban  la  ocasión  para  saciarla,  con  esta  insensata  medida 
de  los  liberales  creyeron  ya  llegada  su  tan  deseada  hora.  La  re- 
gencia de  íMadríd,  en  su  consecuencia,  dio  primero  un  mani- 
fiesto á  la  nación  que  abrió  las  puertas  á  la  persecución  é  into- 
lerancia; y  con  fecha  23  un  decreto  por  el  que  ordenaba  la 
formación  de  listas  exactas  de  todas  las  personas  que  hubiesen 
iulervcnido  de  cualquier  modo  ea  la  traslación  del  rey,  impo- 
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nióndoles  la  secuestración  de  sus  bienes,  y  los  diputados  que 
tuvieron  parte  en  la  deliberación  de  destituir  al  rey,  quedaban 
declarados  reos  de  lesa  magestad. 

Este  furor  que  desplegaba  diclia  regencia  contra  los  libera- 
les corria  por  todos  los  absolutistas,  y  por  todas  partes  eran 
aquellos  ultrajados,  encarcelados  y  basta  privados  de  la  existen- 
cia. Zaragoza,  Roa,  la  ¡Mancha  y  Córdoba,  entreoíros  varios 
puntos,  presenciaron  en  esta  época  estas  tristes  escenas.  El 
príncipe  francés,  cuyas  ¡deas  eran  moderadas,  observaba  todo 
esto  con  desagrado,  y  si  ciertas  consideraciones  le  detuvieron 
por  algún  tiempo ,  decidióse  al  fin  á  poner  remedio  á  tanto  des- 
enfreno; pero  su  justa  y  benéfica  disposición  quedó  reducida  á  la 
nulidad  por  los  esfuerzos  del  partido  furibundo ,  al  cual  unie- 
ron sus  quejas  los   ministros  estrangeros  residentes  en  Madrid. 

Llegó  el  rey  á  la  isla  de  León  el  1 5  del  mismo  mes ,  en 
donde,  reunido  el  suficiente  número  de  diputados  para  ser  lega- 
les sus  deliberaciones,  se  instalaron  las  corles  en  el  mismo  dia, 
las  cuales,  devuelto  el  poder  egecutivo  por  la  regencia  de  Sevi- 
lla por  medio  de  un  oficio  que  al  efecto  les  envió ,  pusieron  á 
aquel  en  el  egercicio  de  sus  funciones.  Cerráronse  el  5  de  agos- 
to, y  el  16  se  formalizó  el  asedio  de  Cádiz  con  las  tropas  que 
Angulema  trajo  en  el  mismo  dia  para  su  acompañamiento. 

Entabló  este  príncipe  al  momento  de  su  llegada  correspon- 
dencia con  Fernando ,  pero  su  praposicion  de  tratar  solo  con  el 
rey  ,  puesto  á  este  intento  en  libertad ,  no  fué  admitida  por  el 
gobierno,  cerrando  Fernando  la  puerta  á  la  paz  propuesta  con  su 
última  contestación  á  aquel.  Esta  desagradó  en  gran  manera  á 
Angulema,  quien,  teniéndola  como  hechura  de  los  que  cerca- 
ban al  monarca ,  respondió  en  tono  apremiante  y  amenazador; 
y  para  deliberar  sobre  el  estado  de  los  negocios ,  convocáronse 
cortes  estraordinarias. 

Mas  todo  era  ya  inútil ;  la  necesidad  descargaba  su  furor 
sobre  los  sitiados,  y  ante  hado  tan  fatal  la  humillación  era  pre- 
cisa. Así  sucedió,  y  en  su  virtud  pasó  una  diputación  de  las 
cortes  al  rey  para  manifestarle  quedaba  cu  libertad.  Acudieron 
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después  á  él  los  hombres  mas  comproiiiclidos  y  rcdexivos  para 
mereror  de  su  piedad  inaiidase  al  olvido  lod(»  lo  pasado;  y  Fer- 
nando prometió  absoluta  y  í;eiieralnuMite ,  siu  escepcion  al;,nina. 
eumplirlo  así  en  un  decreto  que  le  presentaron  los  ministros  el 
día  30  de  setiembre,  ofreciendo  ademas  en  él  su  rcconociinien- 
lo  y  seguridad  en  todo  lo  hecho  y  establecido  bajo  el  régimen 
constitucional.  Este  decreto  lo  puso  en  sus  manos  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Calatrava,  su  autor,  firmándolo  el  rey 
con  toda  libertad  y  mandándolo  publicar  en  el  mismo  dia. 

Libre  de  hecho  el  monarca,  marchó  al  puerto  de  Santa  Ma- 
ría donde  se  hallaba  el  duque  de  Angulema,  dejando  á  sus  sub- 
ditos entregados  al  gozo  y  alegría  que  en  ellos  producía  !a  con- 
fianza de  un  tranquilo  porvenir.  Pero  la  mas  injusta  de  las 
inconsecuencias,  la  mas  vil  contradicion ,  no  tardó  muchas  ho- 
ras en  venir  á  derramar  sobre  aquellos  alborozados  corazones 
el  temor,  la  desesperación,  el  dolor.  Al  dia  siguiente  de  tan 
formal  promesa,  luego  de  su  arribo  al  referido  puerto,  dio  Fer- 
nando otro  decreto  en  el  que  declaraba  nulos  y  de  ningún  valor 
todos  les  actos  del  gobierno  constitucional  desde  el  7  de  mar- 
zo del  ario  20  hasta  el  primero  de  octubre  del  23 ,  época  en  que 
decia,  había  carecido  de  libertad,  y  sido  obligado  á  sancionar 
las  leyes  y  á  espedir  las  órdenes,  decretos  y  reglamentos;  y 
aprobaba  todo  lo  ordenado  y  dispuesto  por  la  regencia  de  Ma- 
drid y  por  la  junta  provisional  de  gobierno  ,  creada  en  Oyarzun 
el  9  de  mayo. 

El  príncipe  generalísimo ,  disuadió  con  ahinco  al  monarca 
de  la  marcha  que  emprendía,  encareciéndole  la  necesidad  de 
que  adoptase  un  régimen  de  conciliación ;  pero  sus  reflexiones 
fueron  desoídas ,  por  cuya  razón  partió  al  punto  para  la  capital 
y  de  aquí  para  su  patria  sin  esperarle,  llevándose  el  sentimien- 
to de  haber  quedado  frustrado  su  propósito  de  dejar  establecido 
en  España  un  sistema  moderado,  conforme  con  el  que  regia  en 
Francia.  Poco  después  salió  Fernando  del  Puerto  de  Santa  ala- 
ría para  Madrid,  á  donde  llegó  el  13  de  noviembre. 

Mucha  mas  acogida  encontraban  en  este  los  pedidos  couse- 
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jos  (Inl  partido  que  volvia  de  nuevo  á  ponerse  á  su  lado,  cuyos 
deseos  de  venganza  y  retroceso  idcntilicaban  con  los  de  Fernando. 
Uno  y  otros  no  perdian  momento  trabajando  de  consuno  para  dar 
cima  al  sistema  de  terror  é  intolerancia  que  prclendian  entro- 
nizar. A  los  tres  dias  del  decreto  arriba  mencionado,  expidió- 
se otro  en  Jerez  de  la  Frontera  para  que  en  el  tránsito  de  S.  M. 
á  la  capital  no  se  encontrase  á  la  distancia  Je  cinco  leguas  nin- 
guno de  los  que  en  la  anterior  época  hubiese  desempeñado  algún 
oficio  ó  cargo  notable ,  prohibiéndoles  para  siempre  la  entrada 
en  el  radio  de  quince  leguas  de  la  corte  y  sus  sitios.  Siguieron á 
este  otras  disposiciones  no  menos  injustas  y  despóticas:  entre 
ellas  el  establecimiento  de  una  superintendencia  de  vigilancia 
pública  para  que  observase  la  conducta  de  cada  uno.  InvencioQ 
la  mas  á  propósito,  en  los  gobiernos  en  que  (como  este)  la  razón 
se  halla  supeditada  al  ominoso  indujo  de  las  pasiones,  para  des- 
cargar la  cuchilla  de  la  venganza  sobre  aquellos  que  son  objeto 
de  rencor !  Infinito  número  de  inocentes  condujo  al  suplicio  el 
abuso  que  en  este  tiempo  se  hizo  de  esta  fatal  policía. 

Pero  la  disposición  que  mas  prueba  la  altura  del  sangriento 
furor  ;i  que  rayaba  el  partido  reaccionario ,  y  la  perfidia  ó  in- 
dolencia de  Fernando ,  es  la  institución  de  comisiones  militares 
que  se  establecieron  en  todas  ¡as  capitanías  generales  para  cono- 
cer de  los  delitos  de  conspiración  ¡  Creación  bárbara  ,  propia  de 
los  tiempos  en  que  los  instintos  de  ferocidad  tienen  todavía  os- 
curecida la  razón!  Fácil  es  concebir  qué  equidad,  qué  justicia, 
presidirla  en  unos  tribunales  en  que  los  jueces  eran  personas 
ignorantes  del  derecho,  y  elegidas  de  las  mas  furibundas,  y  cuya 
ley  á  que  arreglaban  sus  fallos  declaraba  reos  de  aquel  delito  á 
los  que  proferían  la  mera  palabra  de  mueran  los  serviles  ó  viva 
Riego ,  marcando  la  pena  de  muerte  para  su  castigo. 

Preparábanse  los  ánimos  para  que  estas  violentas  resoluciones 
fuesen  bien  acogidas  del  pueblo,  por  medio  de  los  periódicos  que 
circulaban  entonces,  el  Rcslaurador  y  la  Gaceía  de  Madrid,  los 
cuales,  dictados  por  el  mas  audaz  desenfreno,  solo  se  diferen- 
ciaban de  los  de  la  anterior  época  en  la  defensa  de  la  causa  que 
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lomab<-in  á  su  cargo.  Pinlúbasc  en  ellos  al  parlido  pioscriplo  con 
los  mas  no{,'rüs  liorrones ,  usando  de  inrainiiiites  e|)ilek)s  |)ara 
nombrarle,  y  ix-iidieiido  á  calilicaeiones  alyo  impropia.  Conspi- 
rábase al  mismo  fin  ,  á  mantener  en  acciou  el  frenesí  reacciona- 
rio, en  los  conciliábulos  ó  reuniones  que  se  lenian  eu  varias 
parles  y  hasta  en  los  mismos  conventos:  asilos  de  nianseduirtbre 
y  piedad. 

Guiada  de  este  modo  la  opinión  pública,  y  enlref^adas  las 
armas  á  un  populacho  bajo  y  soez,  no  es  eslraño  que  los  abuso» 
llegasen  á  lo  estrcmo. 

Tal  es  el  cuadro  que  ofrecía  la  mctnipoli,  ciian<lo  las  ])ro- 
\incias  del  Nuevo  Mundo  hacían  el  últíiui)  esfuerzo  por  adíiiiirir 
su  completa  indepentlencia.  El  cambio  político  de  1820  tuvo 
grande  inlluencia  en  el  curso  de  los  negocios  en  estos  países. 
Alentáronse  los  corifeos  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de 
romper  los  lazos  que  les  unía  á  aquella ,  y  el  espíritu  de  insur- 
rección,  alimentado  por  los  clubs  masónicos  que  tanibien  en 
estos  retirados  climas  predominaban  funestamente,  llego  á  con- 
vertirse en  la  mas  espantosa  anarquía. 

Instalado  que  fué  el  nuevo  régimen  en  la  Península ,  orde- 
nóse á  los  vireyes  de  aquellos  dominios  jurasen  la  constitución 
eu  las  provincias  de  su  mando,  encargándoles  entrasen  en 
transacciones  con  los  insurgentes.  Cumpliéronlo  así  aquellos, 
pero  como  estos  despreciaban  toda  avenencia  que  no  reconocie- 
se su  independencia,  de  la  que  los  españoles  no  querían  des- 
prenderse, estas  negociaciones,  como  las  que  después  volvieron 
á  entablarse  por  medio  de  comisionados  que  al  efecto  se  envia- 
ron, no  tuvieron  otro  resultado  que  unos  cortos  armisticios,  tor- 
nando con  mas  ardor  á  la  guerra.  Hacíase  esta  mas  difícil 
cada  dia  para  los  peninsulares ,  entre  quienes  la  defección  y 
rivalidad  cundía  estraordinariamente.  Las  conspiraciones  eran 
continuas,  á  cuya  vista  el  valor  de  los  que  se  mantenían  fieles 
defensores  de  la  causa  española,  decaía,  mientras  ios  amantes  de 
la  independencia  recobraban  mas  ánimo,  y,  aunque,  sin  embar- 
go de  esto,  nuestras  tropas  consiguieron  muchos  triunfos  dignos 
TOM.    IV.  .jíl 
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de  todo  encomio,  los  de  los  contrarios  fueron  mas  decisivos. 

Valióles  á  estos  la  emancipación  de  casi  todo  el  vireinato  de 
Caracas  la  victoria  de  Carabobo  en  que  fué  derrotado  el  virey 
Latorre,  que  sustituyó  á  Morillo;  y  aunque  Morales  quiso  tentar 
una  restauración  á  favor  de  la  madre  patria,  sus  nobles  y  deno- 
dados esfuerzos,  premiados  al  principio,  tuvieron  por  fin  el 
mismo  falal  é\ilo  que  los  de  Arizabalo  algún  tiempo  después. 
Igual  suerte  cupo  á  Quilo  en  el  siguiente  año,  822,  á  conse- 
cuencia de  la  batalla  de  Pichincha ;  y  Méjico  alcanzó  tam- 
bién su  completa  independencia  en  este  año ,  debida  á  la  am- 
bición del  coronel  don  Agustín  llurbide ,  el  cual,  para  llevar  á 
cabo  su  designio  de  proclamarse  emperador  (que  lo  verificó 
el  18  de  mayo)  puso  en  juego  las  mayores  intrigas;  pero  este 
nuevo  César  no  fué  mas  feliz  en  su  elevado  puesto  que  lo  fué 
el  antiguo;  levantáronse  contra  él  los  centralistas  á  poco  de  su 
proclamación ,  y  caído  en  su  poder ,  le  condenaron  á  muerte, 
quedando  erigido  Méjico  en  república  central. 

Continuaba  la  guerra  en  Chile  y  el  Perú,  en  donde  la  insu- 
bordinación de  varios  gefes  y  oficiales  precisó  á  su  virey  Pe- 
zuela  dimitir  el  mando,  que  volvió  á  desempeñar  La  Serna.  Al- 
gunas venliíjas  obtuvieron  en  este  territorio  las  armas  españolas 
sobre  las  americanas  en  los  dos  últimos  años ;  pero  las  desave- 
nencias del  virrey  y  el  general  Olaueta  pusieron  en  manos  de 
estos  con  la  victoria  de  Aycicucho  sus  anheladas  pretensiones. 
Tiempo  hacia  que  estos  gefes  se  miraban  con  aversión ,  y  la 
diferencia  de  sus  opiniones  dio  ocasión  á  que  se  la  hiciesen  pre- 
sente abiertamente.  Arrojó  la  máscara  Olañeta  alzándose  á  favor 
del  absolutismo,  y  al  punto  ordenó  La  Serna  marchase  contra  él 
don  Gerónimo  Valdes.  Encontráronse,  y  después  de  trabada  la 
contienda  que  parecía  decidirse  en  pro  de  este ,  la  inesperada  y 
pronta  llegada  del  insurgente  Bolívar,  le  obligó  dejar  á  Olañeta 
y  obedecer  la  orden  del  virey  de  que  fuese  en  su  ayuda.  Sufrió 
primero  un  descalabro  Valdes  en  la  acción  de  Fuenin,  á  seguida 
de  la  cual  tornóse  á  avistar  con  el  ejército  republicano  (  cuyo 
mando  puso  Bolívar  en  el  general  Sucre)  en  la  llanura  de  Aya- 
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cucho.  En  nada  esrcdian  las  tropas  contrarias  á  las  nuestras,  po- 
ro la  falta  dt'  siiiiiiitaiit'idad  en  el  ataíjuo  y  ol  impriidcnlc  arrojo 
de  estas  sepultaron  para  siempre  en  aijuel  campo  con  la  jx-rdida 
de  la  mas  sangrienta  de  las  batallas  de  aquellos  paises  ,  dada  e[ 
9  de  diciembre  de  182i.  la  dominación  española  en  el  Nuevo 
Mundo. 

En  la  metrópoli  el  furor  reaccionario,  adoptado  por  la  re- 
gencia de  Madrid  y  seguido  por  el  monarca,  exacerbó  eslraordi- 
nariamente  los  ánimos,  y  este,  echando  de  ver  en  medio  de  su 
ciego  fanatismo  y  sed  de  venganza  el  precipicio  á  que  caminaba 
irremisiblemente,  se  apresuró  á  evitarlo  templando  el  escesivo  ri- 
gor de  su  gobierno.  El  partido  terrorista  que  creia  únicamen- 
te la  salvación  y  estabilidad  del  despotismo  en  la  destrucción  de 
todos  los  elementos  que  pudiesen  hacer  renacer  la  libertad  en  Es- 
paña, llevó  muy  á  mal  este  cambio,  y  desconliando  de  Fernan- 
do, concibió  el  proyecto  de  destronarle  y  elevar  al  sóHo  regio  a4 
infante  don  Carlos,  á  quien  juzgaba  mas  á  propósito  para  el 
logro  de  sus  pérfidos  deseos. 

Muy  lejos  estaba  Fernando  de  pensar  qne  nnos  hombres  á 
quienes  dispensaba  sus  gracias  y  favores  enceiTasen  en  sus  pe- 
chos tan  infames  designios ;  así  es  que  no  llamaron  su  atención 
sobre  este  particular  las  primeras  llamaradas  del  volcan  que  ba- 
jo de  sí  se  ocultaba.  Pero  la  grande  erupción  del  27  por  el  Prin- 
cipado hubo  de  desengañarle  de  su  necia  credulidad,  y  juzgando 
necesaria  su  presencia  para  apagar  este  imponente  y  temible  fue- 
go, partió  inmediatamente  á  aqne!  punto.  El  éxito  correspondió 
completamente  á  sus  intentos,  y  después  de  recibir  en  su  regre- 
so á  la  capital  las  mas  insignes  muestras  de  afecto  de  los  pueblos 
de  su  tránsito,  su  entrada  en  aque)la  fué  una  magnífica  ovación. 
También  los  liberales  por  las  costas  de  Granada  y  Alicante  ha- 
bían dado  el  grito  de  sublevación  en  sentido  contrario  y  en  distin- 
tas épocas;  pero  como  estos  sucesos  no  fueron  efecto  de  calcula- 
dos planes  sino  de  la  ambición  de  celebridad  de  ciertas  acaloradas 
imaginaciones,  pasaron  de  la  cuna  al  sepulcro  sin  el  mayor  es- 
tremecimiento. 
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Pero  uno  y  ol>o  serviiui  de  advortoncia  para  lUcJilar  Lien  en 
la  marcha  política  que  en  tales  circunstancias  de  opuestos  ene- 
migos liabia  ([!ie  seguir.  Los  hombres  moderados  del  partido  car- 
lista, ;i  quienes  los  acontecimientos  iban  abriendo  el  camino  para 
alianzarse  mas  ea  el  poder,  trazaron  al  monarca,  como  la  única, 
la  de  constituirse  estraño  á  todo  bando  é  ir  entrando  en  una  pru- 
dente reforma.  Duro  le  era  á  este  adoptar  estas  medidas,  pero 
la  necesidad  lo  exigia  así  y  le  fué  preciso  ceder,  y  en  su  virtud 
comenzó  á  seguir  un  sistema  próspero  y  conciliador.  Con  este 
nuevo  rumbo  la  hacienda  puesta  en  manos  del  entedido  y  tan 
justamente  célebre  Ballesteros,  salió  del  estremado  apuro  en  que 
se  hallaba,  y  venciendo  los  grandes  inconvenientes  que  se  le  pre- 
sentaban, elevóse  á  tal  estado  de  mejora,  que  fué  el  asombro  de 
los  que  la  contemplaban. 

La  muerte  de  la  reina  doña  María  Josefa  Amalia,  acaecida 
el  17  de  mayo  de  1829 ,  vino  á  sacar  los  ánimos  de  la  calma  cu 
que  hablan  quedado  con  la  cstincion  de  la  rebelión  de  Cataluña. 
Cobró  nuevas  esperanzas  con  este  suceso  el  bando  apostólico, 
fundadas  en  que  los  achaques  y  edad  del  rey  le  retraerían  de 
volverse  á  enlazar,  al  paso  que  los  contrarios  cifraban  su  porve- 
nir en  lo  contrario.  Acudieron  estos,  pues,  á  todos  los  medios 
conducentes  á  sus  unes ,  y  conceptuando  á  doña  María  Cristina 
de  Borbon ,  hija  de  los  reyes  de  Ñapóles,  la  princesa  mas  con- 
veniente al  efecto,  hubieron  de  proponérsela  á  Fernando  ,  (juien 
no  se  ujanifestó  insensible  á  la  belleza  de  esta  señora.  Otorgáronse 
los  contratos  matrimoniales  en  Madrid  el  5  de  noviembre,  y  el  1 1 
del  mismo ,  después  de  la  entrada  de  aquella  en  esta,  verificóse 
el  casamiento.  Conseguido  ya  esto ,  solo  restaba  asegurar  la  co- 
rona en  los  descendientes  del  monarca,  caso  que  estos  fuesen 
hembras,  con  el  restablecimiento  de  la  pragmática  sanción 
de  Í789,  derogaloiia  del  auto  acordado  de  1713  que  intro- 
dujo en  España  la  sucesión  agnalicia.  Aconsejáronselo  á  Fer- 
nando ,  y  este,  dando  buena  acogida  á  tan  útiles  advertencias, 
ordenó  su  observancia  el  2Í)  de  marzo  de  1830. 

También  el  2'i  de  julio  de  osle  año  firmó  y  mandó  S.  M.  la 
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obsprv.incia  del  nuevo  cóJifjo  de  comercio  en  todos  sus  domi- 
nios, derogfiíndo  las  dir-posicioncs  anteriores  que  refjia  en  mate- 
rias mercantiles.  Igualmente  se  celebrt)  en  el  mismo  un  conve- 
nio entre  nuestro  j^ohierno  y  el  gran  Señor,  por  el  (]U(!  permi- 
tia  este,  medíanle  el  pago  de  cierto  derecho  por  el  tr;insito  del 
canal  de  (',OMslantinoi»la,  comerciar  á  los  l)U(jues  mercantes  es- 
pañoles. 

Una  lui'lia  sangrienta  entre  el  puelilo  (Vanees  y  su  monarca 
vino  al  présenle  año  á  sembrar  el  espanto  por  toda  la  Europa,  y 
á  ser  origen  de  notables  acaecimientos  en  España.  Provino 
aquella  de  las  encontradas  pretensiones  de  uno  y  otro  ;  ambos 
ambicionaban  ampliar  mas  la  esfera  de  su  poder  y  facultades,  y 
del  terreno  de  la  discusión  pasó  á  terminarse  la  cueslion  en  el 
de  las  armas.  Solo  tres  dias  fueron  sulicientes  para  decidirse  la 
contienda,  quedando  en  su  consecuencia  triunfante  la  bandera  tri- 
color y  la  dinastía  borbónica  confundida  entre  sus  ruinas,  sobre 
las  que  se  levantó  la  nueva  rama  de  Orleans.  Los  emigrados  es- 
pañoles existentes  en  este  reino  recibieron  suelta  y  socorros  de 
los  revolucionarios  franceses;  en  cuya  virtud  cruzaron  la  frontera 
Mina,  López,  Baños,  San  Miguel  y  otros  muchos,  los  cuales  se 
estendieron  por  las  provincias  del  norte  peninsular  proclaman- 
do libertad;  pero  el  resultado  fue  agcno  á  sus  esperanzas.  Igua- 
les ventajas,  con  pérdida  de  sus  vidas,  obtuvieron  Torrijos  y 
Manzanares  que  desembarcaron  algo  después  en  las  costas  de 
Andalucía  con  idénticos  unes.  Nada  adelantó  la  causa  de  la  li- 
bertad española  con  estos  desconcertados  proyectos,  v  á  los 
contrarios  se  les  presentó  nueva  ocasión  para  reproducir  las  an- 
tiguas escenas  de  persecución  y  sangre  ;  poniendo  en  juego  las 
suprimidas  comisiones  militares,  el  anterior  espionage  y  demás 
medios  que  su  cruel  tiranía  y  reGnada  saña  les  sugerían. 

Con  no  menos  ansiedad  que  el  10  de  octubre  de  1830,  en 
que  la  reina  dio  á  luz  á  doña  María  Isabel  Luisa  (que  á  la  sazón 
ocupa  el  trono  de  San  Fernando)  se  aguardaba  el  30  de  enero 
de  este  año  832,  su  segundo  alumbramiento  (doña  María  Luisa 
Fernanda).  Masen  uno  v  otro  no  vieron  logrados  sus  deseos  los 
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amantes  de  la  tranquilidad  futura  de  España,  la  cual  se  cifraba 
en  el  nacimiento  de  varón,  pues  quitaba  todo  pretesto  á  los  que 
prelcndian,  en  caso  contrario,  hacer  valer  quiméricos  derechos. 
No  así  estos  .  los  cuales  redoblaron  sus  esperanzas,  y  ni  aun  el 
líclio  del  dolor  pudo  salvarse  de  las  mas  perversas  tramas. 

Habíase  agravado  por  el  mes  de  agosto  del  corriente  año  la 
enfermedad  de  que  Fernando  adolecía,  hasta  el  estrenio  de  repu- 
tarle por  muerto;  y  en  tal  estado  encontró  coyuntura  la  perfidia 
y  atrevimiento  de  ciertos  hombres  para  arrancar  del  agonizante 
monarca  concesiones  contrarias  á  los  derechos  de  sus  hijas  y  al 
interés  de  la  nación.  Tal  fué  la  derogación  de  la  pragmática 
sanción  de  1789.  Pero  por  fortuna  logró  este  maravillosamente 
librarse  de  la  inexorable  parca,  y  penetrado  entonces  de  lo  que 
no  le  había  permitido  antes  su  turbación,  procuró  desmentir  pú- 
blica y  solemnemente  un  acto  en  que  su  reflexión  no  tuvo  par- 
te alguna.  Así  lo  verificó  ei  31  de  diciembre  con  todas  las  for- 
malidades y  ostentación  que  la  importancia  del  asunto  exigía; 
con  lo  que  quedaron  frustradas  las  esperanzas  de  los  que  habiaa 
acudido  á  tan  infame  medio  de  satisfacerlas. 

Xo  fué  este  el  primer  cuidado  de  Fernando ;  la  vasta  conju- 
ración que  rápidamente  se  habia  estendido  por  todas  parles,  re- 
clamó ante  todas  cosas  la  remoción  del  ministerio  y  principales 
autoridades  de  provincia ,  los  cuales  con  su  indolencia  ó  malicia 
habían  contribuido  á  aquella.  Nombróse  otras  personas  conformes 
á  las  exigencias  de  tan  delicada  crisis ,  y  el  rey  puso  en  manos 
de  su  esposa,  durante  su  convalecencia,  las  riendas  del  Estado. 
Un  día  de  felicidad  pareció  amanecer  para  la  España  con  esta 
nueva  época:  concedióse  un  indulto  á  los  que  }acian  en  las  pri- 
siones; ordenóse  para  el  18  de  octubre  la  apertura  de  las  uni- 
versidades que  todavía  estaban  cerradas  desde  que  á  la  timidez 
ó  malicia  del  funesto  Calomarde  le  plugo  privar  á  la  juventud 
de  los  medios  de  ilustrarse  ,  y  abrióse  las  puertas  de  la  patria 
para  los  que  gemían  en  la  emigración. 

Los  defensores  de  don  Carlos,  viéndose  burlados  del  triun- 
fo obtenido   por   las   armas  de    la  seducción  y  la  intriga,  ape- 
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laron  para  recobrarlo  á  las  de  la  guerra.  Alzóse  por  varios 
puntos  la  sublevación  bajo  la  enseña  de  aquel  príncipe,  é  in- 
ünidad  de  ilusos  corrían  á  alistarse  en  sus  banderas.  El  peli- 
gro era  grande,  y  Fernando,  que  ya  liaitia  vuello  á  encar- 
garse del  ré-íimen  de  la  nación ,  conoí  iendo  las  látales  ron- 
secuencias  de  la  permanencia  de  su  nial  aconsejado  bcrniano 
en  la  corte ,  mandó  pasase  á  Portugal  con  simulado  prelesto. 
Creyó  también  oportuno  jurar  á  la  tierna  Isabel ,  como  prin- 
cesa de  Asturias,  para  dar  mas  robustez  al  nuevo  trono, 
eslrecbando  los  lazos  de  este  y  sus  vasallos  con  la  idea  de  es- 
celsitud  y  grandeza  que  en  ellos  imprimirla  aquella  augusta  ce- 
remonia. Celebróse  esta  el  20  de  junio  de  833  en  el  monas- 
tirio  de  San  Gerónimo  del  Prado,  con  todos  los  requisitos  de- 
bidos á  tan  grandioso  acto.  El  infante  don  Carlos  negóse 
abiertamente  á  este  juramento  en  las  intimaciones  que  se  le  hi- 
cieron por  medio  de  nuestro  representante  en  Portugal  y  en  las 
que  directamente  le  dirigió  Fernando,  á  quien  ademas  no  oyó 
como  hermano  y  desobedeció  como  á  rey,  en  las  propuestas  y 
órdenes  que  este  le  remitió  para  que  se  trasladase  á  Italia. 
Pero  todo  era  en  vano  para  el  que  se  habia  decidido  á  ceñir 
la  corona  de  España,  á  costa  de  cualquier  sacrificio;  á  cuyo  in- 
tento ningún  punto  ofrecía  tantas  ventajas  como  el  que  ocupaba. 

La  voz  de  guerra,  que  el  iluso  príncipe  hasta  aquí  no  habia 
osado  pronunciar,  estaba  dada,  solo  la  evistencia  de  Fernando 
podía  librar  á  la  nación  española  del  profundo  abismo  de  males 
en  que  iba  á  precipitarse;  mas  en  los  arcanos  de  la  Providencia 
se  la  habia  destinado  á  pasar  tan  duro  trance. 

Un  fuerte  ataque  de  apoplegía,  en  la  tarde  del  29  de  setiem- 
bre, puso  fin  á  la  vida  del  monarca  en  breves  momentos,  á  los 
49  años  de  su  edad ,  y  2í  de  su  reinado.  En  su  última  disposi- 
ción testamentaria  nombró  tutora  y  curadora  de  sus  hijas,  v 
goberdadora  del  reino  durante  la  menor  edad  de  la  reina  ,  á  su 
esposa   doña  María  Cristina  de  Borbon. 

FIX    DEL    CIARTO     Y    I  MIMO    TOMO. 
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ADVERTENCIA. 

Concluimos  aquí  la  Galería  Regia,  porque  la  prematura 
nuterle  de  uno  ác  nuestros  colaboradores,  que  tenia  reunidos 
todos  los  dalos  para  dar  á  nuestro  pensamiento  la  estension  pro- 
yectada, y  el  estravío  de  los  preciosos  documentos  que  habia 
adquirido  el  celo  de  nuestro  malogrado  compañero ,  nos  impo- 
sibilitan de  dilatarnos  mas  en  una  obra  ,  (¡ue  con  lo  que  ya  com- 
prende ,  forma  una  interesante  historia  basta  nuestros  dias  de 
los  principales  sucesos  de  España. 

Los    UEPACTORES. 
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